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PREFACIO* 
SOBRE 

J E R E M Í A S . 

• J EREMÍAS, que por el orden de los t iempos es el segundo de los j 
profetas mayores, nos dice (1) que e ra hijo de Hslcías, uno de Reflexiones 
los sacerdotes que habitaban en Anatot, en la tierra de Benjamín. Los 8obre Helc;-
Rabinos creen que este Helcías e ra el sumo sacerdote bajo el reinado Se reE í í ' í 
de Josías, cuya opinion han seguido algunos antiguos y aun modernos, sobre An¿. 
(•¿) Mas si Helcías, padre de Je remías , hubiera obtenido esa suprema tot> su F -
investidura, probablemente el profeta no habria dejado de atribuírsela. t r i a" 
Por otra parte, según el historiador Josefo, los sumos sacerdotes te-
nían obligación de residir en Jerusalen, y el padre de J e r emías no ha-
bi taba sino en Anatot, como uno de los sacerdotes establecidos en esta 
ciudad: De sacerdotüws qui fuerunt in Anathoth, ex presión que d a á 
entender bastante que no era sumo sacerdo te . 

Anatot era una ciudad sacerdotal de la tribu de Benjamín, como se 
ve por el testimonio de Josué y del autor del primer libro de los Pa -
ralipómenos (3). Parece que e ra la misma que Nob ó N o b é (4), d o n d e 
habi taba Aquimelec con su familia, cuando David se retiró á ese lu-
ga r (5). E n efecto, la sagrada Escri tura hab lando de los sangr ien tos 
destrozos que se ejecutaron en esta ciudad por orden de S a u f mani-
fiesta que e ra ciudad sacerdotal (6); y cuando Salomon confina á 
Abiatar , hijo de Aquimelec, á la t ierra de sus padres , se dice que le 
envía á Anatot (7). S e infiere por tanto que esta ciudad es la misma 
q u e Nobé; de lo contrario Nobé no se hallaría en el número de las 
ciudades sacerdotales. Por aquí puede conjeturarse que en el libro de 
N e he mías donde se numeran las ciudades de Benjamín, en vez de Ana-
to t Nob (8), deberían leerse estas dos palabras como f o r m a n d o u n a 
sola, A n a t o t - N o b (9), que probablemente e ra nombre de la ciudad 
sacerdotal l lamada unas veces N o b y otras Anatot . Eusebio dice (10) 
que Anatot estaba situada á tres millas de Je rusa len , es decir , á distan-

[1] Jerem. i. 1.—[2] Chald. Clem. Alex. Slrom. I. i . Hieron. seu alius Aut. Tra-

j ™ m l'bn
r,s Paralip. Paul. Bnr«. Maldon. Sixt. Jos. xxi. 18. 

TA r V í ' i , f 1 A , s í o p m a N - S a n s o n . seguido por Robert en su car ta d é l a 
j u a e a — [oj i . He* ra l . et seqq. La palabra con que se denomina en hebreo, se 
t raduce Nobe en la V u I ? a t a - [ G ] 1. Reg. xxn. 19. Nobe autem civitotem sacerdote 
l Z Z \ g a d n - ~ [ ' ] } - Rl'S- Vade ™ Anathoth ad agrum tuum.-[$) Neh. 
s i . ¿ 2 . - { 9 ] Asi p¡ensa N . S a n s o a . - [ 1 0 J Euteb. in locis. 



4 PREFACIO 
cía do una legua; y S. Gerónimo anude (1) que se hal laba al nor te de 
é s t a c iudad . * 

II. El Señor dirigió su palabra á Jeremías en tiempo de Josías, hijo 
d 1 ^ 1 demás Amon, rey de Judo (i); comenzó á líablarfe eu el año decimotercio del 
circunstan. reinado (fe este príncipe, y continuó bajo el reinado de Joakim hijo 
cías de la de Joúas, hasta el fin del año undécima.de Sedecías, o t ro hijo de Josías, 
remia» ^Ob e s ^ e c ' r ' ^msta el de la transmigración de Jerusalen en el quinlo 
jeto'obvio y m e s dql a ñ o santo, undéc imo de! año civil. T a m b i é n nos dice el mis-
literal de sus mo Je r emía s que Josías tuvo por sucesor á Sel lum, l l amado por o t ro 
profecías. Va n o m b r e Joacaz , á quien sucedió Joak im; á este le siguió Joaquín , co -
que estasC<se n o c ' d o también por Jeconías, y á este Sedec ía s . Je remías no habla d e 
luyan distri. J o a c a z iii de Jeconías , acaso porque no tuvo ninguna revelación en el 
buidas en los intervalo d e estos dos re inados, que fué corlo, pues el primero solo du-
heóreó^^rie t r e s m e s e s » y segundo tres meses diez dias. Despues de la ru ina 
gosyiatmos. d 1 Jerusalen, los Judíos que se ret i raron á Egipto llevaron consigo á 

J e r emías , y este tuvo allí también a lgunas revelaciones , según dice 
e n es te libro (3). 

El Señor dirigió su palabra ú Jeremías por la pr imera vez, en 
el año dec imoterc io del re inado d e Jos ías , y le dijo: Yo te conocí án-
tes que te formara en las entrañas de tu madre: te santifiqué án-
tes que salieras de su seno. Yo te he constituido profeta para las 
naciones (4). Algunos antiguos padres y muchos intérpretes (5), fun-
d a d o s en este lugar , han creido que J e r e m í a s f u é santificado y pu-
rif icado de la m a n c h a del pecado original d e s d e el seno de su 
m a d r e , lo mismo que S a n J u a n Bautista, de quien la Iglesia se 
explica en los propios té rminos . S a n Agust ín (6), observa expresa-
m e n t e que S a n Juan Bautis ta y J e r e m í a s fueron santificados en el 
v i en t re de sus madres, y purif icados desde en tonces del pecado ori-
ginal que habían . contra ído: Jeremías et Joannes, quamvis sancíiji-
cali in uteris matrum, traxerunt tomen origínale peccatum. Otros pa-
dres y varios intérpretes (7) opinan que en e«te lugar, la p a l a b r a 
santif icar , no significa mas que la simple preparación ó des t inación 
d e una pe rsona para un empleo . E s verdad que en la sagrada Es-
c r i tu ra se torna muchas veces en este sentido, por ejemplo, c u a n d o 
di jo Dios á los Israel i tas: Santifiradme todos los primogénitos, 'así 
de hombres como de animales (8): es decir , reservádmelos , consa-
grádmelos . A s i m i s m o parece que el Espíritu S a n t o explica en es te 
sen t ido lo que se dice aquí de Jeremías , cuando por boca del autor 
de l Eclesiástico (9), dice que J e r e m í a s fué santificado profeta desde 
el seno de su madre, (expresión literal del autor) ; lo cua l significa 
q u e J e r e m í a s fué consagrarlo profeta desde el seno de su madre, 
c o m o se exoresa nuestra Yulga ta . M a s es ta consagración pa rece que 
impor ta algo mas que una simple dest inación al ministerio profét ico, 
p o r q u e tomada s implemente no envuelve nada que no sea c o m ú n 

[1] Hiernn. in Jrr. i—[2] Jerem. i . 2. 3.—[3] Jtrein. X L I I I . et m r [4] Jcrem. 
1. 4. 5.—[5] Orig. Homil x. in Jcrem. Amhros. Apolng. in David c. 11. n 57. ob-
serve. Nazianz. Orat. i. Anolog. Bernard. sen alius Aut. Serm. de privileg. S.Joan. 
Bapt. Hieron. hic Thom. Rabam. Hugo. Dionys. Liran. Cornel. a Lapide—[6] Ang. 
I. iv. Operis imperf. contra Julián, c. 34. p. 121S. nov. edif.—[7] Theodoret. hic. Hie-
ran in Galat. i. Chald. SancJ. Tir. Menoc. alii recentiore?. Calmet tiene esta Ín ter , 
p; •tacion por la mas ver is ímil—[8] Exod. xu i . 2.—[9] Eccli. x u x . 9 . L a Vulgata; 
<2ni a ventre matris consécralas est prophela. 
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á todos los profe tas ; por m a n e r a que de todos ellos puede decirse 
que fueron des t inados á su ministerio, no solo ántes de que nacie-
ran, sino aun ántes de que fuesen concebidos . D e consiguiente , c u a n d o 
el S e ñ o r por una distinción part icular le dijo á Jeremías : Antes de 
que salieras del seno de tu madre yo te he santificado, yo te he 
consagrado y constituido profeta; c u a n d o por boca del autor del 
Eclesiást ico repite que J e r emía s ha sido santificado 6 coneagrado 
profeta desde el seno de su madre, puede creerse muy bien que no 
quiso expresar una s imple dest inación, sino una consagración verda-
d e r a ; es decir, que Dios dispensó á J e r emía s el privilegio s ingular 
que en t iempos posteriores concedió á S a n J u a n Bautista, san t i f i -
cándole desde el vientre de su madre , y p reparándo le d e s d e entonces 
al ministerio que debia e je rcer en lo sucesivo: Antequam exires de 
vulva sanctificavi te, et prophetam in gentibus dedi te. 

Yo te he constituido profeta entre las naciones; ó mas bien se-
gún la expresión del hebreo: Yo te he constituido profeta para las 
naciones: Prophetam gentibus dedi te. J e r e m í a s fué suscitado p a r a anun-
ciar los juicios que el S e ñ o r había de e jecu ta r no solo sobre los 
hijos de J u d á , sino t ambién sobre la m a y o r par te de las naciones 
infieles que los rodeaban : tales eran los Idumeos , Ammoni tas , M o a -
bitas, Sirios, Fenicios, Filisteos, Egipcios, Arabes y Babilonios; d e 
modo que Je remías fué el profe ta de los gentiles, así como San P a -
blo fué su apóstol: Prophetam gentibus dedi te. 

Instruido Je remías por el S e ñ o r del ministerio á que lo había 
des t inado y consagrado , le dijo: ¡Ay de nú! Señor Dios, yo no sé ha-
blar, porque no soy mas que un niño (1). N o se sabe e x a c t a m e n t e 
cual e r a entonces la edad de Jeremías : unos le atr ibuyen ca to rce 
ó quince años (2); o t ros menos y otros mas. Pe ro aun c u a n d o se le 
supongan veinte ó mas años, es te lugar no of rece inconveniente al-
guno, porque la Escr i tura da el n o m b r e d e niño á personas de edad 
bien avanzada (3). Ademas , d e s d e el año t rece d e Josías haáta la 
t o m a de Jerusalen, pasaron cuarenta ó cua ren t a y un años; por con-
siguiente, en el supuesto d e que Je remías hubiese muer to á los ochen-
t a , podia tener t re inta ó treinta y cinco c u a n d o Dios comenzó á 
hablar le . Las pa labras que usa la Yu lga ta : A, a, a, Domine Deus, 
nescio loqui (4), no indican el a cen to t a r t a m u d o de un niño que no 
sabe expresarse, s ino una interjección en tono de queja, c o m o si d i -
j e ra : Ay de mí! ay de nú! ay de mí! Señor Dios, yo no tengo ta-
lento para hablar á otros en tu nombre; y aun el hebreo t r ae sola-
m e n t e una in ter jección, que en el libro de los Jueces se ha t radu-
cido por la pa labra Heu pues ta en boca de Gedeon cuando á la 
vista del ángel exclamó: Heu mi, Domine Deus (5). ¡Ay de mí! Se-
ñor Dios, cuya expresión es idéntica. 

El Señor le responde (6) : No digas: Yo no soy mas que. un 
niño: irás á donde yo te enviare, y dirás todo lo que yo te ordenas-

[1] Jerem. j. 6.—[2] Castren*. Tirin. El P . Garrieres adopta esta opinion en su 
prefacio y paráfrasis sobre este tex to de Jeremías . Lo que decimos aquí sobre est«} 
pnnto , está tomado en parte del Comentar io de Calmet y da á conocer la opinion 
d e este autor.—[3] Véase el Gen xxn . 5. xxxvi?. 29. 30. XLI. 12. x u v . 20. 'Exod. 
x x x m . 11. 1. Reg. X V I I . 33. et alibi.—[4] lia Munst. Mont. Pag. alii. interp. pa&-
eim.—[5] Judie, vi. 22.—[6] Jerem. i. t 
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re ( 1). No tengas recelo de comparecer d e l a n t e de esas gentes , porque 
yo estoy contigo para librarte, dice el Señor. E n estas pa l ab ra s 110 pro-
me te el Seño r al p rofe ta p rese rvar lo d e toda persecución, sino sos-
tener lo y sacarlo victorioso. El Señor extiende su mano (*2), toca la 
boca de Jeremías, y le dice: Yo pongo ahora mis palabras en tu bo-
ca; he aquí que yo te constituyo hoy (el hebreo pudiera t raduci rse : 
yo te constituyo hoy vidente (3) , es to es profeta) sobre las naciones 
y los reinos, para arrancar y destruir, para perder y disipar, para 
edificar y plantar. E l S e ñ o r lo elige pa ra anunc ia r por su medio lo 
q u e deb ia suceder no solo á la casa d e Judá , sino t a m b i é n á la 
m a y o r par te de los pueblos y reinos vecinos. N o era el profeta quien 
había de a r ranca r y destruir , edi f icar y p lantar , sino quien habia d e 
a n u n c i a r que Dios a r ranca r í a y destruiría, edificaria y plantar ía , se-
gun lo d ice el mismo J)ios en otra p a r t e por boca del mismo pro-
fe ta , hab lando de las dos casas de Israel y d e J u d á : Así como estoy 
empeñado en arrancarlos y destruirlos, en disiparlos, perderlos y afli-
girlos, así me empeñaré en edificarlos y plantarlos (4) . J e r e m í a s es-
t a b a des t inado pr inc ipá lmente para a n u n c i a r el doble ju ic io de jus-
t ic ia y misericordia que el S e ñ o r deb ia e j ecu t a r sobre la casa d e 
J u d á , á saber , la g r a n d e desolación de es ta casa en t i empo de N a -
bucodònosor , y el res tablec imiento y reunion d e la de Israel con l a 
misma en el re inado de Ciro. E l Seño r se expresa de un m o d o par-
t icular al hab la r de la desolación q u e quiso que anunciara J e r e m í a s : 
Yo te constituyo para arrancar y destruir, para perder y disipar.; 
y hab l ando del res tab lec imien to , lo h a c e só lamente en dos pa labras : 
Yo te constituyo para edificar y plantar. Así pues , el ob je to princi-
pal de la profecía era la desolac ión d e la ca sa d e J u d á po r las ar-
m a s d e Nabucodònoso r , y J e r e m í a s fué el profe ta d e este suceso 
m a s bien que del r e s t ab l ec imien to de las dos casas b a j o el re ina-
d o d e Ciro. 

E l Señor le d ice a d e m a s (5): Cíñete á la cintura, levántate, é 
irás á decirles todo lo que yo te ordenare. No tengas recelo de com-

parecer delante de ellos, y no t e m a s que yo te destroce en su pre-
sencia (6); porque yo te constituyo hoy como una ciudad fuerte, como 
una columna de fierro, y como un muro de bronce contra toda esta 
tierra (7) delante de los reyes de Judá, de sus príncipes, de sus sa-
cerdotes y de su pueblo. Ellos te combatirán, y no lograrán sobre tí 
ventaja alguna, porque yo estoy contigo para librarte, dice el Señor. 
P a r e c e que Je remías se ha l laba en A n a t o t cuando recibió su misión, 
pues to que el Señor le d ice q u e se l evan te p a r a que v a y a á h a c e r 
r e sona r sus pa labras en los oidos de J e rusa l en (S) y de todos los hi-
jos de J u d á que allí concurr ían , según dice i nmed ia t amen te despues : 
Vade, et clama in auribus Jerusalem (9). E l libro de Je remías e n 

[1] L a Vulgata dice: Quoniam ad omnia qua mittam te ibis. &c . Mas el he . 
breo puede traducirse: Sed ad omnia qua mittam te, vade, &c . La misma par-
t ícu la que equivale á quoniam, significa también sed\ y el fu turo se toma muchas 
veces por imperativo [2] Jerem. i. 9. 10.—[3] L a palabra hebrea que los Se ten ta 
y la Vulgata t raducen por una palabra gr iega que equivale á Ecce, como si dijera á. 
l a le tra Vide, puede significar también Videntem, cuyo nombre se daba ant iguamen-
te á los profetas. 1. Res. ix. 9.—[4] Jevm. xxxi . 28.—[5] Jerem. i. 17. 18. 19.— 
[6] L a Vulgata vierte: Nec enim timere te faciam vultum eorum. El hebreo puede tra-
dncirse: Ne franpam te ante faciem eorum:—[7] La Vulgata, super [hebr. alit. ad-
t e r so s ] omnem terram.—[8] Jerem. i . 17.—[9] Jerem. li. 2. 
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su totalidad no solo cont iene sus profecías , sino tahibien su h is tor ia 
y la de todos los c o m b a t e s que sufrió de p a r t e de los Judíos , en cu-
yos lances fué s i empre conservado por la pro tecc ión del Señor , c o m o 
aquí le p romete : Bellabunt adversum te, et non praevalebunt. 

L a s profec ías contenidas en este libro no se hal lan co locadas 
según el orden d e los t iempos , ya p o r q u e el au to r q u e las reco-
gió no cuidó de dar les es te o rden , y a porque es te se t r a s t o r n a r a 
en lo sucesivo por a lgún acc idente , ó por omision y descuido de los 
copistas . A u n la colocacion que t ienen e n los e j empla res del t e x t o 
hebreo y d e la versión V u l g a t a varía respec to de la q u e les da la 
versión de los S e t e n t a , e n la cua l t a m p o c o se g u a r d a el orden d e 
los t iempos; por lo q u e e s p robab le que es ta varia colocacion no se 
hiciera d e in tento en unos ni en otros ejemplares , sino que provino 
m a s bien de a lgún acc iden te , m u y fácil en aquellos t iempos en que 
á los escritos se les d a b a la fo rma de unos rollos, pud iendo suce-
de r po r lo mismo que estos se embro l l a sen y se t ras to rnara el or -
d e n de un libro. 

D a r é m o s a q u í el análisis d e este libro con a r reg lo á los e j em-
plares del texto heb reo y de la Vulga ta ; expondremos despues brè-
v e m e n t e la diferencia que se nota e n la edición r o m a n a d e la ver-
sión de los S e t e n t a en cuan to á la colocacion de las profec ías ; y 
e n fin p rocura rémos reduci r las a l o rden de los t iempos e n que fue-
r o n pronunciadas , lo cual podrá contr ibuir á su mejor in te l igencia . 

E l capítulo i. con t iene la misión de Je remías . Este la r e c ibe del 
Seño r en el año t rece del r e i n a d o de Josías. E l Señor le p resen ta 
dos símbolos, d e los cuales el p r imero significa que n o t a r d a r á en 
e jercer sus venganzas sobre l a casa de Judá ; y el segundo, q u e es-
t a desolación con que la a m e n a z a le vendrá del aquilón, esto es, 
d e la Ca ldea , cuyos pueblos a u n q u e si tuados al or iente d e la J u d e a , 
se es t imaban c o m o septent r ionales , po rque no podian introducirse en 
el terr i torio de e s t a sino por aque l rumbo . E l S e ñ o r o rdena á J e -
remías que vaya á anunciar estos males á su pueblo . 

E n el capí tu lo n . comienza una profec ía que cont inúa hasta el ^ 
5 . del c ap . in . inclusive. Es t a profecía co r r e sponde tal vez al año 
t r ece del r e inado de Josías ; á lo m é n o s parece ser anter ior á la re-
fo rma q u e este p r ínc ipe hizo en sus es tados el año diez y ocho de su 
reinado. E l Seño r o rdena á J e r e m í a s q u e v a y a á hace r r e sonar su 
voz en los oidos de Jerusa len , pa ra recordar á es ta c iudad los efec-
tos de la misericordia de su Dios sobre toda la nación que la re -
conoce por cen t ro ; dir ige su pa l ab ra á las dos casas de J a c o b ; se 
que ja de su infidelidad; r ecue rda el juicio que h a e j ecu tado ya so-
b r e la ca sa de Israel , y a m e n a z a con el mismo á la de J u d á ; echa 
e n cara á los hijos d e J a c o b su v a n a confianza en el auxilio d e 
los hombres; iguá lmente su infidelidad é indoci l idad, y les dec la ra 
q u e así c o m o fue ron confundidos por h a b e r conf iado en el Asir io, 
a s í t ambién lo se rán conf iando en el Eg ipc io . En fin, invita á los 
hijos de J u d á á que vuelvan á su Dios s incèramente . 

E n el verso 6 del capi tu lo ni . comienza otra profecía , que conc luye 
al fin del c ap . vi, y pa rece co r r e sponde r al año diez ocho de Jos ías ( Í ) , 

[1] Véase l a Disertación sobre los 390 años de que se habla en ti cap. i v . de 
itszeyuiel, puesta al. principi« ¿el libro da este profeta , 

III. 
Análisis do 

las profecía» 
de Je remías 
conforme á. 
su sentido ob-
vio y literal, 
y á la coloca-
cion que tie-
nen en los 
ejemplares 
del tex to be . 
breo y de la 
Vulgata. 
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cuando la casa de Judá se convirtió al Señor hipócritamente, y n» 
de todo corazon. (Cap. ni. V 10). El Señor se queja de la infi-
delidad de la casa de Judá, que se ha hecho mas culpable q u e 
la de Israel, cuyas prevaricaciones ha imitado. Ordena al profeta que 
l lame á la casa de Israel. P rome te reunir á sus hijos dispersos, y 
darles pastores fieles: que Jerusalen se cubrirá de gloria, concurriendo 
allí gentes de todas las naciones á rendir homenage al Seño r ;y que 
las dos casas de Israel y Judá llegarán á reunirse. El profeta, eii 
nombre del pueblo, reconoce la iniquidad de la casa de Israel (Cap. 
m . ^ 2 2 y siguientes). Prosigue el Señor anunciando los sucesos pros-
peros que han de seguir á la reunión de la casa de Israel. E n 
seguida exhorta á la de Judá á que se convierta á él, y prevenga 
su cólera, Anuncia la terrible desolación que ha de venir sobre ella; 
y el profeta al ver estos males siente unos dolores agudos en sus 
entrañas y su corazon turbado. £ 1 Señor promete no perder á su 
pueblo enteramente . L a hija de Sion exper imenta también unos do-
lores semejantes á los de una par tur ienta primeriza, y se desmaya 
al ver los destrozos que sufren sus hijos (Cap. iv). El Señor promete 
perdonar á Jerusalen si se encuentra en ella un justo á lo menos, 
es tando los príncipes tan pervertidos como el pueblo: echa e n c a r a 
á los hijos de Judá su infidelidad, y su incredulidad á la voz de 
los profetas: les anuncia los males que van á caer sobre ellos; pro-
mete segunda vez no exterminar complé tamente á su pueblo, y se 
queja de la dureza é injusticia del mismo (cap. v). Advier te á los 
hijos de Judá que se preparen á sufrir la desolación que les ame-
naza: se queja de la infidelidad de Jerusalen: anunc í a lo s males que 
le han de sobrevenir: exhorta á los hijos de Judá á que m iaguen 
cuales son los caminos buenos, y que marchen por ellos: les pone unos 
vigías de que ellos se desentienden: se determina á castigar la in-
docilidad de este pueblo: los hijos de Judá caen en el abatimiento 
y resienten vivos dolores: el Señor establece á Jeremías para probar 
á este pueblo (Cap. vi). 

En el capí tulo vn. comienza otra profecía, que parece extenderse 
hasta el fin del cap. x. y puede referirse también al año decimoc-
tavo de Josías. El Señor advierte á los hijos de Judá, que no se 
fien en que ellos son los poseedores de su templo, cuanlo lo des-
honran con sus cr ímenes: los amenaza con que abandonará el tem-
plo de Jerusalen, así como abandonó el tabernáculo de Silo: pro^. 
hibe á Je remías que ruegue por este pueblo: hace entender á los hi-
jos de Judá , que de nada les servirán sus sacrificios si no obede-
cen á su voluntad: exhorta á Jerusalen á gemir y llorar, y anunw 
cia la desolación de todo el pais (cap. VII). Los huesos de los re-
yes de Judá , los de los príncipes y sacerdotes, los de los profetas 
y de todo el pueblo, serán arrojados fuera' de los sepulcros, y que-
da rán insepultos sobre la tierra. El pueblo, mas ciego que los bru-
tos, no conoce el juicio terr ible que le amenaza . Los falsos sabios 
del mismo serán cast igados severamente: Dios enviará enemigos for-
midables contra la casa de Judá ; y el profeta, á vista de estos ma-
les, siente vivos dolores. La hija de Sion- lanza tristes gemidos en 
su cautiverio. El profeta, penet rado de aflicción, pregunta si en Ga-
laad no habrá resina ó algún médico p a r a cu ra r la llaga de supue» 

Mof (Cap. vm) . Lamen ta el destrozo de los hijos de Judá , y desea 
hallarse léjos de ellos por su pecado. Anuncia que el Seño r va á 
convertir su pais en un desierto espantoso. En vano se buscará un 
sabio que conozca sus juicios. Deben llamarse mugeres de aquellas 
que tienen por oficio hacer el duelo en las ceremonias lúgubres, para 
que lloren sobre la desolación de los hijos de Judá . N o queda á es-
tos mas recurso que confesar humildemente la misericordia y justi-
cia del Señor, que visitará en su cólera á los circuncidados y á los 
incircuncisos, á los hijos de Judá y á los pueblos infieles sus* veci-
nos (Cap. íx). El Señor exhorta á toda la casa de Israel y á rodos 
los hijos de Jacob, á no tomar parte en la idolatría de las nacio-
nes durante su cautiverio, haciéndoles entender la vanidad de los 
Ídolos y que él es el único Dios verdadero. Advierte á Jerusalen q u e 
se prepare para la desolación que la amenaza. Ella llora sus pro-
pias desgracias, y conjura al Señor para que desvie su cólera (Cap. x). 

E n el capítulo xi. comienza una profecía que parece cont i -
nuarse en el siguiente. Esta profecía puede haberse pronunciado en el 
año déciinooctavo de Josías, con ocasion de la alianza que se renovó 
entonces con el Señor por empeño de este príncipe. El Señor man-
da á Jeremías á exhortar á los hijos de Judá y de Jerusalen para 
que observen su alianza. Se queja de la infidelidad de ellos: los ame-
naza con su venganza, y prohibe al profeta que ruegue en su fa-
vor. Los habitantes de Anato t forman el designio de quitar la 
vida á Jeremías, y el Señor les hace la amenaza de exterminarlos 
en el día de sus venganzas (Cap. xi). El profeta se queja á Dios 
de la prosperidad de los malos, y el Seño r le anuncia las persecu-
ciones que ha de sufrir, y que abandonará su heredad en manos 
de sus enemigos por los pecados de su pueblo. Los hijos de Judá 
y los pueblos que los rodean serán ar rancados de su país, y- des-
pues serán restituidos: si entonces se convirtieren al Señor, "él los 
establecerá en medio de su pueblo; pero ni no quisieren escuchar 
su voz, los perderá (Cap. xn ) . 

Algunos creen que el verso 18 del capítulo xm se dirige á .Peo-
nías y á Nohesta su madre , y muchos opinan que lo que se refiere 
al principio del mismo capítulo, aconteció bajo el reinado de Joak im, 
padre de Jeconías, suponiendo que Jeremías hiciese dos viajes desdó-
la Judea al Eufrátes, cuya distancia se calcula ser de 150 leguas. 
Otros piensan que este suceso del viaje de Je remías pasó solo en 
visión; y Bochart juzga que el lugar l lamado aquí en el hebreo 
rherath, no es el rio Eufrates, sino el lugar l lamado Efrata, el 
mismo que Betle/iem, á dos leguas de Jerusalen. El verso 1 8 ' po-
dría dirigirse á Joak im y á Nohes ta su esposa, por manera que toda 
este capi tulo se refiera á la época del reinado de este príncipe y 
a u n a sus primeros años, ántes que Nabucodonosor viniese á la Ju-
dea. El ¡señor ordena á Jeremías que compre un cinto v se le ajuste 
a la cintura. En seguida le manda que vaya al Eufrátes (ó al lu-
gar llamado Ferat ó Efrata), y oculte el cinto en el agujero de 
una roca; y a poco t iempo despues le previene que vuelva á traerle 
en cuya vez le encuent ra podrido y en estado de inservible. En-
tonces el Señor le explica el significado de estos símbolos, v le da 
orden de que vaya á anunciar sus venganzas á los hijos de Judá v 

TOM. XIV. Y • 
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á exhortarlos á la penitencia. Le manda también que anuncie al rey 
y á la reina (V 1S) que dentro de breve perderán su corona. Joa-
kim la perdió en efecto por una muer te funesta, y su esposa No-
hesta por la cautividad. Prosigue el Señor echando en ca ra a los 
hijos de Judá su infidelidad, y les anuncia sus venganzas ( C a p xin) . 

En el capítulo, xiv comienza otra profecía que parece cont inuarse 
en el siguiente. E l verso 1.° de aquel da á entender que lo que dice 
J e r emías en ese capítulo, fué con ocasión de la seca y hambre con-
siguiente que aíligia entonces, ó habia de afligir en lo sucesivo á la 
Judea : lo cual parece haberse verificado en t iempo del último sitio de 
Jerusálen por Nábucodonosor bajo el re inado de Sedecías , según da 
lugar á creer el verso 18. M a s todo este discurso pudiera ser pro« 
fético, y según el verso 13, referirse á les primeros años del reina-
do de Joakim, cuando los falsos profetas aseguraban que no se vería la 
espada del enemigo, ni vendría el rey de Babilonia. El profeta des-
cribe la consternación en que llegará á verse la Judea al t iempo de 
la seca y hambre que ha de exper imentar ; implora la misericordia 
del Señor á nombre de su pueblo, y el Señor le prohibe que rue-
gue por él, declarándole también que no admit irá ios ayunos ni los 
sacrificios de su pueblo. Los falsos profetas p rometen una paz enga-
ñosa (V 13), y perecerán al rigor de la espada y del hambre . Jere-
mías llora los males de su pueblo al saber que unos han de pere-
cer bajo la espada del enemigo, otros por el hambre, y otros serán 
llevados cautivos (V 15 y 18). Ins ta de nuevo suplicando al S e -
ñor en nombre de Jos hijos de Judá (Cap. xiv). El Seño r le de-
clara que aun cuando Moisés y Samuel intercedieran por este pue-
blo, se mantendría inflexible á sus ruegos, y que los hijos de Judá se-
rian entregados á la espada del enemigo. £1 profeta se queja de que 
ha l legado á ser un objeto de contradicción para su pueblo á con-
secuencia de los anuncios tan funestos que le hace; implora el socor-
ro del Señor, quien le promete llenarle ríe fortaleza y librarle de las 
manos de sus enemigos (Cap. xv). 

En el capítulo xvi. comienza una profecía que parece cont inuar -
se hasta el verso 18 del siguiente inclusive. Esta profecía pudiera re-
ferirse también al principio del re inado de Joakim. El Señor prohibe 
á Jeremías que se case, y que se mezcle en ei luto ó en el regoci-
jo de este pueblo, sobre quien van á caer las venganzas del Señor. 
Los hijos de Judá han a b a n d o n a d o al Señor , v cer rado los oídos ú 
su voz; por eso va á lanzarlos á un país extrangero, de donde los ha-
rá volver despues al suyo. Env ia r á sobre ellos á los Caldeos á ma-
nera de unos pescadores que los aprendan en sus redes, y despues 
á manera de cazadores que los persigan hasta en los lugares m a s 
ocultos. Pe ro cuando el Señor restablezca á los hijos de Judá, las 
naciones reconocerán su poder y la vanidad de sus ídolos (Cap. xvi). 
El pecado de Judá -es t á escrito con pluma de hierro. Jerusálen será 
en t regada á sus enemigos en castigo de sus crímenes. Maldito el 
hombre que confia en otro hombre; y por el contrario, dichoso el q u e 
confia en Dios. El corazon del hombre es impenetrable; solo Dios 
puede conocerle y curarle. Los impíos insultan á Je remías pregun-
tándole ¿dónde está el cumplimiento de las amenazas que les ha he-
cho? y el profeta implora contra ellos el auxilio del Señor (Cap. x v n ) . 

/ 
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A esta misma época pudiera referirse la profecía que se con-
tiene en los últimos nueve versos del cap. xvn , y á que dió motivo 
la violacion pública de la ley del sábado. El Señor exhorta á los 
hijos de Judá á que cumplan esta ley santa, prometiendo recom-
pensarles su fidelidad, y amenazándoles con castigos severos si le fue-
ren infieles. 

L a profecía del capí tulo xvm tiene alguna relación con la del 
xix; y c o m o esta se halla enlazada con la del capítulo xx, la cual 
puede referirse al principio del re inado de Joakim, puede creerse que 
todas tres fueron pronunciadas en esa misma época. Je remías de or-
den del Señor va á la casa de un alfarero, á quien halla ocupado 
en su trabajo y disponiendo del barro como le agrada; y en seguida 
le declara ei Señor que del mismo modo puede t ra tar á su pueblo, 
según viere que obra bien ó mal. S e queja de la infidelidad de es-
te . Los hijos de Judá conspiran contra Jeremías , y este reclama la 
justicia del Señor (cap. xvm), quien ordena al profeta q u e to-
me un vaso de barro, y que llevando consigo al valle de los hijos 
d e Ennon á los ancianos de los sacerdotes y del pueblo, les anuncie 
los males terribles que van á caer sobr-e Jerusálen y han de con-
vertir aquel valle en un lugar de matanza; y que para simbolizarles 
estos males rompa el vaso á presencia de elios. Jeremías , vuelto de 
aquel lugar, se dirige á la en t rada del templo, y allí anuncia á todo 
el pueblo los males que le amenazan (cap. xix). Fassur, sacerdote 
é in tendente del templo, oyendo á Je remías hablar de este modo, 
le ul traja, y manda poner en prisión. Jeremías puesto en libertad á la 
m a ñ a n a del dia siguiente, profetiza contra Fassur ; se queja al Se-
ñor del oprobio que ha sufrido; pone su confianza en Dios, cuya jus-
ticia r e c l a m a ; y penetrado del mas vivo dolor, maldice el dia en q u e 
salió del seno de su madre, mirándole como el inas funesto y des-
graciado para él (cap. xx.). 

Hasta aquí parece bisn seguido el orden de las profecías de 
Jeremías . Los doce primeros capítulos pueden referirse á los últi-
mos diez y nueve años del reinado de Josías , y los ocho siguientes, 
incluso el v igésimo, á loá tres pr imeros del remado de Joakim. 
Mas en adelante se observa este orden turbado notablemente . El 
V 1 del cap. xx* da á en tender que la profecía contenida en este ca-
pítulo corresponde al reinado de Sedecías, y lo que sigue da lugar á 
c reer que corresponde al ano décimo de este príncipe, cuando Nábu-
codonosor despues de haber marchado contra el rey de Egipto , vol-
vió á sitiar á Jerusálen. Entonces mandó Sedecías á decir á Jere-
mías que consultara al Señor, y el Seño r declara por boca de este 
profeta que hará perecer al pueblo con la peste, la espada y el ham-
bre; y que los que queden serán ent regados á Nábucodonosor , que 
hará en ellos una horrible carnicer ía . H a c e entender al pueblo no 
quedarle otro recurso que rendirse á los Caldeos; y al rey de Ju-
dá le declara que no tiene otro medro de evitar las venganzas del Se-
ño r , que hacer justicia defendiendo al oprimido. 

En el capítulo xxn. comienza un discurso que parece continuarse 
h a s t a el verso 8 del siguiente inclusive, y que es dirigido al rey 
J o a k i m . Puede referirse lambien al principio del re inado de este 
p r ínc ipe ántes de la llegada de Nábucodonosor . Jeremías exhorta á 
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Joakim y á su pueblo á que sean dóciles á la voz del Señor , o b r a n f o 
en justicia y equidad para evitar los niales que les amenazan. Les de-
clara que en vez de llorar á Josías, que murió santamente , lamenten la 
suerte de Sellum, que fué llevado cautivo por el rey de Egipto y morirá 
en tierra extrangera. H a c e inculpaciones á Joakim; anuncia el fin des-
graciado de este príncipe, y que Jerusalen será abandonada de sus alia-
dos. Jeconías , hijo de Joakim, será entregado á los Caldeos, morirá en 
tierra extrangera, y no tendrá descendiente que le suceda. El Señor se 
queja de los pastores, esto es, de los gefes de su pueblo que han disper-
sado las ovejas de su rebaño. Promete reunir á estas, darles pastores 
fieles y un rey justo de la estirpe de David (el Mesías). P rome te tam-
bién reunir á los hijos de Israél, recogiéndolos de todos los paises don-
de se hallen dispersos. 

Al verso 9 del capítulo x x m . comienza un discurso dirigido 
á los profetas falsos, y continúa hasta el fui del capítulo. Puede re-
ferirse, lo mismo que el anterior, ai principio del reinado de Joakim. 
En él manifiesta Jeremías el dolor y turbación que experimenta al con-
siderar los decretos terribles de la justicia del Señor , y á su nombre se 
queja de ' la corrupción de los sacerdotes y ríe los profetas, y anuncia su 
ruina. C o m p a r a la infidelidad de los profetas de Jerusalen á la d e 
los de Samaria, y reproduce el anuncio de su perdición. Advier-
te á su pueblo que no escuche las palabras de estos hombres que 
en vano le prometen la paz. Declara que sus juicios terribles se ejecu-
tarán, y que sus designios serán conocidos cuando se hayan cumplido. 
Prodigue quejándose de esos profetas que no tienen misión; les opone 
la fuerza y eficacia de su palabra, y los amenaza con sus venganzas. 
S e queja del desprecio que se ha hecho de su voz, y tanto á los del 
pueblo como á los profetas y sacerdotes que persistieren despreciándola, 
los amenaza con los efectos de su cólera. 

L a profecía del capítulo xxiv. según el mismo Jeremías , tuvo 
lugar al principio del reinado de Sedec ías , despues que Nabucodòno-
sor hizo que Jecon ías con sus príncipes y una par te del pueblo, se 
trasladasen de Jerusalen á Babilonia. E l Señor presenta á Je remías 
dos canas tos llenos, el uno de higos buenos y el otro de higos malos; 
y !e hace en tender qne los higos buenos representan á los hijos de 
J u d á que hayan sido trasladados á Babilonia con Jeconías, sobre quie-
nes ejercerá el Señor su misericordia, llamándolos y reatituvéndolos á 
su herencia; y los higos malos, á los que han quedado en el país ¿le 
Judá ó han emigrado á Egipto , sobre los cuales descargará el Señor 
su justicia con castigos espantosos. 

L a profecía del capí tulo xxv. se data en el ano cuarto del rei-
nado de J o a k i m . E n ese t iempo contaba ya Jeremías veinte y tres años 
¿ e misión, como dice en el verso 3 (4), y Nabucodònosor no ha-
bía en t rado todavía en la Judea , según el contexto del verso 9. Je-
remías anuncia á todo el pueblo de Judá y á todos los habitantes 
de Jerusalen, que por no haber escuchado su voz ni la de los de-
m a s profetas verdaderos, el Señor enviará contra ellos y contra to-
dos sus vecinos al rey de Babilonia que los sojuzgue, y que esta-
rán subyugados á este príncipe y á sus sucesores por espacio de 

(1) Véase sobre este punto l a Dieertacion sobre los 390 años, de que habla la prep. 
íccia contenida en el cap. ív . de Ezequie!, tom. xv. 
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setenta años, despues de cuyo t iempo descargará el Seño r su cólera 
sobre los Babilonios que hayan sido instrumentos de su venganza. 
El profeta refiere que conforme á la orden del Señor ( t 15 y si-
guientes), presentó el cáliz de su ira á Jerusalen, á los Egipcios, Fi-
listeos, Idumeos, Moabitas, Ammonitas, Tirios, insulares, á todos los 
pueblos de la Arabia, y á todos los del Aquilón (muchos creen que 
esto solo pasó en visión); y el Señor añade que el rey de Babilo-
nia Sesac, beberá del mismo cáliz despues de ellos. Prosigue anun-
c iando las venganzas que ha de ejercer sobre la tierra, y en pri-
mer lugar sobre su pueblo. 

L a profecía del capítulo xxvi. se halla datada en el principio 
del re inado de Joakim. Mas esto no debe entenderse en rigor, por-
que el verso 21 hace creer que este príncipe en la época de esta 
profecía llevaba ya algún t iempo de ocupar el trono. Sin embargo, 
p a r e c e que fué anter ior á la venida de Nabucodonosor. El Señor en-
vía á Je remías al atrio del templo para que allí anuncie de nuevo 
á los habitantes de Judá , que si no son dóciles á la voz del Señor , 
J rusa le n correrá la misma suerte que Silo. Los sacerdotes, los pro-
fetas y el puebla que oyen esto, se apoderan de la persona de Je-
remías para que sea condenado á muerte. T o m a n conocimiento de 
este suceso los príncipes de Judá ; habla Jeremías en s u ' d e f e n -
sa, y , los príncipes y el pueblo le declaran inocente á presencia 
de los sacerdotes y de los profetas. Algunos de IOÍ ancianos ale-
gan en favor de Je remías el ejemplo de Miqueas que profetizó 
en t iempo de Ezequías sin que este príncipe le pe-siguiera. E n se-
guida se cita el e jemplo del profeta Ur ías perseguido y condenado 
á muerte por orden de Joakim. (Como este e jemplo es desfavorable 
á Jeremías , muchos autores han creido que fué propuesto por sus 
adversa r ios ; mas otros juz<ran que no lo fué sino por sus mis-
mos defensores, quienes para fo rmar un contraste en t re Ezequías, cu-
ya memoria era cara , y Joakim que se habia hecho odioso con sus 
violencias, comparan la conducta del primero respecto de Miqueas 
con la del segundo respecto de lirias, infiriendo de aquí que de-
bía imitarse mas bien la clemencia y piedad de Ezequías.) Ahicam, 
sujeto que habia obtenido un empleo distinguido en t iempo de Jo-
sías, defiende también á Je remías , y logra impedir su muer te 

La profecía- del capítulo xxvn. se data al principio del reina-
do de Joakim, siendo así que por el contexto corresponde mas bien 
al de Sedecías . Algunos han pre tendido conciliar esto, diciendo que 
en t iempo de Joakim recibió J e r emías la órden de preparar los la-
zos y cadenas que habia de enviar á otros reyes en t iempo de Se-
decías. Mas el siriaco y el á rabe en la data de esta profecía leen 
Sedecías en lugar de Joakim. Esta lección compone aquella dife-
rencia, y hace un sentido mas natural, por lo que algunos autores 
la prefieren. L a profecía de este capí tulo está enlazada con la del 
siguiente, cuyo verso 1.° manifiesta que una y otra corresponden al 
ano cuar to del reinado de Sedecías . El Señor ordena á Je remías 
que tome y ponga sobre su cuello unos lazos v vugos. y los man-
de á los reyes de Edom, de Moab, de Ammon, ' de T i i o y de Si-
don por conducto de los mismos emba jado re s que ellos enviaron á 
Jerusalen cerca del rey Sedec ías , previniéndoles digan á sus seño-
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res que el Señor ha en t regado todas sus t ierras á Nabucodònosor ; 
que él les promete la paz si se someten á este príncipe, y que pot-
ei contrar io, les amenaza con sus venganzas si no le obedec ie ren . 
E l profeta exhorta igualmente á Sedecías pa ra q u e se sujete al rey 
de Babilonia. Declama contra los falsos profetas que seducen al pue-
blo prometiéndole que no se verá subyugado á Nabucodònosor , y que 
los vasos del templo llevados á Babilonia, serán bien pronto resti-
tuidos. Declara q u e los vasos que quedaron en Jerusalen serán tam-
bién trasladados lo mismo que los otros á Babilonia, donde perma-
necerán hasta el d ia de la restitución de los cautivos. 

L a profecía del capítulo x x v m . se data igualmente en el ano cuar-
to del reinado de Sedecías . H a n a m a s , falso profeta, predice de lan te 
de ios sacerdotes y do todo el pueblo que dentro de dos años se-
rán restituidos á Jerusalen los vasos llevados á Babilonia, y Jeconías 
volverá con todos los cautivos. Jeremías consiente en que I l anan í a s 
sea tenido como verdadero profeta, si esa predicción se cumple. l i a n a -
nías para confirmarla, rompe el yugo que portaba Jeremías ; y el Se-
ñor manda á este declarar á aquel, que en vez de un yugo de ma-
dera impondrá el rey de Babilonia uno de hierro á todos los pue-
blos contra quienes ha hablado el Señor; y que I l anan í a s morirá en 
aquel mismo año por haber hablado contra el Señor . H a n a n i a s en 
efecto muero á los dos meses de este suceso. 

L a profecía del capitulo xxix. se data en el reinado de S e d e -
cías, cuando este príncipe envió unos legados á Babilonia cerca cíe 
Nabucodònosor , después que Jeconías con una par te del pueblo ha-
bía sido trasladado de Jerusalen á aquel reino. De aquí puede in-
ferirse que esta profecía se refiere á los primeros años del re inado 
de Sedecías, an tes que Ezequie l ' hubiese comér.zado á p ro fe t i z a r en 
la Caldea adonde fué llevado con Jeconías . J e r emías escribe á los 
cautivos de Babilonia advirtiéndoles de par te del Señor , que se es-
tablezcan en ese pais y no dejen extinguir su raza; que rueguen 
por la paz de esa c iudad adonde han sido t ras ladados, y no se de-
jen alucinar de los falsos profetas. El Señor promete á los cautivos 
restituirlos á su pais al cabo de setenta años, como ya les había 
anunciado: amenaza con sus venganzas á los q u e han quedado en 
la Judea y no escucharon la voz de sus profetas: anuncia el cas-
t igo que sufrirán Acab y Sedecías , que engañaban á los cautivos de 
Babilonia con falsas predicciones. Semcías, otro falso profeta entre 
los cautivos, escribe á Sofonías. intendente del templo, que jándose 
de la carta de Jeremías; y el Señor anuncia también el cast igo que 
le t iene decre tado. 

Al capítulo xxx. comienza una profecía que pa rece cont inuar-
se hasta el siguiente. Ella se refiere al V 10. del cap í tu lo xxix. 
donde Jeremías predice el fin de la cautividad, y tal vez correspon-
de á la misma epoca . El Señor ordena al profeta que escriba lo 
que él va á descubrirle sobre la libertad y regreso de los caut ivos 
de su pueblo. Una desolación terrible vendrá sobre la Caldea; el es-
pan to se apodera rá de los Babilonios, y ese t i empo será de aflicción 
aun para los hijos de Jacob ; pero poco despues serán librados, y ser-
virán al Señor y al gefe descendiente de la estirpe de David que 
él les dará . El Seño r l ibrará á los hijos de J a c o b , y hará que vuel-

yan á su pais. E l los ha t ra tado con severidad por la multitud d e . 
sus cr ímenes; pero vendrá un dia en que abandonará al pillage á los 
que los han afligido. Sion será invocada de nuevo, Jerusa len reedi-
ficada; sus hijos serán exaltados en gloria; de en medio de ellos sal-
drá un gefe; y el Señor será su Dios. Mas los dias de su miseri-
cordia serán precedidos de los de su justicia; y el Señor ejercerá 
sus venganzas sobre los impíos que se hallan en medio de su pue-
blo. Sus designios no se comprenderán sino hasta que se hayan cum-
plido (Cap. xxx.) El Señor promete leronciliarse con todas las tri-
bus de Israel. L a doncella Israel volverá á presentarse con pompa; 
las montañas de Samaria serán cultivadas de nuevo; y Efrairn ven-
d í a á ado ra r al Señor en el monte santo de Sion. El Señor convida 
á toda la casa de J acob á celebrar la libertad de las reliquias de 
Israel, cuyos hijos serán reunidos, y vendrán á a labar al Señor en 
Sion. Raquel , abuela de Efraim, que ha llorado la cautividad de sus 
hijos, los verá volver á su pais. Ef ra im reconoce su iniquidad, é im-
plora la misericordia del Señor , que se compadece de él, le exhor-
ta á que llore sus antiguos desórdenes, y para excitarlo á que se con-
vierra le llama l a , a t enc ión anunciándole un prodigio de su poder 
(el nacimiento del Mesías). Israel bendecirá la tierra de Judá , v es-
te volverá á habitar su propio suelo. El Señor restablecerá las dos 
casas de Israel y de Judá . L a s iniquidades de los padres no se im-
putarán á los hijos. El Señor hará una nueva alianza con la casa 
de Israel, así como con la de Judá ; no abandonará e tè rnamente á 
Israel, y Jerusalen será reedificada para siempre. (Cap . xxxi.) 

L a profecía del capítulo xxxn. se data en el año décimo de Se-
decías , cuando Nabucodònosor vuelto de Egip to sitiaba á Jerusalen. 
Jeremías se hallaba en tonces detenido por orden de Sedec ías en el 
àtrio de la cárcel del palacio. Le m a n d a Dios que compre el cam-
po de uno de sus parientes; el profeta previene á Baruc que cuide 
de guardar bien las escrituras de este contrato; y declara que Judá 
volverá á entrar en la posesion de su país; invoca al Señor ; consi-
dera la grandeza y el poder de este S e r Supremo, las maravillas 
que ha obrado en favor de Israel, la ingratitud é infidelidad de este 
pueblo, las venganzas que Dios ejecutaba entonces sobre él, y la or-
den que al mismo tiempo le d a b a de comprar el c ampo . El" Señor 
le declara que en efecto abandona por ahora á Jerusalen y Judá en 
manos de los Caldeos para castigar la infidelidad de su pueblo; pero 
que al fin reunirá á este mismo pueblo, lo restablecerá en este mismo 
lugar, hará con él una alianza eterna, y lo colmará de bienes. 

L a profecía del capítulo xxxm. parece haber sido pronunciada 
poco t iempo despues que la anterior, pues Je remías se hal laba toda-
vía detenido en el àtrio de la cárcel. El Señor p romete curar las 
llagas de Jerusalen, restituir los cautivos de su pueblo, perdonar les 
sus pecados y llenarlos de beneficios. P romete también q u e de la es-
t i rpe de David saldrá un príncipe que reine en justicia, v q u e no con-
sentirá que se extinga aquella raza ni la de Levi , sino q u e ántes bien 
liara que una y otra se multipliquen como la a rena del mar . A vista 
de los juicios que el Señor habia èjecutado sobre las casas de Israel 
y de Judá , creían muchos que habia abandonado va á su pueblo en-
e m e n t e ; mas el Señor protesta que jamás abandonará á la posteri-
dad de Jacob , asi como t ampoco á la estirpe de David, 



¿G PREFACIO 

L a profecía del capítulo xxxiv. es anterior á las dos precedentes , 
pues corresponde al año nono de Sedecías, cuando Nabucodònosor 
estrechaba á Jerusalen y demás ciudades de la Judea. E l Señor orde-
n a al profeta vaya á anunciar á Sedecías que él y la c iudad de Je-
rusalen serán ent regados en manos de Nabucodònosor ; pero le pro-
mete no obstante , que no morirá r.l filo de la espada. A poco tiem-
po despues, habiendo ordenado Sedecías , con motivo de ser año sa-
bático, que se diese libertad á los esclavos hebreos conforme á la ley, 
obedecen los Judíos esta orden, y los esclavos quedan en l ibertad. 
Mas en seguida levantado el sitio por Nabucodònosor para marchar 
contra los Eg ipc ios , los Judíos despreciando la ley, volvieron á to-
m a r sus esclavos. El Señor , por medio de su profeta les echa en cara 
esta nueva infidelidad, y les declara que por esta causa va á entregar-
los á la espada , al hambre y á la peste en manos de sus enemigos, 
añadiendo que el rey de Babilonia aunque ha levantado el sitio, volverá, 
se hará dueño de Jerusalen, la incendiará, y reducirá á un desier to 
la tierra de Judá . 

L a profecía del capítulo xxxv. s e d a t a e n e i reinado de Joakim, 
y probáblemente corresponde al año cuar to de este príncipe, en cuya 
época marchaba Nabucodònosor contra Jerusalen. Los Recabi tas , que 
hasta entonces habian acos tumbrado vivir en tiendas de campaña con-
forme á las leyes de su padre Jonadab , tuvieron que refugiarse dentro 
de Jerusalen para ponerse á cubierto del ejercito de los Caldeos. Je-
remías de órden del Señor , se dirige á ellos, les brinda con vino, y 
ellos lo rehusan, por haberles prohibido Jonadab esta bebida. El Se -
ñor se vale de este ejemplo de fidelidad de los Recabi tas para con-
fundir la infidelidad de los hijos de Judá: amenaza á estos con sus ven-
ganzas , y promete á aquellos que conservará su raza. Los Recabi tas de 
quienes se habla aquí, serán materia de una disertación. 

La profecía del capí tulo xxxvi. se data en el año cuarto de Joakim, 
y parece corresponder al fin de ese ano, poco t iempo ántes del ayuno 
que este príncipe mandó publicar en el mes nono del ano quinto de 
su reinado; y como este ayuno se publicó, en opinion de muchos au-
tores', con motivo del aniversario de la toma de Jerusalen por Nabu-
codònosor, verificada el año cuarto de Joakim, es de inferirse que esta 
profecía fué posterior á la toma de aquella ciudad. Je remías se ha-
llaba oculto en ese t iempo por no caer en manos de sus enemigos. 
El Señor le manda que escriba todo lo que habia dicho re la t ivamente 
á Israel, á Juda y demás pueblos, desde el principio de su misión 
hasta aquella fecha. Baruc escribe el libro dictándole Jeremías , y por 
orden de este profeta va á leerle en el templo á presencia de todo el 
pueblo el dia del ayuno publicado en el mes nono del año quinto 
de Joakim. Los príncipes de Judá hacen comparecer á Baruc, y le 
exigen que les lea el libro: le advierten que él y Je remías se ocul-
ten, y van á da r parte al rey. Es te príncipe manda que se le lea el libro; y 
apenas comienza á oir su contenido, cuando lo hace pedazos y lo a r ro ja 
al fuego, dando orden al mismo t iempo q u e se aprisione á Baruc y J e r e -
mías. El Señor ordena á este que lo escriba de nuevo, y le declara el 

juicio que ha de ejecutar sobre Joakim por haber quemado el libro. 
En el capítulo XXXVII. refiere Je remías a lgunos sucesos ocurridos 

al t iempo on que Nabucodònosor vino á sitiar á Jerusalen en el a ñ o 

nono de Sedecías, y cuando volvió sobre la misma en el año décimo 
de este principe, despues de haber marchado contra los Egipcios. Se-
decías sucede á Jeconías, y ni él mismo ni su pueblo obedecen á las 
moniciones del Señor . Nabucodònosor viene á sitiar á Jerusalen. Se-
decías envía á suplicar al profeta que le auxilie con sus ruegos. Na-
bucodònosor levanta el sitio, por tener que marchar contra los Egip-
cios. Jeremías predice la vuelta de este príncipe y la ruina de Je ru-
salen: pretende salir de esta ciudad para ir á su pàtria, y es detenido 
y puesto en una prisión. Vuelve Nabucodònosor: Sedecías consulta de 
nuevo al profeta, y manda ponerle en libertad. 

L a profecía del capítulo xxxvjn. parece que es del año décimo ó 
undéc imo de Sedecías: tiene relación con la del capítulo xxi, y pare-
c e ser la última que pronunció Jeremías antes de la toma de Jerusa-
len. Los príncipes de Judá ofendidos de que este profeta aconsejara 
al pueblo que se fuese á vivir entre los Caldeos, y de oírle asegu-
rar que la ciudad seria tomada por el ejército del rey de Babilonia, pi-
den á Sedec ías que le mande quitar la vida: este príncipe le en t rega 
en sus manos, y ellos lo ponen preso en u n a mazmorra; de allí lo 
saca Abdemelec, eunuco et iope, con permiso de Sedecías, y le colo-
ca en el pórtico de aquella prisión. Sedec ías consulta en lo reservado 
á Je remías , y este le aconseja que se rinda á los Caldeos: le encarga 
Ssdecías el secreto de esta conversación; Jeremías lo guarda , y se man-
tiene en el pórtico d é l a prisión hasta la t o m a de la ciudad. 

El capítulo xxxix. cont iene la historia de la toma de Jerusalen 
bajo el reinado de Sedec ías . Hab iendo venido Nabucodònosor á sitiar 
la ciudad en el año nono de aquel príncipe, la toman los Caldeos en 
el undécimo del mismo. Sedecías y los grandes huyen, y son apresa-
dos: se les conduce á la presencia de Nabucodònosor , que se hallaba 
en Reblata , lugar de la Siria; y despues de hacer morir á los hijos 
de Sedecías á vista de este mismo, m a n d a que se le a r ranquen los ojos, 
y cargado de cadenas se le lleve á Babilonia. Nabuzardan , general del 
ejército caldeo, conduce allí mismo á todos los del pueblo que habian 
quedado en Jerusalen, ó se le habian rendido, y solo deja en la J u d e a 
á los mas pobres del pais. Por orden de Nabucodònosor deja t ambién 
libre á Jeremías , y este profeta le refiere la promesa que Dios habia 
hecho á Abdemelec de conservarle la vida en la toma de la ciudad. 

Los cinco capítulos que siguen contienen la historia de lo ocur-
rido despues de la toma de Jerusalen hasta la retirada de algunos 
judíos á Egipto, y las profecías que entonces pronunció Je remías úl-
t imamente para dar fin á su misión. Nabuzardan pone en libertad á 
Je remías , y , deja á su elección el irse á Babilonia ó quedarse e n e i 
pais. E l profeta se decide por lo segundo, y se acoge cerca de Go-
dolías, á quien Nabucodònosor habia puesto de gobernador en la Judea . 
Ba jo el amparo de este mismo se reúnen los Judíos que andaban 
prófugos y dispersos. Johanan, uno de los principales entre ellos, des-
cubre á Godolías los perversos designios que traia contra su persona 
Ismael, descendiente de la casa real: Godolías se resiste á creer lo 
(Cap. XL), y le da la muer te Ismael. Se arroja este sobre ochenta 
hombres que venían á hacer oblaciones al Señor ; les quita la vida 
perdonando á diez de ellos solamente, y se lleva prisioneros á todos 
los que estaban en Masfa : le persigue Johanan , huye él al pais de 

TOM. xiv. 3 
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los Ammonitas , y aquel recobra los prisioneros. Estos, temerosos do 
q u e los Caldeos vengasen sobre ellos la muer te de Godolías, forman 
la resolución de retirarse á Eg ip to (Cap. XLI): se presentan á Jere-
mías pidiéndole que consulte al Señor lo que deben hacer, y p rome-
tiéndole seguir fiélmente su voluntad: el Señor, por medio del profe-
ta, les declara que los sostendrá si se mantienen en la J u d e á ; que 
no teman al rey de Babilonia, porque él está con ellos para defen-
derlos ; y les advierte que si se obstinan en la idea de retirarse 
á Egipto, se encont ra rán allí con las mismas desgracias que quieren 
evitar. Jeremías los exhorta á que obedezcan al Señor, les echa en 
c a r a su indocilidad, y les anuncia los males que les vendrán en cas-
t igo (Cap. XLII). LOS judíos t ra tan de mentiroso á Jeremías , y em-
prenden su retirada á Egipto contra la voluntad del Señor, lleván-
dose consigo al profeta y á Baruc. Je remías , e s tando ya en Táfn is , 
les predice por orden de Dios que Nabucodonosor desolará también 
el Egipto , incendiará sus templos y se llevará cautivos á sus dioses 
(Cap. XLIII). El Señor ordena á Je remías que vaya á ver á los Judíos 
que se hallan esparcidos en Egipto ; que les e c h e en cara su idola-
tría, declarándoles que perecerán por la espada y el hambre , y solo 
se salvarán los que prevengan esta desgracia regresándose á la Ju-
dea. Los Judíos le contestan que ellos han de continuar en su ido-
latr ía á pesar de las amonestaciones que les hace; y él les anuncia 
de nuevo las venganzas del Señor , prediciéndoles en señal del cum-
plimiento de estas amenazas que Fa raón Efres , rey de Egipto, caerá 
en manos sus enemigos (Cap. XLIV). 

L a profecía del capítulo xi.v se data en el año cuar to de Joakim, 
en cuya época escribió Baruc es te libro. El Señor por boca de Je-
remías reprende á Baruc que se quejaba de no hallar descanso; y 
le promete conservarle la vida en medio de los males que consumían 
á los demás judíos. 

Las profecías que se refieren desde el principio del capí tulo XLVI 
hasta el verso 33 del XLIX parecen ser las mismas de que hace men-
ción el profeta en el verso 13 del capítulo xxv. L a primera es an-
terior á la expedición de Nabucodonosor sobre Cárcamis en el año 
cuar to de Joakim, y puede referirse al primer año de este príncipe 
c u a n d o Necao regresó á Egipto despues de haber dejado en Cárca -
mis una guarnición poderosa. L a s otras pueden ser de la misma épo-
ca . En el capítulo XLVI se leen desde luego dos profecías relativas 
al- Egipto . L a primera, que se contiene en los doce primeros versos, 
anuncia la expedición de Nabucodonosor sobre los Egipcios en Cár-
camis, y tuvo su cumpl imiento en el año cuarto de J o a k i m . L a se-
gunda contenida en los diez y seis versos últimos, puede ser del mismo 
t iempo que la primera. En ella anuncia Jeremías la segunda expedición 
de Nabucodonosor sobre el Egipto, que se verificó treinta y cinco años 
despues que la primera, bajo el re inado de Faraón Ef res ó Apriés, á los 
diez y seis anos de la toma de Jerusalen. Despues de haber anun-
c iado el profeta la desolación del Egipto por Nabucodonosor , pre-
dice su restablecimiento bajo el reinado de Ciro, y al mismo t iempo 
el de la ca*a de Jacob, esto es, la reunión de las dos casas de Is-
rael v de Judá que habia de verificarse en la misma época. 

L a profecía del capí tulo XLVII. habla con los Filisteos, y según 
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el verso primero, se pronunció ántes que los Egipcios se apode-
raran de Gaza. Muchos autores creen que esta expedición de los Egip-
cios debe referirse al ano décimo de Sedecías, cuando el rey de 
Egip to se puso en marcha para auxiliar á este príncipe. Otros juz-
gan que corresponde al t iempo de Necao, bien sea cuando este prín-
cipe marchó á Cárcamis, ó cuando volvió á la misma ciudad. E n es-
te segundo supuesto la profecía de este capítulo puede ser de la misma 
época que las dos precedentes, y referirse al año primero de Joakim. 
Jeremías anuncia la expedición de Nabucodonosor sobre los Filisteos, 
y la desolación de su pais despues de ia toma de Jerusalen duran-
te el sitio de Tiro. 

L a profecía del capí tulo XLVIIJ. trata de la expedición de N a -
bucodonosor sobre los Moabitas al t iempo del sitio de Tiro. Je re -
mías anuncia la cautividad de esas gentes y su restitución. Los trein-
ta y tres versos primeros del capítulo XLIX. hablan de otras varias expedi-
ciones de Nabucodonosor en la época del mismo sitio: 1.° contra los 
Ammonitas , en los seis primeros versos: 2.° cont ra los Idumeos, des-
de el 7. hasta el 22: 3.° contra la ciudad de Damasco, desde el 
23 hasta el 27: 4.° contra la de Cédar , desde el 28 hasta el 33. T o -
das estas profecías pueden ser del año primero de Joakim. 

Al verso 34. del mismo capí tulo XLIX. comienza una profecía 
que se data en el principio del reinado de Sedecías , y t ra ta de la 
expedición de Nabucodonosor sobre los Elamitas. El verso 3G, don-
de se dice que el Señor lanzará los vientos de los cuat ro ángulos 
de la tierra contra estas gentes, da lugar á creer que esta expedi-
ción de Nabucodonosor fué una de las últimas que t izo con un ejér-
cito compuesto de tropas de todas las naciones que habia ya con-
quistado. 

Finalmente, la profecía que contienen los capítulos L y LI. anun-
cia la expedición de Ciro contra Babilonia, la toma de esta ciudad, 
la desolación de la provincia, la ru ina del imperio, la libertad, re-
greso y reunion de las dos casas de Israel y de Judá. Esta profe-
cía la remitió Jeremías á Babilonia, y su data se encuentra al ver-
so 59 del capítulo LI, donde se refiere al ano cuar to de Sedecías . 
Es te último capítulo termina con estas palabras: Hucusque verba Je• 
remiae: Hasta aquí las palabras de Jeremías; cuya expresión se en-
cuentra en el hebreo lo mismo q u e en la Vulgata, mas no en los 
ejemplares de los Se tenta , donde estos dos últimos capítulos ocupan 
oiro lugar. 

Esa misma conclusión hace dudar que el capítulo LII. sea de Jeremías . 
Es púramente histórico, y casi no contiene mas que lo que se refiere en 
libro cuarto de los Reyes, desde el verso 18 del capítulo xxsv hasta el 
verso 24 del capítulo xxv, á saber, la recapitulación de los sucesos ocurri-
dos en la Judea bajo el reinado de Sedecías ; el número de Judíos q u e 
fueron l levados á Babilonia en los anos séptimo, décimooctavo y vigé-
simotercio, de Nabucodonosor; y la elevación de Joaquin ó Jeconías 
al trono, puesto en libertad por Evi lmerodac á los treinta y siete anos 
de cautivo. Este último hecho, que también se refiere al fin del libro 
cuar to de los Reyes, parece haber sido posterior al t iempo de Jere-
mías. Algunos autores, por lo mismo, atribuyen á Esdras todo este 
capítulo. 

* 



IV . 
Dis t r ibución 
que t i enen 
las profecías 
d é Je remías 
en la edición 
r o m a n a de la 
versión de 
los Se t en t a . 
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L a edición romana de la versión de los Setenta está conforme 
con el texto hebreo y con el de la Vulgata, hasta el verso 13 del capítu-
lo xxv, de suerte que la profecía contenida en los trece versos pri-
meros de ese capítulo, acaba con las mismas palabras del verso ci-
tado: Et adducam super ierran Mam omnia verba mea quae locutus 
snm contra eam, omne quod scriptum est in libro isto. L o restante del 
verso 13 y el 14, se halla omitido. E n seguida se encuentra la pro-
fecía contra los Elamitas , que la Vulgata trae en el capítulo XLIX; las 
dos profecías contra el Egip to , que están en el XLVI; la dirigida con-
tra Babilonia, que se contiene en el l y u ; la relativa á los Filisteos que se 
halla en el XLVII; las cuatro primeras del XLIX cont ra los Idumeos, 
los Ammonitas , la ciudad de C é d a r y de Damasco,- la del XLVIU con-
t ra los Moabitas. Despues entra el verso 15 del capítulo xxv y todo lo 
d e m á s del texto hasta el XLV inclusive, despues del cual se halla co-
locado el LII. Así es que toda la diferencia entre esta versión y la 
Vulgata , consiste en que aquella á la mitad del capí tulo xxv de es-
ta , coloca los seis capítulos que se hallan entre el XLV y el LII, dan-
do otro orden á las profecías que aquellos seis contienen; de donde 
resulta la variación que se nota en la numeración de los capítulos pos-
teriores al xxv. Para utilidad de los que quieran consultar esa versión 
da remos aquí una tabla que manifieste la correspondencia de la nu-
meración de sus capítulos, con la que tienen los de la Vulgata y del 
hebreo. 

N ú m e r o s de los cap í tu los del hebreo y 
de la Vulga ta . 

xxv. has ta el 13 
Xxv. desde el V 15 
xxv i 
x x v u . has ta el V 19 •-••• 

Desde el 1f 19... 

xx ix 

x x x n i . has ta el 14 
Desde el V 14 

X X X V 

XXXVI 

x x x v n 
xxxv iu 

Once versos desde el 3.° has ta el 14 
XL 
XL1 

XLI11 

XL1V 
XLV 

XLV1 

XLVII 

XLVIII. h a s t a e l "V 4 4 
Desde el t 4 4 

XLIX. h a s t a e l ^ 5 
el t 6 
desde el 6. has ta el 22 

N ú m e r o s de los capí tulos de la versión de 
los Se ten ta s egún la edic ión romana . 

xxv. has ta el 13. 
X X X I I . 

X X X I I I . 

xxxiv . 
fa l ta . 

XXXV. 

XXXVI . 

XXXVII . 

XXXVIII . 

X X X I X . 

X L . 

fa l t a . 
XIJ. 
X L I I . 

XLI11. 

XL1V. 

XLV. 
XLV1. 

fa l t an . 
X L V » . 

xLvni. 
X L I X . 

L > h LI. h a s t a el y SO. 
LI. desde el V 30. 
xxvi. 
xxix. has ta el V 7-
xxxi 

fa l ta . 
xxx. has ta el y 5 . 

fe l ta . 
xxix. desde el V 7 . 

N ú m e r o s de los capí tu los del hebreo y | N ú m e r o s de los cap í tu los de la versien 
de la V u l g a t a . de los S e U n t a según la edición romana . 

desde el 22. has ta el 27. 
desde el 27. h a s t a el 33. 
desde el 33. has ta el fin. 

LI. . 
LII. 

xxx. desde el \ 33. 
xxx. desde el 5. has ta e l 33. 
xxv. desde el 13. 
x x v n . 
xxviu. 
LII. 

Réstanos ahora presentar del modo posible la serie de estas pro-
fecías según el orden cronológico, en cuyo punto conviene también 
la Vulgata con el hebreo, mas no con las versiones gr.ega y lati-
na. Muchas de estas profecías t ienen sus datas , y por ellas pueden 
reducirse á dicho orden; pero otras no tienen ninguna, ó es tan vaga 
que solo por conjeturas puede juzgarse del lugar que les correspon-
de. Según lo que hemos hecho notar ántes, no hay necesidad de va-
riar el orden de los pr imeros veinte capítulos; y asimismo pa rece 
que los quince últimos deben dejarse en el lugar y distribución que 
t ienen en los ejemplares del hebreo y de la Vulgata; por manera que 
de los cincuenta y dos capítulos que componen este libro de Jere-
mías, solo diez y siete no se hallan en aquel orden; y reálmente 
nueve solo aparecen fuera de su lugar, como se verá en la ta-
bla que sigue, donde se marcarán estos con un asterisco. 

L a s profecías de Je remías pueden distribuirse en cinco clases: 
la 1.a contendrá las del reinado de Josías; la 2 . a las del reinado de 
Joakim; la 3. a las del de Sedecías ; la 4. a las posteriores á la ruina 
de Jerusalen; y la 5. a las profecías paiticulares: tales son la relati-
va á Baruc, y las que se dirigen á las naciones ex t rangeras . 

I. Al ano déc imoterc io de Josías cor-
responde la época de la misión de Jeremías , 
de que t ra ta el capí tulo 

En los últimos diez y ocho anos de este f i i . y j n . 1.—5. 
príncipe pueden colocarse las profecías que j n i . v 6. y siguientes vi. 
se contienen en los once capítulos s iguien- j . . » . . x . 
tes, á saber X I K 

V. 
Dis t r ibución 
de las profe-
c ías de J e r e -
m í a s s egún 
el órden de 
los t iempos 
e n que pro-
báblemente 
f u e r o n pro-
nunc iadas . 

I I . E n los tres primeros años del reina-
do de Joakim pueden colocarse las profecías 
contenidas en los ocho capítulos siguientes, 
á saber 

XII I . 

XIV 

x v i . . x v i i . . 1—18. 
xvii. 19. y siguientes. 
xv iu . xx. 

A la misma época pueden referirse tam- < xxu y xx rn . 
bien las profecías de los capítulos ( xxvi. 

En el principio del año cuarto de este 
príncipe debe colocarse la profecía del ca-
pítulo 

E n ese mismo año puede tener lugar la 
profecía del capítulo 

Al fin del mismo año cuar to y princi-
pio del quinto debe referirse el capítulo xxxvi. 

xxv. 

xxxv. 



vi , 
Misterios é 

ins t rucc io-
nes que con . 
t i enen las 
profecías de 
J e r e m i a s . E s . 
te profeta a-
nunc i a la ve-
ni la y reina-
do del Mesi , 
as, de quien 
es figura en 
muchas «¡ r . 
cuns tancias . 
A n u n c i a ] a 

nueva alian-
aa., cuyo me. 
diador debia 
s e r e l M e 3 i a 3 
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con los dos primeros versos del xxxvn, 
que forman la transición do esta segunda 
p a r t e á la siguiente. 

I I I . Al principio del reinado de Sede-
cías debe referirse la profecía del c ap i t u lo . . xxiv. * 

E n los tres primeros años pueden colo- ( x x i x . 
carse las profecías de los capítulos / xxx. y xxxr. 

Al año cuai to del mismo príncipe deben ( xxvu. * 
referirse las profecías de los c a p í t u l o s . . . . ¡ XXVIII. * 

Al año nono debe referirse la profecía 
del capí tulo xxxiv. 

A los años nono y décimo debe referirse el 
c a P ' t u l o xxxvii. 
desde el V 3 hasta el fin. 

Al año décimo corresponden las profecías ( xxxir. * 
d e los capítulos / xxxur. * 

P u e d e agregarse á ellas la del capítulo, xxi. * 
Al año décimo ó undécimo se refiere la 

profecía del capí tulo XXXVIIL 
Al undécimo el capítulo xxxix. 
I V . L a s profecías posteriores á la ruina 

de Jerusalen se contienen en los capí tulos. , XL XLIV. 
V. L a s profecías particulares se com-

prenden en ios siete capítulos siguientes, á 
s abe r : 

L a relativa á Baruc en el capítulo XLV. 
L a s que se dirigen á las naciones infieles, 

en los capítulos X L V I 

Al fin del libro se halla la recapitula-
ción histórica de lo ocurrido desde el prin-
cipio del reinado de Sedecías hasta la ele-
vación de Jeconías en su cautiverio; todo 
lo cual forma el capítulo LH. 

L a infidelidad de la casa de Judá en t iempo de sus últimos 
reyes, el castigo que Dios habia de ejecutar sobre ella por medio 
de las a rmas de Nabucodonosor, en fin la libertad y restablecimien-
t o de la misma bajo el reinado de Ciro; tales son los objetos prin-
cipales que presenta el sentido obvio y literal de las profecías de 
Je remías . Pero á mas de estos el profeta se ocupó de otros mas im-
portantes todavía, de que habla algunas veces con bastante claridad. 

Je remías anuncia c laramente el re inado del Mesías: Viene el 
tiempo, dice el Srñor por boca de este profeta ( l ) , viene el t iempo 
en que yo daré á David una prole justa-, reinará un reí/ sabio, que 
obrará en equidad y hará justicia sobre Ja tierra. En ese tiemrio se 
salvará Judá, y Jerusalen (2) habitará con entera confianza-, y lie aquí 
el nombre que le darán: El Señor que es nuestro insto-, ó s -gun el he-
breo: JEHOVA, el Se r Sup remo , que es nuestra justicia. Esta profecía 
se refiere al Mesías, esto es, á Jesucristo, de una manera tan .-Jara, 

(1) Jerem. xxin 5. 6. xxxrii. 15. 16.—(2) E n el cap. xxm. se lée et Israel; mas 
o a el XXXlU. se lee et Jerusalem. 
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que no puede expl icarse l i teralmente de ningún otro. E n vano al-
gunos Judíos y otros autores muy adictos á las interpretaciones de los 
Rabinos , pretenden aplicarla á Zorobabel. Es verdad que este prín-
cipe era de la estirpe de David, fué gefe de su nación, gobernó en 
justicia, y en su t iempo la casa de Judá se libró del cautiverio, y 
Jerusalen empezó á restablecerse; pero Zorobabel no tuvo el título 
de rey; la libertad de la casa de Judá en t iempo de este prínci-
pe fué muy imperfecta; Jerusalen no habitó entonces con en te ra con-
fianza; ni j a m a s pudo darse á un simple hombre el epíteto incomu-
nicable de el Se r Supremo, JEHOVA, que es nuestra justicia. El au-
tor de la paráfrasis ca ldaica y muchos Rab inos reconocen también 
que esta profecía se dirige al Mesías, y en lo mismo convienen los 
padres de la Iglesia, á quienes siguen ía mayor par te d é l o s comen-
tadores cristianos. Concebirás en tu seno, dice el ángel á Maria, y 
parirás un hijo á quien pondrás el nombre de Jesús-, él será grande, 
y se llamará hijo del Altísimo; el Señor Dios le dará el trono de-
David su padre. Reinará eternamente sobre la. casa de Jacob, y su 
reinado no tendrá fin (1). El ángel que habló á José también le 
dijo: No temas recibir á Maria tu muger; porque lo que ha nacido 
en ella ha sido formado por el Espíritu Santo-, y ella dará á luz un 
hijo á quien llamarás Jesús, porque el será el que ha de salvar á su 
pueblo librándole de sus pecados (2). Pilatos preguntando á Jesucristo 
si e ra rey, Jesucristo le responde: Tú lo dices: Yo soy rey (3). To-
da la plenitud de la divinidad habita substanciálmente en él (4); y 
Dios nos le ha dado para q u e sea nuestra sabiduría, nuestra justi-
cia, nuestra santificación y nuestra redención (5). 

E l mismo Je remías en otro lugar se expresa en estos términos: 
El Señor ha criado sobre la tierra un prodigio nuevo-, una muger 
circundará á un hombre (6); cuyas palabras, "los padres y demás in-
térpretes cristianos las aplican á la encarnación del Hi]o de Dios, 
como si dijeran: L a virgen santa, habiendo l legado á ser madre por 
un prodigio sin ejemplo, y cTe una mane ra del todo sobrenatural , cir-
cunda á un hombre, esto es, á Jesucristo, que bajo la forma de un 
niño es el mas sabio y poderoso de todos los hombres, que es la 
misma fuerza y sabiduría del Padre , el esplendor de su gloria, la 
marca de su substancia, y que sostiene todas las cosas con su pa-
labra omnipotente. Aun algunos Jud íos convienen en que esta profe-
cía se refiere al Mesías. 

Herodes e h G r a n d e , irritado en ex t remo al considerarse burlado 
por los Magos, mandó gentes a rmadas con orden de mata r en Be-
tlehem y sus alrededores á todos los niños de edad de dos años aba-
jo, según el t iempo que los Magos le habian dicho: Entonces, d ice 
S. Ma teo (7), se vió cumplido lo que dijo el profeta Jeremías 
Un rumor grande se ha oido en Rama; se han oido llantos y gri-
tos de lamentación; Raquel llora á sus hijos, y no quiere admitir con-
suelos en su pérdida. Estas palabras de Jeremías , a tendido el sen-
tido literal, se refieren á la cautividad de las diez tribus de Israel; y en ese 
luto de Raquel , abuela de Efra im, sobre la cautividad y dispersión d e s ú s 

(1) Luc. I. 31. et seqq.—(2) Matth. i. 20. 21.—(3) Joan. xvm. 37.—(4) Coloss. ir. 
»•—(5) 1. Cor. i. 30.—(6; Jerem. xxxi . 2 2 — ( 7 ) Matth. » . 1 7 . 1 8 . - ( 8 ) Jerem. xxxi . 15. 

t 
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hijos, veia S . Mateo una imagen de la desolación de las madres ju-
dias por la ruina de los suyos en t iempo de Jesucristo. 

Je remías en muchas circunstancias ha sido figura de Jesucr is to . 
El Señor al dar le la misión le dice: Yo te he conocido desde untes 
que te formara en las entrañas de tu madre, y te he santificado 
desde antes que salieses de su seno. Yo te he constituido profeta para 
todas las naciones (1). Isaías también hablando en nombre del Me-
sías, dice: Escuchad, islas, y vosotros pueblos lejanos, aplicad el oído: 
El Señor me ha llamado desde el seno de mi madre; ha hecho 
mención de mi nombre cuando yo estaba todavía en sus entrañas; 
ha hecho mi boca como una espada aguda; me ha protegido bajo 
la sombra de su mano, y me ha dicho el que me ha formado me 
ha hecho su siervo desde el seno de mi madre, con el fin de que yo 
haga que Jacob vuelva hácia él.... Es poco que me sirvas en resta-
blecer las tribus de Jacob, y convertir á mí los restos de Israel; yo 
te he establecido para que seas la luz de lus naciones, y la salud que 
he de enviar hasta los confines de la tierra (2). Es t e texto, que in-
dudablemente se ent iende de Jesucristo, es tan semejante á las pala-
bras ci tadas del Señor á Je remías , que es fácil reconocer q u e la 
misión de este profeta es una figura de la de nuestro Sa lvador . 

L a misma semejanza se no a cuando el profeta hablando del 
ejercicio de su ministerio explica de una manera admirable el celo, 
sufrimientos, mansedumbre y paciencia del Hombre Dios: Yo era, 
dice, como un cordero lleno de mansedumbre que es llevado á ser víc-
tima (3). Esto mismo habia predicho Isaías de Jesucristo: El ha si-
do conducido á la muerte como un cordero (4). „ T o d a s las Iglesias 
„convienen, dice S . Gerónimo, en que lo que dice aquí Jeremías, debe 
,,entenderse del mismo Jesucristo que habla de ese modo por bo-
„ca del profeta: Omnium Ecclesiarum iste est consensus, ut sub per-
dona Ieremiae, á Chrislo haec dici intelligant (5) ." Continúa el pro-
fe ta en el mismo lugar (6): Yo no sabia las maquinaciones que ellos 
habían formado contra mí, diciendo: Echemos leño en su pan (6 apli-
quemos el leño á su cuerpo) (7); exterminémosle de la tierra dr lo» 
vivientes, y que su nombre se borre de la memoria de los hombres. Es to 
t ambién lo habia anunciado Isaías de Jesucristo: El ha sido corta-
do de la tierra de los vivientes (8). E n fin. los santos padres han re-
conocido en las palabras de Je remías , una profecía de la crucifixión 
del Salvador. 

S. Pablo nos descubre en el libro de Je remías una profecía muy 
clara y expresa relativa á la nueva alianza. Jesucristo, dice el após-
tol (9), ha obtenido un sacerdocio tanto mas excelente, cuanto que él 
es el mediador de una alianza mejor, y que está establecida sobre 
mejores promesas-, porque si la primera no hubiera sido defectuosa, 
Dios no habría pensado en substituirla, con otra segunda. Así es que 
censurando á aquellos con quienes habia hecho la primera, les dice: 
Vendrá un tiempo, d ice el Señor por boca de Je remías (10), Vendrá 

(1) Jerem. i . 5 — ( 2 ) Isai. XLIX. 1. et se??.—(3) Jerem. xi. 19.—(4) Isai. LUÍ. 7. 
—(5) Hieran. hic.—{6) Jerem. xi. 19.—(7) La frase hebrea que corresponde aquí t 
esta in panem ejus, se confunde fácibnente con otra que puede significar in car• 
nem ejus: la prueba de esto se halla en Sofonías i. 17, donde una palabra muy se. 
mejante á esta se loma ta este sentido en la Vulga ta—(8) Isai. Lia. 8.—(9) Hebr. 
vii¡. 6. et scqq.—Q0) Jerem. x w ¿ . 31. et seqq. 

Ert tiempo en que haré una nueva alianza con la casa de Israel, aú 
como con la de Judá; no según la alianza que hice con sus padres 
el dia en que los tomé de la mano para sacarlos de Egipto; porque 
ellos no han perseverado en esta alianza que hice con ellos, y por eso 
los he despreciado, dice el Señor. He aquí la alianza que haré con 
la casa de Israel, cuando haya llegado ese tiempo, dice el Señor: 
Yo grabaré mis leyes en su espíritu, y las escribiré en su co-
razón; y yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo; y ninguno de 
ellos tendrá necesidad de enseñar á su prójimo y á su hermano, di-
ciéndole: Conoce al Señor, porque todos me conocerán, desde el mas 
pequeño hasta el mas grande; porque yo les perdonaré sus iniquida-
des, y no me acordaré mas de sus pecados. ( T o d o esto es de la pro-
fecía de Jeremías) . Así pues, llamando nueva á esta alianza, ha ma-
nifestado que la primera pasaba, y se envejecía; y lo que pasa y 
se envejece, se acerca á su fin. Mas adelante dice el misino após-
tol: Con una sola oblacion Jesucristo ha hecho perfectos para siem-
pre á los que él ha santificado. Y esto es lo que el mismo Espíri-
tu Santo nos declara, porque despues de haber dicho: He aquí la 
alianza que haré con ellos cuando haya llegado ese tiempo, dice el 
Señor: Yo grabaré mis leyes en su corazón, y las escribiré en su 
espíritu; añade: Y no me acordaré mas de sus pecados ni de sus 
iniquidades. Ahora bien, cuando los pecados están perdonados, no se 
necesita ya de oblacion por los pecados (1). 

S a n Mateo, S a n Marcos y San Lucas nos dicen que Jesucris-
to, cuando entró en el templo y lanzó de allí á los mercaderes y ne-
gociantes, dijo: ¿IVo está escrito: Mi casa es una casa de oracion? y 
vosotros la habéis hecho cueva de ladrones (2). De estas dos ex-
presiones, la primera se encuentra en Isaías (3), y la segunda en J e -
remías, por cuya boca dice el S e ñ o r : ¿Mi casa pues, ha llegado á 
ser una cueva de ladrones (4).? L a infidelidad de los Judíos en t iem-
po de Jeremías , era una figura de la infidelidad de los mismos en 
tiempo de Je suc r i s to , y las venganzas que Dios ejecutó -sobre este 
pueblo por las a rmas de los Caldeos, eran también una figura de las 
que ejecutó despues sobre ese mismo pueblo por las a rmas de los Ro-
manos despues de la muerte de aquel Hombre Dios. 

E n efecto, es fácil notar muchas semejanzas en t re esos dos acon-
tecimientos. En el uno vengó Dios la santidad de su nombre pro-
f anada largo t iempo por la idolatría, á la que este pueblo era incli-
n a d o en extremo, y la sangre de sus profetas y demás siervos der-
r a m a d a en t iempo del rey Manasses. En el otro descargó todo el 
peso de su cólera sobre los asesinos del santo y del justo, sobre los 
enemigos declarados de su religión y perseguidores infatigables de sus 
discípulos, en fin sobre unos hombres que á los ojos de la verdad eran 
culpables de una idolatría tanto mas abominable cuanto que e ra mas 
encubierta; y que adheridos en lo exterior al culto solo del Dios ver-
dadero, le negaban el homenage de su justicia que solo querían tri-
butarse á sí mismos. Rehusaban creer en el Mesías verdadero que 
Dios les habia dado, y ponían su esperanza en la falsa idea que se 
habían formado del Mesías que les habia prometido. 

(1) Hebr. x. 14. et seqq.—(2) Matth. xxi . 31. Ufare, xi. 17. Luc.]xíx. 46.—(3) Isai, 
un. 7—(4) Jerem. vu . 11. 

TOM. xrv. 4 

VIT. 
Continuaci-

ón de los mis 
terios é ins . 
t racciones 
contenidas 
en las profe . 
cías de Jere-
mías. Parale-
lo entre las 
venganzas de 
Dios sobro 
los Judíos 
por las armas 
de los Cal . 
déos, y las 
que ejerció 
sobre el mis» 



• 

( I ) Lacl. Inst. I. IT. C. 31.—(2) Jos. de Bello, I TII. C. 12. 
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^lasTrmas ' " z 0 c ' u e s e a n u n c ' a r a ^ l ° s JU (h'°s e n diversas ocasiones 
cfiosKoína! ' a e x ped ic ion de los Babilonios sobre Jerusalen. Isaías y Miqueas 
w». en t iempo de Ezequías, Sofonías bajo el reinado de Josías, Jeremías 

en el mismo t iempo y bajo los reinados siguientes les hicieron en-
tender los males terribles que se les preparaban si no se convert ían 
á Dios. L a s calamidades que sufrieron desde la muerte de Josías 
por sus f recuentes rebeliones cont ra el rey de Babilonia, á quien de-
bían someterse por orden del Señor; la Judóa asolada por sus ene-
migos; Jerusalen sitiada y tomada por dos veces ; Jeconías llevado 
cautivo con los habitantes mas principales; todo esto junto con la 
voz de los profetas, les anunciaba la funesta catástrofe que habia de 
causar el exterminio del reino y la dispersion del pueblo de Judá . 
L a última ruina de los Judíos fué también precedida de muchos avi-
sos y de signos muy claros, que eran otras tantas manifestaciones de 
los juicios que Dios habia pronunciado sobre este desgraciado pueblo, 
y los preludios de una desolación la mas g r ande é inaudita. Jesucris-
to, maestro y doctor de los profetas, hablando á los Judíos pocos dias 
antes de su pasión, les anunció que la sangre inocente de r r amada 
sobre la tierra desde la muer te del justo Abel, no tardar ía en caer 
sobre ellos, y que el país que habitaban se convertiria en un desierto. 
El dia de su entrada en Jerusalen lloró sobre esta ciudad, anuncián-
dole que seria arruinada entéramente de manera que no quedar ía pie-
d ra sobre piedra. Caminando al calvario vuelve la vista hácia las 
mugeres que l loraban por él; les advierte que mas bien lloraran por 
su suerte propia y la de sus hijos; y les declara que se acercaba el 
t iempo en que se tendrían por felices los vientres que no hubieran 
dado fruto. N o omite indicarles una de las causas principales q u e 
habian de arrastrar á este pueblo á su perdición completa, á saber, la 
seducción de los profetas falsos que le habian engañado en t iempo 
de Je remías lisonjeándole demasiado con vanas esperanzas. Es to 
mismo advierte Jesucristo á SU3 discípulos que sucedería á los J u -
díos de su t i e m p o , levantándose un gran número de aquellos im-
postores que seducirían á muchos. Los discípulos de Jesucristo ha-
cen á los Judíos las mismas predicciones que su divino Maestro, y 
la tradición nos ha conservado entre otras las de S a n Pedro y S a n 
P a b l o (1). Hal lándose estos apóstoles en R o m a y próximos á sufrir 
el martirio, anuncian el castigo que amenazaba á los Judíos, decla-
rándoles que den t ro de poco t iempo les enviaría Dios un rey q u e 
los subyugaría á mano armada, arruinaría sus ciudades y los reduci-
ría á un estado de hambre tan extremada, que se devorarían unos á 
otros; que los que escaparan de esta plaga serian cautivos de sus ene-
migos, verían violar á sus mugeres é h i jas , destrozar sus hijos, ar-
ruinarse todo á fuego y sangre, y ellos mismos serian desterrados 
pa ra siempre de su pais. Finálmente, el historiador Josefo (2) re-
fiere muchos prodigios que se vieron como tristes pronósticos de una 
gran desgracia que amenazaba al lugar santo y á Jerusalem. E l 
mas admirable de ellos y que nunca se habia visto es el siguiente: 
Cuat ro años ántes de que se declarara la guerra se presentó un hom-
bre gri tando: /Desdichada, desdichada Jerusalen! N o cesaba de re-
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petir lo mismo dia y noche, y en los dias festivos redoblaba sus cla-
mores. Se asegura su persona de orden de los magis t rados, se le 
pregunta , se le manda azotar , y á cada pregunta y á cada azote con-
testa siempre sin quejarse: Desdichada Jerusalen. Tenido por uti in-
sensato, se le pone en libertad, y vaga por todo el pais repitiendo 
incesántemente su triste predicción, que continuó publicando á gritos 
po r siete años sin que se le debili tara la voz. Puesto el último sitio 
á Jerusalen, se entró á la ciudad, y giraba infatigable al rededor de los 
muros gr i tando con todo su esfuerzo: ¡Desdichado templo, desdicha-
da ciudad, desdichado el pueblo todo! Añadió al fin: /Desgraciad'o de 
mí! y en ese momento le postra una piedra disparada de .una má-
quina. ;.No podrá decirse (reflexiona ( l ) el ilustre Bossuet) que la ven-
ganza divina quiso hacerse visible en es te hombre , á quien solo con-
servaba para anunciar sus decretos, comunicándole su fuerza para que 
sus clamores fueran tan g randes c o m o las desgracias que amenazaban 
a! pueblo; y que al fin debia perecer por un efecto de esa misma ven-
ganza que él habia anunciado tanto tiempo, p a r a hacerla mas sensible 
y palpable, siendo no solo su profeta y testigo, sino también su víctima? 

L a s frecuentes rebeliones de Jos Judíos, impacientes por sacudir 
el yugo de los Caldeos, les a t ra jeron las desgracias que nos refiere 
la Escritura. L o mismo sucedió en los t iempos que siguieron á la 
muer te de Jesucristo y al nacimiento del cristianismo. Es te pueblo 
inquieto, envanecido mas q u e nunca con el honor de ser el pueblo 
de Dios, y con las futuras conquistas de su pretendido Mesías, que 
debia subyugar á todas las naciones, no podia sufrir la dominación 
de los Romanos. Fácil á conmoverse en sus f recuentes sediciones, se 
avanzaba á los mayores excesos si no era reprimido por la fuerza 
de las armas y el terror de los suplicios. Ostigado al fin por las ve-
jaciones, injustas de algunos gobernadores, se rebeló contra los Ro-
manos, y se encendió aquella guerra que llegó á ser tan funesta á 
toda la nación. Cestio Galo, gobernador de la Siria, viendo que en 
todas partes se a rmaban los Judíos, emprende reducirlos, toma y sa-
quea muchas ciudades, y pone sitio á Jerusalen donde se hallan los 
principales sublevados. Se apodera de una par te de la ciudad; pero 
no sabiendo aprovecharse de sus ventajas, se retira con pérdida, y 
renuncia á su empresa. E n seguida marcharon á la J u d e a Vesoasia-
no y Ti to su hijo mayor; v tomadas por ellos las plazas mas fuer-
tes, se dirige el segundo á Jerusa len , y sitia la ciudad. Entonces su-
fr ieron los Judíos unos males que ninguno puede leer sin borrorizar-
se, y que no se creer ían si no atestiguara los hechos un historiador 
tal como Josefo, judío por nacimiento y religión, que casi no re-
fiere cosa que no hubiese visto, y de cuya buena fe no puede du-
darse. D e ese modo la justicia divina que se manifestó tan clára-
mente en la primera ruina de Jerusalen por las a rmas de Nabuco-
donosor, se hizo sentir d e una mane ra incomparablemente mas es-
pantosa en la segunda por las a rmas de Tito, cuando los c r ímenes 
de los Judíos e ran mas atroces y los criminales inas endurecidos . 

P a r a entender mejor el órden de los consejos de Dios, dice el 
g rande obispo de Meaux (2), demos an te todas cosas por sen tada 

(1) Hist . Univ . part . 2. c . 8 — ( 2 ) Idem. 
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aquella verdad tan repetida en las Sagradas Escr i turas , de que uno 
de los efectos mas terribles de la venganza divina, es que ella en 
castigo de nuestros pecados nos abandone a nuestro sentido repro-
bado , de mane ra que nos hagamos sordos á los avisos que nos d a 
opor túnamente , cerremos los ojos á los caminos de salud que nos 
muest ra , nos prestemos fácilmente á creer todo lo que puede per-
dernos con tal que nos lisonjee, y nos aventuremos á toda empre-
sa sin medir nunca nuestras fuerzas con las de los enemigos a quie-
nes provocamos. Así perecieron por la primera vez Jerusalen y sus 
príncipes por la mano de Nabucodonosor, rey de Babilonia. Débiles 
y abatidos siempre por este rey victorioso, sabían por experiencia lo 
vano que eran los esfuerzos que contra él hacían, estando al mismo 
t iempo obligados á jurar le fidelidad. El profeta Jeremías les decla-
raba de par íe de Dios, que el mismo Señor los había entregado a 
este príncipe, y que no les quedaba otro recurso para salvarse que 
sufrir su yugo. A Sedec ías y á todo su pueblo les decía: Someteos 
al rey de Babilonia, y viviréis: No escucheis á los falsos profetas 
que os dicen: ¿Por qué se ha de reducir á un desierto esta cuidad (1)/ 
M a s en vez de creer á Jeremías, al paso que Nabucodonosor es-
t r echaba prodigiosamente el sitio de la ciudad, se dejaban encan-
ta r por los falsos profetas con las vanas esperanzas que les ha-
cían concebir , habiéndoles osadamente en nombre de Dios sin tener 
misión alguna. E l pueblo seducido con sus falsas promesas, sufría el 
hambre , la sed y las mas crueles penurias, l legando su loca auda-
cia hasta el ex t remo de no haber ya misericordia para él. L a ciu-
d a d se vió arruinada, el templo incendiado, y todo perdido. Mas en 
la úl t ima ruina de Jerusalen ¿cuál no fué la seducción, la temeri-
dad y la obstinación extraordinaria que se observó en este mismo 
pueblo? Aunque su rebeldía y su empeño temerario en sacudir un 
y u g o bajo el cual es taba encorvado todo el universo, hicieron que 
vinieran sobre él las armas de los Romanos , T i t o sin embargo no 
tenia ánimo de perderlos; por el contrario, mandó ofrecerles muchas 
veces el perdón, no solo al principio de la guerra, sino aun cuan-
do ya no podían escaparse de sus manos. Había ya levantado al re-
dedor de Jerusalen una gran muralla guarnecida de torres y reduc-
tos tan fuer tes como la misma ciudad, cuando les envió á Josefo, 
conciudadano, capi tan y sacerdote entre ellos, que habia sido hecho 
prisionero en esta guerra a l , estar defendiendo su pais. ¿Cuánto no 
les dijo para moverlos? ¿Cuántas razones poderosas no les alegó pa-
ra inclinarlos á volver á la obediencia? Les hizo ver que el cielo 
y la tierra estaban conjurados contra ellos, que su perdición era in-
evitable si se reststian, y que todo se salvaría acogiéndose á la cle-
mencia de Tito. Salvad la ciudad santa, les decía, salvaos á voso-
tros mismos: salvad ese templo, maravilla del universo, que respe-
tan los Romanos, y que Tito no verá perecer sin sentimiento (2). 
M a s ¿cómo salvar á unas gentes tan obstinadas en perderse? Sedu-
cidos por sus profetas, no escuchaban estos sabios discursos; redu-
cidos á la última miseria, el hambre hacia mas estragos entre ellos 
que la guerra-, y las madres se comían á sus hijos. En te rnec ido T i -

(.1) Jerem. xxvn. 12 17—(2) Jos. de Bello, l vi. c. 4. 

to à vista de estos males, pone al cielo por testigo de no ser él la 
causa, al paso que los Judíos daban mas crédito á las falsas pre-
dicciones que les prometían el imperio del universo. Estaba ya to-
mada la ciudad, se le habia puesto fuego por todos lados, y ellos 
insensatos creían todavía á los falsos profetas q u e les aseguraban ser 
llegado el dia de la salud, para que siguieran resistiéndose hasta no 
de ja r lugar á la misericordia. Así sucedió en efecto: todos perecie-
ron á cuchillo; la ciudad fué arruinada hasta en sus cimientos; y á 
excepción de algunos restos de las torres que dejó Ti to para que sir-
v ieran de monumento á la posteridad, no quedó piedra sobre piedra. 
Así fué como estalló sobre Jerusalen la misma venganza que se ma-
nifestó en otro t iempo bajo Sedecías . T i t o fué enviado por Dios lo 
mismo que Nabucodonosor . Los Judíos perecieron de la misma suer-
te que entonces, habiendo tenido abiertos los mismos caminos de sal-
varse. L a seducción, la rebeldía, el hambre y demás calamidades, 
la obstinación y la ruina, todo fué lo mismo que en aquella épo-
ca; y para que la semejanza fuese cabal , el incendio del segundo 
templo por T i t o se verificó en el mismo mes y día que el del pri-
mero por Nabucodonosor (1). E r a preciso que todo sucediera de 
una manera tan marcada , para que ese pueblo no pudiese dudar de 
la venganza divina. 

H a y sin e m b a r g o diferencias memorables en t r e estas dos ruinas 
de Jerusalen y los Judíos: pero todas hacen ver en la últ ima una 
justicia mas severa y dec larada . Nabucodonosor mandó incendiar 
el templo, y T i t o no omitió nada para salvarle, no obstante que 
sus consejeros le representaban que miéntras se conservara, no de-
jarían de ser rebeldes los Judíos que creian vinculado en el templo 

"su destino. Mas era llegado el dia, y á pesar de las órdenes pro-
hibitivas que dio T i to á presencia de los Romanos v de los Judíos , 
y á pesar del ca rác te r propio de los soldados que naturálmente de-
bían inclinarse al pillage, mas bien que dejar consumir tantas ri-
quezas, uno de estos, según refiere Josefo, impulsado de una inspi-
ración divina y ayudado de sus compañeros, sube á una ventana del 
templo, y allí le pone fuego. Acude Ti to , m a n d a que se apague in-
mediátamente , pero en vano; la llama cunde en un momento por 
todas partes, y aquel admirable edificio se reduce á cenizas. S i l a 
obstinación de los Judíos en tiempo de Sedec ías era el efecto mas 
terrible y el indicio mas seguro de la venganza divina, ¿qué debería 
pensarse de la ceguedad que se observó en t iempo de Tito? En la 
pr imera ruina de Jerusalen, á lo ménos es taban acordes en t re sí los 
Judíos; pero en la última, á la vez de hallarse a tacada exterior-
m e n t e la ciudad por los Romanos , tres facciones la destrozaban in-
ter iórmente; y si el odio que todas ellas tenian á los Romanos to-
caba en el ex t remo del furor, no era m e n o r el encarnizamiento de 
unas contra otras; por manera que ménos sangre les costaban los 
combates cont ra el enemigo común, que los suyos propios. Un mo-
mento despues de sostenerse contra los asaltos del ex t rangero , re-
novaban su guerra intestina; la violencia y el pillage reinaban en 
toda la ciudad: es ta perecía ya , y no e ra sino un c a m p o cubierto 

(1) Jos. i lid. c. 10. 

\ 
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de cadáveres, cuando todavía los gefes de las facciones combatían 
por el mando. ¿No era esto una imagen del infierno, donde los 
condenados no se aborrecen ménos entre sí que á los demonios sus 
enemigos comunes, y donde todo es orgullo, confusion y rabia? 

Confesemos, pues, que la justicia que ejerció Dios sobre los Ju-
díos por medio de Nabucodònosor , no fué mas que una sombra de 
esta otra de que fué ministro Tito. ¿Q,ué ciudad lia visto jamas pe-
recer un millón y cien mil hombres en el espacio de siete meses 
duran te un solo sitio? E s t o vieron los Judíos en el de Jerusalen. 
Los Caldeos no les hicieron sufrir otro tanto, y aquellos bárbaros sin 
embargo no pudieron dejar de reconocer la mano de Dios que he-
ría á aquel pueblo pérfido. El Señor tu Dios, dijo NaPuzardan á 
Jeremías, ha cumplido todo lo que habia anunciado contra esta ciu-
dad, por vuestros pecados ( l ) . N o es por tanto de admirar que T i to , 
victorioso despues de la toma de Jerusalen, no quisiera admitir las 
felicitaciones de los pueblos vecinos, ni las coronas que le enviaban 
p a r a honrar su triunfo. T a n t a s circunstancias memof-ables, la cólera 
y la mano de Dios que él veia tan manifiestas, lo tenian absorto; 
y esto le obligó á decir que él no era mas que un débil instru-
mento de la venganza divina. N o estaba en todo el secreto; y aun-
que bastante ilustrado para conocer que la Judea perecía por un 
efecto declarado de la justicia de Dios, no alcanzaba á saber cual 
e ra el crimen que Dios habia querido castigar de un modo tan ter-
rible. L a muerte de su Hijo unigénito, el mayor de todos los crí-
menes, cr imen inaudito hasta entonces, este fué el que dió lugar á 
una venganza que no habia tenido ejemplo en el mundo. 

Mas las venganzas de Dios sobre la casa de Judá por las ar-
mas de Nabucodònosor, pueden considerarse todavía bajo otro pun-
to de vista iguálmente instructivo é interesante. El mismo Jeremías 
!o insinúa con la comparación que hace mas de una vez entre la 
infidelidad de la casa de Israel, y la de la de Judá ; en t re las ven-
ganzas de Dios sobre la primera por las armas de los Asirios^ y las 
que estaba próximo á ejercer sobre la segunda por las armas de los Cal-
deos. Orígenes y S. Gerónimo nos darán á conocer las instrucciones 
que podemos sacar de este paralelo. 

Jeremías , en el capí tulo ni refiere que en t iempo de Josías le 
habló el Señor en estos términos: ¿No viste lo que hizo la rebelde 
Israel] Se retiró á los montes mas elevados, y bajo los árboles mas 

frondosos, y allí se abandonó á su fornicación. Y despne.? de haber 
cometido todos estos crímenes, le dije: Vuelve á mí; y ella no ha 
vuelto. Y la pérfida Judá su hermana, viendo que yo habia deserta-
do á la rebelde ' Israel, y le habia dado el libelo del repudio; J<i •á, 
dije, esta pérfida no ha temido, sino que se ha ido y corrompilo 
lo mismo que aquella;' ha manchado la tierra con sus excesos, u se 
ha prostituido con la piedra y el leño. Y despees de todos estos crí-
menes, la pérfida Judá no ha vuelto á mí de todo corazon, sino fin-
gidamente, dice el Señor. Y el Señor me dice, continúa el profeta: 
La rebelde Israel parecerá justa, si se compara con la pérfida Judá 

(1) Jerem. xi. 2. 3. 
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( i ) . ,.Si comprendemos bien,dice Or ígenes (2), cuales son las dos ca-
,,sas de Israel y de Judá de que habla el profeta, reconozcamos que 
„debe entenderse de los Judíos lo que se dice de la casa de Is-
„racl: Yo ta he desechado, y la he dado el libelo del repudio; por-
g u e Dios ha repudiado verdadéramente á les J u d í o s . . . . E n segui-

venimos nosotros á ocupar nuestro lugar , y somos los varones He 
„Judá, llamados así porque nuestro Salvador desciende de la tribu 
„de Judá. Nosotros nos convertirnos desde luego al Señor ; pero 
„nuestros últimos t iempos serán semejantes, si no" peores que los de 
„los Judíos. Así se verificará al fin de los siglos, como nos lo ha-
„ce entender Jesucristo en el Evangelio cuando dice (3) que muí 
„tiplicándose la iniquidad, se en friará la caridad de muchos; que so-
Jo se salvarán los que perseveraren hasta el fin-, y que se obrarán 
.,entonces tales signos y prodigios que aun los escogidos, si es posi-
ble, serán seducidos. Y para que no ignoremos cual será nuest ro es-
p a d o en ese tiempo, nos habla el Señor de su venida (4) como si apé-
,,nas pudiera hallarse entonces un solo hombre animado de la fé 
„en unas iglesias tan numerosas En tal virtud, si el Señor des-
„pues de haber dicho por boca del profeta: Yo he repudiado á Is-
mael por sus pecados, y la he enviado cautiva, cuando añade: 
,,Y Judá viendo lo que sucedió á Israel, se ha prostituido también 
„ella; no puede dudarse que ha tenido presentes nuestros pecados; 
„¿por qué cuando leemos lo que sucedió á los Judíos, no tememos, 
,,y no decimos: Si Dios no ha pe rdonado á las ramas .naturales, con 
„cuánta mayor razón no nos perdonará á nosotros7 S i Dios lleno de 
„misericordia y bondad, ha cor tado no obstante á los que se 
„gloriaban de ser ramas del olivo, y traer su origen de los patriar-
,,cas Abraham, Isaac y Jacob , ¡c<m cuán ta mayor razón debe te-
„merse que no nos per -Jone?. . . . L u e g o si cuando Dios dice por el 
i,profeta: ¿No viste lo que hizo la rebelde Israell entendeis por Is-
mael el pueblo j u d í o . . . . c u a n d o añade: La pérfida Judá ha visto la 
„prevaricación de Israel fyc., esta reprensión se dirige á nosotros, 
„que no guardamos la alianza que hicimos con Dios , sin considerar 
„la caida de los Judíos, á pesar de ser hijos de A b r a h a m , y h a b e r 
„recibido ellos las p r o m e s a s . . . . Nosotros que hemos llegado á ser 
„Judá, leamos la sagrada Escri tura; allí se ve que Israel fué sor-
p r e n d i d a en sus adulterios; que Dios la desechó, y le dió el libelo 
„del repudio por su prostitución. El juicio que Dios ejecutó sobre 
„ella por sus pecados entregándola al cautiverio y espada de sus ene-
amigos, deberá instruirnos; y haciéndonos entrar en serias reflexiones, 
„cada uno deberá decir: Si Dios no ha perdonado á las ramas natura-
Mies, ¿cuánto ménos debemos esperar que nos perdone á nosotros? S i 
„ha abandonado á los que descendían de los pat r iarcas po rque se 
„hicieron pecadores, ¿qué no sufrirémos nosotros que hemos sido 11a-
„niados de entre los gentiles? Mas nosotros no reflexionamos en na-
„da de e s t o . . . . S i los Judíos exper imentaron tan grandes males, con 

(1) Jerem. m . 6. et seqq.—{2) Orig. Homil. ív. in Jerem. edit. Huetii,, 1679. El 
mismo principio se halla repetido en la homil ía íx. sobre el mismo profeta. Viri Ju. 
ai, nos sumus propter Ckristum; nec enim dubium est quod ex Juda Dominus nos!?»• 
ortus SJÍ.—(8) Matth. xx i r . 12. et 13. et 24.—(4) Luc. XTUI. P. 
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„mayor razón serémos envueltos nosotros en mayores desgracias si 

* P e t ' E n ° e l capítulo v i l . refiere Jeremías que el Señor , dirigiéndole 
á él la palabra, le dijo: Párate á la puerta de la casa del Señor-, 
publica allí estas palabras, y diles: Escuchadla palabra del Señor, vo-
sotros todos habitantes de Judá, que entráis por estas puertas para adorar 
al Señor. He aquí lo que dice el Señor de los ejircüos, el Dios de Israel: 
Enderezad vuestros c a m i n o s , corregid vuestra conducta, y yo habitare en 
este lugar con vosotros (ó, yo os haré habitar en este lugar), ño es 
confiéis en palabras de mentira, diciendo: Es el templo del Señor, es 
el templo del Señor, es el templo del Señor; porque si procuráis en-
derezar vuestros caminos, y corregir vuestra conducta; si hacéis jus-
ticia á los que litigan; si no hacéis violencia al extrangero, al pu-
pilo, ni á la viuda; si no derramais en este lugar la sangre ino-
cente, y si rio seguís á los dioses extraños para desgracia vuestra; 
yo habitaré con vosotros (ó, yo os haré habitar) de, siglo en. siglo, 
en este lugar y en la tierra que he dudo á vuestros padres. Mas 
vosotros confiáis en unas palabras de mentira que de nada os han 
de aprovechar; porque vosotros robáis, matais, adulteráis, juráis en 
vano, sacrificáis á Baal, vais á buscar á los dioses extraños que os 
eran desconocidos; y después de esto venís atrevidos á presentaros de-
lante de mí en esta casa en donde se ha invocado mi nombre, y de-
cís: Estamos á cubierto, aunque hayamos cometido todas estas abomi-
naciones. Mi casa en donde se ha invocado mi nombre á vista de 
vosotros ¿se ha hecho, por ventura, cueva de ladrones? Yo mismo he 
visto estas cosas, dice el Señor. Mas id á Silo, lugar que me es-
taba consagrado, donde yo habia establecido mi nombre al principio, 
y Ved cómo le he tratado por la perversidad de Israel mi pueblo. 
Ahora, pues, que vosotros habéis hecho todas estas cosas, dice el Se-
ñor, que os he hablado con el mayor empeño sin que me háydis es-
cuchado, y que os he llamado sin que me háyais respondido, yo tra-
taré á esta casa en donde se ha invocado mi nombre y en la que 
ponéis toda vuestra confianza, á este lugar que os endoné despues de 
haberle endonado á vuestros padres, yo lo trataré como traté á Silo, 
y os arrojaré léjos de mi presencia, como arrojé á todos vuestros her-
manos, á toda la raza de Efraim (1). „Lo que el Seño r decía en-
„tónces á los Judíos: Enderezad vuestros caminos, y no os confiéis en 
„palabras de mentira, diciendo: Es el templo del Señor, se dirige tam-
„bien á nosotros, dice S. Gerónimo (2); y nos advierte que no pon-
g a m o s nuestra confianza en los soberbios edificios consagrados a su 
„(doria entre nosotros, y que no digamos: Es el templo del Señor, el 
„templo del Señor, el templo del Señor. El verdadero templo de! Se-
,,nor es aquel en donde habita una fe verdadera, y en donde se en-
c u e n t r a una vida santa y la reunión de todas las virtudes. En se-
g u i d a añade el Señor : Si vosotros procuráis enderezar vuestros ca-
,fainos; si vuestros pensamientos no se dejan llevar en pos del error 
,,y la mentira; si practicáis la justicia y no cometeis el mal; si no 
„<derramais la sangre inocente escandalizando á los sencillos y débi-

• (1) Jtrem. vn . 2. et scqq.—{2) Hieren, in Jertm. vil. tom. 3 . col. 564. et seqq. 
.nov. edil. 
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,-,les; si no seguís á los dioses extraños, adorando los dogmas perver-
s o s que vuestro corazon se ha forjado para desgracia vuestra, yo ha-
bitaré con vosotros en este lugar que llamais el templo de Dios, y 
„en esta tierra que endoné á vuestros padres, esto es, á los apósto-
l e s y á los hombres apostólicos; ó, yo mismo os es tableceré de fir-
, ,me en esta tierra que habitaís desde el principio, y haré que per-
manezcáis hasta el fin.... Vosotros os confiáis, dice el Señor , en unas 
„palabras de mentira que de nada os han de aprovechar... .Porque 
„vosotros robáis, matuis, adulteráis, juráis en vano, sacrificáis á Baal, 
„vais á buscar á los dioses extraños que os eran desconocidos. Y des-
opiles de esto venís á presentaros atrevidamente delante de mí en es-
„ta casa donde se ha invocado mi nombre, y decís: Estamos á cubier-
to aunque háyamos cometido todas estas abominaciones. Nad ie duda , 
„continúa S. Gerónimo, que todo esto entendido en un sentido es-
p i r i t u a l sucede efect ivamente en la Iglesia, cuando los malos con-
s i d e r a n d o la felicidad de que gozan al presente, reputan por n a d a 
„sus pecados, y creen que Dios no toma conocimiento de ellos, por-
„que no los cast iga p r o n t a m e n t e . ..Mi casa, sobre la cual se ha 
„invocado mi nombre á vuestra vista ¿ha llegado á ser por ventura 
„cueva de ladrones? dice el Señor. L a Iglesia de Dios, si puede de-
„cirse, se convierte en cueva de ladrones, Ecdesia Dei vertitur in 
„speluncam latronum, cuando en medio de ella, esto es, cuando en-
t r e los hombres que abriga en su seno hay robos, homicidios, adul-
t e r i o s , sacrilegios, perjurios, invenciones de error , y toda clase de crí-
m e n e s . . . . l o mismo he visto todas estas cosas, dice el Señor, mis 
„ojos han observado lo que vosotros pensáis que se me o c u l t a . . . . 
„Mas id á Silo, dice el Señor, y ved cómo le he tratado por la per-
versidad de Israel mi pueblo. Les advierte que juzguen de lo pre-
s e n t e por lo pasado: y como ellos decían: El templo del Señor, el 
„templo del Señor, el templo del Señor, y se vanagloriaban del esplen-
d o r de aquella preciosa casa, les recuerda lo q u e sucedió á Silo, 
„donde estuvo al principio el tabernáculo de Dios, y del cual está 
„escrito en un S a l m o (1): El abandonó el tabernáculo de Silo, para 
„hacerles entender que así como este lugar llegó á arruinarse y re-
d u c i r s e á cenizas, así también acabar ía el templo, porque los que 
„ent raban y habitaban en él eran culpables de cr ímenes semejantes. 
„Así como Silo fué un ejemplo respecto del templo, así el t emplo 
„lo será para nosotros, cuando llegue el t iempo en que se verifique 
„lo que dice S. Lucas (2): Cuando venga el Hijo del hombre ¿pién-
,,sas que habrá f e sobre la tierra?.... Ahora pues, continúa el Se -
„ñor, porque habéis hecho todas estas cosas, y que os he hablado sin 
„que me háyais escuchado... .yo trataré á esta casa y áestelu-
t,gar.. ..como he tratado á Silo; y os arrojaré.. ..como arrojé h to-
nda la raza de Efraim. Dios que los habia l lamado, y por decirlo 
„así, se habia levantado á la media noche, para sacarlos de las ti-
n i e b l a s en que es taban , sin que ellos hubieran escuchado su voz, 
„los amenaza anunciándoles que h a r á - c o n el templo de Jerusalen lo 
„que hizo con Silo, donde estuvo su tabernáculo al principio, á fin 
„de que el castigo de una y otra par te fuese semejante, así como 

(1) Psal. ixxvi l . GO—(2) Luc. xvm. 8. 
TOM. XIV. 5 
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„lo había sido la infidelidad: y así como el Señor abandonó á la ra-
,,za de Efraim, es decir, á las diez tribus que se designaban con el 
„nombre de Israel, y que contaban á la cabeza de sus príncipes á 
„Je roboam, hijo de Nabat , que era de la tribu de Efra im, l lamada 
„también tribu de José; les declara, que abandonará igualmente a 
„Jerusalen y á la tribu de Judá, á la cual es taba unida la de Ben-
j a m í n . Abandonó á Silo, y abandonará también al templo; abando-
,,nó á las diez tribus, y abandonará también á las otras dos. Enten-
d í a m o s que todo lo que se dice á este pueblo, se dice iguálmente 
,,á nosotros, si imitamos sus prevaricaciones: Quidquid illi populo di-
„citur, inteligamus el de nobis, si similia fecerimus.'''' El principio que 
establece aquí este santo doctor, lo repite en muchos lugares, y vie-
ne á ser en cierto modo el fundamento de su comentario s©bre Je-
remías , en el cual pretende demostrar á cada paso que lo que se 
dice de Judá y Jerusalen, puede referirse también á la Iglesia de 
Jesucristo (1), es to es, á los que están en la Iglesia de Jesucristo, 
q u e siempre san ta y pura, subsistente é indefectible, cont iene en su 
seno miembros muertos, cristianos prevaricadores, á quienes convie-
nen las reprensiones y amenazas que los profetas dirigían á los pér-
fidos hijos de Judá , á los habitantes criminales de Jerusalen. Estos, 
que eran el principal objeto de las profecías de Jeremías , represen-
taban á las naciones que han ent rado en la Iglesia; y en este sen-
tido se verifica exactamente que Jeremías fué establecido profeta pa-
ra las naciones: Prophetam gentibus dedi te. Hab lando á los hijos de 
Judá , nos habla á nosotros; y es el profeta de los gentiles, así co-
m o S . Pablo es su apóstol. 

^ L a casa de Israel debia reunirse algún dia á la de Judá; y asimis-
Continuaci- m o e ' P u e ^ l o judío debe reunirse algún dia al pueblo cristiano: en-

on de los mis tónces las dos casas formarán una sola familia; los dos pueblos un 
teños é ins. solo pueblo, y no habrá mas que un rebaño, así como no hay mas 
contenidas ( l ü e u n P a s t o r - S a n Gerónimo nos hace observar en muchos luga-
en las profe. r e s del libro de Je remías la promesa de ese t iempo dichoso. E l Sé -
cías de Jere. ñor, á continuación de la profecía del capítulo m que hemos referi-
iníae. Rcfle- do, y despues de haber manifestado el exceso d é l a infidelidad de la 
Gerónimo so c a s a d e J u ( l á comparada con la de la casa de Israel, le dice a 
bre muchos Jeremías: Anda, haz que resuenen estas palabras hácia el norte, y 
textos deteste díles: Vuelve, rebelde Israel, dice el Señor, y yo no quitaré mi vis-
de^ei^santo ta ^ t l ^er0 reconoce tu iniquidad; porque has pecado con-
Doctor reco- tra el Señor tu Dios Volved, hijos rebeldes, dice el Señor; 
noce la pro. porque yo soy vuestro esposo; y yo os recibiré, á uno de una ciu-
™ícionfu? da(l\ y. á dos de vna fantiw* y o s toré entrar en Sion (2). S a n 
tura de los Gerónimo, despues de haber explicado esto en un sentido, dice (3): 
judíos. „Otros entienden este lugar de lo que sucederá al fin de los t iem-

(1) Hieron. in Jerem. iv. tom. 111. col. 546. IToc autem precipitar viris Jada et 
Jerusalem, qui veram sectantur fidem, et habitant in Ecclesia. Et col. 547-. Hoc au. 
dial Juda, hoc Jerusalem, in qua confessio fidei est, el in qua fax Christi habitat. 
Et col. .IJO. et 551. Quidquid juxta historiam de Jerusalem diximus et Judtea, re-
feramus ad Eccksiam Dei. Et col. 551. Quidquid ut supra diximus, in historia in-
telligitur contra Jerusalem, refertur ad Ecclesiam. Et col. 558. H<zc onnia referamus 
mi Ecclesiam. Et col. 560. Quidquid juxta litteram intelligimus super Jerusalem, juxta 
intclligentiam spiritualem referamus ad Ecclesiam. Et alibi passim.—@) Jerem. ni» 
12. el seqq.~{3) Hieron. in Jerem. m . ton. ni. col. 544. et siqa. 

„pos, cuando ent rada fia plenitud de las naciones, se salvará todo 
„Israel:" y en este sentido sigue explicando lo demás de la profecía: 
Como una muger que desprecia á un hombre que la ama, así me lia 
despreciado la casa de Israel, dice el Señor ( I ) . „ l i e aquí la voz 
„ d e Jesucristo, dice S a n Gerónimo, y el pueblo judío á quien se di-
r i g e . . . . Porque la casa de Israel, esto es, el pueblo judío despre-
c i ó para su perdición al Señor , que es su Dios y Salvador." Con-
tinúa el Señor: Volved, hijos rebeldes, y yo curaré vuestras heridas (2). 
Inmediá tamente despues de estas palabras sigue hablando el profe-
ta á nombre de los hijos de Israel: Hétenos aquí, Señor: Volvemos 
á tí, porque tú eres el Señor nuestro Dios ....El Señor nuestro Dios 
es en quien verdaderamente se halla la salud de Israel, „Esto tam-
b i é n , dice San Gerónimo, lo entendemos del pueblo judío que vuel-
,,ve al Señor". Prosigue el profeta á nombre de la casa de Israel: 
Nosotros hemos pecado contra el Señor nuestro Dios, nosotros y nues-
tros paires, desde nuestra juventud hasta este dia, y no hemos escu-
chado la voz del Señor nuestro Dios (3). Sobre este lugar se ex-
plica así San Gerónimo: „Israel es quien dice esto, Israel es quien 
„no ha escuchado al Señor su D i o s . . . . Porque Israel abandonó ver-
„dadéramente al Señor su Dios abandonando á Jesucristo contra 
„quien pecó, no solo cuando este Dios Salva lor se presentó reves-
t i d o de nuestra carne , sino aun ántes de su venida. Por eso dicen, 
„nosotros y nuestros padres, desde nuestra juventud hasta est", dia. 
„Y nosotros no hemos escuchado la voz de nuestro Dios, que ha-
„blaba á nuestros padres y les decia (4): Si vosotros creyereis á Moi-
sés, también á mí me creeréis, porque él escribió de mí.n 

En el capítulo xvi refiere Je remías aquella promesa consolado-
ra: Vendrá el tiempo, dice el Señor, en que ya no se dirá; vive el 
Señor, que ha sacado á los hijos de Israel de la tierra de Egipto; 
sino, vive el Señor, que ha sacado á los hijos de Israel de la tietra 
del Aquilón, y de todas las regiones de la tierra adonde yo los ha-
bía arrojado, y yo los restituiré á su tierra, á la tierra que endoné á 
sus padres (5). „ E s claro, dice San Gerónimo (6), que el profe-
,,ta predice aquí el restablecimiento del pueblo de Israel, y la mi-
s e r i co rd i a que se habia de e jercer con este pueblo despues de su 
„cautiverio. Esta predicción, atendido el sentido literal, se cumplió 
„en par te en t iempo de Zorobabel y del sumo sacerdote Jesus, hi-
j o de Josedec, y en t iempo de E s d r a s ; pero se^un el sentido es-
p i r i t u a l , el profeta manifiesta lo que debe cumplirse de un modo 
„mas perfecto y verdadero en t iempo del Mesías, que es Jesucristo. 
„Vendrá un tiempo, dice, en que ya no se dirá que el pueblo fué sa-
leado de Egipto por Moisés y Aaron; sino que ha sido restituid•< de 
Ja tieira del Aquilón, por la libertad que dio á los cautivos Ciro, 
„ rey de los Persas; y que ha sido restituido de todas las regiones 
„de la tierra; lo cual no puede entenderse del t iempo de Ciro, si-
p o del fin de los siglos, cuando se verificará esto reálmente según 
„lo que dice el Apóstol (7): Despues que haya entrado la plenitud 
„de las naciones, se salvará todo IsraeV' 

(1) Jerem. ni. 20.—(2) Ibid. f 22. el 23—(3) Jbid. t 25.—(4) Joan. v. 4 6 — 
(5) Jerem. xv¡. 14. et 15.—(6) Hieron. in Jer. xn. tám. n i . col. 606. - ( 7 ) Rom. xi. 
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L a misma promesa y casi en los mismos términos se halla re-

pet ida en el capítulo XXIII. Viene el tiempo, dice el Señor, en (¡ve 
ya no se dirá: Vive el Señor, que sacó á los hijos de Israel de la tier-
ra de Egipto; sino, vive el Señor que sacó y restituyó la estirpe de 
la casa de Israel de la tierra del Aquilón, y de todas las regiones 
de la tierra, adonde yo los lutbia arrojado, y ellos habitarán en su 
tierra ( I ) . Sobre este lugar se explica así S a n Gerónimo, „ d i s e n -
t i d o es: Ya no se dirá que el pueblo de Dios se ha libertado del 
„Egip to por Moisés, sino que se ha libertado por Jesucristo de to-
,,das las regiones de la tierra adonde habia sido dispersado. Por aho-
,,ra se ha cumplido esto en parte; pero no se cumplirá entéramen- . 
„ te sino cuando vengan del Oriente y Occidente , del Septentr ión y 
„Mediodía á sentarse con Abraham, I saac y Jacob; por manera que 
„se salvará todo Israel cuando haya en t rado la plenitud de las na-
c i o n e s (2). 

E n el capítulo xxxi refiere también Je remías aquella otra pro-
mesa del S t ñ o r : Viene el tiempo, dice el Señor, en que yo sembra-
ré la casa de Israel y la casa de Judá; yo las sembraré de hom-
bres y animales: y asi como me empeñé en arrancarlas, destruirlas, 
disiparlas, perderlas y afligirlas, así me empeñaré en edificarlas y 
plantarlas, dice el Señor (3). Sobre lo cual hace S a n Gerónimo es-
ta importante observación (4): „ L o s Jud íos y nuestros judaizantes 
„creen que estas promesas y todas las d e m á s de igual naturaleza no 
„se cumplirán sino en el reinado de mil anos de que habla San Juan 
.,en el Apocalipsis: Omnes huiuscemodi repromissiones iuxta iudaeos 
,.,et nostros iudaizantes, in mille annorum regno putantur esse com-
„plendae. Mas en nuestra opiniori, a tendido el sentido espiritual, 
„se han cumplido en la pr imera venida de Jesucristo, aunque no en-
t e r a m e n t e sino en parte; porque como dice el Apóstol (5): Por aho-
,,ra solo vemos como en un espejo y en en igma, y no tenemos aquel 
„conocimiento completo que tendremos algún dia; cuando háyainos 
„llegado á un estado perfecto, entonces quedará destruido y abolido 
„ todo lo que es imperfecto: In primo adventu Christi spiritualiter 
„impleta defendimus, et impleta ex parte, non ex toto, quia nunc in 
.,speculo videmus et in aenigmate, et nescimus sicut oportet nos sci-
.,re; cuín autem quod perfectum est venerit, tune quod ex parte est, 
.,destruetvr. Y cier tamente creemos que tendrán su cabal cumpli-
, ,miento en la segunda venida de Jesucris to cuando aparezca en ma-
j e s t a d , salvándose entonces todo Israel despues que haya en t rado 
.,la plenitud de las naciones, y cumpliéndose las promesas no en par-
t e en cada uno de los creyentes, sino de modo que Dios sea to-
d o en todos: Aut certé in secundo complenda credimus, quando in 
,.sua majestate Dominus apparebit et subintraverit plenitudo gentium, 
,,ut omnis Israel salvus fíat, et nequaquam ex parte per singulos, 
„sed sit Deus omnia in ómnibus.''' 

El libro de las profecías de J e r emías cont iene casi todo lo que 
se sabe de Ja historia de este profeta , excep to una circunstancia 
que solo se refiere en el segundo libro de los Macabeos (6). Allí 

(1) .hrem. xxni . 7. 8.—(2) Hieran, in Jerem. x x m . tom. n i . col. 635.—(3) Jerem. 
xxxi . 27. 28.—(4) Hieran, in Jerem. xxxi . tom. n i . col. 635.—(5) 1. Car. xni . 9. tt 
teqq.—(6) 2. Mack. i. 19. et a. 1. 
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se lée que este profeta mandó á unos de los que t ransmigraban do 
la Judea á pais extrangero, que ántes de marchar tomasen el fuego 
sagrado que estaba sobre el altar; y ellos le ocultaron secre tamente 
en un valle, guardándole en UB pozo seco y profundo, que estuvo 
ignorado hasta que Nehemías, vuelto del cautiverio á la Judea , en-
vió á los nietos de los que habian ocultado el fuego para que le 
buscaran; que estos no hallaron otra cosa que una agua crasa, la 
cual se inflamó despues milagrosa mente á los rayos del sol. Se dice 
también (1) que Jeremías , por una orden part icular que recibió de 
Dios, hizo que se llevara el Arca y el Tabernáculo á la cima del 
monte desde donde Moisés habia visto la heredad del Señor ; y lle-
gado allí el profeta metió el Tabernáculo , el Arca y el altar del ti-
miama en una cueva que se encontró en aquel lugar, y tapó la 
entrada; que algunos de los que le habian seguido, se acercaron al 
sitio con ánimo de marcarlo, y no pudieron hallarlo; por cuya pre-
tensión los reprendió Jeremías, y les dijo que aquel lugar quedar ía 
ignorado hasta que Dios reuniera su pueblo disperso, y se compa-
deciera de él; que entonces manifestaría el Señor todas estas co-
sas; que la magestad del Señor aparecería de nuevo, y habría una 
nube como la que vió Moisés, la cual se vió en efecto cuando por 
mandado de Salomon se santificó el templo, y se consagró al gran 
Dios. Es to será el asunto de una Disertación particular, donde se 
examinará también si el Arca volvió á colocarse en el templo des-
pues de la cautividad de Babilonia (2). 

N o se sabe bien el género de muerte que sufrió Jeremías , ni 
tampoco el t iempo y lugar. Muchos (3) asientan que fué apedrea-
do en Táfn is por los Judíos que no toleraban sus reprensiones y 
amenazas; que su sepulcro se hizo célebre en aquella ciudad por 
los muchos milagros que en él se obraron; y aquellas palabras de 
la carta á los Hebreos ;4) Lapidati sunt, las aplican especiálmente 
á la muerte de este profeta . Baruc, si se at iende á la época de 
su profecía, se hallaba en Babilonia en el ano quinto de la ruina de 
Jerusalen (5); y esto hace creer que Je remías murió en el interva-
lo de esos cinco años. En la Crónica de Alejandría se cuenta, que 
Je remías estando en Egipto predijo á los sacerdotes de aquel pais 
la destrucción de sus ídolos mediante un ter remoto que sucedería 
al t iempo de nacer el Salvador del mundo, y de acostar le en un 
pesebre: que verificado el anuncio, hicieron que se figurara una vir-
gen y un niño acostado en un pesebre, y le tr ibutaron honores di-
vinos: y que habiendo preguntado uno de los Ptolomeos á los sa-
cerdotes la razón de esto, le contestaron que Jeremías habia predi-
cho este suceso á sus antepasados. Añade la Crónica que Ale jandro 
Magno fué un dia á ver el sepulcro del profeta, y sabedor de las 
predicciones que habia hecho relat ivamente á su persona, mandó que 
se trasladasen sus cenizas á Alejandría, donde le erigió un sepul-
c ro magnífico (6). Estas particularidades son muy sospechosas, no es-

(1) 2. Mach. u . 4. et seqq.—(9) Es t a Disertación se colocará al f ren te de los 
libros de los Macabeos, tom. x v n i — ( 3 ) Hebworum traditio. Tert. adv. Gnostic. c. 8. 
Hieran. contra Jovinian. I. 11. Pseudo. Épiph. de Vita et Marte prophot. Doroth. in 
Synops. Isidor. de Vita et Morte prophet. et alios (4) Hehr. xi. 37 '5) Baruch. i . 

3 — ( 6 ) Juan Mosc en su Prado Espiri tual cap. 77. dice lo mismo, y añade que 
Jeremías e ra muy estimado en un barrio de Alejandría l lamado el Tetrafi lo. 
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t ando apoyadas por el testimonio de ningún otro historiador. Por otra 
parte, no consta que Je remías hubiese anunciado el reinado de Ale-
jandro; si acaso, lo seria mas bien por Daniel, cuando habla de las 
grandes monarquías , y por Isaías cuando habla de Tiro. 

Algunos antiguos (1) han creido que Jeremías vive todavía co-
m o Elias, porque la Escritura nada dice de su muer te , y porque 
los apóstoles cuando Jesucristo les preguntó lo que se pensaba de 
él en el pueblo, le contestaron, que unos lo tenían por Elias, y otros 
por Je remías (2). Ba jo este supuesto los autores citados entienden 
de estos dos profetas aquello del Apocalipsis: Et dabo duobus testi-
bus meis, et prophetabunt diebus mille ducentis sexaginta... . P e r o de 
que la Escritura no refiera la muer te de Jeremías , no puede infe-
rirse que no haya muer to; y cuando los apóstoles respondieron á 
Jesucristo que unos lo tenian por El ias , y otros por Jeremía-', aña-
dieron que algunos pensaban que era el Bautista, que cier tamente 
ya era muerto, y otros que era alguno de los profetas, que t am-
bién habian terminado su vida como los demás hombres- Ademas, 
los dos testigos de que habla el Apocalipsis, según la tradición co-
mún , son Elias y Enoc , de quienes se sabe aser t ivamente que no 
han muerto, sino que fueron arrebatados, y volverán algún dia, el uno 
para restablecer las tribus de Jacob, y el otro pa ra predicar peni-
tencia á las naciones (3). 

El autor del segundo libro de los Macabeos (4) refiere, que 
J u d a s Macabeo estando para ser a tacado por Nicanor , general del 
ejército de Siria, tuvo una vision en que vió á Onías, sumo sacerdo-
to (Onías iu ) , que con las manos extendidas rogaba por el pueblo 
¡udío; que en seguida vió también á un anciano venerable rodeado 
de resplandor y magestad, y Onías señalándoselo á Judas, le dijo: 
H e aquí al amigo verdadero de sus hermanos y del pueblo de Is-
rael; este es Jeremías el profeta de Dios, que ruega mucho por es-
te pueblo, y por toda la ciudad san ta ; y entonces Je remías exten-
dió la mano, y dio á Judas una espada de oro, diciéndole: T o m a es-
ta espada santa, como un presente que Dios te hace, y con ella des-
truirás á los enemigos de Israel mi pueblo. 

L a Iglesia honra á este profeta como uno de los santos mas 
g randes del Antiguo Tes tamento , por haber reunido en su persona 
las cualidades de profeta, mártir y aun virgen, y la de haber sido 
santificado desde el vientre de su madre. Cuando el Señor le dijo: 
No tomes muger, y no tengas hijos ni hijas en este lugar (5), se 
hallaba en la Judea ; y por tanto es verosímil que esto fuese en los 
pr imeros años del reinado de Joakim ántes de la invasioi) de N a -
bucodònosor . D e aquí mismo infieren algunos que hasta entonces ha-
bia vivido Jeremías en el celibato, y en es tado de virginidad, en el 
cual se c r ée también que perseveró hasta su muer te (6). 

XI. Ademas de las profecías contenidas en el libro que lleva el nom-

q'ue'compuso b r e e s t e P r o f e t a ' h a y o t r a s obras compuestas por el mismo: tales 
Jeremías, Ó S O " LAS Lamentac iones que leemos bajo su nombre, y que parecen 

(1) Vietorin. in Apoc. xi. 3. Et quidam apud Hilar, in Matth. xx.—(2) Mattk. 
sv i . 14.—(3) Véase l a Disertación sobre el patriarca Henne, tom. i (4) 2. Mach. 
xv. 11. et seqq.—(5) Jerem. xvi. 2.—(6) Hieron. in Jerem. x x m . Isidor. de Vita 
et Morte proph. et alii. 
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compuestas despues de la ruina de Jerusalen, con motivo d s esta queseleatñ. 
desolación, objeto literal sobre que se versan. T e n e m o s también al b uy e n-
fin del libro de Baruc una car ta del mismo Jeremías dirigida á los 
Judíos que iban cautivos á Babilonia, despues de la ruina de Je-
rusalen. El autor del segundo libro de los Paral ipómenos (1) habla 
de un canto fúnebre compuesto por Jeremías sobre la muerte de Jo-
sias, cuya obra no ha llegado á nosotros. Los Salmos LXIV y c.xxxvi 
en algunos ejemplares griegos y en la Vulgata tienen á la cabeza 
el nombre de Jeremías; pero esto no prueba q u e este profeta hu-
biera sido el autor de estos Salmos, porque su nombre 110 se halla 
en los ejemplares del hebreo; y por o t ra par te pudo suceder muy 
bien que el profeta solamente dirigiera á los cautivos esos Sa lmos 
compuestos mucho t iempo ántes que él existiera. Algunos le atribu-
yen la compilación de los libros tercero y cuarto de los Reyes , porque 
el último capítulo del libro de sus profecías es semejante al último del 
libro cuarto de los Reyes. Pe ro es todavía mas probable que el último 
capítulo de Je remías se hubiese tomado de los libros de los Reyes , 
ó de las memorias sobre que se formaron estos. Los Jud íos de Je-
rusalen en su carta á los de Egipto, escrita en el año 188 de la 
e ra de los Seleucidas, 124 ántes de la era Vuigar, y que está in-
serta en el segundo libro de los Macabeos, hablan de ciertos escritos de 
Jeremías que se conservaban entonces (2), en ios cuales se hallaban 
las particularidades del Arca y del fuego sagrado, de que hicimos 
mención mas arriba. L a ca r ta de Je remías que se encuentra a! fin 
del libro de Baruc, parece que hacia par te de estos escritos. Los 
santos padres (3) citan f recuéntemente este libro de B a r u c bajo el 
nombre de Je remías , sin p re tender por eso que este le hubiese com-
puesto. Baruc fué el secretario de Jeremías , y por esta razón sus 
escritos se hallan colocados al lado de los de este profeta, y la carta 
de este de que ya hemos hablado, al fin del libro de aquel. 

En el evangelio de S. Mateo se citan bajo el nombre de Je-
remías estas palabras: Et acceperunt triginta argenteos pretium ap-
pretiati, quein appretiaverunt á filiis Israel: et dederunt eos in agrum 
fguli, sicut constituit mihi Dominus (4). Pero no se encuent ran e n 
el libro de Jeremías sino en el de Zacar ías , cap. xi. # 12. Los 
Judíos notaron tantos caracteres de semejanza entre estos dos pro-
fetas, que por eso decian que el espíritu de Jeremías descansaba so-
bre Zacarías. Algunos intérpretes conjeturan que S. Mateo tomó las 
palabras ci tadas de algún libro de Je remías que no ha llegado á 
nuestras manos; otros piensan que el nombre de Jeremías se intro-
dujo en el texto de S. Mateo en lugar del de Zacarías, sobre lo 
cual pueden verse los comentadores de S. Mateo en esta parte. Al-
gunos antiguos lian atribuido también á Jeremías aquellas pa labras 
que cita S. Pab lo en su car ta á los de Efeso: Surge qui dormís, et 
exurge d rnortuis, et illuminabit te Christus {5). San I reneo (6) y 
S . Justino mártir (7) citan iguálmente estas otras: Et commemoratus 
est Dominus Sanctus Israel mortuorum suorum, qui dormierunt in térra 

(1) 2 . Par. xxxv. 25.—(2) 2 . Mack. n. 1 .et seqq.~(3) Aug. de Civit. xvxn. 33. 
Chrys. contra Jud. n . G. Clem. Alex. Paidag. i. 18. Ambros. Hexaeme.r. n i . 14. Basil. 
Epiph. et alii—(4) Matth. xxva. 9. 10.—(5) Ephes. v- 14 (6) Ir en. I. ív. c . 39. 
et alibi. - ( 7 ) Juatin. Dialog. cum Tryph. 
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4 0 PREFACIO SOBRE JEREMÍAS. 

sepultionis, et descendit ad eos evangelizare salutem quae est ab co 
ut salvar et eos. S a n Just ino acusa á los Judíos de haber ce rcenado 
estas palabras en sus ejemplares, y sostiene que todavía se conser-
van en algunos. S a n Pedro pa rece que hace alusión al mismo pa-
sage en su primera car ta , cap . n i . V 19. 

El estilo de Jeremías , comparado con el de Isaías, Oseas y otros 
profetas, es bajo en sentir de S. Gerónimo (1), el cual crée que este 
defecto proviene de que siendo Je remías natural de la ciudad de 
Anatot , no pudo adquirir aquel la elevación, elegancia y pureza de 
estilo que se nota ordinariamente en las ciudades capitales y en la 
corte de un príncipe. Pero él mismo observa que esa humildad de 
estilo está bien compensada con la profundidad y magestad del sen-
tido que encierra: Qui quantum in verbis videtur simplex et facilis, 
tantum in majestate sensuum profundissimus est. Cuneo (2) se avanza 
á decir que la belleza del estilo de Je remías consiste toda en esa 
noble negligencia con que despreció la colocacion de las palabras : 
Jeremiae omnis majestas posita in verborum neglectu est, adeo dlurn 
decet rustica dictio. Grocio observa que el talento de este profeta 
e r a propio para penetrar los ánimos y excitar la compasion; y lo 
compara con Simónides, tan a labado por sus obras lúgubres: Tristius 
lacrymis Simonideis. Algunos (3) han creido hallar elevación y gran-
deza en este profeta. Otros encuentran dulzura y ternura en sus sen-
timientos. y vehemencia en sus afectos: Jeremiae munsuetudinem, afe-
ctas teneros, fervidosque motus. Así se expresaba M. Fleuri en un 
prefacio manuscr i to sobre los profetas, ci tado por Calmet. 

Isaías habia profetizado las desgracias de Israel y de Judá: las 
de Israel se habian verificado, y Je remías recuerda la memoria de 
estas al anunciar de nuevo las que debian venir sobre Judá . 

Isaías habia anunciado las expediciones de Sennaquer ib y de 
Nabucodonosor sobre la Judea . L a del primero se efectuó á poco 
t iempo despues y en vida de Isaías: Je remías repite el anuncio de 
la del segundo, y continúa prediciendo sucesivamente todas las cir-
cunstancias . 

Isaías, despues de haber predicho las violencias que cometc-
rian los Babilonios, anunció también la ruina de ellos. J e remías re-
nueva esta predicción, insiste en ella mas q u e Isaías, y aun señala 
el t iempo de su cumplimiento. 

Isaías predijo el reinado de Ciro, y al Mesías de quien aquel 
príncipe debia ser figura. Jeremías no insiste sobre Ciro, pero anun-
cia exprésameute al Mesías. 

En fin, Isaías y Jeremías anuncian iguálmente el misterio de Je-
sucristo y de su Iglesia, algunas veces de un modo claro y sin ve-
los, y por lo común bajo la sombra de figuras y alegorías Bajo este 
punto de vista se descubrirá en toda su extensión el misterio de aque-
llas palabras que el Señor dirige á Jeremías: Prophetam gentibus dedi te. 

(1) Hieron. Praf. in lib. vi. Comment. in Jerem.—(2) Cunrevs de Repvb. Hebr. I 
n i . c. 7 (3) Sanct. Prolegom. 2. Dupin. Frassen. Pe ro M. S imón , en sus Ca r t a s 
escogidas , t o m . 111. car ta 7. en el Sup lemento , y en sus Diser tac iones c r i t i cas bajo el 
n o m b r e de Roucl in impresas en F r a n f o r t año de 1688, sostiene que n o so juzga r í a as í 
si se tuviera u n conoc imien to m a s profundo de la l e n g u a hebrea. 

4 1 
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DISERTACION 

SOBRE 

LOS RECABITAS. 

I _ J A Escr i tura habla bien poco de los Recabitas; pero eso poco L 

nos da una alta idea de ellos. E r a n hombres que vivían ejemplar- Jde® <lue , a 

. i ! J . E s c r i t ú r a n o s 
mente en una abstinencia rigorosa, en g ran retiro, y con un desin- da de los R«. 
teres casi absoluto. Habitaban en el campo bajo de t iendas huyen- cahitas, 
do del comercio del mundo, sin bienes, sin tierras, sin casas, y sin 
domicilio fijo. Se les ha considerado como imitadores de la vida de 
los profetas, y como modelos de los Essenios y Terapeutas en t re los 
Hebreos, y de los solitarios entre los cristianos (1). El a m o r y es-
timación que tenemos al es tado que profesamos, debe hacernos muy 
apreciable todo lo que tiene relación con el mismo; y por tanto nos 
es muy glorioso hallar el origen de nuestro instituto, y los prime-
ros gefes de nuestra profesión en lo mas santo y distinguido que hu-
bo en el Antiguo Tes tamento , á saber, en los El ias y Elíseos, en 
los hijos de los profetas, en los Recabi tas y en S. Juan Bautista. 

Sobre el origen de los Recabi tas varían las opiniones. Algunos ir. 
los juzgan descendientes de la tribu de Judá . Ta l es la opinon de Va;¡edad de 
Teodore to (2), el cual, suponiendo que pertenecieran á esta tribu to- 5 e ° Í o n e s s o * 
dos aquellos que se nombran en el capítulo segundo del libro pri- d/fos°í¡fca-. 
mero de los Paral ipómenos, infiere de esto qué los Recabi tas que b i tas. 
allí se encuentran eran de la misma tribu. Pe ro hay pruebas por o t ra 
parte de que e ran Cineos de origen, aunque habitasen en la here-
dad de Judá . 

Otros (3) han creido que eran levitas y aun sacerdotes, por 
aquello que dice Jeremías: Se verá, siempre á los descendientes de 
Jonadab aplicados a! servicio del Señor (4). Algunos rabinos conje-
turan que habiendo casado los Recabi tas con hijas de sacerdotes ó 
de levitas, sus hijos servían en el templo como si fueran verdade-
ros levitas. M a s esto no podia ser sino por un privilegio ó distin-
ción particular, por cuanto de nada valia haber nacido de rnuger 
descendiente de Leví para ser admitido en el número de los minis-
tros del templo, sino que era necesario tener padre sacerdote ó levita. 

Otros creen (5) que los Recabi tas servian en el templo, no e n 

[1] Hieronym- ad Paulin. ep. 49. al 13. Noster princeps Elias, noster Elisaus, 
nostri duces illi filii prophetarum qui habitabant in agris et solitudinibus. de his 
sunt et filii Rechab, qui vinum et siceram non bibebant, & [2] Theodoret. in 1. 
Par. initio. Vide 1. Par. n . 55.—[3] Hegesip. apud Euseb. kist. lib. n. c. 23 [4] 
Jerem. xxxv . 1 9 — [ 5 J Vide Sanct. et Cornel. ad Jerem. xxxv . 

TOM. XIV. (3 
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sepultionis, et descendit ad eos evangelizare salutem quae est ab eo 
ut salvar et eos. S a n Just ino acusa á los Judíos de haber ce rcenado 
estas palabras en sus ejemplares, y sostiene que todavía se conser-
van en algunos. San Pedro pa rece que hace alusión al mismo pa-
sage en su primera car ta , cap . n i . V 19. 

El estilo de Jeremías , comparado con el de Isaías, Oseas y otros 
profetas, es bajo en sentir de S. Gerónimo (1), el cual crée que este 
defecto proviene de que siendo Je remías natural de la ciudad de 
Anatot , no pudo adquirir aquel la elevación, elegancia y pureza de 
estilo que se nota ordinariamente en las ciudades capitales y en la 
corte de un príncipe. Pero él misino observa que esa humildad de 
estilo está bien compensada con la profundidad y magestad del sen-
tido que encierra: Qui quantum in verbis videtur simplex et facilis, 
tantum in majestate sensuum profundissimus est. Cuneo (2) se avanza 
á decir que la belleza del estilo de Je remías consiste toda en esa 
noble negligencia con que despreció la colocacion de las palabras : 
Jeremiae omnis majestas posita in verborum neglectu est, adeo dlum 
decet rustica dictio. Grocio observa que el talento de este profeta 
e r a propio para penetrar los ánimos y excitar la compasion; y lo 
compara con Simónides, tan a labado por sus obras lúgubres: Tristius 
lacrymis Simonideis. Algunos (3) han creido hallar elevación y gran-
deza en este profeta. Otros encuentran dulzura y ternura en sus sen-
timientos. y vehemencia en sus afectos: Jeremiae munsuetudinem, affe-
ctus teneros, fervidosque motus. Así se expresaba M. Fleuri en un 
prefacio manuscr i to sobre los profetas, ci tado por Calmet. 

Isaías habia profetizado las desgracias de Israel y de Judá: las 
de Israel se habian verificado, y Je remías recuerda la memoria de 
estas al anunciar de nuevo las que debian venir sobre Judá . 

Isaías habia anunciado las expediciones de Sennaquer ib y de 
Nabucodonosor sobre la Judea . L a del primero se efectuó á poco 
t iempo despues y en vida de Isaías: Je remías repite el anuncio de 
la del segundo, y continúa prediciendo sucesivamente todas las cir-
cunstancias . 

Isaías, despues de haber predicho las violencias que cometc-
rian los Babilonios, anunció también la ruina de ellos. J e remías re-
nueva esta predicción, insiste en ella mas q u e Isaías, y aun señala 
el t iempo de su cumplimiento. 

Isaías predijo el reinado de Ciro, y al Mesías de quien aquel 
príncipe debia ser figura. Jeremías no insiste sobre Ciro, pero anun-
cia exprésameute al Mesías. 

En fin, Isaías y Jeremías anuncian iguálmente el misterio de Je-
sucristo y de su Iglesia, algunas veces de un modo claro y sin ve-
los, y por lo común bajo la sombra de figuras y alegorías Bajo este 
punto de vista se descubrirá en toda su extensión el misterio de aque-
llas palabras que el Señor dirige á Jeremías: Prophetam gentibus dedi te. 

(1) Hieron. Praf. in lib. vi. Comment, in Jerem.—(2) Cunreus de Repvb. Hebr. I 
n i . c. 7 (3) Sanct. Prolegom. 2. Dupin. Frassen. Pero M. Simón, en sus Car tas 
escogidas, t om. m . carta 7. en el Suplemento, y en sus Disertaciones cr i t icas bajo el 
nombre de Reuel in impresas en F r a n f o r t año de 1688, sostiene que no sojuzgar ía así 
si se tuviera u n conocimiento mas profundo de la l engua hebrea. 

4 1 

ar. 

DISERTACION 

SOBRE 

LOS RECABITAS. 

I _ J A Escr i tura habla bien poco de los Recabitas; pero eso poco L 

nos da una alta idea de ellos. E r a n hombres que vivían ejemplar- Jde® <lue , a 

. i ,• ! J . Esc r i t ú r anos 
mente en una abstinencia rigorosa, en g ran retiro, y con un desin- da de los R«. 
teres casi absoluto. Habitaban en el campo bajo de t iendas huyen- cahitas, 
do del comercio del mundo, sin bienes, sin tierras, sin casas, y sin 
domicilio fijo. Se les ha considerado como imitadores de la vida de 
los profetas, y como modelos de los Essenios y Terapeutas en t re los 
Hebreos, y de los solitarios entre los cristianos (1). El a m o r y es-
timación que tenemos al es tado que profesamos, debe hacernos muy 
apreciable todo lo que tiene relación con el mismo; y por tanto nos 
es muy glorioso hallar el origen de nuestro instituto, y los prime-
ros gefes de nuestra profesión en lo mas santo y distinguido que hu-
bo en el Antiguo Testamento, á saber, en los El ias y Elíseos, en 
los hijos de los profetas, en los Recabi tas y en S. Juan Bautista. 

Sobre el origen de los Recabi tas varían las opiniones. Algunos ir. 
los juzgan descendientes de la tribu de Judá . Ta l es la opinon de Va;¡edad de 
Teodore to (2), el cual, suponiendo que pertenecieran á esta tribu to- 5 e ° Í o n e s s o * 
dos aquellos que se nombran en el capítulo segundo del libro pri- de* L ° í w . 
mero de los Paral ipómenos, infiere de esto qué los Recabi tas que b i tas. 
allí se encuentran eran de la misma tribu. Pe ro hay pruebas por o t ra 
parte de que e ran Cineos de origen, aunque habitasen en la here-
dad de Judá . 

Otros (3) han creido que eran levitas y aun sacerdotes, por 
aquello que dice Jeremías: Se verá, siempre á los descendientes de 
Jonadab aplicados a! servicio del Señor (4). Algunos rabinos conje-
turan que habiendo casado los Recabi tas con hijas de sacerdotes ó 
de levitas, sus hijos servían en el templo como si fueran verdade-
ros levitas. M a s esto no podia ser sino por un privilegio ó distin-
ción particular, por cuanto de nada valia haber nacido de rnuger 
descendiente de Leví para ser admitido en el número de los minis-
tros del templo, sino que era necesario tener padre sacerdote ó levita. 

Otros creen (5) que los Recabi tas servian en el templo, no e n 

[1] Hieronym- ad Paulin. ep. 49. ni 13. Noster princeps Elias, noster Elisaus, 
nostri duces illi filii prophetarum qui habitabant in agris et solitudinibus. de his 
sunt et filii Rechab, qui vinum et siceram non bibebant, & [2] Theodoret. in 1. 
Par. initio. Vide 1. Par. n . 55.—[3] Hegcsip. apud Euseb. kist. lib. n. c. 23 [4] 
Jerem. xxxv. 19—[5J Vide Sanct. et Cornel. ad Jerem. xxxv. 

TOM. XIV. (3 



DLSERTACÍOI» 
cal idad de sacerdo tes ni de levitas, sino de s imples ministros, Como 
los Gabaoru tas (1), los Na t ineos (2), y aquellos que se l lamaban sir-
vientes dados por Salomon (3); los cuales e s t aban des t inados á ser-
vir á los sacerdotes y levitas en los ejercicios mas laboriosos del t em-
plo, corno aca r rea r lena y agua , por m a n e r a que venían á ser lo que 
los esclavos en las casas de los ricos. 

L o s R e c a b i t a s en real idad ten ían un empleo superior al d é l o s 
G a b a o m t a s y Na t ineos , p o r q u e c a n t a b a n Jas a labanzas del Señor (4), 
a u n q u e s iempre es taban bajo el m a n d o y dependenc ia de los sacerdo tes 
y levitas. C u a n d o digo que e ran can tores en la casa de Dios, hab lo 
según la Vu l^a ta y muchos in térpre tes que leen: Calientes, atque re-
sonantes, atque in tabernaculis commorantcs. Iíi sunt Cinaei, qui vc-
nerunt de calore patns domus Rechab. E l hebreo puede t raduc i rse 
también en el mismo s e n t i d o ; pe ro otros in térpre tes t r aducen : Los 

poneros, los obedientes, 6 sirvientes, y los que habitan bajo de tiendas-, 
estos son los que se llaman Cineos, descendientes de Camat, padre de 
la casa de Recab (o). A u n q u e el oficio de por te ros tocaba á los le-
vitas (o); pero estos podían tener ministros subal te rnos que les ser-
vían en estas funciones , po rque a d e m a s de los sace rdo tes y levitas 
había en el t emplo muchos sirvientes de inferior c lase , c o m o se h a 
d.clio; por e j emplo , S a m u e l que era de la tribu de Ef ra im (7) , A n n a 
la profetisa, de la tribu d e Aser (8) , los G a b a o n i t a s y Na t i neos (9) 
q u e no e ran Israeli tas d e or igen sino Caldeos. T o d a s es tas personas 

l e ' c o n f i a b a C a d a U n a e n s u c , a s e ? e n e l e jercicio que se 

Ot ros c reen que los Recab i t a s n o e ran c a n t o r e s ni porteros, si-
no escribas; y t r aducen el heb reo en estos términos: Hubo allí tam-
bién familias de los escribas que habitaban en Jabes, á saber . Tiroteos, 
Semateos y Sucate.os-, estos son los que se llaman Cineos, que son des-
cendientes de Camat, padre de la casa de Recab (10) 

Sistema «in. a v t ® 0 ' d u c í 1 ' ) ^ ha imag inado sobre los Recab i t a s el s is tema m a s 
guiar del P. , 

• c a m e que pudiera inventarse . P r e t e n d e hallar su origen án -
Bolducsobre tes del diluvio en1 E n o s y sus descendien tes que despues del dilu-
ios Recabitas vio se l lamaron Cineos, y pos ter iormente en distintas épocas tuvie-

ron los nombres de Lenezeos, Hebreos ó descendien tes d e Heber , Na-
zarenos, h!JOs de los profetas, y ú l t imamen te el de Recabitas. ¡Y es te 
_rjLi£1 i?», _ i . et imología que se supone es r e m a r -
cable. El í seo al ver á su m a e s t r o E l i a s subir al cielo, exc l amó dic ién-/ W Í O Í T T ' P i r e mi°: que eres el carro de I s r a d y condue-
i l r i m b J e n r f r e y J ° a S h a b i e n d 0 i d o á v i s i t a r a l ™ < > Eli-
seo, discípulo de Elias en su últ ima en fe rmedad , le habló en los mis-
mos té rminos , l lo rando: Padre mió, padre mió, que eres el carro de 

r a s a s e 
[Cob BoiZl rn.L f S T - qm V e r U n t á Chema,lí Paire domvs Rcchab.-flll 
í í . i , 1 2 . P dS Ecclesiaanie M- cap.lS.p. 472. 473.-[12j 4. 
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Israel y su conductor (1): y c o m o la expres ión, carro de Israel, equi-
vale en hebreo á es ta , Recheb Israel (2); he aquí según el padre Bol-
d u c el origen del n o m b r e de los Recab i t a s : Hijos de los dos Rechebs 
de Israel, esto es, de los dos ca r ros de Israel, Elias y Elíseo. 

J u a n Jerosol i ini tano (3) d ice que e ran discípulos de El íseo; y 
los libros de los Para l ipómenos (4) d icen , según Bolduc, que t ambién 
eran discípulos de Elias. L a p rueba que se alega en favor de es te 
aserto es singular y d i g n a de n o t a r s e : He aquí, dice la Escr i tu ra , 
quienes eran los Cineos que descienden del calor del padre ae la ca-
sa de Recab. ¿Quién es este calor del pad re de la casa de R e c a b 
sino Elias, de quien se dice en el Eclesiástico: El profeta Elias apa-
reció como un fuego, y su palabra era como una hacha ardiendo (5)? 

Es te autor no se con ten ta con haber hecho á los Recab i t a s des-
cendientes del car ro d e Elias, s ino que t ambién quiere que los Fari-
seos t raigan su or igen de los cabal los de ese ca r ro , a ludiendo á la 
voz pharaschim, que e ra el nombre propio de esos animales . L o s 
Fariseos, según él mismo, e ran verdaderos Recabi tas q u e se abste-
nían del vino: y la p rueba de ello es, que aquellos e c h a b a n en ca-
ra al Salvador el uso de ese licor: Homo vorax, et potator vini (6). 
Jesucristo e ra de la sec ta de los Essenios, y sus contrar ios per tene-
cían á la de los Recab i t a s ó Fariseos, que cambiaron de nombre 
muchas veces desde su origen ba jo de Enos . C o n semejan tes supo-
siciones no hay aser to que no pueda fundarse en la Escr i tura . 1 

L o s Recab i t a s t raen su ve rdadero or igen de los Cineos (7), pue- IV. 
blo pequeño que hab i t aba en la Arab ia , ó en el oais de Madian. LosRecabi. 
Jetro, suegro de Moisés, y H o b a b , hijo de Je t ro , eran Cineos (8) que ^ 
abandonaron su pa is con sus mugeres é hijos, y a c o m p a ñ a r o n á los Cineos. Quie 
H e b r e o s por el des ier to hasta e n t r a r con ellos en la t ierra prome- nes eran es. 
tida (9). H a b i t a r o n la orilla occ identa l del m a r Muer to ce rca de t o s -

E n g a d d i (10) en la suer te de J u d a s , d e d o n d e se e x t e n d k r o n bas-
tante en la Arabia , pues que en t i empo de Saú l se ha l laban tan 
vecinos á los Amaleci tas (11), q u e este príncipe les mandó que se re-
t i raran , para que no fuesen envuel tos en la ruina de Ama lee . An-
tes de entrar en la t ie r ra de C a n a a n h a b i t a b a n en la orilla or ien-
tal ó meridional del m a r M u e r t o y en t re los Madiani tas , pues Ba-
laam desde las m o n t a ñ a s de M o a b veía el pais de los Cineos (12). 

Yo creo q u e l a voz Cineos en hebreo , significa lo mismo q u e 
Trogloditas en gr iego, es to es, unos pueblos que habitan en las con-
cav idades de las rocas , y aun en lugares subterráneos. Ba laam apos-
t ro fando á la familia de los Cineos, se expresa en es tos t é rminos : 
Tu habitación está en un lugar fuerte, y pones tu nido en una ro-
ca; no obstante, ó Cineo, serás expuesto á la devastación hasta que 
el Asirlo te lleve cautivo (13). S . Gerón imo descr ibe ios pueblos que 

* s 
[1] 4. Res. xiu. 14—[2] Currus Israel [3] Joan, Hierosolym. de instituí. Moch. 

can. 25.—[4] 1. Par. n . 5 5 — [ 5 j E-di.xLvm. 1.—[#] Mattk. xi. 19.— [7] Ita Hebra-i. 
D. Thnm. Hugo. Liran. Dionys. Cornel. alii—[8] Judie, i. 16—[9) Num. x. 29 
[10] Judie, i. 16 De civit.ate Pulmarnm. L a ciudad de las Palmas parece ser la mis¿ 
ma que Engaddi, l ' .amado'tambien Hazazon-Tamar ; cuya palabra <«mar en liebres sig-
nifica palma.—[11] l . Reg. xv. 6.—[121 Nu m. xxiv. 21.—[13] Num. xxiv. 21. 22. Ro-
hiístum quidem est halitaculum luum: sed si in petra posueris nidum tuiim, et f'ieris 
electus de stirpe Cin, quandiu poleris pcrmanerel Asmr enim capiet te. I lebr . Ro. 

bustum quidem est habitacnlum tuum; et positus in peíra nidus tuus: sed erit in com. 
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se hallan al mediodía de la J u d e a como unos Troglodi tas (1), y Bc-
llon (2) hace la misma pintura . E s t o es lo que da á e n t e n d e r la 
palabra Cineos, unos hombres e n c a r a m a d o s y ocultos c o m o en nidos. 

N o es ext raño por tanto que se vean designados con nombres 
diferente«, á saber , de Cuschim, Madianitas, Cincos, Salmeos ó Sal-
moneas. Este últ imo n o m b r e les da s iempre el Caideo. N o e ran de 
la raza d e Israel , sino de la de Cuse ó M a d i a n , y aun de la de 
C a n a a n , pues se hal lan en el n ú m e r o de los pueblos cuya h e r e d a d 
habia de da r el S e ñ o r al pa t r ia rca A b r a h a m (3). A Séfora , m u g e r 
de Moisés, se le l lama Cusquita (4), y á su padre J e t ro , Cineo (5) 
y sacerdo te de Mad ian ((5). A orillas del m a r Rojo , del m a r Muer -
to y casi en toda la Arabia Pe t rea hab i a Trog lod i tas . L o s Cineos 
n o tenian casas ni domicilio fijo, sino que a n d a b a n errantes de uno 
en otro lugar: unas veces se a lojaban en t re las rocas , o t ras bajo de 
t iendas ó de pa lmeras . Ba jo d e t iendas vivía H e b e r el Cineo, en 
med io de la t ierra de C a n a a n en t i empo d e B a r a c y D é b o r a (7). 
Al regreso de la cautividad habi taba ese pueblo en las cercanías de 
J a b e s de Galaad (8); y poco an tes del sitio de Jerusalen por N a -
bucodònosor , hab ia de esa gen te ce r ca d e la ciudad, que habi taba 
b a j o de t iendas (9), y no se metió en ella has ta que ya no se con-
sideró segura en el campo . P o r t odo es to se conoce que el modo 
d e vivir de ese pueblo e r a semejan te al que hoy t ienen los Sarra-
cenos , ó los Arabes Sceni ias , sin ciudades, sin casas ni domicil io fijo: 
as í como también vivieron los Heb reos e n el des ier to por espacio 
d e cuarenta años, y los pa t r ia rcas d u r a n t e su peregrinación en la 
t ier ra p romet ida . 

Los Cineos pues, eran de la r aza d e H o b a b , ó de J e t ro , sue-
g r o de Moisés. Desde que los Israelitas en t ra ron en la t ier ra pro-
met ida habi taron aquellos en las orillas del m a r Muer to ; y no se dis-
t inguían ée los Israelitas sino en la v ida c a m p e s t r e sin casas ni ciu-
dades . 

V. Algunos (10) han creído que H o b a b , ó su padre Je t ro , fué el au-
t o r ' n s t ' t u t 0 ' o s Recab i t a s , l l amados así porque uno de los 

bitas por Jo- nombres de aquel era R e c a b ; que J o n a d a b conocido e n t iempo d e 
nadab, qu« Jehú, era hijo suyo, es to es, uno d e sus descendientes , según el es-
vivia en ti- t. i lo de la Escr i tu ra ; que H e b e r el C ineo observaba algunas costum-
h?P°rey "de b r e s f ' e Recabi tas , po ique habi taba bajo d e t iendas y se abste-
ler'ael. nia del vino, c o m o se infiere de que Jáel en vez de aquel la bebi-

da le dió leche á Sisara . S a n c c i o se a v a n z a á decir que los Madia-
nitas, de cuyo número era Je t ro y los Cineos, seguían casi en todo 
las cos tumbres de los Recab i tas . 

Serar i (11) distingue dos c lases de Recab i t a s , ant iguos y moder-
nos. Los pr imeros fueron los sucesores inmedia tos de Je t ro , que vi-

bustionem, Cinrte, suquedum Assur captivum te ahducat, vel forte, astutia Assur ca. 
ptivum te faci et. Véase to que se ha dicho de este texto. N'im. xxiv. 22.—[1] Hieron. 
in Ahd;am, 1. Omnia australis regio Idumaorum, de Eleutheropoli ruque Peiram et 
Ailam in speeubu» habitatiunculas habet: et propter nimios calores solis, subterraneis 
tvgvriis utitur.—[2] Bellon. obserrat. lib. u . c. 61.—[3] Gen. xv. 19.—[4] Num. xn . 
I . /Ethiopissom hebr. Cuncheam.)Judie, i. 16.—[6] Exod. 111. 1.— r7] Judie. ív. 
I I . et seqq[8] 1, Par. ir. 55.—[9] Jerem. xxxv. 10.11.—[10] Arias Mont. in Judie. 
1. Vide Sarei, ad Jerem. xxxv. n. 5. 6. 7. Serar, Trillares, lib. in . c. 9. MinervaL 
c. 13. 14. 15.—[11] Serar. loco citato. 
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vian en el c a m p o sin hacer mansión fija, y sin posesiones propias, 
e jerci tándose en práct icas d e virtud y de p iedad . Los segundos son 
los discípulos de J o n a d a b , descendiente de Je t ro é hijo de R e c a b , 
el cual anadió algo á las cos tumbres ant iguas d e los Cineos. Según 
esta hipótesis seria necesario r emon ta r se has ta el pr imer origen de es-
te géne ro de vida. Mas la opinion común sostiene que J o n a d a b , hi-, 
jo de R e c a b (1), fué el p r imero que anadió la prohibición de b e b e r 
vino y de '.cultivar el campo , ordenándoles que se con ten ta ran con 
los frutos de la t ierra y de los ganados pa ra vivir (2). Es t e Jona-
d a b vivia en t i empo d e Jehú , rey de Israel, en cuya época d e b e 
colocarse el ve rdade ro or igen de la institución de los Recab i t a s . Jo-
nadab, hijo de Recab, nuestro padre, dijeron estos á J e r emías , nos ha 
ordenado, y dicho: No beberéis jamas vino ni vosotros, ni vues-
tros hijos; no edificaréis casas; no sembraréis ni un grano, ni plan-
taréis viñas, ni poseeréis alguna; sino que habitaréis bajo de tiendas 
toda la vida, para que viváis largo tiempo en el pais donde os ha-
Uais como extrangeros. T a l e r a el instituto de los descendientes de 
R e c a b . P o r lo que mira á las otras familias de los Cineos, no te-
nian tales obligaciones, sino q u e vivian s implemente e r ran tes , sin ca-
sas ni mansión fija, como otros muchos pueblos de aquellos cantones . 

Jonadab , fundador de los Recabi tas , sin duda e r a un hombre 
de m u c h o mér i to y de una virtud muy cal i f icada, puesto que tuvo 
el crédi to bas tante para hacerse de discípulos que no e ran pocos 
en Israel y Judá . N o se sabe el lugar de su res idencia ordinaria, por-
que no la tenia fija, así c o m o t a m p o c o la tenian sus secuaces. En 
los libros de los R e y e s se lée que caminando J ehú á Samar ia , adon-
de era enviado por Dios para vengar los c r ímenes de la casa de 
Acab , y dar muer te á todos los sacerdo tes y profetas de Baal , en-
contró á J o n a d a b , y despues de saludarle le p regun tó (3): ¿Tu co-
razón es recto para con el mío, asi como el mio lo es para con el 
tuyo? ¿Estás-en favor d e mis intereses, y eres tan amigo mio como 
yo lo soy tuyo? J o n a d a b le contes tó que sí; y entónees Jehú dándo-
le la mano , le hizo subir á su carro , y le dijo: Ven conmigo, y séme 
testigo del celo que tengo por el Señor. L o condujo á Samar ia ; y 
llegados allí, J ehú hizo perecer á cuantos encon t ró de la raza de A c a b 
y á todos los sacerdotes d e Baal . 

El instituto do los Recabi tas se observó e n todo su vigor por es- VI. 
pocio de m .s de trescientos años, hasta la caut ividad de Babilonia. j ^ R ^ b i t l s 
Cuando N bu^odono- or vino á sitiar á Jerusalen en el ano últ imo (Ó desde su esta-
rnas bien en el año coar to) (4) del re inado de Joakim, los Recab i - blecimiento 

[1] 4. Reg. x. 15.—[2] Jerem. xxxv, 6. 7 . - [ 3 ] 4 . Reg. x. 15. 16—[4] N a b u c o -
dònosor sitió dos veces á Jerusalen bajo el reinado de J o a k i m , como observa Cal-
met en su Comentar io sobre Jeremías xxxv 1; la primera vez fué en el año cuar-
to del reinado de este príncipe, y la segunda en el últ imo. Calmet opina que el-
la epoca del secundo sitio sucedió lo que refiere Je remías de los Recabitas; y el fun-
damento que tuvo para creerlo así, según declara el mismo comentando el V 11 
es lo que en ese lugar s" dice de las t ropas de Siria quo se agregaron á las de los 
Cildeos, lo cual estí. en consonancia con lo que se refiere de Joakim en el libro 
4 de los Reves xxiv. 1 2, á saber, que habiéndose rebelado este príncipe á los t res 
años de cult ivo bajo el yugo del rey de Babilonia, el Señor envió contra él tro-
pas de Caldeos, de Siros, Moabitas y A-rpaonitas, que asolaron el pais de Judá . 
Mas los Siros pudieron unirse á los Caldeos dRsde le primera expedición de Nabu-
eodonosor: y es muy verisímil que desde entónees se hubiesen visto los Recabitas 
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tii de la c"0'"' n o c o n s i c leránd.>se seguros en el campo, se retiraron á lo interior 
tividad. ( ' e la c iudad, sin dejar por eso su cos tumbre de habitar bajo do tien-

das. En esa época Jeremías de orden del Señor (1) fué a v e r á los 
discípulos de R e c a b , los llevó al templo, los introdujo en una de las 
bodegas donde se gua rdaba el vino para los sacrificios, y habiéndo-
les presentado unas copas llenas de esta bebida para que toma-
ran, le contestaron: Nosotros no hemos de beber vino, porque Jona-
dab, hijo de Recab, nuestro padre, nos lo tiene prohibido, y hasta hoy 
le hemos obedecido nosotros y nuestras mugeres, nuestros hijos y nues-
tras hijas. Y cuando Nabucoionosor se acercó á nuestro pais, dijimos: 
Venid, entremos en Jerusálen, para ponernos á cubierto del ejército de 
los Caldeos y de los Siros; y por eso nos hallamos en Jerusálen. 

„Entonces el Señor habló á Jeremías , y le dijo: H e aquí lo que 
„dice el Señor, el Dios de los ejércitos, el Dios de Israel: Anda, y dile 
„al pueblo de Judá y á los habi tantes de Jerusálen: ¿Por ventura no 
„quereis corregiros ni obedecer j amas mis palabras? dice el Señor. 
„Las palabras con que Jonadab , hijo de Recab , prohibió á sus hi-
,,jos que bebieran vino, hicieron en ellos tal impresión, que no le han 
„bebido hasta hoy, por obedecer el precepto de su padre. Mas á mi, 
„que os he h a b l a d o , y no he dejado de instruiros opor tunamente , 
„no me habéis obedecido. Yo os he enviado mis siervos los profetas, 
,,y os he dicho por su boca: Convertios, y dejad cada uno su vida 
„corrompida; rectificad vuestros afectos y deseos: no sigáis á los dioses 
„extrangeros, ni los adoréis; y vosotros á pesar de esto no habéis que-
j i d o escucharme, al paso que los hijos de Recab han ejecutado invio-
„láblemente la orden que les dió su padre. H e aquí por tanto, lo 
„que dice el Señor de los ejércitos Dios de Israel: Y o haré que vengan 
„sobre J u d á y sobre Jerusálen todos los males con que los he amena-
z a d o ; porque yo les he hablado, y ellos no me han escuchado; yo 
„les he llamado, y ellos no me han respondido. Y en seguida J e -
r e m í a s dirigiendo la palabra á los Recabi tas , Ies dice: H e aquí lo 
„que dice el Señor: Porque vosotros habéis obedecido el precepto de 
„ Jonadab vuestro padre, y habéis observado lo que os ordenó, la es-
„tirpe de Jonadab , hijo de Recab , no dejará de producir varones que 
„estarán siempre en mi presencia." 

Esta última promesa la explican de varios modos los autores. 
Unos (2) la entienden de los oficios de la judicatura, en que según 
los mismos, fueron empleados los Recabi tas : otros (3), del Nazarea-
to perpetuo á que es taban obligados, como se ve por su abstinencia 
del vino: otros (4), del oficio de cantores, al cual pretenden que fueron 
destinados, conforme al texto latino del libro primero de los Paralipó-
menos (5). Pero la opinion mas común es, que á consecuencia de 
esa declaración del Señor, los Recabitas fueron admitidos en el templo 
para ejercer allí el oficio de porteros á las órdenes de los levitas, á 
quienes tocaba de d e r e c h o . Los Recabi tas por su -género de vida 

en la necesidad de refugiarse en Jerusálen, hasta que esta ciudad fué sitiada y to . 
mada por este príncipe en el año cuarto de Joakim; v por consiguiente que entón-
ees sucediera lo que refiere Jeremías.—[1] Jerem. xxxx. 1. el gen:'. - T 2 1 Dionys. 
Cartkusm Jerem. x x x v . - [ 3 ] Cornel. á Lapid. in Jerem. x x x v . ~ [ 4 ] Sandias, ibi-
dem.—[5] 1. Par. u. 55. 1 
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eran mas propios que otros muchos p a r a este ministerio; porque no . 
entraban en ninguna casa, ni dormían bajo de techo, sino en tiendas, 
y se abstenían del vino, cuyo uso era también prohibido á los sacer-
dotes y levitas en la casa del Señor, miéntras se hallaban de servi-
cio. La declaración, pues, de la voluntad de Dios por la boca de J e -
remías, era una razón suficiente pa ra admitir á los Recabi tas y em-
plearlos en esta clase de oficios, aunque no fuesen de la estirpe 
de Levi. 

Estas funciones no las ejercieron en paz por largo tiempo. (To-
mada Jerusálen, el rey Nabucodònosor hizo conducir á Babilonia 
una par te del pueblo en calidad de cautivos, de cuyo número fueron 
Daniel y sus compañeros, y probablemente los Recab i tas á quienes 
en el titulo del Sa lmo LXX. se Ies llama primeros cautivos ( l ) , esto es, 
d é l o s que fueron conducidos como tales bajo el reinado de Joakim: 
porque la cautividad de J u d á por Nabucodònosor se dist ingue en t res 
épocas; la primera bajo el reinado de Joakim; la segunda bajo el de 
Jeconías; la tercera y última bajo el de Sedecías (2) . Mas es do no-
tarse que el título del S a m o LXX. no se lée en el hebreo ni en el 
caldeo, sino solamente en la versión de los Se ten ta y en las otras q u e 
la han seguido. S. Gerónimo (3) ent iende quedos Recabi tas se cuen-
tan entre los primeros cautivos, tomando este cautiverio por el en-
cierro de ellos en Jerusálen, á donde se refugiaron, de jando la liber-
tad del campo cuando Nabucodònosor vino á poner el sitio: H a n c 
primi eaptivitatem sustinuisse dicuntur, quod post solitudinis liberta-
tem, urbe quasi carcere sint reclusi (í). 

Mas ya se entienda esto de la primera cautividad, ó de la iti- Vil. 
tima, es indubitable que los Recabi tas fueron trasladados á Babi-
Ionia lo mismo que los hijos de Judá , y que volvieron con ellos, j0¿ Recabitu* 
como aparece por el libro primero de los Paral ipómenos, donde se desde la vuel 
dice que las familias de los escribas que habitaban en Jales, lia- ta la cau. 
mados porteros, sirvientes y que vivían bajo de tiendas, son los Ci J rVv; i i ri a dc J« 
neos, descendientes de Camat, padre de la casa de Rechab (5). Des- rusaien por 
pues de su vuelta probáblemente continuaron ejerciendo en el tem- los Romano* 
pío las mismas funciones que ántes de la cautividad; pero se ig-
nora por qué se situaron en Jabes , ciudad de Galaad , al otro lado 
del Jordan. 

( I ) Psalm. LXX. 1. Filiorum Jonadab, et priorum captivorum.—(2) Hemos creido 
conveniente volver á tocar este art ículo en que Calmet se contradice á sí mismo 
en cierto modo; porque despues de haber dicho conforme á su pr imera hipótesis que 
tomada Jerusálen y condenado á muer te Joak im, el rey Nabucodònosor puso de su-
cesor á Jeconías , que imitó la impiedad de Joak im, y no gobernó mas que tres me-
ses y diez dias: que el mismo Nabucodònosor en la segunda vez que invadió y t o m i 
la ciudad, se llevó los vasos mas preciosos del templo, é hizo conducir á Babilonia 
al rey y todos los principales del pueblo, dejando e n el pais sólamente á los mas 
miserables: y que del número de estos cautivos fueron Mardoqueo y Ezequiel, y pro-
báblemente Ion Recabitas; despues de todo esto añade inmedia tamente : porque leemos 
en el título del Salmo LXX. que ellos eran del número de los primeros cautivos; lo cua l 
contradice su primera hipótesis, porque los primeros cautivos fueron los que se hicie-
ron en el a ñ o cuar to del reinado de Joak im, como el mismo Calmet lo reconoce 
en el epígrafe que puso al Salmo citado, donde dist inguiendo las t res cautividades 
que nosotros hemos distinguido, y siguiendo la misma opinion que nosotros hemos 
seguido, dice que los Recabitas entraron en Jerusálen un poco ántes que Nabucodono. 
sor tomara la ciudad bajo el reinado de Joakim, y que por consiguiente pudieron ser 
del nám-ro de los nrimeros cautivos llevados á Babilonia. (Nota de la tercera edición.) 
—(3) Hieron. ad Paulin. tom. iv. col. 565.—(4) Jerem. xxxv. I I .—(5) 1. Par. u . 55. 
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Se duda también si la pa labra Jabes en este pasage de los Para-

lipómenos significa alguna ciudad. El autor de las tradiciones he-
braicas sobre el mismo libro, cree que es nombre de persona, esto 
e s , de un doctor famoso entre los Cineos, á quien seguían como 
á su maestro en la ciencia de la ley. En efecto, en el capítulo iv 
V 9 y 11) del mismo libro se mienta un hombre ilustre con el nom-
bre de Jabes. Este, en opinion de algunos ( l ) , e ra el mismo Otoniel, 
que según los Judíos, era m a e s t r o de los Cineos 6 Recabi tas . 

Mas sea de esto lo que fuere , la Escr i tura despues de referir 
la vuelta de la cautividad de Babi lonia , no habla mas de los Reca-

| bitas, y los otros libros que han llegado á nosotros dicen muy po-
co. Josefo nada dice absolutamente , aunque t rae el pasage que he-
mos referido de Jehú cuando hizo que J o n a d a b su antiguo amigo su-
biese al carro para ir á Samar ía . I leges ippo citado por Eusebio (2), 
cuenta que al t iempo de ser conduc ido al suplicio el apostol San-
tiago, á los Judíos que iban á apedrear le les gritó un sacerdote de 
la familia de los Recabi tas , dic iéndoles: ¿Qué vais á hacer? El jus-
to ruega por vosotros. Esta c i rcuns tancia de sacerdotes hijos ó des-
cendientes de R e c a b se lée en R u f i n o y en todos los e jemplares grie-
gos. Scaligero y otros (3) la impugnan ; y cier tamente es necesario 
convenir en qué aquella expresión es inexacta, porque los Recabi tas 
no eran sacerdotes ni levitas. M a s Heges ippo quiso tal vez decir sim-
plemente que ese R e c a b i t a e ra minis t ro ó portero del templo, por-
que ese autor aplica abus ivamente el nombre de sacerdotes á todos 
aquellos que servían en la casa del Señor , sin hacer distinción de los 
oficios grados y funciones; ó quiso da r á entender que era algún sa-
cerdote que seguía el instituto de los Recabi tas aunque no fuese de 
la familia de estos; porque no c a b e duda en que tuvieron imitado-
res en la ley ant igua (4), as í c o m o también en la nueva en la per-
sona de los religiosos y solitarios. 

Algunos creen que los assideos de q u e se habla en los libros 
de los Macabeos (5), e ran los sucesores é imitadores de los Reca-
bitas. Mas nosotros estamos persuadidos de que los assideos eran 
mucho mayores en número q u e estos. Se daba el nombre de assi-
deos á todas las personas que hacian una profesión particular de de-
voción y de piedad, en cuyo sent ido se hallan nombrados en el tex-
to hebreo de los Salmos y d e los Paralipómenos. Y ¿quién se atre-
vería á sostener que todos los «jue consagraban su vida á los ejerci-
cios de la religión, seguían el insti tuto de los Recabi tas? Otros (6) 
los confunden con los Essenios . Pe ro el género de vida de unos y 
otros e ra muy desemejante. L o s Essenios vivían en el campo ocu-
pados en cultivar la tierra (7); no tenian bienes propios, sino que to-
d o lo ponian en un depósito c o m ú n ; no tenian mugeres ni esclavos; 
hacian oblaciones en el templo; pero no sacrificaban, porque sus ce-
remonias e ran mas puras y s an t a s que las del común de los Hebreos ; 

(1; Petr. Martyr. in Iudic. 1. Rodnlph. Hostinian. de Origine Monachatus, cap. 
7. Vide Serañi Minerval. c. 21 (2) Hegesipp. apud Euseb. Hist. Eccles. lib. n . c. 
23. Vide Valesii not. in hunc locum.—(3) Scalig. Animad. Euseb. et in Elencho tri-
hieresii cap. 25. Cornel. á Lapide in Jerem. xxxv.—(4) Vide Theodoret. in Jerem. 
xxxv. ult. Hugo in eundem locum— (5) 1. Mach. ii. 42. vu . 13. et 2. Dlach. xiv. 6. 
—(6) Ita ex Nito et Suida, Serar. lib. m . trillares, cap. 9.—(7) Joseph. Antiq- M. 
xvm. c. 2. et de Bello, l. n . c. 2 . 
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hacían sus sacrificios por ¿í y separadamente ; tenian oficiales que 
cuidaban de sus rentas y las distribuían según las neces idades de ca-
da uno; no moraban todos en alguna ciudad de terminada , sino que 
estaban dispersos en muchos lugares, en donde recibían á sus herma-
nos con demostraciones d e una perfecta union. T o d o esto es con-
trario al instituto de los Recabi tas , que como se ha visto antes , te-
nian mugeres é hijos, no cult ivaban ni poseían campos ni viñas; no 
habitaban en c iudades ni en casas; es taban tan lejos de hace r sus 
ceremonias apar te y fuera del templo, que muchos de ellos ejercían 
el oficio de porteros en la casa del Señor . Josefo no dice que los 
Essenios se abstuvieran del vino, como los Recabi tas , conforme á las 
leyes de su instituto. 

L a historia no nos dice el fin que tuvieron los Recabi tas duran-
te la última guerra de los Judíos y despues de la toma de Je rusa -
len por los Romanos. El viajero Benjamin asegura que en T e i m a 
vió muchos Recab i tas q u e habitaban un pais de extensión bien con-
siderable. Mas este autor es poco exacto, y p rd ie ra enganarnos en 
lo que dice sobre este particular. H e aquí sur palabras (1). 

„ D e Pundebi t sobre el Eufrátes , m e dirigí al pais de Seba, lia- v n r . 
„mado hoy dia Aliman, que confina por el norte con el pais de Testimoni« 
„Sennaar. A los veintiún dias de camino por desiertos, ¡legué al pais ®°®Pech.0?0 

„que habitan los Judíos llamados hijos de R-cab, y por otro nom- B e n j a S s o t 
,,brQ pueblo de Teima, porque en esta ciudad comienza su esta- bre el estado 
„do, que al presente se gobierna por el príncipe Hanan. L a ciu- ,q u e

R
 t e n i a t l 

„dad de Te ima es grande y bien poblada. El pais tiene veinte jor- e°n eis^íádo 
„nadas de largo entre las montañas septentrionales; abunda en ciu- ce de Jeau-
„dades buenas y fuertes, y no obedece á ningún príncipe ex t range i c r i s t o > 

,,ro. Sus habitantes hacen correr ías sobre sus vecinos, y aun sobre los 
„pueblos lejanos que habitan aquellos desiertos. Lo m i s m o hacen los 
„Arabes sus aliados, que también hay algunos que moran bajo de 
„t iendas sin mansión fija en todo el pais de Aliman, y sé mantie-
n e n del pillage que hacen en las t ierras de los vecinos. Por lo que 
„respecta á los Judíos de que hablamos ahora , cultivan los campos 
,,y crian ganados en un pais g rande y bueno. Ceden el diezmo de 
„todos sus productos para la manutención así de los discípulos de 
„los sabios que se ocupan de continuo en la predicación, como tam-
„bien de los Fariseos que lamentan la desgracia de Sion y la rui-
,,na de Jerusalen; se abstienen del vino y de la carne; visten siem-
,,pre de luto, no tienen otras mansiones que las cuevas y cavernas; 
„ayunan todos los dias, á excepción del sábado, y están cont ínua-
„mente en oracion pidiendo á Dios la l ibertad y restitución del cau-
t i v e r i o de Israel. 

„Todos los demás judíos de Te ima y de Te l imas piden lo mis-
,,mo al Señor, y su número se acerca á cien mil. T ienen por prín-
c i p e á Salomon, he rmano de Hanan, d e quien se ha hablado, sien-
d o ambos de la estirpe de David, como lo prueba la historia ge-
n e a l ó g i c a que t ienen á la mano. T r a e n ordinàriamente vestidos de 
„luto y desgarrados, y acostumbran ayunar cuarenta dias por todos 
,)los Judíos que se hallan cautivos. L a provincia comprende como 

<1) Benjamin, iter, pag. 75. 76. 
TOM. XIV. 
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„cuaren ta ciudades, doscientas villas y cien castillos. L a capital del 
,'pais es T e n a i , y el número de Judíos que habitan en la provin-
,,cia es de unos trescientos mil. L a capital está bien amural lada; y 
„dentro de sus muros comprende campos en que se s iembra trigo 
„en cantidad, porque t iene quince millas de largo, y otras tantas de 
„ancho (es decir, cinco leguas de diámetro, y como qumce de cir-
„cunferencia) . Allí se ve el palacio del príncipe Salomon con muy 
„bellos ja rd ines ." Ta l es el país de los Recabi tas , según el viaje-
ro Benjamín, testigo ocular q u e vivia en el siglo n i . 

Se conoce la ciudad de T e i m a situada en la Arabia, y pro-
náblemente fundada por T e m a , hijo de Ismael (1). J o b hace men-
ción de ella (2), así como también los profetas Isaías (3) y Jere-
mías (4); pero no hay prueba alguna de que esta ciudad tenga la 
extensión que dice Benjamín, ni de que sea la mansión de los R e -
cabitas. Fuera de este autor no hay otro que lo diga, cuando una 
ciudad y un estado de tal importancia no debía ser desconocido en 
el día. Me temo que solo exista en los espacios imaginarios ese pais 
de Te ima , q u e se supone con una extensión de veinte jornadas, y 
gobernado por unos soberanos que t ienen bajo su mando cuarenta 
ciudades, doscientas villas, cien castillos, y trescientos mil Judíos. Se-
ria cosa extraña que un pais tan bello hubiese estado ignorado de 
nuestros historiadores, geógrafos y viajeros, á menos que esas ciuda-
des y esos Recabi tas se hubieran destruido y exterminado despues 
del siglo XII. El género de vida de ese pueblo, sus hábitos y pro-
fesión, son también unos caracteres que hacen increíble el dicho de 
ese autor. Cada cual crea de esto lo que le parezca; nosotros na-
d a decidimos entretanto, permaneciendo en nuestra duda hasta que 
tengamos nuevas pruebas de la existencia de los Recabi tas , así en-
tre los Judíos del dia como entre los del siglo x n . 

(1) Gen. xxv. 15.—(2) Job. vi. 19.—(3) Isai. xxi . 14, Terram austri. (Hebr. Ter-
ram Thema.)—{4) Jerem. xxv . 83. 
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JEREMÍAS. 

CAPITULO P R I M E R O . 

Misión de Jeremías . Desgracias que deben caer sobra el paia de los Judío». 

1. VERBA Iercmiae filij Hel -
ciae, de sacerdotibus, qui fue-
run t in Anathoth, in terra Ben-
iamin. 

2. Quod factum est verbum 
Domini ad eum in diebus Io-
siae filij Anion regis luda, in 
tert iodecimo anno regni eius. 

3. E t fac tum est in diebus 
Ioakim filij losiae res is luda, 
usque adconsummat ionom un-
decimi anni Sedeciae, filij lo-
siae regis luda , usque ad t rans-
migra t ionem Ierusalem, in 
mense quinto. 

4. E t factum est verbum Do-
mini ad me, dicens: 

5. Priusquam te formarem in 
utero, novi te: et an tequam 
exires de vulva, s an t i f i c av i te , 
e t prophetam in Gentibus de-
di te. 

1. PROFECÍA de Jeremías , hijo de 
Helcías, uno de los sacerdotes que hu 
bo en Anatot , ciudad sacerdotal" si-
tuada en la tierra de Benjamín. 

2. Dirigióle el Señor su palabra" 
en t iempo de Josias, hijo de Amon, 
rey de Judá , el año décimotercio de 
su reinado. 

3. Y le habló iguálmente" en t iem-
po de Joakim, hijo de Josías, rey de 
Judá , y siguió descubriéndole su vo-
luntad hasta el fin del año undécimo 
de Sedecías , hijo de Josías, rey de 
Judá , y hasta la época déla transmi-
gración de los Judíos que fueron lle-
vados d e Jerusalen, y conducidos cau-
tivos (i Babilonia en el quinto mes ." 

4. Dirigióme pues entónces su pa-
labra el Señor, y me dijo: 

5. Antes que yo te formara en 
las entrañas de tu madre, t e conocí 
y te ame-, y ántes que salieras de su 
seno, yo te santifiqué:" y desde entón-
ces t e destiné pa ra profeta que anun-
ciara mis designios entre las nacio-
nes." 

Antea 
de la e ra cr. 

vulgar 
629. 

$ 1. Véase el libro de Josué xxi. 18. 
t 2 . E n lugar de estas palabras: Quod factum est verbum Domini ai eum, pue. 

de traducirse el hebreo: Ad quem factum est verbum Domini in diebus <J-e. 
V 3. Literálmente. Et factum est, se entiende la expresión verbum Domini ad 

eum del verso precedente. Supone Houbigant que la omitieron los copistas. 
Ibid. Je remías pronunció a lgunas prefecias aun despues de esta t ransmigrac ión . 

Véase el prefacio. 
5. Véase lo que sobre el part icular se dice e n el prefacio. 

Ibid. O mas bien según el hebreo: para anunciar los designios que he formado 
acerca de las naciones. Los vaticihios de Jeremías , no solo son relativos á Israel 
y Judá , s ino también á diversos pueblos, como los Egipcios, Filisteos, Moabitas, 
Ammoni tas , Idumeos, Siros, E lami tas y Caldeos. Miran asimismo á las naciones que 
Bios habia determinado Hamar í l a fe, y que habiendo reemplazado á, los Judíos , 
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Deus: ecce nescio loqui, quia 
puer ego sum. 

& JEREMÍAS. 
6. Y yo le dije: ¡Ah, ah, ah," Se- 6. E t dixi, A a a, Domine 

ñor Dios, bien ves que soy incapaz 
de semejante ministerio: no sé hablar, 
porque aun soy un jovencito que tengo 
quince años upénas." 

7. Y el Señor me contestó: N o di-
gas: S o y un jovencito; porque tú irás 
á donde yo te enviare, y dirás cuanto 
t e mande decir. 

8. No receles de aquellos hácia quie-
nes te he de enviar, y no teínas pre-
sentar te de lan te de ellos, porque yo 
estoy contigo para l ibrarte de sus ma-
nos, dice el Señor , é impedir que pue-
dan mas que tú. 

9. Extendió el Señor entonces su 
mano, tocó mis labios y me dijo: Y o 
pongo ahora mis palabras en tu boca. 

10. Hoy" te he establecido sobre 
las naciones y sobre los reinos, para 
declararles que voy á arrancarlos y 

Infr. xvm.7. destruirlos, arrasar y disipar ú los unos, 
edificar y plantar á los otros sobre las 
ruinas de los primeros, como lo exijan 
las reglas de mi sabiduría y mi jus-
ticia. 

11. Y me habló el Señor mas, y 
m e dijo: ¿Qué ves, Jeremías? Yo le 
respondí: Veo una vara que vela, esto 
es, una rama de almendro" que se apre-
sura á dar los frutos que ha -prome-
tido. 

12. Y añadió el Señor: H a s visto 
bien: pues sabe que yo haré lo que esta 
vara, porque velaré" también en cum-
plir mi palabra. 

13. Y hablóme el S> ñor otra vez, 
y m e dijo: ¿Qué ves? Veo, respondí, 

7, E t dixit Dominus ad me: 
Noli dicere: Puer sum: quo-
niam ad omnia, quae mittam 
te, ibis: et universa, quaecum-
que mandavero tibi, loqueris. 

8. N e timeas ä facie eo rum: 
quia tecum ego sum ut e ruam 
te, dicit Dominus. 

9. E t misit Dominus m a n u m 
suam, et tetigit os meum: et 
dixit Dominus ad me: E c c e 
dedi verba mea in ore tuo: 

10. E c c e constituí t e hodie 
super Gentes , et super r e g n a 
ut evellas, et destruas, e t dis-
p e r d a s i dissipes, e t aedifices, 
e t plantes. 

11. E t fac tum est ve rbum 
Domini ad me, dicens: Quid 
tu vides, Ieremia? Et dixi: Vir-
gam vigilantem ego video. 

12. E t dixit Dominus ad me: 
Bene vidisti, quia vigilabo e g o 
super verl jo meo ut faciam 
ill ud. 

13. E t fac tum est verbum 
Domini secundö ad me, dicens: 

8011 representadas f recuéntemente bajo el símbolo de los hijos de Judá y de los ha . 
hitantes de Jerusalen . J e remías es el profeta de los gentiles, como San Pablo es su 
apóstol . 

V 6. Hebreo dif. ¡Ay de mí! 
Ibid. Hebr . dif. porque yo soy jóven. Véase lo que se dice en el prefacio sobre 

la edad de Jeremías . r 

Yr }?' £ ' ,
1

b r - d i f - Y ( M e c o n s t i t i y ° hoy vidente, ó profeta sobre las nac iones & c . 
V 11. Ta l es el sentido del hebreo: Y o veo un r amo de almendro. E «1 nendro 

en hebreo toma su nombre de una voz que indica vigilancia, y esta denominac ión 
t iene cierta analogía con la naturaleza de este árbel que como mas vigi lante que 
los otros, se apresura á dar flores y frutos. ' 

\ 12. Es to es, voy á apresurarme á cumplir mi palabra, lo mismo que el almen-
dro , como lo indica BU nombre, se apresura á dar su fruto. 

¡ a » 

Q u i d tu vides? et dixi: ö l l a m 
succensam ego video, e t fa-
ciem eius à facie Aquilonis. 

14. E t dixit Dominus ad 
me: A b Aquilone pandetur 
malum super omnes habitato-
res terrae. 

15. Quia ecce ego convo-
c a b o omnes cognationes re-
gnorum Aquilonis, ait Domi-
nus; et venient et ponent unus-
quisque solium suum in in-
troitu portarum Ierusalem, et 
super omnes muros eius in cir-
cuitu, et super universas urbes 
luda. 

16. E t loquar iudicia mea 
cum eis super omnem mali-
t iam eorum, qui dereliquerunt 
me, et libaverunt diis alienis, 
et adoraverunt opus manuum 
suarum. 

17. T u ergo accinge lumbos 
tuos, et surge, e t loquere ad 
eos omnia quae e g o praeci-
pio tibi. Ne formides á facie 
eorum: nec enim t imere te fa-
ciam vultum eorum. 

18. Ego quippe dedi te ho-
die in civitatem muni tam, et 
in columnam ferream, et in 
murum aereum, super o m n e m 
terram, regibus luda , princi-

una caldera hirviendo que viene" deí 
lado del no i te . 

14. Entonces me dijo el S^ñor: Esa r ¡ a 
,. J. i , Infr. vi. 6. 

visión te indica que de Caldea que 
está de la parte del norte respecto de 
Palestina, se d e r r a m a r á n " sobre todos 
los habitantes de esta tierra los males 
con que ya voy á afligirlos; 

15. Porque voy á convocar todos 
los pueblos de los reinos del norte , 
d ice el Señor; y vendrán, y cada uno 
de ellos pondrá su pabellón á la en-
t rada de las puertas de Jerusalen, y 
al rededor de todas sus murallas, y 
en todas las ciudades de Judá . 

16. Y yo hablaré con ellos acerca 
del castigo de toda la malicia de los 
que m e abandonaron," y ofrecieron sa-
crificios á dioses extrangeros, y ado-
raron á los ídolos que eran obra de 
sus manos. 

17. Pero ántes de hacer experi-
mentar á mi pueblo los castigos que 
tan justamente ha merecido, quiero ad-
vertírselo para que pueda evitarlos. Aho-
ra pues, Jeremías, cine tus lomos, ál-
zate la ropa, y ve prontamente á esos 
ingratos y pérfidos, y diles todo lo 
q u e yo te mando. N o temas compa-
recer delante de ellos, porque no te 
causarán ningún perjuicio; y aun ha ré 
que no temas" su presencia; 

18. Porque yo te consti tuyo en i„fr. vi. 27. 
este dia como una ciudad fuerte, como 
una co lumna de hierro y un muro de 
bronce sobre toda la tierra, contra los 
reyes de Judá, sus príncipes, sussa -

1 J t } ! ' , ° t r ° r d 0 > y s e g U " e l h c b r e o 1 ¡ t e r a l : u n a c a l d e r a S 0 P l a d a . 7 ' u e l t a por el 
lado del aquilón. Es t a caldera representaba á la Judea, y aun á Jerusalen (Ezechxxiv. 
jj. et scqq) El viento que soplaba del norte, figuraba á Nabucodònosor. Véase el versícu-
lo VJSü®51" . C a l d e a , e s t a b l

J
a l , n o r d c s t e d e ^ d e a , y viniendo de allá se en t raba por 

el lado del nor te en el país de los Judíos . V 

d J V 4 ' En.°l- hebre° lee aV"ietur: los Se tenta leyeron aquí la misma palabra 
del verso anterior• su fflabitur. Del aquilón soplará el mal , ésto es, vendrá á caer 

7 l T n T S ° b r e t 0 d ° S 1 0 8 habi tantes de esta t ierra . 
V Ib. Hebr. dif. Y yo les diré, á los habitantes de esta tierra, mis juicios (Infr, 

«•¡Prr,n , , d e t o d a s u m a l i c ' a > Porque ellos me abandonaron, ofre-
cieron inciensos á los dioses extrangeros, y los adoraron & c . 

brante en su presencia t e n i a S c ° m p a r e c e r d e l a n t a ¿ e e l l o s ; V 710 t e m a s 1 u e y o te que . 



cerdotes y su pueblo. 
JEREMÍAS. 

pibus eius, e t sacerdotibus, et 
populo terrrae. 

19. Ellos pelearán contra t í ; pero 19. E t bellabunt adversum 
no han de prevalecer, porque yo estoy te , et non praevalebunt: quia 
contigo, dice el Señor, para librarte ego tecum sum, ait Dorainus, 
de todos sus esfuerzos. ut liberem te. 

C A P I T U L O II . 

Se queja el Señor contra los hi jos de Israel . Predicciones de los males que de-
berán sobrevenirles. 

1. Y me habló el Señor , y m e 
dijo: 

2 . Anda , y c lama en las orejas d e 
Jerusalen diciendo: Es to dice el Se-
ñor : Me acordé de tí , y tuve com-
pasión de tu juventud cuando allá en 
tiempos remotos en que empezabas á 
existir, gemías bajo la tiranía de los 
Egipcios: me acordé entonces del amor 
q u e te tuve, cuando segregándote de 
las otras naciones en la persona de 
tu padre Abraham, t e tomé por mi 
esposa: me acordé, repito, de este amor, 
y te saqué de Egipto por medio de 
mil prodigios inauditos. Me he acor-
dado también de cuando me seguiste 
en el desierto, en aquella tierra q u e 
no estaba sembrada, y de que hallaste 
la abundancia en medio de aquella tier-
ra estéril." 

3. Entonces fué consagrado Israel 
al Señor y escogido para ser las pri-
micias de sus frutos, y su pueblo pre-
dilecto. Entonces se dijo en favor de 
Israel: Cometen un cr imen" todos los 
que lo devoran; y descargarán sobre 
ellos las desgracias, dice el Señor. 

4. Escuchad pues ahora la pala-
bra del Señor , casa de Jacob, y vo-
sotras familias todas de la casa de 
Israel." 

1. ET fac tum est verbum 
Domini ad me, dicens: 

2 . Vade, et clama in auribus 
Jerusalem, dicens: Haec di-
cit Dominus: Recorda tus sum 
tui, miserans adolesceutiam 
tuam, et chari tatem despon-
sationis tuae, quando secuta 
es me in deserto, in terra, quae 
non seminatur. 

3. Sanctus Israel Domino, 
primitiae f rugum eius: omnes, 
qui d e v o r a n t e u m , delinquunt: 
mala venient super eos, dicit 
Dominus. 

4. Audite verbum Domini 
domus lacob , et omnes co-
gnationes domus Israel: 

if 2. Dif. y según el hebreo. Yo me acuerdo de t í , y recuerdo l a misericordia 
que tuve contigo cuando eras jóven; hago memoria del amor que te tuve cuando te 
recibí por esposa: me acuerdo del t iempo en que me seguiste en el desierto, en una 
t ie r ra que no estaba sembrada. 

3. Es ta palabra enciorra una alusión á la ley relativa á las primicias consagra , 
das á Dios. Levit . xxui . 10. 16. 

\ i. E n el sentido li teral é inmediato las familias de la casa de Israel forman 
todas j un t a s la casa de Jacob. E n el sentido espiritual, la eaea de Jactb, cuyo ñora. 

CAPITULO 11. 5 5 

. 5 . H a e c dicit Dominus: Quid 5. Ved lo que dice el Señor : ¿Qué Mkh. n . 
invenerunt patres vestri in m e injusticia hallaron en mí vuestros pa-
imquitatis, quia e longaverunt dres que les haya obligado á aban-
à me, et ambulaverunt post donarme para seguir á dioses extran-
vanitatem, e t vani facti sunt? geros? ¿Por qué se han alejado de 

mí, y se fueron t ras de la vanidad, 
adorando ídolos inútiles, y con este culto 
vano, se han hecho vanos ellos mismos? 

6. E t non dixerunt : Ub i est 6. Insensibles à todos mis benefi-
Dominus, qui ascendere nos cios, ni siquiera han dicho: ¿Dónde 
fecit de Ter ra ^Egypti: qui eétá el Señor que nos hizo subir de 
traduxit nos per desertum, per la tierra de Egipto , que nos condujo 
t e r ram inhabitabilem et inviam felizmente por el desierto, por medio 
per terram silis, e t imaginem de una t ierra inhabitable y sin ca-
mortis, per te r ram, in qua non mino, tierra seca y árida que é r a l a 
ambulavit vir, ñeque habitavit imágen de la muerte ," tierra por donde 
homo? jamas ha pasado algún hombre , ni ha-

bitó viviente humano? 
7. Et induxi vos in te r ram 7. Esto hice por vosotros, ó Israe-

Carmeli, ut comederet is fru- litas, y ademas os introduje en una 
c tum eius, e t óp t ima íllius: e t t ierra abundante y deliciosa como la 
ingressi contaminastis terram del Carmelo," para comer sus frutos 
m e a m , et hereditatem meam y gozar de sus bienes: y vosotros así 
posuistis in abominat ionem. que hubisteis entrado, en vez de re-

conocer tales beneficios, profanasteis mi 
tierra, y convertisteis mi heredad en 
un lugar de abominación, por la ido-
latría y demás crímenes á que os aban-
donasteis en ella. 

8. Sacerdotes non dixerunt : 8. Los sacerdotes que debieron opo-
Ubi est Dominus? et tenentes nerse á tales desórdenes, no dijeron: 
legem nescierunt me, et pa- ¿En dónde está el Señor? N o me han 
stores praevaricati sunt in me: reconocido los depositarios de mi ley: 
e t prophetae prophotaverunt in los mismos pastores de mi pueblo han 
Baal, e t idola secuti sunt. violado mis preceptos: los profetas pro-

fetizaron en nombre de Baal , y ado-
raron y siguieron á los ídolos." 

9 . Propterea adhuc iudicio 9. Por tanto te he castigado, 6 pue-
Contendam vobiscum, ait Do- Ho mio, y tú sabes que ha sido muy 
minus, et cum filiis vestris di- justo mi castigo; mas yo aun ent raré 
scep tabo . e n juicio contra vosotros, dice el Se-

ñor , y sostendré la justicia de mi causa 
contra vuestros hijos; haré ver su iai» 

fere significa suplantador, puede representar especiálmente á la gentil idad crist iana, 
distinta según la carne, de las familias de la casa de Israel que son las doce tri-
cus de la nación judía. 

^ 6 . I lebr . ditf. al t ravés de u n a t ierra abandonada y peligrosa en que se encuen. 
tran tosas y abismos, t ierra árida y cubierta de las sombras de la muer te , donde 
ningún hombre podría vivir. 

V 7. Era una montaña de Palest ina, célebre por su fer t i l idad. 

idJlJ' H 0 b r ' 1 Í t 8 r ' s i g u i e r o n á 1 0 8 1 u e n o P ° d i a n fierl«» «Mes: han adorad» ranoi 
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quietud é ingratitud:" ella es tul, que 
no se halla, semejante entre los pueblos 
mas bárbaros. 

10. Y en realidad, navegad á las 
islas del mar Mediterráneo, llamadas 
las islas de Cetim," y ved lo que allí 
pasa: enviad á Cédar donde habitan 
los Arabes, y examinad a tentamente 
lo que allí se hace, y notad si ha su-
cedido cosa semejante. 

11. Informaos de si cambiaron sus 
dioses que no son dioses ciértamen-
te; y sin embargo, mi pueblo cam-
bió su Dios que formaba toda su glo-
ria, por un ídolo de quien no puede 
recibir ningún auxilio." 

12. Pasmaos , cielos, á vista de tal 
desorden; y vosotras, puertas celestia-
les, llorad inconsoláblemente, dice el 
Señor ;" 

13. Po rque mi pueblo ha come-
tido dos maldades: me han abando-
nado á mí que soy fuente de agua 
viva, á mí que los he colmado de to-
da clase de bienes; y apropiándose por 
dioses unos vanos ídolos, se abrieron 
cisternas rotas," cisternas que no pue-
den retener el agua , ni proporcionar-
les ninguna ventaja, por cuya razón 
han llamado sobre sí una infinidad de 
infortunios que no debían experimen-
tar. 

14. En efecto, ¿es Israel un escla-
vo, ó es hijo de una esclava? ¿por qué 
pues ha sido hecho prisionero? 

15. Sus enemigos, mas crueles que 
los leones, se echaron sobre él con 
rugidos, lo atacaron con fuertes gritos; 
quedó convertida su tierra en un de-
sierto, y fueron abrasadas sus ciuda-

10. Trans i te ad Ínsulas Ce-
thim, et videte: e t in Ceda r 
mitlite, et considerate vehe-
menter: e t videte si fac tum 
est huiuscemodi. 

11. Si mutavit gens déos 
suos, et certe ipsi non sunt 
dii: populus vero meus muta-
vit gloriam suam in idolum. 

12.. Obstupescite caeli super 
hoc, et por tae eius desolami-
ni vehementer , dicit Dominus. 

13. D u o enim mala fecit po-
pulus meus: Me dereliquerunt 
fontem aquae vivae, e t fode-
runt sibi cisternas, cisternas 
dissipatas, quae continere non 
valent aquas. 

14. Numquid servus est Is-
rael, aut vernaculus? quare 
e rgo factus est in praedam? 

15. Super eum rugierunt leo-
n e s , e t dederunt vocem suam, 
posuerunt terrain eius in so-
litudinem: civitates eius exu-
s tae sunt, et non est qui ha-

V 9. Hebr . dif. yo en t ra ré en juicio con vosotros, con vuestros hijos, y con 
los hijo9 de vuestros hijos. Yo haré que recaiga sobre vosotros y sobre ellos la pe-
na de vuestra ingratitud. La Vulgata dice, cum filiis vestris, y el Hebreo, cutnfi-
liis filiorum vestrorum. Es ta últ ima expresión supone que en su origen el texto reu. 
nia las dos especies, cum filiis vestris y cum filiis filiorum vestrorum. 

tf 10. Cetim denota par t iculármente la Macedonia; pero aquí significa todos loe 
pueblos situado» mas allá del mar, y al ocaso do Palestina, así como Cédar que sig. 
nifica la Arabia, se toma aquí por todos los pueblos situados al oriente de Judea. 

i r 11. Ta l es el sentido del hebreo. Supr. 8. 
V 12. Hebr . dif. Cielos, estremeceos de espanto por esto, y sobrecogeos de hor-

ror: quedad en la última desolación, dice el Señor . O según los Setenta: y sobreco-
geo« del mayor horror , esto es, que en vez de vastamini ó desolamini, leyeron muí. 
tum, y despues vehementer, lo que equivale al superlativo vehementissima, 

bitet in eis. 

16. Filii quoque M e m p h e o s 
et Taphnes constupraverunt 
t e usque ad vert icem. 

17. Numquid non istud fa-
c tum est tibi, quia dereliqui-
sti Dominum Deum tuum eo 
tempore, quo ducebat te per 
viatn? 

18. Et nunc quid tibi vis in 
via iEgypti , ut bibas a q u a m 
turbidam? et quid tibi cum via 
Assyriorum, ut bibas aquam 
fluminis? 

19. Arguet te malitia tua, e t 
aversio tua increpabit te. Sci -
to, et vide quia malum et 
amarum est reliquisse te Do-
minum Deum tuum, et non es-
se timorem mei apud te , dicit 
Dominus Deus exercituum. 

20. A saeculo confregisti iu-
g u m meum, rupisti vincula 
mea, et dixisti: Non serviam. 
In omni enim colle sublimi, e t 
sub omni ligno frondoso tu 
prosternebaris meretrix. 

des, y no hay al presente quien mo-
r e en ellas. 

16. Los hijos de Ménfis y de T á f -
nis, ciudades célebres de Egipto, t e 
han deshonrado, 6 Jerusálen, desde la 
planta de los pies hasta la cabeza, y 
te han despojado de todos tus orna-
mentos." 

17. ¿Y por qué te sucedió todo es-, 
to, sino porque abandonas te" al Señor 
tu Dios cuando te conducia en tu pe-
regrinación, arreglaba felizmente todos 
tus movimientos, y te sacaba con bien 
de todas tus empresas? 

18. Y ahora, en vez de volverte á 
él, ¿qué vas á buscar en el camino de 
Egipto? ¿vas á beber el agua turbia 
del Nilo? ¿Qué tienes que ver con 
el camino de Asiria? ¿Quiéres por ven-
tura beber las aguas del rio Eufrá-
tes?" ¿Por qué no te encaminas mas 
bien hacia el que es la fuente de agua 
viva, y que siempre está dispuesto á 
colmarte de beneficios? 

19. Pero algún dia te acusará tu 
malicia, y c lamará contra t í ese des-
vío que tienes pa ra conmigo. Verás 
entónces las desgracias que traerás so-
bre tí con tu perversa conducta. Eví-
talas desde hoy; reconoce y advierte 
al presente cuán mala y a m a r g a cosa 
es para tí el haber abandonado tú al 
Señor Dios tuyo, y el no tener" á la 
vista mi temor, dice el Señor Dios d e 
los ejércitos, que es lo que has prac-
ticado. 

20. Quebran tas te mi y u g o d e s d e 
el principio," rompiste mis ataduras, 
y dijiste: N o serviré al Señor; y se-
mejante á una muger disoluta que se 
abandona sin reserva y sin pudor, te 
prostituíste á todos los ídolos de las 

16. E n el hebreo se lée IRAUC, confregerunt te. 
17. Se lée en el hebreo AZBC, relinquere te, en vez de in relinquendo te, esto es, 

quid reliquisti, come lo expresa la Vulgata. 
V 18. Dif. ¿Por qué vas á beber el agua cenagosa del Nilo? ¿Por qué vas 

í beber el agua del rio Eufrates? ¿Por qué vas á buscar los auxilios del Egipcio 
y del Asiriol El hebreo l i terálmente dice el agua de Sicor, que parece ser el mis . 
fto Nilo, llamado así por sus aguas cenagosas. Jos. x m . 3. 

V 19. La palabra esse falta en el hebreo, pero al monos se subentiende, y tal 
vez la omitieron los copistas. 

V 20. Dif. después de mucho t iempo. 

TOM. XIV. 8 
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naciones, y para adorarlos fuiste á to-
das las colinas elevadas, j deba jo de 
todo árbol frondoso." 

21 Yo por mi parte te planté co-
mo una viña escogida, de sarmientos 
de buena calidad;" ¿cómo pues te me 
convertiste en un plantío bastardo, ó 
viña extraña?" Tacha es esta, que te 
será difícil borrar. 

22. Por mas que te laves con ni-
tro. y quieras purificarte usando abun-
dan temente de la yerba borit," que-
darás siempre sucia á mis ojos por tu 
iniquidad," dice el Señor Dios, á quien 
nada se esconde. 

23. ¿Cómo dices pues: Yo no es-
toy poluida, no lie andado en pos de 
Baal? Mira las huellas de tus pasos que 
aun están señaladas en el valle de 
Hmnon, á donde vas con el fin de 
morar este ídolo. Reflexiona en lo que 
has hecho, y en los sacrificio^ abo-
minables que le has ofrecido. Por su 
solicitud para con los dioses de las 
naciones, se asemeja Jerustden á una 
corza" que corre con suma ligerezá 
por sus caminos. 

24 Como asna silvestre acostum-
b r a d a á vivir en el desierto sin yugo 
y sin educación, que percibiendo á lo 
lejos con el olfato lo que ama, va 
buscándole con ardor sin que nada 
pueda desviarla." Todos los que la bus-

21* Ego àutem piantavi te 
vineam electam, ornile semen 
verum: quomodo ergo conver-
sa es mihi in pravum, vinea 
aliena? 

22 . Si laveris t e nitro, e t 
multiplicaveris tibi herbam bo-
rith, maculata es in iniquitate 
tua corani me, dicit Dominus 
Deus. 

23 . Quomodod ic i s : iN"on sum 
polluta, post Baalim non am-
bulavi? vide vias tuas in cori-
valle, scito quid feceris: cursor 
levis explicans vias suas. 

24. Onage r assuetùs in soli-
tudine, in desiderio animae suae 
at traxit ventum amoris sui: 
nullus aver te i earn: omnes, qui 
quaerunt earn, non deficient: 
in mcnstruis eius invenient 

V 20. Dice el hebreo: tu peragra na meretriz en lagar de'"?u prosternen« te mere, 
trix, como lo supone la Vulgata; ó bien, prosternar in fornicalione mea, como lo su-
pone la versión de los Setenta , que entónces traducen en el sentido de sed la par . 
t ícula que la Vulgata vierte aquí tnim, y en efecto es susceptible d« dos sentidos: No 
serviré al Señor, sino que iré á en t regarme á la fornicación sobre toda colina ele. 
vada y debajo de todo árbol copado. 

Ír 21. Hebr . yo te planté toda con soree, con una semilla fiel, con excelentes sár. 
mientas. El sorec e ra una especie de v iña muy apreciada. Isai v. 2. 

Ibid. Se lée en el hebreo mihi degeneres vitis alienae, quizas en vez de in aver-
sionem, vitis aliena, 6 bien in amaritudinem, como lo suponen los Setenta que no 
expresan el pronombre mihi: ¿cómo has llegado á ser rebelde (ó amarga) ex t raña viña? 

\ 22. Crée Calmet ser la sosa la yerba l lamada borith en hebreo. 
Ibid. Dif. y según el hebreo: t endré siempre a la vista l a m a n c h a de vuestra 

iniquidad. 
V 23. Así es como explica San Gerónimo , su versión. El hebreo podria tradu-

cirse: 'tí que te has hecho semejante á la hembra del camello que corre por todas 
partes en el calor que la trasporta. O bien puedé reunirse esto periodo con el ver . 
so siguiente: es una hembra de camello que corre por todos lados, es una pollina 
silvestre &c. 

i ¡ 24. Dif. E s una pollina salvage &c. L o que sigue manifiesta que se habla de 
la hembra que v a detras del macho. El hebreo usó el pronombre masculino por el 
femenino, en que están do acuerdo los Rabinos; pero entónces, en vez de doctue 6 

eam. 

25 . Prohibe pedem tuum à 
nuditate, et gut tur tuum à siti. 
E t dixisti: Desperavi , nequá-
quam faciam: adamavi quippe 
alienos, et post eos ambulabo. 

26. Quomodo confunditur 
fur quando deprehenditur, sic 
confusi sunt domus Israel, ipsi 
et reges eorum, principes, 
e t sacerdotes, et prophetae 
eorum, 

27. Dicentes ligno: Pa te r 
meus es tu: et lapidi: T u me 
genuisti: verterunt ad me ter-
gimi, et ¿ton faciem, et in tem-
pore affiictionis suae dicent: 
Surge , et libera nos. 

28. Ubi sunt dii tui, quos fe-
cisti tibí? surgant, e t liberent 
te in tempore afflictionis tuae: 
secundum numerum quippe 
civitatum tuarum erant dii tui, 
l u d a . 

CAPITULO II. 5 9 

can , no tienen mucho trabajo en en-
contrarla., pues que la hallarán ence-' 
negada en sus inmundicias,"' y ocupa-
da en el culto sacrilego de sus dio-
ses, á pesar de las reconvenciones que 
le tengo hechas, porque nada he omi-
tido para arreglarla. 

25. Y en realidad,. ya te lie dicho: 
No rompas tus calzados, no andes con 
el pié desnudo, y que tu garganta no 
se te seque de sed á fuerza de correr 
buscando auxilios en Egipto. Y tú me 
respondiste: Perd í toda esperanza de 
recibirlos de tu mano:" no haré lo que 
me has dicho; iré• en pos de los dio-
ses de Egipto, porque amo á los ídolos 
e^trangeros apas¡onádamenté, y los 
quiero seguir. 

26. Pero así como un ladrón que-
da confundido cuando es sorprendido 
en el hurto, así quedó cubierta de con-
fusión la c a s a de Israel, sus reyes, 
sus príncipes, sus sacerdotes y sus pro-
fetas; 

27. Porque cuando dijeron al le- Infr. xxxu, 
ño: Tú eres mi padre; y á la piedra: 33-
T u me diste el ser;" me volvieron la, 
espalda y no el rostro. Pero en el 
t iempo de la aflicción, entónces m e 
dirán: Ven luego, y líbranos; 

28 . Y yo les responderé: ¿Dónde 
están los dioses que te fabricaste? acu-
dan ellos á librarte," ahora que estás 
afligido. A tí no pueden faltarte-se-
mejantes protectores, pues que tuviste, 
ó Judá, tantos dioses como ciudades: 
crimen notorio á todo el mundo. 

29. ¿Por qué j.mes quereis entrar 
conmigo en juicio, para justificaros 
en mi presencial Todos Vosotros m e 
habéis abandonado, dice el Señor. 

se lée occasionis suae por de' 

Infr. xi. 13 

29. Quid vultis mecum iudi-
cio contendere? omnes dereli-
quistis me, dicit Dominus. 

b o! bodse ^ > 
assuetus deberia leerse, docta, ó assueta: también allí 
siderii 6 amoris sui. 

\ 24. dif. La encont ra rán , y se prostituirá aun e n el t iempo de sus impurezas. 
25. Hebr . dif. Yo te he dicho: No dejes que t.u pié esté descubierto, y no te 

entregues á la prostitución de la idolatría: no dejes que se te seque de sed la gar-
ganta , y no 'te: abandones á la furiosa alteración de un amor impuro hacia las fal-
sas divinidades. Y til respondiste: El caso es hecho, no hay esperanza ni recurso; no, 
yo no haré lo que me dices, porque amo &c. No está la palabra faciam en el he-
breo, donde el siriaco supóD;e el verba acqñiesóami no obedeceré eses órdenes. 

V 27. Preteudcn los Rabinos, que en vez te'genuisti me, debo leerw; genuistis 
nos Así lo expresa el intérprete caldco, y en lugar de pater meus, tambiea supono 
pater ñoster. ' -— ? . . . . . . 

^ 28. Hebr . dif. que se apresaren si pueden salvarte. 
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30. En vano castigué á vuestros 
hijos, con el designio de atraerlos há-
cia mí: no hicieron caso de la correc-
ción que yo les hice; por el contrario, 
aumentándose vuestra malignidad mas 
y mas, se manchó vuestra espada con 
i a sangre de vuestros profetas que os 

•predicaban de mi parte; de manera 
que vuestra raza, es conío un león que 
todo lo devora." 

31. Mira" pues, ó pueblo infiel, mira 
lo que dice el Señor : ¿Por ventura he 
sido ya para Israel un desierto esté-
ril ó una tierra tardía que no da su 
fruto á tiempo?" ¿He dejado de darle 
los bienes que aguardaba de mi mano? 
No ciertamente. ¿Por qué pues m e 
ha dicho mi pueblo: Nosotros nos re-
tiramos; jamas volverémos á tí? ¡Qué 
ceguedad! 

32. ¿Puede una doncella olvidarse 
por un solo momento d e los atavíos 
con que se adorna, ó una novia de 
la fa ja que lleva sobre el pecho? Pues 
ello es que mi pueblo se ha olvidado 
de mí innumerables dias," de mí que 
era su mas rico y bello ornamento. 

33. Según esto, ¿cómo quieres jus-
tificar tu manejo para volver á mi g ra -
c ia como si fueras inocente? No has 
quedado satisfecho con ser perverso, 
sino que has ensenado á los otros tus 
maldades:" 

34. E n tus manos" se ha encon-

30. Frustra percussi filios ve-
stros, disciplinam non recepe-
runt : devoravit gladius vester 
prophetas vestros, quasi leo va-
s ta tor 

31. Generat io vestra. Videte 
verbum Domini: Numquid so-
litudo factus sum Israeli, aut 
terra serotina? quare ergo di-
xit populus meus: Recessimus, 
non veniemus ultra ad te? 

32 . Numquid obliviscetur vir-
go ornamenti sui, au t sponsa 
fasciae pectoralis suae? popu-
lus vero meus oblitus est mei 
d i ebus innumeris. 

33 . Quid niteris bonam osten-
de re viam tuam ad quaeren-
d a m dilectionem, quae insu-
per et malitias tuas docuisti 
vi as tuas? 

34 . E t in alis tuis inventus 

r " 
ÌT 30. H e b r . dif. vues t ra espada devoró á v u e s t r o s profe tas c o m o u n león furio, 

to acompañado de la muer te . ¡Oh raza, infieles hombres, escuchad la pa labra del Se. 
ñ o r & c . El hebreo dice generatio vos, cuyas pa lab ras es tán un idas con el verso si-
guiente . La voz hebrea t a m b i e n ' p o d r i a s ignif icar habitationem, la que un ida al ve r . 
so anter ior ha r i a este sent ido, quasi leo devastans habitationem. E n t ó n c e s el verso si-
guíen te podría comenza r por vos autem. 

i/ 31. El hebreo dice videte, ta l vez en l u g a r de scitotr. sabed lo que dice el 
S e ñ o r . 

Ibid. Hebr . u n a t ierra tenebrosa y tardía, un terreno mal situado. 
ÍJ 32. E s t a palabra caracter iza m u y c l á r a m e n t e la p ro longada infidelidad de los 

Jud os incrédulos después de la venida de J e s u c r i s t o , quienes es tán designados en el 
verso precedente baio el n o m b r e de Israel. 

^ 33. H e h r . dif. por esto iguá lmente he h e c h o ver que vuestros caminos eran ma-
los y corrompidos. E l hebreo dice dnrui en vez d e docuisti: también lee malas ó ma. 
litios ó socia* en lugar de malitias tuas, ó soeias tuas. D ice también insuper etiam, 
quizas en lugar de tibi el etiam, haciendo esle sent ido: ¿Por qué quieres justificar tu 
conduc ta á fin de hacer te amar , al pa o que h a s enseñado tus c a m i n o s á tus com-
pañeros? 

t 34. H e b r . l i t . inventi sunt sanguis, lo que depende do que conforme al genio 
fie aquel idioma, en vez de sanguis se debió l ee r o r ig inàr iamente sanguinei. 

CAPITULO 11, 6 1 

est sanguis1 an imarum paupe- trado la sangre" de las almas pobres 
é inocentes que sacrificaste. Sí, yo 
mismo hallé á los asesinados, no en 
las fosas, como si los hubieras matado 
en secreto, sino en todos los parages 
que acabo de decir, esto es, sobre las 
colinas en que los inmolaste pública-
mente á los ídolos." 

35. Y despues de perpetrar críme-
nes tan enormes, me dijiste: N o tengo 
pecado, y soy inocente; "por tanto, alé-
jese de mí tu furor." Pues mira, voy 
á entrar en juicio contigo, porque sien-
do tan criminal has dicho con des-
caro: No he pecado. 

36. Raza perversa y corrompida, 
[cuánto te has envilecido volviendo á 
tus antiguos descarríos! Quedarás con-
fundida por el Egipto , como ya lo 
fuiste por la Asina . 

37. Porque saldrás llorosa de Egip-
to con tus manos en la cabeza y su-
mergida en el exceso de tu dolor; por-
que el Señor quebrantará" al Egipto, 
este apoyo en que habías puesto tu 
confianza, y no sacarás de allá ninguna 
ventaja, ni recibirás ningún auxilio. 

rum et innocentum? non in fos-
sis inveni eos, sed in omnibus, 
quae supra memoravi . 

35 . E t dixisti: Absque pec-
ca to et innocens ego sum: et 
proptereà avertatur furor tuus 
à me. Ecce ego iudicio con-
tendam tecum, eò quòd dixe-
ris: Non peccavi. 

36. Q u à m vilis facta es ni-
mis, iterans vias tuas! et ab 
¿Egypto confundèris,sicut con-
fusa es ab Assur. 

37. Nam et a b iita egredie-
ris, et manus tuae erunt su-
per caput tuum: quoniam ob-
trivit Dominus confidentiam 
tuam, et nihil habebis prospe-
rum in ea. 

V 34. T a l es el sentido de los Se ten ta . S e g ú n la Vulga ta y el hebreo: en las fal-
das de t u s vestidos. 

Ibid. Hebr . dif. pero en todos es tos lugares en que habéis derramado públicamen. 
te su sangre. 

tf 35. El hebreo dice senc i l l amente : y o soy inocen te . 
Ibid. Hebr . h t . que su cólera. 
V 37. Hebr . porque el Señor ha reprobado. 

C A P I T U L O III . 

I n v i t a el Señor á los Israel i tas á que se convier tan á su Magostad . Infidelidades 
de Judá . Perdón de Israel y su vuel ta . Reunión de los re inos de Israel y de I u . 
dá . Gloria de Je rusa l en 

1 . VULGO dicitur: Si dimise-
rit vir uxorem suam, et rece-
dens ab eo, duxerit virum al-
ternai : numquid revertetur ad 
e a m ultra? numquid non poi-
Iuta, e t contaminata erit mu-
lier illa? tu autem fornicata es 

1. ORDINARIAMENTE se d i c e : S i un 
marido repudia á su muger, ' y ella se-
parada de este se casa con otro, ¿por 
ventura volverá jamas á recibirla? ¿No 
es vista por él como impura y deshon-
rada?" Por tu parte, hija de Israel á 
quien yo tomé por esposa, no te has 

^ 1. E n el hebreo se lée dicendo: Los c inco vers ículos pr imeros do este ca-
p i tu lo son cont inuación del an te r io r . 

Ibid. E n el hebreo se dice térra, en vez de mulier. 
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30. En vano castigué á vuestros 
hijos, con el designio de atraerlos há-
cia mí: no hicieron caso de la correc-
ción que yo les hice; por el contrario, 
aumentándose vuestra malignidad mas 
y mas, se manchó vuestra espada con 
i a sangre de vuestros profetas que os 

•predicaban de mi parte; de manera 
que vuestra raza, es conío un león que 
todo lo devora." 

31. Mira" pues, ó pueblo infiel, mira 
lo que dice el Señor : ¿Por ventura he 
sido ya para Israel un desierto esté-
ril ó una tierra tardía que no da su 
fruto á tiempo?" ¿He dejado de darle 
los bienes que aguardaba de mi mano? 
No ciertamente. ¿Por qué pues m e 
ha dicho mi pueblo: Nosotros nos re-
tiramos; jamas volverémos á tí? ¡Qué 
ceguedad! 

32. ¿Puede una doncella olvidarse 
por un solo momento d e los atavíos 
con que se adorna, ó una novia de 
la fa ja que lleva sobre el pecho? Pues 
ello es que mi pueblo se ha olvidado 
de mí innumerables dias," de mí que 
era su mas rico y bello ornamento. 

33. Según esto, ¿cómo quieres jus-
tificar tu manejo para volver á mi g ra -
c ia como si fueras inocente? No has 
quedado satisfecho con ser perverso, 
sino que has enseñado á los otros tus 
maldades:" 

34. E n tus manos" se ha encon-

30. Frustra percussi filios ve-
stros, disciplinant non recepe-
runt : devoravit gladius vester 
prophetas vestros, quasi leo va-
s ta tor 

31. Generat io vestra. Videte 
verbum Domini: Numquid so-
litudo factus sum Israeli, aut 
terra serotina? quare ergo di-
xit populus meus: Recessimus, 
non veniemus ultra ad te? 

32 . Numquid obliviscetur vir-
go ornamenti sui, au t sponsa 
fasciae pectoralis suae? popu-
lus vero meus oblitus est mei 
d i ebus innumeris. 

33 . Quid niteris bonam osten-
de re viam tuam ad quaeren-
d a m dilectionem, quae insu-
per et malitias tuas docuisti 
vi as tuas? 

34 . E t in alis tuis inventus 

r " 
30. H e b r . dif. vues t ra espada devoró á v u e s t r o s profe tas c o m o u n león furio, 

to acompañado de la muer te . ¡Oh raza, infieles hombres, escuchad la pa labra del Se. 
ñ o r & c . El hebreo dice generatio vos, cuyas pa lab ras es tán un idas con el verso si-
guiente . La voz hebrea t a m b i e n ' p o d r i a s ignif icar hnbitationem, la que un ida al ver . 
so anter ior ha r i a este sent ido, quasi leo devastans habitationem. E n t ó n c e s el verso si-
guíen te podría comenza r por vos autem. 

i/ 31. El hebreo dice videte, ta l vez en l u g a r de scitotr. sabed lo que dice el 
S e ñ o r . 

Ih'd. Hebr . u n a t ierra tenebrosa y tardía, un terreno mal situado. 
Tfr 32. E s t a palabra caracter iza m u y c l á r a m e n t e la p ro longada infidelidad de los 

Jud os incrédulos después de la venida de J e s u c r i s t o , quienes es tán designados en el 
verso precedente baio el n o m b r e de Israel. 

33. H e h r . dif. por esto iguá lmente he h e c h o ver que vuestros caminos eran ma-
los y corrompidos. E l hebreo dice docili en vez d e docuisti: también lee malas ó ma. 
litios ó socia* en lugar de malitias tuas, ó sodas tuas. D ice también insuper etiam, 
quizas en lugar de tibi el etiam, haciendo esle sent ido: ¿Por qué quieres justificar tu 
conduc ta á fin de hacer te amar , al pa o que h a s enseñado tus c a m i n o s á tus com-
pañeros? 

t 34. H e b r . l i t . inventi sunt sanguis, lo que depende do que conforme al genio 
fie aquel idioma, en vez de sanguis se debió l ee r o r ig inàr iamente sanguinei. 

CAPITULO 11, 6 1 

est sanguis1 an imarum paupe- trado la sangre" de las almas pobres 
é inocentes que sacrificaste. Sí, yo 
mismo hallé á los asesinados, no en 
las fosas, como si los hubieras matado 
en secreto, sino en todos los parages 
que acabo de decir, esto es, sobre las 
colinas en que los inmolaste pública-
mente á los ídolos." 

35. Y despues de perpetrar críme-
nes tan enormes, me dijiste: N o tengo 
pecado, y soy inocente; "por tanto, alé-
jese de mí tu furor." Pues mira, voy 
á entrar en juicio contigo, porque sien-
do tan criminal has dicho con des-
caro: No he pecado. 

36. Raza perversa y corrompida, 
[cuánto te has envilecido volviendo á 
tus antiguos descarríos! Quedarás con-
fundida por el Egipto , como ya lo 
fuiste por la Asina. 

37. Porque saldrás llorosa de Egip-
to con tus manos en la cabeza y su-
mergida en el exceso de tu dolor; por-
que el Señor quebrantará" al Egipto, 
este apoyo en que habias puesto tu 
confianza, y no sacarás de allá ninguna 
ventaja, ni recibirás ningún auxilio. 

rum et innocentum? non in fos-
sis inveni eos, sed in omnibus, 
quae supra memoravi . 

35 . E t dixisti: Absque pec-
ca to et innocens ego sum: et 
proptereà avertatur furor tuus 
à me. Ecce ego iudicio con-
tenda«) tecum, eò quòd dixe-
ris: Non peccavi. 

36. Q u à m vilis facta es ni-
mis, iterans vias tuas! et ab 
i E g y p t o confundèris,sicut con-
fusa es ab Assur. 

37. Nam et a b ista egredie-
ris, et manus tuae erunt su-
per caput tuum: quoniam ob-
trivit Dominus confidential« 
t uam, et nihil habebis prospe-
rum in ea. 

V 34. T a l es el sentido de los Se ten ta . S e g ú n la Vulga ta y el hebreo: en las fal-
das de t u s vestidos. 

lbid. Hebr . dif. pero en todos es tos lugares en que habéis derramado públicamen. 
te su sangre. 

tf 35. El hebreo dice senc i l l amente : y o soy inocen te . 
lbid. Hebr . h t . que su cólera. 

37. Hebr . porque el Señor ha reprobado. 

C A P I T U L O III . 

I n v i t a el Señor á los Israel i tas á que se convier tan á su Magostad . Infidelidades 
de Judá . Perdón de Israel y su vuel ta . Reunión de los re inos de Israel y de I u . 
dá . Gloria de Je rusa l en 

1 . VULGO dicitur: Si dimise-
rit vir uxorem suam, et rece-
dens ab eo, duxerit virum al-
te rum: numquid revertetur ad 
e a m ultra? numquid non poi-
Iuta, e t contaminata erit mu-
lier illa? tu autem fornicata es 

1. ORDINARIAMENTE se d i c e : S i un 
marido repudia á su muger, ' y ella se-
parada de este se casa con otro, ¿por 
ventura volverá jamas á recibirla? ¿No 
es vista por él como impura y deshon-
rada?" Por tu parte, hija de Israel á 
quien yo tomé por esposa, no te has 

y 1. E n el hebreo se lée dicendo: Los c inco vers ículos pr imeros do este ca-
p i tu lo son cont inuación del an te r io r . 

lbid. E n el hebreo se dice térra, en vez de mulier. 
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contentado con dejarme y casarte con 
otro marido, sino </ue te has prostitui-
do con" muchos amantes; con todo eso, 
vuélvete á mí, dice el Señor, que yo 
te recibiré. 

2. Si te cabe duda de lo que digo 
acerca de tu corrupción, alza tus ojos 
á las alturas," y mira si hay lugar don-
de no te hayas prostituido, é Ídolos á 
quienes no hayan adorado. T e has sen-
tado en los caminos aguardando á los 
pasageros, como el ladrón" los espera 
en un sitio solitario;" y contaminaste 
la tierra con tus fornicaciones y tus 
maldades. 

3. Es t e es el motivo porque d^í i 
de llover el agua del cielo, y no ca-
yeron en tus tierras" las lluvias tar-
días; pero en vez de arrepentirte de 
los crímenes que te habían causado ta-
les desgracias, presentas el semblan-
te de una muger prostituta, no te has 
avergonzado, ni tampoco corregido. ¡A 
tanto ha llegado el exceso de tu ma-
licia y de tu obstinación' con todo, si 
quieres volver á mí, yo te recibiré. 

Llámame pues, é invócame al 

cum amator ibus multis: ta men 
revertere ad me, dicit Domi-
nus, e t ego suscipiam le. 

2. Leva oculos tuos in dire-
ctum, et vide ubi noil pro-
strata sis', in viis sedebas, ex-
pectans eos quasi lalro in so-
litudine: et polluisti terrain in 
lornicationibus tuis, et in ma-
litiis tuis. 

3. Q u a m ob rem prohibitac 
sunt stillae pluviarum, et se-
rótinus imber non fuit: frons 
mulieris meretricis facta est 
tibi, noluisti erubescere. 

4. Ergo saltern ámodó voca 4. 
ménos ahora" que has experimentado me: Pa te r jneus, dux virgini-
los efectos de mi justa cólera, y á tiem- tatis meae tu es: 
po en que todavía puedes lograr los 
de mi bondad. Díme pues: Tú eres mi 
padre, tu eras mi guia en t iempo de 
mi virginidad." 

5. ¿Para siempre estarás enojado , 
y será eterna tu indignación?" Pe ro 

5. Nu mq I i id irascéris in per-
petuum, aut pe r severaba in 

\ 1. La preposición cum no se halla en el hebreo. Los Setenta tomaron la 
expresión del texto en otio sentido, cum pastoribus multis. La palabra hebrea di-
versamente pronunciada puede significar pastores ó socii, en el sentido do amatora. 
L o mismo se observa en el verso 3. y la voz pastores, se verá en el verso 14. 

V 2. Ta l es el sentido del hebreo. 
Ibid. Hebr. lit. como un árabe. Era tan común el robo entre esta gente, que 

el nombre de árabe se toma por ladrón. 
Ibid. Hebr . l i t . En el desierto. 
V 3. El hebreo dice sencil lamente et prohibitae sunt $c. Los Setenta dicen- et 

habuisti pastores multas in offensionem tur, lo que da lugar de presumir que en vez 
de estas palabras: et prohibitae sunt pluciae, leyeron et pastores multi, ó bien, ama. 
tores multi, porque la misma voz divérsamente pronunciada, puede significar lo uno 
y lo otro También parece que en lugar de et serotinus imber non fuit, leyeron in 
laqueum tibi fach sunt. En tónces este seria el sentido: la multitud de tus amantes 
ha sido un lazo para tí, y tomaste el semblante Scc. 

n d ' f ' N ° M e l l a m a r á s < 7 n o rae invocarás al ménos ahora &c. ho me dirás ¿ e . 
Ibid Hebr . lit. cuando yo era jóven: también podria traducirse el hebreo: tú eres 

el conductor de mi juventud, esto es, el que me tomó vor esposa cuando yo era jó. 
ven.bupr.u. 2 . Semejante expresión se halla en los Proverbies ii. 17. 

V 5. Hebr . lit. ¿Guardará su resentimiento para siempre? ¿Conservará e térnamen. 

finem? E c c e locuta es, et fe-
cisii mala, et potuisti. 

6 . Et dixit Dominus ad me 
in diebus Iosiae regis: N u m -
quid vidisti, quae feceri t aver-
satrix Israel? abiit sibimet su-
per omnem montem excel-
sum, et sub omni ligno fron-
doso, et fornicata est ibi. 

7. E t dixi, cum fecisset haec 
omnia: Ad m e revertere: e t 
non est reversa. 

8. E t vidit praevaricatrix so-
ror eius luda, quia pro eo, quod 
moechata esset aversatrix Is-
rael, dimisissem earn, e t dedis-
sem ei libellum repudij: et non 
t imuit praevaricatrix Iudasoror 
eius, sed abiit, e t fornicata est 
etiam ipsa. 

9. E t facilitate fornicationis 
suae cor.taminavil t e r ram, et 
moecha ta est cum lapide et 
ligno. 

10. E t in omnibus his non 
est reversa ad me praevarica-
tr ix soror eius l u d a in toto 
corde suo, sed in mendacio, 
ait Dominus. 

11. E t dixit Dominus ad me: 
Iustificavit animam suam aver-

léjos de esforzarte á fin de atraer so-
bre tí mi piedad, hablándome de ese 
modo blando y humilde, tomaste la pa-
labra con audacia, cometiste toda cla-
se de crímenes, y te abandonaste á 
ellos hasta no poder mas." 

6. Dí jome asimismo el Señor en 
t iempo del rey Josías: ¿No has visto 
las cosas que ha hecho la rebelde Is-
rael? l í a ido á todas las montanas al-
tas y debajo de todos los árboles fron-
dosos, y se ha entregado á una ver-
gonzosa fornicación, abandonándose al 
culto sacrilego de. sus vanos ídolos. 

7. Y despues que cometió todos 
estos crímenes, le dije yo: Vuélvete á 
mí; y ella no se volvió, de modo que 
me he visto precisado á dejarla. 

8. Y viendo" su hermana, la pér-
fida Judá , que yo habia desechado á 
la rebelde" Israel, y dádole libelo de 
repudio entregándola á los Assirios; 
J u d á , digo, esta pérfida,*no tuvo temor, 
sino que se fue, me dejó, y se prosti-
tuyó, abandonándose también ella al 
culto de los ídolos. 

9. Contaminó toda la tierra con el 
desenfreno de su prostitución, y se cor-
rompió con la piedra y con los leños, 
de los que fabricó ídolos que ha teni-
do por sus dioses. 

10. Y despues de todos estos de-
Utos que habían llamado una multitud 
de infortunios sobre la rebelde Israel, 
la pérfida Judá su hermana no se ha 
convert ido á mí de todo corazon, sino 
fingidamente, dice el Señor. 

11. Y para hacerme entender has-
ta donde habían llegado sus excesos, me 

te su cólera1 Contra lo usado se lée numquid servabit, en lugar quizas de numquid 
servabis, y despues custodit, tal vez por custodies. O bien leyendo servabitvr, el sen-
tido seria este: ¿Numquid servabitur in perpetuum et custodietur in sempiternum? 
esto es, ¿se conservará siempre la memoria de mi crimen, y se guardará siempre el 
resentimiento''. E n el verso 12. se haya una expresión semejante 

V 5. Algunos t raducen el hebreo: Si hablares de esta manera , á pesar de que 
hayas cometido tantos crímenes, podrás sin embargo ablandarme, y apaciguarme. Qui -
zas en vez de locuta est, como dicen los rabinos, podria leerse multiplicasti; y en-
tónces este seria el sentido: Pero mira, has multiplicado tus delitos, y los has lleva, 
do hasta el exceso. 

V 8. Al verso precedente une el hebreo estas palabras: et vidit praevaricatrix 
sóror eius luda. Despues está la palabra et vidi , quizas én lugar de et vidit-. 
feu hermana la pérfida J u d á ha visto su desenfreno tenaz-, ha visto que &c . 

Ibid. La palabra hebrea puede signifiear la esposa infiel que abandona á su marido. 
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dijo el S e ñ o r : L a rebelde Israel ha 
parecido jus ta , comparada con la pér-
fida Judá. 

12. Anda pues á ver á la rebelde 
Israel, y grita hácia el norte donde al 

•presente está cautiva, y díle estas pa-
labras, para picar con sunto zelo á Ju-
dá la prevaricadora: Vuélvete á mí, 
rebelde Israel, dice el Señor : y yo no 
torceré el rostro para no verte," por-
que soy santo, y estoy lleno de miser 
ricordia," dice el Señor , y no durará 
p a r a siempre mi cólera." 

13. Pe ro á fin de hacerte digna 
del perdón que te tengo ofrecido, re-
conoce tu iniquidad, y confiesa, tus de-
litos que son en verdad muy grandes; 
porque violaste la ley del Señor tu 
Dios, te prostituíste adorando á dioses 
extrangeros deba jo de todo árbol fron-
doso que consagraste á su honor, y no 
escuchaste mi voz, dice el Señor . 

14. No viváis mas tiempo endure-
cidos; convertios, hijos rebeldes? vol-
ved á mí, d ice el Señor , y yo os re-
cibiré, porque soy vuestro esposo,' y 
os amo tiernamente, y por eso t omaré 
á todos los que vengáis á mí por po-
cos que seáis, aun en el caso de que 
solo hubiera uno de cada ciudad, y 
dos de cada familia, ó de cada tribu, 
y os introduciré en Sion, como algún 
día haré entrar los restos de vuestra 
nación en la Iglesia. 

15. Os daré entónces pastores se-
gún mi corazon, que os al imenten con 
la doctrina y la ciencia de la salud; 

16. Y cuando os hubiereis multi-
plicado y crecido sobre la tierra, di-
c e el Señor, no se hablará ya mas del 
Arca de la alianza del Señor ; no se 
presentará á la imaginación, ni se ha-
r á memoria de ella; no se la visitará, 
ni se restablecerá, porque la verdad 
habrá hecho desaparecer para siempre 

Í J 12. Hebr . dif. Yo no echaré sobre t í las miradas de mi cólera. En el hebreo 
se lée, non incidere faciam faciem mearn in vos. L a Vulgata supone que el original 
dice, et non avertam faciem meam á vobis. 

Ibid. T a l es el sentido del hebreo: porque yo soy misericordioso. 
Ibid. Hebr . dif. y que yo flo guardaré pa ra siempre mi resentimiento. Supr. \ 5. 
v 14. T a l es el sentido del hebreo. Volveos á mí, hijos rebeldes, dico el Señor. . 
Ibid. Hebr . dif. vuestro Señor . 

satrix Israël , c o m p a r a t a n e 
praevar icatr ic is Iudae . 

12. Vade, e t c lama sermones 
istos contra Aqui lonem, et di-
ces: Rever tere aversatrix Is-
raël, ait Dominus, e t non aver-
t a m faciem meam à vobis : 
quia sanctus ego sum, dicit 
Dominus , e t non irascar in 
perpetuum. 

13. Verumtamen scito iniqui-
t a t em tuam, quia in Dominum 
Deum tuum p r e v a r i c a t a es: 
e t dispersisti vias tuas alienis 
sub omni ligno frondoso, et vo-
cem meam non audisti, ait Do* 
minus. 

14. Convertimini filii j-ever-
tentes, dicit Dominus: quia ego 
vir vester: e t assumam vos 
unum de civitate, et duos de 
cognat ione, et introducam vos 
in Sion. 

15. E t dabo vobis pastores 
iuxta cor meum, et pascent 
vos scientià et doctr ina. 

16. C ù m q u e multiplicati fue-
ritis, e t creveritis in terra in 
diebus lilis, ait Dominus: non 
dicent ultra: A r c a testamenti 
Domini: ñeque ascendet super 
cor, ñeque recordabuntur illius: 
nec visitabitur, nec fiet ultra. 

CAPITULO i n . 6 5 
la figura." 

Í7 . En aquel t iempo, la nueva Je -
rusalen será l lamada el T rono de Dios 
y todas las naciones se congregarán 
en ella en nombre del Señor : ya JIO 
adorarán á dioses extrangeros, y no 
seguirán los extravíos de su corazoj i 
endurecido en el mal. 

18. En aquel t iempo se reunirá la 
casa de Judá con la casa de Israel;" 
y olvidando antiguos resentimientos, vol-
verán unidas de la tierra del Aquilón 
donde habrán estado cautivas, á la tier-
ra que he dado á vuestros padres, y 
de la que yo deseaba jamas hacerlos 
salir. 

ID. Pues por rni par te yo liabia 
dicho: Pienso en contarte en el nú-
mero de mis hijos," en dar te una tier-
ra deliciosa, y la excelente herencia 
que forma la riqueza y poder de mul-
titud de gentes." Me llamarás tu pa-
dre , añadí entónces, y nunca dejarás 
de s egu i rme , ni yo cesaré jamas de 
ser tu protector." 

20. M a s la casa de Israel en vez 
de corresponder á estos designios be-
néficos que tenia para con ella, me ha 
despreciado, dice el Señor , como una 
muger que t ra ta con desden al hom-
bre que la ama;" de modo que me he 
visto obligado á dejar estallar contra 
ella mi cólera y mi venganza. 

21. Vox in viis audita est, 21. Y así se oyeron voces confu-
ploratus et ululatus filiorum sas en los caminos ," y Jos llantos y 
Israël: quoniarn iniquam fece- alaridos" de los hijos de Israel arro-
runt viain suam, obliti sunt jados de su pais, por haber d a d o pa-

V 16. E n u n a Disertación hecha ex profeso manifiesta Calmet que el A r c a de la 
alianza no fué colocada en el templo despues de volver de la cautividad. Se p o n d r á 
esta Disertación ántes de los libros de los Macabeos tom. xvm. Es t a profecía mira e s . 
peciálinente al t iempo del Mesías, que vino á cumplir la verdad de las figuras ant iguas. 

V 18. Hebr . lit. La casa de Judá y la casa de I s rae l , caminarán jun tas , y ven . 
drán reun i las &c. Ambulabunt domus luda cum domo Israel, et venient siniul dj-c. 

V 19. Dif. Por mi parto le habia dicho: pienso en mult ipl icar tus hi jos . 
Ibid. Hebr . dif. una gloriosa herencia , la multitud de naciones . 
Ibib. E l hebreo dice vocabitis por vocabis, y también á la letra: à post me non 

recedetis, en vez de recedes, en lo que es tán conformes los Rabinos. 
V 20. La palabra hebrea en los dos miembros de este verso significa especial, 

mente la infidelidad. Al principio del versículo se lée en el hobreo sed, en lugar de 
sed quomodo. 

t 21. Hebr . dif. sobre las a l turas . E n las calamidades subian á ellas para la» 
mentarse . 

Ibid. Dice el hebreo: fletus precum, por fletus et lamentum. E n el verso 9. hay 
ana expresión semejante, 

TOM. XIV. 9 

17. In tempore ilio vocabunt 
lerusalem Solium Domini: et 
coiigregabuntur ad eatn omnés 
Gentes in nomine Domini in 
lerusalem, et non ambulabunt 
post pravitatem cordis sui pes-
simi. 

18. In diebus illis ibit domus 
Iuda ad domum Israel, et ve-
nient simili de terra Aquilouis 
ad terrain, quam dedi patri-
bus vestris. 

19. Ego autem dixi: Quomo-
do ponam te in filios, et tri-
buam tibi terrain desiderabi-
lem, hereditate.il praeclaram 
exercituum Gentium? E t dixi: 
Pa t rem vocabis me, et post 
me ingredi non cessabis. 

20. Sed quomodo si conte-
mna t mulier amatorem suum, 
sic contempsi t me domus Is-
raël, dicit Dominus. 
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sos criminales, y haber olvidado al Se-
Jior su Dios, que los había estableci-
do en él. 

2 2 Pero convertios á mí, hijos re-
beldes; volveos á mi que soy siempre 
.vuestro padre, y yo os curaré del mal 
que os habéis causado apostatando de 
mi. 

EL PROFETA HABLA EN NOMBRE DEL 

PUEBLO. H e aquí, Señor, que ya vol-
vemos á tí, porque tú eres el Señor 
nuestro Dios," 

23. Ahora conocemos que e ran 
falsos esos dioses que hemos adorado 
en todos los collados y montes." Re-
conocemos que en el Señor nuestro 
Dios está verdadéramente la salud de 
Israel, y que los ídolos son su ruina 
y perdición; 

21. Porque desde nuestra juven-
tud hemos visto que el culto vergon-
zoso de los ídolos" ha consumido los 
t rabajos de nuestros padres, sus reba-
ños y sus vacadas, sus hijos y sus hijas 
que inmolaron á esas obras de sus ma-
nos. 

25. Y así dormirémos en nuestra 
confusion, y quedarémos cubiertos de 
nuestra ignominia," porque cont ra el 
Señor nuestro Dios hemos pecado no-
sotros y nuestros padres desde núes-
t ra juventud hasta el día de hoy, y 
porque no hemos escuchado la voz del 
Señor nuestro Dios, que nos ha estre-
chado sin cesar con el designio de que 
nos volvHsernos á él. 

% OQ' e s e l s e n < i d o d e l hebreo: Volveos, hi jos rebeldes, y yo cura ré Síc. 
i . r ¡ - k® d ' c e e n el ' 'ebreo á collibus, en vez de calles: despues se dice turba. 
V fcl texto dice h terá lmente la confusion; pero esta palabra aquí se puedo 

t o m a r por el -dolo, conforme el uso de los Hebreos, que por odio al nombré de 
Va<ü, «saban en su lugar de la voz Boseth que significa confusion. 

V ¿b. Hebr . dit. Así nos quedamos acostados y sepultados en nuestra confusion, 
y fu imos cubiertos de sonrojo &c. ; cuyas palabras pueden significar el arrepentí-
miento de que estarán penetrados los Judíos al t iempo de su conversión. Explican-
do U n g e n o s este capítulo, nota que la infiel Israel al principio repudiada, y l lama, 
da despues puedo representar aquí á la nación judia ántes incrédula y reprobada, 
y despues l lamada y convertida: y que su hermana la pérfida Jada sobre quien van 
las reconvenciones del Señor , puede representar á los crist ianos prevaricadores que 
no se han aprovechado del ejemplo de los cxstigos con que Dios ha tratado í los 
Jud íos incrédulos. 

Domini Dei sui. 

22. Convertimini filii rever-
tentes, et sanabo aversiones 
vestras. Ecce nos venímus ad 
te: tu enim es Dominus Deus 
rioster. 

23 . Verè mendace.s erant col-
les, e t mult i tudo montium: ve-
rè in Domino Deo nostro sa-
lus Israël. 

24. Confusio comedit labo-
rem patrum nostrorum ab ado-
lescentia nostra, greges eorum, 
et a rmenta eorum, filios eo-
rum, et filias eorum. 

25. Dormiemus in confusio-
ne nostra, e t operiet nos igno-
minia nostra: quoniam Domi-
no Deo nostro peccavimus nos, 
e t patres nostri a b adolescen-
tia nostra usque ad diem hanc: 
et non audivimus vocem Do-
mini Dei nostri. 

CAPITULO IV. 67 

C A P I T U L O IV. 

Promesas del Señor á Israel . Exhor t a á los Judíos á evitar su cólera. Anuncia la 
terrible desolación que les amenaza. Dolor del profeta al ver tantos males, y pro-
mesas del Señor de no acabar con su pueblo. 

1. Si revertèris Israël, ait 
Dominus, ad me convertere: 
si abstuleris offendicula tua à 
facie mea, non coinmoveberis. 

2 . E t iurabis: Vivit Dominus 
in veri tate , et in indicio, e t 
in iustitia: et benedicent eum 
Gentes, ipsumque laudabunt . 

3. H a e c enim dicit Dominus 
viro Iuda , et Ierusalem: No-
vate vobis novale, e t nolite 
serere super spinas: 

4 . Circumcidimini Domino, 
et auferte praeputia cordium 
vestrorum viri Iuda, e t habi-
tatores Ierusalem: ne forte e-
grediatur ut ignis indignatio 
mea , et succendatur , e t non 
sit qui extinguat, propter ma-

1. Si te conviertes, Israel, de tus 
extraños, dice el Señor, conviértete 
á mí de todo corazón.11 Si así fuere, 
y si quitas de mi presencia esos va-
nos ídolos que han sido la causa de 
tus tropiezos, no serás conmovido, ni 
sal irás de tu tierra, ni te conducirán 
cautivo. 

2. Mira lo que debes hacer para 
probarme la sinceridad de tu conver-
sión: Ju ra rás con verdad, con equidad 
y con justicia, diciendo: Vive el Señor; 
y las naciones movidas de tu pruden-
cia y probidad, bendecirán al Señor , 
y publicarán sus alabanzas." 

3. Para vosotros, hijos de Judá, es Osee, x. 12 
de la mayor importancia evitar por 
una conversión, sencilla y verdadera, 
los males de que estáis amenazados. 
Porque" ved lo que dice el Señor ú 
los habitantes de Judá y de Jerusa-
len: P repa rad con esmero vuestro bar-
becho allá en el corazón; arraneadle 
las inclinaciones perversas que han cre-
cido á fuerza d" pecar, y no sembreis 
sobre los hábitos antiguos que han cre-
cido en vosotros como espinas. 

4. Circuncidaos con la c i r cunc i -
sión del Señor :" a r rancad de vuestros 
corazones todo lo Carnal, habitantes 
de Judá y de Jerusalen, no sea que 
estalle de una vez mi indignación 
contra [vosotros, y se encienda como 
fuego, á causa de la malignidad de 

\ 

\ 

^ L Hebr . dif. Si vuelves de tus extravíos, dice el Señor, quedarás cerca de mí, 
y hallarás el reposo: y si quitas de delante de mis ojos esas abominaciones, tus ído-
los, no andarás errante entre las naciones, y fuera de tu tierra. Es decir, que e n el 
hebreo en vez de converteris ó revertáis, se habria podido leer sedebis ó habitabas, 
expresión que seria paralela á la del segundo periodo, non commoveberis, ó mas á la 
ie tra según el hebreo, non vasaberis. 

\ 2- Hebr- dif. Y las naciones serán benditas y alabades en él. 
\ 3. Los dos primeros versos de este capítulo pueden considerarse como con-

t inuación del capítulo anterior , y como dirigidos á los Israeli tas cautivos. Des-
pues se dirige el profeta á los habi tantes de Judá: Y cier tamente ved aquí lo que 
d i c í el Señor &o. El hebreo podría significar: mas he aquí lo que dice el Señor & c . 

V 4. Lit . Circuncidaos en el Señor , á los ojos del Seiwr. 
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sos criminales, y haber olvidado al Se-
Jior su Dios, que los había estableci-
do en él. 

2 2 Pero convertios á mí, hijos re-
beldes; volveos á mi que soy siempre 
;vuestro padre, y yo os curaré del mal 
que os habéis causado apostatando de 
mi. 

EL PROFETA HABLA EN NOMBRE DEL 

PUEBLO. H e aquí, Señor, que ya vol-
vemos á tí, porque tú eres el Señor 
nuestro Dios," 

23. Ahora conocemos que e ran 
falsos esos dioses que hemos adorado 
en todos los collados y montes." Re-
conocemos que en el Señor nuestro 
Dios está verdadéramente la salud de 
Israel, y que los ídolos son su ruina 
y perdición; 

24. Porque desde nuestra juven-
tud hemos visto que el culto vergon-
zoso de los ídolos" ha consumido los 
t rabajos de nuestros padres, sus reba-
ños y sus vacadas, sus hijos y sus hijas 
que inmolaron á esas obras de sus ma-
nos. 

25. Y así dormirémos en nuestra 
confusion, y quedarémos cubiertos de 
nuestra ignominia," porque cont ra el 
Señor nuestro Dios hemos pecado no-
sotros y nuestros padres desde núes-
t ra juventud hasta el día de hoy, y 
porque no hemos escuchado la voz del 
Señor nuestro Dios, que nos ha estre-
chado sin cesar con el designio de que 
nos volviésemos á él. 

í OQ' I 1 ' 6 S e l s e n < i d o d e l h e b r e o : Volveos, hi jos rebeldes, y yo cura ré SíC. 
i . r ¡ - k® d ' c e e n el ' 'ebreo á collibus, en vez de calles: despues se dice turba. 
V ~4. E l texto dice h terá lmente la confusion; pero esta palabra aquí se puedo 

t o m a r por el -dolo, conforme el uso de los Hebreos, que por odio al nombré de 
ISaal. «saban en su lugar de la voz Boseth que significa confusion. 

V ¿b. Hebr . dit. Así nos quedamos acostados y sepultados en nuestra confusion, 
y fu imos cubiertos de sonrojo &c. ; cuyas palabras pueden significar el arrepentí-
mien to de que estarán penetrados los Judíos al t iempo de su conversión. Explican-
do U n g e n o s este capítulo, nota que la infiel Israel al principio repudiada, y l lama, 
da despues, puedo representar aquí á la nación judia ántes incrédula y reprobada, 
y despues l lamada y convertida: y que su hermana la pérfida Jada sobre quien van 
las reconvenciones del Señor , puede representar á los crist ianos prevaricadores que 
no se han aprovechado del ejemplo de los cxstigos c»n que Dios ha tratado í los 
Jud íos incrédulos. 

Domini Dei sui. 

22. Convertimini filii rever-
tentes, et sanabo aversiones 
vestras. Ecce nos venímus ad 
te: tu enim es Dominus Deus 
noster. 

23 . Verè mendace.s erant col-
les, e t mult i tudo montium: ve-
rè in Domino Deo nostro sa-
lus Israël. 

24. Confusio comedit labo-
rem patrum nostrorum ab ado-
lescenza nostra, greges eorum, 
et a rmenta eorum, filios eo-
rum, et filias eorum. 

25. Dormiemus in confusio-
ne nostra, e t operiet nos igno-
minia nostra: quoniam Domi-
no Deo nostro peccavimus nos, 
e t patres nostri a b adolescen-
z a nostra usque ad diem hanc: 
et non audivimus vocem Do-
mini Dei nostri. 

CAPITULO IV. 67 

C A P I T U L O IV. 

Promesas del Señor á Israel . Exhor t a á los Judíos á evitar su cólera. Anuncia la 
terrible desolación que les amenaza. Dolor del profeta al ver tantos males, y pro-
mesas del Señor de no acabar con su pueblo. 

1. Si revertèris Israël, ait 
Dominus, ad me convertere: 
si abstuleris offendicula tua à 
facie inca, non coinmoveberis. 

2 . E t iurabis: Vivit Dominus 
in veri tate , et in indicio, e t 
in iustitia: et benedicent eum 
Gentes, ipsumque laudabunt . 

3. H a e c enim dicit Dominus 
viro Iuda , et Ierusalem: No-
vate vobis novale, e t nolite 
serere super spinas: 

4 . Circumcidimini Domino, 
et auferte praeputia cordium 
vestrorum viri Iuda, e t habi-
tatores Ierusalem: ne forte e-
grediatur ut ignis indignatio 
mea , et succendatur , e t non 
sit qui extinguat, propter ma-

1. Si te conviertes, Israel, de tus 
extraños, dice el Señor, conviértete 
á mí de todo corazón.11 Si así fuere, 
y si quitas de mi presencia esos va-
nos ídolos que han sido la causa de 
tus tropiezos, no serás conmovido, ni 
sal irás de tu tierra, ni te conducirán 
cautivo. 

2. Mira lo que debes hacer para 
probarme la sinceridad de tu conver-
sión: Ju ra rás con verdad, con equidad 
y con justicia, diciendo: Vive el Señor; 
y las naciones movidas de tu pruden-
cia y probidad, bendecirán al Señor , 
y publicarán sus alabanzas." 

3. Para vosotros, hijos de Judá, es Osee, x. 12 
de la mayor importancia evitar por 
una conversión, sencilla y verdadera, 
los males de que estáis amenazados. 
Porque" ved lo que dice el Señor á 
los habitantes de Judá y de Jerusa-
len: P repa rad con esmero vuestro bar-
becho allá en el corazón; arraneadle 
las inclinaciones perversas que han cre-
cido á fuerza d" pecar, v no sembreis 
sobre los hábitos antiguos que han cre-
cido en vosotros como espinas. 

4. Circuncidaos con la c i r cunc i -
sión del Señor ;" a r rancad de vuestros 
corazones todo lo Carnal, habitantes 
de Judá y de Jerusalen, no sea que 
estalle de una vez mi indignación 
contra [vosotros, y se encienda como 
fuego, á causa de la malignidad de 

\ 

\ 

^ I- Hebr . dif. Si vuelves de tus extravíos, dice el Señor, quedarás cerca de mí, 
y hallarás el reposo: y si quitas de delante de mis ojos esas abominaciones, tus ído-
los, no andarás errante entre las naciones, y fuera de tu tierra. Es decir, que e n el 
hebreo en vez de converteris ó revertáis, se habria podido leer sedebis 6 habitaba, 
expresión que seria paralela á la del segundo periodo, non commoveberis, ó mas á la 
ie tra según el hebreo, non vasaheris. 

\ 2- Hebr- dif. Y las naciones serán benditas y alabades en él. 
\ 3. Los dos primeros versos de este capítulo pueden considerarse como con-

t inuación del capítulo anterior , y como dirigidos á los Israeli tas cautivos. Des-
pues se dirige el profeta á los habi tantes de Judá: Y cier tamente ved aquí lo que 
d i c í el Señor &o. El hebreo podría significar: mas he aquí lo que dice el Señor & c . 

V 4. Lit . Circuncidaos en el Señor , á los ojos del Seiwr. 
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vuestros pensamientos, y no haya quien 
pueda apagarla. 

5. Esto va ú su cederle A este pue-
blo infiel é insensible á mis reconven-
ciones, dice el Seilor, Anunciadlo pues 
á Judá , hacedlo oir en Jcrusalen, ha-
bíanlo delante de todos, y publicadlo 
á son de t rómpela : gritad fuerte, y 
decid: Reunios todos, juntémonos, y me-
támonos en las ciudades fortificadas 
para librarnos del furor de nuestros 
enemigos. 

6. Alzad el estandarte en Sion: 
juntad tropas, fortificaos" sin demora ; 
untes bien trabajad pronto y sin des-
canso, en poneros en seguridad, por-
que yo haré venir del norte un mal 
horrible y una gran desolación, dice 
el Señor, y vendrá muy presto. 

7. Porque el león que ha de cau-
sar este mal, y hacer este destrozo, ha 
salido ya d e su guarida. Nabucodò-
nosor, el ladrón y destructor" de las 
naciones se ha levantado, ha salido 
de su pais para convertir vuestra tier-
r a en un desierto: serán destruidas 
vuestras c iudades sin quedar en ellas 
ningún habitante. 

8. Por tanto, gentes ingratas y 
pérfidas, cubrios de cilicio, llorad, y 
prorrumpid en gritos y alaridos; ge-
mid conmigo los males que van á ve-
nirnos, porque no »hemos alejado de 
nosotros la cólera y furor del Señor , 
como nos lo habia mandado " 

9. E n aquel tiempo, el corazon 
del rey de Judá, dice el Señor , estará 
como muerto, asi como también el 
corazón de los principes; estarán es-
pantados los sacerdotes, y consterna-
dos los profetas." 

10. Al oir tales palabras del Se-
ñor, me vi sobrecogido de miedo y ago-
biado de dolor, y le dije: Ay, av, ay," 

t e . 

litiam cogitationum vest ra rum, 1 

5. Annunciate in luda, et in 
Ierusalem audi tum facile: lo-
quimini, e t canite tuba in ter-
ra: c lamate lòrtiter, et dicite: 
Congregamini , e t ingrediamur 
civitates munitas, 

6. Levate signum in Sion. 
Confortamini .nol i te stare, quia 
malum ego adduco ab Aqui-
lone, e t contrit ionem magnani. 

7. Ascendit leo de cubili suo, 
e t praedo Gent ium se levavit: 
egressus est de loco suo ut 
ponat terram tuam in solitu-
dinem: civitates tuaevastabun-
tuf , r emanentes absque habita-
tore. 

8. Super hoc accingile vos 
ciliciis, p langi tee t ululate: quia 
non est aversa ira furoris Do-
mini à nobis. 

9. E t erit in die illa, dicit 
Dominus: Peribi t cor regís, et 
cor principum: et obstupe-
scent sacerdotes, et prophetae 
consternabuntur . 

10. E t dixi: I leu, heu, heu 
Domine Deus, e rgone decepi-
sti populum istum et Ierusa-

fTebr- dif. reunios. 
TÍ" 7. Ta l es el sentido del hebreo: el destructor de las naciones . 
V 8. P i f . porque la cólera y furor del Señor no se han desviado de encima 

de nosotros. 
9. E n estas dos últimas partes del verso, las voces hebreas significan própia-

inente el espanto: los sacerdote» serán espantados, y los profetas sorprendidos, por-
<¡w'.ni unos ni otro* aguardaban tales desgracias. 

V 10. E n el hebreo estas t res intcrjeceionee eon una eoja. 

ecce pervenit gladius usque ad 
animam? 

11. In tempore ilio dicetur 
populo huic et Ierusalem: Ven-
tus urens in viis, quae sunt in 
deserto viae filiae populi mei, 
non ad vent i landum, et ad 
purgandum. 

12. Spiritus plenas ex 
veniet mihi: e t nunc ego 
quar iudicia rnea cum eis. 

Iiis 
ÍO-
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lem, dicens: Pax erit vobis: et Señor Dios, ¿has engañado pues á 

este pueblo y á la ciudad de J e n c a -
len, diciéndofes por boca de sus falsos 
profetas'. Vosotros tendreis paz?", y sin 
embargo la espada va á llegarles al 
corazon. 

11. Continuando el Señor en des-
cubrirme las desgracias que debían 
oprimir á esta noción infiel, añadió: 
En aquel t iempo se le dita á este 
pueblo y á Jerusalen: Síipla un viento 
abrasador en los caminos del desierto 
de la hija de mi pueblo," no para aven-
tar y limpiar el trigo, sino para per-
der al pueblo y dispersarlo. 

12. Porque, una gran tempestad 
vendrá de esos caminos para servirme 
contra este pueblo" y yo le haré co-
nocer entonces la severidad de mis 
juicios," que al presente no quieren 
creer. 

13. Muy pronto vendrá un pueblo 
furioso que se alzará contra ellos, y 
cubrirá su tierra como una nube: se-
rán sus carros mas ligeros que la tem-
pestad, y sus caballos mas veloces 
que las águilas. ¡Ay de nosotros, dirán 
entónces ¡os habitantes de Jerusalen y 
el pueblo de Judá., cuanto tenemos está 
en t regado al pillage. Palabras inútiles, 
que al presente podrían serles prove-
chosas. 

14. Jerusalen, purifica pues ahora 
tu corazón de su perversidad, para 
que evites tantos males y puedas sal-
varte. ¿Hasta cuándo tendrán acogi-
da en tí los pensamientos perversos? 
Ya pronto verás el castigo; 

15. Porque una voz anuncia ya 
desde Dan," noticias de que se acer-
can los enemigos, y hace saber la lle-
gada del ídolo de Bel" que viene á 

Í? 10. E l hebreo podria traducirse á la letra: engañas te al pueblo y á Jerusalen, 
diciendo -&c. esto es, permitiste que los falsos profetas hayan seducido á este pue-
blo y ti Jerusalen, diciendo 

h 11. Hebr . dif. U n viento seco sopla sobre las al turas del desierto que condu. 
Ce hácia l a hija de mi pueblo. Fa l ta en el hebreo la preposición in. 

12. Dif. y según la letra del hebreo, un viento lleno y violento, vendrá de 
esas al turas para servirme contra este pueblo. 

Ibid. Dif . Y entónces yo les pronunciaré su sentencia . 
\ 15. Era Dan una ciudad situada al pie del monte Líbano en la extremidad 

septentrional de la Palestina, esto es, del lado por donde habia de venir el enemigo. 
Ibid. Bel, ó Belo, e ra el Dios que especia lmente adoraban los Babilonios. Podría tra-

13. Ecce quási nubes ascen-
det , e t quasi tempestas currus 
eius: velociores aquilis equi 
illius: vae nobis quoniam va-
ntati sumus. 

14. Lava à malitia cor tuum 
Ierusalem, ut salva fias: usque-
quo morabuntur in te cogita-
tiones noxiae? 

15 Vox enim annunciant is à 
Dan , et notum facientis idolum 
de monte Ephraim. 
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7 0 JEREMÍAS. 
su cabera por el« lado del monte de 
Efraim." 

16. No piensen estos enemigos que 
ignoro sus designios, y que no he po-
dido anunciárselos á mi pueblo. Decid 
pues, á las naciones que se ha oido 
en Jerusalen que vienen tropas de un 
pais retirado, que se echarán sobre las 
ciudades de Judá, dando grandes gri-
tos." Pero ella no se aprovechó de esta 
noticia, ni se tomó el trabajo de cal-
mar mi indignación, por lo cual yo 
hice marclutr á sus enemigos contra ella. 

17. Cercarán á Jerusalen dia y 
noche, como los que cuidan de un cam-
po, porque ella irritó mi cólera, dice 
el Señor. 

18. Tus acciones y pensamientos 
criminales, ó Jerusalen, l lamaron sobre 
tí estas desgracias: este es el fruto de 
tu malicia, la que ha merecido tales 
castigos, porque está lleno de amar -
gura , y ha penetrado hasta lo íntimo 
de tu corazon." 

19. Mis entrañas están conmovidas, 
están penetradas mis entrañas de do-
lor, á la vista de estas desgracias que 
vendrán sobre ti, 6 hija de Sion; mi 
corazon está turbado interiormente;" 
no puedo pe rmanece r en silencio, por-
q u e he oido" el ruido de las t rompe-
tas, y el gri to de la batalla. 

20 . Se ha visto venir desastre so-
bre desastre; ha sido asolada toda la 
t ierra de Judá;" en un instante fueron 
derr ibadas mis tiendas, en un instante 
lo fueron mis pabellones. 

16. Dicite gentibus: Ecce au-
ditum est in Ierusalem custo-
des venire de te r ra longincua, 
et dare super civitates luda 
vocem suam. 

17. Quasi custodes agrorum 
facti sunt super eam in gyro: 
quia me ad iracundiain pro-
voeavit, dicit Dommus. 

18. Viae tuae, et cogitatio-
nes tuae fecerunt haec tibi: ista 
malitia tua, quia amara , quia 
tetigit cor tuum. 

19. Vent rem meum, ventrem 
meum doleo, scnsuscordis mei 
turbat i sunt in me: non tacebo, 
quoniam vocem buccinae au-
divit anima mea , clainorem 
praelij. 

20. Contritio super contritio-
nem vocata est, et vastata est 
oninis terra: repente vastata 
sunt tabernacula mea , subito 
pelles meae. 

ducirse el hebreo: y anuncia el desastre del lado &c. ; tal vez los copistas omitieron en el 
primer miembro la palabra vastitatem. Una voz anuncia de Dan el estrago, y 
d a noticia del desastre que se acerca por el lado de las mon tañas de Ef ra im. 

\ 15. El monte de Ef ra im es ta l a ent ré Dan y Jerusa len , en el camino que ha-
bía de t raer el enemigo. 

V 16. Hebr . dif. Se habla de las naciones que se adelantan: ya se alza contra J e -
rusalen ol ruido de una multitud de soldados que vienen de un pais distante; hacen 
resonar sus gritos al ir marchando cont ra las ciudades de Judá . Véase en el verso 
s iguiente por qué se les l lama custodes. 

V 18. Hebr . dif. F ru tos son de vuestra malicia esa amargura y esos golpes que 
penet ran hasta lo ín t imo de vuestro corazon. 

19. Hebr . dif. mis ent rañas , mis en t rañas : yo padezco inter iormente; mi cora-
zon es tá turbado; yo no puedo &c. 

Ihid. Se lée en el hebreo SMATI, por SMAT que los Rib inos toman por audistis; 
pero que también se puede tomar por el participio femenino auiiens, en lugar de 
audit: mi alma oye, esto es, yo oigo. 

t 20 . Dif. desoladas. 

IM i I 

CAPITULO IV. 7 1 
2 ! . Usquequo videbo fugien- 21. ¿Hasta cuándo he de ver hom-

tem, audiam vocem búccinae? bres huyendo?" ¿Hasta cuándo he de 
oir el ruido de las t rompetas de un 
enemigo victorioso? 

22. Quia stultus populus 22. lian cargado todos estos ma-
mey* me non cognovit: filii in- les, dice el Señor, porque ini pueblo 
sipientes sunt, et vecordes: sa- es necio, y no me ha conocido; son 
pientes sunt ut fáciaat mala, hijos insensatos y faltos de razón; son 
bene autem facere nescierunt. sabios é industriosos para hacer el mal, 

pero no tienen inteligencia pa ra obrar 
el bien. 

23. Aspexi ter ram, et ecce 23. E c h e una mirada sobre la tier-
vacua era t , et mhili: et cáelos, ra, y hallela vacia y sin nada;" miré 
et non erat lux in eis. á los cielos, y en ellos no habia luz. 

24. Vidi montes, e t ecce 24. Vi las montañas, y t emblaban ; 
movebantur : e t omnes colles vi las colinas y se es t remecían." 
conturbat i sunt. 

25 . íntui tus sum, et non erat 25. Volví los ojos á todas partes, 
homo: et omne volatile caeli y no hallé un hombre, y aun las aves 
recessit. clel cielo se habian retirado. 

26. Aspexi, et ecce Carme- 26. Vi las campiñas mas fértiles" 
lus desertus: e t omnes urbes convertidas en un desierto, y destrui-
eius destructae sunt á facie das todas las ciudades á la presencia 
Domini, et á facie irae furoris del Señor y por el soplo de su có-
e i u s - lera ; pero aun esta cólera irá acom-

pañada de misericordia; 
27. H a e c enim dicit Domi- 27. Porque esto dice el Señor: Que-

nus: Deserta erit omnis térra , da rá desierta toda la tierra;" y con to-
sed tamen consummationem do no la asolaré en téramente . 
non faciam. 

28. Lugebit térra, moerebunt 28. Entretanto l lorará la tierra, y 
caeli desuper: eó quód locutus se cubrirán de lu to" los cielos con mo-
sum, cogitavi, et non poeni- tivo del decreto que pronuncié contra 
tuit me, ncc aversus sum a b mi pueblo, y que se cumplirá infalíble-
e 0 , mente; porque formé mi designio, y no 

estoy arrepentido, ni le re t rac ta ré tam-
poco. 

29. A voce equitis, e t mitten- 29. Al ru ido de la caballería y d e 
tis sagittam fugit omnis civitas: los flecheros echó á huir toda la ciu-
mgressi sunt ardua, e t aseen- dad : ret íranse las gentes á los luga-
derun t rupes: universae urbes res mas altos," suben á las puntas de 
derehe tae sunt, e t non habitat las rocas, quedan abandonadas las ciu-

Vr u e b r ' d ' f ' ¿ H a s t a c u á . n d o l l e de ver el es tandar te de los enemigos? 
V ¿i Hebr . dif. no hallé sino un caos espantoso. Estos son los mismos t é rmi . 

nos que usa Moisés para expresar el estado informe y confuso de la mater ia al prin-
cipio del mundo. Gen. i. 2. 

V 24. Hebr . dif. agi tadas. 
V 26. Lit . el Carmelo, esto es, las campiñas tan Jél liles y bellas como el Carme, 

lo, monte de Palestina, célebre por su fertilidad. 
J 2 7 . I lebr . dif. desolada. 
\ 28. Ta l es el sentido del hebreo. 
V 29. Hebr . dif. á l a espesura de los bosques. 
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dades del país, y no hay hombre que 
las habite. 

3U. Mas por lo qué á tí tuca, 6 
hija de Sion, ¿que harás en medio de 
este pillage a que quedarás expuesta? 
iCómo te salvarás? Aunque te vistas 
de púrpura, aunque le adereces con 
oro y con todos tus atavíos," y te piu-
les él rostro con bermellón," en vano 
t rabajarás en hermosea! te; los que án-
tes te amaban te verán con despre-
cio, t ratarán de acabar contigo, y ex-
terminarán á todos tus hijos; 

31. Porque escucho la voz como 
de una muger que está pariendo, an-

in eis homo. 

30. T u autem vastata quid 
facies? cù m vestieris te cucci-
no, cùm ornata fueris monili 
aureo, et pinxeris stibio oculós 
tuos , frustra componeris: con-
tempserunt te amatores tui, 
an imam tuam quaerent . 

31. Vocem enim quasi partu-
rientis audivi, angustias ut 
puerperae: Vox filiae Sion in-
termoriéntis, expandentisque 
manus suas: vae rnihi, quia 
defecit an ima mea propter 
interfectos. 

gustiada con los dolores del parto:" yo 
escucho ia voz de la hija de Sion, que 
moribunda extiende las manos , y grita: 
¡Ay de mí! que me abandona mi al-
ma al ver la mortandad de mis hijos 
á quienes matan (i mis propios ojos. 

ÍJ 30. T a l es el sentido del hebreo: cuando te adereces con adornos dé oro. 
Ibid. Lit. cuando te pintes los oíos con ant imonio . Hebr . lit. cuando te sajes &c. 

E l ant imonio se usa mucho en el Oriente para pintar y ennegrecer los ojos, y pa-
ra ensanchar los párpados, á fin de hacer parecer mayores los ojos. 

if 31. Hebr . del primer parto, cuyos dolores son mas agudos. 

C A P I T U L O V. 

Corrupción de los habi tantes de Je rusa len . E c h a «n cara el Señor á los Israelitas 
su infidelidad y fal ta de fe. Pronost ica el cast igo de sus delitos, y promete no ex-
terminar cn té ramente á su pueblo. 

1. EN este tiempo me dijo el Se-
ñor:" Anda por todas las calles de Je-
rusalen: mira y contempla á todos los 
que pasan por ellas: busca asimismo 
en todas sus plazas á ver si encuen-
tras un solo hombre que obre con ar-
reglo á justicia y que busque la ver-
dad:" y si hallares uno solo, perdona-
ré á toda la ciudad. Pero no lo en-
contrarás, 

2. Porque la corrupción es tan gran-
de y tan general; que si algunos de 
sus habitantes juran por mí diciendo: 
Vive el Señor, se servirán de este mis-

1. CIRCUITE vias Ierusalem, 
et aspicite, et considérate, et 
quaer i te in pialéis eius, an 
inveniatis virum facientem iu-
dicium, et quaerenlem fidemí 
et propitius ero ei. 

2. Quòd si etiam Vivit Do-
minus, dixerint: e t hoc falsò 
iurabunt . 

i r 1. Con t inúa el discurso anter ior . Dirige el Señor la palabra no solo á Jere. 
mías, sino á todos los que permanecieron fieles á Dios, y por eso se usa del plu-
ral, circuite, aspicite 

Ibid. Ta l es el sentido del hebreo. 

3. Domine oculi tui respi-
ciunt fidem: percussisti eos, 
e t non doluerunt: attrivisti 
eos, et renuerunt accipere di-
sciplinant: induraverunt facies 
suas supra petram, et noluerunt 
revertí. 

4 . E g o autern dixi: Forsitan 
pauperes sunt etstul t i , ignoran-
tes viam Domini, iudicium Dei 
sui. 

5 . Ibo igitur ad opt imates , et 
loquar eis: ipsi enim cogno-
verunt viam Domini , iudicium 
Dei sui. Et ecce magis hi si-
mul confregerunt iugum, ru-
perunt vincula. 

6. Idcirco percussit eos leo 
de silva, lupus ad vesperam 
vastavit eos, pardus vigilans su-
pe r civitates eorum: omnis, 
qui egressus fuerit ex eis, ca-
pietur: quia multiplicatae sunt 
praevaricationes eorum, con-
fortatae sunt aversiones eo-
rum. 

7. Super quo propitius tibi 
esse potero? filii tui derelique-
runt me, et iurant in his, qui 
non sunt dii: saturavi eos, e t 
moechati sunt, e t in domo 
meretricis luxuriabantur. 

mo juramento para ju ra r en falso. 
3. Entonces dije: Justos son tus jui-

cios, Señor, tus ojos ven favorable-
mente á. los que aman la verdad:" y 
solo has encontrado en estos hombres 
mentira y engaño, con cuyo motivo los 
heriste, y lo fatal para ellos es que no 
lo han sentido; á golpes los hiciste pe-
dazos y no quisieron someterse al cas-
tigo, ni aprovecharse de él: endurecie-
ron sus frentes mas que una piedra, 
y no han querido convertirse á tí, de-
jando sus caminos criminales. 

4. Por mi par te , al ver esa obsti-
nación del común del pueblo, d e c i a : 
Quizas solo los pobres son idiotas" é 
ignoran el camino del Señor y las ór-
denes de su Dios. 

5. Iré pues en busca de los mag-
nates" del pueblo, y les hablaré, q u e 
sin duda ellos saben el camino del Se-
ñor, y las órdenes de su Dios. P e r o 
hallé que todos estos han conspirado aun 
mas osádamente" para hacer pedazos 
el yugo del Señor, y romper sus co-
yundas. 

6. Por eso los devorará el león del 
desierto, los robará el lobo que busca 
su presa al anochecer , el leopardo ten-
drá puestos siempre los ojos en sus ciu-
dades para destrozar á cuantos salgan 
de allí:" porque se han mult ipl icado 
sus iniquidades y no t iene término su 
desobediencia. 

7. Despues de esto, dice el Señor, 
¿qué razón hay para ser misericordio-
so contigo? Me abandonaron tus hijos, 
y juran por los que no son dioses, Los 
he saciado y colmado de bienes, y ellos 
me han provocado con sus delitos, pues 
que se entregaron al adulterio, y han 
satisfecho sus vergonzosas pasiones" en 

3. Es te también es el sentido del hebreo que á la le tra dice: ¿Tus ojos, Se-
ñor, no están vueltos hácia la verdad? 

V 4. Tal es el sentido del hebreo que dice l i terálmente: Ta l vez solo los pobres 
se han vuelto insensatos, porque ignoran &c. 

V 5. Lit. Los grandes . 
Ibid. El hebreo dice senci l lamente: mas he hal lado que estos mismos han cons. 

pirado reunidos para quebrantar 
V 6. Muchos t raducen el hebreo de este modo: el lobo del desierto. Este lobo, 

este león y este leopardo representan á Nabucodonosor. 
V 7. Hebr . dif. ellos se reunieren en tropel. 

TOM. XIV. 1 0 
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casa de la prostituta. 
8. Han l legado á ser como caba-

llos padres en el t iempo del zelo:" ca-
da cual persigue con ardor furioso á 
la muger de su prójimo. 

9. ¿Y no castigaré estos excesos, 
dice el Señor? ¿y no me vengaré de 
una nación tan delincuente? Cierta-
mente yo me vengaré. 

10. Pueblos de Caldea, subid á sus 
murallas en que han colocado su con-

fianza, y der r ibudlas ; mas no las ar-
ruinéis enté iamente , a r rancad los re-
nuevos de su raza, exterminad á sus 
hijos," porque no son fieles al Señor; 

11. Por cuanto la casa de Isijael 
y la casa de Judá violaron la obe-
diencia que me d t b i a n y llegó al ex-
t remo su perfidia, dice el Señor . 

12. Renegaron del Señor y dijeron: 
N o es Dios el Señor:" ningún mal nos 
vendrá si le dejamos: no verémos la 
guer ra ni el hambre con que nos ame-
nazan de su parte. 

13. Los profetas que nos las pro-
nosticaron en su nombre, hablaron al 
aire, y Dios no habló por su boca; á 
ellos será á quienes sobrevendrán esas 
cosas." 

14. Ved aquí lo que el Seño r Dios 
de los ejércitos me ha dicho que les 
sucederá: Porque hablas te de ese mo-
do, pueblo de Judá y de Israel, yo ha-
ré 6 Jeremías, que mis palabras en tu 
boca se vuelvan de f u e g o , que ese 
pueblo sea como leña y que ese fue-
go los devore ; y esto será pronto. 

15. Casa de Israel, dice el Señor, 
yo voy á hace r venir sobre tí un pue-
blo de pais muy remoto , pueblo po-

8. Equi amatores , e t emissa-
ni fact i sunt: Unusquisque ad 
uxorem proximi sui hinniebat. 

9 . Nuniquid super his non 
visitabo, dicit Dominus? et 
in gente tali non ulciscetur a-
nima mea? 

10. Ascendile muros eius, 
et dissipate, cofisummationem 
autem nolite facere: auferte 
propagines eius, quia non sunt 
Domini . 

11. Praevaricat ione enim 
p r e v a r i c a t a est in m e domus 
Israel, et domus l u d a , ait 
Dominus. 

12. Negaverun t Dominum, 
et dixerunt: Non est ipse: 
neque veniet super nos malum: 
gladium e t famem non vide-
bimus. 

13. P rophe tae fue run t in 
ventum locuti, et responsum 
non fuit in eis; haec ergo e-
venient xHis. 

14. H a e c dicit Dominus 
Deus exercituum: Q u i a locuti 
estis verbum istud: ecce ego 
do verba mea in ore tuo in 
ignem, et populum isturn in 
ligna, et vorabi teos . 

15. E c c e e g o a d d u c a m super 
vos gentem de longinquo do-
mus Israel, ait Dominus : gen-

Í¡ 8. Hebr dif. como eaballòs muy cebados y dispuestos á cubrir $c. E n el be-
breo 6e dice trahentes. 

i? 10. Dif. según los Setenta: dejad sus cimientos porque son del Señor . Es de-
cir que en lugar de auferte, leyeron relinquite; que en vez de propagines eius, leye-
ron fundamenta eius; que no leyeron la partícula non; y quiza en lugar de ipsi, ha. 
brán leido ipsa, concertando con fundamenta. Es te sentido parece muy conforme con 
la prohibición anterior: consummationem autem nolite facere. Nabucodònosor no des-
t ruyó los fundamentos de Jerusalen 

12. Hebr . dif. mintieron al Señor, le desconocieron, y le faltaron á la fideli-
dad: ellos dijeron: no es él quien habla por los profetas que nos amenazan con sus 
venganzas. 

V 13. Hebr. dif. N o estaba en su boca la palabra de Dios: vengan sobre ello» 
los males con que nos amenazan. 

tem robus tam, gentem anti-
quam, gentem, cuius ignora-
bis l inguam, nec intelliges quid 
loquatur. 

16. Pi iáre t ra eius quasi sepul-
ch rum patens, universi fortes. 

17. E t comede t segetes tuas, 
et panein tuum: devorabit fi-
lios tuos, et filias tuas: come-
det g regem tuum, et a rmenta 
t u a : comedet vineam tuam et 
ficum tuam: et contere t urbes 
munitas tuas, in quibus tu 
habes fiduciam, gladio. 

18. Verumtamen in diebus 
illis, ait Dominus, non faciam 
vos in consummat ionem. 

19. Quod si dixeritis: Quaere 
fecit nobis Dominus Deus no-
ster haec omnia? dices ad eos; 
Sicut dereliquistis me, et ser-
vistis Deo alieno in terra ve-
stra, sic servietis alienis in terra 
non vestra. 

20. Annuncia te hoc domui 
Iacob, et auditum facite in Iu-
da, dicentes: 

21. Audi popule stulte, qui 
non habes cor: qui habentes 
oculos non videtis: e t aures, et 
non auditis: 
22. M e ergo non timebitis, 

ait Dominus: et a facie mea 
non dolebitis? Qui posui are-
nam terminum mari , praece-
ptum sempiternum, quod non 

deroso, pueblo 'ant iguo, pueblo cuyo 
idioma te será desconocido ni enten-» 
derás lo que habla." 

16. Será para tí su aljaba como 
un sepulcro abierto que te tragará : 
todos sus soldados serán valientes, y 
no podrás resistirles. 

17. Comerá tu trigo y tu pan: de-
vorará" tus hijos y tus hijas", pillará tus 
rebaños y vacadas , despojará tus vi-
ñas y tus higueras de sus frutos, y ven-
drá con espada en mano á destruir 
tus mas fuertes ciudades, en las que 
habías puesto tu confianza. 

18. Con todo, en el mismo t iempo 
dijo el Señor, no os exterminaré en-
téramente. 

19. Si despues, hijos de Judá di-
jereis: ¿por qué motivo el Señor nues-
tro Dios nos ha causado todos estos 
males? Tú Jeremías les dirás de mi 
parte:" Así como m e abandonasteis y 
adorasteis un dios extrangero en vues-
tro mismo pais, así serviréis á los ex-
traños en tierra agena. 

20 . - Anunciadlo á la casa de Ja-
cob, y pregonadlo en Judá , diciéndoles: 

21 . Oye, pueblo insensato y sin 
cordura," que teniendo ojos no veis, 
y teniendo orejas no oís. 

22 . i Conque no me respetaré is / ' 
dice el Señor? ¿ni tendréis miedo" de-
lante de mí? iConque no temeréis ofen-
derme á mí, que he puesto la a r e n a 
por límite al mar, al que impuse una 

Infr. XVI. 20. 

^ 15. Es te pueblo era el caldeo. 
T 17. En el hebreo se lée el plural devorabunt por el singular devorabit. 
V 19- Estas palabras, si dijereis &.c. se dirigen á los hijos de Judá: y estas otras, 

le dirás, se refieren al profeta. La primera frase está en plural si dixeritis: la se . 
gunda en singular, dices. Quizas en vez de dicetis, se podria decir tibi dicent, y 
entónces el sentido seria: Vendrá tiempo en que te dirán, m tí Jeremías: ¿Por qué 
el Señor nuestro Dios nos ha causado todos estos males? Entónces tú les dirás de 
mi parte $c. O mas sencil lamente: quiza en vez de et dicet ad eos, se podria leer 
et dicam ad vos, en este sentido: Vendrá tiempo en que diréis: ¿Por qué el Señor 
nuestro Dios nos ha hecho todos estos males? Entónces yo os diré: Así como voso-
t ros me abandonasteis &c . 

\ Lit . sin corazon, esto es, sin inteligencia: este es un hebraísmo. 
V 22. Lit . ¿no temeréis? 
Jbid. Ta l es el sentido del hebreo. 
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ley eterna que jamas quebrantará? Se praeteribit: e t commovebuntur , 
agitarán sus olas, y no podrán pasar et non poterunt: et íntume-
du a l l í ; se aizarán con furor, y no scent fluctus eius, et non tran-
podrán saltar esos límites." sibunt illud. 

'¿3. Pero el corazon de este pue- 23. Populo autem huic tactum 
blo, mas indócil aun que el mismo mar, es t cor incredulum et exaspe-
se ha vuelto incrédulo" y rebelde, y rans, recesserunt et abierunt. 
no ha querido sujetarse á mis órdenes-, 
así es que ellos se han separado de 
mí y se han ido en pos de sus ídolos. 

24. Y no dijeron en su interior: 24. E t non dixerunt ín cor-
T e m a m o s al Señor nuestro Dios, que de suo: Metuamus Dominum 
á su t iempo da á los frutos de la tier- D - u m nostrum, qui dat nobis 
ra las primeras y últimas lluvias," y nos pluviam temporaneam et seró-
conserva todos "los años una abundan- tinam in tempore suo: pleni-
te cosecha. tudinem annuae messis custo-

dientem nobis. 
25. De modo que vuestras iniqui- 25. Iniquitates vestrae decli-

dades, gentes ingratas é infieles, han naverunt haec: et peccata ve-
desviado mis gracias" de vosotras, y stra prohibuerunt bonum a vo-
vuestros pecados se han opuesto al bis. 
bien que estaba pronto á dispensaros. 

26. Pues que en mi pueblo se ha- 26 . Quia inventi sunt in po-
llan impíos que ponen t r ampas á sus pulo meo ímpii insidiantes qua-
hermanos, como las que se a r m a n á si aúcupes, laqueos ponentes, 
los pájaros, y que t ienden redes pa- et pédicas ad capiendos viros. 
ra coger á los hombres. 

27. Están llenas sus casas dtlfru- 27. Sicut decipula plena avi-
to de sus embustes, como la red lo bus, sic domus eorum plenae 
está de las aves que cayeron en ella; dolo: ideo magnificati sunt et 
y de este modo se han hecho gran- ditati. 
des y ricos. 

28. Engordaron y se robustecie- 28. Incrassati sunt et impin-
10- ron, é insolentes con su prosperidad guati: et praeterierunt sermo-

violan mi lev con los procederes mas nes meos pessimé. Causam vi-
criminales , no toman la defensa de duae non iudicaverunt, causam 
la viuda, no sostienen el derecho del pupilli non d i r e x e r u n t , et iu-
pupilo, ni hacen justicia á los pobres, dicium pauperum non iudica-

verunt . 
29. ¿ F no castigaré yo tales exce- 29. Numquid su per his non 

sos? dice el Señor, ¿y no me venga- visitabo, dicit Dominus? aut 
ré de una nación tan criminal? supe rgen tem huiuscemodi non 

ulciscetur anima mea? 
30. Por esta gente se han hecho 30. Stupor et mirabilia facta 

ÍÍ 22. E l fluctus eius de esta f rase parece regir no solo en estos dos versos, s u 
no también en los dos precedentes cuyo plural no puede veni r regido de otra par-
te: esto hace presumir que t raspusieron los copistas las dos frases, y que así la lec-
ción primitiva habrá sido: et intumescent fluctus eius, et non transibunt illud; tt com-
movebuntur et non poterunt. 

V 23. Hebr . dif. un corazon que se re t i ra y se rebela. 
" t 84. Esto es, las del otoño y las de la pr imavera . 
V 25 . Lit . Es tas bendiciones que echo aofcre vuestra tierra. 

CAPITULO V. 

sunt in t e r r a : 
7 7 

31. Prophetae p rophe taban t 
mendacium, et sacerdotes ap-
plaudebant manibus suis: et 
populus meus dilexit tal ia: quid 
igitur fiet in novissimo eius? 

en la t ierra cosas extrañas, y que se 
oyen con el mayor asombro. 

31 . Los profetas vendian por va-
ticinios sus mentiras; los aplaudían" 
los sacerdotes pa lmoteando, y en es-
to hallaba mi pueblo su contento. ¿Cuál 
será pues el castigo que al fin le da-
ré," si ha de ser proporcionado á sus 
crímenes? 

Í¡¡ 31. Hebr . dif. Se les acercaban, aprobaban su conducta con una cobarde deje. 
rencia. 

Ibid. E n el hebreo se lée el pronombre eius en femenino en lugar del p ro . 
nombre eius en mascul ino . Parece que los Se ten ta no leyeron n ingún p ronombre . 

C A P I T U L O V I . 

Desolación de Jerusalen y de Judá . Inf ide l i lad del pueblo. Paz falsa que se le p re . 
metió. Mándasele que se in s t ruya e n la just ic ia y la s iga . 

1 . CONFORTAMINI filii B mia-
niin in medio Ierusalem, et in 
T n e c u a clangile buccina, e t 
super Bethacarem levate vexil 
lum: quia malum visum est 
a b Aquilone, e t contritio ma-
g n a . 

2. Speciosae et del icatae as-
similavi filiam Sion. 

3. Ad eam venient pastores, 
e t greges eorum: fixerunt in 
ea tentoria in circuitu: pascei 
unusquisque eos, qui sub ma-
n u sua sunt. 

1. ESFORZAOS, hijos de Ben jamín , 
en medio de Jerusaíen;" haced reso-
nar en T e c u a la t rompeta ; alzad el 
es tandar te en Betacara ," porque se 
deja ver un mal por el rumbo del 
norte, que os amenaza con g r ande 
est rago. 

2. Puedo comparar la hija de S ion 
á una muger que es bella y delica-
da , y que carece de esfuerzo para re-
sistir á los que quieren ultrajarla. 

3. También es semejante ó una 
tierra fértil, á donde los pastores, 
atraídos por la abundancia de los pas-
tos, vienen con empeño á traer sus 
ganados; porque así 'vendrán con sus 
tropas los príncipes de Babilonia. Fi-
jarán las t iendas al rededor de sus 
murallas, y cada cual cuidará de las 
gentes que están á sus órdenes." 

1. E l hebreo dice: de medio, lo que da motivo para suponer que la palabra del 
hebreo podria significar, fugite. P iensan otros, que podria traducirse mas bien, con. 
gregamini, como en el capí tulo iv verso 6. T a l vez en lugar de de medio, se leería á n . 
tes in mi'dio, como supone la Vulgata . 

Ibid. La herencia de Ben jamín estaba al nor te de Jerusalen: T e c u a y Beta-
c a r a estaban en el terr i torio de J u d á al mediodía de Jerusalen, la que per tenecía 6. 
en t rambas tribus, y era la capital de todo el re ino. Betacara estaba en una al tura e n . 
t r e Je rusa len y T e c u a . 

V 2 y 3. Hebr. dif. Puedo comparar á la h i ja de Sion con un pasto deheiosó. 
Vendrán á él los pastores con sus rebaños: levantarán sus t iendas al rededor, y ca-
d a cual de ellos ha rá que allí paste el ganado que conduce. Es tos pastores son los 
pr ncipes de Babilonia, y sus t ropas son sus rebaños. E l hebreo dice, pascuum, et 
ielicatum, quizas e a vez de pascuo delicato. 
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ley eterna que jamas quebrantará? Se praeteribit: e t commovebuntur , 
aguarán sus olas, y no podrán pasar et non poterunt: et íntume-
du a l l í ; se aizarán con furor, y no scent fluctus eius, et non tran-
podrán saltar esos límites." sibunt illud. 

'¿3. Pero el corazon de este pue- 23. Populo autem hutc tactum 
blo, mas indócil aun que el mismo mar, es t cor incredulum et exaspe-
se ha vuelto incrédulo" y rebelde, y rans, recesserunt et abierunt. 
no ha querido sujetarse á mis órdenes; 
asi es que ellos se han separado de 
mi y se han ido en pos de sus ídolos. 

24. Y no dijeron en su interior: 24. E t non dixerunt ín cor-
T e m a m o s al Señor nuestro Dios, que de suo: Metuamus Dominum 
á su t iempo da á los frutos de la tier- D - u m nostrum, qui dat nobis 
ra las primeras y últimas lluvias," y nos pluviam temporaneam et seró-
conserva todos "los años una abundan- tinam in tempore suo: pleni-
te cosecha. tudinem annuae messis custo-

dientem nobis. 
25. De modo que vuestras iniqui- 25. Iniquitates vestrae decli-

dades, gentes ingratas é infieles, han naverunt haec: et peccata ve-
desviado mis gracias" de vosotras, y stra prohibuerunt bonum a vo-
vuestros pecados se han opuesto al bis. 
bien que estaba pronto á dispensaros. 

26. Pues que en mi pueblo se ha- 26 . Quia inventi sunt in po-
llan impíos que ponen t r ampas á sus pulo meo ímpii insidiantes qua-
hermanos, como las que se a r m a n á si aúcupes, laqueos ponentes, 
los pájaros, y que t ienden redes pa- et pédicas ad capiendos viros. 
ra coger á los hombres. 

27. Están llenas sus casas dtlfru- 27. Sicut decipula plena avi-
to de sus embustes, como la red lo bus, sic domus eorum plenae 
está de las aves que cayeron en ella; dolo: ideo magnificati sunt et 
y de este modo se han hecho gran- ditati. 
des y ricos. 

28. Engordaron y se robustecie- 28. Incrassati sunt et impin-
10- ron, é insolentes con su prosperidad guati: et praeterierunt sermo-

violan mi lev con los procederes mas nes meos pessimé. Causam vi-
criminales , no toman la defensa de duae non iudicaverunt, causam 
la viuda, no sostienen el derecho del pupilli non d i r e x e r u n t , et iu-
pupilo, ni hacen justicia á los pobres, dicium pauperum non iudica-

verunt . 
29. ¿ F no castigaré yo tales exce- 29. Numquid su per his non 

sos? dice el Señor, ¿y no me venga- visitabo, dicit Dominus? aut 
ré de una nación tan criminal? supe rgen tem huiuscemodi non 

ulciscetur anima mea? 
30. Por esta gente se han hecho 30. Stupor et mirabilia facta 

ÍÍ 22. E l fluctus eius de esta f rase parece regir no solo en estos dos versos, s u 
no también en los dos precedentes cuyo plural no puede veni r regido de otra par-
te: esto hace presumir que t raspusieron los copistas las dos frases, y que así la lec-
ción primitiva habrá sido: et intumescent fluctus eius, et non transibunt illud; tt com-
movebuntur et non poterunt. 

V 23. Hebr . dif. un corazon que se re t i ra y se rebela. 
" t 84. Esto es, las del otoño y las de la pr imavera . 
V 25 . Lit . Es tas bendiciones que echo aofcre vuestra tierra. 

CAPITULO V. 

sunt in t e r r a : 
7 7 

31. Prophetae p rophe taban t 
mendacium, et sacerdotes ap-
plaudebant manibus suis: et 
populus meus dilexit tal ia: quid 
igitur fiet in novissimo eius? 

en la t ierra cosas extrañas, y que se 
oyen con el mayor asombro. 

31 . Los profetas vendian por va-
ticinios sus mentiras; los aplaudían" 
los sacerdotes pa lmoteando, y en es-
to hallaba mi pueblo su contento. ¿Cuál 
será pues el castigo que al fin le da-
ré," si ha de ser proporcionado á sus 
crímenes? 

Í¡¡ 31. Hebr . dif. Se les acercaban, aprobaban su conducta con una cobarde deje. 
rencia. 

Ibid. E n el hebreo se lée el pronombre eius en femenino en lugar del p ro . 
nombre eius en mascul ino . Parece que los Se ten ta no leyeron n ingún p ronombre . 

C A P I T U L O V I . 

Desolación de Jerusalen y de Judá . Inf ide l i lad del pueblo. Paz falsa que se le p re . 
metió. Mándasele que se in s t ruya e n la just ic ia y la s iga . 

1 . CONFORTAMINI filii B mia-
niin in medio Ierusalem, et in 
T n e c u a clangile buccina, e t 
super Bethacarem levate vexil 
lum: quia malum visum est 
a b Aquilone, e t contritio ma-
g n a . 

2. Speciosae et del icatae as-
similavi filiam Sion. 

3. Ad eam venient pastores, 
e t greges eorum: fixerunt in 
ea tentoria in circuitu: pascei 
unusquisque eos, qui sub ma-
n u sua sunt. 

1. ESFORZAOS, hijos de Ben jamín , 
en medio de Jerusaíen;" haced reso-
nar en T e c u a la t rompeta ; alzad el 
es tandar te en Betacara ," porque se 
deja ver un mal por el rumbo del 
norte, que os amenaza con g r ande 
est rago. 

2. Puedo comparar la hija de S ion 
á una muger que es bella y delica-
da , y que carece de esfuerzo para re-
sistir á los que quieren ultrajarla. 

3. También es semejante ó una 
tierra fértil, á donde los pastores, 
atraídos por la abundancia de los pas-
tos, vienen con empeño á traer sus 
ganados; porque así 'vendrán con sus 
tropas los príncipes de Babilonia. Fi-
jarán las t iendas al rededor de sus 
murallas, y cada cual cuidará de las 
gentes que están á sus órdenes." 

1. E l hebreo dice: de medio, lo que da motivo para suponer que la palabra del 
hebreo podria significar, jugite. P iensan otros, que podria traducirse mas bien, con. 
gregamini, como en el capí tulo iv verso 6. T a l vez en lugar de de medio, se leería á n . 
tes in mi'dio, como supone la Vulgata . 

Ibid. La herencia de Ben jamín estaba al nor te de Jerusalen: T e c u a y Beta-
c a r a estaban en el terr i torio de J u d á al mediodía de Jerusalen, la que per tenecía 6. 
en t rambas tribus, y era la capital de todo el re ino. Betacara estaba en una al tura e n . 
t r e Je rusa len y T e c u a . 

V 2 y 3. Hebr. dif. Puedo comparar á la h i ja de Sion con un pasto deheiosó. 
Vendrán á él los pastores con sus rebaños: levantarán sus t iendas al rededor, y ca-
d a cual de ellos ha rá que allí paste el ganado que conduce. Es tos pastores son los 
pr ncipes de Babilonia, y sus t ropas son sus rebaños. E l hebreo dice, pascuum et 
ielicatum, quizas e a vez de pascuo delicato. 
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4 Preparaos todos á declarar le la 4 . Sanctif icate super eam bel-
guerra," dirán los gefes á sus sóida- l um: consurgite, e t ascenda-
mos; vamos sin pérdida de tiempo, es- m u s in mer id ie : vae nobjs, 
ca lemos sus muros en medio del dia; qu ia declinavit dies, quia Ion-
así veremos mejor para dirigirles los g iores fac tae sunt umbrue ve-
tiros. Pero desgraciados de nosotros, speri . 
porque ya decl ina el dia, y son ma-
yores las sombras de la tarde. 

5. Con todo, no hay que acabar- 5. Surgite, et ascendamus in 
darse. Ea , subamos á sus muros du- nocte , e t dissipemus domos 
r an te la noche, y asolemos todas sus eius. 
casas y sus torres." En esto no ha-
remos mas que ejecutar las órdenes 
del Señor; 
• 6. Porque esto nos ha dicho el Se- 6. Quia haec dicit Dominus 
ñor de los ejércitos: Cortad los árbo- exerci tuum: Caedi te lignum 
les del rededor," y haced t r incheras eius, et fundite circa Ierusa-
e n torno de Jerusalen. Esta es la ciu- l em ággerem: haec est civitas 
dad destinada á mi venganza, porque visitationis, omnis calumnia in 
en ella reina toda especie de calum- medio eius. 
liia." 

7. C o m o enfria la cisterna toda el 7 . Sicut frigidam fecit cister-
agua que recibe, así esta ciudad hace n a aquam suam, sic frigidam 
f r íamente las acciones mas crimina- feci t malitiam suam; iniquitas 
les." N o se oye hablar en ella mas et vastitas audietur in ea , co-
que de injusticia" y de Opresión; y el ram rae semper infirmitas e t 
grito de gentes enfermizas y cubier- plaga. 
tas de llagas por sus violencias, lle-
ga sin cesar á mí. 

8. Vuelve en tí, Jerusalen," no sea 8 . Erud i re Ierusalem, ne for-
q u e me retire de tí," y q u e te reduz- té recedat anima mea á te, ne 
ca á un desierto y á una t ierra des- for te ponam te desertara ter-
poblada ; r a m inhabitabilem. 

9. Porque mi ra lo que dice el Se- 9. H a e c dicit Dominus exer-
ñor de los ejércitos: Serán recogidos c i tuum: Usque ad r a c e m u m 
los restos de Israel, como se corta colligent quasi in vinea reli-
de una vina hasta el último r ac imo quias Israel: converte manum 
de uvas. Volved, se dirán unos á otros tuam quasi vindemiator ad Car-
los vendimiadores," y poned en la ca- tal lum. 

i í 4. Lit. Santificad la guerra contra ella, esto es, preparaos á declararle la guer-
ra. Podrían entenderse especialmente por esta expresión los actos religiosos que eran 
parte de estos preparativos. 

if 5. Tal es el sentido del hebreo: sus torres, ó sus castillos. 
í r 6. Se lée irregulármente en el hebreo lignum, en femenino, 6 con el pronom-

bre lignum eius quizas por el plural ligna. 
Ibid Hebr. <'if. de opresion. 
i r 7. Hebr. dif. Como un pozo hace salir sus aguas, así ella hace brotar su raa. 

licia, como de una fuente siempre perenne. E l hebreo dice cisterna: los Rabinos leen 
puteus. 

Ibid. Hebr. dif. de violencia. 
i r 8. Dif. y literálmente: corrígete. 
ir 9. Lit. Vuelve tu mano como el vendimiador, y pon &c. El hebreo dice cariallos 

.quizas en lugar de palmites: vuelve á pasar tu mano como un vendimiador sobre los 
ramos. 

nasta cuanto haya quedado. Llevaos 
todo lo que hay en Jerusalen, dirán 
también sus enemigos. Pero son inúti-
les mis amenazas, porque nadie les 
hace caso. 

10. ¿A quién, pues, dirigiré mi pa-
labra, y á quién conjuraré para que 
m e escuche?" Tienen incircuncisas las 
orejas, y no pueden oír; desprecian 
la palabra del Señor , y no quieren 
recibirla. 

11. Por eso estoy lleno del furor 
del Señor , no puedo contener la có-
lera: el celo de su gloria no me deja 
ver los ukrages que se le hacen, sin 
decirle: Señor, descarga á un t iempo 
tu indignación" sobre las reuniones de 
los jóvenes y sobre los párvulos que 
están en las calles. Esto harás, ó Dios 
mió, porque el hombre será preso con 
la muger, y el anciano" con el que 
ha llegado á la últ ima vejez. 

12. Sus casas, sus campos y tam-
bién sus mugeres, pasarán á poder de 
extraños, porque extenderé mi mano 
sobre los habitantes de la tierra, dice 
el Señor , 

13. En razón de q u e desde el mas 
pequeño hasta el mas grande se han 
dedicado á satisfacer su avaricia, y 
desde el profeta hasta e! sacerdote, 
no piensan todos mas que en engañar 
con destreza. 

14. Y estos falsos profetas y es-
tos sacerdotes infieles, curaban las lla-
gas de la hija de mi pueblo, de un 
modo de que debia resultar en con-
fusión de ella." Y en realidad, en vez 
de aplicarle remedios saludables, re-
prendiendo fuertemente sus delitos, solo 
pensaban en darle seguridad, 6 pesar 
de mis amenazas, diciendo/e: La paz, la 
paz morará en tí, cuando no habia para 

i ¡}- P i f - ¿C°n quién atestiguaré, á quién cogeré por testigo para ser escuchado? 
V 11. Los betenta leyeron todo esto en primera persona en boca del mismo Dios 

d t l ' l T 7 T áe
T

et/Urore Domini> Oyeron etfurore meo: y en vez de effun. 
de, han leído effmdam. Lleno estoy pues de mi furor, ni puedo contenerle irias: voy 

7 W m ' s m o tiempo sobre &c. 1 

DOSL Quizas,en l u S a r senex debería léerse minimus, el mas jóren , por contra» 
u ° ° n 6 1 q U e e s t á c a r S a d ° d e años. * k 

V 14. Hebr. dif. ligóramente, como un mal sin ptligro. 

10. Cui loquar? et quem con-
testabor ut audiat? ecce incir-
curacisae aures eorum, et au-
dire non possunt: ecce verbum 
Domini factum est eis in op-
probr ium: et non suscipient 
iliud. 

11. Idci rco furore Domini 
plenus sum, laboravi sustinens: 
effunde super parvulum foris, 
e t supor consilium iuvenum 
siraul: vir enim cum muliere 
capietur, senex cum pleno die-
rum. 

12. E t transibunt domus eo-
rum ad altéras, agri et uxores 
pariter: quia extendam manum 
meam super habitantes terrain, 
dicit Dominus. 

13. A minore quippe usque 
ad maiorem omnes avaritiae 
student: et à propheta usque 
ad sacerdotem cuncti faciunt 
dolum. 

14. E t c u r a b a n t c o n t r i t i o n e m 
filiae populi mei cum ignomi-
nia, dicentes: Pax, pax: et non 
e r a t pax. 

lsai. vn. i l , 
Infr. vin. 10. 
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ella esperanza de paz. 
15. Ellos también se han aver-

gonzado porque cometieron abomina-
ciones; ó mas bien," no se han confun-
dido, ni sabido qué cosa es tener ver-
güenza; por eso caerán entre la mul-
titud de los moribundos, y perecerán 
todos juntos en el t iempo señalado 
para su castigo," dice el Señor. 

16. Escuchad lo que dice el Se-
ñor: Paraos en los caminos, ved, y 
preguntad cuáles son los antiguos sen-
deros para conocer el buen camino, 

Matth. xi. 29. y a n d a d p 0 r él, y hallaréis la paz y 
el refrigerio de vuestras almas. Pero 
en vez de aprovecharse de este aviso, 
me han contestado: N o caminarémos 
por ahí. 

17. Os puse centinelas," les dije 
aun, escuchad el sonido de la trom-
peta . Y ellos respondieron: N o quere-
mos oirle. 

18. Por tanto, escuchad naciones, 
entended pueblos, con cuánto rigor 
voy á castigarlos." 

'19. Oyeme , ó tierra: Voy á des-
cargar sobre este pueblo toda espe-
cie de males, que serán el fruto de sus 
pensamientos criminales, y el castigo 
que merecen, porque no han escucha-
do mi palabra, y han desechado mi 
ley. 

Ari. i. 11. 20. Y así ¿por qué me ofreceis 
incienso de S a b a ? " ¿á qué fin hacéis 
venir para mí perfumes" de los paí-
ses mas remotos? N o me agradan vues-
tros holocaustos, ni me gustan vues-
t ras víctimas. 

21. Por tanto, ved lo que dice el 
Señor: Voy á cargar de desgracias á 

15. Confusi sunt, quia abo-
minat ionem fecerunt : quin po-
tiùs confusione non sunt con-
fusi, e t erubescere nescierunt: 
quam ob rem cadent inter 
ruentes: in tempore visitatio-
n s suae corruent, dicit 1) mi-
nus. 

16. H a e c dicit Dominus: Sta-
te super vias, et videte, et in-
terrogate de semitis antiquis, 
quae sit via bona, et ambu-
lale in ea: e t invenietis refri-
gerium animabus vestris. Et 
dixerunt: Non ambulabimus. 

17. E t constitui super vos 
specuiatores. Audite vocem tu-
bae. Et dixerunt: Non audie-
mus. 

18. Ideo audite Gentes, et 
cognosce congregatio, quanta 
ego faciain eis. 

19. Audi terra: Ecce ego ad-
ducam mala super populum 
istum, Iructum cogitationum 
eius: quia verba mea non au-
dierunt, et legem meam pro-
iecerunt. 

20 . U t quid mihi thus de Sa-
ba aff'Ttis, et c a l a m u m suave 
olentem de terra longinqua? 
holocautomata vestra non sunt 
accepta , et victimae vestrae 
non placuerunt mihi. 

21 . Propterea haec dicit Do-
minus: E c c e ego dabo in po-

V 15. Hebr. dif. ¿Se han confundido con las abominaciones que han hecho? No; 
no se han confundido, ni sabido &c. En el hebreo se lécn unas voces que se supo-
ne significar confvsi sunt, aunque propiamente signifiquen confuswne affecerunt. qui 
zá podria leerse ¡numquid confusi suntl 

Ibid. Hebr. lit. en el tiempo en que los visitaré castigándolos. Esto es, que aiu 
se lée (quo) visitabo eos, en vez de tisitationis suoe. 

- i 17. Estos centinelas eran los profetas que Dios suscitaba. 
ÍJ 18. Fal ta en el hebreo la palabra faciam. el nombre expresado por con. 

ere galio, puede también significar lestimonium; en este sentido lo toma bimmaco, y 
en vez de cognosce, se habria podido leer cognoscite, haciendo este sentido: saüea 

el testimonio que se presenta contra ellos. , „„noria 
V 20. El incienso del pais de Sabá en la Arabia, era el mejor que se conocía. 
Ibid. Lit. la caña olorosa; esta venia también de Arabia. 
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pulum istum ruinas, e t ruent este pueblo; caerán los padres juntar 

mente con los hijos, y el in eis patres et filii simili, vi-
cinus, e t proximus peribunt. 

22. H a e c dicit Dominus: Ec-
c e populus venit de terra A-
quilonis, e t gens magna con-
s u l t e ! à fiuibus terrae. 

23. Sagi t tam e t ' s c u t u m a r -
ripiet: crudelis est, et non mi-
serebitur: Vox eius quasi ma-
re sonabit: et super equos a-
scendent , praepara t i quasi vir 
ad praehum, adversùm te, fi-
lia Sion. 

24. Audivimus famam eius, 
dissolutae sunt manus nostrae: 
tribulatio apprehendi t nos, do-
lores ut par tur ientem. 

25 . Nolite exire ad agros, et 
in via ne ambuletis: quoniam 
gladius inimici pavor in cir-
cuita. 

28. Filia populi mei, accin-
gere cilicio, e t conspergere ei-
nere: luctum unigeniti fac ti-
bi, planctum amarum, quia re-
pentè veniet vastator super 
nos. 

27. Probatorem dedi te in 
populo meorobus tum: e tscies , 
e t probabis viam eorum. 

y el vecino pe-
recerá con el vecino. 

22. Esto dice el Señor : Va á ve-
nir de la t ierra del norte una nación, 
y se levantará de los confines del mun-
do un pueblo grande. 

23. S e a rmará de flechas," y to-
mará su escudo; él es cruel é in-
humano; sus tropas harán un ruido 
como las olas del mar; montarán á 
caballo, y con las a rmas en la mano, 
vendrán á echarse cont ra tí, ó hija 
de Sion, como un hombre que va á 
pelear con su enemigo. 

24 . Y a los oimos venir de lejos, 
y han quedado sin fuerza nuestros bra-
zos: se apoderó de nosotros la aflic-
ción," y nos agobia ei dolor como á 
la muger que está de parto. 

25. N o salgáis al campo, ni an-
déis en los caminos," porque solo se 
ve la espada del enemigo y el espanto 
por todas partes. 

26. Vístete de cilicio, hija de mi 
pueblo, acuéstate sobre la ceniza, llora 
amargamente , como llora una madre 
á su hijo único, porque ei aso!a¡ior 
vendrá derepente sobre nosotros. 

27 . A tí, ó Jeremías, te he cons-
tituido sobre mi pueblo, para (¡•JO le 
hagas la última prueba, exa nines sus 
caminos y deseos, y conozcas cuña 
grande es la corrupción 7 w reina en H." 

28. Porque aun sus mismos mag-
nates se han separado del camino" 
recto: sus pasos están llenos de simu-
lación: no son mas que cobre y fierro, 
y todos están corrompidos. 

29. E n vano ha sido soplar el cri-
sol para purificarlos;" se consumió el 
p lomo en el fuego, sin que quedara 

28. Omnes isti principes de-
clinantes, ambulantes fraudu-
lenter, aes et ferrum: univer-
si corrupti sunt. 

29. Defecit sufflatorium, in 
igne consumptum est plum-
bum, frustra conflavit confia-

i t 23. Hebr. lit. de su arco. 
Ibid, Creen algunos que la voz hebrea signifiea dardo. 
^ 24. Hebr. dif. La angustia, el apuro. 
V 25. El hebreo dice en singular femenino ne exeas, ne ambules, refiriéndose 

á. la hija de Sion; pero los Rabinos "opinan que se Ica ne exeatis nt ambuietis. 
V 27. Dice el hebreo propugnaculum, por probatorem: y munitionem. 
V 28. Hebr. dif. Todos ellos son culpables de la rebelión mas criminal: Omnes 

istii apostatae apostaturum. 
V 29. Hebr. dif. E l fuelle se ha desecado, se ha gastado à fuerza de, soplar 

el fuego. 
TOM. XIV. 1.1 
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oro ni plata:" también h a s ido inútil i piaia: lumoicn na i"»» 
que el tundidor los pusiese en el h o r n o , 
porque no se consumieron sus v icios, 
>! permanecieron cu sus impurezas. 
' 30. L lamad los pues plata fa l sa ; y 
esto son en realidad, po rque el Seño r 
los desechó. 

f 29. E n aquel tiempo se usaba el plomo para apartar y purificar los metales en 

el crisol. 

tor: mali t iae e n i m eorum non 
sunt c o n s u m p t a e . 

30 . Argen tum rep robum vo-
c a t e eos, quia D o m i n u s proie-
cit illos. 

C A P I T U L O V I I . 

Confianza vana de los Judíos en el t emplo que deshonran con sus delitos. Prohibe 
el Señor al profeta que ruegue por el pueblo. Sacrificios inútiles sin la obedienc*. 

1. HABLANDO el S e ñ o r á J e r e m í a s , 
le dijo: 

1. VF.RBUM, quod fac tum est 
ad I e r e m i a m a Domino , di-
cens: 

2. S ta in por ta d o m ü s Domi-
ni, e t praedica ibi verbura i-
stud, et die: Audi te verbum 
Domini omriis luda , qui ingre-
dimini per por t a s has, ut ado-
retis D o m i n u m . 

3. I l a c c dicit Dominus exer-
c i tuum Deus Israel : Bonas fa-
cite vias vestras , e t studia ve-
st ra: e t hab i tabo vobiscum in 
loco isto. 

4 . Noli te confulere in verbis 

2 . P o n t e en pié á la p u e r t a d e la 
casa del Señor , predica allí e s t a s pa-
labras , v di : Escuchad la p a l a b r a del 
Señor , 'habi tantes todos de J u d á , que 
entráis por es tas puer tas p a r a a d o r a r 
al Señor . 

3. E s t o d ice el Seño r de los ejér-
Infr.xw. 13. ci tos, el Dios de Israel : R e c t i f i c a d 

vuestros caminos , cor reg id vues t r a con-
duc ta , y habi ta re en este l u g a r con 
vosotros." 

4. N o pongá is vuest ra c o n f i a n z a . . . r t i n l i i m 

en pa l ab ra s p a ñ o s a s , d i c i e n d o « o m e n d a c j , d ice ,u ta . Temphm» 
rrest os falsos profetas: Esta e s e l tem- D o m . n . , t e m p l u m Dotnmi, tem-
plo del Señor , el t e m p l o del S e ñ o r , el p lum D o m m i es t . 
t< rapio del Señor ;" no permitirá su des-
trucción, ni que sufra ninguna des-
gracia el pueblo que le adora. 

5. Porque si cuidáis de e n d e r e z a r 
vuestros caminos y cor reg i r vues t ra 
conduc ta ; si hacéis justicia á los ii-
t igantes ; 

6. S i no comete i s v io lenc ias" con-
tra el ex t r ange ro , el h u é r f a n o y la u u a * r f i 
V uda; si no de r r amá i s en e s t e sitio la n e c sangu .nem mnocentenI 
s ngre inocente, y si no s e g u i s á dio- fuderi t is in loco hoc^ J t j o s ^ 

5. Q u o n i a m si bene direxe-
ritis vias vestras , et studia ve-
s t ra : si fecerit is iudicium m-
ter v i rum et p rox imum c:u?. 

G. Advenae , et pupillo, et vi-
d u a e non fecerit is calumniam, 

s s ' x t r angeros p a r a vuestra d e s g r a c i a , 
déos alíenos non ambulaveri-
tis in m a l u m vobismetipsis: 

ÍT 3. I lobr . dif. Os haré habitar e n este lugar, yo os conservaré en el T a l «= e 
sentido de la versión de los Se tenta . 

ir 4. 
if fi-

Los Setenta solo dos veces expresan \zs palabras temphim Domini-
Este es el sentido del hebreo . 

S t i l i t i 

Ï !8:"¡l 

CAPITULO v i l . 

7. H a b i t a b o vobiscum in lo-
c o isto: in t e r r a , q u a m dedi 
pat r ibus vestris à saeculo e t 
usque in s a e c u l u m . 

8 . E c c e vos confidit is vobis 
in se rmonibus mendac i j , qui 
non p rode run t vobis: 

9. Furar i , occ idere , adul te ra -
ri, iurare m e n d a c i t e r , l ibare 
Baa l im, et i re post deos alie-
nos, quos ignorat is . 

10. E t venistis, et stetistis 
co ram me in d o m o h a c , in qua 
invocatum est n o m e n m e u m , 
e t dixistis: L ibera t i sUmus eò 
quòd fecer imus o m n e s abomi-
nat iones istas. 

11. N u m q u i d e rgo spe lunca 
l a t ronum fac ta est d o m u s ista, 
in qua invocatum est n o m e n 
m e u m in oculis vestris? ego, 
e g o sum, e g o vidi, dici t D o -
minus. 

7. P e r m a n e c e r é con vosotros" de 
siglo en siglo, en es te lugar y en es-
taC t ierra que d i á vuestros padres . 

8. P e r o vosotros ponéis al presen-
te vues t r a confianza en pa l ab ra s e n -
g a ñ o s a s q u e de n a d a os servirán; 

9 . Confiáis en ellas para hur ta r , " 
ma ta r , c o m e t e r adul ter ios , j u r a r en 
falso, sacrif icar" en honor de Baa l , 
ir en pos de dioses ex t rangeros que 
os eran desconocidos , y adorarlos. 

10. Y despues de esto, venis á pre-
sentaros descarádamente de lan te de mí , 
e n es ta casa e n " q u e ha sido invo-
cado mi nombre , y decis: Y a es t amos 
á cubier to de todo mal, á pesar de ha-
ber comet ido todas esas abominaciones ." 

11. Mi casa , en q u e " ha sido in-
vocado mi n o m b r e á vues t r a presen-
cia con tanta religión y piedad, ¿se 
ha conver t ido en una c u e v a de la-
drones ," donde la gente mas perdida 
puede tener seguridad? No ciértamen-
te, no quedaréis á cubierto de mi ven-
ganza. Yo, yo positivamente soy el que 
es." Os he vis to cometer abominacio-
nes, d i ce el Señor , y las castigaré 
indefectiblemente, sin tener considera-
ción á la santidad del lugar en que 
os contempláis seguros. ¿Quereis per-
suadiros de ello? 

12. Pues id á Silo, al lugar q u e 
rne e s t aba consagrado , y en que es-
tablecí mi g lo r i a " desde el principio, 

i r 7. Hebr. dif. os haré habi tar . T a l es sentido de los Setenta , como en el ÍT 3. 
y !>. Dice el hebreo an furari, quizas en lugar de adfárandum, y este es el sen. 

tido de la Vulgata. ' . . 
Ihid.' Lit . para ofrecer libaciones. Hebr. lit. para ofrecer incienso. 
t 10. Hebr. lit. sobre la cual ha sido invocado mi nombre, que 1.a sido censa-

erada en mi nombre. . , 
Ibid. Así t raducen muchos este texto. E l hebroo podría traducirse en el sentido 

de la Vulgata de este modo: Decis: Nosotros nos hallamos á cubierto, porque cometí, 
mos todas esas abominaciones. Aun en mi templo osáis decir que los dioses extran-
geros os han defendido del peligro. , 

f 11. Hebr. sobre la cual mi nombre &c . Supr. V 10. . , , 
lbid. E c h a en ca ra Jesucristo á los Judíos da su t iempo el haber profanado de 

este mismo modo la casa de su Padre, su templo que no contenía mas que la h-
gura de los misterios cuya realidad poseemos hoy. Matth. xxi. M . ¿ t . « i c . u . u . 
L u c . xix. 46. 

Ihid. Hebr. dif. y yo, yo he visto también todas vuestras abominaciones 
^ 12. Lit. l\Ii nombre. Estaba el tabernáculo del Señor colocado en Silo en ia 

tribu de Efraim desde el t iempo de Josué , y permaneció allí al menos hasta a epo-
ca del pontífice Hel í , despues de cuya muerte f u é trasladada el Arca á C ariatiarim, 
y do ahí á Jerusalen. ^ 

12. I te ad locum m e u m in S i -
lo, ubi h a b i t a n t n o m e n m e u m 
a principio". et v ide te quae fe-

M'ltth. XXI. 
13. 
Marc. xi. 17. 
Luc. xix. 46. 
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8 4 JEREMÍAS. 
colocando allí mi tabernáculo, y ved cerim ei propter maíltiam 
c o m o Je he t ratado con motivo de la pulí mei Israel: 

- perversidad de mi pueblo de Israel. 
Prov. i.24. Ahora bien, por cuanto habéis 

/sai. LXV. 15. hecho todas estas cosas, dice el .Se-
ñor, puesto que os he hablado con el 
mayor empeño y eficacia sin que me 
háyais escuchado, y que os he llama-
do y no me habéis respondido, 

14. l i a r é con esta casa," en que 
ha sido invocado mi nombre y po-
néis toda vuestra confianza, y con es-

Lfcg . iv .2 . te lugar que os he dado, despues de 
darle á vuestros padres, haré, digo, 
lo mismo que hice con Silo." 

15. Y os echaré muy léjos de mi 
presencia, como eché á todos vuestros 
hermanos de Israel y á toda la es-
tirpe de Efra im." Así lo he resuello, 
y lo haré ciertamente. 

16. Y así, Jeremías, no te encar-
gues de interceder por este pueblo, 
ni de conjurarme" y rogarme por .ellos: 
no te me opongas acerca del desig-
nio que tengo de perderlos, porque no 
te he de escuchar," pues son indig-
nos de esta gracia. 

17. En efecto, ¿no ves lo que ha-
ce este pueblo en las c iudades de .lu-
da y en las plazas públicas de Jeru-
salen?. 

18. Recogen los hijos la leña, los 
padres encienden el fuego, y las mu-
gares amasan grasa y harina" para 
h a c e r tortas á la luna que ellos ven 
como la reina del cielo, y sacrificar li, e t hbent diis alienis, et me 
á dioses ex t r an je ros , y acarrear so- ad iracundiam provoccnt. 
bre sí mi cólera." 

19. • ¿A mí es á quien irritan con 19. Numquid me ad iracum-

t 14. Hebr . lit. sobre la cual &,c. Supr. 10. 11. 
Ibid. Es tas expresiones hacen presumir que en la destrucción del reino de Israel 

por los Asirios, se borraron los úl t imos vestigios del culto que se daba al Señor en 
Silo. Véase lo que se ha dicho sobre el caso en la Disertación sobre la historia de 
J u d i t que precede al libro de este nombre , t o m . v m . 

\ 15. Es to es. el re ino de las diez tribus, entre las cuales la de E f r a i m . t e n i a 
el pr imer lugar. Nota S . Gerónimo que como el cast igo que exper imentó la casa de 
Israel , fué un ejemplar para la de J u d á en t iempo de Jeremías , y para los Jud íos en 
la época de Jesucr is to , asi el cast igo que recayó sobre los Jud íos incrédulos des-
pues del Salvador, es un ejemplar para nosotros . Sicut Silo templi exemplum est, 
ita templum mibis. Hieron. hic. 

\ 16. Tal es el sentido del hebreo que podria t raducirse: dar lamentos y gritos\ 
Jbid. Hebr. lit . no te escucharé . 
\ 18, I lebr . dif. Ius mugeres amasan la pasta . 
Jbid. Hebr. para darme pena , causarme disgusto. Véase el verso siguiente. 

13. E t nunc, quia fecistis o-
mnia opera haec, dicit Domi-
nus: et locutus sum ad vos 
mane consurgens, e t loquens, 
et non audistis: et vocavi vos, 
et non respondistis: 

14. Faciam dornui huic, in 
qua invocatum est nomen 
meum, et in qua vos habetis 
fiduciam: et loco, quem dedi 
vobis ei patribus vestris, sicut 
feci Silo. 

15. E t projiciam vos à facie 
mea, sicut projeci omnes fra-
tres vestros, universum semen 
Ephra im. 

16. Tu ergo noli orare pro 
populo hoc, nec assumas pro 
eis laudem et orationem, et 
non obsistas mihi: quia non 
exaudiarn te. 

17. Nonne vides quid isti fa-
c iunt in civitatibus l u d a , et in 
plateis lerusalem? 

18. Filii colligunt ligna, et pa-
tres succendunt ignem, et mu-
lieres conspergunt adipem, ut 
faciant placentas reginae cae-

CAPITULO VII. 8 5 
Hiam provocant , dicit Domi- sus abominaciones1 dice el Señor; ¿no 
nus? nonne semetipsos in con-
íusionem vultûs sui? 

20 . Ideo haec dicit Dominus 
Deus: E c c e furor meus, et in-
d ignado mea conflatur super 
locum istum, super viros, et 
super ìumenta, e t super lignum 
regionis, e t super früges ter-
rae, et succendetur, et non ex-
tinguetur. 

21. H a e c dicit Dominus exer-
cituum Deus Israël: Holocau-
tomata vestra addite victimis 
vestris, et comedi te carnes. 

22 . Qu ia non sum locutus 
cum patribus vestris, et non 
praecepi eis in die, qua eduxi 
eos de T e r r a iEgypt i , de ver-
bo holocautomatum, et victi-
m a r u m . 

23. Sed hoc verbum praece-
pi eis, dicens: Audite vocem 
meati), e t ero vobis Deus, e t 
vos éntis mihi populus; e t am-
bulate in omni via, quam man-
davi vobis, ut bene sit vobis. 

24. E t non audierunt , nec in -
clinaverunt au rem suam: sed 
abierunt in voluntatibus, e t in 
pravitate cordis sui mali: fa-
ctique sunt retrorsum et non 
in ante , 

25. A die qua egressi sunt 
patres eorum de T e r r a JEgy-

se perjudican mas bien á sí mismos," 
cubriéndose por tanto de confusion? 

20. Por eso, ved lo que dice el 
Señor Dios: Encendióse con tales crí-
menes mi furor y mi indignación, que 
van á descargar" sobre este lugar que 
habéis profanado, sobre los hombres, 
animales, árboles del campo y frutos 
de la tierra: yo pondré fuego á todo, 
y no habrá quien lo apague. 

21. Esto dice el Señor de los ejér-
citos, el Dios de Israel: Agregad cuan-
to queráis vuestros holocaustos á vues-
tras víctimas, y para santificaros co-
med de la ca rne de los sacrificios, que 
de nada os servirá, todo eso; ' 

22. Pues que el dia en que sa-
qué" de Egipto á vuestros padres, no 
les mandé que m e ofreciesen holocaus-
tos y víctimas. 

23. Ved aquí el mandamiento que 
les impuse: Escuchad mis palabras, les 
dije, y yo seré vuestro Dios, y voso-
tros seréis mi pueblo: andad constán-
temente por los caminos que os se-
ñalé, para que seáis colmados de bie-
nes." 

24. Y despues de esto^ ellos no 
me han escuchado, ni prestaron oido 
á mi voz; por el contrario, se entre-
ga ron á sus deseos perversos, y á la 
depravación de su corazon: lejos de 
ir adelante, han retrocedido. Constan-
temente se han alejado üe mí 

25. Desde el dia en que salieron 
de Egip to sus padres hasta el pre-

19. Hebr . dif. ¿Soy yo acaso á quien dan pena y disgusto? ¿no son ellos los 
que la exper imentan , cubriendo sus caras la vergüenza? Aquí f e ve que un mis-
mo- verbo r ige dos pronombres: ¿Numquid mihi molestiam inferunt? inonne sibi. 
melipsis? 

\ 20. T a l es el sentido del hebreo: mi cólera y mi indignación va á descargar 
con t ra este lugar & c . 

22. E n el hebreo se lée in educendo, por cum educerem, en lo que convienen 
los Rabinos. 

\ 22. y 23. Las leyes ceremoniales no fueron dadas al mismo t iempo que los 
preceptos morales. Sellóse la alianza despues de la publicación del decálogo, y n o 
se dieron las leyes ceremonia les sino has ta despues de quebrantada la a l ianza. E s . 
t a s fueron como u n a adición que sirviese de remedio á las incl inaciones de los I s . 
rael i tas carnales , su je tándolos á sacrif icios sensibles, como mas propios á fijar aque-
llos espír i tus que e ran poco capaces de un cul to en té ramen te espiri tual . 



86 JEREMÍAS. 

sente. Sin embargo, yo les" he envia-
do cada día todos mis siervos los pro-
fetas: me daba prisa á enviárselos, pa-
ra traerhs á su deber. 

26. Ellos empero no ine han es 
cuchado, ni presládose á oir mi voz:. 
por el contrario, se encapricharon, y 
se han portado de un modo aun mas 
criminal que sus padres. 

27. Jeremías, tú les declararás to-
do esto, y no te escucharán: los lla-
marás , y no te responderán. 

28 . Entonces les dirás: Es t e es el 
pueblo que no ha escuchado la voz del 
Señor su Dios, ni ha querido recibir 
sus instrucciones." Entre ellos acabó-
se la fé, y está desterrada de su boca. 

29. Corta pues tus cabellos, hija de 
Jerusalen, y arrójalos; vístete de lutoj1 

y levanta tus lamentos al cielo;" por-
que el Señor ha echado léjos de sí, 
y abandonado este pueblo á quien 
ve con indignación; 

30. Porque los hijos de .Tuda han 
hecho el mal á mi vista, dice el Se -
ñor: colocaron sus abominaciones" y 
sus ídolos en la casa en" que ha sido 
invocado mi nombre, para profanarla . 

31. Edificaron altares en las altu-
ras de Tofet que está en el valle del 
hijo de Ennom," para quemar en el fue-
go á sus hijos é hijas, cosa que no les 
he mandado yo, y en la que j amas he 
pensado. 

32. Por tanto, ya viene el t iempo, 
dice el Señor, en que no so l lamará 
Tofe t este lugar, ni valle del hijo de 

pti, usque ad diem hanc. E t 
misi ad vos omnes servos meos 
prophetas per diem, consur-
gens diluculo, et mittens. 
\ 26 . Et non audierunt me, nec 
inclinaverunt aurem suam: sed 
induraverunt cervicem suam: 
et peius operati sunt, quám 
patres eorum. 
27. Et loquéris ad eos omnia 

verba haec. et non audient te : 
e t vocabis eos, et non respon-
debunt tibi. 

28. Et dices ad eos: l l a e c 
est gens, quae non audivit vo-
cem Domini Dei sui, nec re-
cepit disciplinam: periit fides, 
e t abla ta est de ore eorurn. 

29. T o n d e c a p i l l u m tuum, et 
projice, e t sume in directum 
pianctum: quia proiecit Domi-
n u s , e t reliquit generat ionem 
furoris sui, 

30. Q u i a fecerunt filii luda 
malum in oculis meis, dicit 
Dominus. Posuerunt ofiéndicu-
la sua in domo, in qua invo-
ca tum est nomon irieum,. ut 
polluerent earn: 

31. E t aedificaverunt excelsa 
Tophe th , quae est in valle fi-
lij Ennom: ut incenderent fi-
]ios suos, et filias suns igni: 
quae non praecepi , nec cogi-
tavi in corde meo. 

32. Ideo ecce dies venient, 
dicit Dominus, et non dicetuv 
ampliüs, Topheth , et Vallis fi-

tf 25. Lit. os he enviado. Iguálmento el hebreo Iée e n el primer miembro del 
verso:" Desde el dia en que vuestros padres & c . ambos miembros podrían unirse de 
esto inodo: Desde el dia en que vuestros padres &c. ; vo os envie &.C.; pero se opo-
r.e el sentido del verso siguiente, y da motivo á concluir que en el hebreo en vez 
de ad vos, verosímilmente se leyó allá en su origen ad eos. 

tir 28. O sus correcciones. 
T¡r 29. Era señal de duelo cortarse los cabellos. 
Ibid. Hebr. dif. Vé á gritar en las al turas. Iban las gentes á llorar en las altu-

r a s las desgracias públicas ó part iculares. No se expresa aquí el nombre de Jerusa-
len; pero los verbos hebreos la indican por estar todos en femenino. 

30. Este es el sentido del hebreo. 
Ibid. Ilebr. lit. sobre la cual &c. Supr. x. 11. 14. 
^ 31. Tofet y el valle de E n n o m , estabau al S u r de Jerusa len , y e r an regados 

por las aguas del torrente de Cedrón. 

íij Ennom: sed Vallis interfe-
ctionis: et sepelient in Tophe th , 
eó quód non sit locus. 

33. Et erit morticinum po-
puli huius in cibos volucribus 
caeli, et bestiis ter rae , e t non 
erit qui ábigat. 

31. E t quiescere faciam de 
urbibus luda , e t de plateis l e -
rusalem vocem gaudij, et vo* 
cem laelitiae, vocem sponsi, 
e t vocem sponsae: in desola-
tionem enim erit terra . 

Ennom, sino el valle de la mortandad: 
y se enterrarán en Tofe t los cadáve-
res de los habitantes de Jerusalen, po r 
faltar sitio para sepultarlos. 

33. Y los cadáveres de este pue-
blo serán presa de las aves del cielo 
y de las bestias de la tierra, sin que 
haya quien las espante. 

34 . Y yo haré que se acaben en Ezech. xxn. 
las c iudades de Judá y en las plazas 1 3 ' 
públicas de Jerusalen, los gritos de 
regocijo y las voces de alegría, los 
cánticos del esposo y las canciones 
de la esposa, pues que toda la tierra 
quedará desolada. 

C A P I T U L O V I I I . 

Castigos de Jerusalen, é impenitencia del pueblo. Falsos sabios. Desolación de Judea 
y atliccion del profeta. Gemidos de la hija do Sion. Medicina de Galaad. 

1. E x aquel tiempo, dice el Señor, 
serán arrojados de sus sepulcros" Ios-
huesos de los reyes de Judá , los hue-
sos de sus principes, los huesos de los 
sacerdotes, los huesos de los profetas, 
y los huesos de los habitantes de Je-
rusalen. 

2. Y se les expondrá al sol, á la 
luna, y á toda la milicia del cielo, esto 
es, á todos los astros que han amado, 
honrado," seguido, buscado y adora-
do como dioses: no se les recogerá, ni 
sepultará, sino que á manera del es-
tiércol quedarán sobre la tierra. 

1. IIÍ illo tempore , ait Do-
minus: Ejicient ossa regum lu-
da , e t ossa principum eius, e t 
ossa sacerdo tum, ct ossa pro-
phetarum, et ossa eorum, qui 
habitaverunt Ierusalem, de se-
pulchris suis: 

2 . E t expandent e a ad so-
lem, et lunam, et o m n e m ini-
litiam caeli, quae dilexeruut, 
e t quibus servierunt, e t post 
quae ambulaverunt , et quae 
quaesierunt, et adoraverunt : 
non colligentur, et non sepe-
lientur: in slerquilinium super 
faciem terrae erunt . 

3. E t eligent magis mor tem 
quám vitam omnes qui residui 
fuerint de cognatione hac ;pes-
sima in uuiversis locis, quae 
dereüc ta sunt, ad quae eieci 
eos, dicit Dominus exerci tuum. 

4. E t dices ad eos: H a e c di-
cit Dominus: Numquid qui ca-

~V 1. E l hebreo dice et ejicient; pero esta conjunción es u n a falta visible del co. 
pista, en lo que convienen los Rabinos. 

V 2. Lit . á. quienes han servido. 
3. Lit . in unitersis locis quae derelicta sunt, ad quae ejeci eos. Hebr . in «ni-

versis locis derelieli quos ejecerim ibi. 

3 . Y todos los restos de esta raza 
pésima que yo habré lanzado á diver-
sos lugares," dice el Señor de los ejér-
c i to s , en cualquier punto en que se 
hallen, preferirán la muerte á la vida, 
de verse tan agobiados de miserias, que 
yo quisiera que evitasen. 

4. Por tanto diles: Esto dice el Se-
ñor: ¿Quién cuando cae no se levan-
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sente. Sin embargo, yo les" he envia-
do cada día todos mis siervos los pro-
fetas: me daba prisa á enviárselos, pa-
ra traerhs á su deber. 

26. Ellos empero no ine han es 
cuchado, ni presládose á oir mi voz:. 
por el contrario, se encapricharon, y 
se han portado de un modo aun mas 
criminal que sus padres. 

27. Jeremías, tú les declararás to-
do esto, y no te escucharán: los lla-
marás , y no te responderán. 

28 . Entonces les dirás: Es t e es el 
pueblo que no ha escuchado la voz del 
Señor su Dios, ni ha querido recibir 
sus instrucciones." Entre ellos acabó-
se la fé, y está desterrada de su boca. 

29. Corta pues tus cabellos, hija de 
Jerusalen, y arrójalos; vístete de luto" 
y levanta tus lamentos al cielo;" por-
que el Señor ha echado léjos de sí, 
y abandonado este pueblo á quien 
ve con indignación; 

30. Porque los hijos de .Tuda han 
hecho el mal á mi vista, dice el Se -
ñor: colocaron sus abominaciones" y 
sus ídolos en la casa en" que ha sido 
invocado mi nombre, para profanarla . 

31. Edificaron altares en las altu-
ras de Tofet que está en el valle del 
hijo de Ennom," para quemar en el fue-
go á sus hijos é hijas, cosa que no les 
he mandado yo, y en la que j amas he 
pensado. 

32. Por tanto, ya viene el t iempo, 
dice el Señor, en que no so l lamará 
Tofe t este lugar, ni valle del hijo de 

pti, usque ad diem hanc. E t 
misi ad vos omnes servos meos 
prophetas per diem, consur-
gens diluculo, et mittens. 
\ 26 . Et non audierunt me, nec 
inclinaverunt aurem suain: sed 
induraverunt cervicem suam: 
et peius operati sunt, quám 
patres eorum. 
27. Et loquéris ad eos omnia 

verba haec. et non audient te : 
e t vocabis eos, et non respon-
debunt tibi. 

28. Et dices ad eos: l l a e c 
est gens, quae non audivit vo-
cem Domini Dei sui, nec re-
cepi t disciplinam: periit fides, 
e t abla ta est de ore eorurn. 

29. T o n d e c a p i l l u m tuum, et 
projice, e t sume in directum 
planctum: quia proiecit Domi-
n u s , e t reliquit generat ionem 
furoris sui, 

30. Q u i a fecerunt filii luda 
malum in oculis meis, dicit 
Dominus. Posuerunt oñéndicu-
la sua in domo, in qua invo-
ca tum est nomen meuin, ut 
polluerent earn: 

31. E t aedificaverunt excelsa 
Tophe th , quae est in valle fi-
lij Ennom: ut incenderent fi-
]ios suos, et filias suas igni: 
quae non praecepi, nec cogi-
tavi in corde meo. 

32. Ideo ecce dies venient, 
dicit Dominus, et non dicetuv 
ampliüs, Topheth , et Vallis fi-

tf 25. Lit. os he enviado. Iguálmento el hebreo Iéo e n el primer miembro del 
verso:" Desde el dia en que vuestros padres & c . ambos miembros podrian unirse de 
esto modo: Desde el dia en que vuestros padres &c. ; vo os envie &.C.; pero se opo-
r.e el sentido del verso siguiente, y da motivo á concluir que en el hebreo en vez 
de ad vos, verosímilmente se leyó allá en su origen ad eos. 

tir 28. O sus correcciones. 
T¡r 29. Era señal de duelo cortarse los cabellos. 
Ibid. Hebr. dif. Vé á gritar en las al turas. Iban las gentes á llorar en las altu-

r a s las desgracias públicas ó part iculares. No se expresa aquí el nombre de Jerusa-
len; pero los verbos hebreos la indican por estar todos en femenino. 

30. Este es el sentido del hebreo. 
Ibid. Ilebr. lit. sobre la cual &c. Supr. x. 11. 14. 
y¡r 31. Tofet y el valle de E n n o m , estabau al S u r de Jerusa len , y e r an regados 

por las aguas del torrente de Cedrón. 

íij Ennom: sed Vallis interfe-
ctionis: et sepelient in Tophe th , 
eó quód non sit locus. 

33. Et erit morticinum po-
puli huius in cibos volucribus 
caeli, et bestiis ter rae , e t non 
erit qui ábigat. 

31. E t quiescere faciam de 
urbibus luda , e t de plateis l e -
rusalem vocem gaudij, et vo* 
cem laelitiae, vocem sponsi, 
e t vocem sponsae: in desola-
tionem enim erit terra . 

Ennom, sino el valle de la mortandad: 
y se enterrarán en Tofe t los cadáve-
res de los habitantes de Jerusalen, po r 
faltar sitio para sepultarlos. 

33. Y los cadáveres de este pue-
blo serán presa de las aves del cielo 
y de las bestias de la tierra, sin que 
haya quien las espante. 

34 . Y yo haré que se acaben en Ezech. xxn. 
las c iudades de Judá y en las plazas 1 3 ' 
públicas de Jerusalen, los gritos de 
regocijo y las voces de alegría, los 
cánticos del esposo y las canciones 
de la esposa, pues que toda la tierra 
quedará desolada. 

C A P I T U L O V I I I . 

Castigos de Jerusalen, é impenitencia del pueblo. Falsos sabios. Desolación de Judea 
y atliccion del proteta. Gemidos de la hija do Sion. Medicina de Galaad. 

1. E x aquel tiempo, dice el Señor, 
serán arrojados de sus sepulcros" Ios-
huesos de los reyes de Judá , los hue-
sos de sus príncipes, los huesos de los 
sacerdotes, los huesos de los profetas, 
y los huesos de los habitantes de Je-
rusalen. 

2. Y se les expondrá al sol, á la 
luna, y á toda la milicia del cielo, esto 
es, á todos los astros que han amado, 
hunrado," seguido, buscado y adora-
do como dioses: no se les recogerá, ni 
sepultará, sino que á manera del es-
tiércol quedarán sobre la tierra. 

1. I s illo tempore , ait Do-
minus: Ejicient ossa regum lu-
da , e t ossa principum eius, e t 
ossa sacerdo tum, et ossa pro-
phetarum, et ossa eorum, qui 
habitaverunt Ierusalem, de se-
pulchris suis: 

2 . E t expandent e a ad so-
lem, et lunam, et omnem ini-
litiam caeli, quae dilexeruut, 
e t quibus servierunt, e t post 
quae ambulaverunt , et quae 
quaesierunt, et adoraverunt : 
non colligentur, et non sepe-
lientur: in slerquilinium super 
faciem terrae ertmt. 

3. E t eligent magis mor tem 
quám vitam omnes qui residui 
fuerint de cognatione hac ;pes-
sima in uuiversis locis, quae 
dereüc ta sunt, ad quae eieci 
eos, dicit Dominus exercituuni. 

4. E t dices ad eos: H a e c di-
cit Dominus: Numquid qui ca-

V 1. E l hebreo dice et ejicient; pero esta conjunción es u n a falta visible del co. 
pista, en lo que convienen los Rabinos. 

V 2. Lit . á. quienes han servido. 
3. Lit . in universis locis quae derelicta sunt, ad quae eject eos. Hebr . in uni-

versis locis derelieli quos ejecerim ibi. 

3 . Y todos los restos de esta raza 
pésima que yo habré lanzado á diver-
sos lugares," dice el Señor de los ejér-
c i to s , en cualquier punto en que se 
hallen, preferirán la muerte á la vida, 
de verse tan agobiados de miserias, que 
yo quisiera que evitasen. 

4. Por tanto diles: Esto dice el Se-
ñor: ¿Quién cuando cae no se levan-
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t a , " y cuando se ext ravia del carni- dit, non resurget? e t qui aver-
no derecho no vuelve á él? sus est , non revertetur? 

5. P u e s ¿por q u é es te pueblo d e 5. Q u a r e e r g o aversus est 
J e rusa l en se ha desviado de m í con popuius iste in í e rusa lem aver-
u n a aversión tan tenaz?" Abraza ron la s ione content iosà? A p p r e h e n -
ment i ra , adhiriéndose á falsas divini- d e r u n t m e n d a c i u m , et nolue-
dades, y no quieren volverse á mí que run t rever t i . 
soy el Dios verdadero. 

ü. Yo les he puesto cu idado , los 6 . A t t end i , e t auscultavi : ne-
he o b s e r \ a d o , y he visto que no hay m o quod bonum est loquitur, 
u n o que hable cosa jus t a ; no hay uno nullus est qui a g a t poeniten-
q u e h a g a pen i t enc ia de su pecado , di- t iain supe r pecca to suo, d icens : 
c iendo, ¡ay de mi' ¿qué hice? Por el Quid feci? O m n e s conversi sunt 
contrario, todos ellos cor ren impetuó- ad cursurn suuin, quasi e q u u s 
sámente á donde los a r ras t ra su pa- Ímpetu vadens ad prael ium. 
sion, c o m o un cabal lo que á toda r ien-
d a corre á la batal la . En su furor 
son aun mas ciegos é insensibles que 
la,s bestias; 

7 Porque el mi lano" conoce por las 7 . Milvus in cáe lo cognovi t 
variaciones que observa en el cielo cuan- t empus suum: tu r tu r , et hirun-
d o ha l legado su t i empo; la tór to la , do, et ciconia, cus tod ie run t 
la golondrina y la c igüeña" saben dis- t e m p u s adventùs sui: popu ius 
ce rn i r la estación d e su l legada; pe- au t em meus non cognovi t iu-
ro mi pueblo no ha conoc ido el tiem- dicium D o m i n i . 
po del juicio del Señor . " 

8. ¿Cómo, pues, decis: Nosotros so- 8 . Q u o m o d o dicitis: Sapien-
mos sabios, y somos los deposi tar ios tes nos sumus, et lex D o m i -
d e la ley del Señor? Os engañais; la ni nobiscum est? veré men-
p l u m a " de los doc tores de la ley que dac ium ope ra tus est stylus 
existen entre vosotros, v e r d a d é r a m e n t e m e n d a x scr ibarum. 
es una pluma de error , que solo ha 
escr i to ment i ras . 

9 . Confundidos es tán vuestros sa- 9. Confus i sunt sapientes , per-
bios, es tán espan tados , y no p u e d e n térriti et cap t i sunt : verbuin 
escaparse , p o r q u e desecharon la ley del enim Domin i proiecerunt , et 
Señor , y no hay en ellos sab idur ía , sapient ia nul la est in eis. 

11. 10. Por eso d a r é sus m u g e r e s á 10. P r o p t e r e a d a b o mul ieres 
13. los ext rangeros , y sus c a m p o s á otros e o r u m éxteris, ag ros e o r u m 

herederos , porque d e s d e el m a s pe- heredibus: qu ia à min imo u-
q u e ñ o hasta el m a s g r a n d e , todos t ra- sque ad m a x i m u m o m n e s ava-
lan de sa t i s facer su avaricia, y desde rit iam sequuntur : à p r o p h e t a 
ol p rofe ta al sacerdo te todos se han en- usque a d sacerdotem cunc t i 

4. E n el hebreo se lee numquid cadent en vez de numquid cadet, y despues 
resursentí numquid, en lugar de resurgett et numquid. 

5. Este es el sentido del hebreo. 
y 7. La voz hebrea de que aquí se usa es la que en otra parte se traduce con 

la palabra garza real. Ps . cui. Tfr 17. Muchos creen que es la cigüeña: el milanp 
y la cigüeña se van durante el invierno á paises templados. 

Ibid. Algunos creen que la última voz del hebreo significa la grulla. 
Jbid. E l hebreo podria significar la conducta que tieno el Señor con él: 
$ 8. Lit. el estilo. 

fac iunt m e n d a c i u m . t r egado á la men t i ra . 
11. E t s a n a b a n t contri t ionein 11. Y emprend ie ron c u r a r las he-

filiae populi mei a d ignomi- r idas de la hija de mi pueblo con es-
n iam dicentes: P a x , pax: cu ín ca rmo ' ' de e l l a , diciendo: L a paz , la 
non esset pax . P*z será contigo, siendo as í que no 

hab ia paz que esperar; 
12. Confus i sun t quia abo- 12. Ellos es tán ahora confundidos , 

miñ'ationem fecerun t : qu in imó porque han hecho cosas abomina bies; 
confus ione non sunt confusi , ó mas bien," no se han confund ido , 
e t e rubesce re nescierunt: id- ni sabido qué cosa es tener vergüen-
c i rco caden t in ter corruentes , za. P o r tan to cae rán ent re la multi-
in t empore visitationis suae t u d de los mor ibundos , serán todos en-
cor ruent , dicit ü o m i n u s . vueltos en una m i s m a ruina, al t iem-

po d e su castigo,'1 d ice el Señor , 
13. Congregans c o n g r e g a b o 13. Porque los r eun i ré á todos en 

eos, ait Dominus : non est uva Jerusalen" para hacerlos perecer juntos, 
in vitibus, e t non sunt ficus d ice el Seño r . L a s vinas entonces n o 
in ficulnea, folium defluxit : e t t endrán uvas, ni las h igueras higos, y 
dedi eis quae p rae te rg res sa aun las hojas c a e r á n de los á rboles ; 
s u n t t y c u a n t o les habia d a d o yo, se les es-

capará de las manos , " y se lo quita-
rán sus enemigos. 

14. Q u a r e sedemus? conve- 14. Entonces dirán los habitantes 
ní te , et ingred iamur c iv i ta tem del campo: ¿Por q u é nos hemos que-
muni tam, et sileamus ibi: qu ia dado sen tados aquí sin hacer nada ? 
Dominus D e u s nos te r silére E a , en t rémonos todos juntos á las ciu-
nos fecit, e t p o t u m dedit no- dades fuer tes ," y m a n t e n g á m o n o s quie-
bis a q u a m fellis: p e c c a v i m u s tos y cal lados, po rque el Seño r núes- I n ' r - 15. 
en im D o m i n o . t ro D i o s nos h a reduc ido al silencio, 

y á no poder emprender nada contra 
nuestros enemigos, y nos ha dado á 
b e b e r agua de hiél por haber p e c a -
d o cont ra el Señor . 

15. Expec tav imus p a c e m , e t 15. H e m o s a g u a r d a d o la paz, y no Infr.xix.19. 
non erat bonum: t e m p u s me- vino este b ien; hemos e s p e r a d o el re-
delae, et e c c e formido . med io , y solo vemos el te r ror . 

l ü . A Dan audi tus est f ré - 16. Ya se o y e desde D a n el es-
mitus equorum eius, á voee t répi to d e la caba l l e r í a enemiga: re-
hinni tuum pugna to rum eius suena toda la t ierra con los re l inchos 
c o m m o t a est omnis térra: E t de sus cabal los d e ba ta l la ; v e n d r á n 
venerunt , et devoraverun t ter- en tropel, y d e v o r a r á n t o d o el país, 
r a m , et pleni tudinem eius: ur- todos los f rutos de la tierra, todas las , 
bem, et hab i ta tores eius. c iudades y sus hab i tan tes . 

Í ¡ 11. Hebr. dif. Ellos curaban ligeramente las heridas &c. 
ÍJ 12. Hebr. dif. ¿Se han confundido de las cosas obominables que han ejecu 

tado? No, no se han confundido, ni han sabido &c. Estas son las mismas expre-
siones del cap. vi. V 15. . Ibid. Quizá convendría leer aquí como en el texto paralelo del cap. vi. v 

t 13. El hebreo podria significar: yo levantaré sus cosechas esto es, yo los re . 
cogeré, los cosecharé exterminándolos. 

Ibid. Este es el sentido del hebreo. 
t 14. Tal es el sentido del hebreo. 
$ 16. Véase el cap. í v . V 15. 

Toa . xiv. 
/ 
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17. Infaliblemente sucederá esto, 
•porque enviaré contra vosotros enemi-

gos semejantes á serpientes y basilis-
cos, contra los cuales nada podrán 
los encantadores , y os desgarrarán con 
sus mordeduras , dice el Señor , sin 
que podáis resistirles ni ablandarles. 

18. Por eso mi dolor excede á to-
do dolor; interiormente está triste mi 
corazon al ver los males que van á des-
cargar sobre mi pueblo." 

19. Ya oigo la voz de la hija de 
mi pueblo q u e c lama desde una tier-
ra distante donde está cautiva, y dice: 
¿No esíá el Señor en Síon? ¿no es-
tá dentro de ella su rey? ¿Cómo pues, 
me encuentro asi abandonada al fu-
ror de mis enemigos? Pero el Señor 
le responde: Si creías que yo estaba 
en medio de tí, 6 Jerusalen, ¿ p o r q u é 
pues, tus habitantes me han irritado 
con sus ídolos y con sus vanos dioses 
extrangeros á quienes han adorado1 

20. Por eso se verán precisados á 
decir: P a s ó la cosecha, acabóse el es-
tío, y nosotros no estamos en liber-
tad ; los auxilios que esperan de 
Egipto, y que aguardarán por mucho 
tiempo, no llegarán jamas. 

21. Así es que la herida profunda 
de la hija de mi pueblo me t iene pe-
ne t rado de un íntimo dolor; estoy en-
tristecido, y el espanto se ha apode-
rado de mí. 

22. ¿Qué, no hay bálsamo" en Ga-
tead, ó no hay médico allí? ¿Por qué 
pues no se ha cicatrizado la herida de 
la hija de mi pueblo? Porque ella no 
lo ha querido así, pues que no Je han 
faltado profetas que la impusieran en 
sus obligaciones, y que le reprendieran 
sus desórdenes. 

c e \ u J ' r r f T í ' 1 1 6 8 q U Í 6 n " T I a s d e s e r a c i a B ^ Je rusa len . E l hebreo d i . 
Z Vn vil M - mta S7tT d° mm SU'>cr me cor meum moerens (e«'). Qu¡-
T ,J J p r T e r *"Pe r> deb(!»a l e " s e desuper me (es/), esto es, lome (est) 
i r.'rlZ el ConSnla,,° mcal0"*e U « me: dolor síper me 
{ T i Z " « " » » ( « O : . ® I consuelo que deseo está l e jos de raí: sobré mí e s . 
t á la afl icción, y se halla mi corazón hundido en la t r i s teza . Ya se sabe que e l 
v e r b o e s í se subent iende ord .nár iamente en el hebreo, como aquí se no t a en la Val-
ga t a dos veces . 

V 22. Li t . Res ina . L a res ina ó t r e m e n t i n a de Galaad era muy aprociada. 

17. Qu ia eece ego mit tam 
Vobis serpentes regulos, quibus 
non est incantatio: et inorde-
bunt vos, ait Dominus. 

13. Dolor meus super dolo-
rem, in me cor meum moerens. 

19. Ecce vo i clamoris filiae 
populi mei d e terra longinqua: 
Numquid Dominus non est in 
Sion, aut rex eius noil est in 
ea? Quaere ergo me ad iracun-
diam concitaverunt inscuptil i-
bus suis, et in vanitatibus alie-
nis? 

20 . Trans i i t messis, finita est 
a e s t a s , e t n o s salvati non su-
mus. 

21 . Super contritione filiae 
populi mei contritus sum, e i 
contristatus, stupor obtinuit 
me. 

22 . Numquid resin a non est 
in Ga laad?au t medicus non est 
ibi? qua re ig i tu rnon est obdu-
cla cicatrix filiae populi mei? 

\ 

C A P I T U L O I X . 

Lamen ta J e r e m í a s la mor t andad de los hi jos de J u d á . Inf idel idades reciprocas . Cus-
c a el S e ñ o r un hombre sabio que Comprenda sus juicios. Se llama á las mugeros 
para l lorar la desolaciou de J u d á . Venganzas del Señor con t ra es ta t ierra y los 
pueblos vecinos . 

1. ¿QUIÉN dará íagua á mi cabeza , 
y á mis ojos una fuente de lágrimas," 
para llorar noche y dia á los hijos 
de la hija de mi pueblo, á quienes 
se ha dado la muerte? 

2. ¿Quién hará que encuentre yo 
en el desierto una cabaña de pasa-
jeros para abandonar á los de es te 
pueblo, y re t i rarme de en medio de 
ellos, con el objeto de no ver ni sus 
crímenes, ni los castigos que merecen? 
Porque todos son adúlteros, y una tur-
ba de violadores de la ley. 

3. S e sirven de su lengua como 
de un arco, para disparar mentiras y 
no verdades: se han hecho fuertes so-
bre la tierra," con pasar de un c r imen 
á otro cr imen, y me han desconoci-
do, dice el Señor. 

4. C a d a uno se ve precisado á 
guardarse de su prójimo, y todos des-
confian de sus hermanos, porque el 
he rmano solo piensa en perder á su 
hermano, y el amigo usa de f raudes 
con su amigo. 

5. Cada cual se burla de su her-
mano, ni dice jamas verdad; porque 
han acostumbrado su lengua á la men-
tira, y han estudiado" el modo de co-
meter injusticias. 

6. T u morada, ó Jeremías, está en 
medio «le un pueblo de engañadores: 
ellos son dolosos," y han rehusado el 

1. Hebr . dif. ¿Quién convert irá, en a g u a mi cabeza, y mis ojos en u n a fuen-
te de lágrimas? 

^ 3. E l hebreo dice l i terá lmente: Et extenderunt apud lingitam suam are.um suum, 
mendacium et non ad veritatem confortati sunt in térra: E n vez de mendacium, le-
yó el siriaco ad mendacium, lo que da á es ta expres ión cier ta correspondencia con 
la s iguiente, ad mendacium et non ad veritatem. E n t ó n c e s el sent ido seria este: u s a n 
d e su lengua c o m o de u n arco: se h a n hecho poderosos sobre la t ie r ra por la m e n -
t i r a . y no por la ve rdad ; porque n o hacen mas que pasar Le. 

V 5. D i f y según el hebreo: se fa t igan en hace r injust icias . 
V Los S e t e n t a leyeron, usura super usurim, dolus super dolum: lo que hace 

* 

1. Q u i s dab i t capiti meo 
aquam, et oculis rneis fontein 
lacrymarum? et plorabo die 
ac nocte interfectos filiae po-
puli mei. 

2. Quis dabit me in solitudi-
ne diversoriuin viatorum, et 
derel inquam populum meum, 
et recedam ab eis? quia o-
rnnes adulteri sunt, coetus prae-
var ica torum. 

3. E t extenderunt linguam 
suam quasi arcum mendaci j 
e t non veritatis: coñfortati 
sunt in terra, quia de malo 
ad malum egressi sunt, et me 
non cognoverunt , dicit Domi-
nus. 

4. Unusquisque se á proximo 
suo custodiat , et in omni fra-
tre suo non habeat fiduciam: 
quia omnis frater supplan tans 
supplantabit , e t omnis amicus 
fraudulenter incedet. 

5. E t vir f ra t rem suum deri-
debit, et ver i ta tem non loque-
tur: docuerunt enim linguam 
suam loqui mendacium: ut mi-
qué agerent, laboraverunt . 

6. I lab i ta t io tua in medio 
doli: in dolo renuerunt scire 
me, dicit Dominus. 
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c o n o c e r m e , d ice el S e ñ o r . " 

7 . H e aquí pues, lo que d ice el 
S e ñ o r de los ejércitos: Y o los ha ré pa-
sar por el fuego , y los p r o b a r é con 
las mas sensibles aflicciones, po rque 
¿me será dab le por ta rme de o t ro m o d o 
con los hijos de la hija de mi pue-
blo?" Inútil ha sido hasta hoy cuanto 
tengo hecho para corregirlos. 

•p„ „ „ . o 8 . Su lengua es c o m o una flecha 
x o. XiVll, O, l i l i -

pene t ran te , y solo habla p a r a enga-
ñ a r : ellos t i enen la p a z en la boca 
al hab la r con su amigo , al paso que 
e n secreto le fo rman asechanzas . 

9. ¿Y no cas t iga ré tales demas ías , 
d ice el Señor? y no m e v e n g a r é de 
u n a nac ión tan criminal? Ciertamente 
el Señor se vengará. 

10. Por tanto, iré" á d e r r a m a r lá-
g r imas , y á dar fue r t e s lamentos so-
b r e los montes y los sitios" o t ras ve-
c e s t an ag radab les y tan fértiles. Veo 
que todo ha sido abrasado , ni hay 
quien pase por allí: ni se oye ya la 
voz de su dueño que cultivaba aquello 
con tanto cuidado;" todos se han ido 
á o t ra par te , y se ret i raron de allí , 
de sde las aves del cielo, hasta las bes-
t i as de la t ier ra . Bien pronto vendrán 
tales desgracias sobre esta pérfida na-
ción, porque el Seiior ha pronunciado 
el decreto. 

11. Yo conver t i ré á Jerusa len en 
un nioñton de a rena , " y en una ca-
verna de d ragones ; reduci ré las ciu-
d a d e s de Judá á una soledad espan-
tosa , sin que haya quien las habi te . 

12. ¿Quién es el horubre sabio q u e 
en t ienda esto, y á quién se le h a g a 

7 . P r o p t e r e a h a e c dicit Do-
minus e.xercituum: E c c e ego 
conf l abo , et p robabo eos: quid 
e n i m aliud faciam à facie liliae 
populi mei? 

8. Sag i t t a vulnerans l ingua 
e o r u m , do lum locuta es t : in 
o r e suo p a c e m cum a m i c o suo 
loqui tur , et occul te poni t ei in-
s idias . 

9 . N u m q u i d super his non 
visi tabo, dicit Dominus? au t in 
g e n t e huiusmodi non ulcisce-
t u r a n i m a mea? 

10. S u p e r montes a s sumam 
fietum a c l a inen tum, et super 
spec iosa deser t i p lanc tum: 
q u o n i a m incensa sunt, eó quod 
n o n sit vir per t ransiens: et non 
a u d i e r u n t v o c e m possidentis: 
à vo luc re cael i usque ad peco-
r a t r ansmig rave run t et recesse-
run t . 

11. E t d a b o Ie rusa lem in 
ace rvos a renae , et c u b i l i a d r a -
c o n u m : e t civitates l u d a d a b o 
in deso la t ionem, eo quod n o n 
sit habi ta tor . 

12. Quis est vir sapiens, qui 
inte l l igat hoc , et ad quem ver-

sospechar que en vez de labitatio tua, se leía redil usura, 6 mejor, según el hebreo 
mas literálmente traducido, fruís, porque la palabra hebrea tomada por in medio, 
también puede significar in fraudem; y entónces el texto siguiente significa muy lite, 
rá lmente dolus in dolvm, en cuyo caso el sentido seria este: usan sin cesar de as. 
tucia sobre astucia, y de engaño sobre engaño: se han rehusado á reconocerme. 

V Dif. maliciósamente se han negado á conocerme. 
y 7- Los Selenta leyeron á facie malitiae filiae populi mei; á la vista de la in i . 

quidad de la hija de mi pueblo. Fáci lmente se puede confundi r en hebreo malitiae 
con filiae, y puede ser que u n a palabra hiciese se omitiera la otra . 

V 10 Dios es quien habla en el verso siguiente, unido ín t imamente con este, y 
así es de presumir que en lugar de suma?n, se habria podido leer sume, ve á der-
í a m a r lágrimas &c. 

Jbid. Lit. en los desiertos, esto es, en las llanuras. 
Ih>d. Hebr. La voz del ganado. 
V 11. E l hebreo dice sencillamente: un monton de ruinas. 

b u m oris Domini fiat ut aniiun-
cie t istud, quare perierit t e r r a , 
e t exus tas i t quasi deser tum, eo 
q u ö d non sit qui per t ranseat? 

13. E t dixit Dominus : Q u i a 
de re l iquerun t legem m e a m , 
quam dedi eis, et non aud ie run t 
vocem m e a m , e t non ambula-
verunt in ea . 

14. E t ab ie run t post praviia-
t em cordis sui, et post Baal im: 
quod dedicerunt ä pat r ibus 
suis. 

15. Idc i rco h a e c dicit Domi-
nus exerci tuum Deus Israel: 
E c c e e g o c i b a b o popu lum i-
s tum absinthio, et po tum d a b o 
eis a q u a m fellis. 

IG. E t d i spe rgam eos in Gen-
tibus, quas non noverun t ipsi 
e t pa t res eo rum: e t mi t tam 
pos t eos g lad ium, d o n e e con-
sumanlur . 

17. H a e c dicit Dominus e-
ce rc i tuum D e u s Israel : Con -
templamini , et vocate l amen-
ta t r ices e t veniant: e t ad eas, 
quae sapientes sunt , mitti te, et 
p roperent : 

18. Fes t inen t , et a s suman t 
super nos Iamentum: deducan t 
oculi nostri l ac rvmas , et pal-
pebrae nostrae def luant aquis . 

19. Quia vox lamenta t ionis 
audita est de Sion: Q u o m o -
d o vastati sumus et confiisi ve-
hementer? quia dere l iquimus 
t e r r a i n , quoniam de iec ta sunt 
t abernacu la nostra . 

20 . Audi te e rgo mulieres ver-
bum Domini : et assumant au-
r e s ves t rae s e r m o n e m oris eius: 

oír la palabra de Dios, para que la 
anunc ie á los demás ; que c o m p r e n d a 
por qué fué desolada esta t ierra, y 
está seca y ab ra sada c o m o un desier to , 
sin que haya quien t ransi te po r ella? 

13. P o r q u e abandonaron la ley que 
yo les habia dado , d ice el Señor , por-
que no escucharon mi voz, ni cami-
naron conforme á mis manda tos ; 

14. Antes bien siguieron los extra-
víos de su co ra ron , y adoraron á Baal, 
cosa que habian aprend ido d e sus pa-
dres . 

15. Po r tanto, esto d ice el Seño r 
de los ejércitos, el Dios de Is rae l : A 
es te" pueblo yo le d a r é agen jo por 
comida , y por bebida agua de hiél, 
castigándolo con toda la severidad de 
mi justicia. 

10. Yo los d i spe r sa ré ' en t re las na-
ciones que les son desconocidas , c o m o 
lo fueron á sus padres ; y los perse-
guiré con la espada, has t a destruirlos" 
en t e ramen te . 

17. E s t o pues dice el Seño r de 
los ejércitos, el Dios de Israel : Bus-
cad con cuidado, y haced q u e vengan 
las m u g e r e s q u e lloran á los muertos, 
y enviad á buscar á las mas d ies t ras" 
para el coso, 

18. Y decidles q u e se apresuren 
á llorar sobre nosotros con gritos la-
mentables : lloren nuestros ojos, y cor -
ran de nuestros párpados arroyos de 
lágr imas; 

19. P o r q u e se oyen desde Sion la-
men tos y gri tos lúgubres que dicen: 
Señor, ¡á qué desolación es t amos re-
ducidos , y en q u é confiision nos ve-
mos! A b a n d o n a m o s nuestro propio país , 
po rque han sido a r ru inadas nues t r a s 
habi tac iones . 

20 . E s c u c h a d , pues , muge re s de 
mi pueblo, escuchad la pa labra del Se-
ñor ; pres tad los o idos á su voz; en-

Infr. xxiiv 
15. 

15. En el hebreo se lée cibabo eos; pero el pronombre parece superfluo. 
V 16. Hebr . hasta que yo los haya destruido enteramente . 
f 17. Lit . á las que son sabias. A lo que parece estas mugeres sabias eran las 

que se dedicaban á consolar á los parientes, ó las qu ' componían el cántico de due-
lo que las demás plañideras repetían despues de ellas. 
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señad á vuestras hijas á llorar, y alec-
cionaos unas á ot ras en lamentar vues-
tro dolor, diciéndcos reciprocamente: 
Llorad, 

21. Porque subió la muer te por 
nuestras ventanas, y ha penetrado en 
nuestras casas" para matarnos, y des-
pues ha salido para exterminar á nues-
tros hijos en las calles, y ¡i nuestros 
jóvenes en las plazas públicas." 

22. Tú también, Jeremías, háblate 
á este pueblo, y dile: Esto dice el 
Señor :" Los cadáveres de los hombres 
cae rán sobre la faz de la tierra como 
el estiercol, y como él heno que cae 
detras del segador, sin que haya quien 
lo recoja. 

23. Esto dice el Señor : N o se glo-
rie el sabio en su saber, el fuerte no 
se glorie en su valor, ni el rico se glo-
rie en sus riquezas; porque nada de esto 

. 17. los pondrá á cubierto de los males de 
que están amenazados. 

24. Sino que el que se glorie, lo 
haga en conocerme y en saber que 
yo soy el Seño r que uso de miseri-
cordia, y ejerzo equidad y justicia 
sobre la tierra, porque estas cosas me 
placen, dice el Señor, y lo que puede 
contener los efectos de mi cólera, que 
estoy pronto á descargar sobre todos 
los hombres; 

25. Porque el t iempo llega, dice 
el Señor, en que visitaré en mi cólera 
á todos los circuncidados, y también 
á los incircuncisos." 

26. Visitaré á Egip to , Judá ," E d o m 
á los hijos de Ammon, á Moab, y á 
todos los que habitan en los confines 

et doce te fdias vestras lamen-
tum: et unaquaeque proximam 
suam planctum. 

21. Quia ascendit mors per 
fenestras nostras, ingressa est 
domos nostras, disperdere pár-
vulos déforis iuvenes de plateis. 

22. Loquere ; H a e c dicit Do-
minus: Et. cadet morticinurii' 
hominis quasi stercus super fa-
ciein regionis, et quasi foenum 
post tergum metentis, et non 
est qui colligat. 

23 . H a e c dicit Dominus: Non 
glorietur sapiens in sapientia 
sua, et non glorietur fortis in 
forti tudine sua, et non glorie-. 
tur dives in divitiis suis; 

24. Sed in hoc glorietur, qui 
gloriatur, scire et nosse me, 
quia ego sum Dominus, qui 
facio misericordiam, et judi-
cium, et iustitiam in terra: haec 
enim placent mihi, ait Domi-
nus. 

25. E c c e dies veniunt, dicit 
Dominus: et visitabo super o-
mnem, qui circumcisum habet 
praeput ium, 
26 . Super ./Egyptum, et su-

per luda , e t super Edom, et 
super filios Ammon, et super 

^ 2 1 . Hebr . en nues t ros casti l los. 
Ibid. H e b r . y ella en t ró en nues t ras casas y en nuestros castillos, para extermi-

n a r á nues t ros mismos hi jos, de modo que ya n o se e n c o n t r a r á n en las calles, y á. 

" " I r óo8 J t V C n f S > d e s u e r t e n o s e h a l i a r í í n plazas públicas. 
V b u lugar de bquere, sic, que dif íci lmente pueden enlazarse con la e x p r e . 

s ion , et cadet, los Se t en t a según parece leyeron, et erit, que en el est i lo de los H e . 
breos se enlaza^ c e n et cadet, en este sent ido: et erit ut cadat. Ved lo que suce . 
de rá , dice el Señor : L o s cadáveres & c . 

V 25. E l hebreo puede reunir ambos sent idos, sea que se t ome in praepntio en 
VBZ de cum praeputio, esto es, praeputiato-, sea que se deba léer tal vez' et pruepu-
num, esto es, et praeputiatum. E l verso s iguiente u n e los c i rcuncidados con los in -
c i rcuncisos . 

j f 2 6 \ £ * d e presumir que h a s ido t raspues to por los copistas el nombre d e J a . 
o « que debía ser el p r imero . 

CAPITULO IX. 9 5 

Moab, et super omnes qui at- del mundo," que se hacen cortar el ca-
bello en rededor como los Arabes, que 
viven en el desierto; porque todas es-

tonsit sunt in comam, habitan-
tes in deserto: quia omnes 
gentes habent praeputium, o-
mnis autem Domus Israel in-
circuuicisi sunt corde. 

/ 

tas" naciones son incircuncisas en el 
cuerpo: mas yo visitaré á todos los 
hijos de Israel, porque son incircun-
cisos del corazon. 

i f 26. A l g u n o s t r aducen el hebreo de este modo: todos los que hab i tan en ios con-
fines del pais, y que moran en el desierto. L o s m a s prefieren el sent ido de la Val-
gata , y t raducen el hebreo á la le t ra de es ta m a n e r a : todos los que se co r t an los án-
ga los de sus cabellos, que se curtan circutármente les cabellos, y que hab i tan en el 
desierto, esto es, los pueblos de la Arabia desierta. Cor t ábanse estoB puebles as í sus 
cabellos por imitar á su dios Baco . Infr. xxv . 23. y XLIX. 32. 

Ibid. N o es tá espresada esta palabra en el t ex to ; pero parece subentenderse , y f u e 
ta l vez omit ida por los copis tas . Con todo, creen a lgunos que los pueblos nombra -
dos aquí estaban circuncidados, á lo que induce la expresión ambigua de l verso 25. 
Pe ro los Egipcios n o lo es taban, los Idumcos lo f u e r o n largo t iempo despues: ios 
A m m e n i t a s y Moabi tas n o se c i rcunc idaban; los Arabes Ismael i tas si; pero n o d i . 
c e el texto que aquellos de quienes habla fuesen de los descendientes de I smae l ; y e r a 
t a n na tu ra l des ignar los con aquel nombre , si hub ie ran sido de esa famil ia , que es 
de presumir que n o lo fuesen : y es muy notable que al fin de este verso, solo opo-
n e el profeta la casa de Israel á las nac iones inc i rcunc isas de que habla: de don-
de resulta que n o es taban c i rcunc idadas l a s - q u e acaban de nombrarse 

C A P I T I L O X . 

E x h o r t a el Señor á los I s rae l i tas á que n o idola t ren en la. caut ividad. L e advierte, 
á Je rusa len para que se prepare á la desolación que le amenaza . J e rusa l en c o n . 
j u r a al Señor pa ra que la libre de su cólera . 

1 . A U D I T E verbum, quod lo-
cutus est Dominus super vos 
domus Israel. 

2. Haec dicit Dominus: Iux-
ta vias Gentium nolite disce-
re: et à signis caeli nolite me-
tüere, quae tiinent Gentes: 

3. Qu ia leges populorum va-
nae sunt: quia lignum de sal-
tu praecidit opus manus artifi-
cis in ascia. 

4. Argento, e t auro decora-
v i illud: clavis et malleis com-
pegit, ut non dissolvatur. 

5. In similitudinem pa lmae 
fabricata sunt, e t non loquen-

^ 2. Esto_ es, los as t ros . 

1 . ESCUCHAD los de la casa de Is-
rael, lo que el Señor me ha dicho con 
respecto á vosotros, porque me ha en-
cargado de anunciaros su palabra. 

2. Es to pues dice el Señor: N o 
aprendais los errores d e las naciones 
entre quienes estaréis cautivos, ni te-
máis las señales del cielo," como las 
t emen estas naciones; 

3. Porque solo son vanidad las le-
yes ij la religión d e los pueblos de 
la tierra que no conocen al verdadero 
Dios. En efecto, un escul tor corta con 
la segur un árbol del Rosque, y lo la-
b ra , 

4. L o hermosea chapeándolo con 
lá/ninas de oro y plata, que afianza 
con clavos á martillazos pa ra que no 
se desunan; 

5. Y esta estatua así trabajada, 
queda derecha é inmoble como un tron-

Sap. x n i . 11, 
et seqq. x i r . 
8. 
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señad á vuestras hijas á llorar, y alec-
cionaos unas á ot ras en lamentar vues-
tro dolor, diciéndcos reciprocamente: 
Llorad, 

21. Porque subió la muer te por 
nuestras ventanas, y ha penetrado en 
nuestras casas" para matarnos, y des-
pués ha salido para exterminar á nues-
tros hijos en las calles, y ¡i nuestros 
jóvenes en las plazas públicas." 

22. Tú también, Jeremías, háblate 
ó este pueblo, y dile: Esto dice el 
Señor :" Los cadáveres de los hombres 
cae rán sobre la faz de la tierra como 
el estiercol, y como él heno que cae 
detras del segador, sin que haya quien 
lo recoja. 

23. Esto dice el Señor : N o se glo-
rie el sabio en su saber, el fuerte no 
se glorie en su valor, ni el rico se glo-
rie en sus riquezas; porque nada de esto 

. 17. los pondrá á cubierto de los males de 
que están amenazados. 

24. Sino que el que se glorie, lo 
haga en conocerme y en saber que 
yo soy el Seño r que uso de miseri-
cordia, y ejerzo equidad y justicia 
sobre la tierra, porque estas cosas me 
placen, dice el Señor, y lo que puede 
contener los efectos de mi cólera, que 
estoy pronto á descargar sobre todos 
los hombres; 

25. Porque el t iempo llega, dice 
el Señor, en que visitaré en mi cólera 
á todos los circuncidados, y también 
á los incircuncisos." 

26. Visitaré á Egip to , Judá ," E d o m 
á los hijos de Ammon, á Moab, y á 
todos los que habitan en los confines 

et doce te filias vestras lamen-
turn: et unaquaeque proximam 
suam planctum. 

21. Quia ascendit mors per 
fenestras nostras, ingressa est 
domos nostras, disperdere pár-
vulos déforis iuvenes de plateis. 

22. Loquere ; H a e c dicit Do-
minus: Et. cadet morticinum" 
hominis quasi stercus super fa-
ciem regionis, et quasi foenum 
post tergum metentis, et non 
est qui co'l igat. 

23 . H a e c dicit Dominus: Non 
glorietur sapiens in sapientia 
sua, et non glorietur fortis in 
forti tudine sua, et non glorie-. 
tur dives in divitiis suis; 

24. Sed in hoc glorietur, qui 
gloriatur, scire et nosse me, 
quia ego sum Dominus, qui 
facio misericordiam, et judi-
cium, et iustitiam in terra: haec 
enim placent mihi, ait Domi-
nus. 

25. E c c e dies veniunt, dicit 
Dominus: et visitabo super o-
mnem, qui circumcisum habet 
praeput ium, 
26 . Super ./Egyptum, et su-

per luda , e t super Edom, et 
super filios Ammon, et super 

^ 2 1 . Hebr . en nues t ros casti l los. 

Ibid. H e b r . y ella en t ró en nues t ras casas y en núes/ros castillos, para extermi-
n a r á nues t ros mismos hi jos, de modo que ya n o se e n c o n t r a r á n en las calles, y á. 

" " I r óo8 J t V C n f S > d e s u e r t e n o s e h e l i a r á n 1 " plazas públicas. 
V Jbn lugar de bquere, sic, que dif íci lmente pueden enlazarse con la expre-

s ión, et eaaet, los Se t en t a según parece leyeron, et erit, que en el est i lo de los H e . 
breos se e n l a z a c e n et cadet, en este sent ido: et erit. ut cadat. Ved lo que suce . 
a e r á , dice el Señor : L o s cadáveres & c . 

V 25. E l hebreo puede reunir ambos sent idos, sea que se t ome in praepntio en 
TO7. de cum praeputio, esto es, praeputiato-, sea que se deba léer tal vez' et pruepu-
rtum, esto es, et praeputiatum. E l verso s iguiente u n e los c i rcuncidados con los in -
c i rcuncisos . 

j f 2 6 \ presumir que h a s ido t raspues to por los copistas el nombre d e J a . 
o « que debía ser el p r imero . 

CAPITULO IX. 9 5 

Moab, et super omnes qui at- del mundo," que se hacen cortar el ca-
bello en rededor como los Arabes, que 
viven en el desierto; porque todas es-

tonsit sunt in comam, habitan-
tes in deserto: quia omnes 
gentes habent praeputium, o-
mnis autem Domus Israel in-
circumcisi sunt corde. 

/ 

tas" naciones son incircuncisas en el 
cuerpo: mas yo visitaré á todos los 
hijos de Israel, porque son incircun-
cisos del corazon. 

Sf 26. A l g u n o s t r aducen el hebreo de este modo: todos los que hab i tan en ios con-
fines del pais, y que moran en el desierto. L o s m a s prefieren el sent ido de la Vul-
gata , y t raducen el hebreo á la le t ra de es ta m a n e r a : todos los que se co r t an los á n . 
ga los de sus cabellos, que se curtan circulármente les cabellos, y que hab i tan en el 
desierto, esto es, los pueblos de la Arabia desierta. Cor t ábanse estoB puebles as í sus 
cabellos por imitar á su dios Baco . Infr. xxv . 23. y XLIX. 32. 

Ibid. N o es tá espresada esta palabra en el t ex to ; pero parece subentenderse , y f u e 
ta l vez omit ida por los copis tas . Con todo, creen a lgunos que los pueblos nombra -
dos aquí estaban circuncidados, á lo que induce la expresión ambigua de l verso 25. 
Pe ro los Egipcios n o lo es taban, los Idumcos lo f u e r o n largo t iempo despues: ios 
A m m e n i t a s y Moabi tas n o se c i rcunc idaban; los Arabes Ismael i tas si; pero n o d i . 
c e el texto que aquellos de quienes habla fuesen de los descendientes de I smae l ; y e r a 
t a n na tu ra l des ignar los con aquel nombre , si hub ie ran sido de esa famil ia , que es 
de presumir que n o lo fuesen : y es muy notable que al fin de este verso, solo opo-
n e el profeta la casa de Israel á las nac iones inc i rcunc isas de que habla: de don-
de resulta que 110 es taban c i rcunc idadas l a s - q u e acaban de nombrarse 

C A P I T I L O X. 

E x h o r t a el Señor á los I s rae l i tas á que n o idola t ren en l a caut ividad. L e advierte, 
á Je rusa len para que se prepare á la desolación que le amenaza . J e rusa l en c o n . 
j u r a al Señor pa ra que la libre de su cólera . 

1 . A U D I T E verbum, quod lo-
cutus est Dominus super vos 
domus Israel. 

2. Haec dicit Dominus: Iux-
ta vias Gentium nolite disce-
re: et à signis caeli nolite me-
tüere, quae tiinent Gentes: 

3. Qu ia leges populorum va-
nae sunt: quia lignum de sal-
tu praecidit opus manus artifi-
cis in ascia. 

4. Argento, e t auro decora-
v i illud: clavis et malleis com-
pegit, ut non dissolvatur. 

5. In similitudinem pa lmae 
fabricata sunt, e t non loquen-

^ 2. Esto_ es, los as t ros . 

1 . ESCUCHAD los de la casa de Is-
rael, lo que el Señor me ha dicho con 
respecto á vosotros, porque me ha en-
cargado de anunciaros su palabra. 

2. Es to pues dice el Señor: N o 
aprendais los errores d e las naciones 
entre quienes estaréis cautivos, ni te-
máis las señales del cielo," como las 
t emen estas naciones; 

3. Porque solo son vanidad las le-
yes y la religión d e los pueblos de 
la tierra que no conocen al verdadero 
Dios. En efecto, un escul tor corta con 
la segur un árbol del Rosque, y !o la-
b ra , 

4. L o hermosea chapeándolo con 
lá/ninas de oro y plata, que afianza 
con clavos á martillazos pa ra que no 
se desunan; 

5. Y esta estatua así trabajada, 
queda derecha é inmoble como un í ron-

Sop. x n i . I I , 
et seqq. x i r . 
8. 
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co de pa lmera , y no habla : y la lle-
van y la ponen d o n d e quieren, por-
que no puede andar . N o temáis pues 
tales ídolos, p o r q u e no pueden hacer 
ni bien ni ma l . 

Mich. va. 18. 6 . No Señor , no hay entre las na-
ciones Dios que sea semejan te á tí;" 
porque sus ídolos son débiles y vanos; 
pero tú e res g rande , y g r a n d e tu nom-
bre en virtud y en poder, y no solo en 
la imaginación, como las falsas divi-
nidades. 

7. ¿Quién , pues, no te t emerá , ó R e y 
Apoc. xv. 4. , j e j a s naciones? Tú eres digno de todo 

nuestro respeto y de nuestros cultos, 
p o r q u e á tí solo p e r t e n e c e la gloria;" 
y en t re todos los sabios de todos los 
re inos del m u n d o , " n inguno es seme-
j a n t e á tí." 

8 . S e les convencerá iguá lmente á 
estos falsos sabios de que son verda-
deramente locos" é insensatos, po rque 
el leño que adoran , es la p rueba de 
Ja van idad de su doctr ina ." 

9. S e conduce de Tars i s la p la ta" 
m a s r ica , y de O f a z e l o r o mas puro;" 

» le t r aba ja la m a n o del obre ro y del 
es ta tuar io;" y bri l lan el j ac in to y la 
púrpura en los ropages de sus esta-
tuas . T o d o esto no es mas que la obra 
d e un hombre hábil en su profe&ion, 
mas digno por tanto de respeto que 
la obra fabricada', 

10. P e r o el S e ñ o r e s el Dios ver-

tur : por ta ta to l lentur , quia in-
cede re non valent : nolite e rgo 
t imere ea , quia nec ma le pos-
sunt facere , n e c bene . . 

6 . N o n est similis tui D o m i n e : 
inagnus es tu, et m a g n u m 
n o m e n tuum in fort i tudine. 

7. Quis non t imebi t te ò r e* 
Gent ium? tuum est en im d e -
cus : ínter cunc tos sap ien tes 
G e n t i u m , et in universis re-
gnis eorum nullus est similis 
tui , 

8 . Pa r l t e r insipientes e t fatui 
p r o b a b u n t u r : doct r ina van i t a -
tis eorum lignum est. 

9. Argen tum involu tum de 
T h a r s i s a f fe r tu r , et a u r u m de 
O p h a z : O p u s artificis, e t m a -
nus aerar i j ; hyacinthus e t pur-
pura i n d u m e n t u m eorum, opus 
ar t i f icum universa haec . 

10. Dominus au tem Deus 

Sf G. Se lée en el hebreo á nullo por nullus, y se subentiende est. La letra m no 
es mas que la repetición de la que termina el verso anterior. Como esta letra se pro-
longa á veces de modo que ocupa el lugar de dos, se suele duplicar. Es te descui-
do se nota precisamente en la misma palabra y e n las mismas circunstancias en el 
verso siguiente. 

if 7. Hebr. dif. Porque á ti toca ser temido. E n el hebreo se dice zenit que se 
supone significar convenit ó decet. E l caldeo añade regnum; pero como esta pala-
bra es femenina en hebreo, es de sospechar que se leería decet del verbo decet: por-
que á tí te conviene reinar. 

Ibid. En el hebreo el pronombre eorum masculino puede referirse <í la palabra 
grntium que es mascul ina en aquel idioma; y tal vez en lugar de regnis eorum, se 
debería léer regibus eorum, en este sentido: Ínter cunctos sapientes gentium et inter 
cunctos reges eorum, entre todos los sabios de las naciones y entre todos sus reyes. 

Ibid. También aquí se lée en el hebreo á nullo en lugar de nullus. 
8. Hebr. lit. brutos. 

Ibid. Hebr. dif. E s la prueba de su vanidad, de su locura. En el hebreo se lée 
vanitatum quizas por vanitatum eorum. 

Xr 9. Hebr. La plata hecha hojas. 
Ibid. Cree Calmet que el oro de Ofaz ó de Faz era el mismo que el del rio Fi-

son. (Jen. a . 11. 
Ibid. Lit . Del fundidor. . , 

CAPITULO X» 97 
verus est: ipse D e u s vivens, 
e t rex sempiternus , ab indi-
gnat ione eius commoveb i tu r 
ter ra : e t non sust inebunt G e n -
tes commina t ionem eius. 

11. Sic e rgo dicetis eis: Dii, 
qui cáelos et terrarn non fe-
ce run t , pe rean t de t e r r a , e t de 
bis, quae sub caelo sun t . 

11. Qui facit t e r r am in for t i tu-
dine sua, p raepara t o rbem in 
sapientia sua, et p ruden t i a sua 
extendi t cáelos. 

13. Ad v o c e m suam d a t 
mul t i tudinem a q u a r u m in cae -
lo, e t e levai nébulas ab extre-
mi ta t ibus ter rae : fu lgura in 
p luviam facit, et educ i t ven-
t u m de thesauris suis. 

14. Stul tus fac tus est omnis 
homo à scientia , confusus est 
art ifex omnis in sculptili: quo-
niam falsum est q u o d confla-
vit, et non est spiritus in eis. 

15. Vana suut, et opus risu 

dade ro , el es el Dios vivo, el rey e t e rno . 
Su indignación h a c e t embla r la t ie r ra , 
y no pueden las nac iones sopor ta r sus 
amenazas . " Esto deberían saber los pue-
blos del mundo, y lo que debéis en-
señarles á las gentes entre quienes 
estaréis cautivos. 

11. Vosotros, pues , le3 hablaré is 
así: Perezcan d e b a j o del cielo, y sean 
ex te rminados ds la superficie de la t ier-
ra ," los dioses q u e no han hecho el 
cielo y la t i e r ra . 

12. El Dios á quien adoramos es 
el que h a cr iado la t ierra con su po-
de r , q u e ha d a d o solidez" al m u n d o 
con su sabiduría , y q u e extendió los 
cielos con su sobe rana inteligencia." 

13. Al solo ruido d e su voz, hace ps, cxxxxv. 
bajar del cielo un diluvio de agua ," 
y desde las ex t r emidades de la t i e r ra I n f r - Uw 

l evan ta los vapores" que forman tas 
nubes , y á la lluvia h a c e suceder los 
rayos y los re lámpagos , y h a c e sal ir 
los vientos de sus tesoros escondidos, 
lo que los ídolos jamas podrán hacer. 

14. Así, la c ienc ia d e todos estos 
hombres que tanto ensalzan la gran-
deza de sus dioses imaginarios, los vuel-
ve insensatos, porque les impide re-
conocer al único y verdadero Dios j' 
y la estatua es la confusion del es-
cultor," po rque es una fa lsedad lo q u e 
ha formado, y sin razón se le ha dado 
el nombre que lleva; es un cue rpo sin 
a lma , y no una divinidad: 

15. S u o b r a no es m a s q u e vani-

t 10. Hebr. dif. Su cólera. 
V 1J. E n el original este verso está en caldeo, y aquí parece estar como en-

tro paréntesis. El Í ¡ 12 es la secuela del 10. Quizas los copistas traspusieron el V 
11 que es taña muy bien ántes del 10. Se sospecha que este verso está en caldeo 
para hacer mas sensible á los Judíos la profecía de su cautividad en Caldea. Con. 
jetura Houbigant que esto podria provenir de un descuido del copista, que tenien-
do delante un ejemplar hebreo y caldeo, habrá confundido el uno con el otro . 

V 12. Este es el sentido del hebreo. 
Ibid. Lit. Por su prudencia Infr. LI. 15. 
V 13. Las mismas expresiones se leen en el cap. u . V 16. donde dice la Vul. 

gata: Dante eo vocem multiplicantur aquae in cáelo, lo que hace sospechar que en el 
hebreo en vez de ad vocem daré eius, deberia leerse ad daré eivs vocem, esto es, 
dante eo vocem-, y en lugar de multitudinem ó bien fremitum, deberia léeree multiplican, 
turófremunt: al ruido de su voz, de su trueno se estremecen las aguas en el cielo. 

Ibid. Este es el sentido del hebreo: los vapores que forman las nubes. En el he-
breo se lee, ab extremo terrae, en lo que están de acuerdo los Rabinos. 

V 14. Hebr. dif. Todos estos hombres son brutos y sin ciencia: y la estatua &c . 
Ibid. O según e l hebreo: del fundidor. 

TOM, xiy, 13 
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d a d y una ilusión digna de risa;" por dignum: in tempore visitatio-
tanto, perecerán todos cuando los vi- n i s suae per ibunt . 
site Dios en su cólera. 

IG. Mas aquel que es la suerte 16. Non est bis similis pars 
de Jacob , no se parece á esos ídolos Iacob: qui enim formavit 
impotentes, pues que él mismo ha cria- omnia, ipse est: et Israel virga 
do todas las cosas: Israel es su pueblo hereditatis eius: Dominus exer-
y su herencia, y su nombre es, el cituum nomen illi. 
Señor , el Dios de los ejércitos. Con 
todo eso, Israel le abandonó por seguir 
á los dioses de las naciones. 

17. Ciudad de Jerusalen, que has 17. Congrega de terra con-
ultrajado de este modo á tu Dios, muy fusionem tuam, quae habi tas 
pronto serás sitiada por tus enemigos." in obsidione. 
Prepárate pues á una vigorosa de-
fensa: reúne de la t ierra todas tus ri-
quezas: ellas forman ahora tu gloria, 
pero serán tu vergüenza, porque te las 
robarán tus enemigos, y las transpor-
tarán fuera de tu pais; 

18. Porque esto dice el Señor : Y o 18. Quia haec dicit Domimi«: 
arrojaré esta vez muy léjos los mora- E c c e ego longè projiciam fia-
dores de esta tierra, y los afligiré de bitatores terrae in hac vice: 
modo que ninguno escapará ." et tr ibulabo eos ita ut inve* 

niantur . 
19. Entonces dirá Jerusalen: ¡Ay 19. V a e mihi super contritio-

de mí desgraciada! toda me siento que- ne mea, pessima plaga mea. 
b r an t ada , mi llaga es maligna é in- Ego autem dixi: Plañe haec 
curable-, pero de mi desgracia" me infirmitas mea est, et por tabo 
digo á mí misma: Yo he sido la única il lam. 
causa , y es justo que la sufra. 

20. Asolado ha sido mi pabellón 20 . Tabernaculum meum va-
y rotas las cuerdas que le afianzaban, s tatum est, omnes funiculi me i 
mis hijos salieron de mí" y no existen dirupti sunt, filii mei exierunt 
ya; no hay quien levante mi pabellón, à me, et non subsistunt: non 
y alce mis tiendas; est qui extendat ultra tento-

r ium meum, et erigat pelles 
meas . 

21 . Porque todos los pas tores que 21 . Quia stultè egerunt pa-
dehan dirigirme, se "han conducido co- stores, et Dominum non quae-
m o unos insensatos: no han buscado sierunt: propterea non intelle-

^ 15. Hebr . dif. N o es mas que i lusión. 
V 17. Hebr . dif. Hija de Sion, que habi tas en la ciudad fuer te , recoge del paiff 

t u s mercader ías ; haz venir á Jerusalen cuanto tengas de mejor en el pais, porque 
el enemigo se va a desparramar en tus campiñas, y desolará lodo. 

V 18. El hebreo dice: ut inveniant, la misma palabra podia significar ut invenían, 
tuT; pero es difícil un i r ambas voces con la expresión antecedente . E l in té rpre te si.-
n a c o pareee haber leído, ut quaerant me et inveniant me, al m é n o s asi lo expre-
* V 0 i ' n í ° ° q u e s e V e a n o b l ¡ g a d o s á A s e a r m e y me hal larán en tonces . 

\ cía l l 65 "i" e,nfermedad: he a1ui los males-con que se me amenaza. 
V ¿0. El hebreo podía leerse: ha sido derr ibada m i t ienda mis hiios sal ieron, 

7 y a no existen en ella'. 

xerunt, e t omnis grex eorum 
dispersus est. 

22. Vox auditionis ecce venit, 
et commotio magna de te r ra 
Aquilonis: ut ponat civitates 
Iuda solitudinem, et habitacu-
lum draconum. 

n 
23. Scio Domine quia non 

est hominis via eius: nec viri 
est ut ambulet , e t dirigat gres-
sus suos. 

24. Corripe me Domine , ve-
rumtamen in iudicio et non 
in furore tuo, ne forte ad ni-
hilum redigas me . 

25. Ef funde indignationem 
t u a m super gentes, quae non 
cognoverunt te, et super pro-
vincias, quae nomen tuum non 
invocaverunt: quia comede-
runt Iacob, et devoraverunt 
eum, et consumpserunt illum, 
e t decus eius dissipaverunt. 

al Señor , y por eso les faltó la inteligen-
cia" y se ha dispersado todo su rebano, 
lo que muy pronto va ásticeder 

22. Porque ya se percibe de léjos 
un gran ruido, y viene de la tierra 
del Aquilón un tumulto espantoso, y se 
adelanta un numeroso ejército para con-
vertir las c iudades de Judá en un de-
sierto y en morada de dragones. 

23. Señor , yo sé que no está en 
el hombre el dirigir su camino, y que 
el varón no anda ni endereza sus pa-
sos por sí mismo: por tanto los ene-
migos marchan contra mí por órden 
tuya; no me entregues á ellos. 

24. Cas t ígame por tí mismo, Se -
ñor , pero que sea según tu justicia" p¡. vi. ÉL 
y no según tu indignación, no sea que 
me reduzcas á la nada, y no me en-
cuentre ya en estado de alabar y ben-
decir tu santo nombre: 

25. Derrama mas bien tu indigna- p s . , J X V H g 
cion sobre las naciones que no te co-
nocen, y sobre las provincias" que no 
han invocado tu nombre, porque se 
han encarn izado contra Jacob, le han 
devorado entéramente , han a c a b a d o 
con él, y destruido todo lo que tenia 
de hermoso." 

21. Hebr . dif. Po r eso no h a n prosperado. 
24. N o siempre se opone la just ic ia á la misericordia, aquí va templada con 

la c lemencia . L i te rá lmente : según el juicio, y no e n tu furor , esto es, según el or-
den y equidad de tus juicios que no permitan quede impune el pecado; pero no con 
el rigor de aquella justicia que no está moderada con la misericordia. I f . f r . 
xxx. 11. 

Til 25. Hebr Las familias, es to es, los pueblos. 
Ibid. Hebr . dif. Y ellas h a n desolado e l lugar de su morada. 

C A P I T U L O XI . 

Exhor tac ión á los habi tantes de J u d á y de Je rusa len para que observen la a l i an , 
za del Seflor: infidelidad de aquellos: venganzas del Señor : prohibe Dios á Je re -
m í a s que ruegue por ellos: perversos designios que fo rmaron c o n t r a el profeta: v a . 
t ic inio con t ra Ana to t . 

1. V Ü R B U M , quod factum est 1. E S T O dijo el Señor á J e r e m í a s 
á Domino ad Iereniiam, di- y á los sacerdotes que estaban con él, 
cens: para que se publicara en Jerusalen: 

2. Audite verba pacti huius, 2. Escuchad las condiciones de la 
et loquimini ad viros luda , e t alianza que voy á hacer con mi pue-
ad habitatores Ierusalem, blo: hablad" á los de Judá y á los 

% 2. E l hebreo dice audite, veros ími lmente e n lugar de audi, por^u» el ver»s 

» 
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habi tan tes de Jerusalen, 

3 . Y diles: esto dice el Señor Dios 
d e Israel: Maldi to será el hombre que 
no escuche ahora las palabras de esta 
al ianza, 

4. Alianza que hice en otro t iempo 
con vuestros padres, el dia que los sa-
q u é de Egip to del horno de hierro 
que los consumía," el dia en que Ies 
dije: Escuchad mi voz y haced todo 
lo que os mando , y entonces seréis 
mi pueblo, y yo seré vuestro Dios. 

5. Hoy os repito lo mismo, dice el 
Señor: Escuchadme, y haced lo que os 
mande, para que cumpla de nuevo el 
ju ramento que hice en otro t iempo 
á vuestros padres, jurándoles que les 
daria una tierra que manase leche y 
miel, como se ve aun al presente. Esto 
es lo que me dijo el Señor, y yo le res-
pondí en estos términos: Hágase" Se-
ñor , como tú lo dices. 

6. Y el Señor me dijo: Levanta la 
voz, y haz oir todas estas palabras 
en las ciudades de Judá y fuera de 
Jerusalen," diciendo: Escuchad las pa-
labras de esta alianza, y observadlas 
mejor que lo hicieron vuestros padres, 

7. Porque yo he conjurado á vues-
tros padres con las mas fuertes ins-
tancias, desde el dia en que los saqué 
d e Egipto hasta el presente; los he 
conjurado, digo, con empeño," y les 
he dicho: Escuchad mi voz; 

8. Sin embargo no me escucharon 
ni prestaron oidos á mi palabra, sino 
que cada uno siguió los extravíos de 
su corazon depravado y corrompido; 
y queriendo convertirlos, he hecho ve-
nir sobre ellos todas los desgracias 
q u e les habia predicho en esta alianza 
que* habia hecho con ellos, que les 
m a n d é observar, y no observaron; pero 
estos castigos han sido inútiles. 

3. E t dices ad eos: H a e c di* 
cit Dominus Deus Israel: Ma-
ledictus vir, qui non audieri t 
verba pacti huius, 

4. Quod praecepi patribus ve-
stris in die, q u a eduxi eos de 
Ter ra vEgvpti, de fornace fer-
rea, dicens: Audi te vocem 
meam, et facite omnia, quae 
praecipio vobis, e t éritis mihi 
in populum, et ego ero vobis 
in Deum: 

5. Ut suscitem iuramentum, 
quod iuravi patr ibus vestris da-
turum me eis terram fluentem 
lacte, e t melle, sicut est dies 
haec. E t respondi , e t dixi: 
Amen Domine. 

6. E t dixit Dominus ad me: 
Vociferare omnia verba haec 
in civitatibus luda , et foris le-
rusalem, dicens: Audite verba 
pacti huius, e t faci te ilia: 

7. Quia contes tans contesta-
tus sum pat res vestros in die, 
qua eduxi eos de T e r r a iEgy -
pti üsque ad diem hanc: ma-
ne consurgens contesta tus sum, 
et dixi: Audi te vocem meam: 

8. E t non audierunt , nec in-
clinaverunt aurem suam: sed 
abierunt unusquisque in pravi-
tate cordis sui mali: e t incluxi 
super eos omnia ve rba pact i 
huius, quod praecepi ut face-
rent, e t non fecerunt . 

y siguiente, prueban que 6 solo Je remías es fi quien Dios habla aquí . La 
hebrea que se t raduce por et loquimini, puede también signif icar et loqueris 

las condiciones de esta al ianza, y expénselas á. los Jud ío s & c . 
es, de la durís ima servidumbre en que gemían . 

Amen, esto es, f.at. 
dif. Y en las calles de Jerusalejf . 

03 el sent ido del hebreo. 

CAPITULO 

9. E t dixit Dominus ad me: 
Inventa est coniuratio in viris 
l uda , e t in habitatoribus l e -
rusalem. 

10. Reversi sunt ad iniquita-
tes patrum suorum priores, qui 
noluerunt audire verba mea: 
et hi e rgo abierunt post déos 
alíenos, ut servirent eis: írri-
tum fecerunt domus Israel, et 
domus l u d a pactum meum, 
quod pépigi cuín patribus eo-
rum. 

I I . Quam ob rem haec dicít 
3)ominus: E c c e ego inducam 

xi. 101 
9. E n seguida m e dijo el Señor : 

Los varones de Judá y los habitantes 
de Jerusalen han formado una conju-
ración contra mí*. 

10. Ellos han vuelto á las antiguas 
iniquidades de sus padres que no qui-
sieron obedecer mi palabra y la or-
den que les habia dado de no tener 
otro Dios mas que yo. También estos 
han ido en pos de dioses ext range-
ros para adorarlos:" la casa de Israel 
y la casa de Judá quebrantaron iguál-
mente la alianza que yo habia hecho 
con sus padres . 

11. Por tanto, ved lo q u e dice el 
Señor: Y o descargaré sobre ellos des-

super eos mala , de quibus exi- gracias de que no podrán librarse: cla-
re non poterunt: et c lamabunt marán á mí, y no los escucharé. -" 
ad me, et non exaudiam eos. 

12. E t ibunt civitates luda , 
e t habitatores Ierusalem, et 
c lamabunt ad déos, quibus li-
bant , e t non salvabunt eos in 
tempore afflictionis eorum. 

13. Secundum numerum enim 
civitatum tuarum erant dii tui 
luda : et secundum numerum 
viarum Ierusalem posuisti aras 
confusionis, aras ad l ibandum 
Baalim. 

14. T u ergo noli o ra re pro 
populo hoc, c.t ne assumas pro 
eis laudem et orationem: quia 
non exaudiam in tempore cla-
moris eorum ad me, in tem-
pore afflictionis eorum. 

15. Quid est, quód dilectus 15. En efecto, ¿por qué motivo este 
tneus in domo mea fecit see- pueblo, que era mi pueblo querido, ha 
le ra multa? numquid carnes cometido tantos cr ímenes en mi propia 
sanctae auferent á t e malitias casa? Pueblo insensato, ¿te purificará de 
tuas, in quibus gloriata es? tu malicia y de las abominaciones d e 

que has hecho alarde, la ca rne santa. 

10. Li t . para servirles. 
V 11. Hebr . lit. y yo no los escucharé . 
V 12 Hebr . lit . incienso. 
V 13. Hebr. lit. pa ra quemar incienso. 
Ibid. EI Baalim de la Vulgata es el plural del nombre de que usa aquí el he-

breo en i guiar, que es Baal . 
V 14. T a l e s el sent ido de! hebreo, que podría t raducirse: no des l amentos y grito?, 
íbid. T a l es el s en t ido del hebret». 

12. Y las ciudades de Judá y los 
moradores de Jerusalen irán á cla-
mar á los dioses á quienes ofrecen 
sacrificios," y no los salvarán en el 
t iempo de -su aflicción, ó pesar del 
gran número de sus dioses; 

13. Porque los dioses, ó Judá , eran Supr. a. 2&. 
tantos como tus ciudades; y por lo 
que mira á tí, ó Jerusalen, no tuviste 
calle donde no erigieses al tares de con-
fusión, altares para ofrecer sacrificios" 
á Baal." 

14. Por tanto, Jeremías, no te pon- Su^ .vw. ie . 
gas á interceder por este pueblo; no Infr. xiv. ÍL 
me conjures" ni me ruegues por ellos, 
porque no los escucharé" cuando cla-
men á mí en elt ietnpo de su mayor aflic-
ción. Así merecen que yo me porte 
con ellos. 

11 

im 
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de las víctimas que aun tienes atre-
vimiento de ofrecerme?' No; ella no te 
purificará, ni /e pondrá á cubierto de 
mi venganza. 

16. £1 Señor te habia p lan tado 
como un olivo fértil," bellísimo á los 
ojos y ca rgado de frutos; pero al ruido 
de su palabra" se apoderó de este ár-
bol" un gran fuego, y quedaron abra-
sadas todas sus ramas. 

17. El Señor de los ejércitos que 
te habia plantado en la tierra como 
iin árbol escogido, pronunció este de-
creto contra t í : Ya que la casa de Is-
rael y la casa de Judá cometieron mal-
dades para irritarme, sacrificando" á 
Baal," yo enviaré contra ellos enemigos 
que los consumirán como un fuego de-
vorador. 

18. Justamente, Dios mió, ejerces 
tus juicios sobre este pueblo infiel; 
porque me has hecho ver, Señor, cua-
les son sus pensamientos, y yo los co-
nocí; me descubriste tú sus designios 
perversos contra mí, y los males que 
querían hacerme, sin haber dado lugar 
para ello, y aun sin pensar en opo-
nerme; 

19. Pues que por mi par te yo era 
como un cordero lleno de dulzura" 
que es llevado al sacrificio, y yo ig-
noraba las maquinaciones que habian 
formado contra mí, diciendo: Ponga-
mos leño en su pan," exterminémosle 

16. Olivam überem, pulchram, 
fruct i feram, speciosam vocavit 
Dominus nomen tuum: ad vo-
cem loquelae, grandis exarsit 
ignis in ea , e t combusta sunt 
fruteta eius. 

17. E t Dominus exercituuin 
qui plantavit te, locutus est 
super te malum: pro malis do-
müs Israel et domus luda , 
quae fecerunt sibi ad irritan-
dum me, libantes Baalim. 

18. T u autem Domine de -
monstrasti mihi, et cognovi: 
tunc ostendisti mihi studia eo-
rum. 

19. E t ego quasi agnus man-
suetus, qui portatur ad victi-
mam: et non cognovi quia co-
gitaverunt super me consilia, 
dicentes: Mittamus lignum in 
panem eius, e t e radamus eura 

15. Hebr. dif. ¿De dónde viene que mi querida Jerusalen ha cometido el cr imen 
en mi casa? ¿La multitud (ó según los Setenta, las oraciones) y la carne san . 
t a quitaron de encima de tí, borraron la iniquidad, para que despues de esto aun te 
hayas atrevido á gloriarte? El hebreo dice dilecto meo. Los Setenta leyeron, dile. 
etaemeae; y en efecto, en el hebreo todo lo que sigue está en femenino. El hebreo 
lee facere eam; los Setenta leyeron fecit en femenino. El hebreo dice numquid muí 
ti; los Setenta parece que leyeron numquid preces. E n el hebreo se lée, quia mali. 
tía tua, los Setenta y la Vulgata leyeron malitiam tuam, quia: despues de lo cual 
ánade el hebreo, tune, en este sentido: quia tune sloriata es. 

t 16. Hebr. lit. verde. 
Ibid. El hébreo dice á la letra: pulchram fructu forma, por fructu et forma; 6 

como lo expresa el siriaco pulchram fructu, pulchram forma: on olivo verde, bello 
por su fruto, por su presencia, su talla y sus ramos. 

v ' f - Hebr. dif. Al sonido del grande "estruendo de su trueno, prendió el fuego &c. 
V 17. Hebr. lit. quemando incienso. 
Ibid. Vulg. lit. Baalim. Hebr . lit. Baal. Véase el f 3. 

ii ^ j Como un cordero enseñado, domesticado y lleno de dulzura, oue 
es llevado SLC. Jeremías es aquí la figura de Jesucristo. 

Ibid. Hebr. lit. Corrompamos el leño en su pan. Se ha supuesto que esto podia 
significar, pulvericemos y echemos en su pan un leño capaz de emponzoñarlo; pe-
ro la expresión hebrea que se traduce aquí in panem ejus, podia también significar 

de terra viventium, et nomen 
eius non memoretur ampliùs. 

20. T u autem Domine Sa-
baoth, qui iudicas iustè, e t pro-
bas renes et corda , videam 
ultionem tuam ex eis: tibi enim 
revelavi causam m e a m . 

21 . Propterea haec dicit Do-
minus ad viros Anathoth, qui 
quaerunt animam tuam, et di-
cunt: Non prophetabis in no-
mine Domini, e t non morie-
ris in manibus nostris. 

22. Propterea haec dicit Do-
minus exercituum: Ecce ego 
visitabo super eos: iuvenes mo-
rientur in gladio, filii eo rum, 
e t filiae eorum morientur in 
fame. 

23. E t reliquiae non erunt ex 
eis: inducam enim malum su-
per viros Anathoth, annum vi-
sitationis eorum. 

de la t ierra de los vivos, y bórrese 
su nombre de la memoria de los hom-
bres; 

20. Pero tú, Señor de los ejérci-
tos, que juzgas conforme á la equi-
dad, que escudriñas los afectos y los 
corazones, manifiéstame las venganzas 
que has de tomar contra ellos, porque 
yo he puesto en tus manos" la justi-
cia de mi causa . 

21. Por tanto, esto dice el Señor 
á los habitantes de Anato t" que tra-
tan de qui tarme la vida, y me dicen: 
N o profetices en el nombre del Señor , 
si no quieres morir á nuestras manos. 

22. H e aquí pues lo que dice el 
Señor de los ejércitos: Yo visitaré en 
mi cólera á los habitantes de Anatot ; 
los jóvenes mor i r ' n al filo de la espa-
da, y perecerán de hambre sus hijos 
y sus hijas; 

23. Y no quedará reliquia de ellos, 
porque yo descargaré los males mas 
terribles sobre los habitantes de Anatot , 
c u a n d o llegue el t iempo dest inado á 
su castigo. 

Infr. VII. IO. 
XX. 1 2 . 

in carnem ejus, y se puede probar con Sofonías cap. i. 17. donde una palabra 
semejante está traducida en la misma Vulgata con ese sentido: et corpora eorum, y 
mas literálmente, et caro eorum. En vez de corrumpamus, suponen los Setenta y la 
Vulgata mittamus; y entónces este seria el sentido: apliquemos el leño á su carne, 
atemos su cuerpo á un leño. Precisamente, esto es lo que hicieron los Judíos al pedir 
la crucifixión de Jesucristo. Observa S. Gerónimo que la opinion común de todas 
las iglesias es, que aquí habla Je remías en nombre de Jesucristo de quien era fi-
gura: Omnium ecclesiarum est iste consensus ut sub persona Jeremiae á Christo haec 
dici intelligant. Hieron. hic. 

Í J 20. Ta l es el sentido del hebreo. 
V 21. Ana to t era la patria de Jeremías . Supr. 1 .1. 

C A P I T U L O X I I . 

Se queja el profeta al Señor por la prosperidad de los malos: le anuncia Dios las 
persecuciones que va á sufr i r . Desolación de lá herencia del Señor: ruina de otros 
pueblos. 

1 . I U S T U S quidem tu es Do-
mine, si disputem tecum: ve 
rumtamen iusta loquar ad te 
Quare via impiorum prospe 
ratur: bene est omnibus, qui 
praevaricantur ,et inique agunt? 

1. SEÑOR, si yo disputo con t i jo , y j^J. xxr- T-
si me atrevo á pedirte las razones de a 'l' ' 
tu conducta, no es porque ignore que 
eres justo. Pe rmí teme sin embargo d ir-
te una justa queja. ¿Por qué razón los 
malvados andan en sus caminos con 
t an t a prosperidad? ¿y por qué son fe-
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de las víctimas que aun tienes atre-
vimiento de ofrecerme?' No; ella no te 
purificará, ni /e pondrá á cubierto de 
mi venganza. 

16. £1 Señor te habia p lan tado 
como un olivo fértil," bellísimo á los 
ojos y ca rgado de frutos; pero al ruido 
de su palabra" se apoderó de este ár-
bol" un gran fuego, y quedaron abra-
sadas todas sus ramas. 

17. El Señor de los ejércitos que 
te habia plantado en la tierra como 
un árbol escogido, pronunció este de-
creto contra t í : Ya que la casa de Is-
rael y la casa de Judá cometieron mal-
dades para irritarme, sacrificando" á 
Baal," yo enviaré contra ellos enemigos 
que los consumirán como un fuego de-
vorador. 

18. Justamente, Dios mió, ejerces 
tus juicios sobre este pueblo infiel; 
porque me has hecho ver, Señor, cua-
les son sus pensamientos, y yo los co-
nocí; me descubriste tú sus designios 
perversos contra mí, y los males que 
querían hacerme, sin haber dado lugar 
para ello, y aun sin pensar en opo-
nerme; 

19. Pues que por mi par te yo era 
como un cordero lleno de dulzura" 
que es llevado al sacrificio, y yo ig-
noraba las maquinaciones que habian 
formado contra mí, diciendo: Ponga-
mos leño en su pan," exterminémosle 

16. Olivam überem, pulchram, 
fruct i feram, speciosam vocavit 
Dominus nomen tuum: ad vo-
cem loquelae, grandis exarsit 
ignis in ea , e t combusta sunt 
fruteta eius. 

17. E t Dominus exercituuin 
qui plantavit te, locutus est 
super te malum: pro malis do-
müs Israel et domus luda , 
quae fecerunt sibi ad irritan-
dum me, libantes Baalim. 

18. T u autem Domine de -
monstrasti mihi, et cognovi: 
tunc ostendisti mihi studia eo-
rum. 

19. E t ego quasi agnus man-
suetus, qui portatur ad victi-
mam: et non cognovi quia co-
gitaverunt super me consilia, 
dicentes: Mittamus lignum in 
panem eius, e t e radamus eura 

Y 15. Hebr . dif. ¿De dónde viene que mi querida Jerusalen ha cometido el cr imen 
e n mi casa? ¿La multi tud (ó según los Setenta, las oraciones) y la carne san . 
t a quitaron de encima de tí , borraron la iniquidad, para que despues de esto aun te 
hayas atrevido á gloriarte? El hebreo dice dilecto meo. Los Setenta leyeron, dile. 
etaemeae; y en efecto, en el hebreo todo lo que sigue está en femenino. El hebreo 
l ee facere eam; los Se tenta leyeron fecit en femenino. El hebreo dice numquid muí 
ti; los Se tenta parece que leyeron numquid preces. E n el hebreo se lée, quia mali-
tía tua, los Se tenta y la Vulgata leyeron malitiam tuam, quia: despues de lo cual 
ánade el hebreo, tune, en este sentido: quia tune sloriata es. 

t 16. Hebr . lit. verde. 
Jbid. El hébreo dice á la letra: pulchram fructu forma, por fructu et forma; 6 

como lo expresa el siriaco pulchram fructu, pulchram forma: on olivo verde, bello 
por su fruto, por su presencia, su talla y sus ramos. 

!! ' l ( i- Hebr . dif. Al sonido del grande "estruendo de su trueno, prendió el fuego &c. 
V 17. Hebr. lit. quemando incienso. 
Ibid. Vulg. lit. Baalim. Hebr . lit. Baal. Véase el f 3. 
Ti 1 9 \ Como un cordero enseñado, domesticado y lleno de dulzura, oue 

es llevado SLC. Jeremías es aquí la figura de Jesucr is to . 
Ibid. Hebr . lit. Corrompamos el leño en su pan. Se ha supuesto que esto podia 

significar, pulvericemos y echemos en su pan u n leño capaz de emponzoñarlo; pe-
ro la expresión hebrea que se traduce aquí in panem ejus, podia también significar 

de terra viventium, et nomen 
eius non memoretur ampliùs. 

20. T u autem Domine Sa-
baoth, qui iudicas iustè, e t pro-
bas renes et corda , videam 
ultionem tuam ex eis: tibi enim 
revelavi causam m e a m . 

21 . Propterea haec dicit Do-
minus ad viros Anathoth, qui 
quaerunt animam tuam, et di-
cunt: Non prophetabis in no-
mine Domini, e t non morie-
ris in manibus nostris. 

22. Propterea haec dicit Do-
minus exercituum: Ecce ego 
visitabo super eos: iuvenes mo-
rientur in gladio, filii eo rum, 
e t filiae eorum morientur in 
fame. 

23. E t reliquiae non erunt ex 
eis: inducam enim malum su-
per viros Anathoth, annum vi-
sitationis eorum. 

de la t ierra de los vivos, y bórrese 
su nombre de la memoria de los hom-
bres; 

20. Pero tú, Señor de los ejérci-
tos, que juzgas conforme á la equi-
dad, que escudriñas los afectos y los 
corazones, manifiéstame las venganzas 
que has de tomar contra ellos, porque 
yo he puesto en tus manos" la justi-
cia de mi causa . 

21. Por tanto, esto dice el Señor 
á los habitantes de Anato t" que tra-
tan de qui tarme la vida, y me dicen: 
N o profetices en el nombre del Señor , 
si no quieres morir á nuestras manos. 

22. H e aquí pues lo que dice el 
Señor de los ejércitos: Yo visitaré en 
mi cólera á los habitantes de Anatot ; 
los jóvenes mor i r ' n al filo de la espa-
da, y perecerán de hambre sus hijos 
y sus hijas; 

23. Y no quedará reliquia de ellos, 
porque yo descargaré los males mas 
terribles sobre los habitantes de Anatot , 
c u a n d o llegue el t iempo dest inado á 
su castigo. 

Infr. VII. IO. 
X X . 1 2 . 

in carnem ejus, y se puede probar con Sofonías cap. i. 17. donde una palabra 
semejante está t raducida e n la misma Vulgata con ese sentido: et corpora eorum, y 
mas l i terálmente, et caro eorum. En vez de corrumpamus, suponen los Setenta y la 
Vulgata mittamus; y entónces este seria el sentido: apliquemos el leño á su carne, 
atemos su cuerpo á un leño. Precisamente , esto es lo que hicieron los Judíos al pedir 
la crucifixión de Jesucr is to . Observa S . Gerónimo que la opinion común de todas 
las iglesias es, que aquí habla Je remías en nombre de Jesucris to de quien e ra fi-
gura : Omnium ecclesiarum est iste consensus ut sub persona Jeremiae á Christo haec 
dici intelligant. Hieron. hic. 

Y 20. Ta l es el sentido del hebreo. 
V 21. Ana to t era la patria de Jeremías . Supr. 1 .1 . 

C A P I T U L O X I I . 

Se queja el profeta al Señor por la prosperidad de los malos: le anuncia Dios l a s 
persecuciones que va á sufr i r . Desolación de l á herencia del Señor : ru ina de otros 
pueblos. 

1. IUSTUS q u i d e m tu e s D o -
mine, si disputem tecum: ve 
rumtamen iusta loquar ad te 
Quare via impiorum prospe 
ratur: bene est omnibus, qui 
praevaricantur ,et inique agunt? 

1. SEÑOR, SÍ yo disputo contigo, y j^J. xxr- T-
si me atrevo á pedirte las razones de a 'l' ' 
tu conducta, no es porque ignore que 
eres justo. Pe rmí teme sin embargo dar-
te una justa queja. ¿Por qué razón los 
malvados andan en sus caminos con 
t an t a prosperidad? ¿y por qué son fe-
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í ices" todos los q u e violan tu ley y 
o b r a n in jus tamente? 

2 . Porque tú los p lan tas te en el 
mundo, y echaron ra ices profundas; el los 
t i enen a u m e n t o de gloria y de rique-
zas, y f ruct i f ican logrando en todo fe-
lices resultados. Sin embargo, tú es-
t á s ce rca de su boca, y lejos d e su co-
razon: confiesan reconocerte por su 
Dios, y apostatan de tí por sus incli-
naciones y malas obras; 

3 . P e r o en cuanto á mí, tú m e h a s 
conocido , Señor , m e has visto, y has 
expe r imen tado q u e mi corazon es to-
d o tuyo." Líbrame pues de las manos 
de los perversos que me persiguen; y 
por. lo que mira á ellos, reúnelos en 
Jerusalen" c o m o u n r ebaño q u e se 
lleva al sacrificio, y prepára los" para 
el d¡a en q u e d e b e n ser degol lados. 
Venga, Señor, cuanto ántes este dia. 

4. ¿Has ta c u á n d o ha d e llorar la 
t ierra? ¿hasta c u á n d o se ha d e secar to-
d a la ye rba d e los c a m p o s por la per -
versidad de sus habi tan tes? Y a no hay 
n i best ias ni aves para alimento de los 
hombres, po rque di jeron: N o verá el Se -
ñor cuál ha de ser el fin de nues t ra vida;" 
ni hará, tampoco caso de ello: y con ta-
les ideas se abandonaron á toda cla-
se de delitos. 

5. Esto dije al Señor, al contem-
plar la prosperidad de los malos, y la 
paz de que gozaban los habitantes de 
Anatot que trataban de matarme; y 
o¿ Señor me respondió entonces: Si tú 
h a s tenido t an t a fa t iga cor r iendo con 
gen t e de á pié, ¿cómo podrás co r re r 
con los que van á caballo? Si cuan-
d o es tabas en Anatot, tu patria, que 
debía ser para tí una i ierra de paz, 
no has podido vivir en ella con se-
gur idad , ¿qué ha rás cuando estés en 
jerusalen e n t r e gen tes t a n soberb ias 
c o m o el J o r d á n c u a n d o sale de madre? 

2 . P i an t a s t i eos , e t radicena 
mise run t : prof iciunt et fac iunt 
f r u c t u m : p r o p e e s tu ori eo-
rum, e t l ongè à r en ibus e o r u m . 

3 . E t tu D o m i n e nosti m e , 
vidist i m e , et probast i cor 
m e u m t e c u m : congrega eos 
quasi g r e g e m ad v ic t imam, e t 
sanct i f ica eos in die occisionis. 

4 . U s q u e q u o lugebit t e r ra , e t 
h e r b a omnis regionis s iccabi-
tu r p r o p t e r mal i t iam habi tan-
t ium in ea? c o n s u m p t u m est 
an imai , et vó lucre , q u o n i a m 
d ixe run t : N o n videbit novis-
s ima nos t ra . 

5 . S i c u m pedi t ibus c u r r e n s 
laboras t i : q u o m o d o con tende re 
po t e r i s c u m equis? c ù m a u t e m 
in t e r r a pac is securus fueris, 
quid fac ies in superb ia lo rda -
li is? 

Í[ 1. Heb r . dif- Tranqui los , en paz. 
^ 3. Hebr . dif. T ú has experimentado mi corazon delante de tí , á tu vista. 
Ibid. Hebr . Llévalos como un rebaño &c. 
Jbid. L i t . conságralos. 
i r 4. E n vez de novissimum noslrum, leyeron los Se ten ta semitas nostras: no ve-

rá nuestros senderos, los caminos en que andamos. 

CAPITULO XII. 105 
6. N a m et f ra t res tui, et do-

m u s patr is tui, e t iam ipsi pu 
gnave run t adversùm te, e t cla-
mave run t post te plena voce: 
ne c r edas eis cùm locuti fue-
rint tibi bona . 

7. Rel íqui d o m u m meam, d i -
misi he r ed i t a t em tneam: dedi 
d i l ec tam animara m e a m in ma-
n u in imicorum eius. 

8. F a c t a es t mihi heredi tas 
m e a quasi leo in silva: dedi t 
cont ra m e vocera, ideo odivi 
e a m . 

9 . N u m q u i d avis discolor he-
redi tas mea mihi? numquid avis 
t inc ta per totum? venite , con-
gregamini , omnes bes t iae ter-
rae, p rope ra t e ad devorandum. 

10. Pas tores multi demoli t i 
sunt vineam m e a m , conculca-
v e r u n t pa r t em meam: dede-
run t por t ionem m e a m deside-
rabi lem in deser tum solitudi-
nis. 

11. P o s u e r u n t e a m in dissi-
pa t ionem, luxitque super me: 

0. Porque tus mismos h e r m a n o s y 
los de la casa de tu pad re se han 
unido pa ra pe lea r c o n t r a tí, y han 
g r i t ado cont ra tí f ue r t emen te . ¿Cuán-
to pues no tendrás que sufrir de los 
habitantes de Jerusalen, que te verán 
como un extrangero? tu persecución 
será positiva. Por tan to , no te fies d e 
ellos aun c u a n d o te hablen con dul-
zura , porque sus corazones están llenos 
de odio y de aversión contra tí. 

7. Así qué para castigarlos, dice 
el Señor, yo de jé mi propia casa y 
a b a n d o n é mi he redad ; yo puse á la 
q u e m e era t a n quer ida c o m o mi al-
ma , " en manos de sus enemigos: 

8 . L a t ierra q u e habia escogido yo 
pa ra mi heredad , se ha vuel to p a r a 
conmigo como un león en el bosque; 
ha d a d o fue r t e s gr i tos con t ra mí, y 
por eso se ha hecíio justamente el ob-
j e to de mi aborrec imiento . 

9. En efecto, ¿querré yo que la he-
rencia que escogí para mí sea c o m o 
u n a ave de diversos colores, y q u e es-
té p in tado todo su p lumage con varie-
dad? No ciertamente; y sin embaro, 
en este caso se halla mi pueblo por el 
culto de sus diferentes deidades." Por 
tanto, bestias de la t ierra, reunios to -
das contra Jerusalen," corred á devo-
rar ía . 

10. Así será: lo veo, y puedo de-
cirlo de antemano. M u c h o s reyes po-
derosos que conducen gran número de 
tropa, como los pas tores llevan sus ga-
nados, des t ruyen mi viña;" hollaron el 
lugar que yo habia t o m a d o por mi 
herencia, y convirt ieron en una espan-
tosa soledad la posesion que yo habia 
e scog ido y hermoseado. 

11. Asolaron la t ierra," y esta llora 
al ver q u e la he a b a n d o n a d o : es tá en 

V 7. Hebr . lit. La que era el amor de mi alma, la que yo amaba. 
V 9. Hebr . dif. ¿Será, pues, mi heredad para conmigo como un pájaro de pre-

sa armado de garras? ¿Estará , pues, cubierta de color obscuro por todas partes eo. 
mo los pájaros de presa? Venid, bestias de la t ierra &c. 

Ibid. El hebreo dice, adducile por wcedite, acercaos á devorarla. 
V 10. Ya se ha visto como son comparados los gefes del ejército de Nabucodo-

nosor á los pastores que van delante de sus rebaños. Supr. vi. 3. 
V 11 E l hebreo dice posuit eam, en lugar de posuerunt eam. 

TOM. XIV. 1 4 
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la última desolación,1 ' porque no hay 
corazon que medi te en Dios. 

12. Los que han de saquearla , vie-
nen por todos los caminos del desier-
to" á embestir la; porque la e spada del 
Señor va á devorar la de uno al o t ro 
extremo, y no habrá paz p a r a ningu-
no que respire en ella. 

13. Sembra ron trigo, y segaron es-
pinas: recibieron de sus padres u n a 
heredad, y no sacarán de ella ningún 
proveeho: quedaréis confundidos con 
la pérdida d e vuestros frutos, por la 
cólera y furor del Señor ; 

14. Pero al mismo tiempo, es to di-
ce el Señor c o n t r a los Idumeos, los 
Ammonilas y los Moabüas, todos es-
tos per versos vecinos mios que se en-
t rometen en la herencia que distribuí 
á mi pueblo de Israel, quienes se unen 
ú. sus enemigos para destruirle: Yo 
los a r r anca ré de su pais, y" ar ran-
caré la casa de Judá d e en medio 
de ellos; 

15. Y cuando los haya desarraiga-
do asi de su tierra, me volveré á ellos, 
y los compadece ré , y los res tab leceré 
á c ada uno en su he redad y en su 
tierra, cuando vuelva mi pueblo á la 
suya. 

16. Entonces , si salen d e su igno-
rancia con respecto al verdadero Dios, 
v se instruyen en las leyes de mi pue-
blo, d e modo que ap rendan á j u r a r 
por mi nombre , como ellos enseñaron 
á mi pueblo á jurar por Baal, los es-
tab leceré en medio de mi pueblo. 

17. Pe ro si por el contrario, no es-
cucharen mi voz, destruiré de raiz es-
tas naciones, y las ex terminaré , dice 
el Señor . 

d e s o l a t o n e desolata est omnis 
terra: quia nullus est qui re-
cogi tet corde. 

12. Super omnes vias deser-
ti venerunt vastatores, quia gla-
dius Domini devorabit a b ex-
t r e m e te r rae usque ad e x t e -
rnum eius: non est pax uni-
versae «.arni. 

13. Seminave run t t r i t icum, 
et spinas messuerunt : lieredi-
ta tem acceperunt , e t non eis 
próderit : confundemini à fru-
ctibus vestris, propter iram fu-
roris Domini. 

14. I l a eo dicit Dominus ad-
versùm omnes vicinos méos 
pessimos, qui t angun t heredi-
t a t e m , quam distribuì populo 
m e o Israel: E c c e ego evél lam 
eos de te r ra , sua, et d o m u m 
I u d a evéllam de medio eorum. 

15. E t cùni evulsero eos, con-
ver tar , et miserebor-eorum: e t 
r e d u c a m eos, virum ad heredi-
tatern suam, e t virum in ter-
rain suam. 

16. E t eri t : si eruditi didi-
cerint vias populi mei , ut iu-
rent in nomine meo: Yivit Do-
minus, sicut docuerunt popu-
lum m e u m iurare in Baal : ae-
dif icabuntur in med io populi 
mei. 

17. Q u ò d si non audierint , 
evéllam gen tem illam evulsio-
ne et perditione, ait Dominus . 

ÍT 11. Hebr . dif. Pusieron en desolación la t ierra, ella der rama lágrimas porque la 
dejaron desolada; asoiada está toda la t ierra. 

ii 12. Hebr . dif. Sobre todas las al turas del desierto: irán hasta las cimas de 
las montañas y á los desiertos á buscar á los que puedan haberse ocultado allí, 

if 14. Dif. L o mismo que a r rancaré &.n. 

C A P I T U L O X I I I . 

L a fa ja de Jeremías , oculta en el agu je ro do una piedra, representa á los Judíos e u 
manos de las naciones . E x h o r t a Je remías al pueblo á que haga penitencia: le e cha 
en ca ra su infidelidad, y le anuncia las venganzas de Dios. 

1. H a e c dicit D o m i n u s ad 1. M e dijo el Señor un dia:" Vé, 
me: Vade , et posside tibi lum- y cómpra t e una faja de lino, y cíñe-
bare l ineum, et pones illud su- tela sobre los r iñones, y no la laves 
pe r lumbos tuos, et in a q u a m e n agua , " para que su desaseo repre-
n o n inferes illud. senté mejor la impureza de mi pueblo, 

cuando le escogí para unirme á. él. 
2. E t possedi lumbare iuxta 2. C o m p r é pues la faja, como el 

verbum Domini , et posui c i rca Señor me lo tenia mandado , y me la 
lumbos meos. ceñí en los r iñones sin lavarla. 

3. E t factus est se rmo Domi- 3 . P o r segunda vez me habló el 
ni ad me, secundó, dicens: Señor , y me dijo: 

4 . Tol le lumbáre , quod pos- 4. T o m a la fa ja que compras t e y 
sedisti, quod est c irca lumbos tienes ceñida sobre los lomos, y vé 
tuos , et surgens vade ad Eu- p ron tamen te á la orilla del Euf ra t e s , 
ph ra t en , et absconde ibi illud y ocúltala en el aguje ro d e una peña , 
in foramine pe t rae . 

5. E t abii, et abscondi illud 5. D e s d e luego m a r c h é con la fa-
in Euphrá te , sicut p raecepe ra t ja, y la escondí ce rca del Euf ra tes , 
mihi Dominus. c o m o el Señor me lo habia mandado ; 

6 E t fac tum est post dies 6 Y despues de muchos dias, tne 
p lur imos, dixit D o m i n u s ad me : dijo el Señor : Anda p ron tamente al 
Su rge , vade ad E u p h r a t e n : et Euf ra tes , y saca de allí la foja q u e 
tol le inde lumbáre , quod prae- te m a n d é esconder en aquel sitio, 
cepi tibi ut absconderes illud 
ibi. 

7. E t abii ad E u p h r a t e n , e t 7 . F u i pues á las orillas del E u -
fodi, et tuli lumbáre de loco, f rá tes , y habiendo cavado la t ierra , 
ub i absconderam illud: e t e c c e satiné la faja del lugar en que la ha-
comput ruera t lumbáre , ita u t bia ocul tado, y la hallé tan podrida, 
nulli usu'i a p t u m esset. que ya no servia para nada ." 

8 . E t f a c t u m est verbum Do- 8. El Señor entonces me di jo: 
mini ad me, d ícens: 

9. H a e c dicit Dominus : S ic 9. E s t o dice el Señor : Así haré 

i r 1. N o era este u n c in to sencillo ni banda con que se c iñen los vestidos, e r a 
u n c in turon ancho como una basquiña cor ta de muger que en aquel t iempo se usa-
ba como los calzones de los hombres. 

Ibid. Dif . Y t e la a tarás á los r iñones sin haberla lavado-
i r 4 . -7 E n estos cuat ro versículos dice el hebreo senci l lamente Phrath: como 

oste nombre comúnmente designa el Euf ra tes , lo explicaron los Setenta en este sen-
tido, y así lo t radujo S. Gerónimo en nuestra Vulgata; pero como este rio es taba 
muy distante, y por otro lado n inguna expresión del texto lo des igna aquí, opinan 
algunos que podia sor este a lgún lugar de Judea que tenia este nombre. Sospecha 
Bochart que ser ia tal vez E u f r a t a que es el mismo Betlehem á dos leguas da Je-
nisalen. *. 

* 
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que se pudra la soberbia de Judá , y 
la mucha altanería de Jerusakm, 

10. Y todo este pueblo de hom-
bres pésimos, que no quieren escuchar 
mis palabras, que andan en los ex-
travíos de su corazon, y que corren 
en pos de dioses extrangeros para ser-
virlos y adorarlos; estos, digo, llegarán 
á ser" todos con el tiempo, como esa 
faja que ya no sirve para nada. Esto 
es lo que merecen ser. 

11. Porque así como una faja se 
aprieta al r ededor de los lomos de un 
h o m b r e , y le queda intimamente uni-
da, así uní es t réchamente conmigo 
toda la casa de Israel y toda la ca-
sa de Judá , dice el Señor, á íin de 
que fuese mi pueblo, y ser allí cono-
cido mi nombre, a labado y glorifi-
cado; y con todo eso, no m e escu-
charon. 

12. Dirás pues á este pueblo: Es-
to dice el Señor Dios de Israel: Lle-
gará tiempo en que todas las vasijas, 
aun las mas frágiles y despreciables, 
serán llenadas de vino. Y el pueblo 
te responderá: ¿Ignoramos acaso que 
en años de abundancia se llenan de 
vino todas las vasijas, sean grandes ó 
pequeñas? 

13. Y «ú les responderás: Es to di-
ce el Señor: Yo llenaré también de 
vino y de embriaguez á todos los ha-
bitantes de esta tierra, á los reyes de 
Ja estirpe de David que están senta-
dos sobre su trono, á los sacerdotes, 
á los profetas, y á todos los moradores 
de Jerusalen, desde el mas pequeño 
al mas grande. Les quitaré la pru-
dencia, la sabiduría y la fuerza para 
resistir á sus enemigos: 

14. Los dispersaré entre las nado, 
nes, y separaré al hermano del her-
mano , y á los hijos de sus padres, di-
ce el Señor: N o perdonaré , no usa-
ré de indulgencia, ni tendré miseri-
cordia, sino que los destruiré sin re-
curso, dice el Señor. 

15. Escuchadme pues, gentes in-

putrescere faciam superbiam 
luda , e t superb iam Jerusalem 
multam. 

10. Popu lum istum pessimum, 
qui nolunt audire verba mea, 
et ambu lan t in pravi tate cor-
dis sui: ab ie run tque post deos 
alienos ut servirent eis, et ado-
rarent eos: e t erunt sicut lum-
bare istud, quod nulli usui a-
ptum est. 

11. S i cu t en imadhae re t lum-
bare ad lumbos viri, sic agglu-
tinavi mihi omnem domum Is-
rael, et o m n e m d o m u m luda , 
dicit Dominus : ut essent mihi 
in popu lum, et in nomen, et 
in l audem, et in gloriam: et 
non audierunt . 

12. D ices ergo ad eos ser-
monem istum: I l a e c dicit Do-
minus D e u s Israel: O m m s la-
guncula implebitur vino. E t di-
cent ad t e : Numquid ignora-
mus quia omnis laguncula im-
plebitur vino? 

13. E t dices ad eos: I l a e c di-
cit Dominus : E c c e ego imple-
b o o m n e s h a b i t a l o r e s t e r r a e 

huius, et reges, qui sedent de 
S t i r p e David s u p e r thronum 
eius, e t sacerdotes , et prophe-
tas, et o m n e s habitatores Ie-
rusalem, ebrietate: 

14. E t dispergam eos virum 
a f ra t re suo, et patres et fi-
lios pari ter , ait Dominus: non 
pa r cam, e t non concedam: ne-
q u e miserebor ut non disper-
dam eos . 

15. Audi te , e t auribus perci-

^ 1 0 - E 1 hebreo dice et exit, en lugar de et trujit 
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pite. Nolite elevari, quia Do- fieles, dad oido á mis reconvenciones, 
minus locutus est. y no os alcéis orgul lósamente contra 

mis amenazas, porque el Señor es quien 
ha hablado, y pronunciado el decreto 
de vuestra condenación que acabo de 
anunciaros. 

16. Da te Domino Deo vestro 16. Por el contrario, glorificad al 
gloriam antequam contenebre- Señor vuestro Dios, humillándoos bajo 
scat , et an tequam offendant pe- su mano omnipotente, y abrazando unos 
des vestri ad montes caligino- sentimientos de verdadera penitencia; 
sos: expectabitis lucem, et po- tratad de ablandarlo ántes que os co-
net eam in umbram mortis, jan las tinieblas, y ántes que tropie-
et in caliginem. cen vuestros piés contra las montanas 

tenebrosas" por las que se os conducirá 
al cautiverio; porque llegará dia en 
que esperaréis la luz, y Dios la cam-
biará en sombra de muerte y profunda 
obscuridad.'' ' 

17. Quód si hoc non audie- 17. Si no escuchareis estas adver-
rítis, in abscondito plorabit tencias que os hago, vendrán infalí- y,^ 
anima mea á facie superbiae: blemente sobre vosotros los niales que 
plorans plorabit, e t deducet os predigo, y entonces, retirado en un 
oculus meus lacrymam, quia lugar oculto, llorará mi alma en se-
cap tus est grex Domini . creto al considerar vuestro orgullo," 

y correrán de mis ojos arroyos de lá-
grimas, por haber sido caut ivada toda 
la grey del Señor ." Prevenid pues ta-
les desgracias con una conversión ver-
dadera. 

18. Dic regi, et dominatr ici : 18. Di al rey y á ia reina:" Hu-
Rumiliamini, sedete: quoniam millaos, sentaos en el polvo, porque 
descendit de capite vestro co- se aproxima el momento en que se dirá 
roña gloriae vestrae. con verdad: Cayó de vuestra cabeza" 

la corona de vuestra gloria. 
19. Civitates Austri clausae 19. Están cer radas las ciudades del 

16. Es to es, c u y a cima parece ocul ta en las nubes , ó bien, en vues t ra deso-
lac ión séran t a n espantosas para vosotros, cual si es tuv ie ran cubier tas de las m a s 
espesas t inieblas . 

Jbid. E n t r e estas ú l t imas palabras añade el hebreo un segundo verbo, en vez de 
et ponet, 6 bien et ponet eam, c u y a palabra 110 se hal la n i en la Vulga ta , ni e n 
la vers ión sir iaca, ni parece t a m p o c o necesar ia . T a l vez 110 es m a s que u n a var ian-
te añadida por los copistas , que pueden as imismo haber t raspues to las dos expresio-
nes usadas aquí , porque de ord inar io los Hebreos ponen la u n a á n t e s de la o t r a ; 
in caliginem et in umbram mortis. 

i? 17. E l hebreo dice superbiae, tal vez por transmigralionis, por vues t ra t r ans -
migrac ión . 

Jbid. O según el hebreo, l levada al caut iver io . 
Sf 18. Puede esto hace r re lac ión á Joak im y a su esposa N o h e s t a . Véase el p re -

facio. L o s Se t en t a t r aducen , al rey y á los pr inc ipes . 
Ibid. E l hebreo podr ía s ignif icar liter Al mente , de vues t ras tocas ó de los adornos 

de vuestra cabeza. Como los sacerdotes y levi tas t e n í a n bone tes que los d is t inguían, 
podían as imismo t e n e r los pr íncipes unas especies de bonetes , sobre los cuales l ie. 
va sen las seña les de su poder. J o a k i m perdió la c o r o n a por u n a m u e r t e fa ta l , y N o , 
h e s t a por el caut iver io . 



t ransla ta est omnis lucia t ran-
smigratione pe r fe t t a . 

20. Levate oculos vestros, et 
videte qui venitis ab Aquilo-
ne: ubi est grex, (|ui datti* est 
tibi, pecus inclytum tuum.' 

21. Quid dices cuín visita ve-
rit te? tu enim docuisti eos 
adversúm te, et erudisti in ca-
pul tuum: numquid non dolo-
res apprelienderit te, qtiasi mu-
lierein parturientem? 

1 1 0 JEREMÍAS. 
mediodía / ' sin que haya persona que sunt, et non est qui aperiat : 
las abra: t rasladada ha sido toda Judá, 
toda pasó á una tierra extrangera. 

20. Alza los ojos, ó Jerusalen," y 
con templa á los que vienen" contra 
tí del aquilón: mira el destrozo que 
han hecho de tus gentes ¿A dónde 
está hoy aquella grey que se te había 
confiado, aquella grey esclarecida que 
te habia dado el Señor? 

VI. ¿Qué dirás cuando Dios te vi-
site, cuando tenga á residenciarte?'' No 
;podrás excusarle de su pérdida, por-
que tú misma enseñaste á tus ene-
migos el modo de pelear cont ra tí, 
y ios instruíste para tu mal," llamán-
dolos en tu auxiüo, y descubriéndoles 
la desgraciada inclinación que tienes á 
los ídolos. ¿Cómo pues no sentirás do-
lores como los de una muger que está 
de parto, cuando llegue el caso de que 
te visite el Señor en su cólera? 

22. Si dijeres en tu corazon: ¿Por-
. 14. qué vinieron sobre mí todas es tas cala-

midades.1' Yo desde ahora te respondo: 
Por la muchedumbre de tus iniquida-
des quedó de este modo descubierta 
tu vergüenza, y manchados tus pies al 
pasar el rio Eufrates para ir cautiva;" 
porque ha sido tan grande tu mulicia, 
que no es de esperar el arrepenti-
miento. 

23. I r en realidad, si puede un etio-
pe mudar su piel, ó el leopardo la va-
riedad de sus colores, podréis obrar 
bien vosotros que habéis aprendido á 
obrar mal. Tal es la malignidad de 
mi pueblo, dice el Señor. 

24. Y por eso yo los dispersaré en 

ÍT 19. Jerusalen y todas las ciudades de J u d á , estaban situadas al mediodía de 
Caldea, ó á lo ménos los Caldeos l legaron por el Nor íe . 

Y 20. Ta l es el sentido del hebroo, en el cual se dice, leva et vide en fe-
menino. Opinan los Rabinos que debería leerse: léñate et videte, porque se a ñ a -
de onilos vestros; pero lo res tante del texto es tá en singular femenino, de donde se 
sigue, que si hay a lguna errata , solo consiste en que se puso oculos vestros, en lu . 
gar de oculos tuos. 

Ibid. T a l es el sentido del hebreo, en que se lee venientes. 
y 21. E l hebreo dice: visitabit, quizá por visitabunt, cuando te visi tarán, cuando 

caigan sobre tí tus enemigos. 
_ U i d . Hebr . dif. Porque tú misma los instruíste contra tí, y los hiciste tus se-
ñores. El hebreo dice: duces in caput, tal vez en lugar de et erexistis eos in ca-
put tuum i 

V 22. Hebr . lit. T u s piés sufr ieron violencia, fueron desolladas con violencia. O 
mas bien este es «n hebraísmo que indica un ul t rage hecho al pudor . 

22. Quòd si dixeris in corde 
tuo: Q u a r e venerum mihi lia c? 
P rop te r multi tudinem inújui-
tatis tuae reveíala sunt vere-
cundiora tua , pollutae sunt 
plantae tuae. 

23 . Si mutare potest ^Ethiops 
pellem suàm, aut parcius varie-
tates suas: e t vos poteritis be-
nefacere, cùm didiceritis ma -
lum. 

24 . E t disseminabo cos qua-

« 

si stipulam, quae vento rapta-
tur in deserlo. 

25. H a e c sors tua, parsque 
mensurae tuae à me, dicit Do-
minus, quia oblita es mei, e t 
confisa es in mendacio. 

26. U n d e et ego nudavi fé-
mora tua contra faciem tuam, 
e t apparui t ignominia tua , 

27. Adulteria tua, e t hinnitus 
tuus scelus fornicationis tuae: 
super colles in ag ro vidi abo-
minationes tuas. Y a e tibi Ie-
rusalem, non mundaber is post 
me: usquequo udhuc? 

diversos lugares, como la paja que el 
viento se lleva al desierto. 

25 . T a l es la suerte que te aguarda , 
pueblo infiel, y la paga que de mí re-
cibirás, dice el Señor, porque m e has 
olvidado, y puesto tu confianza en la 
mentira . 

26. Por cuyo motivo, yo alcé tus 
vestidos sobre tu cara ," y se vió tu 
ignominia, 

27. T u s adulterios, tus disolucio-
nes y el cr imen de tu fornicación. 
En las colinas y en medio de los cam-
pos he visto tus abominaciones: he 
visto los altares que levantaste en honor 
de tus ídolos! Ay de t í Jerusalen, ¿qué, 
nunca te purificarás dedicándote á se-
guirme invariablemente?" ¿hasta cuándo 
j>ermanecerás en tu impureza? ¿hasta 
cuándo adorarás esos falsos dioses que 
has forjado? 

ÍI 26. Ta l es el sentido del hebreo. 
ir 27. Hebr . di£ ¿Qué , n u n c a serás p u r a ? ¿has t a cuándo vivirás todavía en tu 

impureza ? 

C A P I T U L O XIV. 

Sequedad y hambre e n la t ierra de .Tudá. Ora Je remías en nombre del pueblo. Fal-
sos profetas que lo seducen prometiéndole paz. Renueva Jeremías sus oraciones 
á nombre del pueblo. 

1. QUOD factum est verbum 
Domini ad Ieremiam de ser-
monibus siccitatis. 

2. Luxit Iudaea, et por tae 
eius corruerunt , e t obscuratae 
sunt in ter ra , et clamor Ie -
rusalem ascendit . 

1. PALABRA del Señor á Je remías" 
relativa á una sequedad que dtbia afli-
gir la Judea." 

2. Es ta llorando Judea , y cayeron 
por tierra las puertas de Jerusalen: cu-
biertos están de tinieblas" los magní-

ficos salones en que se ten ai las jun-
tas, y ha subido al cielo el grito de 
la ciudad. 

3. Los mayores enviaron á la fuen-
te" á sus inferiores, vinieron para sa-

3. Maiores miserunt minores 
suos ad aquam: venerunt ad 

i r 1. E n el hebreo se lee como e n la Vulgata, quod factum est terbum Domini: 
e l sentido es verbum Domini quod factum est. Es verosímil que los copistas traspu-
sieron estas palabras. 

Ibid. Véase lo que se dijo en el prefacio acerca de esta sequía. 
V 2- Hebr. dif. Es tán languidas sus cebadas, y se han ennegrecido en la t ier . 

r a : sus mieses perecen con el ardor abrasador que las consume por el pie. En el he-
breo las mismas le t ras pronunciadas de diverso modo pueden iguálmente significar 
porta eius y también hordea eius, cuya última expresien se acomoda mejor ni ver-
bo ^que en hebreo significa l i terá lmente languescunt. 

3. Lit . a l agua . 



t ransla ta est omnis lucia t ran-
smigratione pe r fe t t a . 

20. Levate oculos vestros, et 
videte qui venitis ab Aquilo-
ne: ubi est grex, (|ui datti* est 
tibi, pecus inclytum tuum.' 

21. Quid dices cürn visita ve-
rit te? tu enim docuisti eos 
adversúm te, et erudisti in ca-
pul tuum: nuinquid non dolo-
res apprelienderit te, quasi mu-
lierein parturientem? 

1 1 0 JEREMÍAS. 
mediodía / ' sin que haya persona que sunt, et non est qui aperiat : 
las abra: t rasladada ha sido toda Judá , 
toda pasó á una tierra extrangera. 

20. Alza los ojos, ó Jerusalen," y 
con templa ó los que vienen" contra 
tí del aquilón: mira el destrozo que 
han hecho de tus gentes ¿A dónde 
está hoy aquella grey que se te habia 
confiado, aquella grey esclarecida que 
te habia dado el Señor? 

VI. ¿Qué dirás cuando Dios te vi-
site, cuando tenga á residenciarte?'' No 
;podrás excusarle de su pérdida, por-
que tú misma enseñaste á tus ene-
migos el modo de pelear cont ra tí, 
y ios instruíste para tu mal," llamán-
dolos en tu auxilio, y descubriéndoles 
la desgraciada inclinación que tienes á 
los ídolos. ¿Cómo pues no sentirás do-
lores como los de una muger que está 
de parto, cuando llegue el caso de que 
te visite el Señor en su cólera? 

22. Si dijeres en tu corazon: ¿Por-
. 14. qué vinieron sobre mí todas es tas cala-

midades.1' Yo desde ahora te respondo: 
Por la muchedumbre de tus iniquida-
des quedó de este modo descubierta 
tu vergüenza, y manchados tus pies al 
pasar el rio Eufrates para ir cautiva;" 
porque ha sido tan grande tu malicia, 
que no es de esperar el arrepenti-
miento. 

23. I r en realidad, si puede un etio-
pe mudar su piel, ó el leopardo la va-
riedad de sus colores, podréis obrar 
bien vosotros que habéis aprendido á 
obrar mal . Tal es la malignidad de 
mi pueblo, dice el Señor. 

24. Y por eso yo los dispersaré en 

ÍT 19. Jerusalen y todas las ciudades dn J u d á , estaban situadas al mediodía de 
Caldea, ó á lo ménos los Caldeos l legaron por el Nor íe . 

Y 20. Ta l es el sentido del hebroo, en el cual se dice, leva et vide en fe-
menino. Opinan los Rabinos que debería leerse: lévate et videte, porque se a ñ a -
de onilos vestros; pero lo res tante del texto es tá en singular femenino, de donde se 
sigue, que si hay a lguna errata , solo consiste en que se puso oculos vestros, en lu-
gar de oculos tuos. 

Ibid. T a l es el sentido del hebreo, en que se lee venientes. 
y 21. E l hebreo dice: visitabit, quizá por visitabunt, cuando te visi tarán, cuando 

caigan sobre tí tus enemigos. 
_ Hebr . dif. Porque tú misma los instruíste contra tí, y los hiciste tus se-
ñores. El hebreo dice: duces in caput, tal vez en lugar de et erexislis eos in ca-
put tuiimi 

V 22. Hebr . lit. T u s piés sufr ieron violencia, fueron desollados con violencia. O 
mas bien este es «n hebraísmo que indica un ul t rage hecho al pudor . 

22. Quód si dixeris in corde 
tuo: Q u a r e venerum mihi lia c? 
P rop te r multi tudinem inújui-
tatis tuae revelata sunt vere-
cundiora tua , pollutae sunt 
p lantae tuae. 

23 . Si mutare potest ^Ethiops 
peilem suàm, aut pardus varie-
tates suas: e t vos poteritis be-
nefacere , cùm didiceritis ma -
lum. 

24 . E t disseminabo eos qua-

« 

si stipulam, quae vento rapta-
tur in deserto. 

25. H a c c sors tua, parsque 
mensurae tuae à me, dicit Do-
minus, quia oblila es mei, e t 
confisa es in mendacio. 

26. U n d e et ego nudavi fé-
mora tua contra faciem tuam, 
e t apparui t ignominia tua , 

27. Adulteria tua, e t hinnitus 
tuus ecelus fornicationis tuae: 
super colles in ag ro vidi abo-
minationes tuas. Y a e tibi Ie-
rusalem, non mundaber is post 
me: usquequo adhuc? 

diversos lugares, como la paja que el 
viento se lleva al desierto. 

25 . T a l es la suerte que te aguarda , 
pueblo infiel, y la paga que de mí re-
cibirás, dice el Señor, porque m e has 
olvidado, y puesto tu confianza en la 
mentira . 

26. Por cuyo motivo, yo alcé tus 
vestidos sobre tu cara ," y se vió tu 
ignominia, 

27. T u s adulterios, tus disolucio-
nes y el cr imen de tu fornicación. 
En las colinas y en medio de los cam-
pos he visto tus abominaciones: he 
visto los altares que levantaste en honor 
de tus ídolos! Ay de t í Jerusalen, ¿qué, 
nunca te purificarás dedicándote á se-
guirme invariáblemente?" ¿hasta cuándo 
permanecerás en tu impureza? ¿hasta 
cuándo adorarás esos falsos dioses que 
has forjado? 

i r 26. Ta l es el sentido del hebreo. 
i r 27. Hebr . di£ ¿Qué , n u n c a serás p u r a ? ¿has t a cuándo vivirás todavía en tu 

impureza ? 

C A P I T U L O XIV. 

Sequedad y hambre e n la t ierra de .Tudá. Ora Je remías en nombre del pueblo. Fal-
sos profetas que lo seducen prometiéndole paz. Renueva Jeremías sus oraciones 
á nombre del pueblo. 

1. QUOD factum est verbum 
Domini ad Ieremiam de ser-
monibus siccitatis. 

2. Luxit Iudaea, et por tae 
eius corruerunt , e t obscuratae 
sunt in ter ra , et clamor Ie -
rusalem ascendit . 

1. PALABRA del Señor á Je remías" 
relativa á una sequedad que dtbia afli-
gir la Judea." 

2. Es tá llorando Judea , y cayeron 
por tierra las puertas de Jerusalen: cu-
biertos están de tinieblas" los magní-

ficos salones en que se tenían las jun-
tas, y ha subido al cielo el grito de 
la ciudad. 

3. Los mayores enviaron á la fuen-
te" á sus inferiores, vinieron para sa-

3. Maiores miserunt minores 
suos ad aquam: venerunt ad 

i r 1. E n el hebreo se lée como e n la Vnlgata, qvod factum est verbum Domini: 
e l sentido es verbum Domini quod factum est. Es verosímil que los copistas traspu-
sieron estas palabras. 

Ibid. Véase lo que se dijo en el prefacio acerca de esta sequía. 
V 2- Hebr. dif. Es tán languidas sus cebadas, y se han ennegrecido en la t ier . 

r a : sus mieses perecen con el ardor abrasador que las consume por el pie. En el he-
breo las mismas le t ras pronunciadas de diverso modo pueden iguálmente significar 
porta eius y también hordea eius, cuya última expresión se acomoda mejor ni ver-
bo ^iie en hebreo significa l i terá lmente languescunt. 

\ 3. Lit . a l agua . 



car el agua," y no la encontraron; vol- hauriendum, non invenerunt 
vieron con sus vasijas vacias confu- aquam, reportaverunt vasa sua 
sos y afligidos, y llenos de dolor cu- vacua : confusi sunt et afflicti, 
brieron sus cabezas. e t operuerun t cap i ta sua. 

4. Consternados están los labrado- 4. Propter terrae vast i ta tem, 
res con la esterilidad de la tierra" y quia non venit pluvia in ter-
con la falta de lluvia: ellos cubren su rain, confusi sunt agricolae, o-
rostro para llorar tanta desgracia.. peruerunt capita sua. 

5. La cierva despues de haber pa- 5. N a r a et cerva in agro pé-
rido en el c ampo y olvidando su ter- perit e t relíquit: quia non erat 
neza natural, abandonó su cria," por- herba . 
que no encuentra verba. 

6. Los asnos sa'lvages suben á las 6. E t ónagri s teterunt in ru-
rocas, a t raen á sí fuertemente el a i re pibus, t raxerunt ventum quasi 
para refrescarse, como hacen los d ra - dracones , defecerunt oculi eo-
gones; lánguidos están sus ojos y amor- rum, quia non era t herba. 
tecidos, porque no hay yerba que los 
alimente. 

7. Si bien nuestras iniquidades d a n 7. Si iniquitates nostrae re-
testimonio contra nosotros de que me- sponderint nobis: Domine f a c 
recimos los castigos, como en efecto lo propter nomen tuum, quoniam 
dan, ten Señor con todo eso piedad mu l t ae sun t aversiones nostrae, 
de nosotros por tu nombre , y á fin tibí peccavimus. 
de que no sea blasfemado por las na-
ciones que te acusarían, aunque injus-
tamente, de debilidad ó de dureza si 
abandonaras un pueblo con quien has 
tenido tanta bondad. Es cierto que so-
mos indignos de ella, porque son mu-
chas nuestras rebeldías, y hemos pe-
cado grávemente contra tí. 

8 . Mas ó esperanza única de Is- 8. Expec ta t io Israel, salvator 
rael y su salvador en el t iempo de eius in t empore tribulationis: 
la tribulación, ¿querrás ser" en tu tier- q u a r e quasi colonus futurus es 
ra como un extrangero á quien ella in tér ra , e t quasi viator d e -
no perteneciera, ó como un caminan- clinans ad manendum? 
te que se desvia de su ruta y entra en 
un hospedage para estar allí por poco 
tiempo? 

9. ¿Por qué has de ser con noso- 9. Q u a r e fu turus es velut vir 
tros como un hombre er rante y va- vagus, ut fortis qui non potest 
gabundo, sin morada fija" ó como un salvare? tu au tem in nobis es 

V 3. Ilebr. lit. á las fosas, á las cisternas en que se conservaba el agua en la 
ciudad. 

4. El hebreo dice: propter terram confractam. 
ií 5. En el hebreo se lée, peperit, et relinquere, ó bien, et reliclus est, enten-

diendo pullus eius. Pudo ser omitida esta palabra por los copistas por la semejanza 
que tiene con la anterior. La cabra parió á su hijo en el campo, y su cabrito que-
dó abandonado porque ne hay yerba. 

" t 8. Lit. ¿Por qué serás en tu tierra como un extrangero? &c. 
Y 9. Hebr. dif. Como un hombre acobardado con la presencia de los enemigos; 

cerno un hombro fuerte, pero <f-c. 

Domine, et nomen tuum in-
vocatum est super nos, ne de-
relinquas nos. 

10. H a e c dicit Dominus po-
pulo huic, qui dilexit movere 
pedes suos, et non quievit, e t 
Domino non placuit: N u n c re-
cordabi tur iniquitatum eorum, 
et visitabit peccata eorum. 

11. E t dixit Dominus ad me: 
Noli orare pro populo isto in 
bonum. 

1*2. C u m ieiunaverint, non 
exaudiam preces eorum: et si 
obtulerint holocautomata , et 
victimas, non suscipiam ea: 
quoniam gladio, et f ame , et 
peste consumam eos. 

13. E t dixi, A a a, Domine 
Deus: P rophe tae dicunt eis: 
Non videbitis g ladium, et fa-
mes non erit in vobis, sed pa-
cen) ve ram dabi t vobis in lo-
co isto. 

14. E t dixit Dominus ad me: 
Falso prophetae vaticinantur 
in nomine meo: non misi eos, 
e t non praecepi eis, neque lo-
cutus sum ad eos: visionem 
mendacem, et divinationem, et 
f raudulent iam, et seductionem 
cordis sui prophetant vobis. 

15. Idcirco haec dicit Domi-
nus de prophetis, qui prophe-
tant in nomine meo, quos ego 
non misi, dicentes: Gladius, e t 

hombre esforzado que no puede sal-
var á otros? T ú Señor, habitas en t re 
nosotros como en vuestra herencia', lle-
vamos tu nombre como que os perte-
necemos-, no nos abandones pues que 
eres omnipotente para salvarnos. 

10. Pero esto dice el Señor á e se 
pueblo que gusta de mover sus piés 
y de correr de ídolo en ídolo, que no 
tiene sosiego ni es agradable al Se-
ñor: Dios recordará sus iniquidades, y 
en su enojo tomará residencia de sus 
pecados. 

11. Aun mas dijo el S e ñ o r : N o Supr.ra. 16. 
m e ruegues que haga gracia á este x u ' ' 
pueblo. 

12. Cuando ayunaren, no escucha-
ré" sus o rac iones ; y á pesar de que 
m e ofrezcan holocaustos y sacrificios," 
no los acep ta ré , porque he de exter-
minarlos con la espada, el hambre y la 
peste. 

13. Entonces dije yo: Ah, ah, ah," S u p r_ y 12[ 

Señor Dios, ten piedad de este pueblo infr. xxm.' 
seducido por los falsos profetas que les 17-
hablan en tu nombre , porque les di-
cen sin cesar: N o veréis vosotros la 
espada ni la guerra que os anuncia 
Jeremías, ni se verá entre vosotros el 
h a m b r e con que os amenaza-, mas el 
Señor , léjos de afligiros, os da rá en es-
te lugar una paz ve rdadera . 

14. Y el Señor me respondió: Los 
profetas que hablan de ese modo, fal-
samente vaticinan en mi nombre : no 
los he enviado yo, ni les mandé decir 
lo que a n u n c i a n , ni siquiera les he 
hablado. L a s profecías que os venden 
son visiones fabulosas y adivinaciones; 
ellos publican las mentidas ilusiones 
de su espíritu" y los engaños de su 
corazon. 

15. Por t an to , ved lo que dice oí 
Señor con respecto á los profetas q u e 
vaticinan en mi nombre sin que yo 
los haya enviado, diciendo: N o afligi-

Infr. ira. 8. 

ÍT 12. Este es el sentido del hebreo. No escucharé sus lamentos, sus gritos. 
Ibid. Hebr. lit. y ofrendas de harina. 
V 13. Estas tres interjecciones no hacen mas que una en el hebreo: Ay de mi. 
V 14. Quizá en el hebreo se leería vanitatis, eH este sentido, et divinationem va• 

nitatis, esto es, vanam: visiones de mentiras, falsas adivinaciones y las ilusiones do 
eu propio corazon. 

TOM. XIV. 15 
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rán esta t ierra la espada ni el ham-
bre : al filo de la espada y por el ham-
bre, perecerán esos profetas . 

16. Los cadáveres de aquellos á 
quienes dirigen sus profecías queda -
rán tendidos en las calles de Jerusa-
len despues de consumidos por el ham-
bre y por la espada, y no habrá quien 
los sepulte. Queda rán tendidos ellos 
y sus múgeres, sus hijos y sus hijas, 
y sobre ellos de r r amaré los males que 
han hecho. 

Thren. i 16. Y al anunciarles las desgracias 
ii. 18. que les están preparadas, les dirás estas 

palabras: Der ramen sin cesar mis ojos 
noche y dia arroyos d e lágrimas, por-
que la virgen, la hija de mi pueblo, 
la gran Jerusalen h a sido agobiada 
ba jo su g ran ruina, y p o r q u e su he-
rida es mortal é incurable. 

18. Si salgo al campo, allí encuen-
t ro gentes pasadas á cuchillo; si en -
t ro en la c iudad, he aquí o t ras con-
sumidas por el h a m b r e : los mismos 
profetas y sacerdotes han sido lleva-
dos á una t ierra que les era descono-
c ida ." 

19. ¿Señor, has desechado y aban-
Supr.VH1.J15. d0nad0 á J u d á para siempre? ¿Sion ha 

l legado á ser abominable á tu alma? 
¿Por qué pues nos has herido con una 
llaga incurable? Aguardábamos la paz, ' ' 
y la paz no ha llegado: esperábamos la 
curación, y es tamos confundidos. 

20. S e ñ o r , r econocemos nues t ras 
impiedades y la iniquidad d e nuestros 
padres: confesamos que sufrimos estas 
desgracias porque hemos pecado con-
tra tí; 

21. Pero no nos dejes cae r en el 
oprobio, para que no sea deshonrado 
tu nombre: no nos cubras de a f r en -
ta permit iendo que el templo que es 
el t rono de tu gloria sea conculcado 
por nuestros enemigos-'' a cué rda t e d e 

fames non erit in terra hac: 
In gladio et f ame consumen-
tur prophetae illi. 

16. E t p o p u l i , q u i b u s p r o p h e -
tan t , crunt proiecti in viis Ie-
rusalem prae f a m e et gladio; 
et non erit qui sepeliat eos ; 
ipsi e t uxores eorum, filii e t 
filiae eorum, et e f fundam su-
pe r eos ma lum suum. 

17. E t dices ad eos verbum 
istud: Deducan t oculi mei la-
c r y m a m per noc tem e t d iem, 
et non taceant : quoniam con-
tri t ione magna contr i ta est vir-
go filia populi mei, plaga pes-
s ima vehemente r . 

18. S i eg re s sus fuero ad agros, 
ecce occisi gladio: et si in-
troiero in civitatem, ecce at-
tenua t i f ame. P rophe ta quoque 
e t sacerdos abierunt in terra in , 
q u a m ignorabant . 

19. Numquid projiciens abje-
cisti Iudam? aut Sion ab omi-
n a t a est anima tua? quare er-
go percussisti nos, ita ut nul-
la sit sanitas? expec tav imus pa-
c e m , e t non est bonum: et 
t e m p u s curat ionis , et e c c e tur-
bai io. 

20 . Cognovimus Domine im-
pieiates nostras, iniquitates pa-
t rum nostrorum, quia p e c c a -
v imus libi. 

21 . N e des nos in opprobr ium 
propter nomen tuum, neque 
facias nobis contuincliam solij 
gloriae tuae: r eco rda re ne ir-
ritimi fac ias foedus t u u m no-
biscum. 

\ 18. I lebr . dif. Aun los profetas y sacerdotes es tán tirados por t ierra palpi tan , 
tes y sin conocimiento, sucumbiendo al desfallecimiento que hace morir á los otros. 

V 19. El hebreo dice: expecta por expectavimus. 
\ 21. I lebr . dif. Y no permitas que el t rono de tu g l o r i a s e envilezca, caiga en. 

el desprecio. 

CAPITULO XIV. 1 1 5 
la alianza que hiciste con nosotros, y 
no la inutilices acabándonos enteramen-
te. En tí solo podemos colocar nues-
tra. esperanza. 

22. Porque en realidad ¿hay por 
ventura en t re los dioses falsos de las 

caeli possunt da ré imbres? non- naciones quien haga llover ó que der-
ne tu es Dominus D e u s no- r a m e las aguas del cielo sobre la tier-

ra?" ¿No eres tú el Señor nuestro Dios 
en quien e spe ramos que nos socorra? 
¿No eres tú quién hace todo lo que 

pasa en el cielo y en la tierra? Des-
pues de hacernos sentir los efectos de 
tu indignación, haznos experimentar los 
de tu misericordia. 

22. Numquid sunt in sculpti-
libus Gent ium qui pluant? aut 

ster, quem expectavimus? tu 
enira fecisti omnia haec . 

\ ' r 22. Dif. ¿en dónde es tán los cielos que envian las lluvias? 

C x \ P l T U L O X V . 

No quiere perdonar el Señor á los habitantes de Judá . Se queja el profeta de se-
para su pueblo un motivo de contradicción: implora el auxilio divino: prométele 
el Señor confortar le y librarle de sus enemigos. 

1. ET dixit D o m i n u s ad me: 
Si steterit Moyses, et S a m u e l 
coram me, non est anima mea 
ad populum istum: ejice illos 
a facie mea , e t egred ian tur . 

2. Quöd si dixerint ad te: 
Q,uö egrediemur? Dices ad 
eos: H a e c dicit Dominus: Qu i 
ad mor tem, ad mor t em: e t 
qui ad gladium, ad g l ad ium: et 
qui ad famem, ad f amem: et 
qui ad captivi tatem, ad capt i -
vi talem. 

3. E t visi tabo super eos qua-
tuor species, dicit Dominus: 
Gladium ad occisionem, et ca-
nes ad l ace randum, e t vola-

1. Y m e dijo el Seño r : Aunque 
Moisés y Samuel se me presen ta ran 
para implorar mi clemencia, no se do-
blaría mi corazon á favor de este pue-
blo : en vano pues, vienen estas gen-
tes á rogarme, arrójalas" de mi presen-
cia, y que se retiren. 

2. Si te di jeren: ¿A dónde irémos? 
L e s con tes ta rás : Esto dice el Seño r : El 
que en castigo de sus pecados está des-
tinado á morir , muera: el que está des-
tinado á pe rece r al filo de la e s p a d a , 
perezca á la espada ; y el que lo es-
tá á morir de hambre , muera de ham-
bre ; fináhnente, el que está destinado 
al cautiverio, vaya cautivo. Tales son 
las desgracias que vendrán sobre este 
pueblo. x 

3. P o r q u e yo enviaré pa ra casti-
gar los cua t ro azotes diferentes," d ice 
el Seño r : la e spada pa ra matarlos, los 
perros p a r a despedazarlos, y las aves 

ÍÍ 1, Es t á omitido en el hebreo el pronombre illos, y h a sido fácil la omision 
porque está repetido al principio del verso siguiente. 

V 3. Vulg. lit. Visitabo. El hebreo puede también significar praefíciant, y este 
parece el sentido mas conveniente : para castigarlos me valdré de cuat ro clases de 
instrumentos. 
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del cielo y las bestias de la tierra pa-
ra devorarlos y consumirlos; 

4. Y los expondré á la furiosa per-
secución de todos los reinos de la tier-
ra á donde serán dispersados" por las 
abominaciones de Manasses.hijo de Eze-
quías, rey de Judá, y por todos los 
cr ímenes que cometió en Jerusalen; 
abominaciones que ellos imitaron, y de 
que no se arrepintieron como él. 

5. ¿Quién, pues, tendrá lástima de 
tí, ó Jerusalen? ¿Quién se contristará 
con tus males, ó quien irá á rogar por 
conseguir paz para tí? Nadie; todos co-
nocerán que mereces tales castigos. 

6. En efecto, tú me abandonaste , 
dice el Señor , y m e volviste las es-
paldas: por tanto, yo extenderé mi ma-
no sobre tí, y te asolaré, porque estoy 
cansado de rogarte para que te vuel-
vas á mí." 

7. Yo cogeré el bieldo contra tus 
hijos, ó Jerusalen, y los dispersaré has-
t a las extremidades de la tierra." H e 
ma tado y he hecho estragos en una 
gran parte de mi pueblo, y con todo 
eso, los otros han insistido en sus mal-
dades, y no han íe t rocedido de sus ca-
minos extraviados. 

8. H e hecho mas viudas entre ellos 
que arenas hay en el mar: he envia-
d o un enemigo para destruirlos, quien 
en el mediodía ha muer to á los jó-
venes en t re los brazos de sus madres;" 
he llenado sus ciudades de un terror 
repent ino y general." 

9. L a que había tenido tantos hi-
jos, derepente dejó de tenerlos," y des-

tilia caeli et bestias te r rae ad 
devorandum et dissipandum. 

4. E t dabo eos in fervorem 
universis regnis ter rae: propter 
M a n a s s e m filium Ezechiae re-
gis l u d a , super omnibus quae 
lecit in Ierusalem. 

5. Quis enim miserebitur tui 
Ierusalem? aut quis contrista-
bi tur pro te? aut quis ibit ad 
rogandum pro pace tua? 

i 
6. T u reliquisti me, dicit Do-

minus, retrorsum abiisti: et ex-
t e n d a m manum meam super 
te, e t interficiam te: labora-
vi rogans. 

7. E t dispergam eos ventila-
b ro in portis ter rae: interfeci 
e t d isperdidi populum meum, 
et t a rnen ä viis suis non sunt 
revers i . 

8 . Mult ipl icatae sunt mihi 
v iduae eius super a renam ma-
r is : induxi eis super mat rem a-
dolescentis vastatorem meri-
die; misi super civitates repen-
tè t e r ro r em. 

9 . Inf i rmata est q u a e pepe-
rit septem, defecit an ima 

V 4. Hebr . dif. Los reduciré á un estado de ag i t ac ión , y los dispersaré en todos 
los reinos de la t ierra. 

V 6. Hebr. lit. Es toy cansado de arrepent i rme de mis amenazas y de suspender 
su ejecución. 

t 7. Lit . en las puertas de la t ierra . Es to podria significar, los llevaré á las exJ 
tremidadcs de su t ierra, para dispersarlos de ahi en m e d i o de los pueblos. 

V 8. El hebreo dice: su per matrem adolescentis. E l in térprete siriaco leyó, super ' 
matrem et super adolescentem: un enemigo que m a t ó e n el medio dia á la madre y 
los hijos sin distinción de edad ni de sexo. 

Ibid. Hebr . lit. Super eam repente civitatem et terrores. E s de sospechar que en 
lugar de super eam debería leerte super eos, y en vez de civitatem habria podido 
leerse calamitatem: yo haré venir repent inamente Bobre ellos el desastre y los e s -
pantos. 

ÍT 9. Lit. L a que habia tenido siete hijos quedará desfallecida con el dolor de 
eu pérdida. E l número de siete ee toma aquí indef in idamente . 

eius: occidit ei sol, cùm ad-
huc esset dies: confusa est, e t 
erubui t : et residuos eius in gla-
dium dabo in conspcctu inimi-
corum eorum, ait Dominus. 

10. Vae mihi mate r m e a : 
quare genuisti me virum rixae, 
v i rum discordiae in universa 
terra? non foenaveri nee foene-
ravit mihi quisquam; omnes 
maled icunt mihi. 

11. Dicit Dominus: Si non 
reliquiae tuae in bonum, si non 
occurri tibi in tempore affiietio-
nis, et in tempore tribulationis 
adversùs inimicum. 

12. Numquid foederabitor fer-
rum ferro ab Aquilone, et 
aes? 

13. Divitias tuas et thesauros 
tuos in direptionem dabo gra-
tis in omnibus peccatis tuis, et 
in omnibus terminis tuis. 

14. E t a d d u c a m inimicostuos 
de terra, quam nescis: quia i-
gnis succensus est in furore 
meo, super vos ardebit . 

15 T u seis Domine: recor-

fálleció su a lma: se le puso el sol cuan 
do aun era de dia: confundida está y 
avergonzada;" y si le quedan algunos 
hijos, yo los haré pasar á cuchillo á 
vista de sus enemigos, dice el. Señor. 

10. ¡Ay madre mia, que desgracia-
do soy! ¿Por qué" me diste á luz pa-
ra ser un hombre de contradicción, 
un hombre de discordia en toda la 
tierra? Yo no he dado dinero á Ínte-
res, ni nadie me lo ha d a d o á mí, y 
por tanto no tengo con ninguno mo-
tivo de cuestionar, y á pesar de eso 
m e cubren todos de maldiciones y de 
injurias. 

11. Entonces me respondió el Se-
ñor: No te impacientes con lo que su-

fres por anunciar mi palabra; yo t e 
juro, que al fin serás colmado de bie-
nes," te asistiré en la tr ibulación, y 
cuando te persigan te sostendré con-
t ra tus enemigos, quienes no podrán 
resistir á los que yo les suscitaré. 

12. En» efecto, ¿podrá ligarse el 
hierro común con el hierro que viene 
del norte, y el bronce con el acero?" 
No, porque el mas fuerte consume al-
mas débil, y de este modo los Caldeos 
destruirán enteramente á los Judíos. 

13. Sí, pueblo infiel, en t regaré al 
pillage en todos tus confines tus ri-
quezas y tus tesoros; serán robados to-
dos por la multi tud de tus pecados," 
sin que recibas ninguna recompensa. 

14. H a r é que vengan tus enemi-
gos de una tierra que no conoces;" 
porque se ha encendido el fuego de 
mi furor, y os abrasará con sus lla-
mas . 

15. Señor, tú que conoces mi ino-

V 9. Hebr. Si le queda &c. 
Í Í 10. Hebr . lit. ¿Por qué me has echado al mundo? & e . 
ií 11. Los Rabinos y la Vulgata dicen reliquiae tuae-, quiza podria decirse diré-

xi te: te júro que te conduciré á un feliz resultado. 
f 12. Hebr. dif. ¿El hierro y especialmente el hierro del nor te , e s t oe s , el accro, 

podrá ligarse con el bronce? 
V 13. El hebreo pone la conjunción et iguálmente ántes de las dos úl t imas pre-

posiciones in: los Se tenta y la Vulgata solo la ponen ántes de la ú l t ima; pero el 
sentido parece excluir á las dos. 

V 14. El hpbreo dice in térra: l a Vulgata supone de Ierra, como que se une con 
las palabras et adducam; pero los Se t en t a y el intérprete siriaco leyeron, et servi-
re fuciam que se une bien con in térra: yo to haré servir á t u s enemigos e n u n a 
tierra que no conoces. 
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cencía y los males que sufro, acuér-
d a t e l e mi, visítame y defiéndeme" de 
mis perseguidores: no emprendas mi 
defensa con tanta paciencia y lenti-
tud: tú sabes" que por tí sufro los opro-
bios que se me liacen\" 

16. Tú sabes que bailé" tus pala-
bras, y me alimenté con ellas, y que 
en tu palabra encontré el gozo y las 
delicias de mi co razon : tú también 
sabes que por haber tenido el nombre 
de profeta tuyo," ó Señor Dios de los 
ejércitos, 

17. No me he sentado en las reu-
niones de los que se divierten, ni me 
he engreído de haber sido tu enviado, 
cuyo honor no me ha envanecido; an -
tes bien, me he mantenido retirado y 
solitario, porque me llenaste de pala-
bras amenazadoras contra mi pueblo, 
las que me atrajeron su aborrecimien-
to, y lo alejaron de mí." Por tí, Señor, 
es por quien sufro estos malos trata-
mientos. 

18. ;Por qué, pues, se ha hecho 
mi dolor sin encontrar alivio 

de tu parte? ¿Por qué está desespe-
r a d a mi llaga, y se resiste á su cu-
ración? se ha hecho para mí como una 
agua engañosa en la que no puede 
uno fiarse:" no le hallo el fondo ni 
me prometo verle término. Así hablo 
en el abatimiento de mi corazon. 

19. Por tanto, esto me dijo el Se-
ñor: Jeremías, si te vuelves á mí ha-
ciendo fiélmente cuanto exija de tí, 
y confiado enteramente en mi bondad, 
yo le haré mudar de sentimientos, y 
que durante tus temores y vanas in-
quietudes, te mantegas firme en mi 
presencia como mi siervo fiel y ama-

¿Por 
Infr. xxs. 15. c o n t i n u o 

dare mei, ct visit a me, et tue-
re me ab his, qui persequuntur 
me: noli in patienlia tua su-
scipere me: scito quoniam su-
stinui propter t e opprobrium. 

16. lnventi sunt sermones 
tui, et comedi eos. et factum 
est mihi verbum tuum in gau-
dium et in Iaetitiain cordis 
mei: quoniam invoeatum est 
nomc-n tuum super me Domi-
ne Deus exerci tuum. 

17. Non sedi in concilio lu-
dentium, et gloriatus sum a 
facie manus tuae: solus sede-
bam, quoniam comminat ione 
replesti me . 

18. Q u a r e factus est dolor 
meus perpetuus, et plaga mea 
desperabilis renuit curari? fa-
cta est mihi qyasi mendac ium 
aquarum infidelium. 

19. Propter hoc haec dicit 
Dominus: Si converter is con-
vertam t e , e t ante faciem meam 
stabis: et si separaveris pretio-
sum á vili, quasi os loeum eris: 
conver tentur ipsi ad te, et tu 
non converteris ad eos. 

do: .ti y si sabes distinguir lo precioso 

Hebr. Y toma íú mismo venganza de ellos &c. 
Ibid. Li t . Sabe, reconoce que &c. , 
Ibid. Dif . Y o he tenido tu nombre, el nombre de varón de Dios. Así se l lama, 

ba á los profetas . 
V 17. I l ebr . dif. Porque tú me llenaste de indignación contra las iniquidades de 

este pueblo. 
El hebreo dice: essendo eris. Allí también se léo quasi mendacium. 

V 19- Ta l vez en lugar de si converteris, convertam te, podría leerse si sedes, se. 
dere te faciam: si estás en reposo, yo te daré la quietud: si destierras de tu corazon 
la inquietud, yo te procuraré el reposo que descaras. 

« 

20. E t d a b o te populo huic 
in muruni aereum, for tem: et 
bellabunt adversum te, e t non 
praevalebunt: quia ego tecum 
sum ut salvem te, et e ruam te, 
dicit Dominus. 

21. E t liberabo te de manu 
pessimorum, et redimam te de 
manu fortium. 

CAPITULO x v . 1 1 9 
de lo vi l , reconociendo la diferencia 
que hay entre la verdad de mis pro-
mesas y las vanas amenazas de tus ene-
migos, tú serás entonces r o m o la bo-
ca de Dios, pues hablarás con intre-
pidez y fuerza-" y no serás tú quien 
se vuelva al pueblo para acomodarle 
á sus deseos y para implorar sus so-
corros-, sino que el pueblo será el que se 
torne á t í para obedecer tus palabras 
y pedirte oraciones y consejos: 

20. Y haré que seas con respec-
to á este pueblo como un muro de 
bronce fuerte é inexpugnable; ellos pe-
learán contra tí, pero no prevalecerán, 
porque yo estoy contigo para salvar-
te y librarte, dice el Señor. 

21. Y o le desprenderé, pues, de las 
manos de los malvados, y te preser-
varé del poder de los fuer tes que osen 
levantarse contra tí. 

Sj 19. El hebreo l i teralmente significa si eduxeris: si 6acas lo precioso de lo vil, 
si del vil abatimiento en que estas sacas el sonido precioso de mis oráculos, serás co-
mo mi boca. 

C A P I T U L O X V I . 

Prohibe el Señor á su profeta que se case, y tome par te en el duelo ó alegría de 
su pueblp, por las venganzas que van á venir sobre este Cautiverio de los hijos 
de Israel: su libertad. Expedic iones de Nabucodònosor . Conversión de los gentiles. 

1. ET factum est verbum Do-
mini ad me, dicens: 
' 2 . Non accipies uxorem, et 
non erunt tibi filii, et filiae in 
loco isto. 

3. Quia haec dicit Dominus 
super filios et filias, qui gene-
rantur in loco isto, et super ma-
tres eorum, quae genuerunt 
eos: et super patres eorum, de 
quorum stirpe sunt nati in tér-
ra hac: 

4. Mort ibus aegrotationum 
morientur: non plangentur, e t 
non sepelientur, in sterquili-
nium super faciem terrae erunt : 
e t gladio, e t f a m e consumen-
tur: e t erit cadáver eorum in 
escam volatilibus caeli, e t b e -

1. ENTONCES m e dijo el Señor : 

2. N o te casarás, ni tendrás hijos 
ni hijas en este lug-ar; 

3. Porque esto dice el Señor acer-
ca de los hijos y las hijas que naz-
can en este lugar, y acerca de las 
madres que los dieren á luz, y de los 
padres que les hayan dado la vida: 

4. Morirán de diversas clases de 
enfermedades; no serán llorados ni se-
pultados; quedarán expuestos como el 
estiércol sobre la superficie de la tier-
ra; serán consumidos con la espada y 
con el hambre , y sus cadáveres se rán 
pasto d« las aves del cielo y de las 
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cencía y los moles que sufro, acuér-
d a t e - d e mi, visítame y defiéndeme" de 
mis perseguidores: no emprendas mi 
defensa con tanta paciencia y lenti-
tud: tú sabes" que por tí sufro los opro-
bios que se me liacen\" 

16. Tú sabes que hallé" tus pala-
bras, y me alimenté con ellas, y que 
en tu palabra encontré el gozo y las 
delicias de mi co razon : tú también 
sabes que por haber tenido el nombre 
de profeta tuyo," ó Señor Dios de los 
ejércitos, 

17. No me he sentado en las reu-
niones de los que se divierten, ni me 
he engreído de haber sido tu enviado, 
cuyo honor no me ha envanecido; an -
tes bien, me he mantenido retirado y 
solitario, porque me llenaste de pala-
bras amenazadoras contra mi pueblo, 
las que me atrajeron su aborrecimien-
to, y lo alejaron de mí." Por tí, Señor, 
es por quien sufro estos malos trata-
mientos. 

18. ;Por qué, pues, se ha hecho 
mi dolor sin encontrar alivio 

de tu parte? ¿Por qué está desespe-
r a d a mi llaga, y se resiste á su cu-
ración? se ha hecho para mí como una 
agua engañosa en la que no puede 
uno fiarse:" no le hallo el fondo ni 
me prometo verle término. Así hablo 
en el abatimiento de mi corazon. 

19. Por tanto, esto me dijo el Se-
ñor: Jeremías, si te vuelves á mí ha-
ciendo fielmente cuanto exija de tí, 
y confiado enteramente en mi bondad, 
yo le haré mudar de sentimientos, y 
que durante tus temores y vanas in-
quietudes, te mantegas firme en mi 
presencia como mi siervo fiel y ama-

¿Por 
Infr. xxx. 15. c o n t i n u o 

dare mei, ct visit a me, et tue-
re me ab his, qui persequuntur 
me: noli in patientia tua su-
scipere me: scito quoniam sa-
stinui propter t e opprobrium. 

16. lnventi sunt sermones 
tui, el comedi eos. et factum 
est mihi verbum tuum in gau-
dium et in iaetitiain cordis 
mei: quoniam invoeatum est 
nomc-n tuum super me Domi-
ne Deus exerci tuum. 

17. Non sedi in concilio lu-
dentium, et gloriatus sum a 
facie manus tuae: solus sede-
bam, quoniam comminat ione 
replesti me . 

18. Q u a r e iactus est dolor 
meus perpetuus, et plaga mea 
desperabilis renuit curari? fa-
cta est mihi qyasi mendac ium 
aquarum infidelium. 

19. Propter hoc haec dicit 
Dominus: Si c o n v e r t e r s con-
vertam t e , e t ante faciem meam 
stabis: et si separaveris pretio-
sum á vili, quasi os loeum eris: 
conver tentur ipsi ad te, et tu 
non converleris ad eos. 

do: .ti y si sabes distinguir lo precioso 

Hebr. Y toma íú mismo venganza de ellos &c. 
lbid. Li t . Sabe, reconoce que &c. , 
Ibid. Dif . Y o he tenido tu nombre, el nombre de varón de Dios. Así se l lama, 

ba á los profetas . 
V 17. I l ebr . dif. Porque tú me llenaste de indignación contra las iniquidades de 

este pueblo. 
El hebreo dice: essendo eris. Allí también se lée quasi mendacium. 

V 19- Ta l vez en lugar de si converteris, convertam te, podría leerse si sedes, se. 
dere te faciam: si estás en reposo, yo te daré la quietud: si destierras de tu corazon 
la inquietud, yo te procuraré el reposo que destaras• 

« 

20. E t d a b o te populo huic 
in muruni aereum, for tem: et 
bellabunt adversum te, e t non 
praevalebunt: quia ego tecum 
sum ut salvem te, et e ruam te, 
dicit Dominus. 

21. E t liberabo te de manu 
pessimorum, et redimam te de 
manu fortium. 

CAPITULO XV. 1 1 9 
de lo vi l , reconociendo la diferencia 
que hay entre la verdad de mis pro-
mesas y las vanas amenazas de tus ene-
migos, tú serás entonces como la bo-
ca de Dios, pues hablarás con intre-
pidez y fuerza-" y no serás tú quien 
se vuelva al pueblo para acomodarle 
á sus deseos y para implorar sus so-
corros-, sino que el pueblo será el que se 
torne á t í para obedecer tus palabras 
y pedirte oraciones y consejos: 

20. Y haré que seas con respec-
to á este pueblo como un muro de 
bronce fuerte é inexpugnable; ellos pe-
learán contra tí, pero no prevalecerán, 
porque yo estoy contigo para salvar-
te y librarte, dice el Señor. 

21. Y o le desprenderé, pues, de las 
manos de los malvados, y te preser-
varé del poder de los fuer tes que osen 
levantarse contra tí. 

Sj 19. El hebreo l i teralmente significa si eduxeris: si 6acas lo precioso de lo vil, 
si del vil abatimiento en que estas sacas el sonido precioso de mis oráculos, serás co-
mo mi boca. 

C A P I T U L O X V I . 

Prohibe el Señor á su profeta que se case, y tome par te en el duelo ó alegría de 
su pueblp, por las venganzas que van á venir sobre este Cautiverio de los hijos 
de Israel: su libertad. Expedic iones de Nabucodònosor . Conversión de los gentiles. 

1. ET factum est verbum Do-
mini ad me, dicens: 
' 2 . Non accipies uxorem, et 
non erunt tibí filii, et ñliae in 
loco isto. 

3. Quia haec dicit Dominus 
super filios et filias, qui gene-
rantur in loco isto, et super ma-
tres eorum, quae genuerunt 
eos: et super patres eorum, de 
quorum stirpe sunt nati in tér-
ra hac: 

4. Mort ibus aegrotationum 
morientur: non plangentur, e t 
non sepelientur, in sterquili-
nium super faciem terrae erunt : 
e t gladio, e t f a m e consumen-
tur: e t erit cadáver eorum in 
escam volatilibus caeli, e t b e -

1. ENTONCES m e dijo el Señor : 

2. N o te casarás, ni tendrás hijos 
ni hijas en este lugar; 

3. Porque esto dice el Señor acer-
ca de los hijos y las hijas que naz-
can en este lugar, y acerca de las 
madres que los dieren á luz, y de los 
padres que les hayan dado la vida: 

4. Morirán de diversas clases de 
enfermedades; no serán llorados ni se-
pultados; quedarán expuestos como el 
estiércol sobre la superficie de la tier-
ra; serán consumidos con la espada y 
con el hambre , y sus cadáveres se rán 
pasto d« las aves del cielo y de las 
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bestias de la t ierra; 
5. Porque esto dice el Señor: N o 

en t res en una casa de duelo, ni te ha-
lles en el festin que se hace después 
de los funerales," ni vayas á llorar á 
los muertos, ó á consular á los que allí 
están; porque yo le he quitado mi paz 
á este pueblo, dice el Señor , y he re-
t i rado de él mi bondad y misericor-
dias. 

6. Todos morirán en esta t ie r ra , 
grandes y pequeños; ni se rán sepulta-
dos ni llorados: nadie se za jurá el cuer-
po para hacerles el duelo, ni se cor-
tarán los cabellos en señal de su tris-
teza:" 

7. N o se le dará pan al que llo-
ra por un muer to , á fin d e consolar-
lo en su dolor; no se le d a r á de be-
ber para consolarlo por la muer te de 
su padre y de su madre." No habrá 
quien haga estos buenos oficios, por-
que todos se hallarán con la misma 
aflicción. 

8. No entres tampoco en casa de 
festin, de nupcias 6 de regocijo, pa ra 
sentarte con ellos á comer y beber , 
porque son unos impíos, con quienes 
no quiero tengas ningún comercio, y 
voy á exterminarlos. 

9. Porque esto dice el Seño r de 
los ejércitos, el Dios de I s r a e l : Yo 
desterraré de es te lugar en vuestros 
dias y á vuestros ojos, los gritos de 

Supr. ra. 34. regocijo y los cantos de a legr ía , los 
cánticos del esposo, y las canciones 
de la esposa. 

10. Y cuando anunciares estas pa-
Supr. v. 19. labras á ese pueblo, y ellos t e dije-

ren: ¿Por qué ha resuelto el Señor 
afligirnos con tan grandes desgracias? 
¿cuál es nuestra maldad, y cuál el pe 
cado que hemos cometido con t ra el 
Señor nuestro Dios? 

stiis terrae. 
5. I l a e c enim dicit Dominus, 

N e ingrediaris domum convi-
vij, neque vadas ad plangen-
dum, neque consolcris eos: 
quia abstuli pacem m e a m ä 
populo isto, dicit Dominus, 
misericordiam et miserationes. 

6. E t morientur grandes, e t 
parvi in terra ista: non sepe-
lientur neque plangentur , et 
non se incident, neque calvi-
tium fiet pro eis. 

7. E t non franget inter eos 
lugenti panem ad consolandum 
super mortuo: et non dabun t 
eis potum calicis ad consolan-
dum super patre suo et matre . 

8. E t domum convivij non 
ingrediaris, ut sedeas cum eis, 
et comedas e t bibas: 

9. Quia haec dicit Dominus 
enercituum Deus Israel: E c c e 
ego auferam de loco isto in o-
culis vestris, e t in diebus ve-
stris vocem gaudi], e t vocem 
laetitiae, vocem sponsi, et vo-
cem sponsae. 

10. E t cùm annunciaveris 
populo buie omnia verba haec, 
et dixerint tibi: Quare locu-
tus es Dominus super nos o-
mne malum grande istud? quae 
iniquitas nostra? et quod pec-
catum nostrum, quod peccavi« 

5. Este es el sentido del hebreo : en una casa de festin fúnebre. 
V 6. El hebreo dice en s ingular incidatur y decalvabitur, por inciden tur y de-

calvahuntur. En cuan to á estas seña les de duelo, véase la Disertación sobre los fu-
nerales, que precede al Eclesiást ico, t o m . x a . 

I/ 7. Fal ta en el hebreo la pa labra panem, si no es que los copistas hayan e s -
cri to eis por panem, en cuyo caso el sentido del hebreo seria este: et non frangent 
•panem super Ingente ad consolandum eum super mortuo; pero esto no se combina 
bien con ol pronombre do plural -eis del periodo siguiente. 

mus Domino Deo nostro? 
11. Dices ad eos; Q u i a de -

reliquerunt m e patres vestri, 
ait Dominus: e t abierunt post 
deos alienos, e t servierunt eis, 
e t adoraverunt eps: et me dere-
l iquerunt, e t legem m e a m non 
custodierunt . 

12. Sed et vos peius operat i 
estis, quam pat res vestri: ecce 
en imambula tunusqu i sque post 
pravitatem cordis sui mali, ut 
m e non audiat. 

11. Tú les dirás: Porque me aban-
donaron vuestros padres, dice el Se-
ñor, y fueron en pos de dioses ex-
trangeros, les sirvieron y adoraron, m e 
abandonaron á mí, y no guardaron 
mi ley. 

12. Mas vosotros que preguntáis 
por qué os quiero castigar; vosotros 
os habéis por tado aun peor que vues-
tros padres, porque cada uno sigue 
los extravíos y la corrupción de su 
nial corazon, y no quiere escuchar mi 
voz." 

13. Yo, pues, os lanzaré de este 
pais, os trasladaré á una tierra que 
os es desconocida, como lo fué á vues-
tros padres, y serviréis allí dia y no-
che á dioses extrangeros, que no 03 
dejarán reposar;" pero al último os li-
braré de todas estas calamidades. 

14. Por tan to , el t iempo se acerca , 
dice el Señor, en que ya no se dirá: 
Vive el Señor que sacó de Egip to á 
los hijos de Israel ; 

15. Sino: Vive el Señor que sacó 
á los hijos de Israel de la t ierra del 
Aquilón," y de todos los países á don-
de los Jjabia yo echado, y en que 
vivirán cautivos, hasta que los re-
conduzca á esta tierra que he dado 
á sus padres." 

16. Porque enviaré contra ellos mu-
chos pescadores, dice el Señor, y los 
pescarán; y les enviará despues mu-
chos cazadores, y los irán á cazar po r 
todos los montes, por todas las coli-
nas, y por las cavernas de las rocas 
en que se habrán refugiado para evi-
tar todo el furor de sus enemigos que 
yo les haya suscitado, y de quienes no 
podrán librarse." 

tf 11 y 12. Dif. Porque despues que vuestros padres me abandonaron &c. vosa-
tros mismos aun lo habéis hecho peor & c . 

V 13. Hebr . dif. Y o no haré que halléis gracia con los pueblos entre quienes estaréis 
cautivos. 

^ 1 5 . Es to es, de Caldea. 
Ibid. Hebr . dif. Y de todos los paises á donde los había arrojado, porque yo 

los reconduciré á su t ie r ra que he dado á sus padres. 
T 16- Hebr . lit. Env ia ré mis órdenes á muchos pescadores .y despues de esíg 

TOM. XIV. 1 6 

. 13. E t ejiciam vos de t e r r a 
hac in ter ram, quam ignoratis 
V03, et patres vestri : et ser-
vietis ibi diis alienis die a c 
nocte , qui non d a b u n t vobis 
requiem. 

14. Propterea ecce dies ve-
niunt, dicit Dominus, et non 
dicetur ultra: Vivit Dominus 
qui eduxit filios Israel de Te r -
ra ^Egypti, 

15. Sed, Vivit Dominus, qui 
eduxit filios Israel de T e r r a 
Aquilonis, et de universis terris, 
ad quas eieci eos: et redu-
cam eos in te r ram suam, quam 
tledi pat r ibus eo rum. 

16. Ecce ego mit tam piscatores 
multos, dicit Dominus , et pisca-
buntur eos: e t post haec mit-
t am eis multos venatores , e t 
venabuntur eos de omni mon-
te, e t de omni colle, et de ca-
vernis pe t rarum. 
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17. P o r q u e mis ojos observan to-
dos sus pasos, los q u e no se me ocul-
tan, ni su iniquidad ha podido escon-
derse á mi vista. 

1S. Y así, p r ime ramen te les paga-
r é al doble" lo q u e m e r e c e n sus ini-
qu idades y pecados , porque han con-
taminado mi t ierra con la horrible fe-
tidez de sus ídolos, y l lenado mi he-
r e d a d con sus abominac iones ; pero des-
pues los libraré. 

11). Señor, tú que eres mi fuerza, 
mi apoyo y mi re fugio en el dia d e 
la aflicción, las naciones al ver estos 
efectos de tu justicia y tu misericor-
dia, vendrán á t desde las extremi-
dades de la t ierra , y dirán: ( ^ é r t a m e n -
te, nuestros padres , adorando á los ído-
los por dioses, poseyeron la m e n t i r a 
y la vanidad, que les ha sido inútil." 

20 . En efecto, ¿cómo un hombre 
puede h a c e r s e sus dioses? dioses no 
p u e d e n ser estos c i è c a m e n t e . Es ver-
dad, ó Jeremías, que vendrán á mí las 
naciones mas distantes, dice el Señor; 
pero ántes es preciso humillarlas y 
hacerles conocer quien soy yo. 

21. P o r t a n t o , voy ahora á mani-
festarles que mi m a n o es omnipo ten -
te, y entonces s ab rán que mi n o m b r e 
es Jf.HovA, el S e r S u p r e m o , " y que á 
mí solo corresponde este nombre, lo que 
no ha querido comprender Judá. 

17. Quia oculi mei supe r fl-
umes viaseorum .-non sunt abs-
condi tae à facie inea, et non 
fuit occul ta ta iniquitas eorum 
a b oculis meis. 

18. E t r eddam pr imum du-
plices iniquitates, e t pecca ta 
e o r u m : quia c o m a m i n a v e r u n t 
te r ram ineam in mort ic inis i-
dolorum suorum, e t a b o n u n a -
tionibus suis impleverunt here-
d i ta tem m e a m . 

19. Domine forti tudo m e a , 
et robur m e u m , e t re fug ium 
meum in die t r ibulat ionis: ad 
te Gen tes venient ab extremis 
te r rae , e t d icent : Verè m e n d a -
cium possederun t pa t re s no-
stri , vani ta tem, quae eis non 
profui t . 

2 0 . Numquid faciet sibi h o m o 
deos, e t ipsi non sunt dii? 

21 . I dc i r co e c c e ego osten-
d a m eis per vicem hanc, o-
s t e n d a m eis manurn m e a m . e t 
v i r tu tem m e a m ; e t scient qu i a 
n o m e n mihi Dominus . 

enviare también mis órdenes á muchos cazadores. Es tos pescadores y cazadores son 
Jos Caldeos, cuyas primeras expediciones señala el Señor, y dice que sucederán, una 
en t iempo de Joakim, ot ra en t iempo de Jeconias y la última, que fué la mas vio. 
lenta, en la época de Sedecías. 

V 18. Pagar al doble, significa cast igar con mucha severidad. Expresión semejan , 
te se balia en el cap. xvn. V 18. 

V 19. Aquí se ve anunc iada evidèntemente la conversión de los gentiles comen , 
zada en t iempo de los apóstoles, perpetuada de siglo en siglo, y que recibirá su úl-
t í d a 1

r
a

U ™ p ü m l e n t 0 a l fin d e l o s s iS ! o s> c u a n d o se haya predicado el Evangel io en 

V 21. Este es el sentido del hebreo en el que se halla el gran nombre J E H O V A 
ordinariamente expresado en la Vulgata P or Dominus, el Señor : pero, cuyo signifi-
cado propio es, el Ser Supremo. 

C A P I T U L O X V I I . 

Venganzas del Señor contra la infidelidad de Judá . Maldico al que pone su confian-
za e n el goinbre: felicidad del que la pone en Dios. Pide el profeta la protección 
de! Señor . Santif icación del sábado. 

1. PECCATUM luda sc r ip tum 1. Et , pecado de Judá y su em-
est stylo fe r reo in tingue ada- peño por los ídolos es tá escrito con 
mánt ino, e x a r a t u m super lati- punzón de hierro y" con pun ta de d i a -
tudinein cordis e o r u m , e t in m a n t e : está g rabado sobre la tabla d e 
cornibus a r a rum eorum. su corazon y en los lados" de sus al-

tares con caracteres indelebles. 
2. C ú m recordat i fuer int fi- 2. S u s hijos impr imieron e n la me-

lii eorum ara rum suarum, e t moria sus a l tares , sus g r a n d e s bosques 
lucorum suorum, l ignorumque y sus árboles f rondosos que es tán e n 
f ronden t ium in mont ious excel- las altas montañas consagradas á sus 
sis, falsos dioses, 

3. Sacr i f icantes in agro: for- 3 . Y los sacrificios q u e les ofre-
ti tudinem tuam, et o m u e s t he - c ian en los campos . Por t an to , ó Sion, 
sátiros tuos in d i rept ionem da- y o en t regaré al saqueo todo lo que 
bo, excelsa tua p rop te r pee- cons t i tu ía tu fuerza, todos tus tesoros 
ca ta in universis finibus tuis. y tus al tares en que adorabas á tus 

ídolos, para así cas t igar los pecados 
que has come t ido en t o d a s tus t ierras ." 

4. E t rel inqueris sola ab he- 4. Q u e d a r á s entonces sola, despo-
red i t a t e tua, q u a m dedi tibi: j a d a de la he renc ia que yo te había 
et servire te fac iam inimicis dado ;" y te h a r é esclava de tus e n e -
tuis in térra, q u a m ignoras : migos, que te llevarán á un pais q u e 
quoniam ignem succendis t i in no conoces ; po rque encendis te mi có-
fu ro re meo, usque in a e t e r n u m lera c o m o un fuego que a rde rá e tér-
ardebi t . n a n i e n t e . 

1. Es te es el «entido del héfcroo, quo usa de la preposición in en las dos expre-
»iones in stilo in ungüe. 

Ibid. Li t . en los cuernos. El hebreo dice, et ad cornua, quizá por et super cornua. 
V 2 y 3. Palpablemente ha sido alterado aquí el texto por los copistas; poro so-

lamente en a lgunas palabras, mas sin trasposiciones. E n el if 2. t raduce bien la Vul. 
ga ta cuando dice: cum recordati fuerint, y no hay para que Iéer esto de otro mo-
do. Despues se dice á la letra, super ligno frondoso, super collibus exceléis: es muy de 
presumir qun debiera leerse, sub ligno frondoso, como se Ve ánte= en el cap. ñ . V 20. 
y cap. ni. 6 y 13. No hay un motivo para t rasponer estas palabras: con solo 
leer sub en lugsr de super, queda muy claro el sentido. En el ^ 3 en vez de sa-
crificantes in agro, dice el hebreo montes in ogro, quizá por interficiant; porque la ex-
presión hebrea traducida por fortitudinem tuam, significa también exercitum luvm, 
de modo, qve el sentido podría ser este: interficium in agro extrcitvm tmnn. Lo de . 
m a s se explica fác i lmente con el tex to del cap. xv ^ 13. que se parece mucho á 
este: allí como aquí se lée ihesavros tuos in direptionem dabo, y en vez de excelsa 
tua, que es casi inexplicable aquí, se lée non in pretio. E n vez de propter peecattm 
se dice propter omnia peccata. tua, y al ménos el pronombre viene muy al caso. Fi-
nálmente , allí como aquí se lée, in ómnibus finibus luis. Véase pues el sentido que 
resulta: Porque conservaron sus hijos la memor ia de sus altares y de las divinida-
des silvestres que adoran debajo do los árboles f rondosos y sobre las colinas ele-
vadas, yo haré qíie sea pasado á cuchil lo t u ejército en el campo, y entregaré gra-
tu i tamente tus tesoros al saqueo con motivo de tus pecados en toda la extensión de 
tus tierras. 

V 4. E l hebreo dice: et dimittes (6 bien dimitteris) et in te, tal vez eu lugar 



J e et dimittam te solam, 6 bien, segregatum: te dejaré separada de la herencia que 
t e habia dado yo. 

X 6. Lit. llena de sal de nitro. 
V 7. Lit. Bendito. 
t 8. Hebr . lit. Plantado. 
V 9. La palabra de que usa aquí el hebreo, propiamente significa perversum, 6 

bien tortuosum; despues dice: cor prae ómnibus et aegrum illud (ó bien ille) quis, 
tal vez en lugar de cor hominis prae ómnibus, et quis, ó bien et quis (est) ille (qui): 
El corazon del hombre es lo mas tortuoso y mas impenetrable que hay: ¡quién po. 
drá conocerle? 

Í 10. En el hebreo se lée: et ad dandum, por ad dandum sin conjunción, co . 
mo lo expresan los Setenta, y en vez de mam suam, leen los Rabinos vías suos; 
para dar ú cada uno según BUS caminos. • 

/sai. xxx. 1. 
XX». 1, 
Supr. xLvju, 
7 . 
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5. Para librarte de estas calami-
dades irás á buscar socorros á Egip-
to-, pero, he aquí lo que dice el Se-
ñor : Maldito sea el hombre que po-
ne su confianza en el hombre, y que 
se apoya en un brazo de carne, y apar-
ta del Seño r su corazon. 

Infr.xtvin.6. 6. Será semejante al tamarisco q u e 
está siempre estéril en el desierto, y 
no verá el bien cuando llegue, el bien 
qt'g dará Dios á sus fieles servidores-, 
sino que morará en la aridez del de-
sierto en una tierra abrasada" é inhabi-
table de que no sacará ningún fruto; 

7. Por el contrario, feliz" el hom-
b r e que pone en el Señor su confian-
za y cuya esperanza es el Señor: 

8. Se r á semejante á un árbol tras-
Psal. i. 3. p lan tado" á las orillas de las aguas , 

el cual extiende sus raices hácia el 
agua que las humedece, y no t eme" 
el calor cuando llega: es tarán sus ho-
j a s siempre verdes, no deseará la hu-
medad al t iempo de la sequía, ni de-
ja rá jamas de da r fruto. 

9. Pero, ¡qué raro es ese mortal! 
porque el corazon de todos los hom-
bres es corrompido e impenetrable;" 
¿quien podrá conocerle? 

10. Solo yo, yo que soy el Señor 
que penetro los corazones y que prue-
bo los afectos, que doy á c a d a uno 
lo que merece según sus pasos," y con-
f o r m e al fruto de sus pensamientos y 
sus obras. 

11. DP la manera que empolla la 
perdiz los huevos que no puso, « s í e s 
el que se enriquece con les bienes de 

T. Reg. xvi. 7. 
Ps. Vil. 10. 
Apoc. il. 23. 

5. I l a e c dicit Dominus : Ma-
ledictus homo, qui confidit in 
homine, et ponit c a rnem bra-
chium suum, et ä Domino re-
cedit cor eius. 

6. Eri t enim quasi myr icae 
in deserto, e t non videbit cùm 
veneri t bonum: sed habitabit 
in siccitate in deserto, in terra 
salsuginis, et inhabilabili. 

7. Benedictus vir, qui confidit 
in Domino, et eri t Dominus 
fiducia eius. 

8. Et erit quasi lignum quod 
transplantatur super aquas, 
quod ad humorem mittit radi-
ces suas: et non timebit cum 
veneri t aestus. E t erit folium 
ellus viride, et in tempore sic-
citatis non erit solicitum, nec 
al iquando desinet facere fru-
ctum. 

9. Pravum est cor omn ium, 
ct inscrutabile: quis cognoscet 
illud? 

10. Ego Dominus scrutans 
cor, e t probans renes: qui do 
unicuique iuxta viam suam, et 
iuxta f ructum adinventionum 
suarum. 

11. Perdix fovit quae non pe-
peri t : fecit divitias, e t non in 
iudicio: in dimidio dierum suo-

12. Solium gloriae altitudi-
nis à principio, locus sanctifi-
cationis nostrae: 

13. Expectat io Israel Domine: 
omnes, qui t e derelinquunt, 
confundentur ; recedentes à te, 
in te r ra scribentur; quoniam 
dereliquerunt venam aquarum 
viventium Dominum: 

ruin dere l inquet eas, et in no- otros por medios injustos;" pero, de la 
vissimo suo erit insipiens. manera que abandona la perdiz los po-

llos ágenos ' que sacó, así dejará el 
injusto sus riquezas en la mitad de 
sus dias, y su fin desgraciado proba-
rá su locura. 

12. Por nuestra parte, Señor, so-
lo esperamos en tí, y nos afianzamos 
en esta esperanza, diciéndonos recí-
procamente: Desde el principio se le-
vantó" entre nosotros el t rono de la 
gloria del Señor, y solo de este lugar 
viene la gracia que nos santifica.'1 En 
vano, pues, iremos á buscar en otra 
parte los auxilios que necesitamos. 

13. En efecto, Señor, esperanza de 
I s rae l , quedarán confundidos todos 
cuantos te abandonen: los que se ale-
j e n de t í serán escritos sobre la tier-
ra y sobre el polvo de donde será bor-
rado bien pronto su nombre," porque 
abandonaron al Señor que es fuente 
de aguas vivas y principio de todo bien; 
pero por nuestra parte hemos estado 
unidos á tí, y no hemos invocado á otro 
Dios; 

14. Porque á tí solo he dicho: Cú-
rame, Señor , y queda ré sano entonces; 
sálvame, y seré salvo, porque solo tu 
eres el autor de mi gloria," el Dios 
omnipotente que me has colmado de bie-
nes y librado, según tu promesa, de las 
manos de tus enemigos. 

15. Yos los veo que m e dicen sin 
cesar: ¿Dónde está la palabra del Se-
ñor? Cúmplase: Las calamidades con 
que nos amenazas de su parte despues 
de tanto tiempo vengan, pues, por úl-
timo. Así es como, ó Dios mió, abusa 
este pueblo insensato de tu paciencia 
y toma ocasion de insultarte. 

16. Pero yo no me he turbado si-
guiéndote como á mi pastor, y anun-
ciando fielmente cuanto me has orde-

14. S a n a me Domine, e t sa-
nabor : salvum me fac, et sal-
vus ero: quoniam laus mea tu 
es. 

15. E c c e ipsi dicunt ad me : 
Ub i est verbum Domini? ve-
niat. 

16. E t ego non sum turba-
tus, te pastorem sequens: et 
d iem hominis non desideravi, 

11. Hebr. dif. Así aquel que se enriquéce con los bienes de otros, por su in . 
justicia, dejará &c. 

V 12. Ta l es el sentido del hebreo. 
lbid. Lit . este es el lugar de nuestra santificación. 
X7 13. Quizá en lugar de in térra scribentur, convendría leer, é térra excindentur: 

Jos que se retiran de tí serán cortados de encima de la t ierra. 
Y 14. Li t . El asunto de mis alabanzas. 
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vado" pues rio apetecí dia ni favor 
de! hombre:" tú lo sabes Señor-, tú sa-
bes que el deseo de tener la estima-
ción ó protección de los hombres, no 
me ha inclinado á usar con ellos de 
embozo ó de adulación; sino que, cuan-
to ha salido de mis labios fué rpcto 
delante de tus ojos y conforme á tu 
verdad." 

17. Ahora pues Señor, no soas pa-
ra mí motivo de temor, abandonándo-
me al furor de mis enemigos, porque 
tu eres mi esperanza en el dia de la 
aflicción; 

18. Al contrario, haz que sean con-
fundidos los que me persiguen, y no 
quede confundido yo: t eman ellos, y no 
tema yo: envía sobre ellos un dia de 
desgracia, y castígalos con duplicados 
males." Esto harás 6 Dios mió; 

19. Porque" esto me dijo el Se - , 
ñor un dia'. Vé, y ponte á la puerta 
de la ciudad de los hijos de mi pue-
blo," por la que entran y salen los 
reyes de Judá : y ve á todas las puer-
tas de Jerusalen, aguarda allí á los que 
pasan, 

20. Y d í l e s : Oid la pa labra del 
Señor, reyes de Judá : " habitantes de 
Judea, y vosotros todos los que moráis 
en Jerusalen y que entráis por sus 
puertas, 

21. Ved lo que dice el Señor : Te-
ned cuidado de vuestras almas," y no 
hagais cosa que pueda desagradarle: 

tu seis. Quod egressum est de 
labiis meis, rectum in conspe-
ctu tuo fuit. 

17. Non sis tu mihi formidi-
ni, spes mea tu in die alìli-
ctionis. 

18. Confundantur qui me 
persequuntur, e t non confun-
dar ego: paveant ilii, e t non 
paveain ego: indue super eos 
diem afflictionis, e t duplici 
contritioiie contere eos. 

19. H a e c dicit Dominus ad 
me: Vade , et sta in porta fi-
Iiorum populi, per quam ingre-
diuntur reges Iuda , et egre-
diuntur, et in cunctis portis Je-
rusalem: 

20. E t dices ad eos: Audite 
verbum Domini reges Iuda, 
et omnis Iuda, cunctique habi-
tatores Ierusalem qui ingredi-
mini per portas istas. 

21. Haec dicit Dominus : 
Custodite animas vestras, e t 
nolite portare pondera in die 

ÍÍ 16. E l hebreo dice: pascens post te: aquí parece que los Se t en t a leyeron gra. 
diens; de modo que el sent ido del hebree podría ser este: yo n o me h e apresurado 
al ¡r de t ras de t i . E s t o lo expl ica el periodo s iguiente . 

Ibid. E n el hebreo se lee hominis, ta l vez por mulctationi.«: y n o h e deseado e l 
d ía de la venganza : y no me he apresurado ¡or ver confundidos á mis enemigos con 
la presencia de los males que he anunciado. 

Ibid. H e b r . dif. De lan te de tus ojos está lo que ha salido 3e mis labios: t ú lo 
conoces . 

tr 18. L i t . con una doble t r i turac ión , con desgracias reiteradas. 
"V 19. E s t e vers ículo podría es tar independiente del an ter ior , y podria ser u n 

nuevo discurso. 
Ibid. E l hebreo dice populi. P re tenden los Rabinos que los copis tas omi t ie ren 

el ar t ículo; pero según los Setenta m a s bien se omitió el p ronombre mei, en cuyo 
lugar se lee tui en el gr iego. 

20. Es t a palabra se dir ige al mismo t i empo á Joak im que re inaba en tónces , 
á su hijo Jeconías , y i Sedec ías su he rmano , que fueron los dos úl t imos reyes 
d e J u d á . 

21. Lit: Guardad vuestras almas, y no os expongáis áperderlas en fuerza de 
las castigos que os enviaré. 

CAPITULO XVII. I ' 2 7 

sabbati: neo inferatis per por- no lleveis cargas en dia de sábado, 
tas Ierusalem. ni las hagáis entrar por las puertas de 

Jerusalen, 
22. Et nolite ejicere onera de 22 . Ni las hagáis salir de vuestras 

domibus vestris in die s a b b a - casas el dia del sábado, en el cual no 
ti, et ontne opus non facietis: t raba ja ré i s en obra servil. Sant i f icad 
sanctificate diem sabbati , si- el dia del sábado, conforme se lo or-
cut praecepi patribus vestris. dené á vuestros padres. 

23. E t non audierunl, nec 23. P e r o ellos no me escucharon, 
inclinaverunt aurem suam: sed ni prestaron un oido sumiso á mis or-
indurayerunt cervicem suam den'es; sino que endurecieron su cer-
ne audirent me, et ne accipe- viz por no oírme" ni recibir mis ins-
rent disciplinan). t racciones. 

24.- E t er i t : Si audieritis ine, 24. Por lo que á vosotros toca, si 
dicit Dominus, ut non infera- me escucháis, dice el Señor, y si no 
tis onera per portas civítatis hacéis en t ra r ca rgas por las puertas 
hu íus in die sabbati: et si san- de esta ciudad en dia de sábado, si 
ctificaveritis diem sabbati , ne santificáis el dia de sábado sin hacer 
faciatis in eo omne opus: en él" alguna obra , 

25. Ingredicntur per portas 25 . Se verán entrar sucesivamente 
civitatis huius reges et princi- por la puerta de esta c iudad reyes y 
pes, sedentes super solium Da- príncipes que se sentarán en el t rono 
vid, e t ascendentes in curri- de David, y montarán en carrozas y 
bus et equis, ipsi et principes caballos ellos y sus príncipes: se ve-' 
eorum, viri luda , e t habitato- rán entrar en ella los habitantes de 
res Ierusalem: et habitabitur Judá y los de Jerusalen, y será habi-
civitas haec in sempiternum. t ada e t è rnamente esta ciudad. 

26. E t venient de civitatibus 26. Y vendrán de las ciudades de 
l u d a , et de circuitu Ierusalem, Judá , de los alrededores de Je rusa-
et de te r ra Beniamin, e t de leí), y de la tierra de Benjamín, de 
campestribus, et de montuosis, las l lanuras y de las montañas que es-
e t a b Austro, portantes holo- tán al mediodía á traer holocaustos 
caustum, et victimam, et sa- y víct imas, sacrificios" é inciensos, y 
crificium, et thus, et inferent vendrán á ofrecerlos" en la casa del 
oblationem in domum Domini. Señor . 

27. Si autem non audieritis 27. Pe ro si no m e escucháis en 
m e ut sanctificetis diem sab- santificar el dia del sábado, y en no 
batí , et ne portetis onus, et llevar cargas en este dia, ni introdu-
nc inferatis per portas Ierusa- cirlas por las puer tas de Jerusalen, yo 
lem in die sabbati : succendam pegaré fuego á esas puertas que ha-
ìgnem in portis eius, e t devo- breis profanado', él devorará las casas" 
rabi t domos Ierusalem, et non de Jerusalen, y no se apagará hasta 
extinguetur. que sean consuniidas todas. 

V 2 i . E l hebreó dice: in ea por in eo, en lo que e s t án de acuerdo los Rabinos . 
V 26. Hebr . o f rendas de harina. 

Ibid. Hebr . lit. y vendrán á of recer sus a labanzas y eut accibnes de gracias en 
la casa del Seño r . 

V 27. Hebr . los palacios, las fortalezas. 
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C A P I T U L O X V I I I . 

Como el a l farero hace del barro lo que quiere, asi d i s p o n e el S e ñ o r de su pueblo 
como le agrada . Infidelidad de Judú Consp i rac ión c o n t r a J e r e m í a s . L a m e n t o s del 
p r o f e t a . 

1. UN día dijo el Señor á Jere-
mías: 

2. Anda, y baja á la casa de un 
alfarero, y oirás allí" lo que tengo que 
decirte. 

3. Fui pues á la casa de un al-
farero, y le hallé" trabajando sobre su 
rueda." 

4. Al mismo tiempo se rompió" la 
vasija que con sus manos hacia de 
tierra de arcilla, é inmediatamente hizo 
o t ra vasija como le pareció; 

5. Y me dijo el Señor en seguida? 

Isai. XLV. 9. 
Rom. íx. 20 . 

Supr. i. 10. 

6. Casa de Israel, dice el Señor: 
¿No podré hacer con vosotros lo que 
hace el alfarero con su barro? Sí lo , 
puedo: porque á la manera que está sicut lutum in manu figuli, sic 
el barro en la mano del alfarero para vos in manu mea, domus I&-

1. VERBUM, quod factum est 
ad Ieremiam a Domino, dicens; 
2. Surge , et descende in do-

mum figuli, et ibi audies ver-
ba m e a . 

3. E t descendi in domum fi-
guli, et ecce ipse faciebat opus 
super ro tam. 
4. E t dissipatum est vas, quod 

ipse faciebat e luto manibus 
suis: conversusque fecit illud 
vas al terum, sicut placuerat in 
ocuiis eius ut faceret. 

5. E t factum est verbum 
Domini ad me, dicens; 

6. Numquid sicut figulus iste, 
non potero vobis facere, do-
mus Israel, ait Dominus? ecce 

recibir la forma que quiera darle, así 
estáis en mi mano, casa de Israel, para 
trataros como yo quiera, que siempre 
ha de ser como lo tengáis merecido; 

7. Porque cuando haya pronuncia-
do yo sentencia contra un pueblo ó 
contra un reino para destruirle hasta 
las raices y aniquilarle, 

8. Si esta nación hace penitencia 
de los pecados, por los cuales la ha-
bía yo amenazado," me arrepentiré yo 

rael . 

7. R e p e n t è loquar adversùm 
g e n t e m et adversùs regnum, 
ut e rad icem, et destruam, et 
d i sperdam illud. 

8. Si poenitentiam egerit 
gens illa à malo suo, quod lo-
cutus su m adversùs earn; agam 

ÍT 2. H e b r . yo t e h a r é oir . 
ir 3. E n el hebreo se lee: el ecce ille. 
Ibid. E l hebreo dicc super lapides, quizá por super rotas. A l g u n o s c reen que an -

t i guamen te los a l fareros usaban de dos ruedas, ó p o r m e j o r deci r , t en ian una máqui-
n a compuesta de u n a rueda g rande que sostenía á o t r a m a s p e q u e ñ a , en la que so 
co locaba el barro. 

ir 4. E n el hebreo se lée, in manu figuli: lo que h a e e p re sumi r que en lugar d e 
faciens, podria leerse factum, en este sentido: vas quod fabricabatur é luto in ma. 
nu figuli. E n vez de t luto, a lgunos e jemplares h e b r e o s d icen sicut lutum: lo que 
e s u n a equivocación visible; el sent ido es este: la v a s i j a h e c h a de bar ro en la m a n o 
del a l l farero. 

ir 8. T a l e s el sent ido del hebreo, en el qjie se l é e adversus eam, ref ir iéndose 
á gentem en vez de adversus illud, con re lac ión á malum, e n este sen t ido : a ma. 
lo suo adversas quod locutus sum. E l malum del p r i m e r m i e m b r o ¡significa e l mal m o . 

CAPITULO XVlir. 129 
Qt ego poemtentiam super ma-
lo, quod cogitavi ut facerem 
ei. 
9. E t subito loquar de gente 

et de regno, ut aedificem et 
plantem illud. 

10. Si fecerit malum in o~ 
culis meis, ut non audiat vo-
cem m e a m : . poenitentiam a-
gam super bono, quod locutus 
sum ut facerem ei. 

11. Nunc ergo die viro lu-
da, et habitatoribus lerusalem, 
dicens: H a e c dicit Dominus: 
E c c e ego fingo contra vos 
malum, et cogito contra vos 
cogitationem: reverta'ur unus-
quisque à via sua mala, et diri-
gite vias vestras et studia 
vestra. 

12. Qui dixerunt: Despera-
vimus; post cogitationes enim 
nostras ibimus, et unusquisque 
pravitatem cordis sui maii fa-
ciemus. 

13. Ideo haec dicit Dominus: 
Interrogate Gentes: Quis audi-
vit talia horribilia, quae fecit 
nimis virgo Israel? 

14. Numquid deficiet de pe-
t ra agri nix Libani? aut evel-
li possunt aquae erumpentes 

también del mal que habia determi-
nado hacerle: 

9. Así también, cuando me decla-
re yo á favor de una nación ó de 
un reino para establecerle y apo-
yarle, 

10. Si este reino ó esta nación pe-
ca ante mis ojos, y no escucha mi 
voz, yo también me arrepentiré del 
bien que habia pensado hacerle." 

11. Di pues ahora á los habitantes 
de J u d á y de Jerusalen; Esto dice el 
Señor: Os preparo muchos males y 
formo contra vosotros designios y re-
soluciones que ejecutaré si perseveráis 
en vuestros pecados; pero, yo los cam-
biaré si os convertís. Cada uno de vo-
sotros deje pues su mala vida, en-
derezad vuestros pasos, y sean justas 
vuestras obras, y yo os colmaré de bie-
nes, en vez de las calamidades que 
os he preparado. 

12. E te es el aviso que di 6 los 
Judíos de parte del Señor, y lejos de 
aprovecharse de él, me respondieron: 
Hemos pe r : id o toda esperanza en el 
Señor, ni podemos cambiar de conduc-
ta-," nos entregaremos como ántes á 
nuestros pensamientos, y cada uno de 
nosotros seguirá los descarríos y la de-
pravación de su corazon. 

13. H e aquí pues lo que dice el 
Señor : Preguntad á las naciones á ver 
si hay entre ellas cosa semejante. ¿Quién 
oyó j amas hablar de excesos tan hor-
rendos como los que ha cometido la 
virgen de Israel? ¿y quién jamas ha 
visto tanta tenacidad y perseverancia 
en ellos? 

14. ¿Podrá dejar la nieve del Lí -
bano de cubrir la punta de las ro-
cas?" ¿Se podrá agotar una fuente, cu-

4 Reg. xvii . 
13. 
Infr. xxv 5 , 
xxxv . 15. 
Jon. n i 9. 

ra l , que es e l c r imen del pecador; y e l del segundo, e s el ma l físico, que es la pe . 
n a del pecado. 

V 10. E l hebreo dice: malitiam-, los Rab inos d icen: malum, que c i é r t amen te ea 
m a s del caso. 

gentiré ^ 1 0 ' V é a S ° l a c o t a d e l c a P - 2 - ^ 1 3 , s o b r e e s t a s expresiones: yo me arre, 

\ d i f E l caso es hecho , y a n o hay esperanza n i convers ión . Supr. u . 2 5 . 
* 14. H e b r . Iit. ¿¿Yamjw¡'d deseret de Petra agri, nix Libanil Quizá e n lugar d e 

TQM. XIV. ¿ 7 



1 3 0 JEREMÍAS, 
yas aguas vivas y frescas corren so- frigidae, c t ¿efluentes? 
b re la tierra?" ¿No obedecen estas cria-
turas invariablemente las órdenes que 
yo les di? Pero Israel se ha descar-
riado muy pronto. 

15. Porque m e olvidó mi pueblo, 15. Qu ia oblitus est mei po-
ofreciendo vanos sacrificios" á sus ido- pulus meus frustra libantes, 
los, t ropezando en sus caminos y en et impingentes in viis suis, in 
los senderos del siglo, y andando p o r semitis saeculi, ut ambularent 
una ruta no trillada," por la cual no per eas in ilinere non trito: 
anduvo nunca ninguno de mis siervos 
fieles. 

16. ¿Por ventura debían condu- 16. U t fieret térra eorum in 
lux T* 6 c^se asi P a r a r e t ^ u c ' r s u t ' e r r a á de- desolat ionem, et in síbiluin 
23*x ' L' solacion, y exponerla á un oprobio sem- sempi ternum; omnis qui prae-

piterno? Esto va 6 sucederle. En efecto, terierit per eam obstupescet , 
el que pase por ella quedará asombra- et movebit caput suum: 
do, y manifestará su admiración me-
neando la cabeza, al ver las desgracias 
con que agobiaré 0. sus habitantes. 

17. Porque seré para ellos c o m o 17. S icu t ventus urens di-
un viento abrasador;" los dispersaré spergam eos coram iniinico: 
delante de sus enemigos; les volveré dorsum, e t n o n faciem osten-
las espaldas y no el rostro en el dia dam eis in die perditionis eo-
de su aflicción, porque ellos me aban- r u m . 
donaron en el tiempo de su prospe-
ridad; 

18. Y cuando he querido reducir- 18. E t dixerunt: Yeni te , e t 
los á su deber, en vez de aprovecharse cogitemus cont ra Ie remiam 
de los avisos que les he dado por me- cogitationes: non enim peribit 
dio de mi profeta, dijeron: Venid, for- lex á sacerdote, ñeque consi-
memos proyectos contra Je remías sin lium á sapiente, nec sermo a 
temor de que nos resulte algún mal: propheta : venite, et percutia-
porque, ya que haya perecido, no de- mus eum lingua, e t non at-
j a rémos de hallar sacerdotes que nos tendamus ad universos sermo-
ne petra, convendría leer petram, y en vez de agri, nix, se liabria leido cal:t et nix, 
en esto sentido: ¿Se separará la cal de la piedra que tiene unida en el edificio, y ia 

nieve, del Líbano de que está cubierto! 
11. El hebreo dice.- iNumquid cvellentur aquae álienae frigidae defluentes? es 

decir, que aquí se lóe ecellentur, quizá por dimiitent: y despues alienae frigidae, tal 
vez por erumpentes fivxus, en este sentido: Numquid dimittent aquas erumpcntesflu. 
xus defluentiuml^ ¿Puede el curso de los TÍOS dejar las fuentes de las aguas? ¿pue. 
den las aguas dejar de correr? 

tf 15. f lebr . lit. ofreciendo en vano incienso. 
Ibid. Dif. Tropezándose en sus caminos, en los antiguos senderos, y abandonan, 

dolos para andar por un carril no trillado. Según el hebreo la expresión in semitis 
saeculi es la misma del cap. vi. y 16. donde la Vulgata traduce: de semitis anti. 
qnis; quizas en lugar de offenderunt eos in viis suis, convendría leer et dereliqueru.it 
vias suas, en este sentido: y abandonaron sus caminos, los. antiguos senderos, por 
andar &c. 

\ v 17. Hebr. lit. Como un viento del Oriente, viento seco y abrasador que cíe» 
ne del rumbo de la Arabia desierta. 

I X 
• * 4¿- - » 

nes eius. 

19. At tende Domine ad me, 
et audi vocem adversar iorum 
meorum. 

20. Numquid reddi tur prò 
bono malum, quia foderunt 
foveam animae meae? Recor-
d a r e quod steterim in con-
spectu tuo, ut loquerer prò eis 
bonum, et aver terem indigna-
t ionem tuam a b eis. 

21. P rop te reada filios eorum 
in fa mem, et deduc eos in ma-
p s gladij: fiant uxores eorum 
absque liberis, e t v i d u a e : e t v i -
ri earum interficiantur morte : 
iuvenes eorum confodiantur 
giadio in praelio. 

22. Audiatur c l amor de do-
mibus eo rum: adduces enim 
super eos latronem repente : 
quia foderunt foveam u t ca-
perent me, et laequeos abscon-
de run t pedibus meis. 

CAPITULO XVIIÍ. 1 3 1 
instruyan en la ley, sabios que nos 
h a g a n participantes de sus consejos, 
y Mofetas que nos anuncien la pala-
bra del Señor: Venid , pues, a t rave-
sémosle con los dardos de nuestra len-
gua , pidiendo su ruina, y no haga-
mos caso de ninguno de sus discursos. 

19. Vuelve Señor, los ojos á mí , 
y atiende á las palabras de mis ene-

23. T u autem Domine scis o-
inne consilium eorum adver-
sura m e in mor tem; ne propi-
tieris iniquitati eorum, et pec-
c a t u m eorum a facie tua non 
deleatur: fiant corruentes in 
conspectu tuo, in tempore fu-
loris t u i a b u t e r e eis. 

20. ¿Así es cómo se vuelve mal 
por bien, y que las gentes que tanto 
me deben alaren una fosa para hace rme 
caer en ella? Acuérda te , Dios mio, que 
yo m e he presentado repetidas veces 
delante de tí, para rogarte les hicieras 
gracia, y pa ra desviar de ellos tu in-
d ignación; y con todo eso se levantan 
ahora contra mí. 

21 . Por tanto, Señor, tú que ves 
su ingratitud y su injusticia, no de-
jes impunes sus delitos: a b a n d o n a sus 
hijos á la hambre , y entrégalos al filo 
d e la espada; queden sus mugere? 
viudas y sin sus hijos; mueran sus mar i -
dos, y sus jóvenes sean a t ravesados 
con la e spada en el combate : 

22 . Resuenen sus casas con ala-
ridos y lamentos. Si yo hago, Señor, 
esta deprecación contra mi pueblo, no 
es porque deseo que vengues las in-
jurias que he recibido, siiw porque veo 
las desgracias que vas à derramar 
sobre ellos; pues que 3 0 sé que harás 
venir r epen t inamente contra ellos al 
desapiadado Nabucodònosor, ladrón de 
las ilaciones, por cuanto cavaron u n a 
fosa pa ra hacerme caer en ella, y tendie-
ron y ocultaron los lazos para mis piés." 

23 . T ú , pues, Señor , que conoces 
todos los proyectos de muer te que han 
formado cont ra mí, no les perdones 
su iniquidad, ni se borre j amas su pe-
c a d o delante de tí; caigan en tu pre-
sencia, y trátalos según tu severidad r f 

e n el t i empo de tu furor . Señor, así 
lo harás tú. 

V 18.-22. L a conspiración de les Judíos 
que formaron despues contra Jesucristo y el 
seguidores do Jeremías es la imágen del que 
de 1a sangre de Jesucristo. 

V 23. i í ebr . dif. obra sobre ellos, contra ellos. 

contra Jeremías puede significar la 
castigo que vino sobre los Judíos oer-
sobrevino á los Judíos responsables 
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C A P I T U L O X I X . 

R o m p e Jeremías un vaso de ba r ro en el valle de Tofe t , símbolo de la destrucción 
de Judá y de Jerusalen . H a b l a J e r e m í a s en el templo, y repite sus amenazas. 

1. ESTO me dijo el S e ñ o r un dia: 
Anda, y toma en presencia de los mas 
ancianos del pueblo y de los mas an-
cianos de los sacerdotes , una vasija 
de barro hecha por un al farero," 

2. Salte despues con ellos de la 
ciudad de Jerusalen, y vete al valle 
del hijo de Ennom que e s t á al oriente," 
delante de la puerta donde se hacen 
vasijas de barro, y llegados allí, les 
anunciarás las palabras q u e voy á de-
cirte. 

3. L e s dirás: Oid l a s pa labras del 
Señor , reyes de J u d á " y habitantes 
de Jerusalen; esto dice el Seño r de 
los ejércitos, el Dios d e Israel: Re-
duciré esta ciudad á una aflicción tan 
grande , que cualquiera que oiga ha-
blar de ella, quedará her ido c o m o de 
un rayo;" 

4. Y llenaré de desgracias á sus 
habitantes porque me abandona ron y 
profanaron este lugar, o f rec iendo sa-
crificios en él" á dioses extrangeros 
q u e les eran desconocidos , c o m o lo 
fueron á sus padres y á los reyes de 
J u d á que les precedieron: porque lle-
na ron este lugar de Tofet d e sangre 
d e pequeñuelos inocentes qne inmola-
ron en él:" 

5. Y erigieron un templo á Baal 

1. IIAEC dicit Dominus: Va-
de, et accipe lagunculam fi-
guli t es team a senioribus po-
puli, et a senioribus sacerdo-
turn: 

2 . E t egredere ad vallem fi-
li| Ennom. quae est iuxta in-
troitum porsae fictilis; et prae-
dicabis ibi verba, quae ego lo-
quar ad te. 

3. Et dices: Audi te verbum 
Donr.ni reges luda , et habita-
tores Ierusalem: hacc dicit Do-
minus exercituum Deus Is-
rael: E c c e ego inducam af-
fiictionein super locum ¡stum-, 
ita ut omnis, qui audierit illam, 
tinniant aures eius: 

4. E o quod dereliquerint me, 
et alienum fecerint locum i-
s tum, et libaverunt in eo diis a-
lienis, quos nescierunt ipsi et 
patres eorum, et reges luda: 
et repleverunt locum istum 
sanguine innocentum. 

5. E t aedificaverunt excelsa 

if 1. Heb r . dif . T o m a u n a vasi ja de barro hecha por un alfarero, y lleva con-
tigo a lgunos de los anc ianos del pueblo y de los ancianos de los sacerdotes. El in-
térprete caldeo y el sir iaco expresaron estas palabras duces tecurn que parecen faltar 
aquí; aun el griego de los Se t en t a expresa el duces. El i/ 10. lo supone. 

t 2. E l valle de E n n o m estaba mas al raediodia que al oriente; pero la puer-
t a de que aquí se habla, es taba al rumbo del este, según algunos que traducen el 
hebreo de este modo: el val le del hi jo de E n n o m , que está cercano á la entrada de la 
pue r t a de Carsit , ó del sol, y oriental La palabra que aquí usa el hebreo pue. 
de significar fatilium. Los Rab inos quieren que se lea solaris. 

if 3. Véase lo que se h a dicho sobre el cap. xvn . V 20. 
Ibid. Le ret iñirán las o re jas como cuando hiere los oidos un sonido penetrante 

y agudo. 
V 4. Hebr . lit. Q u e m a n d o incienso. 
T:.-:d. l ) i f . Según los Se ten ta : y los reyes de Judá han l lenado este lugar &C.J 

quiere decir, que los S e t e n t a no leyeron la conjunc ión et ántee de replezcrunt. 
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insensa-

tez de quemar á sus hijos en honor 
de este ídolo, y de ofrecerlos á Baal 
en holocausto:" cosas que no les mandé 
ni les dije, ni me pasaron por el pen-
samiento. 

6. Por tanto, el t iempo llega, dice 
el Señor , en q u e este lugar no se lla-
mará mas Tofe t , esto es, sitio agra-
dable" ni valle del hijo de Ennom, sino 
el valle de la mortandad; 

7. Porque yo desharé en este lu-
gar" los designios de los moradores d e 
Judá y de Jerusalen; acabaré con es-
tos con la espada á la vista de sus 
enemigos, y por mano de aquellos que 
t ra tan de quitarles la vida, y daré sus 
cadáveres en pasto á las aves del cielo 
y á las bestias de la t ierra. 

8. Convert iré esta c iudad en ob-
je to del pasmo y del vilipendio de los 
que la aborrecen; el que pase por ella, 
quedará espantado de su ruina, y la 
insultará con motivo de todos sus cas-
tigos. 

9. Alimentaré á los moradores de 
Jerusa len con la carne de sus hijos 
y con la carne de sus hijas: comerá 
el amigo la carne de su amigo, du-
ran te el sitio de esta ciudad, en el apu ro 
á que los reducirán sus enemigos q u e 
t ra tan de acabar con ellos. 

10. Despues que les hayas dicho 
tales cosas, quebrarás la vasija de bar-
ro delante de las personas que irán 
contigo, 

11. Y les dirás entónces: Es to dice 
el Señor de los ejércitos: Despedazaré 
á este pueblo y á esta ciudad y los 
destruiré enteramente como se hace 
pedazos esta vasija de bar ro q u e no 
puede recomponerse; y serán sepul-
tados los cadáveres en To fe t , porque 
no habrá otro lugar p a r a en te r ra r los 

i r 5. Baal es u n nombre común á los falsos dioses, y aquí puede tomarse por 
Moloc. Véase l a Disertación sobre Moloc, tom. ni . y l a Disertación sobre las Divi . 
nidades Fenicias , tom. ív. 

Y 6. T o f e t también puede significar lugar de engaño, 6 lugar donde sonaba el 
t a m b o r , l lamado tof. 

Y 7. Hebr . lit. Y o vaciaré , disiparé. L a expresión del hebreo hace alusión al 
nombre de la vasija que debia tomar Je remías . Supr. if 1. 

CAP1TULOX1X. 

Baalim ad comburendos filios donde tuvieron la crueldad e 
suos igni in holocaustum Baa-
lim: quae non praecepi , nec 
locutus sum, nec ascenderunt 
in cor meutn. 

6. Propterea ecce dies veniunt , 
dicit Dominus: e t non vocabi-
tur amplius locus i s te ,Tophe th , 
e t Vallis filij E n n o m ; sed Va!-
lis occisionis. 

7. E t dissipabo consilium lu-
d a et Ierusalem in loco isto: 
e t subvertani eos gladio in 
conspectu inimicorum suorum, 
et in manu quaerent ium ani-
mas eorum: et dabo cadave-
r a eorum escam volatilibus 
cael i , esbest i is terrae. 

8. Et ponam civitatem hanc 
in stuporem, et in sibilum: o-
mnis, qui praeterierit per earn, 
obstupescet, et sibilabit super 
universa plaga e ius . 

9. E t cibabo eos carnibus 
filiorum suorum, et carnibus 
filiarurn suarum: et unusquis-
que ca rnem amici sui come-
det in obsidione, et in angustia, 
in qua concludent eos inimici 
eorum, et qui quaerun t animas 
eorum. 

10. E t conteres lagunculam 
in oculis virorum, qui ibunt te-
cum. 

11 . E t dices ad eos: H a e c 
dicit Dominus exerci tuum: Sic 
con te ram populum istum et ci-
vitatem istam, sicut conteritur 
vas figuli, quod non potest ul-
t r a instaurari: e t in T o p h e t h 
sepel ientur , eo quod non sit 
alius locus ad sepeliendum. 

Supr. XVIHI 
1G. 
lnfr. X L I X . 

13. L. 13. 



en razón de su mucho número. 
• 12. Así t r a ta ré á es te lugar y á 

sus moradores, dice el Señor , y re-
d u c i r é " á esta c iudad al es tado de T o -
fe t ; la llenaré de cadáveres; 

13. De modo que las casas de Je -
rusalen y los palacios de los reyes d e 
J u d á , quedarán t an impuros como T o -
fet : todas las casas, digo, en cuyos 
te r rados" ofrecieron sacrificios" á to-
d a la milicia del cielo," y en que pre-
sentaron oblaciones" á los dioses ex-
trangeros, serán manchadas con su san-
gre. 

14. Vue l to Je remías d e Tofe t , á 
donde el Señor le había enviado á pro-
fe t izar delante de los principales de 
Judá, se paró á la e n t r a d a " de la casa 
ó templo del Señor , y desde allí di jo á 
t o d o el pueblo de Jerusalen: 

15. Esto dice el Señor de los ejér-
citos, el Dios de Israel: Y o haré ve-
nir sobre es ta c iudad y sobre todas 
las c iudades que d e p e n d e n de ella, 
todas las desgracias que predije con-
t r a ella, por cuanto endurecieron su 
cerviz para desobedece r á mis pala-
bras . 

12. Sic fac iam loco huic , a i t 
Dominus , et hab i ta tor íbus eius, 
e t ponapr c iv i ta tem istain si-
cu t T o p h e t . 

13. E t e r u n t d o m u s l e r u s a l e m , 
et d o m u s reguin l u d a sicut lo-
cus T o p h e t , immundae : o nines 
domus , in q u a r u m doma t ibus 
sacrif icaverunt omni militiae 
caeli, e t l ibaverunt l ibamina 
diis alienis. 

14. Venit au tem Ieremias d e 
T o p h e t h , quo miserat eum Do-
minus ad p r o p h e t a n d u m , e t ste-
tit in a t r io domus Domini , e t 
dixit ad o m n e m popu lum: 

15. H a e c dicit Dominus exer-
c i tuum Deus Israel: E c c e ego 
i n d u c a m super civi tatem hanc , 
e t super o m n e s urbes eius uni-
vesa mala , q u a e locutus sum 
adve r sum earn: quon iam in-
duraverunt ce rv icem suam ut 
non aud i ren t sermones meos . 

ÍT 12. E l hebreo dice et dando por dando sin c o n j u n c i ó n , como lo expresa la ver . 
aion de los Se ten ta : reduc iendo á esta ciudad áoc. Y a se h a no tado igual equivo. 
cac ion del copista en el cap. xvu . 10. 

T¡[ 13. Es to es, sobre los t e d i o s que t en ían f igura de p la ta fo rma . 
Ibid. Hebr . l i t . quemando incienso. 
Ibid. Esto es , á los astros. 
Ibid. Lit . ver t ieron libaciones. E l hebreo dice: et libare, en lugar d e et libaverunt, 
V 14. Li t . E n el g rande a t r io . 

C A P I T U L O X X . 

f a s s u r pone í J e remías en la cárcel , el que ya libre profe t i sa c o n t r a su opresor . S e 
que ja al S e ñ o r de sus oprobios, y pone en é l su conf ianza ; mald ice e l d i a de su 
nac imien to . 

1. FASSUR, hijo de Emmer , " uno de 1. ET audivi t Phassur filius 
los sacerdotes que habia sido nom- E m m e r sacerdos , qui consti-
b r a d o prefecto de la casa del Señor , tu tus e ra t pr inceps in d o m o 
c y ó á Je remías vat ic inar tales cosas, Domini , I e r emiam prophetan* 

t e m se rmones istos. 

Tfr 1. Calmet es de opin ion que Fassur podria ser de la famil ia de E m m e r q u e 
« r a la décimasexta de las familias sacerdotales . 1. Par. xx iv . 14, y supone que s i j 
p a d r e inmediato e r a Melquías . 1. Par, w . 12. «t Jnfr. Mi, 1 . 

2. E t percussi t Phassur l e re- 2. Con lo que se irritó vivamente, 
é hirió" al profeta Je remías , y lo hizo 
a m a r r a r y poner en la prisión" que 
e s t a b a en la puer ta superior d e B e i v 
j a m i n en la c a s a de l Señor . " 

3. El dia siguiente al amanece r , te-
miendo Fassur" las consecuencias de su 
conducta, hizo desamar ra r á J e r emías ; 
y este á quien no habia intimidado la 

m i a m prophe tam, e t m i s i t e u m 
in nervum, quod e ra t in por-
t a Beniamin superiori,* in do-
mo Domini . 
3 . C u m q u e illuxisset in crà-

s t inum, eduxi t Phassur I e re -
miam d e nervo, e t dixit ad 
eum Ieremias : Non Phassur 
vocavit Dominus nomen tuum, prisión, le dijo a t r ev idamen te : Ya n o 
sed pavorem undique . 

4 . Qu ia h a e c dicit Dominus: 
E c c e ego d a b o te in pavorem, 
te e t omnes amicos tuos: e t 
co r ruen t gladio inimicorum 
suorum, e t oculi tui v ídebunt ; 
e t omnem Iudam d a b o in ma-
num regis Babylonis: et t radu-
ce t eos in Baby lonem, e t pe r - y los' pasa rá á cuchillo, 
cu t ie t eos gladio. 

te l lama Fassur el Seño r , esto es, el 
aterrador," sino que te ha dado un 
nombre que significa que quedarás lien• 
de e span to p o r t odas pa r t e s ; 

4 . P o r q u e es to te d ice el S e ñ o r : 
Y o te l lenaré de pavor á t í y á tu s 
amigos, quienes mor i rán al filo de la 
e spada de sus enemigos , y es to lo ve-
rá s con tus propios ojos: en t r ega ré á 
todo J u d á en m a n o s del rey de Babi lo-
nia quien los t r a s l ada rá a Babi lonia , 

5 . E t dabo universam sub-
s tan t iam civitatis huius, e t o-
m n e m l abo reme ius , o m n e q u e 
pret ium, e t cunctos thesauros 
regum l u d a d a b o in manu ini-
micorum m e o r u m : e t diripient 
eos, et tollent, et ducen t in B a -
by lonem. 

6. T u a u t e m Phassu r , e t o-
nes habitatores d o m u s tuae ibi-
tis in capt iv i ta tem: e t in Ba-
bylonem venies .e t ibi morieris, 
ib ique sepelieris tu, et omnes 
amici tui, quibus prophetast i 
m e n d a c i u m . 

5. E n t r e g a r é en poder d e sus ene-
migos todas las riquezas de esta ciu-
dad , todo el f ru to de sus labores, cuan-
to tenga de precioso, los tesoros to-
dos de los reyes d e Judá : " los ro-
barán, se apoderarán de ellos y los lie« 
varán á Babilonia . 

6 . Y tú Fassur , irás caut ivo c o n 
todos los habi tantes d e tu casa ; irás 
á Babi lonia , y morirás allí, y allí se-
rás sepul tado tú y todos tus amigos 
á qu ienes vaticinaste ment i ras , asegu-
rándoles fálsamente que las desgracias 
que yo anunciaba no podían sobreve-
nir á una ciudad que Dios habia pro-
metido proteger. 

\ 2 . E l hebreo dice et percusit, t a l vez e s l u g a r de et ccpit 6 comprehendil: 
Cogió, prendió al profe ta Jeremías . 

Ibid. Hebr . dif. y le hizo me te r en el cepo de la cárcel que es taba & c . 
Und. Supone Ca lme t que habia dos puer tas de Ben jamín , u n a por donde se sa -

lía do la ciudad, y es ta e r a la puer ta l l amada infer ior , y o t r a que es taba p róx ima 
al templo adonde conducía , y es ta era la puer ta super ior de B e n j a m í n . 

V 3. A l g u n o s expl ican esto suponiendo que aquel nombre se compone de Pkase. 
1 u e P u u d e significar diffundens pallorcm: ó bien d é Phe-skur, os nigrum, 6 b ien 

e r a nigredo. 
Ibid. E l nombre hebreo es este Magor-missabib, que significa pavor ab undique. 

• i C O m ° e n ' a despues de omneque pretium se en t iende el p ronombre 
T J Í e x p r e o e n e l he*>reo, asi t ambién en este, despues de la repetición de la palabra, 
iaiio, se en t i ende el p ronombre ea, que tiene re iac ion c o n todo lo que v a refer id» . 



7. Seduxisti m e Domine, e t 
seductus sum: fortior me fuisti, 
e t invaluisti: fac tus sum in 
der i sum' to ta die, omnes sub-
saunant me. 

1 3 6 JEREMÍA9. 

7. Entretanto hermas, que á pe-
sar de la fuerza y valor que Dios le 
daba, sentía extremádamente sus des-
gracias, se quejó con el Señor, y le di-
jo: T ú me has seducido, S e ñ o r , dicún-
dome que mis enemigos no prevalece-
rian contra mí y quedé d e s l u m h r a d o 
con tus promesas;" tú fuiste m a s fuer-
te que yo, y prevaleciste c o n t r a mí, 
haciéndome aceptar un ministerio pa-
ra el que me conocía incapaz, y que 
me hizo ser el desprecio de todo mi pue-
blo; porque, yo soy el o b j e t o de su 
burla todo el dia; y todos m e mofan 
con insultos. 

8. Porque hace largo t i e m p o que ha-
blo, que grito contra sus in iqu idades , y 
les predigo una desolación g e n e r a l que 
no ven llegar. Y por tanto la palabra 
del Señor ha llegado á ser u n motivo 
perpetuo de oprobio y de e s c a r n i o con-
t ra mí, porque no la ven cumplirse. 

9. Entonces dije á mis solas: N o 
volveré á nombra r mas al S e ñ o r , ni 
hablaré en lo sucesivo á n o m b r e suyo; 
pero al mismo tiempo se e n c e n d i ó en 
mi corazon un fuego a b r a s a d o r encer-
r ado en mis huesos, y caí e n el des-
fallecimiento, no pudiendo sopor t a r mas 
su violencia. 

10. Había tomado yo la resolución 
de no anunciar en adelante la pala-
bra del Señor, porque oí l a s maldi-
ciones de muchos, y el e s p a n t o que 
t ra tan de inspirarme por t o d a s partes, 
diciendo los unos á los otros: Persi-
gámosle, persigámosle r eun idos . Todos, 
aun los que ántes vivían e n paz con-
migo, y estaban c o n t i n u a m e n t e á m i 
lado como amigos íntimos, se d i c e n aho-
r a rec íprocamente : Vamos á e n g a ñ a r l o 
del modo que se pueda, tratemos d e 
prevalecer contra él, y de t o m a r de él 
venganza." 

Í ¡ 7. E s t o es, me has metido e n este ministerio promet iéndome cosas cuyo sen-
tido no conocía yo: me has r e d u c i d o a una humillación que no aguardaba. 

i f 10. L a construcción e n r e d o s a de este verso hace sospechar que h a sido alte-
rado por los copistas; y en e f e c t o , la versión siriaca lo construye de otro modo, r a 
hebreo dice: annunciate et annnnciabimus illud, probáblemente por iiidicatc, indícate 
nobis: el in térprete sir iaco pone d i c h a s palabras ent re latus meum, y si quo mo o, 
supliendo el dicebant: Oí las m a l d i c i o n e s de u n gran número de personas, y el es. 
pan to que t r a t an de inspirarme p o r todas partas: cuan tos vivían en paz conmigo, y 

8. Quia iam olim loquor, vo-
c i f e r a i in iqui ta tem,e t vastita-
tem clamito: et factus est mi-
hi sermo Domini in oppro-
brium, et in derisum tota die. 

9. E t dixi: Non recordabor 
eius, neque loquar ultra in no-
mine illius: et factus est in 
corde meo quasi ignis exae-
stuans, claususque in ossibus 
meis: e t defeci, ferre non su-
stinens. 

10. Audivi enim contumelias 
mul torum, et terrorem in cir-
cuitu: Persequimini, et perse-
quamur eum: ab omnibus viris, 
qui e ran t pacifici mei, et cu-
stodientes latus meum: si quo 
modo decipiatur, et praevalea-
mus adversùs eum, et conse» 
q u a m u r ultionem e x e o . 

CAPITULO x x . 1 3 ? 

11. Dominus au tem mecum 11. Pero serán inútiles sus esfuer-
est quasi bellator fortis: id- zos, porque el Señor está conmigo 
circo qui persequuntur me, ca- coino un guerrero invencible; por eso 
dent , et infirmi e runt ;confun- los que me persiguen y quieren der-
dentur vehementer , quia non ribarme, caeran y no tendrán contra 
intellexerunt opprobr ium sem- mí poder alguno: quedarán cubiertos 
piternum, quod numquam de- de confusion por no haber compren-
lebitur. dido el oprobio eterno que no se bor-

rará jamas, con que están amenaza-
dos, y de que se han hecho dignos por 

• sus delitos." 
12. E t tu Domine exerci tuum 12. T ú pues, Señor de los ejércitos 

probator iusti, qui vides re- que pruebas al justo, que penetras los 
nes et cor; videam quaeso ul- afectos íntimos del corazon de mis 
t ionem tuam ex eis: tibi enim enemigos, te suplico me ha<*as ver la 
revelavi causam meam. venganza que tomarás de ellos, por-

que en tus manos" he puesto la jus-
ticia de mi causa. Veo, Señor, esta ven-
ganza, y veo también los auxilios po-
derosos que me darás. 

13. Canta te Domino, laúdate 13 Entonad cánticos al Señor, es-
Dominum: quia liberavit ani- peciálmente vosotros los que sois jus-
mam pauperis de manu ma- tos; a labad al Señor porque libró el 
i o r u i n » alma del pobre de las manos de los 

malvados, del pobre que hallándose en 
una ufiiceion extrema, dijo: 

14. Maledie ta dies, in qua 14. Maldito el d i a ' e n que nací; 
natus sum: dies, in qua pépe- no sea bendito" el dia en que me pa-
rit m e mate r mea, non sit be- rió mi madre . 
ned ic t a . 

15. Maledictus vir qui an- 15. Maldi to .el hombre que llevó 
nunciavit patri meo dicens; la noticia á mi padre, diciéndole: T e 
Natus est tibi puer masculus; ha nacido un hijo varón; c reyendo con 
et quasi gaudio laetificavit esto darle un motivo de alegría, 
eum. 

16. Sit homo i He ut sunt ci- 16. Sea este tal hombre como las 
vitates quas subvertit Dominus, ciudades de Sodoma y de Gomorra 
et non poenituit eum: audiat que el Señor destruyó por un decreto 
clamorem mane , et ululatum irrevocable: oiga gritos por la mañana 
in tempore meridiano. y ahullirlos al medio dia, como si estu-

viera en una ciudad sitiada y estre-
chada por los enemigos 

17. Qui non me interfecit i 17. El verme en tal estado es una 
vulva, ut fieret mihi mater permisión de Dios que no me quitó la 

estaban siempre á mi lado, decian: indicadnos, indicadnos el medio de engañar le de 
modo que le saquemos ventaja , y nos venguemos de él. 

V 11. Dif. Quedarán avergonzados por ne haber logrado su in ten to contra mí 
sera e terna su vergüenza y no se olvidará &,c. 

V 12. Ta l es el sentido del hebreo. 
V 14. y siguientes. Como estos últimos cinco versos t ienen poco enlace con ios 

anteriores, sospecha el P. Houbigant , que los traspusieron los copistas, q u i t á n d o l a 
de ent re los versos 6. y 7, cuyo lugar ocupaban en el original, 

TOM. XIV. JG 



IOU JEREMÍAS. 

vida antes de nacer , para que « « mi mea ^ p u l c h r u m et vulva e.us 
madre fuera mi sepulcro, y no pane ra conceptas aeternus. 

jamas, á pesar de haber concebido su 
seno. . 

18. ¿Para qué salí del seno de mi 
m a d r e á padecer t rabajos y dolores, 
v á ver consumirse mis días en una 
perpetua" confusion? 

18. Quarc de vulva egressus 
sum, ut viderem laborem, et 
dolorem, et consumerentur 
in confusione dies mei? 

•Jr 1 8 l T a ( ! t , aquí parecen estar bien ordenadas las profecías de Je remías : pero 
o» los 17 c a p a u f f s iguientes hay al parecer a lgún desórden. E l pr6xi.no capitulo 
en los 17 r C w í a s cn su principio, está no tó r iamente f u e r a de su lugar, Si se 
^ e r í í e g u í e l t d T cTonoVgico. 'vez se debería sal tar de aquí i los cap i tu lo . 
22. y 23? Véase el prefac io . 

C A P I T U L O X X I . 

Sedée las e n r i a á consul tar á J e r emías . E s t e p rofe ta le predice los ^ e s q u e v a n 
oecli.cias c i m a • V . d ¡ D l 0 S da á los moradores de es ta ciudad pa-

Í a 7 e ^ n t ' i d a y a í t ; l J u d á pa ra que evite los males que le amenazan . 

1. HE aquí lo que el Señor dijo 
á Jeremías," cuando el rey Sedecias 
le envió á Fassur, hijo de Melquías, 
y á Sofonías, hijo de Maasías," sacer-
dote, pa ra que le dijesen: 

2. Consulta por nosotros al Señor , 
porque Nabucodonosor, rey de Babi-
lonia, hace la guerra contra nosotros; 
consúltalo, digo, para saber si el Se-
ñor hará en favor nuestro alguna de 
las maravillas que acos tumbra hacer 
en favor de su pueblo, y si el enemi-
go se retirará. 
3 3. Je remías , despues de haber con-
sultado al Señor, les respondió: Diréis 
así á Sadecías: 

4. Es to dice el Señor Dios de Is-
rael : Lijos de asistiros contra los ene-
migos vuestros, yo volveré, haré retro-
ceder, é inutilizaré los instrumentos de 
guerra que hay en vuestras manos, y 

1, VERBOM, quod factum est 
ad Ieremiam à Domino, quan-
do misit ad euin rex Sedecias 
Phassur filium Melchiae, e t 
Sophoniam filium Maasiae sa-
cerdotem, dicens: 

•2. In terroga pro nobis Domi-
num, quia Nabuchodonosor 
rex Babylonis praeliatur ad-
versum nos: si fortè faciat Do-
minus nobiscum secundum o-
mnia mirabilia sua, et recedat 
à nobis. 

3. E t dixit leremias ad eos; 
Sic dicetis Sedeciae: 

4. H a e c elicit Dominus Deus 
Israel : E c c e ego convertain 
vasa belli, quae in manibus ve-
stris sunt, e t quibus vos pu-
gnatis adversùm regem Baby-

i f i . Sucedió esto en él año décimo del re inado de Sedecias , cuando Nabucodo-
nosor , despues de haber marchado con t ra el rey de Egip to , volvió segunda vez a 
s i t ia r á Je rusa len . Véase el prefacio. . . . . . . . v },;;« Vfel. 

Ibid. Muchos sos t ienen con bastante verosimil i tud, que es te Fassur , hi jo d e , M e u 
quias , es distinto del que se l lama hijo de E m m e r e n el cap. xx. V 1. » ^ i m e t c r c c 

que es el mismo. Véase la nota sobre este lugar . J M „ < „ „„» P r a 

Ibid. E s t o pudiera signif icar que Sofonías era de la famil ia de Maasías , que era 
la v igés imacuar ta de las sacerdotales . 1. Par. xx iv . 18. Véase la no t a que acaba de 
ci tarse xx . 1. 

CAPITULO XXI. 1 3 9 

lonis, e t Chaldaeos, qui óbsi- con los cuales combatís cont ra el rey 
dent vos in circuitu murorum; de Babilonia, y contra los Caldeos q u e 
et congregabo ea in medio ci- os sitian en rededor de los muros; y 
vitatis huius. los amontonaré todos en medio de es-

ta ciudad, despues que ellos os los ha-
yan arrancado de las manos." 

5. E t debel labo ego vos in ' 5. Os debelaré yo mismo con ex-
inanu ex ten ta , et in brachio tendida mano y brazo fuer te , y com-
forti, et in furore, e t in indi- batiré contra vosotros en toda la efu-
gnatione, et- in ira grandi . sion de mi furor, de mi indignación 

y de mi colera. 
G. E t percut iam habitatores G. Y heriré con una gran pes te á 

civitatis huius, homines et be- los habitantes de esta ciudad, de tal 
stiae pestilentia magna morien- suerte, que morirán los hombres y las 
tur . bestias. 

7. Et post haec ait Dominus: 7. Despues de esto, dice el Señor:" 
dabo Sedeciam regem luda , Ent regaré á Sedecias, rey de Judá , á 
e t servos eius, et populum eius, su siervos y su pueblo, y á los que en 
et qui derelicti sunt in civitate la ciudad han escapado de la espa-
hac à peste et gladio, et f ame , da y el hambre ; los entregaré, repito, 
in manu Nabuchodonosor re- en manos de Nabucodonosor , rey de 
gis Babylonis, e t in manu ini- Babilonia, en manos de sus enemigos, 
micorum, eorum, et in manu y en manos de los que solicitan qui-
quaerent ium animam eorum, tarles la vida: él los pasará á cuchi-
et percutiet eos in ore gladij, lio sin misericordia, porque este prín-
et non flectetur, ñeque parce t , cipe será inflexible, y no perdonará, 
nec miserebitur. ni tendrá compasion alguna. 

8. E t ad populum hunc dices: 8. T a m b i é n dirás, Jeremías, á ese 
H a e c dicit Dominus: E c c e e- pueblo: H e aquí lo que dice el Se-
go do coram vobis viam vitae, ñor: Los crímenes que habéis cometido, 
et viam mortis. merecen que os envíe todos estos males 

sin dejaros medio alguno de evitarlos; 
con todo, aun pongo delante de voso-
tros la senda de la vida, y la senda 
de la muer te . 

9. Qui habitaverit in urbe 9 . Porque os declauo que el que 
hac, morietur gladio, et fame, habi tare en esta ciudad, morirá por la 
et peste: qui autem egressus espada, por el hambre, ó por la pes- infr. xxxvm 
fuerit , et transfugerit ad Chai- te; mas el que de ella saliere, y fue-
daeos, qui óbsident vos, vivet, re á rendirse á los Caldeos que os si-
et erit ei anima sua quasi spo- tian, vivirá," y su alma será para él 
lium. como un despojo que habrá salvado 

del pillage; 
10^ Posui enim faciem meam 10. Pues IIP fijado mis ojos en es-' 

super eivitatem hanc in malum, ta ciudad, no para hacerle bien, dice 

Í [ 4. Los in te rp re tes varian sobre el sent ido de este versículo; pero parece b ien 
claro anunc ia r que los Jud íos se rán desarmados , y sus a rmas se rán depuestas en las 
plazas pa ra ser d e s p u s l levadas por el enemigo . 

v 7. i ; i f y despues de es to , dice el Señor , yo en t r ega ré & c . 
ií 9. Los Rabinos p re tenden que en lugar de vivet, debería leerse el vicei; m a s 

el vivet eonviene m u c h o mejor . 



IOU JEREMÍAS. 

vida ántes de nacer , para que « « mi mea ^ p u l c h r u m et vulva e.us 
madre fuera mi sepulcro, y no pane ra conceptas aeternus. 

jamas, á pesar de haber concebido su 
seno. . 

18. ¿Para qué salí del seno de mi 
m a d r e á padecer t rabajos y dolores, 
v á ver consumirse mis días en una 
perpetua" confusion? 

18. Quare de vulva egressus 
sum, ut viderem laborem, et 
dolorem, et consumerentur 
in confusione dies mei? 

Tfr 18 l í a ota aquí parecen estar bien ordenadas las profecías de Je remías : pero 
o n l 17 c l t u K s s iguientes hay al parecer a lgún desdiden. E l próxnno capitulo 
en los 17 r C w í a s c n su p r i n c i p i o , está no tó r iamente f u e r a de su lugar, S i se 
^ e r í í e g u í e l t d T cTonoVgico. 'vez se debería sal tar de aquí i los cap i tu lo . 
22. y 23? Véase el prefac io . 

C A P I T U L O X X L 

Sedée las envia á consul tar á J e r emías . E s t e p rofe ta le predice los ^ e s q u e v a n 
fcecli.cias c u r i a • V . d ¡ D l 0 S da á los moradores de es ta ciudad pa-

Í a 7 e ^ n t ' i d a y a í t ; l J u d á pa ra que evite los males que le amenazan . 

1. HE aquí lo que el Señor dijo 
á Jeremías," cuando el rey Sedecias 
le envió á Fassur, hijo de Melquías, 
y á Sofonías, hijo de Maasías," sacer-
dote, pa ra que le dijesen: 

2. Consulta por nosotros al Señor , 
porque Nabucodonosor, rey de Babi-
lonia, hace la guerra contra nosotros; 
consúltalo, digo, para saber si el Se-
ñor hará en favor nuestro alguna de 
las maravillas que acos tumbra hacer 
en favor de su pueblo, y si el enemi-
go se retirará. 
3 3. Je remías , despues de haber con-
sultado al Señor, les respondió: Diréis 
así á Ssdecías : 

4. Esto dice el Señor Dios de Is-
rael : Lijos de asistiros contra los ene-
migos vuestros, yo volveré, haré retro-
ceder, é inutilizaré los instrumentos de 
guerra que hay en vuestras manos, y 

1, VERBOM, quod factum est 
ad Ieremiain à Domino, quan-
do misit ad eurn rex Sedecias 
Phassur filium Melchiae, e t 
Sophoniam filium Maasiae sa-
cerdotem, dicens: 

•2. In terroga pro nobis Domi-
num, quia Nabuchodonosor 
rex Babylonis praeliatur ad-
versum nos: si fortè faciat Do-
minus nobiscum secundum o-
mnia mirabilia sua, et recedat 
à nobis. 

3. E t dixit leremias ad cos; 
Sic dicetis Sedeciae: 

4. H a e c elicit Dominus Deus 
Israel : E c c e ego convertain 
vasa belli, quae in manibus ve-
stris sunt, e t quibus vos pu-
gnatis adversùm regem Baby-

i f i . Sucedió esto en él año décimo del re inado de Sedecias , cuando Nabucodo-
nosor , despues de haber marchado con t ra el rey de Egip to , volvió segunda vez a 
s i t ia r á Je rusa len . Véase el prefacio. . . . . . . . v l,;;« .1« Vfel. 

Ibid. Muchos sos t ienen con bastante verosimil i tud, que es te Fassur , hi jo d e , M e u 
quias , es distinto del que se l lama hijo de E m m e r e n el cap. xx. V 1. » ^ i m e t c r c c 

que es el mismo. Véase la nota sobre este lugar . J M „ < „ „„» P r a 

Ibid. E s t o pudiera signif icar que Sofonías era de la famil ia de Maasías , que era 
la v igés imacuar ta de las sacerdotales . 1. Par. xx iv . 18. Véase la no t a que acaba de 
ci tarse xx . 1. 
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lonis, e t Chaldaeos, qui óbsi- con los cuales combatís cont ra el rey 
dent vos in circuitu murorum; de Babilonia, y contra los Caldeos q u e 
et congregabo ea in medio ci- os sitian en rededor de los muros; y 
vitatis huius. los amontonaré todos en medio de es-

ta ciudad, despues que ellos os los ha-
yan arrancado de las manos." 

5. E t debel labo ego vos in ' 5. Os debelaré yo mismo con ex-
inanu ex ten ta , et in brachio tendida mano y brazo fuer te , y com-
forti, et in furore, e t in indi- batiré contra vosotros en toda la efu-
gnatione, et- in ira grandi . sion de mi furor, de mi indignación 

y de mi colera. 
G. E t percut iam habitatores G. Y heriré con una gran pes te á 

civitatis huius, homines et be- los habitantes de esta ciudad, de tal 
stiae pestilenza magna morien- suerte, que morirán los hombres y las 
tur . bestias. 

7. Et post haec ait Dominus: 7. Despues de esto, dice el Señor:" 
dabo Sedeciam regem luda , Ent regaré á Sedecias, rey de Judá , á 
e t servos eius, et populum eius, su siervos y su pueblo, y á los que en 
et qui derelicti sunt in civitate la ciudad han escapado de la espa-
hac à peste et gladio, et f ame , da y el hambre ; los entregaré, repito, 
in manu Nabucliodonosor re- en manos de Nabucodònosor , rey de 
gis Babylonis, e t in manu ini- Babilonia, en manos de sus enemigos, 
micorum, eorum, et in manu y en manos de los que solicitan qui-
quaerent ium animam eorum, tarles la vida: él los pasará á cuchi-
et percutiet eos in ore gladij, lio sin misericordia, porque este prin-
et non flectetur, ñeque parce t , cipe será inflexible, y no perdonará, 
nec miserebitur. ni tendrá compasión alguna. 

8. E t ad populum hunc dices: 8. T a m b i é n dirás, Jeremías, á ese 
H a e c dicit Dominus: E c c e e- pueblo: H e aquí lo que dice el Se-
go do coram vobis viam vitae, ñor: Los crímenes que habéis cometido, 
et viam mortis. merecen que os envíe todos estos males 

sin dejaros medio alguno de evitarlos; 
con todo, aun pongo delante de voso-
tros la senda de la vida, y la senda 
de la muer te . 

9. Qui habitaverit in urbe 9 . Porque os declauo que el que 
hac, morietur gladio, et fame, habi tare en esta ciudad, morirá por la 
et peste: qui autem egressus espada, por el hambre, ó por la pes- infr. xxxvm 
fuerit , et transfugerit ad Chai- te; mas el que de ella saliere, y fue-
daeos, qui óbsident vos, vivet, re á rendirse á los Caldeos que os si-
et erit ei anima sua quasi spo- tian, vivirá," y su alma será para él 
lium. como un despojo que habrá salvado 

del pillage; 
10^ Posui enim faciem meam 10. Pues IIP fijado mis ojos en es-' 

super civitatem hanc in malum, ta ciudad, no para hacerle bien, dice 

4. Los in te rp re tes varian sobre el sent ido de este versículo; pero parece b ien 
claro anunc ia r que los Jud íos se rán desarmados , y sus a rmas se rán depuestas cu las 
plazas pa ra ser después l levadas por el enemigo . 

v 7. i ; i f y despues de es to , dice el Señor , yo en t r ega ré & c . 
9. Los Rabinos p re tenden que en lugar de vivet, debería leerse el vivet; m a s 

el vivet eonviene inueho mejor . 
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el S e ñ o r , s ino pa ra colmarla de m a -
les: será e n t r e g a d a en m a n o s del rey 
d e Babi lonia , y él la consumirá con 
el fuego. 

11. Dirás t ambién á la casa del 
rey de J u d á : Oid la pa l ab ra del Se-
ñor . 

lafr. XXIU 3. C a s a de Dav id , esto d ice el 
Señor : H a c e d justicia desde la m a ñ a -
na ," y a r r ancad de las manos del ca-
lumniador" al opr imido por violencia, 
no sea que mi indignación se enc ien-
da cual fuego, y se abrase , sin que 
haya quien la apague , á causa de la 
malicia de vuestros d e s e o s , que. han 
corrompido toda la dudad de Jerusa-
Itn." * 

13. Esta es la razón porque yo ven-
go á tí , ó ciudad soberbia, dice el Se-
ñor, s i tuada en un fértil valle sobre 
la roca" a n c h a y espaciosa, que crees 
inaccesible; á tí q u e dices: ¿Qui. 'n po-
d r á ofendernos? ¿y quién en t ra rá en 
nues t ras habi taciones? 

14. Y o os visitaré en mi enojo, pa-
ra que recojáis el f ru to d e vuestros an-
helos, d i ce el Señor : yo e n c e n d e r é fue-
g o en el bosque de Je rusa len , " que 

lodo lo devorará en su circuito". 

ct non in b o n u m , ait Dominus: 
in m a n u regis Babylonis dabi-
tur , et e x u r e t earn igni. 

11. E t d o m u i regis I u d a : Au-
dite ve rbum Domin i , 

12. D o m u s David , haec di-
cit Dominus : lud ica te mane 
iudicium, e t erui te vi oppres-
surn de m a n u ca lumniant i s : ne 
for te eg red ia tu r ut ignis indi-
gna t io m e a , e t succendatur , et 
non sit qui ex t ingua t propter 
mal i t iam s tud iorum vestrorum. 

13. E c c e e g o ad te habita-
tricem vallis s o l i d a e a t q u e c a m -
pestri«, ait D o m i n u s : qui dici-
tis: Q u i s pe r cu t i e t n o s ? e t quis 
ingredietur d o m o s nostras? 

14. E t vis i tabo super vos iuxta 
f ruc tum s tud iorum vestrorum. 
dici t D o m i n u s : et succendam 
ignem in sal tu eius: et devo-
rab i t omnia in circuitu eius. 

V 12. E s decir , daos pr isa en hacer jus t ic ia . 
Jh'd. I l eb r . dif. del opresor . 
Jbid. Se lée en el hebreo eorum por vestrorum. 
$ 13. E s t e os el sentido del hebreo, que puede s ignif icar : Y o vengo á tí que 

habi tas en el valle, y e res como la roca de la l l anura que te rodeo, dice el Señor . 
La ciudad de Je rusa len se elevaba sobre los m o n t e s Sion y Mor í a , en medio de los 
val les y la l l anura qpe la rodean . 

i f 14. E s t o es, en sus casas y palacios. 
Ihid. Si se qu ieré seguir el órden de los t iempos , pa rece que de aquí se debe 

pasar al cap. xxu i . Véase el prefac io . 

C A P I T U L O X X I I . 

E x h o r t a el S e ñ o r á J o a k i m y su pueblo á ser dócil á su voz. N o se ha de llorar 
á J o s í a s s ino á Sel lum. Reconvenc iones c o n t r a J o a k i m . S u fin desgrac iado . Jeru-
sa len abandonada de sus al iados. Ju ic io del S e ñ o r c o n t r a J e c o n í a s . 

1. IIE a q u í lo que dice el Señor : 1 HAEC dicit Dominus : De-
Baja á la casa del rey de Judá, y allí s cende in d o m u m regís luda , et 
le hablarás en estos términos," loquéris ibi ve rbum hoc, 

1. Sucedió esto m u c h o t i empo án tes de lo refer ido e n e l capi tu lo precedente. 
A Jos í a s sucedió Sel lum: este f u é depuesto por N e c a o , r e y de Eg ip to , que puso en 
su lugar ú. J o a k i m : y á es te ú l t imo f u e enviado J e r e m í a s . V é a s e el prefac io . 
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2. E t dices: Audi ve rbum 2. Y le dirás: E s c u c h a la pa l ab ra XXi-
Domin i rex l u d a , qui sedes del Señor, rey de J u d á , que estás sen-
super solium David: tu et ser- t a d o en el solio de David; escúchala 
vi tui, e t p o p u l u s t u u s , q u i in- tú y tus siervos, y el pueblo tuyo, q u e 
gredimini pe r portas istas. entráis por estas pue r t a s de la casa 

real: 
3. H a e c dicit Dominus: Faci- 3. Es to d ice el Señor : Obrad con-

té iudicium ét iustitiam, et li- f o rme á la equidad y la justicia, y li-
b é r a t e vi oppressum de manu b rad al opr imido por la violencia de 
ca lumnia tor is : et á d v e n a m , et m a n o del ca lumniador : " no contris-
pupi l lum, e t v iduam noli te teis al ex t rangero , al húer fano y á la 
contr is tare, ñeque oppri inat is viuda, ni" los oprimáis injustamente; 
in iqué: et sangu inem ínnocen- y no derrameis la s ang re inocente en 
t e m ne effundat is in loco isto. es te lugar , 

4 . Si enim facientes feceritis 4. Porque si os conducís de es ta 
ve rbum istud: ingredientur per mane ra , pasarán sucesivamente por las 
por tas d o m u s huius reges se- puer tas de es te palacio , reyes del 1¡-
den t e s de genere D a v i d super n a g e de David, que se sen ta rán sobre 
th ronum eius, et a s c e n d e n t e s su trono, y que montarán en ca r ros y 
cur rus e t equos, ipsi e t servi, caballos, ellos y sus c r i adosy su pue-
e t populus eorum. blo." 
5. Q u ó d si non audieri t is ver- 5 . Si no escuchareis es tas palabras , 

b a haec : in memet ipso iuravi, juro por m í mismo, dice el Señor , que 
dici t Dominus , quia in solitu- es te palacio q u e d a r á t r ans fo rmado en 
dinem erit domus haec . un desierto. 

fi. Qu ia haec dicit Dominus 6. P o r q u e he a q u í lo que dice el 
super d o m u m regis l u d a : Ga- Señor sobre la ca sa del rey d e J u d á : 
l a ad tu mihi caput L i b a n i : si T ú eres de lante de m í como G a l a a d , 
non posuero te so l i tudmem, como la c u m b r e del L í b a n o por tu 
urbes inhabitabiles, grandeza y elevación; mas j u ro que te 

reduciré á una espantosa s o l e d a d , y 
h a r é inhabi tables tus c iudades , como 
las del rey de Israel, cuya impiedad y 
orgullo imitas." 

7. E t sanc t i f i cabo super te 7 . Y o consagra ré á la ejecución de 
in terf ic ientem vi rum et a r m a esta obra las m a n o s y las a r m a s de 
eius: et succident e lec tas ce- tus enemigos q u e mata rán á tus liabi-
d ros tuas, e t p raec ip i t abun t tan tes ; y e c h a r á n aba jo t u s escogidos 
in ignem. cedros," y los a r ro ja rán al fuego. 

8. Et per t rans ibunt gentes 8. Muchos pueblos pa sa rán por es- Deut.xxa. 
m u l t a e per c iv i ta tem h a n c : et ta ciudad cuando está destruida, y se \4 'Re„_ 8 

3. Dif. del opresor. 
/éí</. E n ei hebreo se lée non por ñeque. 
V 4. Se lée en el hebreo ipse por ipsi, lo que daria lugar á pone r despues, et 

serví ejus, et populus eius, por et servi eorum, el populus eorum. como lo suponan 
los Se t en t a y la Vulga ta . 

V 6. Galaad e ra un pais m u y hermoso y fér t i l al otro lado del J o r d á n , que ha-
bía sido parte del re ino de Is rael . Dios da este n o m b r e al palacio de los reyes de 
J u d á , para engrandece r su magni f icencia y sus r iquezas, y para hacer r o n o c e r al mis-
mo t iempo, que como es ta provincia del re ino de Israel habia sido desolada por Te -
gl i t falasar , rey de los Asir ios , 4. Reg. xv. 29, la m i s m a casa de J u d á debia temer 
un t r a t amien to igual , si imitaba la infidelidad de la casa de Is rael . 

V 7. Quie re decir , los palacios. 
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dirán uno á otro: ¿Por qué trató el dicet unusquisque proximosuo: 
Señor así á esta ciudad tan poderosa? Q u a e r e fecit Dominas sic civi-

tati huic grandi? 
9. Y responderán: Por haber aban- 9. Et respondebunt: E ó quód 

donado la alianza del Seño r su Dios, de rehquennt pactum Domim 
y haber adorado y servido á dioses Dei sui, et adoravermt déos a-
extrangeros. l i e n o s ' e l serviennt eis. 

10. No lloréis á un rey como Jo- 10. Nolite fleré mortuum, 
ñas, muerto en la piedad, y sepulta- ñeque lugeatis super eum fletu; 
do con sus padres, ni hagais por él plangite euin, qui egreditur, 
duelo con el l lanto; mas llorad con quia non revertetur ultra, nec 
abundantes lágrimas" al que sale de videbit terram nativitatis suae. 
esta ciudad," porque ya no volverá á 

ella, ni verá jamas la tierra de su na-
cimiento, estando condenado á morir 
en tierra extraña; . 

11. Porque he aquí lo que el 11. Quia haec dicit Dommus 
ñor dice á causa de Se l lum, hijo de ad Sellum filium Iosiae reg>;n 

'Josías, rey de Judá , que reinó después luda, qui regnavu pro 1 
de Josías" su padre, ?/ que ha salido pa t resuo , qui egressus est de 
de esta ciudad para ir al cautiverio: N o loco isto. Non revertetur huc 
volverá acá jamas; amplius: 

12. Sino que morirá en el lugar 12. Sed in loco, ad quern 
á donde lo he traslado por mino de transtuii eum, ibi morietur, e t 
Necao, rey de Egipto," y no verá mas ter ram istam non videbit am-
esta t ierra. ~ phus. 

13. ¡Ay de aquel que edifica su ca- 13. Vae qui aedificat domum 
sa en la injusticia, y sus salones en la suam in iniustitia, et coenacu . 
iniquidad;" que oprimiere sin causa á la sua non io indic io :amicum 
su amigo, y no recompensare lo que suu n opprimet frustra, et raer-
le hubiere ' tomado;" ' cedem eius non reddet ei. 

14. Q u e dice en su interior. Me 14. Qui dicit: yEiif icabo mi-
edificaré una casa amplia, y espacio- hi domum latam, e t c o e n a c u l a 
sos salones;" que á costa agena se ha- spatiosa: qui aperit sibi fene-
ce abrir grandes ventanas, y labrar ar- stras, e t facit laquearía cedrina, 
tesonados de cedro que pinta de en- pingilque sinopide. 
cendido rojo!" En una palabra, ¡ay de 
Joakim, establecido rey en lugar de su 
hermano Sellum, que sigue su mal ejem-
plo, y que como él, abusa de su auto-
ridad! 

Y 10. Era c! hebreo se lee flete flendo, 6 flete flete, 6 tiendo flete; de donde ha 
venido en la Vulgata fletu: plangite: tal vez debiera leerse flete et lugete, relativa-
mente á las dos expresiones que preceden: Nolite flere, ñeque lugeatis. 

Ib id. Es á saber, Sellum. Véase el verso siguiente. i 
12. Hebr. á donde se ha transferido 
13. Es to mira á Joakim, establecido rey por Necao en lugar de Sellum. 

Ibid. I lebr . dif. que hace servir y trabajar gra tui tamente á su prójimo, y no le 
da la reeompei*sa y el salario de su t rabajo . 

# 14. Se lée en el hebreo et excindet et tectum et ungendo, verosímilmen-
te en vez de excindens et tegens et ungens. 

Ibid. Algún03 creen que la palabra hebrea debe entenderse del índigo, color vi-
vo que tira á azul celeste. 

I 
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15. Numquid regnabis, quo 15. Príncipe soberbio, ¿pretendes 
niam confers te cedro? pater por ventura afirmar tu reino con tus 
tuus numquid non comedit e t violencias é injusticias? Así lo esperas 
bibit, et fecit iudicium et IU- sin duda, pues te comparas al cedro 
stitiam tune cüm bene erat que no se corrompe." Pero te enga-
ei? ñas; y al contrario es como por la pie-

dad y la justicia puede un príncipe ha-
cer su reino feliz. En efecto, Josías 
tu padre, ¿no comió y bebió con tran-
quilidad? ¿no tuvo una vida dichosa, 
siguiendo la equidad, y haciendo jus-
ticia, yéndole entonces" bien en todo? 
Sí, sin duda. 

16. Iudicavit causam paupe- 16. De esta manera defendiendo la 
ris et egeni in bonum suum; causa del pobre y del indigente, se 
numquid non ideo quia cogno- hizo bien á sí mismo;" ¿y no fué es-
vit me, dicit D o m i n u s ? to, dice el Señor, por haberme cono-

cido, y por haber tenido cuidado de 
agradarme?" 

17. T u i vero oculi et cor ad 17. Mas en cuanto á tí, tus ojos 
avarit iam, et ad sanguinem in- y tu cerazou solo atienden á satisfa-
nocentem fundendum, et ad cer tu avaricia, á de r r amar la sangre 
calumniara, e t ad cursum malí inocente, á levantar calumnias, ' ' á cor-
operis. re r tras ei m a l , y á ejecutar en fin 

cuanto me desagrada. 
18. Propterea haec dicit Do- 18. Por tanto, esto dice el Señor 

minus ad Ioakim filium Iosiae á" Joakim, hijo de Josías, rey de Ju-
regem luda : Non p langent dá: Este príncipe no será, sentido ni 
e u m : V a e f r a t e r e t vae soror:' de sus deudos ni de sus subditos: no 
non concrepabunt ei: Vae Do- lo llorarán diciendo'. ¡Ay hermano! ¡ay 
mine, et vae inclyte. hermana!" no lo l amen ta r án , " excla-

mando: ¡Ay príncipe desdichado! ¡ay 
malograda, grandeza!" 

19. Sepultura asini sepelie- 19. S u sepultura será como la de 
tur , putrefactus et proiectus un asno muerto; se le arrojará podri-
extra portas lerusalem. do fuera de las puertas d e Jerusalen, 

para que sea presa de las aves del cie-
lo, y de las bestias de la tierra. 

20. Ascende L ibanum, et cía- 20. Infelice ciudad," que estás con-

V 15, Hebr. dif. ¿Reinarás tú pues tan largo tiempo para envolverte así de ce-
dro? De otro modo: ¿Reinarás t ú mas largo tiempo porque te envuelves así de ce-
dro, porque te alojas en un palacio de cedrol 

Ibid. Es te es el sentido del hebreo. 
V 16. En el hebreo se lee tune bene: parece que los copistas omitieron la voz 

ei, como se lée en el versículo precedente. 
Ibid, Hebr dif. ¿y no es esto conocerme? ¿esta conducta de Josías, no es una 

prueba de que él me conocía, y seguia mis órdcncsl 
V 17. Hebr. dif. á ejercer la opresion. 
V 1S. Hebr. dif. tocante á Joakim. 
Ibid. Es to es, la reina s u esposa. 
Ibid. El hebreo repite la misma palabra: no lo llorarán. 
Ibid. Se lée en el hebreo decor eius, quizá por domina, siguiendo el paralelo de 

estas cuatro palabras: frater et soror, domine et domina. 
V 20. Los verbos hebreos suponen un vocativo femenino: Hija de .'Sion, sube &c.-
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denada & sufrir estos males, sube al ma: et in Basan d a vocem 
monte L íbano , y grita; levanta tu voz tuam, et c lama ad transeúntes, 
en Basan," y da gritos á los que pa- quia contr i t i sunt omnes ama-
san" para implorar su socorro: mas tores tui. 
tus gritos serán inútiles, porque cuan-
tos te amaban han sido reducidos á pol-
vo , " y los Egipcios tus aliados no 
están en estado de socorrerte. 

21. Por lo demás, no debes atri- 21. L o c u t u s sum ad te in a-
buir tus desgracias mas que á tí mis- bundant ia tua; et dixisti; Non 
ma; pues por lo que á mi toca, dice aud iam: haec est via tua ab a-
el Señor, yo te hablé cuando es tabas dolescentia tua, quia non au-
en la abundancia , y tú dijiste: N o he disti vocem meam: 
de oír. T a l ha sido tu ordinaria con- « 
duc ta desde tu adolescencia, porque 
j amas oiste mi voz , y solo has escu-
chado con gusto los delirios de tus fal-
sos profetas. 

22. Por esta razón, solo se al i men- 22 . O m n e s pastores tuos pa-
tarán de viento tus pastores todos, to- scet ventus , e t amatores tui in 
dos tus sacerdotes, tus príncipes y pro- capt iv i ta tem ibunt : e t tune 
fetas: ellos serán dispersados como la confunder is , e t erubesces ab 
paja" y todos tus amadores , en quie- o m n i mal i t ia tua. 
nes ponías tu confianza, irán al cau-
tiverio lo mismo que tú; y entonces 
quedarás confundida , y te avergonza-
rás de toda tu malicia. 

23. T ú que tienes tu asiento en 23 . Q u a e sedes in Libano, 
el Líbano, y formas tu nido en los ce- et nidificas in cedris, quomodo 
dros, ciudad soberbia, envanecida de congemuis t i cüm venissent t i -
tu situación y de la magnificencia de bi dolores, quasi dolores partu-
tus palacios, ¡cómo gemirás cuando te rientis? 
hayan acometido los dolores, dolores 
semejantes á los que sufre la que es-
t á de parto! Así los probarán tus prín-
cipes y moradores, ó Jerusalen; por-
que mi venganza no se limitará á Joa-
kim, y habrá de pasar hasta su sucesor. 

24. Y juro por mí mismo-, dice el 24 . V i v o ego, dicit Dominus: 
Señor , que aunque Jeconías," hijo de quia si fuerit Iechonias filius 
Joakim, rey de Judá, fuese para mí l o a k i m regis l u d a , annulus in 
como un anillo en mi mano derecha, m a n u dexte ra mea, inde evel-
lo ar rancaré de allí," lam e u m . 

~íf 20. E l Líbano, monte elevado al norueste de l a Pa les t ina : el Basan, fértil mon-
te al nordeste: u n o y otro puede ser símbolo de los mon tes en que Jerusalen es-
taba edificada. Véase el verso 23. 

Ibid. E n el hebreo se lée, e transilibus, por ad transeúntes. 
Jbid. Li t . han sido despedazados. 
Í¡ 22. Hebr . dif. E l viento llevará, á apacentar , arrebatará y dispersará -tas pas-

tores (dif. tus aliados); y los que te amaban se rán l levados cautivos. 
V 24. Aquí se lée en el hebreo Conías por Jeconías, y se halla lo mismo en el 

verso 28. 
Ibid. En el hebreo se lée irregulármente evellam te, por evellam eum. 

25. E t dabo te in manu quae-
rentium animam tuam, et in 
manu quorum tu formidas fa-
ciem, et in manu Nabuchodo-
nosor regis Babylonis, e t in 
manu Chaldaeorum. 

26. E t mittam te, e t mat rem 
tuam, quae genuit te in ter-
ram alienam, in qua nati non 
estis, ibique moriemini: 
27. Et in t e r ram, ad quam 

ipsi levant an imam suam ut re-
vertantur iliuc: non reverten-
tur. 
28. Numquid va3 fictile atque 
contr i tum vir iste Iechonias? 
numquid vas absque omni vo-
luptate? quare abiecti sunt ipsi 
e t semen eius, et proiecti in 
te r ram, quam ignoraverunt? 

29. Te r r a , te r ra , terra , audi 
sermonem Domini. 

30. H a e c dicit Dominus : 
Scr ibe virum istum sterilem, 
virum, qui in diebus suis non 
prosperabi tur : nec enim erit 
de semine eius, vir, qui se-
deat super solium David, et 
potestatem habeat ultra in 
Iuda. 

25 . Y lo ent regaré en manos de 
los que anhelan arrancarle la v ida , 
y en manos de aquellos cuyo aspec-
to t e amedrenta , en manos de N a b u -
codònosor, rey de Babilonia, y en ma-
nos de los Caldeos sus subditos. Así 
es como he de tratarte, prìncipe im-
pío; 

26. Y o te enviaré á t í y á tu ma-
dre que te dió á luz , á una tierra 
ex t raña en que no habéis nacido, y 
allí moriréis. 

27 . Suspirará su alma, ansiosa de 
volver á e s t a tierra; empero j a m a s vol-
verán á ella." 

28 . Señor, este Jeconías, este hom-
bre distinguido," ¿es acaso un vaso de 
tierra y quebrado que ya para nada 
sirve!"1 ¿es una vasija del todo despre-
ciable? ¿Por qué pues" han sido así 
desechados él y su linage, y arrojados 
á una tierra que les era desconocida? 
La causa es, que no han querido re-
conocer ni servir al SeTior, que los 
había establecido para que reinasen en 
este país. 

29. O t ierra, ó t ierra, ó t ierra, es-
cucha la palabra del Señor. 

30. Es tas cosas dice el Señor : Es-
cribe" que este hombre para casti-
garlo de su infidelidad, será estéril; 
que no prosperará en sus dias; pues 
no habrá un varón de su línage que 
se siente sobre el solio de David, y 
tenga en lo venidero la potestad so-
berana en J u d á . " 

ÍT 27. Dif. y n o volverán j amas á esta t ierra, hácia la cual suspira su alma con 
deseo de volver á ella. 

t 28. Esto es lo que significa e n el estilo hebreo la expresión vir iste. 
Ibid, Hebr . dif. ¿Es acaso un ídolo, una estatua despreciable y quebrada? ¿es u n 

vaso que nada t iene ya apreciable? L a conjunc ión et ó atque fa l ta en el hebreo. 
^ 30. Vulg. l i t . scribe. Hebr . scribite. 
Ibid. Jeconías no fué del todo estéril: consta por la misma Escr i tura que t u v o 

u n hijo llamado Salatiel, y que f u é padre de Zorobabel. 1. Par. in. 17. Matth. i. 
12. Mas fué estéril en cuanto no tuvo descendiente que le sucediese e n el re ino 
de Judá, con la misma autoridad y poder que él y sus predecesores. 

TOM, XJ.V. Í 3 
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C A P I T U L O X X I I I . 

Amenazas contra los pastores infieles. Vuelta de la cautividad. Reinado del Mesías. 
Dolor y aflicción de Jeremías . Reprensiones y amenazas contra los falsos profe-
tas, y contra los que desprecian la palabra del Señor en boca de los verdaderos. 

1. ¡AY de los pastores" que pier-
den y destrozan" el rebaño de mis pas-
tos! dice el Señor. 

2. Por tanto, he aquí lo que dice 
el Señor Dios de Israel á los pasto-
res que apacientan mi pueblo: Voso-
tros habéis dispersado mis ovejas, ha-
beislas arrojado, y no las habéis vi-
si tado en sus necesidades-, mas yo os 
visitaré en mi furor, para castigar la 
malicia de vuestros anhelos, dice el 
Señor. 

3. Y yo recogeré los restos de mi 
rebaño, de todas las t ierras en que los 
hubiere arrojado, y los restituiré á sus 
campos, y crecerán y se multiplicarán. 

4. Les suscitaré pastores" que vi-
$upr. m. 15. g ' ' e n s ° h r e ellos, y los apacienten: no 

temerán ya mis ovejas, ni se espan-
tarán; y ninguna se echará ménos de 
su número, dice el Señor; 

5. Porque el t iempo viene, dice el 
Señor, en que yo suscitaré á David 
un linage" justo; re inará un rey, y se-

Ezech.xxnv. rg sabio, y obrará conforme á la equi-
dad, y administrará justicia en la tierra. 

6. En esos dias se salvará Judá ; 
Israel morará en sus casas sin temor 
alguno; y he aquí el nombre que da-
rán á este rey: El Señor que es nues-
tro justo por excelencia, fuente de mies, 
tra justicia, y principio de nuestra fe-
licidad." 

Inai. ív. 2 . -
XL. 11. et 
X L V . 8 . 

Deut. xxxlu. 
26. 

1. VAE pastoribus, qui disper-
dunt et dilacerant gregem pa-
scuae meae , dicit Dominus. 

2. Ideo haec dicit Dominus 
Deus Israel ad pastores, qui 
pascunt populum meum: Vos 
dispersistis gregem meum, et 
eiecistis eos, et non visitastis 
eos: ecce ego visilabo super 
vos malitiam studiorum ve-
s t rorum, ait Dominus. 

3. E t ego congregabo reli-
quias gregis mei de omnibus 
terris, ad quas eiecero eos il-
luc: e t conver tam eos ad rura 
sua: et crescent et multipli-
cabuntur . 

4. E t suscitabo super eos pa-
stores, et pascent eos: non for-
midabunt ultra, et non pave-
bunt: e t nullus quaeretur ex 
numero, dicit Dominus. 

5. Ecce dies veniunt, dicit 
Dominus: et suscitabo David 
germen iustum: et regnabit rex, 
et sapiens erit: e t faciet judi-
cium et iustitiam in terra. 

6. In diebus illis salvabitut-
luda , et Israel habitabit confi-
denter : et hoc est nomen, quod 
vocabunt eum, Dominus iustug 
noster. 

V 1. Esta es una consecuencia del discurso precedente. 
Ibid. Hebr. que dispersan. 
ÍT 4. Estos pastores son, según la letra, Zorobabel, Jesús, hijo de Josedec, Esdra», 

f iehemías, y los demás que gobernaron á Judá despues del cautiverio. 
V 5. Lit . un germen. 
V 6. Hebr. dif. JEHOVA, nuestra justicia. Este es el gran nombre de Dios, nom. 

bre incomunicable á todo otro que ¿ Dios. Atribúyese aquí al Mesías, á Jesucristo, 
porque Jesucristo es Dios ^verdadero, Hijo de Dios, igual, y consubstancial á su Pa . 
dre. y al mismo tiempo el principio de nuestra justicia; pues todos los Padres é i n . 
térpretes cristianos reconocen que su reino es el anunciado aquí en estos dos ve r . 

CAPITULO XXIIÍ. 147 
7. Propter hoc ecce dies ve-

niunt, dicit Dominus, e t non 
dicent ultra: Vivit Dominus, 
qui eduxit filios Israel de Te r -
ra iEgypt i : 

8. Sed: Vivit Dominus, qui 
eduxit et adduxit semen do-
mus Israel de Te r ra Aquilonis, 
e t de cunctis terris, ad quas 
e ieceram eos illuc: et habita-
bunt in terra sua. 

9. Ad prophetas: Contri tum 
est cor meum in medio mei, 
contremuerunt omnia ossa mea: 
factus sum quasi vir ebrius, e t 
quasi homo madidus ä vino 
ä facie Domini, et ä facie 
verborum sanctorum eius. 

10. Quia adulteris repleta 
est terra, quia à facie male-
dictionis luxit terra , arefacta 
sunt arva deserti: factus est 
cursus eorum malus, et forti-
tudo eorum dissimilis. 

11. Propheta namque et sa-
cerdos pulluti sunt: et in domo 
mea in veni malum eorum, ait 
Dominus. 

.12. Idcirco via eorum erit qua-
si lúbricum in tenebris: impel-

7. P o r esta causa he aquí que vie-
ne el t iempo, dice el Señor , en que 
ya no se dirá: Vive el Señor que sa-
có de la t ierra de Egipto á los hijos 
de Israel, 

8 . Sino: Vive el Señor que sacó y 
condujo el linage de la casa de Is-
rael de la tierra del Aquilón y de to-
dos los paises, á donde los habia yo 
arrojado, para que de nuevo habitasen 
en su tierra." 

9. En seguida dirigió Jeremías es-
tas palabras á los falsos profetas:" Mi 
corazon está hecho pedazos dentro de 
mí: est-emeciéronse todos mis huesos: 
heme visto como un hombre ébrio, co-
mo un hombre lleno de vino," todo tur-
bado, y que no acierta á sostenerse en 
presencia del Señor , y á vista de sus pa-
labras santas, considerando el desprecio 
que de ellas se hace sobre la tierra; 

10. Porque á pesur de las prohibi-
ciones intimadas por esta divina pa-
labra, la tierra está llena de adúlte-
ros;" la tierra llora en vista de las 
blasfemias que en ella se profieren, y 
de los juramentos que en ella se hacen" 
secándose los campos del desierto por 
la malicia de sus habitantes: corrier.JTI 
pa ra hacer mal, y han empleado su 
poder en la injusticia," sin^que nadie 
se opusiese; 

11. Pues el profeta y el sacerdote 
se han corrompido como los otros; y 
en mi propia casa encontré los males 
que hicieron, colocando en ella y ado' 
rando sus ídolos, dice el Señor. 

12. Por tanto, su camino será como 
una senda resbaladiza en tinieblas; 

Supr. 

sículos. El es hijo de David según la carne, y Dios por su nacimiento eterno del 
seno de su Padre. 

^ 8. Es ta libertad temporal de la cautividad de Babilonia, era un símbolo de la 
redención e terna que Jesucristo nos ha procurado, librándonos de la servidumbre del 
demonio. 

i r 9. Aquí comienza un nuevo discurso contra los falsos profetas de Judá, y en 
seguida contra los sacerdotes que los apoyan con su crédito entre el pueblo. 

Ibid. Se lée en el hebreo transivit eum, acaso por lurbavit eum: el sentido es, 
quem turbuvit vinum, ó turbatus á vino: un hombre turbado por el vino 

i r 10. Esto puede entenderse de la misma idolatría, que de ordinario se expre. 
sa bajo la idea de adulterio, porque el alma debe unirse á Dios como á su esposo. 

Ibid. Dif. la t ierra llora á causa de las maldiciones que el Señor ha pronuncia, 
do contra ella, y que los malos han acarreado sobre ella por sus crímenes. 

Ibid. El sentido del hebreo es: eu fuerza no es recta; no se ha empleado en id 
que debia. 
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pues serán empujados con fuerza, y 
todos juntos caerán en él, porque los 
agobiaré de males al t iempo en que 
haya d e . visitarlos en mi cólera, d ice 
el Señor . 

13. Yo vi la extravagancia en los 
profe tas de Samar ía , puesto que pro-
fet izaban en nombre de Baal, y en -
gañaban á mi pueblo de Israel, ha-
ciéndole creer que ese ídolo mudo les 
había hablado. 

14. V i también á los profetas de 
Jerusalen semejantes á las mvgeres 
adúlteras que abandonan á sus mari-
dos por seguir á otros: ellos igual-
mente han abandonado á su Dios, por 
seguir á los ídolos. Ví asimismo en-
tre ellos el camino de la ment i ra pre-
ferido al de la verdad;" pues fortifi-
caron las manos de los perversos, li-
sonjeándolos en su malicia, para que 
nad ie se convirtiese" del desarreglo de 
su vida; de suerte que todos han lie. 
gado á ser delante de mí como S o -
doma, V los moradores de Jerusalen 
como Gomorra . 

15. Por tanto, esto dice el Seño r 
de los ejércitoi á los profetas corrom-
pidos: Y o les daré á comer agen jos , 
y haré que beban hiél, pues de los 
profetas de Jerusalen ha bro tado la 
corrupción sobre toda la tierra. 

16. Pueblo de Jerusalen, he a q u í 
hfr. xxvn. lo que dice el Señor de los ejércitos: 
9. xxix. 8. N o deis oido á las palabras de los 
riTu' 12' fa^sos P r ° f e t a s Mue o s profetizan f (Li-

samente, y os engañan prometiéndoos 
la paz á pesar de los excesos de vues-
tra milicia; porqve hablando así, p ro-
fieren las visiones de su corazon, no 
lo que han sabido de la boca del Se-
ñor. 

17. El los dicen á los que me blas-
feman:" El Señor lo ha dicho: T e n d r é i s 

Supr. ix. 15. 

lentur enim, et corruent ?n 
e a : afferam enim super eos 
mala, annum visitation» eo-
rum, ait Dominus. 

13. E t in prophetis Samar iae 
vidi fatui tatem: prophetabant 
in Baal , et deeipiebant popu-
lum meum Israel. 

14. E t in Prophet is Ierusa-
lem vidi similitudinem adulte-
rantium, et iter mendacij : e t 
confortaverunt manus pessimo-
rum ut non converteretur u-
nusquisque à malitia sua: fa-
cti sunt mihi omnes ut Sodo-
ma; et habitatores eius quasi 
Gomorrha . 

15. P rop te rea haec dicit Do-
minus exercituum ad prophe-
tas: E c c e ego e ibabo eos ab-
sinthio, e t potabo eos feile: 
ä prophetis enim Ierusalem e-
gressa est pollutio super o-
mnem ter ram. 

16. H a e c dicit Dominus e» 
xercituum: Noli te audire ver« 
ba prophetarum, qui prophe» 
tan t vobis, et deeipiunt vos: 
visionem cordis sui loquuntur, 
non de ore Domini . 

17. Dicunt his, qui blasphe'-
man t me: Locutus est Domi-

l!/ 14. Hebr. dif. He visto también cosas horribles en los profetas de Jerusalen; 
ellos cometen adulterios, andan en la senda de la mentira. 

Ibid. En el hebreo se lée ut non converterentur, por ad non convertendum, se-
gún el estilo ordinario de los Hebreos. 

17. Hebr. dif. á los que me desprecian, y me insultan. O según los Setenta: 
á. los que desprecian la palabra del Señor : Vosotros tendréis paz. E n el habreo 66 
lée: Vicentes dicendo, por dietntes dicunt: dicen y redicen, dicen sin cesar. 

j j u s : Pax erit "vobis, e t omni, paz ; y á todo el que camina en la 
qui ambulat in pravitate cor- perversidad de su corazon, han dicho: 
dis sui, dixerunt : Non veniet No temáis; ningún mal vendrá sobre 
super vos malum. vosotros. 

18. Q,uis enim affuit in con- 18. E m p e r o ¿quién de entre voso-
silio Domini, et vidit et audi- tros ha asistido al consejo del Señor , 
vit sermonem eius? quis con- y ha presenciado y oído sus palabras? 
sideravit verbum illius et au- ¿quién consideró y oyó lo que él ha 
divit? dicho?" 

19. Ecce turbo Dominicae 19. Así, no obstante las prediccio- infr.ixt.li. 
indignationis eg red ie tu r , et nes de los falsos profetas" el torbe-
tempestas erumpens: super ca- Hiño de la indignación divina, esta-
pu t impioruin veniet. Hará sobre la cabeza de los impíos; 

y la tempestad, rasgando la nube, cae-
rá sobre ellos. 

20 . Non revertetur furor Do- 20 . No retrocederá el furor del Se-
mini usque dum faciat, e t u- ñor hasta que haya e jecutado y cum-
sque dum compleat cogitatio- plido todas las determinaciones de su 
nem cordis sui: in novissimis corazon: en los días postrimeros com-
diebus intelligetis consilíum prenderéis su designio sobre vosotros,'1 

eius. y entónces vecéis cuan distinto es de 
lo que os habían prometido. 

21. Non mit tebam prophetas, 21 . Ni esto debe sorprenderos-, por-
e t ipsi cur rebant : non loque- que yo no enviaba esos profetas, y ' S X 1 Í ' 
b a r ad eos, et ipsi propheta- ellos por sí mismos corrían: yo no les 
ban t . hablaba, y ellos profetizaban. 

22 . Si stetissent in consilio 22. Si hubieran asistido á mi con-
rneo, et nota fecissent verba sejo, según pretendían, y hubieran he-
m e a populo meo, avertissem cho conocer mis pa labras al pueblo 
utique eos á via sua mala, et mió, este se habría convertido á mí, 
á cogitat ionibus suis pessimis. y yo c iér tamente los habría separado" 

de su mala vida, y de sus malvados 
pensamientos; pero en vez de inducir-
los á renunciar sus pecados, los han 
mantenido en ellos con sus falsas pre-
dicciones, lisonjeándose de que sus men-
tiras me serian desconocidas, porque 
me han considerado á mucha distan-
cia de ellos. 

23 . Putasne Deus é vicino 23. ¿Se piensa acaso que yo soy 
ego sum, dicit Dominus? e t Dios solo de cerca, dice el Señor, y 
non Deus de longé? que de léjos no soy Dios? 

24. Si occultabitur vir in abs- 24. Aunque se oculte el hombre en 
conditis: e t ego non videbo escondrijos para obrar el mal, ¿no lo 

Tf 18. Se lée en el hebreo: Verbum meum, por verbum eius. 
V 19. Vulg. lit. dominicte iniignationis, quizá por Domini cum indignatione; á 1« 

menos parece que este es el sentido del hebreo, en donde la preposición cum 6e ha. 
i la omitida por los copistas á lo que parece. 

ÍT 20. Hebr. dif. y al fin tendréis la inteligencia de sus designios, los compren, 
deréis. 

f t 22. El hebreo y los Setenta: ellos los habrían apartado. Algunas ediciones la-
t i nas leen en el mismo sentido avertissent, en vez de avertissem. 
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he de ver en cualquiera parte que esté? 
¿No soy yo, dice el Señor, quien lle-
na el cielo y tierra?" 

25. H e oido pues lo que han di-
cho los profetas, que profetizan en mi 
n o m b r e la mentira, y dicen: Soñé, so-
ñé por inspiración del Señor, cuan-
do yo nada les he inspirado. 

20. ¿Hasta cuándo durará esto en 
el corazon de los profetas que vati-
c inan la ment i ra ," y profetizan las ilu-
siones de su corazon? 

27 . Ellos quieren hacer que el pue-
blo mió se olvide de mi nombre á 
causa de sus sueños, que cada uno va 
contando al que se le acerca, como 
sus padres se olvidaron de mi nom-
bre á causa de Baal. 

28. Mas el profeta que tiene un 
sueño de esta especie, cuente su sue-
ño; y el que ha escuchado mi pala-
bra, anuncie mi palabra con verdad, 
y se verá que hay una diferencia in-
finita entre mi palabra y sus devu-
•neos. En efecto, ¿qué comparación hay, 
dice el Señor , entre la paja y el grano? 

29. ¿Por ventura no son como el 
fuego mis palabras, dice el Señor, y 
como el martil lo que rompe la piedra 
mas duru?" Las suyas al contrario, 
¿no son como las pajas que se lleva el 
viento, y como vanas fantasmas que se 
disipan? 

30. Por tanto, yo vengo á los pro-
fetas, dice el Señor , que roban mis 
palabras, y las ocultan cada uno á su 
prójimo, por no chocar con sus cor-
rompidas inclinaciones." 

31. Y o vengo á los profetas, dice 
el Señor , que mueven sus lenguas, y 
dicen: Esto dice el Señor, cuando el 
Señor no ha hablado." 

eum, dicit Dominus? numquid* 
non caelum et te r ram ego 
impleo, dicit Dominus? 

25. Audivi quae dixerunt 
prophetae, prophetantes in no-
mine meo mendacium, a tque 
dicentes: Somniavi , somniavi. 

2G. l isquequo istud est in 
corde prophetarum vaticinan-
tium mendacium, et prophe-
tantium seductiones cordis 
sui? 

27. Qui volunt facere ut o-
bliviscatur populus meus no-
minis mei propter somnia eo-
rum, quae narrat unusquisque 
ad proximum suum: sicut obliti 
sunt patres eorum nominis mei 
propter Baal. 

28. Propheta , qui habet so-
mnium, narret somnium.-etqui 
habet sermonem meum, loqua-
tur sermonem meum vere: quid 
paleis ad triticum, dicit Do-
minus? 

29. Numquid non verba mea 
sunt quasi ignis, dicit Dominus: 
e t quasi malleus conterens pe-
tram? 

30. Propterea ecce ego ad 
prophetas, ait Dominus: qui 
furantur verba mea unusquis-
que ä proximo suo. 

31. Ecce ego ad prophetas, 
ait Dominus: qui assumunt 
linguas suas, et aiunt: Dicit 
Dominus. 

t 26. Se lée en el hebreo: itsquequo numquid erit in corde, acaso por usquequo 
tápalo meo $c. ¿Hasta cuándo habrá en mi rfceblo profetas, &c. 

V 29. Hebr. lit. la roca. 
V 30 Dif. que roban mis palabras cada uno á sus hermanos, desviándolos de creer 

la voz de los que hablan verdadéramente en mi nombre. 
V 31. En el hebreo se lée: qui assumunt, quizá en vez de ei amoenum faciunt 

dtclum: Vengo á ios profetas que tienen la dulzura en la lengua, y amenizan sus 
discursos. ' 

CAPITULO XXIII. 1 5 1 
32. E c c e ego ad prophetas 32. Yo vengo á los profetas, que 

somniantes mendac ium, ait 
Dominus : qui narraverunt ea, 
et seduxerunt populum meum 
in mendacio suo, et in miracu-
lis suis: cùm ego non misissem 
eos, nec mandassem eis, qui 
nihil profuerunt populo buie, 
dicit Dominus. 

33 . Si igitur interrogaverit te 
populus iste, vel propheta, aut 
sacerdos, d icens; Quod est o-
nus Domini? dices ad eos; 
Vos estis onus. Projiciam quip-
pe, vos dicit Dominus. 

soñando mentiras, dice el Señor , las 
han referido como verdades que yo les 
he revelado, y han seducido á mí pue-
blo con sus mentiras y con sus fa'sos 
milagros, que pretenden hacer en nom-
bre mió," no habiéndolos yo enviauo, 
ni dádoles orden alguna á ellos, q u e 
nada aprovecharon á este pueblo, dice 
el Señor . Por el contrario, lo han 

•perjudicado infinitamente; porque le han 
inspirado tan gran disgusto por mi pa-
labra, que ya la miran como una carga 
insoportable, y aun han tenido la in-
solencia de llamarla por desprecio, la 
carga del Señor. Mas declároles que 
no quiero ya que la llamen así, y que 
cualquiera que lo hiciere, será seveñ-
simamente castigado. 

33. Si este pueblo pues, ó bien 
algún profeta ó sacerdote, queriendo 
saber lo que yo hubiere anunciado, t e 
p regun ta re , diciendo: ¿Cuál es al pre-
sente la ca rga del Señor? dirásles: Vo-
sotros mismos sois la carga que el Se-
ñor no puede ya soportar; por lo que 
os arrojaré léjos de mí, dice el Se-
ñor." 

34. Y al profeta , y al sacerdote 
y al pueblo que dijere:" L a carga del 
Señor : yo visitaré en mi cólera á el 
tal hombre y á su casa, y los trataré 
con la mayor severidad. 

35. Para evitar este justo castigo, 
diréis cada uno á su prójimo, y á su 
hermano:" ¿Qué respondió el Señor? 
¿Qué ha dicho el Señor? 

36. Y no se mentará mas carga del 

34. E t p ropheta , et sacerdos, 
et populus qui dicit: Onus 
Domini ; visitabo super virum 
illum, et super d o m u m eius. 

35 . H a e c dicetis unusquisque 
ad proximum, et ad f ra t rem 
suum; Quid respondit Domi-
nus? et quid locutus est Domi-
nus? 
36. E t onus Domini ultra non 

32. Hebr. dif. por sus variaciones entre el culto de Dios y el de los ídolos. O 
«egun los Setenta, por sus extravíos. 
. V 33. Se lée en el hebreo apud quid onus, por vos onus-, se subentiende estis, según 
«1 uso de los Hebreos. Las profecías desagradables se llamaban por lo común carga, onus. 
ls. xui . 1. XV. 1. XVH. 1. XIX. 1. XXI. 1. xxu. 1. xxui . 1. et alibi Pero entónces los 
Judíos abusaban de esta palabra; y despreciando las amenazas d i l Señor en boca 
ae su profeta, se presentaban á Jeremías, y le decían con insulto: ¿Cuál es hoy la 
carga del Señor? ¿Qué nuevas amenazas pretendes hacernos aun en su nombre? E l 
kenor pues haciendo aquí alusión á este temerario lenguage, manda al profeta de . 
cirles: Vosotros sois la carga que el Señor no puede ya soportar. , 

V 34. Dif. ¿Cuál es la carga del Señor? 
V 35. En vez de Haec, se lée en el hebreo sic, acaso en lugar de et non, que 

parece enlazarse mejor con lo que precede y sigue: Yo visitaré á este hombre, y á 
su casa, y no dirá ya cada uno de vosotros á su prójimo, ni á su hermano: ¿Qué 
ha respondido el Señor &c. n i se hablará mas de la carga del Señor , &c 
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Señor , porque si se sigue usando seme-
jante lenguage, será carga para cada 
uno su propia palabra, que atraerá so-
bre él los males con que mereceü ser 
agobiados, ya que habéis pervert ido 
las palabras del Dios vivo, del Señor 
de ios ejércitos que es nuestro Dios. 

37. Así que, cuando quieras saber 
cuál es la voluntad del Señor, dirás 
de este modo ai profeta: ¿Qué te res-
pondió el Señor? ¿Qué te ha dicho el 
Señor? 

38. Mas si dijeres: La carga del 
Señor , el Sepor dice por ello: Por 
cuan to l lamaste á esta palabra, carga 
del Señor; y yo habia enviado á vo-
tros, diciendo: N o digáis: Ca rga del 
S e ñ o r , " 

39 . Por esto mismo os tomaré, lle-
vándoos cual carga pesada t incómoda, 
y os abandonaré , y arrojaré" léjos de 
mi vista, y t ambién á la ciudad que 
d i á vosotros y á vuestros padres. 

40 . Y os en t regaré pa ra siempre 
al oprobio, y á la ignominia eterna, 
q u e jamas se borrará con el olvido." 

memorabi tur : quia onus er it 
unicuique sermo suus: e t per-
vertistis verba Dei viventis, 
Domini exercituum Dei nostri. 

37. H a e c dices ad p rophe t am: 
Quid respondit tibi Dominus? 
et quid locutus est Dominus? 

38. Si autem onus Domini 
dixeritis: propter hoc haec di-
cit Dominus: Qu ia dixistis ser-
monem istum: Onus Domin i : 
e t misi ad vos, dicens: Nolite 
dicere: Onus Domini : 

39. Propterea ecce ego tol-
lam vos portans, e t derelin-
quam vos, e tc ivi ta tem, quam 
dedi vobis, et patr ibus vestris 
a facie mea . 

40. E t dabo vos in oppro-
brium sempiternum, et in igno-
miniam aeternam, quae num-
quam oblivione delebitur. 

39. Es te es el sentido del hebreo: Y o mismo os llevaré como a n a carga, y oe 
ar ro jaré léjos de mi vista, &c. 

i f 40. Si se quiere seguir el órden de los tiempos, parece que de aquí debe pa -
garse al capítulo xxvi. Véase el prefacio. 

Antes 
de la era cr . 

vulgar 
599. 

C A P I T U L O X X I V . 

Vision de dos canastillos; uno lleno de higos buenos, quo representan á los Judio» 
llevados cautivos 4 Babilonia, y otro lleno de higos malos, que representan á loa 
Judíos que quedaron en Judea, ó se ret iraron á Egipto. 

1. MOSTRÓME el S e ñ o r un día una 
visión, y me pareció ver que habia dos 
canastillos llenos de higos puestos de-
lante del templo del Señor," y esto 
sucedió despues que Nabucodonosor , 
rey de Babilonia, transportó á Jeco-
nías, hijo de Joakim, rey de Judá , con 
sus príncipes, artífices é ingenieros," 

1. OSTENOIT mihi Dominus: 
et ecce duo calathi pleni fi-
cis, positi ante templum Do« 
mini, postquam transtuli t N a -
buchodonosor rex Babylonis 
Iechoniam filium Ioakim re-
gem Iuda, et principes eius, 
e t fabrum, et inclusorem d e 

V i . E s á saber, en el atrio de los sacerdotes, delante de la puerta del Santua-
rio. Allí era donde se ponían las primicias delante del altar del Señor . Deut• xxvi. 4 . 

lbid. E n el hebreo la primera palabra es vaga, y significa toda clase de obreros 
que trabajan en madera, piedra y metales; la segunda es poco conocida; viene de 
a n a que significa.cerrar; a lgunos la explisan de los ingenieros, hábiles pa ra condu-

Ierusalem, et adduxit ebs in 
Babylonem. 
2. Calathus unus ficus bonas 

habebat nimis, ut solent ficus 
esse primi temporis: et cala-
thus unus ficus habebat malas 
nimis, quae cömedi non pote-
rant, eö quöd essent malae. 

3. E t dixit Dominus ad me: 
Quid tu vides Ieremia? E t di-
xi: Ficus, ficus bunas, bonas 
valde: et malas, malas valde: 
quae cömedi non possunt , e ö 
quöd sint malae. 

4. E t fac tum est verbum Do-
mini ad me, dicens: 

5. H a e c dicit Dominus Deus 
Israel: Sicut ficus hae bonae : 
sie cognoscam transmigratio-
nem luda , quam emisi de lo-
co isto in T e r r a m Chaldaeo-
rum, in bonum. 

6. Et ponam oculos meos su-
per eos ad placandum, et re-
ducam eos in te r ram hanc: et 
aedificaboeos, e tnon des t ruam: 
et plantabo eos, et non evéllam. 

7. E t dabo eis cor ut sciant 
me, quia ego sum Dominus: 
et erunt mihi in populum, et 
ego ero eis in D e u m : quia re-
vertentur ad me in tote corde 
suo. 

8. Et sicut ficus pessimae, 
quae comedi non possunt, eö 
quöd sint malae: haec dicit Do-
minus, sie dabo S e d e c i a m re-
gem luda , e t principes eius, 
e t reliquos de Ierusalem, qui 
remanserunt in urbe hac, e t qui 
habi tant in t e r ra ,/Egypti. 

9 . E t dabo eos in vexatio-
nem, afft icl ionemque omnibus 

y los llevó de Jerusalen á Babilonia. 

2. Contenia el un canastillo higos 
muy excelentes, como suelen ser los 
higos de la primera estación; y el otro 
canastillo tenia higos malos en extre-
mo, que no podian comerse de puro 
malos. 

3. Dí jome entonces el Señor: ¿Qué 
ves tú, Jeremías? Y yo respondí. Hi-
gos , higos buenos, excelentes; y malos, 
muy malos, que por ser malos, no pue-
den comerse. 

4. Y el Señor me dirigió la pala-
bra , diciendo: 

5. Esto dice el Señor Dios d e i s * 
rael: Así como estos higos son buenos, 
así t ra ta ré bien á los que he envia-
do de este lugar, y han sido transfe-
ridos de Judá al pais de los Caldeos, 
por cuanto ellos se han humillado, y 
han apaciguado mi cólera con supe« 
nitencia. 

6. Y pondré en ellos mis ojos fa-
vorables, y los volveré á t raer á esta 
t ierra; los edificaré, y no los destrui-
ré ya; los plantaré , y no los a r rancaré . 

7. Y les daré un corazon dócil, pa-
r a que me conozcan, y sepan que yo 
soy el Señor: ellos serán mi pueblo, 
y yo seré su DÍ03, porque se volve-
rán á mí de todo su corazon. 

Supr. vil. 23. 
Infr. xxxi . 
33. 

8. Y así como veis estos higos ma- jnfr.xxm. 17. 
lísimos, que no pueden comerse por 
ser malos, así, dice el Señor ," aban-
donaré á Sedecías , rey de Judá , á los 
príncipes suyos, á los que han queda-
do de Jerusalen, v permanecieron en 
esta ciudad," ó habitan en la tierra 
de Egipto contra mi órden. 

9. Los en t r ega ré á las vejaciones 
y aflicción en todos los reinos de la 

cir las obras de u n sitio. La misma palabra so halla en el l ibro 4.° de los Reyes, 
xxiv. 14. 

8. Se lée en el hebreo quia ántes de haec dicit Dominus; pero los Setenta 
y la Vulgata no lo expresan, y e s bien claro que es u n a falta del copista, .que p u e . 
de proceder de u n a repetición ocasionada por la semejanza en hebreo de la p a l a -
bra sic. 

íbid. Hebr. en esta t ierra. 
TOA!. XIV. 2 0 
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t ierra: serán el oprobio, el juguete, la regnis te r rae : in opprobr ium, 
fabula y la maldic ión de los hombres et in pa rabo lam, et in prover-
en cuantos lugares los he a r ro jado . bium, e t in maledic t ionem in 

universis locis, ad q u a e eieci 
eos. 

10. Y enviaré con t ra ellos la es- 10. E t mi t t am in eis gla-
/ n ^ r , x x i x - 1 7 - p a d a , el hambre y la peste, hasta que d ium, et f a m e m , e t pes tem: 

sean ex te rminados de la t ierra que les dónec c o n s u m a n t u r d e t é r ra , 
d i á ellos y á sus padres, porque se q u a m ded i eis, et pa t r ibus 
han hecho dignos de estos castigos." e o r u m . 

V 10. Queriéndose seguir el órden de los t iempos, parece que es menester pa-
gar de aquí á los cap. xxix. xxx. y xxxi. Véase el prefacio. 

C A P I T U L O X X V . 

Indocilidad de Judá á la voz del profeta. Venganza del Señor sobre Judá y las n a . 
ciones que la rodean. Se tenta años de cautividad. Venganza del Señor sobre Ba-
bilonia. Cáliz de ' a ira del Señor : ejecución de sus venganzas . 

Antes 
de la era cr . 

vu lgar 
607. 

1 . PALABRA q u e f u é d i r i g i d a á J e -
remías de todo el pueblo de J u d á , en 
el año cuar to del reinado de Joak im, 
hijo d e Josías, rey d e J u d á (que es 
el p r imero de el de N a b u c o d o n o s o r , 
rey de Babilonia)," 

2 . L a cual anunc ió el profe ta J e -
remías á todo el pueb lo de J u d á y 
á todos los m o r a d o r e s d e Je rusa len , 
d ic iendo: 

3 . Desde el año déc imote rc io de 
.Tosías, hijo de A m o n , rey de J u d á , 
hasta este dia, han pasado veinte y 
tres años;" y hab iéndome dir igido el 
Seño r desde entónces su palabra , os la 
he anunc iado durante todo este tiem-
po con act ividad," y no m e habéis es-
c u c h a d o ; 

4 . Y el Seño r ha enviado á vo-
sotros todos los profe tas sus siervos 
con t inuamente , y vosotros no lo habéis 
oido, ni habéis inc l inado vuest ras ore-
jas para oirlo, 

1. VERBKM, quod fac tum est 
ad I e r emiam d e omni populo 
I u d a in anno q u a r t o Ioakim 
filij Iosiae regis Iuda , (ipse est 
a n n u s primus Nabuchodonoso r 
regis Babylonis) , 
2. Quod locu tus est l e r emias 

p rophe ta ad omriem populum 
I u d a , e t ad universos habita-
tores Ie rusa lem, dicens: 

3 . A t e r t iodec imo anno losiae 
filij Anion regis I u d a usque ad 
d iem banc ; iste ter t ius et vi-
gesimus annus, fac tum est ver-
b u m Domini ad m e , et locu-
tus sum ad vos de noc te cou-
surgens et loquens: e t non au-
distis. 

4. E t misit D o m i n u s ad ves 
omnes servos suos p rophe tas , 
consurgensd i lucu lo .mi t t ensque 
e t non audistis, neque inclina-
stis aures ves t ra s ut audiretis. 

\ 1. Para conciliar esta data con la historia de Daniel , y con la cronologia de 
la historia profana, se observa que este primer año de Nabucodònosor 110 es en el 
que comenzó á reinar solo después de la muerte de su padre Nabopolossar, sino en 
el oue fué asociado al impeno , dos años ünles de la muerte de este príncipe. 

\ 3. O mas bien: Es te es el a ñ o vigésimotercio. Véase lo que sobre esto se lia 
dicho en la Disertación sobre los 390 años de que se habla en la profecía de Eze-
quiel, al f rente del libro de este profeta, tom. xv. 

Ibid. Se lée en el hebreo, mane consurgam, por mane consurgens, eomo en el V" 
siguiente, y en ello convienen los Rabinos. 

5. C ù m dicere t : Rever t imini 
unusquisque à via sua mala , 
et à pessimis cogi ta t ionibus 
restr is : et habitabit is in ter ra , 
q u a m dedi t D o m i n u s vobis, et 
pa t r ibus vestris à saeculo e t 
usque in s aecu lum. 

6. E t noli te ire post deos 
alienos ut serviatis eis, adore-
t isque eos: n e q u e m e ad ira-
c u n d i a m provocet is in operi-
bus m a n u u m ves t rarum, e t non 
affl igam vos. 

7. E t non audistis me , dicit 
Dominus , ut m e ad i racun-
d iam provocaret is in oper ibus 
m a n u u m vest rarum in ma lum 
vest rum. 

8. P rop te rea haec dicit D o -
minus exerc i tuum: P r o eo quòd 
non audistis verba mea : 

9. E c c e ego mit tam, e t assu-
m a m universas cognat iones A-
quilonis, ait Dòminus , et N a -
buchodonosor regem Babylo-
nis servum m e u m : et a d d u c a m 
eos super t e r ram is tam, et su-
per habi ta tores eius, e t super 
o m n e s nationes, quae in cir-
cúitu iilius sunt: et interf icíam 
eos, et ponam eos in stupo-
rem e t in sibilimi, e t in so-
l i tudines sempi ternas . 

10. P e r d a m q u e ex eis vocem 
gaudi j et vocem laetitiae, vo-
c e m sponsi, et vocem sponsae , 
v o c e m molae, et lumen iucer-
nae . 

11. E t erit universa t e r r a 
h a e c in sol i tudinem,et in s tupo-
r e m : e t servient o m n e s gen-
tes istae regi Babylonis septua-
ginta annis. 

12. C ù m q u e impleti fuer int 
sep tuagin ta anni , v is i tabo su-
per r e s e m Babylonis , et. su-
per gen tem illam, dicit Domi-

5. C u a n d o él os d e c i a : T o r n a o s 
c a d a uno de su mala s enda , y de sus 
dep ravados pensamientos , y habitaréis 
de siglo en siglo en la tierra que el Se-
ñor dió á vosotros y á vues t ros padres . 

G. N o querá is ir en pos de dioses 
ex t rangeros para servirles y adorar los , 
ni m e provoquéis á eno jo con las obras 
de vues t ras manos ; y no os afligiré. 

7. Con todo, no m e oisteis, d ice 
el Señor ; de manera que me habéis 
provocado á ira con las o b r a s de vues-
t ras manos , para mal vuestro, según 
os había yo amenazado. 

8. Po r tanto, el Señor de los ejér-
citos dice estas cosas: Pues to q u e no 
habéis e s c u c h a d o mis pa labras , 

9 . H e a q u í que yo t o m a r é todas 
las familias del Aqui lón, d ice el Se -
ñor , y las env ia ré con N a b u c o d o n o -
sor, rey de Babi lonia , que es mi sier-
vo, instrumento de mi cólera, y minis-
tro de mi venganza; y ios t r a e r é so-
b re es ta tierra, sobre sus moradores , 
y sobre todas las nac iones que hay 
en sus contornos; ¡es d a r é muer te ; los 
ha ré por su ruina el a s o m b r o y la fá-
bula de los hombres, y conver t i ré sus 
ciudades en soledades sempiternas . 

10. H a r é cesar e n t r e ellos los gri-
tos de placer , y los cantos de a legr ía ; 
los cánt icos del esposo, y los de la 
esposa; el ru ido de la p i ed ra de mo-
lino, y la luz de la l ámpara . 

11. Y toda es ta t ierra será un de 
sierto, que e span ta rá á los que lo vie-
ren;" y todas estas naciones q u e d a r á n 
sujetas al rey de Babilonia por espa-
cio de se tenta años." 

12. Y cuando se hubieren comple-
t ado los setenta años, visitaré en mi 

furor al rey de Babi lonia y su pueblo , 
dice el Señor ; 'juzgaré su iniquidad, y 

4. Reg.xxn. 
13. 
Supr. xvm. 
11. 
Infr. xxxv. 
15. 

Supr. vii. 34. 
xvi. 9. 
Infr. xxxu i . 
1 1 . 

2. Par .xxxvi . 
21. 
1. Esdr. 1.1. 
Infr. xxvi. 6 
xxix. 10. 
Dan. íx. 2. 

11. La conjunción et falta en el hebreo. 
Ibid. Se cuentan estos setenta años desde el primero de Nabucodonosor , el 006 

ántes de la era vulgar crist iana, y concluyen en el primero de Ciro, rey de Per . 
«ia, que dió la libertad í los Jud íos el año de 536. 1. Esdr. 1. 1. 
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t ierra: serán el oprobio, el juguete, la regnis te r rae : in opprobr ium, 
fabula y la maldic ión de los hombres et in pa rabo lam, et in prover-
en cuantos lugares los he a r ro jado . bium, e t in maledic t ionem in 

universis locis, ad q u a e eieci 
eos. 

10. Y enviaré con t ra ellos la es- 10. E t mi t t am in eis gla-
/ n ^ r , x x i x - 1 7 - p a d a , el hambre y la peste, hasta que d ium, et f a m e m , e t pes tem: 

sean ex te rminados de la t ierra que les dónec c o n s u m a n t u r d e t é r ra , 
d i á ellos y á sus padres, porque se q u a m ded i eis, et pa t r ibus 
han hecho dignos de estos castigos." e o r u m . 

V 10. Queriéndose seguir el órden de los t iempos, parece que es menester pa-
gar de aquí á los cap. xxix. xxx. y xxxi. Véase el prefacio. 

C A P I T U L O X X V . 

Indocilidad de Judá á la voz del profeta. Venganza del Señor sobre Judá y las n a . 
ciones que la rodean. Se tenta años de cautividad. Venganza del Señor sobre Ba-
bilonia. Cáliz de ' a ira del Señor : ejecución de sus venganzas . 

Antes 
de la era cr . 

vu lgar 
607. 

1 . PALABRA q u e f u é d i r i g i d a á J e -
remías de todo el pueblo de J u d á , en 
el año cuar to del reinado de Joak im, 
hijo d e Josías, rey d e J u d á (que es 
el p r imero de el de N a b u c o d o n o s o r , 
rey de Babilonia)," 

2 . L a cual anunc ió el profe ta J e -
remías á todo el pueb lo de J u d á y 
á todos los m o r a d o r e s d e Je rusa len , 
d ic iendo: 

3 . Desde el año déc imote rc io de 
.Tosías, hijo de A m o n , rey de J u d á , 
hasta este dia, han pasado veinte y 
tres años;" y hab iéndome dir igido el 
Seño r desde entónces su palabra , os la 
he anunc iado durante todo este tiem-
po con act ividad," y no m e habéis es-
c u c h a d o ; 

4 . Y el Seño r ha enviado á vo-
sotros todos los profe tas sus siervos 
con t inuamente , y vosotros no lo habéis 
oído, ni habéis inc l inado vuest ras ore-
jas para oirlo, 

1. VERBKM, quod fac tum est 
ad Ie remiam d e omni populo 
I u d a in anno q u a r t o Ioakim 
filij Iosiae regis Iuda , (ipse est 
a n n u s primus Nabuchodonoso r 
regis Babylonis) , 
2. Quod locu tus est l e r emias 

p rophe ta ad o m n e m populum 
I u d a , e t ad universos habita-
tores Ie rusa lem, dicens: 

3 . A t e r t iodec imo anno losiae 
filij Anion regis I u d a usque ad 
d iem hanc ; iste ter t ius et vi-
gesimus annus, fac tum est ver-
b u m Domini ad m e , et locu-
tus sum ad vos de noc te con-
surgens et loquens: e t non au-
distis. 

4. E t misit D o m i n u s ad ves 
omnes servos suos p rophe tas , 
consurgensd i lucu lo .mi t t ensque 
e t non audistis, Deque inclina-
stis aures ves t rc s ut audiretis. 

V 1. Para conciliar esta data con la historia de Daniel , y con la cronologia de 
la historia profana, se observa que este primer año de Nabucodònosor 110 es en el 
que comenzó á reinar solo después de la muerte de su padre Nabopolossar, sino en 
el oue fué asociado al impel ió , dos años ünles de la muerte de este príncipe. 

\ 3. O mas bien: Es te es el a ñ o vigésimotercio. Véase lo que sobre esto se ha 
dicho en la Disertación sobre los 390 años de que se habla en la profecía de Eze-
quiel, al f rente del libro de este profeta, tom. xv. 

Ibid. Se lée en el hebreo, mane consurgam, por mane consurgens, eomo en el V" 
siguiente, y en ello convienen los Rabinos. 

5. C ù m dicere t : Rever t imin i 
unusquisque à via sua mala , 
et à pessimis cogi ta t ionibus 
restr is : et habitabit is in ter ra , 
q u a m dedi t D o m i n u s vobis, et 
pa t r ibus vestris à saeculo e t 
usque in saecu lum. 

6. E t noli te ire post deos 
alienos ut serviatis eis, adore-
t isque eos: ñ e q u e m e ad ira-
c u n d i a m provocet is in operi-
bus m à n u u m ves t rarum, e t non 
afíl ígam vos. 

7. E t non audistis me , dicit 
Dominus , ut m e ad i racun-
d iam provocaret is in oper ibus 
m a n u u m vest rarum in ma lum 
vest rum. 

8. P rop te rea haec dicit D o -
minus exerc i tuum: P r o eo quòd 
non audistis .verba mea : 

9. E c c e ego mit tam, e t assu-
m a m universas cognat iones A-
quilonis, ait Dominus , et N a -
buchodonosor regem Babylo-
nis servum m e u m : et a d d u c a m 
eos super terra in is tam, et su-
per habi ta tores eius, e t super 
o m n e s nationes, quae in cir-
cúitu illius sunt: et interf iciam 
eos, et ponam eos in stupo-
rem e t in sibilimi, e t in so-
l i tudines sempi ternas . 

10. P e r d a m q u e ex eis vocem 
gaudi j et vocem laetitiae, vo-
c e m sponsi, et vocem sponsae , 
v o c e m molae, et lumen iucer-
nae . 

11. E t erit universa t e r r a 
h a e c in sol i tudinem,et in s tupo-
r e m : e t servient o m n e s gen-
tes istae regi Babylonis septua-
ginta annis. 

12. C ù m q u e impleti fuer int 
sep tuagin ta anni , v is i tabo su-
per r e s e m Babylonis , et. su-
per gen tem illam, dicit Domi-

5. C u a n d o él os d e c i a : T o r n a o s 
c a d a uno de su mala s enda , y de sus 
dep ravados pensamien tos , y habitaréis 
de siglo en siglo en la tierra que el Se-
ñor dió á vosotros y á vues t ros padres . 

G. N o querá is ir en pos de dioses 
ex t rangeros para servirles y adorar los , 
ni m e provoquéis á eno jo con las obras 
de vues t ras manos ; y no os afligiré. 

7. Con todo, no m e oísteis, d ice 
el Señor ; de manera que me habéis 
provocado á ira con las o b r a s de vues-
t ras manos , para mal vuestro, según 
os había yo amenazado. 

8. Po r tanto, el Señor de los ejér-
citos dice estas cosas: Pues to q u e no 
habéis e s c u c h a d o mis pa l ab ras , 

9 . H e a q u í que yo t o m a r é todas 
las familias del Aqui lón, d ice el Se -
ñor , y las env ia ré con N a b u c o d o n o -
sor, rey de Babi lonia , que es mi sier-
vo, instrumento de mi cólera, y minis-
tro de mi venganza; y los t r a e r é so-
b re es ta tierra, sobre sus moradores , 
y sobre todas las nac iones que hay 
en sus contornos; les d a r é muer te ; los 
ha ré por su ruina el a s o m b r o y la fá-
bula de los hombres, y conver t i ré sus 
ciudades en soledades sempiternas . 

10. H a r é cesar e n t r e ellos los gri-
tos de placer , y los cantos de a legr ía ; 
los cánt icos del esposo, y los de la 
esposa; el ru ido de la p i ed ra de mo-
lino, y la luz de la l ámpara . 

11. Y toda es ta t ierra será un de 
sierto, que e span ta rá á los que lo vie-
ren;" y todas estas naciones q u e d a r á n 
sujetas al rey de Babilonia por espa-
cio de se tenta años." 

12. Y cuando se hubieren comple-
t ado los setenta años, visitaré en mi 

furor al rey de Babilonia y su pueblo , 
dice el Señor ; 'juzgaré su iniquidad, y 

4. Reg.xxn. 
13. 
Supr. xvm. 
11. 
Infr. xxxv. 
15. 

Supr. vii. 34. 
xvi. 9. 
Infr. x x x m . 
1 1 . 

2. Par .xxxvi . 
21. 
1. Esdr. 1.1. 
Infr. xxvi. 6 
xxix. 10. 
Dan. íx. 2. 

11. La conjunción et falta en el hebreo. 
Ibid. Se cuentan estos setenta años desde el primero de Nabucodonosor , el 006 

ántes de la era vulgar crist iana, y concluyen en el primero de Ciro, rey de Per . 
«ia, que dió la libertad í los Jud íos el año de 536. 1. Esdr. 1. 1. 
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derramaré mi enojo sobre la t ierra de 
los Caldeos, que han manchado con sus 
crímenes, y la reduciré á sempiternas 
soledades. 

13. Y cumpliré sobre aquella 
t ierra todas las pa labras que con-
tra ella he pronunciado, todo lo que 
es tá escrito en este libro, y cuantas co-
sas profetizó Jeremías contra todas las 
naciones, que predijo quedarían some-
tidas al rey de Babilonia, y lo han si-
do en efecto. 

14. (Pues sirvieron á los Caldeos, 
no obstante que eran muchas nacio-
nes y grandes reyes, en castigo de sus 
crímenes); y á los Caldeos los t ra taré 
igualmente á su vez según sus obras, 
y según los hechos de sus manos;" 

15. Porque el Señor de los ejer-
cites, el Dios de Israel me" ha dicho 
d e esta manera : T o m a de mi mano 
el cáliz del vino de mi furor, y harás 
beber de él á todas las naciones á 
quienes yo te enviare. 

16. Beberán, y se turbarán , y se 
enloquecerán á vista de la espada que 
enviaré contra ellos. 

17. Yo tomé pues la copa de ma-
no del Señor , é hice beber" á todas 
las naciones á quienes el Señor me 
ha enviado: 

18. A Jerusalen, á las ciudades de 
Judá , á sus reyes y á sus príncipes; 
para reducir sus t ierras á un desierto, 
y hacerlos el asombro, la burla y la 
execración de los hombres, como lo 
es el dia de hoy:" 

19. Hice beber" á Faraón, rey de 
Egipto , y á sus siervos, y á sus prín-
cipes, y á todo su pueblo, 

nus, iniqnitatem eorutn, e t su-
per terram Chaldaeorum: et 
ponatn illam in solitudines 
sempiternas. 

13. E t adducam super ter-
ram illam, omnia verba mea, 
quae locutus sum contra earn, 
o m n e quod scriptum est in li-
bro isto, quaecumque prophe-
tavit Ieremias adversuin o-
mnes gentes: 

14. Quia servierunt eis cum 
essent gentes multae, et reges 
magni: e t r eddam eis secun-
dum opera eorum, et secun-
dum facta m a n u u m suarum. 

15. Quia sic dicit Dominus 
exercituum Deus Israel: S u m e 
calicem vini furoris huius de 
manu mea: et propinabis de 
illo cunctis gentibus, ad quas 
ego mittam te. 

16. E t bibent, et turbabuntur , 
et insanient a facie gladij , quem 
ego mi t tam inter eos. 

17. E t accepi calicem de ma-
nu Domini, et propinavi cun-
ctis gentibus, ad quas misit me 
Dominus. 

18. Ierusalem, et civitatibus 
Iuda, et regibus eius, e t prin-
c ipa l i s eius: ut darem eos in 
solitudinem, et in stuporem, et 
in sibilum, et in maledictio-
nem, sicut est dies ista: 

19 Pharaoni regi iEgypt i , et 
servis eius, et principibus eius, 
e t omni populo eius, 

f 14. F.n el hebreo se lée servierunt in eos, tal vez en lugar de servitutem exer. 
oevt in eos, en este sentido: Porque grandes pueblos y grandes reyes los sujetarán á 
ellos, á los Caldeos-, y yo los t ra taré según sus obras, &c. Los Caldeos cayeron ba-
jo el poder de los Medos y Persas conducidos por Dario y Ciro. 

Í ¡ 15. F,1 hebreo lée: esto me ha dicho. 

S j 17. Hebr. dif. para hacer beber; pues el # 28 da bastante á entender que no 
lo hizo en aquel momento. Por lo demás la mayor parte de los intérpretes crée que 
todo esto pasfi en visión. 

t 18. Algunos créen que estas últimas palabras, sicut est dies ista, fueron aña-
didas por Jeremías despues de la destrucción de Jorusalen. 

# 1 9 O según lo que se ha dicho sobre el # 17, para hacer leber. El texto 
no lo expresa asi; pero se deja entender en el mismo Benlido que en dicho 

20. E t universis generali ter: 20. Y á todos genera lmente ;" á 
cunctis regibus terrae Ausiti- cuantos reyes hay en el pais de Au-
dis, et cunctis regibus te r rae sítis, y á cuantos reyes hay en la tier-
Piiilisthiim, et Ascaloni, e t G a - ra de los Filisteos; á Ascalon, á Ga-
zae, e t Accaron, e t reliquiis za, á Accaron," y á los residuos de 
Azoti , Azoto;" 

21. Et Idumaeae , et Moab, 21. A la Idumea, á M o a b , y á los 
et filiis Ammon: hijos de A m m o n ; . 

22. Et cunctis regibus Tyr i , 22. A todos los reyes de Tiro, á 
et universis regibus Sidonis: e t todos los reyes de Sidon, y á los re-
regibus t e r rae insularum, qui yes de la tierra de las islas, que es-
sunt trans mare . tan mas allá del mar Mediterráneo-, 
23. E t Dedan, et T h e m a , et 23. A Dedan, á T e m a , á Buz," y 

Buz, et universis qui attonsi á todos los que usan cortarse el ca-
sunt in comam. bello, y moran en las extremidades del 

mundo-" 
24. E t cunctis regibus Ara - 24. A todos los reyes de Arabia, 

biae, et cunctis regibus Occi- y á todos los reyes de Occidente," que 
dentis, qui habitant in deserto, habitan en el desierto; 

25. E t cunctis regibus Z a m - 25. A todos los reyes de Zambri ," 
bri, et cunctis regibus Elam, á todos los reyes de Elam," y á todos 
t e cunct is regibus. Medorum: los reyes de los Medos; 

26. Cunctis quoque regibus 26. A todos los reyes de los pue-
Aquilonis de propé et de Ion- blos del N o r t e , ya cercanos, ya dis 
ge , unicuique contra f r a t r em tantes: hice beber á todos estos pue-
suum: et ómnibus regnis ter- blos para animar á cada uno contra 
rae, quae super faciem eius su hermano;' ' y á todos los reinos de 
sunt: et rex Sesach bibet post la tierra, derramados en su superficie; 
eos. y el rey de Sesac , ó de Babilonia" 

beberá despues de ellos. 
27. E t dices ad eos: H a e c di- 27. Y tú, Jeremías, les dirás: Es -

cit Dominus exercituum Deus to dice el Señor de los ejércitos, el 
Israel: Bibite, et inebriamini, Dios de Israel: Bebed, embriagaos, de-
et vomite: et cadite, ñeque poned lo que habéis bebido; y caed 

# 20. Hebr . lit. y á toda la mezcla de extrangeros que se hallan en medio de es. 
te pueblo. 

Jbid. Estas son las cuatro ciudades principales del pais de los Fil istéos. Azoto 
e ra solo un resto, habiendo sido ya tomada por Psammético, rey de Egipto. 

Ibid. Es te pais estaba en la Arabia - Desierta, hácia Palmirena-
# 23. Estos tres pueblos habitaban en la Arabia - Desierta: se comprenden bajo 

el nombre de Arabes Scenitas ó de Sarracenos . 
Ibid. E?te es un doble sentido del hebreo; pero la mayor parte sigue el de la 

Vulgata, y lo explioa de los pueblos de la Arabia-Desierta. Supr ix. 26. 
# 24. Hebr. dif. y á todos los reyes de los diversos pueblos que habitan en el 

desierto, al occidente de la Caldea, mas al oriente de la Judea. 
# 25. Hebr de Zamri. Se cr->e que son los descendientes de Zamram, hijos de 

Cé tura (tren. xxv. I 2.), que habi taban en la Arabia. Otros piensan que e ra u n 
pueblo de la Persia. 

Jbid. Es á saber, de El imaida, provincia de Persia. 
t 26. Dif. Tomé pues este cáliz para honer beber de él á todos estos pueblos, 

Unos despues de otros, á todos estos reinos, &c. 
Ibid. Todos convienen en que el rey de Sesac designa aquí al rey de Babilonia. 

E l nombre de Sesac se encuent ra también en el cap. LI. t . 41. en donde el profe-
t a nombra á Babilonia al mismo tiempo con su propio nombre. Calmet crée qus 
Sesac ea el nombre de una divinidad de Babilonia. 
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sin l e v a n t a r o s , á vista d e la e s p a d a 
q u e lie de env ia r con t ra vosotros. 

2 8 . Y no quer iendo recibir de tu 
m a n o la copa q u e les des á beber , di-
rásles: H e aqu í lo que dice el Señor : 
B e b e r é i s c i é r t a m e n t e ; 

1. Petr. 17.17. 2 9 . P o r q u e en la c iudad en que 
se ha invocado mi nombre ," voy á co-
m e n z a r á afligirlos. ¿Y pre tenderé is vo-
sotros despues de esto q u e d a r sin cas-
tigo, como si fueseis inocentes? no se-
réis privi legiados; pues voy á env ia r 
la e spada c o n t r a todos los habi tan tes 
d e la t ierra , d i ce el Seño r de los ejér-
citos. 

Joel, i». 16. 30 . T ú les profet izarás t o d a s estas 
-mus,i.2. c o s a g i y les dirás: E l Señor rugirá des-

de lo al to del cielo, y desde su ha-
bitación santa h a r á oir su voz: rugi-
rá c o m o un león contra el mismo lu-
gar de su gloria;" y susci tará un gri-
to común c o n t r a los hab i tan tes d e la 
t ierra, s e m e j a n t e á la canc ión de los 
p isadores de vino. 

31 . El ruido r e t u m b a r á has ta las 
ex t r emidades del mundo , porque el 
S e ñ o r en t r a en juic io c o n t r a las na-
ciones; él mismo juzgará á t o d o el 
g é n e r o h u m a n o . E n t r e g u é los impíos 
á la e s p a d a , dice el Seño r . 

32 . E s t o d ice todavía el S e ñ o r de 
los ejérci tos: L a aflicción pasará de 
g e n t e e n gen te , y un gran torbel l ino 
sa ldrá de las e x t r e m i d a d e s del mun-
d o , que devastará toda la tierra. 

3 3 . Y los que h a b r á muer to el S e -
ñ o r aquel d ía , queda rán tend idos so-
b re la t ierra , y la cubrirán del uno al 
o t r o ex t remo: no se rán llorados, ni se 
recogerán , ni se les da rá sepul tura ; 
sino que q u e d a r á n tendidos cua l es-
t iércol sobre la faz de la t ierra. 

34 . Ahul lad , ó pastores , y dad gri-
tos: esparcios de ceniza , ó mayora les 
de la grey mia; p o r q u e se han cum-
plido los días en que debeis ser muer -

surgat is à f'ac.ie gladij , q u e m 
ego m i t t a m inter vos. 

28 . C ù m q u e noluer in t acc i -
p e r e ca l icem de manu tua ut 
b ibant , dices ad eos: H a e c di-
cit D o m i n u s exerc i tuum: Bi-
ben tes bibetis: 

2 9 . Q u i a e c c e in civitate, in 
qua invoca tum est n o m e n 
m e u m , ego incipiam affiggere, 
e t vos quasi innocentes et im-
m u n e s éritis? non èr i t is immu-
nes : g lad ium en im ego voco 
super o m n e s hab i t a to re s ter-
r a e , dici t Dominus exe rc i tuum. 

30 . E t tu p rophe tab i s ad eos 
omnia ve rba haec , et dices a d 
illos: D o m i n u s de excelso ru-
g ie t , e t de habi taculo sanc to 
suo d a b i t vocern s u a m : rugiens 
rug ie t supe r decòrem suum: 
c e l e ü m a quasi ca lcant ium con-
cir .e tur adversùs o m n e s habi-
t a t o r e s t e r rae . 

31 . P e r v e n i t s o n i t u s usque a d 
e x t r e m a ter rae : quia judicium-
D o m i n o cum gent ibus: iudica-
tu r ipse cum o m n i ca rne , im-
pios t r ad id i gladio, dicit Do-
minus . 

3 2 . H a e c dicit D o m i n u s exer-
c i t u u m . E c c e afflictio egred ie -
tu r de gen t e in g e n t e m : e t tur-
bo m a g n u s egred ie tur à sum-
m i t a t i b u s t e r rae . 

33 . Et e run t interfect i Domi-
ni in d ie ilia à sun .mo t e r r a e 
usque a d s u m m u m eius: n o n 
p l a n g e n t u r , et non col l igentur , 
n c q u e sepel ientur : in sterqui-
l inium super f ae i em t e r r a e ia-
c e b u n t . 

3 4 . U lu l a t e pastores, et c la -
ma te : e t asper« i te vos c ine r e 
op t ima te s gregis: quia comple -
ti sun t dic-s vestri u t interfi-

29. Hebr. sobre la cual se invocó mi nombre, que de mi nombre se llama la 
ciudad del Señor. 

30. Hcbr . cont ra su habitación. 

tos y dispersados;" y caeré is á tierra 
los que ahora sois c o m o vasos precio-
sos, y quedaréis hechos pedazos. 

35. L o s pas tores de mi pueblo 
que r r án huir á la llegada de estos ma-
les, y no podrán; y los mayora les de 
la grey e n vano quer rán salvarse . 

3 6 Los gri tos de los pastores se 
mezc la rán con los ahul l idos de los 
mayora les de la grey , po rque el S e -
ño r ha des t ruido sus pastos. 

37. L o s c a m p o s en que se gusta-
ban las dulzuras de la paz , queda ron 
en triste silencio de l an t e de la ira y 
del furor del Señor ; 

38 . Porque él abandonó , c o m o u n 
león acosado del hambre, el lugar de 
su ret iro, q u e d a n d o desolada la t ierra 
{defendida ántes por su presencia) por 
la i ra de el rey de Babilonia, que lle-
va en sus estandartes la imágen de una 
paloma," y por la ira y furor de l Se -
ñor que le ha entregado esta tierra pa-
ra castigarla de sus pecados." 

V 34. E n el hebreo se lee et dispersiones veslrae: el in térprete caldeo leía el 
dispersemini. 

Í ¡ 38. Así explican algunos este texto . E l hebíeo puede traducirse: por la i ra 
del opresor, del enemigo, esto es, del rey de Babilonia. Infr. XLVI. 16. y l . 16. 

Ihid. Para seguir el órden de los tiempos, es menester , según parece, pasar de 
aquí á los capítulos xxxv. y xvvi. á los que se deberán jun ta r los dos primeros ver-
sículos del 37. Véase el prefacio. 

ciamiui: et dissipationes ve-
strae, e t cade t i s quasi vasa 
pret iosa . 

35. E t peribit fuga á pasto-
ribus, e t sal va t io a b opt imat i -
bus gregis. 

36 . V o x clamoris pas to rum, 
et ululatus opt imatum gregis: 
quia vastavit D o m i n u s pascua 
eo rum. 

37 . Et cont icuerunt a rva pa -
cis á fac ie i rae furoris Domini . 

38 . Dereliquit quasi leo u m -
bracu lum suum, quia f ac ta est 
t e r r a eorum in desola t ionem 
a facie i rae co lumbae , et a 
facie i rae furoris Domini . 

C A P I T U L O X X V I . 

Profetizando Jeremías la ru ina de Jerusalen, lo presentan á los príncipes do J n d á 
para que sea condenado á muer te : los principes y el pueblo lo reconocen inocen te . 
Ejemplo de Miqueas perdonado por Ezequías, y de Urías enviado á muerte por Joak im. 

1. IN principio regni Ioak im 
filij Iosiae regis Iuda , f a c t u m 
est verbum istud à Domino , 
dicens: 

2 . H a e c dici t Dominus: S t a 
in a t r io d o m ü s Domini, et lo-
quèris a d o m n e s civitates lu-
da , d e quibus veniunt ut ado-
r e n t in d o m o Domin i , univer-
sos sermones , quos ego man-
davi tibi ut loquaris a d eos: 

1. AL principio del re inado de Joa-
kim, hijo de Josías, rey d e Judá , el 
Seño r me dirigió la pa l ab ra diciendo: 

2. E s t o d ice el Señor : Jeremías, 
ponte á la e n t r a d a " de la casa del 
S e ñ o r , y di á todos los moradores d e 
las c iudades de Judá que vienen á ado-
r a r e n la casa del S e ñ o r , c u a n t o s dis-
cursos te m a n d é que les refir ieses; n o 
omitas una sola pa labra , 

Antes 
de la era cr , 

vu lgar 
610. 

$ 2. Lit. e n el gran a t r i« del pueblo. 
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3. P a r a ver si te escuchan , y se 
separan c a d a uno de su ma l camino, 
á fin de que también yo me arrepien-
ta del mal que pienso hacerles por la 
malicia de sus corazones . 

4 . Les dirás: Es tas cosas dice el 
Señor : Si no me escucháis , y and ais 
conforme á la ley que os he dado , 

5 . D e m a n e r a que oigáis las pa-
labras de mis siervos los profetas que 
os he enviado con eficacia," opor tuna-
men te , y que hasta ahora no habéis 
e scuchado ; 

6 . T r a t a r é á esta casa lo mismo 
hReg.iv. 2. que á Silo," y en t regaré esta c iudad 

11. á la execración de todas las nacio-
n e s del mundo . 

7. Los sacerdotes , los profetas," y 
el pueblo todo, oyeron á J e r emía s ha-
b lando estas palabras en la casa del 
Señor . 

8. Y habiendo J e r emía s acabado 
de hablar todas las cosas que el Se-
ñor le habia m a n d a d o que dijese á to-
do el pueblo, prendiéronle los sacer-
dotes y profetas, y el pueblo todo, di-
ciendo: M u e r a sin remedio." 

9. ¿Por qué ha profet izado en nom-
bre del Señor, diciendo: Pista casa se-
r á t r a t a d a como Silo, y esta ciudad 
será desolada, hasta que no quede ha-
b i t an te alguno, como si Dios pudiese 
abandonar así su propia herencia? En-
tonces todo el pueblo se congregó con-
t r a J e r e m í a s en la casa del Señor. 

10. Y los pr íncipes de Judá , es á 
saber, los senadores del pueblo, habien-
d o oido estas palabras , subieron d e 
la casa del rey, en donde se liabian 
reunido, á la casa del Seño r , y sen-
t á ronse á la en t rada de la nueva puer-

noli subtrahere verbum, 
3. Si for te audian t et con-

ver tantur unusquisque á via sua 
ma la : et poeni teat m e niali 
quod cogi to face re eis propter 
mali t iam studiorum eoruin . 

4. E t dices ad eos: H a e c di-
cit Dominus: Si non audierí-
tis me ut ambulet is in lege 
mea , quam dedi vobis 

5. U t audiatis se rmones ser-
vorum meorum P r o p h e t a r u m , 
quos ego misi ad vos de no-
c te consurgens, et dirigens, e t 
non audistis: 

6. Dabo d o m u m istam sicut 
Silo, et u rbem b a n c dabo in 
maledic t ionem cunctia genti-
bus t e r rae . 

7. E t audierunt sacerdotes , 
e t prophetae, et omnis popu-
lus Ie remiam loquentem ver-
ba haec in domo Domini. 

8. C ü m q u e complesset Iere-
mias loquens omnia, quae prae-
cepe ra t ei Dominus u t loque-
retur ad universum populum, 
apprehenderun t eum sacerdo-
tes, et prophetae, e t omnis po-
pulus, dicens: Mor t e moria tur . 

9 . Q u a r e prophetavi t in no-
mine Domini, dicens: Sicut Si-
lo erit domus haec: e t urbs 
ista desolabi tur , eó quod non 
sit habi ta tor? E t congregatus 
est omnis populus adversús Ie-
r emiam in domo Domini . 

10. E t audierunt pr incipes l u -
da verba haec: et ascenderunt 
de d o m o regis in d o m u m Do-
mini, et sederunt in introitu 
por tae d o m ú s Domini novae. 

# 5. Hebr . dif. que os h e enviado opor túnamente , es deeir, con aceleración. E n 
el hebreo se lée l i te rá lmente et inatutinam; la eonjuncion n o e s allí necesaria: la Vul« 
ga t a n o la expresa; y en e fec to n o se hal la en el hebreo en el V 4. del capí tulo 
p receden te . 

V 6. Véase lo que se h a d icho de este lugar en el cap . v u . V 12. 
7. Es to es, los falsos profetas . 

Y 8. l l eb r . dif. Debes mor i r , porque has profet izado, & c . 

V 

CAPITULO XXVI. 1 6 1 

ta de la casa del Señor , para tratar 
de este negocio. 

11. E t locuti sunt sacerdotes I I . En tonces los sacerdotes y pro-
et prophetae ad principes, e t fe tas hablaron á los pr íncipes y á to-
ad omne tn populum, dicentes: do el pueblo, diciendo: E s t e hombre 
Iudicium mort ís es t viro huic: es digno d e muer te , po rque ha profe-
quia prophetavi t adversüs ci- t i zado cont ra esta c iudad, como lo ois-
v i ta tem islam, sicut audist¡3 teis con vuestros propíos oidos. 
aur ibus vestris. 

12. E t ait Ie remias ad omnes 12. M a s contestó Je remías á los s u i , r . xxv. 13. 
principes, et ad universum po- príncipes todos, y á todo el pueblo di-
pulum, dicens: Dominus misit ciendo: El S e ñ o r m e envió pa ra q u e 
m e ut p rophe ta rem ad d o m u m profe t izara á esta casa, y á es ta c iu-
istam, et ad civi ta tem h a n c dad todas las cosas que habéis oido. 
omnia verba quae audistis. 

13. N u n c e rgo bonas facite 13. Ende rezad por t an to vuestros v u ' 3 ' 
vias vestras, e t s tudia vestra , caminos y vuestros anhelos , y escu-
e t audi te vocem Domin i D e i c h a d Ja voz del Señor vuestro Dios; 
vestri: et poenitebit D o m i n u m y el Señor se a r repent i rá del mal que 
mali, quod loculus est adver- ha anunc iado cont ra vosotros." 
süm vos. 

Í4 . E g o a u t e m ecce in ma- 14. Por mí, yo estoy en vues t ras 
nibus vesiris sum: facite mihi manos : haced de m í lo que bien os 
quod bonum et rec tum est in pa rec ie re , 
oculis .vestris: 

15. V e r ú m t a m e n scitote e t 15. S a b e d empero , y persuadios , 
cognosci te quod si occiderí t is que si me dais muer te , de r ramaré i s 
m e , sanguinem innocen tem la sangre inocente que c lamará con-
tradetis con t r a vosmetipsos, et t ra vosotros mismos, y con t ra es ta ciu-
contra civitatem istam, et ha- d a d y todos los moradores de ella; pues 
bi ta tores eius: in veri tate en im ve rdade ramen te me envió el Señor á 
misit me Dominus ad vos, u t vosotros para que pusiese en vues t ro 
lóquerer in auribus vestris o- conocimiento todas estas cosas, 
innia verba haec . 

16. E t d ixerunt principes, e t 16. Con esto los pr íncipes y t o d o 
omnis populus ad sacerdotes el pueblo dijeron á los sacerdotes y á 
e t ad prophetas : N o n est viro los profetas: N o debe sentenciarse á 
huic iudicium mortis: quia in muer t e á es te hombre , porque nos h a 
nomine Domini Dei nostri lo- hab lado en n o m b r e del Señor nues-
cu tus es t ad nos. t ro Dios," y nada mas nos ha dicho, 

que lo que el Señor le habia ordenado. 
17. S u r r e x e r u n t e rgo viri d e 17. Levan tá ronse pues algunos d e 

senioribus terrae: e t dixerunt los ancianos del pais, y hablando á 
ad o m n e m coe tum populi , lo- t o d a la a samblea del pueblo , d i jeron: 
quentes: 

13. Hab l ando Dios á los hombres , u s a aquí de su l enguage . E l es incapaz de 
arrepentirse, como lo es de olvidar, pero parece que olvida cuando cesa de dar p r u e . 
bas de que se acuerda; y parece que se ar repiente , cuando se abst iene de hacer e l 
ma l con que habia amenazado . Dios, como lo observa San Agust ín , cambia sus obraa 
s in cambiar sus designios: opera mutat, consilia non mutat; y cambiando sus obras , 
e s cuando parece que cambia sus designios. 

\ 16. Hebr . porque en nombre de Dios nos h a hablado. 
TOM. XIV. 2 1 



1 6 2 JEREMÍAS. 
•!2- 18. Miqueas" de Morasti fué pro- 18. Michaeas de Moras th i 

fe ta en t iempo de Ezequías , rey de fuit propheta in diebus Eze-
Judá , y habló á todo el pueblo de Ju - c h i a e regis luda , e t ait ad o-
dá, diciendo: H e aqu í lo que dice el m n e m populum l u d a , dicens: 
Señor de los ejércitos: Sion será ara- H a e c dicit Dominus exerci-
da como un campo; Jerusalen se con- t u u m : Sion quasi ager arabi-
vertirá en un monton de piedras; y tur : et Ierusalem in ace rvum 
el monte en que está la casa del Se- l ap idum erit:. et mons dornús 
ñor vendrá á ser un elevado bosque, in excelsa silvarum. 

19. ¿Fué acaso á causa de esto con- 19. Numquid mor te conde-
denado á muerte por Ezequías, rey m n a v i t e u m Ezechias rex l u d a , 
de Judá , y por todo el pueblo? ¿no et omnis luda? numquid non 
temieron por el contrar io al Señor, y t i m u e r u n t Dominum, et dcpre-
suplicaron, movidos de aquellas ame- ca t i sunt fqciem Domini: e t 
•nazas, en la presencia del Señor , ar- poeni tui t Dominum malí, quod 
repintiéndose el Señor del mal que ha- loeu tus fuerat adversüm eos? 
bia pronunciado contra ellos? Y así I t a q u e nos facimus malum 
nosotros hacemos un gran mal contra g r a n d e con t ra animas nostras. 
nuestras almas, si quitamos la vida á 
este hombre que nos habla de parte de 
Dios. 

20. Hab ia también un varón que 20 . Fui t quoque vir prophe-
profetizaba en nombre del Señor, lia- t ans in nomine Domini, Urias 
mado Urías, hijo de Semei -de Car ia- filius Semei de Car ia th iar im: 
tiarim-, y profetizó contra esta c iudad, et prophetavit adversüs civita-
y contra esta t ierra, según todas las t e m istam, et adversüs t e r r sm 
palabras de Jeremías; h a n c iuxta omnia verba íere-

m i a e . 
21 . Y el rey Joakim, y todos los 21 . E t audivit rex Ioakim, 

poderosos y príncipes suyos, oyeron et omnes potentes, et principes 
aquellas palabras, y solicitó el rey nía- e ius verba haec: et quaesivit 
ta rio. Sabiéndolo Urias , tuvo miedo y rex interficere eum. E t audivit 
huyó, y entróse en Egipto. Ur ias , e t timuit, fugitque et 

ingressus est i E g y p t u m . 
22. E l rey Joakim envió á Egip- 22 . E t misit rex Ioakim vi-

to á El matan, hijo de Acobor, y en su ros in i E g y p t u m , E lna than fi-
eompania hombres pa ra prender lo en ü u m Achobor , e t vi^-os cuín 
Egipto. e o in iEgyp tu in . 

23. Y s aca ron de Egip to á Ur ias , 23 . E t eduxerunt Uriam d e 
y t rajéronlo al r ey Joakim, que lo pa- j í E g y p t o : e t a d d u x e r u t y t e i i m a d 
so á cuchillo, é hizo arrojar su cadá- r e g e m Ioakim, et pereussit eum 
ver en los sepulcros del bajo vulgo, g ladio: e t proiecit cadáver eius 
Y vosotros sabéis de cuantas desgra- in sepulchris vulgi ignobilis. 
cins fué seguida esta muerte." 

ÍT 18. E s t e es de quien tenemos las profecías que se (hallan ent re los doce prc-
fe tas menores , en donde leemos todavía lo que aquí c i t an estos ancianos . Mich. m . 12. 

t 20.—23 El au tor de la paráfras is sigue aquí la opinion de los que suponen que 
este hecho f u é referido por los defensores de J e r e m í a s lo mismo que el precedente . 
Muchos creeu que el mismo Jeremías lo refiere como simple his tor iador; y el hebreo 
puede tomarse en este último sentido: Hubo también u n hombre l lamado Urías 
que habia profetizado, &c y el rey Joak im lo hizo morir á filo do espada, 

Mi* Ahicam, hi jo de Safan, svstuvo f u e r t e m e n t e á Je remías , y estorbó, & c . 

24. ígitur m a n u s Ahicam fi- 24 . Ahicam" pues, hijo de Safan ," 
lij Saphan fuit cum íeremia , sostuvo poderosamente á Je remías con 
ut non t raderetur in manus aquellas observaciones, para que no 
populi, e t interficerent eum. fuese en t regado en manos del pueblo, 

y le quitasen la vida." 

ir 24. Ahicam f u é tenido e n consideración por Josías , padre de Joak im. 4. Reg. 
jcxii. 12. y 14. 

Ibid. La part ícula hebraica expresada aquí por igitur, pues, significa própiameií-
te nerum, y paede traducirse: Pero Ah icam, h i jo de Safan , sostuvo & c . Los Se-
t en t a la tomaron en este sentido-

Ibid. Si se quiere seguir el órden de los tiempos, debe volverse aquí al cap. xxv. 
Véase el prefacio. 

C A P I T U L O X X V I I . 

Ataduras y yugos enviados á diversos reyes. Manda el Señor á estos príncipes so-
meterse aí rey do Babilonia. Falsos profetas que seducen al pueblo. Vasos del t em-
plo t ransportados á Babi lonia . 

1. IN principio regni Ioakim I . AL principio del r e inado de J o a -
íilij Iosiae regis l u d a , fac tum kim," hijo de Josías, rey de Judá , el 
est verbum istud ad Ieremiam Señor dirigó á Je remías esta palabra , 
á Domino, dicens: según el mismo refiere, diciendo: 

2. Haec dicit Dominus ad 2. H e aquí lo que el Señor m e 
me: F a c tibí vincula, e t ca- ha dicho: Hazte a taduras y cadenas ," 
tenas: e t pones eas in eolio y póntelas en el cuello. 
too. 

3. E t mittes eas ad regem 3. Y despues de haberlas llevado 
Edom, et ad regem Moab, et algún tiempo, las enviarás al rey de 
ad regem filiorum Ammon, et Edom, al rey de Moab , al rey de los 
ad regem Tyr i , e t ad regem Ammonitas, al rey de Tiro, y al rey 
Sidonis: in manu nunciorum, de Sidon, por medio de los emba ja -
qui venerunt Ierusalem ad Se- dores que vinieron de su parte á J e -
dec iam regem luda . rusalen á Sedecías , rey de Judá . 

4. E t praecipies eis ut ad do- 4. Y les ordenarás que d igan á sus 
minos suos loquantur: H a e c di- amos: Es to dice el Señor de los ejér-
cit Dominus exerci tuum Deus citos, el Dios de Israel: Es to diréis 
Israel: H a e c dicetis ad domi- á vuestros amos de parte del Señor: 
nos vestros: 

5. E g o feci t e r ram, et homi- 5. Yo he cr iado la tierra, los hom-
nes, et iumenta, quae sunt su- bres y los animales que hay en l a 
per fac iam te r rae , in fortitu- superficie de la tierra, por mi g ran 

i r 1. El siriaco y árabe leyeron: de Sedecías; y a lgunos in té rpre tes los han se-
guido. J o a k i m tuvo por sucesor á Jeconías su hijo, y á este sucedió Sedecías, hi jo 
de Jos ías ; y las cadenas de que aquí se habla no fueron enviadas sino en el rei-
nado de Sedecías . Infr. ÍT. 3. y 12. San Gerónimo reconoce que si se ha de leer 
aquí el nombre de Joakim, este versículo se refiere al capítulo precedente, porque 
lo pue siguo per tenece al reinado de Sedecías. 

ÍT 2. S a n Gerónimo crée que la segunda palabra del original significa orquillas 
do palo, como las que á veces se hacia llevar á los criminales, y á los esc!a\'os á 
quienes se queria cast igar: catenas, sive furcas ligneas, dice este padre. L o que s i -
gue lo supone. Infr. 28 . 10. 12 y 13. 
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fe ta en t iempo de Ezequías , rey de fuit propheta in diebus Eze-
Judá , y habló á todo el pueblo de Ju - c h i a e regis luda , e t ait ad o-
dá, diciendo: H e aqu í lo que dice el m n e m populum l u d a , dicens: 
Señor de los ejércitos: Sion será ara- H a e c dicit Dominus exerci-
da como un campo; Jerusalen se con- t u u m : Sion quasi ager arabi-
vertirá en un monton de piedras; y tur : et Ierusalem in ace rvum 
el monte en que está la casa del Se- l ap idum erit:. et mons dornús 
ñor vendrá á ser un elevado bosque, in excelsa silvarum. 

19. ¿Fué acaso á causa de esto con- 19. Numquid mor te conde-
denado á muerte por Ezequías, rey m n a v i t e u m Ezechias rex l u d a , 
de Judá , y por todo el pueblo? ¿no et omnis luda? numquid non 
temieron por el contrar io al Señor, y t i m u e r u n t Dominum, et dcpre-
suplicaron, movidos de aquellas ame- ca t i sunt fqciem Domini: e t 
•nazas, en la presencia del Señor , ar- poeni tui t Dominum mali, quod 
repintiéndose el Señor del mal que ha- locu tus fuerat adversüm eos? 
bia pronunciado contra ellos? Y así I t a q u e nos facimus malum 
nosotros hacemos un gran mal contra g r a n d e con t ra an imas nostras. 
nuestras almas, si quitamos la vida á 
este hombre que nos habla de parte de 
Dios. 

20. Hab ia también un varón que 20 . Fui t quoque vir prophe-
profetizaba en nombre del Señor, lia- t ans in nomine Domini, Urias 
mado Urias, hijo de Semei -de Car ia- fííius Semei de Car ia th iar im: 
tiarim-, y profetizó contra esta c iudad, et prophetavit adversüs civita-
y contra esta t ierra, según todas las t e m istam, et adversüs t e r r sm 
palabras de Jeremías; h a n c iuxta omnia verba lere-

m i a e . 
21 . Y el rey Joakim, y todos los 21 . E t audivit rex Ioakim, 

poderosos y príncipes suyos, oyeron et omnes potentes, et principes 
aquellas palabras, y solicitó el rey nía- e ius verba haec: et quaesivit 
ta rio. Sabiéndolo Urias , tuvo miedo y rex interficere eum. E t audivit 
huyó, y entróse en Egipto. Ur ias , e t timuit, fugitque et 

ingressus est i E g y p t u m . 
22. E l rey Joakim envió á Egip- 22 . E t misit rex íoakim vi-

to á El matan, hijo de Acobor, y en su ros in JSgyp tum, E lna than fi-
eompania hombres pa ra prender lo en ü u m Achobor , e t vi^-os cuín 
Egipto. e o in iEgyp tu in . 

23. Y s aca ron de Egip to á Ur ias , 23 . E t eduxerunt Uriam d e 
y t rajéronlo al rey Joakim, que lo pa- i E g y p t o : et adduxerutyt eum a d 
so á cuchillo, é hizo arrojar su cadá- r e g e m Ioakim, et pereussit eum 
ver en los sepulcros del bajo vulgo, g ladio: e t proiecit cadáver eius 
Y vosotros sabéis de cuantas desgra- in sepulchris vulgi ignobilis. 
cins fué seguida esta muerte." 

ÍT 18. E s t e es de quien tenemos las profecías que se (hallan ent re los doce pro-
fe tas menores , en donde leemos todavía lo que aquí c i t an estos ancianos . Mich. m . 12. 

t 20.—23. El au tor de la paráfras is sigue aquí la opinion de los que suponen que 
este hecho f u é referido por los defensores de J e r e m í a s lo mismo que el precedente . 
Muchos creeu que el mismo Jeremías lo refiere como simple his tor iador; y el hebreo 
puede tomarse en este último sentido: Hubo también u n hombre l lamado Urias 
que habia profetizado, &c y el rey Joak im lo hizo morir á filo do espada, 

Mi* Ahicam, hi jo de Safan, svstuvo f u e r t e m e n t e á Je remías , y estorbó, & c . 

24. ígitur m a n u s Ahicam fi- 24 . Ahicam" pues, hijo de Safan ," 
lij Saphan fuit cum íeremia , sostuvo poderosamente á Je remías con 
ut non t raderetur in manus aquellas observaciones, para que no 
populi, e t interficerent eum. fuese en t regado en manos del pueblo, 

y le quitasen la vida." 

ir 24. Ahicam f u é tenido e n consideración por Josías , padre de Joak im. 4. Reg. 
JCXII. 12. y 14. 

Ibid, La part ícula hebraica expresada aquí por igitur, pues, significa própiameii-
te verum, y paede traducirse: Pero Ah icam, h i jo de Safan , sostuvo & c . Los Se-
t en t a la tomaron en este sentido-

Ibid. Si se quiero seguir el órden de los tiempos, debe volverse aquí al cap. xxv. 
Véase el prefacio. 

C A P I T U L O X X V I I . 

A taduras y yugos enviados á diversos reyes. Manda el Señor á estos príncipes so-
meterse aí rey do Babilonia. Falsos profetas que seducen al pueblo. Vasos del t em-
plo t ransportados á Babi lonia . 

1. IN principio regni Ioakim I . AL principio del r e inado de J o a -
íilij Iosiae regis l u d a , fac tum kim," hijo de Josías, rey de Judá , el 
est verbum istud ad Ieremiam Señor dirigó á Je remías esta palabra , 
á Domino, dicens: según el mismo refiere, diciendo: 

2. Haec dicit Dominus ad 2. H e aquí lo que el Señor m e 
me: F a c tibi vincula, e t ca- ha dicho: Hazte a taduras y cadenas ," 
tenas: e t pones eas in eolio y póntelas en el cuello. 
too. 

3. E t mittes eas ad regem 3. Y despues de haberlas llevado 
Edom, et ad regem Moab, et algún tiempo, las enviarás al rey de 
ad regem filiorum Ammon, et Edom, al rey de Moab , al rey de los 
ad regem Tyr i , e t ad regem Ammonitas, al rey de Tiro, y al rey 
Sidonis: in manu nunciorum, de Sidon, por medio de los emba ja -
qui venerunt Ierusalem ad Se- dores que vinieron de su parte á J e -
dec iam regem luda . rusalen á Sedecías , rey de Judá . 

4. E t praecipies eis ut ad do- 4. Y les ordenarás que d igan á sus 
minos suos loquantur: H a e c di- amos: Es to dice el Señor de los ejér-
cit Dominus exerci tuum Deus citos, el Dios d e . Israel: Es to diréis 
Israel: H a e c dicetis ad domi- á vuestros amos de parte del Señor: 
nos vestros: 

5. E g o feci t e r ram, et homí- 5. Yo he cr iado la tierra, los hom-
nes, et iumenta, quae sunt su- bres y los animales que hay en l a 
per fac iam te r rae , in fortitu- superficie de la tierra, por mi g ran 

i r 1 . El siriaco y árabe leyeron: de Sedecías; y a lgunos in té rpre tes los han se-
guido. J o a k i m tuvo por sucesor á Jeconías su hijo, y á este sucedió Sedecías, hi jo 
de Jos ías ; y las cadenas de que aquí se habla no fueron enviadas sino en el rei-
nado de Sedecías . Infr. ÍT. 3. y 12. San Gerónimo reconoce que si se ha de leer 
aquí el nombre de Joakim, este versículo se refiere al capítulo precedente, porque 
lo _que siguo per tenece al reinado de Sedecías. 

ÍT 2. S a n Gerónimo crée que la segunda palabra del original significa orquillas 
do palo, como las que á veces se hacia llevar á los criminales, y á los esc!a\'os á 
quienes se quería cast igar: cátenos, sive furcas ligneas, dice este padre. L o que s i -
gue lo supone. Infr. 28 . 10. 12 y 13. 
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poder , y por mi brazo fuerte; y di la 
t i e r ra á quien me agradó, como ab-
soluto dueño de ella. 

6. Y así ahora he entregado to-
d a s estas tierras en mano de Nabuco-
dònosor, rey de Babilonia mi siervo: 
ademas le di también las best ias del 
c a m p o para que le sirvan. 

7. Igua lmente le servirán los pue-
blos todos de estos diversos paises, á 
él, y á su hijo, y al hijo de su hijo 
hasta que llegue su t iempo, y el t iempo 
que he señalado para la ruina de su 
reino;" y hasta entonces le servirán 
muchas naciones, y grandes reyes." 

8. Mas si hubiere alguna nación 
ó algún reino que no se sujetare á 
Nabucodònosor , rey de Babilonia, y 
que no doblare su cuello bajo el yugo 
del rey de Babilonia, yo los visitaré 
con la espada, con el hambre y con 
l a peste, dice el Señor , hasta con-
sumirlos por mano de Nabucodònosor . 

9. Vosotros pues, pueblos, que lie 
resuelto entregar á este rey, no deis 
oido á vuestros profetas, adivinos, so-
ñadores," agoreros y mágicos, que os 
dicen: N o serviréis al rey de Babi-
lonia; 

10. Porque hablando así, os pro-
fetizan una mentira para alejaros mas 
d e vuestra tierra, y echaros á perecer ." 

11. En cuanto á la nación que 
sometiere su cerviz bajo el yugo del 
rey de Babilonia, y les sirviere, yo la 
de jaré en paz en su tierra, dice el 
Señor , y la cultivará, y morará en ella. 

dine mea magna , et in braclrio 
meo extento: e t dedi e am er, 
qui placuit in oculis meis. 

6. E t nunc itaque e g o dedi 
omnes terras istas in manu 
Nabuchodonosor regis Babylo-
nis servi mei: insuper -et be-
stias agri dedi ei ut serviant 
illi. 

7. E t servient ei omnes gen-
tes, et filio eius, e t filio iilij 
eius: dónec veniat tempus ter-
r ae eius et ipsius: et servient 
ei gentes multae , et reges ma-
gni. 

8. Gens autem et regnum, 
quod non servient Nabucho-
donosor regi Babylonis, et qui-
cumque non curvaverit collum 
suum sub iugo regis Babylo-
nis: in gladio, e t in fame, et 
in peste visitabo super gentem 
illam, ait Dominus: dónec con-
sumam eos in manu eius. 

9. Vos ergo nolite audire pro-
plietas vestros, e t divinos, e t 
somniatores, et augures, et ma-
léficos, qui dicunt vobis: N o n 
servietis regi Babylonis. 

10. Quia mendacium prophe-
tant vobis: ut longé vos faciant 
d e terra veslra, e t ejiciant vos, 
e t pereatis. 

11. Porro gens, quae subie-
cerit cervicem suam sub iugo 
regis Babylonis, et servient ei; 
dimittam earn in terra sua, di-
cit Dominus : e t colet eam, et 
habitabit in ea. 

l ! ! 

V 7. E l hebreo puede t raduci rse senc i l l amente : has ta que el t iempo que yo he 
señalado para la ruina do su propio reino haya l legado. La t o m a de Babilonia por 
C i r o sucedió en t iempo de Bal tasar , h i jo de E v i ! m e r o d a c , y n ie to de Nabucodonosor . 

Ibid Hebr . dif, y en tónces g randes pueblos y grandes reyes la subyugarán . E s 
l a misma frase que en el cap. xxv. ÍT 14.; y aquí se ve en el hebreo que en efec-
t o la cons t rucc ión no es semejante á la que significa servient ei al principio del ver-
gículo: es ta s ignif ica m a s bien servitutem exercent in eum. S í m a c o la habia t radu-
cido en este sentido: Los Medos y los Persas, conducidos por Dar io y por Ciro , sub-
y u g a r o n á Babilonia. 

V 9. E n el hebreo se lee, somnia vestra por somniatores vestros. 
V 10. Hebr . y pa ra que y o os eche , y perezcáis . 

12. E t ad Sedeciam regem 12. H e hab lado también á Sede -
l u d a locutus sum secundùm cías, rey de J u d á , conforme á todas 
omnia verba haec ,d icens : Sub- estas palabras, diciéndole: Someted 
jicite col la ' vestra sub iugo re- vuestros cuellos bajo el yugo del rey 
gis Babylonis, e t servite ei, e t de Babilonia; servidle á él y á su pue-
populo èius, e t vivetis. blo, y viviréis tranquilos. Este es el 

mejor partido que podéis tomar. 
13. Q u a r e moriemini tu et po- 13. Efectivamente, ¿por qué tú y 

pulus tuus gladio, e t f a m e , et tu pueblo habréis de morir al r igor 
peste, sicut locutus est Domi- de la e s p a d a , del hambre y de la peste, 
nus ad gentem, quae servire como el Señor lo ha anunc iado á la 
noluerit regi Babylonis? nación que no quisiere servir al rey 

de Babilonia.1' 
14. Nolite audire verba pro- 14. N o escucheis pues las pa labras 

p h e t a r u m , dicentium vobis: d e los falsos profetas que os dicen: 
Non servietis regi Babylonis: N o serviréis al rey de Babilonia, por-
quia mendacium ipsi loquun- que es ment i ra lo que os dicen, 
tur vobis. 

15. Quia non misi eos, ait 15. Pues to que yo no los he en- Supr. nv. 
Dominus: et ipsi prophetant in viado, dice el Señor , v ellos andan pro- 14. xxw. 2 
nomine meo mendaci ter : ut eji- fetizando en mi nombre mentirósamen-
ciant vos, e t pereatis t am vos, te , pa ra echaros de vuestropais, y que 
quàm prophetae, qui vaticinan- perezcáis" tan to vosotros como los pro-
tur vobis. fetas que os vaticinan lo que yo no 

les he descubierto. 
16. E t ad sacerdotes, et ad 16. T a m b i é n he hablado á los sa-

populum istum locutus sum, cerdotes y á este pueblo, diciéndoles: 
dicens: Haec dicit Dominus: H e aquí lo que dice el Señor: N o 
Nolite audire verba propheta- escucheis las palabras de vuestros pro-
rum vestrorum, qui prophetant fetas, que os profetizan cosas imagi-
vobis, dicentes: E c c e vasa Do- narias diciéndoos: Los vasos de la ca-
mini revertentur de Babylone sa del Señor volverán ahora pronto 
n u n c citó: mendacium enim de Babilonia, ù donde fueron transfe-
prophetant vobis. ridos con el rey Joakim-" porque ha-

blando así, os profet izan ment i ra . 
17. Nolite e rgo audire eos, 17. P o r t a n t e , no queráis escuchar-

sed servite regi Babylonis, ut los cuando os hacen estas hermosas 
vivatis: Q u a r e datur haec ci- promesas, ni tampoco cuando os dicen: 
vi tas in solitudinem? ¿Por qué ha de convertirse esta ciu-

d a d en un desierto? Mas someteos al 
rey de Babilonia, pa ra que viváis; y 
no hagais alto en las palabras de esos 
falsos profetas, que no propalan sino 
mentiras. 

18. E t si prophetae sunt, e t 18. P e r o si son verdaderos pro-
est verbum Domin i in eis: oc- fetas, y >la palabra del Señor está en 
currant Domino exerci tuum, ellos, salgan al encuentro al Señor d e 
ut non veniant vasa, quae de- los ejércitos, para que los vasos q u e 

Í ¡ 15. Hebr . p a r a que yo os eche , y perezcáis . 
ir 16. No sólamente en tiempo de Joakim, 2. Par. xxxw. 7., mas también en el 

de Sedeeias su sucesor. Ibid. i¡ 10. 

/ 
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se habían de jado en la casa del Se-
ñor , en la casa" del rey de Judá, y 
en Je rusa len , no sean t ranspor tados 
á Babilonia, como el Señor lo ha or-
denado; 

19. Porque esto dice el beñor de 
4. Rcg. xxv. ] o s ejércitos á las columnas," al mar 
l3' de bronce, á las basas, y á los otros 

vasos destinados al servicio del templo, 
q u e quedaron en esta c iudad, 

'20. Q u e Nabucodonosor , rey de 
Babilonia, no llevó cuando transfir ió 
de Jerusalen á Babilonia á Jeconías, 
hijo de Joakim, rey de Judá , y á to-
dos los magnates de Judá y Jerusa-
len: 

<21. Es to dice pues el Señor de los 
ejércitos, el Dios de Israel, á ' los va-
sos que se dejaron en la casa del S e - / 
ñor, en la casa del rey de Judá , y 
en Jerusalen:" 

22. A Bibilonia serán transferidos, 
y allí estarán hasta el dia en que yo' ' 
ios visitaré, dice el Señor, y los haré 
t raer y restituir á su antiguo lugar. 

relicta f u e r a n t in d o m o Do-
mini. et in d o m o regis l u d a , e t 
in Ie rusa leni , in Babylonein. 

19. Q u i a h a e c dicit Dominus 
exerc i tuum ad columnas, et ad 
mare , e t a d bases, et ad re-
liqua vasorum, quae reman-
serunt in ci vitate hac: 

20. Q u a e non tulit Nabucho-
donosor rex Babylonis, cum 
transferret Iechoniam filium 
Ioakim r e g e m l u d a de Ierusa-
lem in Babylonem, et omnes 
op t imátes l u d a et Ierusalem. 

21. Quia h a e c dicit Dominus 
exerc i tuum Deus Israel ad va-
sa, q u a e dere l ic ta sunt in do-
m o Domin i , et in domo regis 
l u d a et I e rusa lem: 

22 . In Baby lonem transfe-
rentur , e t ibi erunt usque ad 
diem visitationis suae, dicit Do-
minus: e t afterri faciam ea, et 
restituì in loco isto. 

if 18. La preposición in se omite aquí en el hebreo, y es to merece observarse 
para la intel igencia del V 21. en donde se omite tres veces . 

t 19. Hebr . dif. tocante á las columnas, tocante al m a r , &C. 
ÍT 21. Hebr. dif . tocante á los vasos, &c. . . . 
Ibid. Si se compara este tex to con el del V 18. se verá que la preposición in 

fa l ta aquí án tes de lerutalem; iguálmente fal ta en el hebreo áu te s do domo en las 
dos frases precedentes. 

i f 22. Es te es el sentido del hebreo. 

i x / / / 

C A P I T U L O X X V I I I . 

Antes 
de la era cr . 

vulgar 
596. 

P a i s a predicción de H a n a n í a s . J e remías apela al evento . H a n a n í a s insisto en sostc. 
ner su falsa predicción. Declárale Je remías que morirá e n el mismo año . Muerte 
de Hanan ías . 

1. SucEnió en aquel año, al prin-
cipio del reinado de Sedecías, rey de 
Judá , en el quinto mes del año cuar to 
de su reinado," que Hananías , hijo de 

1. ET f a c t u m est in anno ilio 
in principio regni Sedec iae re-
gis l u d a , in anno quar to , in 
mense quinto, dixit ad me Ha-

if 1 Parece que el tex to h a sido aquí al terado por los copis tas . Los Setenta no 
leyeron las palabras in anno ilio in principio regni, s ino só l amen te et factum est in 
anno quarto Sedeciae, regis Iudae. Quizá se habria leido: Et factum est in anno quar-
to regni Sedeciae, regis luda, in anno ilio, in mense quinto, es decir, in mense quin. 
/» anni illius-. E n el a ñ o cuar to del reinado de Sadecías , rey de J u d á , en el quinto me« 

nanias filius Azur propl ie ta de 
Gobaon , in domo Domini co-
ram sacerdotibus et ornili po-
pulo, dicens: 

2. f l a e c dicit Dominus exer-
cituum Deus Israël: Contrivi 
iugum regis Babylonis. 

3. Adhuc duo anni dierum, 
et ego referri faciam ad lo-
cum istum omnia vasa domus 
Domini, quae tulit N a b u c o -
dònosor rex Babylonis de loco 
isto, e t transtuiit ea in Baby-
lonem. 

4 . Et Iechoniam filium Ioa-
kim regem Iuda , e t omnem 
iransmigrat ionem Iuda , qui in-
gressi sunt in Babylonem, ego 
convertam ad locum istum, ait 
Dominus: conteram enim iu-
gum regis Babylonis. 

5. E t dixit leremias prophe-
ta ad Hananiam prophetam in 
oculis sacerdotum, et in ocu-
Iis omnis populi, qui s tabat in 
domo Domini. 

6. E t ait le remias propheta: 
Amen, sic faciat Dominus: su-
scitet Dominus ve rba tua, quae 
prephetast i : ut referantur vasa 
in domum Domini , et omnis 
t r ansmig ra t e de Babylone ad 
locum istum. 

7. Verumtamen audi verbum 
hoc, quod ego loquor in auri-
bus tuis, e t in. auribus univer-
si populi: 

8. Prophetae , qui fuerunt an-
te me et ante te ab initio, e t 
prophetaverunt super ter ras 
multas, e t super regna magna, 
de praelio, e t de afflictione, 
e t de fame. 

VPITT'LO XXVIII. i 6 7 
Azur, falso profeta de la ciudad de 
Gabaon, m e dijo en la casa del Se-
ñor, delante de los sacerdotes y de 
todo el pueblo, de esta suerte: 

2 . H e aquí lo que dice el Señor 
de los ejércitos, el Dios de Israel: 
R o m p í el yugo del rey de Babilonia, y 
he resuelto libraros de sus manos muy 
en breve; 

3. Pues se pasarán solamente dos 
años y no mas; y despues haré t r ae r 
á este lugar todos los vasos de la casa 
del Señor, que Nabucodonosor , rey de 
Babilonia, se llevó de aquí, trasladán-
dolos á Babilonia; 

4. Y t raeré á este lugar á Jeconías , 
hijo de Joakim, rey de J u d á , y á to-
dos los que t ransmigraron de J u d á , y 
fueron llevados á Babilonia, dice el 
Señor; porque yo quebrantaré el y u g o 
y el poder del rey de Babilonia. 

5. El profeta Je remías respondió 
al pretendido profeta Hananías en pre-
sencia de los sacerdotes y á vista d e 
todo el pueblo q u e es taba en la c a s a 
del Señor : 

6. Díjole pues el profeta Je remías : 
¡Ojalá que el Señor lo haga así! ve-
rifique el Señor las palabras que ha 
profetizado, para que los vasos sa-
grados se resti tuyan á la casa del Se-
ñor, y los cautivos vuelvan de Babi-
lonia á es te lugar, como lo has ase-
gurado. 

7. Mas oye sin embargo lo q u e 
profiero pa ra que lo oigas tú, y lo oiga 
todo el pueblo: 

8. Los profetas del Señor que fue-
ron desde el principio, ántes que yo 
y ántes que tú, profetizaron" á mu-
chos países y á g randes reinos, guer-
ra, aflicción y hambre ." 

de eso año . Se habrá podido confundi r en hebreo quarto con in principio, y haber , 
se traspuesto la expresión in anno illo. 

V 8. L a conjunc ión et parece superflua ántes de prophétaverunt; hállase sin e m . 
bargo en el hebreo, y en la versión de los Setenta: acaso será falta del copista. 

Ibid. Hebr . l í t . peste. Quizá en vez de et de malo, ó de aflictivne, se leería et 
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9 . Así , el profeta que hubiere aho-
ra. va t ic inado paz, verif icándose su va-
ticinio, se tendrá por profeta á quien 
el S e ñ o r ha enviado en verdad, ó por 
falso profeta en caso contrario. 

10 Entonces el falso profeta Ha-
nanías , , para confirmar su pretendida 
profecía, tomó la cadena" del cuello 
del profeta Je remías , y la rompio, 

11. Y habló en presencia de todo 
el pueblo, diciendo: Es to dice el Se-
ñor : Así romperé el yugo de Nabu-
codònosor , rey de Babilonia, despues 
d e dos años, quitándolo del cuello de 
t odas las naciones que ahora lo su-

" ^ l - i . Y el profeta Jeremias , mirando 
la impudencia de aquel falso profeta, 
y la loca credulidad que el pueblo da-
la á sus delirios, continuó su camino 
y se fué. Y la palabra del Señor se 
comunicó á Je remías despues que rom-
pió el profeta Hanan ía s la cadena" del 
cuello del profeta Je remías , diciendo: 

13. V é á decir á Hanan ías : Es to 
d ice el Señor: T ú rompiste cadenas" 
de made ra ; mas yo he dicho á Jere-
mías: T ú harás cadenas d e hierro en 
lugar d e ellas; 

14. Porque esto dice el Señor d e 
los ejércitos, el Dios d e Israel: H e 
puesto un yugo de hierro sobre el cue-
llo de todas estas naciones, para que 
sirvan á Nabucodoaosor , rey de Ba-
bilonia, y le servirán: ademas le he 
d a d o también las bestias d e l o s c a m -
pos. 

15. Y el profeta Je remías dijo al 
profeta Hanan ías : Escúchame H a n a -
nías: N o t e ha enviado el Señor,«/ 
sin embargo tú has hablado en su nom-
bre, y has hecho que este pueblo con-
fie en las mentiras que tú le has pro-
palado. 

16. P o r tanto, he aquí lo que dice 
el Señor: Y o t e qui taré de la faz d e 

9. Propheta , qui vaticinatus 
est pacefn : cum veneri t vor-
bum eius, scietur p rophe ta , 
quem misit Dominus in veri-
tate . 

10. E t tulit I l a n a n i a s pro-
pheta ca t enam do collo Iere-
miae p rophe tae , et confregit 
earn. 

11. E t ait Hanan ias in con-
spectu omnis populi, dicens: 
H a e c dicit Dominus: S i c con-
f r ingam iugum Nabuchodono-
sor regis Babylonis post duos 
annos dierum de collo omnium 
gentium. 

12. E t abiit Ieremias prophe-
ta in viam suam. E t fac tum 
est verbum Domini ad lere-
miam, postquam confregit I la-
nanias propheta ca t enam d e 
collo I e remiae prophetae, di-
cens: 

13. V a d e , et dices Hanan i ae : 
H a e c dicit Dominus". Ca tenas 
ligneas contrivisti: e t faeies 
pro eis ca tenas fer reas . 

14. Q u i a haec dicit Dominus 
exerci tuum Deus Israel: Iugum 
ferreum posui super collum 
cunc ta rum Gent ium istarum, 
ut serviant Nabuchodonosor 
regi Babylonis, et servient ei; 
insuper et bestias te r rae d e d i e u 

15. E t dixit Ie remias prophe-
ta ad H a n a n i a m prophetam: 
Audi H a n a n i a : non misit te 
Dominus , et tu confidere fe-
cisti populum istum in men-
dacio. 

16. Idcirco haec dicit Domi-
nus: E c c e ego mit tam te ä 

de fame, de suerte que aquí se hallarían las t res especies de azotes reunidas co-
múnmente en las profecías , guerra, hambre y peste. Supr. xxiv. 10. Ivfr. xxix. 17. 
el alibi. . 

i ¡ 10. 12. y 13. Véase sobre, esta palabra la ne ta del cap. xxvu . V 
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la t ie r ra ; este mismo año morirás, 
pues hablaste contra el Señor al ha-
blar contra la verdad." 

17. Y en efecto murió el profeta 
H a n a n í a s aquel año, en el 6épt¡mó 

facie térrae: hoc. a n n o morie-
ris: adversum enim Domínum 
locutus es. 

17. Et mortuus est H a n a n í a s 
propheta in anno illo, mense 
séptimo. mes. 

t 16. Hebr . dif Porq ue dijiste palabras de rebelión y de infidelidad contra el Señor . 
i í 17. Queriéndose seguir el órden de los tiempos, parece que de aquí ee debe 

pasar al cap. xxxiv. Véase el profacio. 

II 

C A P I T U L O X X I X . 

Carta de Jeremías á los cautivos de Babilonia. Promesa de su vuel ta . Amenazas 
cont ra Acab y Sedecías, falsos profetas. Car tas de Semeías á Sofonias cont ra J e . 
remías . Amenazas cont ra Semeías , 

1. ET haec sunt verba libri, 
q u e m misit I e remias propheta 
de Ierusalem ad reliquias se-
n iorum transmigrationis, e t ad 
sacerdotes , e t ad prophetas, et 
ad omnem populum, q u e m 
traduxerat Nabuchodonosor d e 
Ierusalem in Babylonem: 

2 . Pos tquam egressus est le-
chonias rex, e t domina, et eu-
nuchi, et principes luda , et Ie-
rusa lem, et faber ,e t inclusor de 
Ie rusa lem: 

3. In manu E lasa filij Sa -
phan , et Gamariaef i l i jHelc iae , 
quos misit Sedecías rex l u d a 
ad Nabuchodonosor r egem 
Babylonis in B a b y l o n e m , di-
cens: 

4 . H a e c dicit Dominus exer-
ci tuum Deus, Israel ,omni t rans-
migrationi, quam transtuli 
d e Ierusalem in Babylonem: 

5 . ^Edifícate domos, et habí-
t a t e : et plantate hortos, e t co-
med i t e f ructum eorum. 

6. Accipite uxores, et gené-
ra te filios e t filias: et da te fi-
liis vestris uxores, et filias, ve-
s t ras date viris, et par iant filios 
e t filias: et multiplicamíni ibi, 
et nolite esse pauci numero . 

1. H E aquí las palabras d e la ca r t a 
que el profeta Je remías envió de Je -
rusalen á los que quedaban de los an-
cianos cautivos," á los sacerdotes, á 
los profetas, y á todo el pueblo que 
Nabucodonosor habia l levado d e Je -
rusalen á Babilonia, 

2. Despues que el rey Jeconías , su 
madre!' la reina, los eunucos , los pr ín-
cipes de Judá y de JerusaleB, los a r -
tífices y los ingenieros, fueron trans-
portados de Jerusa len: 

3 . Envió Jeremías esta carta por 
mano de Elasa, hijo de S a f a n , y d e 
Gamar ías , hijo de H'-lcías, que Sede-
cías, rey d e J u d á , envió á Babilonia 
á Nabucodonosor , rey d e Babilonia, 
diciendo: 

4. E s t o dice el Señor de los ejér-
citos, el Dios de Israel, á todos los 
cautivos que he t ranspor tado d e Je ru -
salen á Babi lonia : 

5 . Edificad casas, y habitadlas; 
p lan tad huertos, y comed sus frutos. 

6 . T o m a d mugeres, y engend rad 
hijos é hijas; y dad mugeres á vues-
t ros hijos, y maridos á vuestras hijas, 
y procreen hijos é hijas; y multiplicaos 
en el lugar en que estáis, y no seáis 
pocos en numero. 

Antes 
de la era c ¿ 

vulgar 
59?. 

^ L Hebr . dif. á los principales ancianos de en t r e los cautivos. 
¥ 2 . Vease el l ibre cuar to de los Reyes, cap. xxiv. V 12. 
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7. Procurad la paz de la c iudad 7. E t quaeri te pacem civita* 

á donde os hice llevar cautivos; y ro- tis, ad quam transinigiare vos 
gíÜ por ella al Señor, pues en su paz feci: e t orate pro ea ad Domi-
tendréis paz vosotros, -puesto que la ha- num: quia in pace illius eri t 
fatais y la habitaréis largo tiempo; pax vobis. 

8. Porque esto dice el S e ñ o r de los 8. Haec enirn dicit Dominus~ 
Svpr. si». e j é r c i t o s , el Dios de Israel: N o os se- exercituuni Deus Israel: Non 

Kvu! 15 ' duzean vuestros profetas que están en vos seducant prophetae vestri, 
medio de vosotros, ni vuestros adivi- qu¡ sunt in medio vestrum, et 
nos; ni deis atención á esos sueños divini vestri; e t ne at tendatis ' 
que vosotros soñáis; ad somnia vestra, quae vos so-

mniatis: 
9. Porque ellos os profetizan fál- 9. Quia falso ipsi prophetant 

sámente en nombre mió; pues no los vobis in nomine meo: et non 
he enviado yo, dice el Señor . misi eos, dicit Dominus. 

10. Y estas cosas dice e l Señor : 10. Quia haec dicit Dominus: 
2. Par. xxxvi. No saldréis del cautiverio tan presto Cum coeperint impleri in Ba-
21- como ellos dicen; mas c u a n d o empe- bylone septuaginta ánni, visita-
Supr. xxv. 12. z a r e n á cumplirse los setenta años que bo vos: et suscitabo super vos 
Van. ix. 2. ' debeis pasar en Babilonia, yo os vi- ve rbum meum bonum, ut re-

sitaré, no ya en mi furor, sino en mi ducam vos ad locum istum. 
misericordia; y verificaré sob re voso-
tros la palabra favorable q u e os di, 
pa ra volveros á t raer á esta t ierra , co-
mo lo tengo prometido; 

11. Porque yo sé los pensamien- 11. Ego enim scio cogitatio-
tos que tengo sobre vosotros, dice el nes, quas ego cogito super vos, 
Señor; pensamientos de paz y no de ait Dominus, cogitationes pa-
afliccion," para daros pac ienc ia en cis, et non afflictionis, ut dem 
vuestros m&les, y terminarlos en el tiem- vobis finem et patientiam. 
po que he señalado." 

12. Entónces me invocaréis, y vol- 12. E t invocábitis me, et ibi-
veréis á la tierra de vuestros padres; tis: et oí abitis me, et ego ex-
me suplicaréis, y yo os escucharé . audiam vos. 

13. Buscaréisme, y m e hallaréis 13. Quaere t is me, et inve-
cuando me buscareis de t o d o vues- nietis: cüm quaesieritis me in 
tro corazon. toto corde vestro. 

14. Sí, entónces seré ha l lado por 14. E t inveniar á vobis, ait 
vosotros, dice el Señor; y y o t raeré Dominus: e t reducam captivi-
vuestros cautivos, y os r ecogeré de ta tem vestram, et congregabo 
todas las naciones, y de todos los lu- vos de universis gentibus, et de 
gares á donde os desterré, d i ce el Se - cunctis locis, ad quae expuli 
ñor; y os haré volver del l u g a r á don- vos, dicit Dominus ; e t rever t i 
d e os hice t ransmigrar , y en donde vos faciam de loco, ad quem 
os he dejado tanto tiempo," t ransmigrare vos feci: 

>¡r 11. Se lée en el hebreo, pacis, et non id malum. Parece ser una falta del 
copista en lugar de ad pacem, et non ad malum, 6 pacis, et non mali. Quiere decir, 
que la preposición ad verosímilmente se omitió ántes de lo uno, ó se añadió ántee 
de lo otro. 

Ibid. Hebr. dif. para daros los bienes que deben suceder á estos males, y que 
deben ser ahora el objeto de vuestra esperanza. 

14. Hebr. y yo es haré volver á este mismo lugar de dende os h&bia hecho sacar-

nobis Dominus 
Babylone. 

CAPITULO XXNC. 1 ? ! ' 

15. Qu ia dixistis: Suscitavit 15. Por haber dicho vosotros, ha-
prophetas in blando de vuestros falsos profetas:" El 

Señor nos ha suscitado profetas t n 
Babilonia, que nos han prometido una 
pronta vuelta. Por esta misma razón 
castigaré á vuestros hermanos los que 
quedaron en Judea; 

16. Porque ved aquí lo que dice 
el Señor al rey Sedecías que está sen-
tado sobre el t rono de David, y á 
todo el pueblo que mora en esta ciu-
dad, á vuestros hermanos que no sa-
lieron con vosotros al dest ierro; 

16. Quia haec dic.it Dominus 
ad regem, qui sedet super so-
lium David, e t ad omnem po-
pulum habitatorem urbis huius, 
ad fratres vestros, qui non sunt 
egressi vobiscum in transmi-
gra t ionem: 

17. Haec dicit Dominus exer-
ci tuum: E c c e mittam in eos 
gladium, et famem, et pestem: 
et ponarrt eos quasi ficus malas, 
quae comedi non possunt, eò 
quod pessimae sint. 

18. E t persequareos in gladio, 
et in fame, et in pestilential et 
dabo eos in vexationem univer-
si« regnis terrae: in maledi-
c t ionem, et in s tuporem, et in 
sibilum, et in opprobrium cun-
ctis Gentibus, ad quas ego eie-
ci eos: 

19. E ò quòd non audierint 
verba mea, dicit Dominus: quae 
misi ad eos per servos meos 
prophetas de nocte consurgens, 
et mittens: e t non audistis, di-
cit Dominus. 

20 . Vos ergo audite verbum 
Domini omnis transmigratio, 
quam emisi de Ierusalem in 
Babylonem. 

17. Es to dice el Señor de los ejér-
citos: H e aquí que yo enviaré contra 
ellos la espada, el hambre y la pes-
te, y los pondré como higos malos," 
que no pueden comerse por ser pé-
simos. 

18. Perseguirélos con la espada, el 
hambre y la peste, v los en t regaré á ^ F - ^ i v . - S . 
todos los reinos de la tierra, para que 
sean maltratados," maldecidos, asom-
brados y silbados, y sean el oprobio 
de todas las gentes á donde los he 
arrojado; 

19. Por cuanto no han oido mis 
palabras, dice el Señor , las que les 
dirigí por mis siervos los profetas," en-
viéndoselos á muy buen t iempo, los cua-
les os exhortaron de mi parte, y sin 
embargo no los escuchasteis, dice el 
Señor . 

20. Vosotros, pues, escuchad aho-
ra la palabra del Señor , todos los 
desterrados que envié de Jerusalen á 
Babilonia." 

15. Hebr . dif. Mas vosotros, hablando de vuestos falsos profetas, decis: El SeP 

ñor nos ha suscitado profetas en Babilonia, que nos prometen una pronta vuelta-, y 
confúndaos en estas vanas promesas, os lisonjeáis con que seréis mas felices en vues. 
tro pais. Mas he aquí lo que dice el Señor , &c. La dificultad de ligar este vers í . 
culo, ya con el que precede, ya con el que sigue,, viene de que los copistas han 
t raspuesto verosímilmente los cinco versículos siguientes, y han separado e?te del 
21. que era su continuación natural . Esto se explicará en la no t a del V 20. 

17. Hebr . dif. como higos silvestres. 
Y 18. Hebr. dif. agitados. 
v 19 Dif. por los profetas, mis servidores. 

20. La versión de los Setenta pasa del verso 15. al 21; de suerte que loe 
versos 16, 17. 18, 19 y 20, no se hallan allí. Houbigant sospecha que han sido t ras , 
guestos, y que su verdadero lugar es despues del verso 9. L a semejanza que se ha-
lla en t r e el principio del verso 10: Quia haec dicit Dominas, y el del verso 16: Quia 
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21. Es tas cosas dice el Señor de 21. H a e c dicit Dominus ex-
los ejércitos, el Dios de Israel, á Acab, ercitum Deus Israel ad Achab 
liijb de Colías, y á Sedecías, hijo de filium Coliae, et ad Sedec iam. 
Maasías , que os profetizan en nom- filium Maasiae, qui prophetant 
bre mió mentirosamente: H e aquí que vobis in nomine meo mendaci-
yo los entregaré en manos de Nabu- ter: E c c e ego t radam eos ia 
codonosor, rey de Babilonia, y él les manus Nabuchodonosor regis 
qui tará la vida delante de vuestros ojos. Babylonis; et percutiet eos in 

oculis vestris. 
22 . Y cuantos han sido t ranspor- 22 . E t assumetur ex eis ma-

tados de Judá á Babilonia, se servi- ledictio omni transmigrationi 
rán de su nombre cuando quieran mal- luda , quae est in Babylone, 
decir, diciendo: Trá te t e el S e ñ o r e o - dicentium: Ponat t e Dominus 
IDO trató á Sedecías y Acab , que el sicut Sedeciam, e ts icut Achab, 
l e y de Babilonia hizo freír á fuego quos frixit rex Babylonis in i-
rnanso en una estufa ardiente, gne : 

23. Por cuanto obraron néciamen- 23. P r o eo quod fecerint 
te en Israel, corrompiendo á las mu- stultitiam in Israel, et moecha-
geres de sus amigos," y propalaron ti sunt in uxores amicorum 
mentirosamente en nombre mío pala- suorum, et locuti sunt ver bu m 
bras que yo no les habia ordenado: in nomine meo mendaci ler , 
yo soy el juez y el testigo de los crí- quod non mandavi eis: ego 
menes de esos falsos profetas, dice el sum iudex et testis, dicit Do-
Señor , y yo los he condenado de an- minus. 
temano al suplido que se les hará su-
frir." 

24. También á Semeías Nehela- 24 . E t ad Semeiam Nehe-
mita , dirás:" lamiten dices. 

2o . Es to dice el Señor de los ejér- 25. Haec dicit Dominus exer-
citos, el Dios de Israel ; Porque remi- ci tuum, Deus Israel: Pro eo 
tiste en tu nombre car tas á todo el quod misisti in nomine tuo li-
pueblo que está en Jerusalen, y á So- bros ad omnem populum, qui 
fonías, hijo de Maasías , sacerdote," est in Ierusalem, et ad Sopho-
y á todos los sacerdotes, diciendo: niam filium Maasiae sacerdo* 

t em, et ad universos sacerdo-
tes, dicens: 

26. El Señor te ha establecido sa- 26. Dominus dedit te sacer-
cerdote en lugar del sacerdote Joia- dotem pro Ioiada sacerdote, 

haec dicit Dominus, pudo ocasionar es ta trasposición. Los cinco versos 16, 17, 18, 19 
y 20, podrian en efecto convenir muy bien ent re los versos 9 y 10, y entónces se 
pasaría del 15. al 21. como en la versión de los Se ' en ta . Sospecha igualmente Hou-
bigant otra trasposición del verso 20. que él coloca entre el 14. y 15; pero esta parece 
ménos probable: no se ve lo que podi ia haber dado lugar á ella, ni la exige el enlace 
del texto . El verso 20. se une muy bien al 10; y el 15. al 21. Puede observarse que el 
15. apénas se sostione ent re el 14. y 16; y al contrar io se apoya na tura lmente so . 
bro el 21: Quia dixistis, ef.......haec dicit Dominus ¿fr. Porque dijisteis: El Señor nos 
suscitó profetas en Babilonia; he aquí lo que dice sobre esto el Señor de los ejércitos. 

V 23. Hebr . Hif. de su prójimo. 
Ibid. Hebr . dif. Yo mismo conozco y soy testigo de sus crímenes. Aquí concluye 

l a car ta de Jeremías á los Jud íos de Babilonia. 
ÍT 24. Pasó esto despues de la vuelta de los diputados de Sedecías, que habían 

llevado la car ta de Jeremías á Babilonia. Véase el ÍT 2®. 
i r 25. Sofonías era segundo sacerdote (4 Reg. xxv. 18), es decir, el s e g u n d e e n 

dignidad en el templo, el in tendente de la casn del Señor Véase el verso siguiente. 

CAPITULO XXIX. 1 7 3 

ut sis dux in domo Domini su- da," para que presidas en la casa de! 
per omnem virum arreptit ium Señor sobre todo hombre entusiasta, 
e t p rophetantem, ut mittas euin y que profetiza, no por espíritu" de 
in nervum et in carcerem. Dios, á fin de que lo pongas en pri-

siones y en la cárcel." 

27 . E t nunc quare non in- 27 . ¿Por qué pues no has repren-
crepasti I e r emiam Ana tho- dido ahora á Jeremías de Anatot , q u e 
thiten, qui prophetat vobis? os está profetizando? 

28 . Qu ia super hoc misit in 28. El nos escribió sobre esto á 
Babylonem ad nos, dicens: Babilonia, diciendo: Largo es vuestro 
Longum est: aedificate domos, cautiverio, y así, edificad casas, y ha-
et habítate: et plantate hor- hi tadlas; plantad huertos, y comed sus 
tos, et comedi te fructus eo- frutos. 

™29. Legit ergo Sophonias sa- 29. Leyó pues Sofonías, sacerdo-
cerdos librum istum in auribus te, esta car ta de Semeías en presen-
le remiae prophetae. cia del profeta Je remías . 

30. E t fac tum est verbum 30. Y al mismo t iempo se comu-
Domini ad Ieremiam, dicens: nicó la palabra del Señor á Jeremías , 

diciendo: 
31. Mitte ad omnem transmi- 31. Escr ibe á todos los que han si-
grat ionem, dicens-- Haec di- do llevados á Babilonia en estos tér-
c i tDominus ad Semeiam Ne- minos: Es to dice el Señor á Semeías''' 
helamiten: pro eo quod pro- Nehelaini ta: Por cuanto os ha profe-
phetavít vobis Semeias, e t ego tizado Semeías , sin haberlo yo envía-
non misi eurn: e t fecit vos con- do, é hizo que vosotros confiaseis e n 
fidere in mendacio: una mentira; 

32. Idcirco haec dicit Domi- 32. Por eso mismo, esto dice el 
ñus: E c c e ego visitabo super Señor: H e aquí que yo visitaré en mi 
Semeiam Nehelamiten, et su- cólera á Semeías Nehelamita , y á su 
per semen eius: non erit ei vir posteridad: ninguno de sus descendien-
sedens in medio populi huius, tes se sentará en medio de este pue-
e t non videbit bonum, quod blo obteniendo alguna dignidad, ni ve-
ego faciam populo meo, ait r á él por sí mismo el bien que he d e 
Dominus: quia praevaricatio- hacer á mi pueblo, dice el Señor; por-
nem locu tuses t adve r susDo- que profirió palabras de mentira con-
m j n u m . t ra el Señor, profetizando cosas con-

trarias á lo que Dios había resuelto 
ejecutar. 

ir 26. Creen muchísimos que Je remías habla aquí del gran sacerdote Joiada, que 
habia vivido bajo el reinado de Joas , y manifes tado mucho celo. Otros piensan que 
Jo i ada de quien aquí se habla, no es el g r an sacerdote de este nombre, sino u n sa-
cerdote in tendente del templo, y quizá el predecesor de Sofonías. El hebreo podría 
t raducirse: El Señor te h a establecido segundo sacerdote en lugar del sacerdote Jo-
iada. A la letra: bajo el sacerdote Joiada. Acaso debería leerse: bajo el sacerdote &a-
ta ias . Es te era entónces sumo sacerdote. Véase el lib. 4. de los Reyes, xxv. 10. 

Ibid. Hebr . dif. en los cepos y a taduras . 
^ 31. Heb r dif. tocante á Semeias. . 
ir 32. Lit . palabras de prevaricación, ó regun .el hebreo, d e detección üe tu. 

fidelidad. 

/ 
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C A P I T U L O X X X . 

Vuelta de Israel y de Judá: dia terrible que le ha de preceder : ambas casas servirán al 
Señor y á David su rey. El Señor destruirá á los enemigos de su pueblo, reunirá 
á los Israeli tas, y los l lenará de bienes. Venganzas que ántes exper imentará su pueblo.. 

1. HABLANDO el Señor á Jeremías , 
le dijo: 

2. Esto dice el Señor Dios de Is-
rael: Escr ibe en un libro todas las pa-
labras que te he hablado;" 

3. Porque llega el t iempo, dice el 
Señor , en que haré volver los cauti-
vos de mi pueblo de Israel y de Ju -
dá : los haré, dice el Señor, regresar 
á la tierra q u e clí á sus padres, y la 
poseerán de nuevo. Pero ántes de esto 
se verán agobiados de desgracias; 

4. Porque estas son las palabras 
que habló el Señor á Israel y á Judá:" 

5. He aquí lo que dice el Señor : 
Diréis algún dia: H a l legado á nues-
t ros oidos un estrépito terrible: el espan-
t o se presenta por todas partes, y no 
hay paz que podamos aguardar. 

6. Preguntad y vô d si los varones 
son los que han de parir; ¿por qué pues 
estoy viendo á los hombres con las 
manos sobre sus lomos cerno la mu-
ge r que está con los dolores del par-
to , y por qué están pálidos y desfi-
gurados sus semblantes? 

7. Así andarán los Judíos cuando 
se vean en poder de les Caldeos. ¡Ay! 
que grande será aquel dia, ni habrá 
tenido semejante. Será t iempo de tri-
bulación para Jacob ; y con todo eso, 
quedará por fortuna libre en el tiem-
po que tengo señalado;" 

1. H o c verbum, quod factum 
est a d Ieremiam ä Domino , 
d icens : 

2 I l a e c dicit Dominus D t u s 
I s r ae l , dicens: Scr ibe tibi o-
m n i a verba, quae locutus sum 
ad t e , in iibro. 

3. E c c e enim dies veniunt , 
dicit Dominus: et convertam 
convers ionem populi mei Is-
rael e t luda , ait Dominus: e t 
conve r t am eos ad t e r ram, 
q u a m dedi patribus eorum: et 
possidebunt earn. 

4 . E t haec verba, quae locu-
tus es t Dominus ad Israel et ad 
I u d a m ; 

5. Quon iam haec dicit Do-
minus : Vocem terroris audivi-
m u s : formido, et non est pax. 

6. In te r roga te , et videte si ge~ 
n e r a t masculus: quare ergo 
vidi omnis viri manum super 
l umbum suum, quasi parturien-
tis, e t conversae sunt univer-
sae facies in auruginem? 

7 . Vae, quia magna dies ilia, 
n e c est similis eius: tempusque 
tribulationis est I acob , et ex 
ipso salvabitur. 

ÍT 2. Ya habia dado el Señor á Je remías una órden semejante desde el a ñ o cuar-
t o de Joakim. Infr. xxxvi . 1 2. El rey habia quemado el libro, y Je remías es-
cribió otro ma? extenso. Ibid. ÍT 23. 32. Aquí recibió el profeta por tercera vez la 
órden de escribir lo que el Señor le habia dicho. 

ÍÍ 4. O según los Setenta : con respecto á Israel y á Judá . 
ÍÍ 7. O mejor: asi estarán los Caldeos cuando v e n g a n los Persas y Medos á caer 

sobre ellos. Isai. xni . 8. Este será un t iempo de aflicción para Jacob que estará 
wulivo en esta tierra; pero pronto quedará libre; porque en ese t iempo &c. 

CAPITULO XXX. 175 
' 8. E t erit in die illa, ait Do-
minus exercituum: ccñteram 
iugum eius de eolio tuo, e t vin-
cula eius dirumparn, et non 
dominabuntur ei ampliüs alieni: 

9. Sed servient Domino D e o 
suo, et David regi suo, quem 
suscita bo eis. 

10. T u ergo ne t imeas serve 
meus Iacob , ait Dominus, ñe-
que paveas Israel: quia ecce 
ego salvabo te de terra longin-
qua, et semen tuum de terra 
captivitatis eo rum: et reverte-
tur Iacob, et quiescet, e t cun-
ctis affluct bonis, e t non erit 
quem formidet. 

11. Q u o n i a m tecum ego sum, 
ait Dominus, ut sai veni te: fa-
ciam enim consummationem in 
cunctis Gentibus, in quibus 
dispersi te : te autein non fa-
ciam in consummat ionem: sed 
cast igabo te in iudicio, ut non 
videaris tibi innoxius. 

*12. Q u i a haec dicit Dominus: 
Insanabilis f rac tura tua, pessi-
ma plaga tua, 

13. xN'on est qui iudicet iudi-
cium t u u m ad all igandum: cu-
rat ionum utilitas non est tibi. 

8. Porque en aquel d i a , dice el 
Señor de los ejércitos, te qui taré del 
cuello el yugo de tus enemigos," y lo 
haré pedazos : romperé tus cadenas ," 
y no te dominarán mas los extrange-
ros, porque ya no te levantarás contra 
mí', 

9. Sino que los hijos de Israel ser-
virán entonces con fidelidad al Seño r 
su Dios y al hijo de David su rey, que 
yo les suscitaré." 

10. N o temas pues tú que te aban- i , af . x u u . l , 
done para siempre, ó J a c o b , que xuv. 2. 
eres mi s iervo, dice el Señor: Israel , ¿«e-t.70.71i 
no tengas miedo, porque yo te saca-
ré de esa tierra tan distante en q u e 
estás, y á tus hijos de la región en 
que se hallan cautivos; tornará J a c o b 
á la tierra que le he dudo, y en ella 
gozará del reposo que le prometí: vi-
virá en la abundancia de todos los bie-
nes, sin que tenga mas enemigos que 
t emer ; 

11. Porque yo estoy contigo pa-
ra salvarte, dice el S e ñ o r : extermi-
naré á todos los pueblos en t re los cua-
les t e he dispersado; pero á tí no te 
acaba ré en té ramente , sino que te cas-
tigaré según mi justicia, para que no 
te creas inocente, ántes bien conozcas 
tus pecados enormes." También lo se-
rán los males con que yo te afligiré. 

12. Po rque esto dice el Señor : T ú 
herida es incurable -." es muy maligna 
tu llaga. 

13. N o hay quien forme el debido 
juicio acerca del modo con que se le 
debe vendar: son inútiles" cuantos re-

ÍT 8. El hebreo dice de eolio tuo, quizas en lugar de de eolio eius: yo quitare 
de su cuello el yugo que carga. 

Ibid. El hebreo dice et vincula tua, en vez de et vincula eius. 
ÍT 8. y 9. Creen a lgunos que esta profecía tuyo un cumpl imiento imperfecto y 

figurado en t iempo de Zorobabel, y el completo y perfecto en t iempo dé Jesucris to 
que es el Hijo de David prometido aquí. David en hebreo significa el muy ama-
do, y Jesucris to es c iér tamente el muy amado de su Padre Dios, y de los hombres, de 
quienes es el Salvador . 

i r 11. Hebr . dif. Mas yo te castigaré según el juicio, según la equidad, esto 
es, con una justa moderación, de modo que no te deje impune. Vease el capi tulo 
x . verso 24. 

f 12. Hebr . dif. morta l . El hebreo dice ad fracturam tuam, por fractura tua. 
y 13- Hebr . dif. No hay quien te haga justicia ni quien vende tu herida: no 

hay remedios para curai te . É l hebreo dice ad alligationem. El intérprete siriaco pa. 
rece haber leido ad auxilium tuum. Despues se dice, medicinae ascensionis, quizas 
por afferens medicinas. Una expresión semejante se halla e n el texto hebreo V 

\ 
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medios se usen para curar te . 
muí. 14. T e han olvidado todos tus ama- 14. Omnes amatore« tui o» 

dores , y y a n o i rán á buscar te para bliti sunt tui, teque non quae-
fiacer alianza contigo, por cuan to t e rent: plaga eniin inimici per-
hice u n a llaga c o m o de m a n o ene- cussi te castigatione crudeli: 
miga: t e castigué c rúdamente por la propter multitudinem iniquità-
m u c h e d u m b r e de tus iniquidades, y por- tis tuae dura facta sunt pecca, 
que" t e endureciste en tu pecado. 

15. ¿P >x qué pues, levantas el gri-
to al sentirte golpeada? incurable es 
tu dolor , é inútiles tus lamentos." Me-
recidos tienes los males que experimen-
tas, porque si te he t ratado de este 
modo , es por la muchedumbre de tus 
iniquidades, y por tu obstinación en 
el pecado; 

16. Pe ro algún dia quedarán de-
vorados todos los que te devoran, y 
serán llevados al cautiverio todos tus 
enemigos: los que hoy te des t ruyen," 
serán destruidos á su vez, y abando- , 
nados al saqueo todos tus saqueadores ; praedatores tuos dabo in prae-

dam. 
17. Porque volveré á cicatrizar tu 17. Obdúcam enim cicatri-

llaga, y te curaré de tus heridas, di- cem tibi, et à vulneribus tais 
c e el Señor . L a repudiada te han Ila- sanabo te, dicit Doininus. Qu ia 
inado, ó Sion. Esta es, dicen ellos, la eiectam vocaverunt t e S ion : 
q u e no tiene quien la busque m la H a e c est, quae non habebat 
proteja. requirentem. 

18. Pero esto dice el Señor : Yo 18. Haec dicit Dominus: Ec-
haré que tornen los cautivos que ha- ce ego convertam 
bitaban en las t iendas de Jacob: ten-
d ré compasion de sus casas: será ree-
dificada la ciudad en su montaña," y 
fundado de nuevo el templo" como es-
t aba ántes. 

19. Saldrán de su boca a labanzas 
y cánticos de alegría: los multiplica-

ta tua. 
15. Quid clamas super con-

trione tua? insanabilis est do-
ior tuus: propter multitudinem 
iniquitatis tuae, et propter dura 
peccata tua feci haec tibi. 

16. Propterea omnes , qui co-
medunt te, devorabuntur : e t 
universi hostes tui in captivi-
ta tem ducentur : e t qui te va-
stant, vastabuntur, cunctosque 

conversio-
nem tabernaculorum Iacob, et 
tectis eius miserebor, et aedifi-
cabitur civitas in excelso suo, 
e t templum iuxta ordinera 
suum fundabitur . 

19. E t egredietur de eis laus, 
voxque ludent ium:et multipli-
cabo eos, e t non minuentur : 
et glorificabo eos, e t non at-
tenuabuntur . 
'20. Et erunt filii eius sicut 

á principio, et coetus eius c o . 
ram me permanebi t : e t visita-

17. de este capítulo, y en el xxxm. f 6. No hay quien te haga justicia, ni quien 
te socorra: no hay quien te dé los remedios que necesitan tus males. 

V 14. Tal es el sentido del hebreo. Véase el verso siguiente. 
ÍJ 15. Hebr. dif. ¿Por qué te lamentas por tu herida y por tu dolor mortal? Tú 

¡as merendó <J-c. 
T¡? 18. Hebr. lit. sobre su altura. 
Jbid. Hebr. dif. y los caftillos, las fortalezas permanecerán como én tes . 
^ 19. O bien, en la humil lación. 

ré, y no se disminuirá su número: los 
honraré, y no caerán en la indigencia." 

20. Quedarán sus hijos como es-
taban al principio, en absoluta libertad 
de profesar su religión: su congrega-

CAPITULO xxxr . 
cion será estable en mi presencia, y 
visitaré en mi cólera á cuantos los per-
siguen. 

21. Y nacerá de J acob un caudi-
llo que lo conducirá por el camino de 
la justicia, y de en medio de él sal-
drá á luz un príncipe que lo juzgará 
con equidad." Yo me lo arr imaré y él 
se acercará á mi; porque ¿quién es 
aquel que sin mi auxilio puede arri-
mar su corazón para acercarse á mí, 
dice el Señor? 

22 . Entonces seréis mi pueblo, y yo 
seré vuestro Dios: no experimentaréis 
mas los efectos de mi cólera, porque 
vosotros tampoco fultaréis á la fide-
lidad. 

23. Mas el torbellino del Señor , 
su furor impetuoso," su inminente tem-
pestad va á descargar sobre la cabe-
za de los impíos. 

24. N o desviará el Señor su cóle-
r a y su indignación de encima de ellos, 
hasta que haya ejecutado y cumplido 
en sus personas iodos los designios de 
su corazon; y en el último dia com-
prenderéis estos designios, cuando los 
viereis enteramente cumplidos, 

Í ¡ 21. Los in térpretes an t iguos y modernos explican esto de Jesucris to; los que 
lo ent ienden de Zorobabel consideran á este pr íncipe como una figura del Mesías. 

23. E l hebreo dice furor, quizas en lagar de cum furore, ó bien cum indi, 
gnatione: el torbellino del Señor va á estal lar por un efecto de su indignación. 
Los versos 23. y 24. se parecen mucho al 19. y 20. del cap. xxm. 

bo adversùm omnes qui tribu-
lant eum. 

21. E t erit dux eius ex eo: 
et princeps de medio eius pro-
ducetur: e t appl icabo eum, et 
accedei ad me: quis enim iste 
est, qui applicet cor suum 
ut appropinquet mihi, ait Do-
minus? 

22. E t éritis mihi in populum, 
et ego ero vobis in Deum. 

23. Ecce turbo Domini , furor 
egrediens, procella ruens, in 
capi te impiorum conquiescet . 

24 . Non avertei iram indi-
gnationis Dominus , donec fa-
ciat et complea t cogitatio-
nem cordis sui: in novissimo 
dieruin intelligetis ea. 

C A P I T U L O X X X I . 

Libertad de la casa de Israel reunida á la de Judá : reconoce Ef ra im su iniquidad, 
y Dios le ve con misericordia. Nacimiento del Mesías. Nueva al ianza. Reedifica, 
c ion de Jerusalen. 

1. IN tempore ilio, dicit Do-
minus: E r o Deus universis co-
gnationibus Israel, et ipsi e -
runt mihi in populum. 

2. H a e c dicit Dominus: In-
vento grat iam in deserto popu-
lus, qui remanserat à gladio: 
vadet ad requiem suam Israel: 

1. EN aquel t iempo dijo el Señor : 
Yo seré el Dios de todos los hijos7 de 
Israel, y ellos serán mi pueblo; 

2. Porque esto dice el Señor : Así 
como mi pueblo que escapó de la es-
pada de Faraón halló grac ia en el de-
sierto, en donde le alimenté por cua-
renta años á pesar de sus injidelida-

if 1 . L i t . Do todas las familias, de todas las tribus de Israel . 

TOM. XIV. 2 3 



Isai. u . 3. 
Mich. i r . 2. 

3. L o n g e Dominus apparuit 
mihi. E t in chari ta tc perpetua 
diiexi t e , ideo a t l raxi te, mi-
se rans . 

aedificabo te, 
virgo Israel: 

4. R u r s u m q u e 
et aedif icaber is , 
a d h u c ornaber i s tympanis tuis, 
e t eg red ie r i s in choro luden-
t iunj . 
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des, de la misma suerte Israel á pe-
sar de sus pecados irá á Jerusalen que 
es el lugar de su descanso con los au-
xilios que le daré yo." 

3. Es cierto, dice el pueblo, que 
otras veces se me apareció el Señor, 
y me dió los testimonios mas auténti-
cos de su amor, pero ya hace mucho 
tiempo;" mas al presente ya- no piensa 
en mí. Te engañas, hija de Sion:" pues 
que yo te he amado con un amor eter-
no, dice el Señor, por tanto, te saqué de 
entre las naciones, y te a t raje á mí por 
la compasión que te tuve. 

4. Por esta misma te reedificaré, 
y tendrás nuevo ser, ó virgen de Is-
rael: aun comparecerás en pompa al 
sonido de tus panderos, y caminarás 
cun regocijo en medio de coros de 
músicos. 

5. Aun plantarás viñas en las mon-
tañas de Samaría, y los que las plan-
ten, si son observadores fieles de mi 
ley, no recogerán ei fruto hasta que 
llegue el t iempo" que ella prescribe-, 

(3. Porque vendrá dia en que los 
centinelas y los gefes de mi pueblo 
gri tarán sobre la montaña de Efra im 
en unión de Judá: Levantaos , subamos 
á Sion, á la casa del Señor nuest ro 
Dios; y vamos á rendirle homenages 
en un lugar que le está dedicado es-
pecialmente. 

7. Porque esto dice el Señor: Con-
muévete de gozo, ó Jacob: haz resonar 
gritos de alegría al f ren te de las na-
ciones: haced un gran ruido: entonad 
cántico-, v decid: Salva, Señor, á tu 
pueblo, salva las reliquias de Israel." 

t 2. Hebr . dif. Las reliquias de mi pueblo que e scapa ron de la espada de los 
As,ríos. hallaron gracia delante de mí en el desier to, en esas vastas regiones en que 
están dispersados y reducidos á una extrema miseria: y ahora con mi auxilio irá Is . 
r ao l f i la tierra de sus padres, que es el lugar de su reposo . 

V 3. Vulg. lit. Unge. Hebr. lit. a longinquo. E n vez de mihi, leyeron los Se . 
l en ta ei; hace mucho tiempo que el Señor se le apa rec ió . 

Ibid O mejor: ¡e virgen de Israel! Infr. Í¡ 4 et seqq. Porque todo esto toca es-
pecialmente al reino de las diez tribus. Infr. \ 5. 6. 9 . 

, * 5 - H e b r - d ¡ f - Y I o s «lue la plantaren la verán í l ega r á la sazón en que pne. 
dan recojer sus f ru tos . Según la ley eran impuros los f ru tos de los tres años pri-
meros; los del cuarto debían consagrarse al Señor , y n o se podia comer de ellos, 
sino hasta despues del quinto año. Lev. xix, 23- et seqq. 
• 1 7 . Los Setenta leen: h a salvado el Señor á su pueblo, ha salvado las reliquias 

de Israel; lo que mdica , que en vez de salva. populum tuum, leyeron salvavit 
populum suum. ' 

5. A d h u c plantabis vineas 
in m o n t i b u s Samar iae : planta-
bunt p lan tan tes , e t d o ñ e e tem-
pus ven ia t , non vindemiabunt: 

6. C-iuia e r i td ies , in qua cla-
m a b u n t custodes in m o n t e E -
p h r a i m : Surgite, e t ascenda-
mus in Sion ad Dominum 
D e u m nost rum. 

7. Q u i a haec dicit Dominus: 
Exu l t a t e in laetitia Jacob, et 
hinni te con t ra caput Gent ium: 
pe r sóna t e , et cani le , et dicite: 
Sa lva D o m i n e populum tuum 
rel iquias Israel. 

8. E c c e e g o adducam eos de 
térra Aquilonis, et congregabo 
eos a b extremis terrae: inter 
quos erunt caecus et claudus, 
praegnans et pariens simul, 
coetus inagnus revertentium 
huc. 

9. In fletu venient: e t in mi-
sericordia reducam eos: et ad-
ducam eos per torrentes aqua-
rum in via recta, e t non im-
pingent in ea: quia factus sum 
Israeli pater , et Ephra im pri-
mogenitus meus est. 

10. Audite verbum Domini, 
Gentes, e t annunciate in insu-
lis, quae proeul sunt, et dici-
te: Qui dispersit Israel , con-
gregabit eum: et custodiet eum 
sicut pastor gregem suum. 

11. Redemi t enim Dominus 
Iacob , et liberavit eum de ma-
nu potentioris. 

12. E t venient, e t laudabunt 
in monte Sion: et confluent ad 
bona Domini super frumento, 
e t vino, et oleo, et foetu pe-
corum et armentorum: eritque 
anima eoruin quasi hortus irri-
guus, et ultra non esurient. 

13. T u n c l ae t abkur virgo in 
choro, iuvenes et senes simul: 
e t convertam luctum eorum 
in gaudium, et consolabor eos, 
e t laetificabo à dolore suo. 

8. Yo los salvaré, dice el Señor, 
y los traeré de la tierra del Aquilón: 
los recogeré de los confines del mun-
do; entre ellos vendrán reunidos el cie-
go y el cojo, la preñada y la parida, 
y tornaran aquí en g rande número: 

9. Volverán llorando de alegría," y 
por un efecto de mi misericordia los 
reconduciré á su pais, y los haré pa-
sar por una tierra donde corren tor-
rentes de aguas para refrescarlos: 
los conduciré por un camino derecho 
y llano en que no tendrán ningún 
tropiezo, porque yo soy el padre de 
Israel, y Efra im es mi primogénito." 

10. Naciones, escuchad la palabra 
del Señor, y anunciadla á las islas 
mas distantes, y decidles: Aquel que 
dispersó á Israel, lo reunirá y lo guar-
dará como guarda el pastor á su ga -
nado; 

11. Pues el Señor ha resca tado £ 
J acob y le ha librado de un enemi-
go mas poderoso que él. 

12. Y así, ellos vendrán y alaba-
rán á Dios sobre el monte Sion, cor-
rerán en bandadas á gozar de los bie-
nes que recibjj'án de la bondad del Se-
ñor , del trigo, del vino, del aceite, y 
de las crias de ovejas y vacas: será 
su alma como un jardín siempre re-
gado de las aguas, y no volverán á 
tener hambre." 

13. Entonces se regocijarán las vír-
genes al sonido de instrumentos de 
música," y los jóvenes, unidos con los 
ancianos, se divertirán juntamente: cam-
biaré su llanto en cánticos de rego-
cijo: los consolaré, y despues de su 
dolor los llenaré de alegría. 

Í¡ 9. Hebr . dif. Regresarán, derramando lágrimas de penitencia, y serán condu-
cidos por mí haciéndome súplicas. Infr. i. 4. Él hebreo dice et in precibus-, los Se-
tenta leyeron et in consolationibus: y los reconduciré derramando sobre ellos mis 
consuelos. . 

Ibid. Esto es, mi m a y amado. Aquí representan Efra im é Israel al reino de las 
diez tribus. L a vuelta de Ef ra im al monte de Sion, representa la fu tu ra vuel ta de 
la nación judia á la Iglesia de Jesucris to. Al presente, los Judíos son enemigos de 
Dios en cuanto al Evangelio-, pero con respecto á la elección, dice S . Pablo, son muy 
amados, por causa de sus padres. Rom. xi. 28. Dios manifes tará su amor para con 
ellos en el t iempo do su fu tura conversión. 

$ 12. Hebr. no vivirán mas en el dolor, en la aflicción, 
" t 13. Lit . en coro. 



14. Hebr . l i t . saciado. 
V 15. Hebr . dif. Se ha levantado u n a voz de R a m á : 6 b ien , sobre las alturas. 

E s t a palabra hebrea puede ser el nombre de a l g u n a ciudad del re ino de Is rae l ; pe-
ro la mayor par te de los in té rpre tes la t o m a n por u n a al tura: subiase á las al turas 
para dar l amentos en las calamidades. 

lbid. E l hebreo dice lumentatio fletus amaritudinum, ta l vez en lugar de lamenta-
tio et fletus: l amentos y lágr imas amargas . 

lbid. Era Raquel madre de José , y por cons iguiente abuela de E f r a i m , que era 
bf¡o .le aquel, y por eso se represen ta aquella l lorando la m u e r t e de los hi jos de 
E f r a i m . Ademas , f u é en te r rada en el camino de Bet lehem, á poca dis tancia de es-
t a po' i lacion, y S. Ma teo nos hace notar el cumpl imien to de es ta palabra de Je re . 
m í a s en la mor tandad de los ¡nocentes en Bet lehem, despues del nac imien to de J e . 
sucr is to . Mutth. u . 17. 18. 

lbid. El hebreo dice non ipse, en lugar de non ipsi, hebra ísmo que significa 
non svnt. 

V 16. T a l e s el sent ido del hebreo: porque tus t r aba jos t e n d r á n & c . 
"V 17. Dif. y según el hebreo: te queda u n a esperanza en adelante . 
lbid. E l hebreo dice: JUii, veros ími lmente en lugar de fdii tui. 
\ 18. O m a s bien, y según el hebreo: porque he oído la voz de E f r a i m erran-

te, y disperso lejos de su país. Me has cast igado, me dijo, y quedé a leccionado &C 
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14. Embr iaga ré y engruesaré el al- 14. E t inebr ia to animati) se-
m a de los sacerdotes, y mi pueblo será cerdotum pinguedine: e t po-
co lmadp" de mis bienes, dice el Se- pulus meus bonis meis adim-
ñor; pero úntes han de sufrir gran- plebitur, ait Dominus. 
des males en castigo de sus pecados. 

15. Porque esto dice el Señor: Se 15. H a e c dicit Dominus: 
Hatth. n. 15. i , a levantado un gran ruido procedente Vox in excelso audita est 

de Ramá," se han oido gritos mcz- lamentationis, luctus, e t fletus 
d a d o s con lamentos y suspiros," tris- "Rachel plorantis tilios suos, et 
tes efectos del dolor de Raque l que noleritis consolari super eis, 
Hora sus hijos á quienes ha visto llevar quia non sunt. 
cautivos'' y no quiere consolarse, por-
que ya no existen á su lado." 

16. Pero esto dice el Señor : A ho- 16. H a e c dioit Dominus: 
gue tu bo.ca sus lamentos, 6 Piaquel, Quiescat vox tua à ploratu, et 
y dejen de llorar tus ojos, porque oculi tui à lacrymis: quia est 
tendrán su recompensa tus obras y merces operi tuo, ait Dominus: 
trabajos/', d ice el Señor , y que mo- e t rever tentur de terra inimici. 
vi do de tus lágrimas y súplicas, haré 
que regresen tus hijos de la t ierra de 
tus enemigos: 

17. Al fin se cumplirán" tus espe- 17. E t est spes novissimis tuis, 
ranzas, dice el Señor, y volverán tus ait Dominus: et revertentur 
hijos" á su pais. filii ad términos suos. 

18. Porque escuché las súplicas de 18. Audiens audivi Ephraim 
Efraim cuando era llevado á Pabilo- t ransmigrantem: Castigasti me, 
nia." T ú m e castigaste, decia, y con et eruditus sum, quasi iuven-
mis desgracias quedé aleccionado co- culus indomitus: converte me, 
m o un novillo indócil que se doma á e t convertar: quia tu Dominus 
fuerza de golpes. Conviérteme y yo Deus meus. 
m e convertiré á tí, estoy seguro de 
ello, porque tú eres el Señor mi Dios, 
y ya tengo experimentado tu sobera-
no poder; 

19. Porque despues que me con- 19. Postquam enim convertisti 

me, egi poenitentiam: et post-
quam ostendisti mihi, percussi 
femur meum. Confusus sum, 
et erubui, quoniam sustinui op-
probrium adolescentiae meae. 

20 . Si filius honorabilis mihi 
Ephra im, si puerdel icatus: quia 
ex quo locutus sum de eo, ad-
huc recordabor eius. Idci rco 
conturbata sunt viscera mea 
super eum: miserans misere-
bor eius, ait Dominus. 

21. Sta tue tibi speculam, po-
ne tibi amaritudines: dirige cor 
tuum in viam rec tam, in qua 
ambulasti: revertere virgo Is-
rael, revertere ad ci vita tes tuas 
istas. 

22 . Usquequò deliciis dissol-
veris filia vaga? quia creavit 
Dominus novum super terram: 
F E M I N A CIRCUMDAB1T V1RUM. 

vertiste hice penitencia, y despues que 
m e abriste los ojos y vi mis delitos, herí 
mi muslo en medio del dolor excesivo 
que sentí: quedé confundido y aver-
gonzado, porque los desarreglos que 
formaron el oprobio de mi juventud, 
los he resentido en mí por el castigo 
que ha sillo su consecuencia. 

20. . 4 « me hablaba Efraim en su 
oracion, y por tanto no será perpe-
tuo su oprobio. Porque en efecto, ¿no 
es Ef ra im mi hijo á quien he honrado, 
y un niño que he educado con ter-
nura.'' por tanto, á pesar de que ántes 
he hablado contra él por sus pecados, 
con todo eso, todavía me acordaré de 
él por su penitencia y el amor que 
siempre le he tenido. Por esa razón se 
han conmovido mis entrañas al con-
siderar el estado miserable en que está: 
tendré compasión de él, y lo t ra taré 
con misericordia, dice el Señor; yo 
le reconduciré á la tierra de donde le 
había arrancado." 

21. Mira, Efraim, lo que te pro-
mete el Señor. Levanta pues, sobre tu 
camino montones de piedras que te sir-
van de señales para reconocer la ruta 
por donde has venido: pon unas señas 
que te. recuerden los lugares en que 
has tenido tantas amarguras : convierte 
tu corazon hácia el rec to camino por 
donde anduviste al ir cautivo, para 
que lo sigas á tu regreso que es se-
guro; porque el Señor te dirá un dia: 
Vuelve, ó virgen de Israel, vuelve á 
las mismas ciudades en que habitaste 
en otro tiempo." 

22. ¿Hasta cuándo vivirás entrega-
da á la disolución y á las delicias que 
me. han obligado á desterrarte, hija va-
gabunda é inconstante en tu proceder?" 
Tórnale al Señor, y él te llevará á 
tu pais. Para probártelo hizo un mi-

V 20. Hebr . dif. ¿Es pues c ier to que E f r a i m es para m í un hijo precioso? ¿Es 
pues cierto que es para m í un hijo de delicias, por cuan to habiendo hablado c o n . 
t r a él, lo tengo en la memor i a todavía? Sí: por esto mismo se h a n conmovido por 
el mis en t r añas , y yo h a r é bril lar sobre él mi misericordia, dice el Señor . 

t 21 Hebr . dif. L ' i v a n t i m o n u m e n t o s fúnebres : haz un amargo duelo: dedica t u 
corazon ú reconer el camino por donde has andado: lamenta tus antiguos desórde. 
nes, y despues t é m a t e , 6 v i rgen de Israel &c. 

t 22. Hebr . dif. ¿Has ta c u á n d o serás vagabunda , h i j a rebelde? 
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lagro inaudito; porque el Señor ha 
cr iado en la tierra un nuevo prodi-
gio que aparecerá á su tiempo: UNA 
MUGER virgen ENCEKRARA DENTRO DE 
sí AL HOMBRE Dios que ella concebirá 
en su seno," y este Dios hombre será 
el ¡Salvador de su pueblo, sacándolo de 
su cautividad. 

23. Es to dice el Señor de los cjér- 2 3 . H a e c dicit Dominas ex-
citas, el Dios de Israel: Yo haré que e r c i t uu in Deus Israel: Adlnic 
regresen los Israelitas, y ellos todavía d i c e n t verbum istud in térra 
dirán estas palabras en la tierra de l u d a , et in urbíbus eius, cíim 
Judá y en sus ciudades, cuando yo c o n v e r t e r o captivi tatem eo-
hubiere hecho regresar sus cautivos: r u m : Benedicat tibi Dominus 
Bendígate el Señor, ó Jerusalen, tú pu lchr i tudo iustitiae, monssan-
que eres la ciudad llena de hermosura, c t u s : 
la mansión" de la justicia y el monte 
santo en que hace Dios brillar su glo-
ria. 

24. Y habi tarán allí juntamente Ju- 2 4 . E t habitabunt in eo lu-
d a y todas sus ciudades: los labrado- das , e t omnes civitates eius 
res y los que apacientan sus ganados s imul : agricolae et minantes 
irán allí á implorar mis auxilios. g r e g e s . 

25. Porque en aquel lugar embria- 25 . Q u i a inebriavi animam 
garé á toda alma desfallecida de sed, l assam, et omnem animam 
y saciaré al hambriento." esur ien tem saturavi. 

26. Dios me manifestó todos estos 26 . Ideo quasi de somno su-
prodigios que ha de obrar en favor sc i t a tus sum: et vidi, et so-
de su pueblo, y por eso" desperté co- m n u s meus dulcís mihi. 
mo" de un sueño: abrí los ojos, y mi 
sueño fué dulce para mí, por estar 
acompañado de una visión tan con so- 1 

ladora. Después oí estas palabras que 
me llenaron de contento: 

27. El t iempo llega, dice el Se - 27 . E c c e dies veriiunt, dicit 
ñor , en que sembraré de habitantes la D o m i n u s : et seminabo domum 
casa de Israel y la casa de Judá , y I s rae l e t domum luda semine 
las poblaré de hombres y bestias. h o m i n u m , et semine iumen-

t o r u m . 
28. Y á la manera que me he de- 2 8 . E t sicut vigilavi super 

d icado á arrancarlos, demolerlos, di- e o s ut evellerem, et demolirer, 
siparlos, derramarlos y afligirlos, así. a t diss iparem, disperderem, 
también m e dedicaré á edificarlos y e t aff l igerem: sic vigilabo su-

" t 22. As í explican este verso los padres y la m a y o r parte de los interpretes cris-
tianos, y aun algunos Judíos lo han entendido del M»sías. Isaías habia predich* 
que la que aquí sencil lamente se llama muger , se r i a vi rgen: y añade Jeremías, que 
el hijo que llevaría aquella en su seno seria un hombre fuerte , un hombre perfecto, 
virum, debajo del velo de la débil infancia . 

V 23. Ta l es el sentido del hebreo: tú que e re s la mansión de la justicia. 
V 25. Hebr . dif. Que estaba toda abatida con el hambre. 
\ 26. T a l es el sentido del hebreo. 
Jbii. N o está expresa en el hebreo la p a l a b r a quasi. 

per eos ut aedificem, et plan- plantarlos, dice el Señor, 
tem, ait Dominus . 

29. In (iiebus illis non dicent 29 . En aquel t iempo ya no se di- p.zech. XVÜ¡ 
ultra: Pa t res comederunt uvam r;í: Los padres comieron racimos ver- 2. 
acerbam, et denles filiorum des, y se destemplaron los dientes de 
obstupuerunt. los hijos; 

30. Sed unusquisque in ini- 30. Sino que ya borrado el pecado 
quítate sua morietur: omnis lio- de los padres, c ada uno morirá por 
mo, qui comederi t uvan acer- su propio pecado; y si alguno come 
bam, obstupescent dentes eius. agraces, á él solo se le des templarán 

los dientes. 
31. Ecce dies venient, dicit 31. El t iempo llega, dice el S e - H e b r - V U i : 4 

Dominus : et feriam domui Is- ñor , en que haré una nueva alianza 
rael et domui luda foedus no- con l a casa de Israel y con la casa 
vum: de Judá ; 
32. Non secundum pactum, 32. Alianza, no como la que hice 

quod pepigi cuín patribus eo- con sus padres el dia en que los cogí 
rum in die, qua apprehendi por la m a n o para sacarlos de Egipto; 
m a n u m eorum, ut educerem alianza que violaron, con cuyo motivo 
eos de T e r r a ./Égypti: pac tum, les hice conocer mi pod*r, dice el Se-
quod irritum fecerunt, et ego ñor, castigándolos debidamente." 
dominatus sum eorum, dicit 
Dominus. 

33. Sed hoc erit pac tum, 33. Mas esta será la al ianza que H c i r -
quod feriam cum domo Israel: haré con la casa de Israel , despues 
post dies illos dicit Dominus: de llegado aquel tiempo, dice el S e -
Dabo legem meam in visceri- ñor: Imprimiré mi ley en sus entrañas, 
bus ^ o r u m , et in corde eo- y la escribiré en sus corazones; y yo 
rum scribam eam: et ero eis in seré su Dios, y ellos serán mi pueblo." 
Deum, et ipsi erunt mihi in po-
pulum. 

34. E t non docebit ultra vir 34. Y ninguno de ellos tendrá ne-
proximum suum, et v i r f ra t rem cesidad en lo sucesivo de hacer de 
suum, dicens: Cognosce Do- maestro de su prójimo y de su her-
mirium: omnes eniin cogno- mano, diciendo: Conoce al Señor es-
scent me á mínimo eorum u- tudiando su ley; porque teniéndola to-
sque ad máximum, ait Domi- dos grabada en el corazon, m e co-
nus: quia propitiabor miqui- nocerán, desde el mas pequeño hasta 
tati eorum, et peccati eorum el mas grande, dice el Señor ; porque 
non memorabor ampüus. no solo les perdonaré su iniquidad, y 

no me acordaré ya de sus pecados, 
sino que les daré mi espíritu que les Act. x. 13. 
enseñará toda verdad. 

Í¡ 32. E l hebreo dice dominatus sum. Los Setenta parece que leyeron faslidivi, 
(i cojno lo expresa la Vulgata en la epístola á los Hebreos, neglexi: los he d e s -
echado con disgusto: los he desdeñado. Hebr. vui . 9. 

i} 31.—33. San Pablo nos manifiesta en esta promesa la al ianza cristiana: Hebr. 
vía . 8. et seqq. x . 15. et seqq.: y este es el único verdadero sentido del profeta. E l 
$ 33, en que solo se nombra la casa de Israel, manifiesta que esta profecía no t en . 
drá su cabal cumplimiento, sino cuando toda la casa de Israel entre en la al ianza 
hecha ya por el Señor con la casa de Judá, esto es, cuando entre la nación judia 
• n la alianza que ha hecho Jesucristo con su Iglesia. Rom. x i . 25. 40. 
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35. Esto dice el Señor que envia 
el sol para ser la luz del dia, y 
arregla el curso de la luna y de las 
estrellas para que den luz en la no-
che: que agita el mar y hace reso-
nar el estruendo de sus olas: su nom-
bre es, el Señor de los ejércitos." 

36. Si pudieran fallar delante de 
mí estas leyes que ordenan el inundo, 
dice el Señor, entonces dejará el li-
nage de Israel de ser mi pueblo para 
s iempre. 

3 ? . Esto dice el Señor: Si se pue-
de medir la al tura de los cielos, y 
escudriñar la tierra hasta lo mas pro-
fundo de sus cimientos, entonces aban-
donaré todo el linage de Israel por 
todo lo que han hecho contra mí, di-
c e el Señor. 

38. El t iempo llega," en que lejos 
de abandonarlos, dice el Señor , será 
reedificada por el Señor la ciudad, des-
de la torre de Hananeel hasta la puer-
ta del ángulo." 

39. Y para trazar el recinto, se-
gún la órden de Dios, se tirará el 
cordel mas adelante , porque irá hasta 
encima del collado de Gareb, y da-
rá vuelta al rededor de Goatha:" 

40 . Y quedará comprendido en la 
ciudad todo el valle de los cadáve-
res y de la ceniza," y toda la región 
d e la muer te" hasta el torrente de Ce-
dron, y hasta el ángulo de la puerta 
d e los caballos, que está al oriente. 
Todo este sitio será santo y consagra-

35. I l a e c dicit Dominus, qui 
da l solem in luinine d ie^ordi -
nem lunae et st Harum in lu. 
mine noctis: qui turbat mare, 
et sonant ductus eius, Domi-
nus cxercitum nomen illi. 

36. Si defecerint leges istae 
coram me, dicit Dominus; tune 
et semen Israel deficiet, ut non 
sit gens coram me cunclis die-
bus. 

37. I l a e c dicit Dominus: 
Si mensurari potuerint caeli 
sursum, et investigali funda-
menta terrae deorsum: et ego 
abjiciam universum semen Is-
rael propter omnia, quae fe-
cerunt , dicit Dominus. 

38 . E c c e dies veniunt, di-
cit Dominus: et aedificabitur 
«ivitas Domino à turre Hana-
neel usque ad por tam anguli. 

39 . E t exibit ultra norma 
mensurae in conspectu eius su-
per collem Gareb : et circuì-
bit Goatha, 

40. E t omnem vallem cada-
verum, e t cineris, et univer-
sam regionem mortis, usque 
ad torrentem Cedron,e t usque 
ad angulum portae equorum 
Orientalis, Sanctum Domini: 
non evelletur, e t non destrue« 

3 5 . Hebr . lit. J E H O V A , el Ser Supremo, el Dios de los ejércitos. 
V 38. La palabra veniunt, 6 según el estilo de los Judios , venientes, falta aquí 

e n el hebreo, en lo que convienen los Rabinos. 
Ibid. Cree Calmet que la torre de Hananee l estaba al norte, y al mediodía la 

puer ta del ángulo. 
V 39. Son desconocidos estos lugares que debían estar al rededor de Jerusalen. 

Se sospecha que Goata, que podria también pronunciarse en hebreo Gogotha, es el 
mismo Gólgota ó Calvario, que elect ivamente quedó comprendido en el recinto de 
la nueva ciudad de Jerusalen, reedificada por Adriano, con el nombre de Elia-, d* 
m a n e r a que esta descripción que parece no convenir á la an t igua Jerusalen reedi. 
ficada por los Judíos ántes de Jesucristo, pedria aplicarse á la nueva ciudad de Adria-
no. Pero en u n sentido mas sublime, representa este restablecimiento de Jerusalen 
á la Iglesia misma de Jesucristo, en cuyo seno entraron los que estaban ár.tes se-
parados, y á la que únicamente pertenece la perpetuidad prometida en el t si-
guiente . 

V 40. Esto es el valle de Ennom. 
llid. Aquí lee San Gerónimo regiónem mortis. 

tu r ultra in perpe tuum. 
CAPITULO XXX!. 1 8 5 

do al Señor, quien tendrá de él un 
cuidado particular; de modo, que no 
será jamas a r rancado ni destruido." 

Üj 40. Si se quiere seguir el órden de los tiempos, parece necesario retroceder de 
aquí á los capítulos xxvu . y x x v m . Téase el prefacio. 

C A P I T U L O X X X I I . 

Compra Je remías u n campo, cuyo contrato es una señal del restablecimiento de Ju -
dá: dirige al Señor sus oraciones. Venganzas de Dios cont ra su pueblo iafiel, y 
promesas de su res taurac ión . 

1. VERBUM, quod factum est 
ad leremiam ä Domino in an-
no decimo Sedec iae regis Iu-
da: ipse est annus decimus 
octavus Nabuchodonosor . 

2. T u n c exercitus regis Ba-
bylonis obsidebat Ierusalem: 
et leremias propheta erat clau-
sus in atrio carceris, qui e ra t 
in domo regis lud a. 

3. Clauserat enim eum Sede-
cias rex Iuda , dicens: Quare 
vaticinaris, dicens: H a e c dicit 
Dominus: Ecce ego dabo civi-
tatem istam in manus regis 
Bibylonis , et capiet earn? 

4. Et Sedecias rex Iuda non 
effugiet de manu Chaldaeo-
rum: sed tradetur in manus 
regis Babylon is: e t l o q u e t u r o s 
eius cum ore illius, e t oculi 
eius oculos illius videbunt. 

5. E t in Babylonem ducet 
Sedeciam: et ibi erit donee 
visitem eum, ait Dominus: si 
autem dimicaveritis adversum 
Chaldaeos, nihil prosperum 
habebitis. 

6. E t dixit leremias: Fac tum 
est verbum Domini ad me, 
dicens: 

7. Ecce Banamee l filius Sel-
lum patruelis tuus veniet ad 
te, dicens: E m e tibi agrum 
meum, qui est in Anathoth: tibi 

1. ESTO dijo el Señor á Je remías ^ J^E® 
el año décimo de Sedecías, rey de e

 v
a

u [^ r
c r ' 

Judá , que corresponde al año décimo- 589 
octavo de Nabucodonosor . 

2. Si t iaba entonces á Jerusalen el 
ejército del rey de Babilonia, y es-
taba preso el profeta Jeremías en el 
patio de la cárcel que había en la 
casa del rey de Judá. 

3. Porque Sedecías, rey de J u d á , 
lo habia puesto preso, diciendo: ¿Por 
qué nos dices en tus profecías: Es to 
dice el Señor : Yo en t regaré esta ciu-
d a d en poder del rey de Babilonia, 
y la tomará , 

4. Y no podrá escapar Sedecías , 
rey de Judá, de las manos de los 
Caldeos, sino que será en t regado en 
poder del rey de Babilonia: hab la rá 
con él boca á boca , y sus ojos verán 
los ojos de aquel; 

5. Y será llevado Sedecías á Ba-
bilonia, donde estará hasta que lo vi-
site yo, dice el Señor? Y si empren-
diereis pelear contra los Caldeos, aña-
des, no tendréis buen resultado. 

6. Estando así preso Jeremías , dijo 
á los que lo visitaban: El Señor- m e 
ha hablado de nuevo, y m e dijo: 

7. T u pr imo hermano por par te de 
padre , Hanameel , hijo de Sellum," 
ha de venir á t í , para decirte: Cóm-
p r a m e mi campo que está en Anatot , 

t 7. Hebr . lit. filias Sellum patrui tai, hi jo de Sellum tu t io, como 
8 y 9. 

TOM. XIV, 2 4 

en los $ 



1 8 4 JEREMÍAS. 

35. Esto dice el Señor que envia 
el sol para ser la luz del dia, y 
arregla el curso de la luna y de las 
estrellas para que den luz en la no-
che: que agita el mar y hace reso-
nar el estruendo de sus olas: su nom-
bre es, el Señor de los ejércitos." 

36. Si pudieran faltar delante de 
mí estas leyes que ordenan el inundo, 
dice el Señor, entonces dejará el li-
nage de Israel de ser mi pueblo para 
s iempre. 

3 ? . Esto dice el Señor: Si se pue-
de medir la al tura de los cielos, y 
escudriñar la tierra hasta lo mas pro-
fundo de sus cimientos, entonces aban-
donaré todo el linage de Israel por 
todo lo que han hecho contra mí, di-
c e el Señor. 

38. El t iempo llega," en que lejos 
de abandonarlos, dice el Señor , será 
reedificada por el Señor la ciudad, des-
de la torre de Hananeel hasta la puer-
ta del ángulo." 

39. Y para trazar el recinto, se-
guii la órden de Dios, se tirará el 
cordel mas adelante , porque irá hasta 
encima del collado de Gareb, y da-
rá vuelta al rededor de Goatha:" 

40 . Y quedará comprendido en la 
ciudad todo el valle de los cadáve-
res y de la ceniza," y toda la región 
d e la muer te" hasta el torrente de Ce-
dron, y hasta el ángulo de la puerta 
d e los caballos, que está al oriente. 
Todo este sitio será santo y consagra-

35. I l a e c dicit Dominus, qui 
da l solem in lumine d ie^ordi -
nem lunae et st Harum in lu. 
mine noctis: qui turbat mare, 
et sonant ductus eius, Domi-
nus exercitum nomen illi. 

36. Si defecerint leges istae 
coram me, dicit Dominus; tune 
et semen Israel deficiet, ut non 
sit gens coram ine cunclis die-
bus. 

37. I l a e c dicit Dominus: 
Si mensurari potuerint caeli 
sursum, et investigali funda-
menta terrae deorsum: et ego 
abjiciam universum semen Is-
rael propter omnia, quae fe-
cerunt , dicit Dominus. 

38 . E c c e dies veniunt, di-
cit Dominus: et aedificabitur 
« ivitas Domino à turre Hana-
neel usque ad por tam anguli. 

39 . E t exibit ultra norma 
mensurae in conspectu eius su-
per collem Gareb : et circuì-
bit Goatha, 

40. E t omnem vallem cada-
verum, e t cineris, et univer-
sam regionem mortis, usque 
ad torrentem Cedron,e t usque 
ad angulum portae equorum 
Orientalis, Sanctum Domini: 
non evelletur, e t non destrue-

35. Hebr . lit. J E H O V A , el Ser Supremo, el Dios de los ejércitos. 
V 38. La palabra veniunt, 6 según el estilo de los Judios, venientes, falta aquí 

en el hebreo, en lo que convienen los Rabinos. 
Ibid. Cree Calmet que la torre de Hananeel estaba al norte, y al mediodía la 

puer ta del ángulo. 
V 39. Son desconocidos estos lugares que debian estar al rededor de Jerusalen. 

Se sospecha que Goata, que podria también pronunciarse en hebreo Gogotha, es el 
mismo Gólgota ó Calvario, que electivamente quedó comprendido en el recinto de 
la nueva ciudad de Jerusalen, reedificada por Adriano, con el nombre de El ia ; d* 
manera que esta descripción que parece no convenir á la ant igua Jerusalen reedi. 
ficada por los Judíos ántes de Jesucristo, pedria aplicarse á la nueva ciudad de Adria. 
no. Pero en un sentido mas sublime, representa este restablecimiento de Jerusalen 
á la Iglesia misma de Jesucristo, en cuyo seno entraron los que estaban ár.tes se-
parados, y á la que únicamente pertenece la perpetuidad pr«metida en el t si-
guiente. 

V 40. Esto es el valle de Ennom. 
llid. Aquí lee San Gerónimo regiónem mortis. 

tu r ultra in perpe tuum. 
CAPITULO XXX!. 1 8 5 

do al Señor, quien tendrá de él un 
cuidado particular; de modo, que no 
será jamas a r rancado ni destruido." 

Üj 40. Si se quiere seguir el órden de los tiempos, parece necesario retroceder de 
aquí á los capítulos xxvu. y xxvm. Téase el prefacio. 

C A P I T U L O X X X I I . 

Compra Jeremías un campo, cuyo contrato es una señal del restablecimiento de Ju -
dá: dirige al Señor sus oraciones. Venganzas de Dios contra su pueblo iafiel, y 
promesas de su res tauración. 

1. VERBUM, quod factum est 
ad leremiam ä Domino in an-
no decimo Sedec iae regis Iu-
da: ipse est annus decimus 
octavus N ibuchodonosor. 

2. T u n c exercitus regis Ba-
bylonis obsidebat Ierusalem: 
et leremias propheta erat clau-
sus in atrio carceris, qui e ra t 
in domo regis lud a. 

3. Clauserat enim eum Sede-
cias rex Iuda , dicens: Quare 
vaticinaris, dicens: H a e c dicit 
Dominus: Ecce ego dabo civi-
tatem istam in manus regis 
Bibylonis , et capiet earn? 

4. Et Sedecias rex Iuda non 
effugiet de manu Chaldaeo-
rum: sed tradetur in manus 
regis Babylon is: e t l o q u e t u r o s 
eius cum ore illius, e t oculi 
eius oculos illius videbunt. 

5. E t in Babylonem ducet 
Sedeciam: et ibi erit donee 
visitem eum, ait Dominus: si 
autem dimicaveritis adversum 
Chaldaeos, nihil prosperum 
habebitis. 

6. E t dixit leremias: Fac tum 
est verbum Domini ad me, 
dicens: 

7. Ecce Banamee l filius Sel-
lum patruelis tuus veniet ad 
te, dicens: E m e tibi agrum 
meum, qui est in Anathoth: tibi 

1. ESTO dijo el Señor á Je remías ^ J^E® 
el año décimo de Sedecías, rey de e

 v
a

u [^ r
c r ' 

Judá , que corresponde al año décimo- 589 
octavo de Nabucodonosor . 

2. Si t iaba entonces á Jerusalen el 
ejército del rey de Bibi lonia , y es-
taba preso el profeta Jeremías en el 
patio de la cárcel que había en la 
casa del rey de Judá. 

3. Porque Sedecías, rey de J u d á , 
lo habia puesto preso, diciendo: ¿Por 
qué nos dices en tus profecías: Es to 
dice el Señor : Yo en t regaré esta ciu-
d a d en poder del rey de Babilonia, 
y la tomará , 

4. Y no podrá escapar Sedecías , 
rey de Judá, de las manos de los 
Caldeos, sino que será en t regado en 
poder del rey de Babilonia: hab la rá 
con él boca á boca , y sus ojos verán 
los ojos de aquel; 

5. Y será llevado Sedecías á Ba-
bilonia, donde estará hasta que lo vi-
site yo, dice el Señor? Y si empren-
diereis pelear contra los Caldeos, aña-
des, no tendréis buen resultado. 

6. Estando así preso Jeremías , dijo 
á los que lo visitaban: El Señor- m e 
ha hablado de nuevo, y m e dijo: 

7. T u pr imo hermano por par te de 
padre , Hanameel , hijo de Seltum," 
ha de venir á t í , para decirte: Cóm-
p r a m e mi campo que está en Anatot , 

t 7. Hebr . lit. filias Sellum patrui tai, hijo de Sellum tu tio, como 
8 y 9. 

TOM. XIV, 2 4 

en los $ 
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porque, según la ley, tú tienes derecho e n i m competi t ex propinquita-
de comprarlo, como que eres e l pa- t e u t e m a s . 
r iente mas cercano que tengo." 

8. Y vino efectivamente Hanamee l , 8. E t venit ad me H a n a m e e l 
hijo de mi tio paterno, á verme en filius patrui mei secundum ver-
el paño de la cárcel , conforme á la b u m Domini ad vestibulum 
palabra del Señor, y me dijo: Cóm- carcer is , e t a i t a d m e : Posside 
praine mi c a m p o que esiá en Anatot , a g r u m meum, qui est in Ana-
en la tierra de Benjamin; porque si t h o t h in térra Beniamin: quia 
muero sin hijos, '.e toca esta herencia; tibi competit hereditas, e t tu 
y si quiero venderla, tú tienes dere- propinquus es ut possideas. 
cho de comprar la , por ser tú el pa- ín te l lex i autem quód verbum 
riente mas cercano." Y o comprendí D o m i m e s s e t . 
que esto era efecto de una orden par-
ticular d"l S ñor , que. con esto me que-
ría declarar que si su pueblo debia 
ser echado de su tierra, debia igual-
mente regresar á ella, y poseerla de 
nuevo. 

9. Compré pues á Hanamee l , hijo 9 . E t e m i agrum a b Ha na-
de mi tio pa terno , el campo que está m e e l filio patrui mei, qui est 
en Anatot , y le pesé la cantidad de in Anathoth : et appendi ei ar-
dinero, siete siclos y diez monedas de g e n t u m septem stateres, e t 
plata." d e c e m argenteos. 

10. Extendí el contra to por escrito, 10 . E t sc r ips i in libro, e t si-
y lo firmé en presencia de testigos, g n a v i , e t adhibui testes: et ap-
y delante de ellos le pesé su plata en p e n d í argentum in s tatera . 
la balanza. 

11. Y tomé la escri tura de adqui- 11 . E t accepi librum posses-
sicion firmada con sus cláusulas, se- s ionis , s ignatum, et stipulatio-
gun las prevenciones de la ley, y con nis , e t rata, e t signa forinsecús. 
el sello que se le habia puesto por 
de fuera;" 

12. Y di esta escritura de adqui- 12 . Et dedi librum possessio-
sicion á Baruc , hijo de Neri, hijo de n is Baruch filio Neri filij Maa -
Maasías , en presencia de H a n a m e e l s i a e in oculis Hanamee l pa-
mi pr imo hermano," y de los testigos t rue l i s mei, in oculis testium, 
cuyos nombres estaban escritos en el q u i scripti erant in libro em-
cont ra to de compra , y á vista de to- pt ionis , et in oculis omnium 
dos los judíos que estaban sentados l u d a e o r u m , qui sedebant in a-

i f 7. Hebr . lit. Porque tú tienes el derecho de rescate para poseerle. El pariente 
mas cercano tenia el derecko de rescatar los bienee que uno habia Tendido á' otro. 
Lerit. xxv. 25. 

V 8 Véase la nota anterior. 
V 9. O mas bien, y según el hebreo: diez y s ie te sicloi de plata, que equivalian 

á unas veinte y ocho libras francesas (5 ps, 1. r l . ) . Jeremías pesó la plata, porque 
entonces no ¡«c usaba la moneda acuñada. 

\ 11. Hebr. dif. Y tomé la escritura de adquisición, tanto la que estaba sellada 
que contenia las cláusulas y condiciones, como la que estaba abierta. Infra. if 14. 
Véase la Disertación sobre la forma de los libros antiguos que precede á los Prover-
bios, tom. xi. 

if 12. El hebreo dice patrui mei, por filii patrui mei, muy bien expresado e n l a 
Vulgata por patrnelis mei, como lo dicen también los Seteuta, 

CAPITULO XXXII. 1ST 
trio carceris. 

13. E t praecepi Baruch co-
rani eis, dicens: 

14. H a e c dicit Dominus exer-
cituum Deus Israel: Sume li-
bros istos, librum emptionis 
hunc signatuin, et librum hunc 
qui apertus est: et pone illos 
in vase fictili, ut permanere 
possint diebus multis. 

15. H a e c enitn dicit Domi-
nus exercituum Deus Israel: 
Adhuc possidebuntur domus , 
et agri, et vineae in terra ista. 

16. E t oravi ad Dominum, 
postquam, t rad id j librum pos-
sess ions Baruch filio Neri, di-
cens: 

17. Heu , heu, heu, Domine 
Deus : ecce tu fecisti caelum 
at te r ram in fortitudine tua 
magna , et in brachio tuo ex-
tento: non erit tibi difficile o-
inne verbu m: 

18. Qui facis misericordiam 
in millibus, et reddis iniquita-
tem pa t rum in sinum filiorum 
eorum post eos: Fortissime, 
magne , et potens, Dominus 
exercituum nomen tibi. 

19. Magnus Consilio, e t in-
comprehensibilis cogitatu: cu-
ius oculi apert i sunt supe ro -
mnes vias filiorum Adam ut 
r e d d a s u n i c u i q u e s e c u n d u m 
vias suas, et secùndum f ru-
c t u m a d i n v e n t i o n u m e ius . 

20 . Qui posuisti signa et 
por tenta in T e r r a ^Egypti u-
«que ad diem hanc, e t in Is-
rael, et in hominibus, et fecisti 
tibi nomen sicut est dies haec. 

en el patio de la cárcel: 
13. Y delante de ellos, d i orden 

á B a r u c , y le dije: 
14. Es to dice el Señor de los ejér-

citos, el Dios de Israel: T o m a esas 
escrituras, esa escritura de compra que 
está sellada, y esta otra abierta, y mé-
telas en una vasija de barro, para que 
puedan conservarse mucho t iempo, 

15. Porque no acabará muy pronto 
ta cautividad, pero acabará curtamente; 
porque esto dice el Señor de los ejér-
citos, el Dios de Israel: Todavía se 
comprarán casas, campos y viñas en 
esta tierra que aun pertenecerá á mi 
pueblo. 

16. Y despues de haber dado la 
escritura de compra á Baruc, hijo de 
Neri, oré al Señor diciendo: 

17. Ay, ay, ay," Señor Dios:" tú 
que has hecho el cielo y la tierra 
con tu gran poder y con la fuerza 
invencible de tu brazo: nada será di-
fícil pa ra tí: 

Matth. XXX. 
26. 
Marc. x. 27. 

18. T ú usas de misericordia en la x v m . 28. 
serie de mil generaciones, y castigas 
la iniquidad de los padres en los hi- ®xod• 
jos que les suceden: tú eres el fuerte, 
et g rande y el poderoso;" y tu nom-
bre" es el Señor de los ejércitos. 

19. Eres g rande en tus .consejos 
é incomprensible en tus designos:' ' es-
tán abiertos tus ojos sobre todas las 
acciones de los hijos de Adán, para 
retribuir á cada uno según su conducta 
y según el fruto de sus obras y d e 
sus pensamientos. 

20. Hiciste hasta el dia de hoy 
signos y prodigios en Egipto, en Israel 
y entre tolos los hombres, é hiciste 
tu nombre tan grande como se ve en 
el dia de hoy. 

Hf 17. Estas tres interjecciones no son mas que una en el hebreo. 
Ib'd. O según el hebreo: Ser Supremo, que eres el Soberano Señor. 
" t 18. Faita en el hpbreo la conjunción et. 
Ihid. Hebr. drf. E l Dios grande y poderoso que tiene por nombre J E H O V A , el Ser 

Supremo: el Dios de los ejércitos. 
Ür 19. Hebr. y poderoso en tus obras. 



1 8 8 JEREMÍAS. 

21. T ú sacaste de Egipto á tu pue- 21. E t eduxisti populum tuum 
blo de Israel por medio de milagros Israel de Te r ra iEgypt i in 
y prodigios con mano robusta y brazo signis, et in portentis, e t i n ma-
fuerte . y grande terror. Y después de nu robusta, et in brachio ex-
librarlos de la servidumbre en que es- tentó, e t in terrore magno. 
tabón, . . . . . 

2 í. Les diste esta tierra, según lo 22. E t dedistieis terram hanc, 
habías jurado á sus padres: t ierra en quam iurasti patribus eorum 
que corren arroyos de leche y de miel, ut dares eis te r ram fluentem 

Iacte et melle. 
23 . En t ra ron en ella con tu auxilio, 23. E t ingressi sunt, e t posse-

y la poseyeron, sostenidos por tupo- derunt eam: et non obedie-
derosa protección-, y despues de tantos runt voci tuae, et in lege tua 
favores, no obedecieron tu voz, no non ambulaverunt: omnia quae 
siguieron tu ley," ni han hecho nada mandasti eis ut facerent , non 
de cuanto les mandaste, y esta es la fecerunt: et evenerunt eis o-
razón porque les han sobrevenido to- mnia mala haec. 
das estas desgracias con que los ve-
mos agobiados, como se los habías pre-
dicho; 

24. Porque he aquí á la ciudad 24. E c c e munitiones extru-
rodeada toda de las fortificaciones que c tae sunt adversiim civitatem 
se han levantado contra ella para to- ut capia»ur: e t urbs d a t a est 
marla ; y desde luego se conoce que in manus Cha ldaeorum, qui 
ha sido ent regada en poder de los Cal- praeliantur adversus eam á 
tteos que la sitian, por estar abando- facie gladij, et famis, et pesti-
nada á la espada, á el hambre y á lentiae: et quaecumque locutus 
la pesie que la ponen en estado de no es acciderunt, ut tu ipse cernis. 
resistirles; de modo que cuan to le has 
predicho, le ha sobrevenido, como tú 
mismo, Dios mió, lo estas viendo. 

25. Y desnues de esto, Señor Dios," 25 . E t tu dicis mihi Domine 
m e dices: Compra un campo á dinero, Deus: E m e agrum argento, et 
delante de testigos, á pesar de que ádhibe testes: cúm urbs da ta 
por tu orden va á ser ent regada esta sit in manus Chaldaeorum? 
ciudad en manos de los Cald; os. 

26 . Entonces habló el Señor á Je- 26. E t factum est verbum 
remías, y le dijo: Domini ad Ieremiam, dicens: 

2? . Yo soy el S^ñor Dios de to- 27. E c c e ego Dominus Deus 
da carne; ¿habrá cosa difícil para mí? universae carnis: numquid mi-

hi difíicile erit omne verbum? 
28. Por tanto, esto di<"e el Señor : 28. Propterea haec dicit Do-

Voy á entregar esta ciudad en poder rninus: ecce ego tradam civita-
de los Caldeos, en manos del rey" de tem istam in manus Chaldaeo-
Babilonia, y la tomarán: rum, et in manus regis Baby-

lonis, et capient eam. 
29. Y vendrán los Caldeos á pe- 29. E t venient Chaldaei prae-

lea» contra esta ciudad: le pegarán fue- liantes adversum urbem hanc, 

25. Véase la nota sobre el ÍT 17. 
28. Hebr . lit. de Nabucodonosor rey de Babilonia. 

c t succendent earn igni, et com-
burent eam, et domos, in qua-
rum domatibus sacrif icabant 
Baa l , e t libabant diis alienis 
I ibamina ad irr i tandum me. 

3D. E r a n t enim filii Israel , 
et filii Iuda iugiter facientes 
malum in oculis meis ab ado-
lescentia sua: filii Israel qui 
usque nunc exacerbant me in 
opere manuum suarum, dicit 
Dominus. 

31. Quia in furore et in indi-
gnatione mea facta est mihi ci-
vitas haec, a die qua aedifica-
verunt eam, usque ad diem 
istam, qua auferetur de con-
spectu meo. 

32 . Propter malitiam filiorum 
Israel, e t filiorum Iuda , quam 
fecerunt ad i racundiam me 
provocantes, ipsi e t reges eo-
rum, principes eorum, et sa-
cerdotes eorum, et prophetae 
eorum, viri I uda et habitato-
r e s lerusalem. 

33. E t verterunt ad me ter-
ga et non faeies: cum doce-
rem eos diluculo, et erudirem, 
e t nolent audire ut acciperent 
disciplinam. 

34. E t posuerunt idola sua 
in domo, in jua invocatum est 
nomen meum, ut polluerent 
eam. 

35. E t aedif icaverunt excelsa 
Baal , quae sunt in valle filij 
E n n o m ut init iarent filios suos 
e t filias suas Moloch: quod 
non man lavi e i s nec aseen-
dit in cor meum ut facerent a-
bominationem han •., e t in pec-

go, y la incendiarán, y reducirán á ce-
nizas las casas en cuyos terrados sé 
ofrecían sacrificios" á Baal, y se ha-
cían oblaciones" á dioses extrangeros 
para irritarme; 

30. Po rque desde su juven tud , los 
hijos de Israel y los hijos de Judá es-
tán sin cesar comet iendo maldades á 
mi vista: los hijos de Israel, digo, que 
hasta el dia no dejan de exasperar-
me con el culto que dan á los ídolos 
que son la obra de sus manos, dice 
el Señor. 

31. Así es que, se ha hecho esta 
ciudad el objeto de mi furor y de mi 
indignación, desde el dia en que fué 
edificada hasta el dia en que la qui-
taré de delante de mí, 

32. Por las maldades que los hi-
jos de Israel y los hijos de Judá co-
metieron para provocar mi enojo, ellos 
y sus reyes, sus príncipes, sus sacer-
dotes y sus profetas, los habi tantes de 
Judá y de Jerusalen. 

33. Me volvieron la espalda, y no 
la cara , cuando yo tenia gran cuida-
do en instruirlos y corregirlos:" y no 
quisieron ellos, ni escucharme, ni re-
cibir con fruto el castigo que les en-
viaba." 

34. Colocaron ídolos en la casa en 
q u e ha sido invocado mi nombre," pa-
ra profanarla . 

35. Y levantaron á Baal los alta-
res que están en el valle del hijo de 
Ennom, para sacrificar" á Moloc, sus 
hijos y sus hijas, imaginándose que yo 
me. complacía en ver degollar esas víc-
timas, cosa que j a m a s les mandé , ni 
me pasó por el pensamiento estrechar-

Í ¡ 29. Hebr . lit. se quemaba incienso 
Ibid. lit. libaciones. . . . . . . . ™ J : 
t 33. Hebr . dif. Cuando yo tenia un gran cuidado en instruirlos, b l hebreo di-

ce: et docendo, en lugar de et docebam. . . . 
Ibid. Hebr. dif. Y ellos no han querido escucharme ni recibir l a corrección, ios 

castigas ó las reprensiones, 
t 34. Hebr. lit. sobre, la cual ha sido invocado mi nombre. 
ir 35. Hebr . lit. para hacer pasar por el fuego en honor de Moloc. 
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los á cometer semejante abominac ión , ca tum d e d u c e r e n t l u d a m . 
ni t ampoco inducir á Juda de esta m a -
nera al pecado. 

30. Pues bien, despues de todo es-
to, he aquí lo que dice el Señor Dios 
de Israel á esta ciudad, la cua l de -
cís que será entregada en manos de l 
rey de Babilonia, y a b a n d o n a d a á la 
espada, al hambre y á la peste: 

37. Recogeré á sus habi tantes de 
todos los paises por donde los h a b r é 
esparcido en la efusión de mi fu ro r , 
de mi cólera y de mi indignación, y 
los reconduciré á este lugar d o n d e los 
haré vivir en toda seguridad: 

38. Y serán mi pueblo, y yo seré su 
Dios. 

39. L e s daré ú. todos un mismo co-
razon, y los haré andar por un m i s m o 
camino, pa ra q u e me teman por todos 
los dias de su vida, y sean felices ellos y 
sus hijos. 

40. Y haré con ellos una e t e r n a 
alianza; ni cesaré de colmarlos de be-
neficios; é infundiré mi t emor en su 
corazon, pa ra que no 6e apar ten de mí . 

41. E n ellos encont raré mi conten-
to cuando les hiciere beneficios:" los 
estableceré en esta tierra de veras" y 
con toda la efusión de mi corazon y 
de mi a lma ; 

42. Porque esto dice el Señor : Así 
como he afligido á este pueblo con 
todos estos grandes males que les anun-
cio, así también los colmaré de t o d o s 
los bienes que les prometo al presente. 

43. Y serán poseidos de nuevo los 
campos en esta tierra, de la cua l de-
cís que está toda desierta, por no ha-
ber quedado en ella hombre ni bes-
tia, con motivo de haber sido e n t r e -
gada" en manos de los Caldeos . 

44. Se comprarán los c a m p o s á di-
nero: se formarán escrituras de con-
tratos, y se sellarán delante d e testi-

36. E t nunc propter ista, 
haec dicit Dominus Deus Is-
rael ad civitatem banc, de qua 
vos dicitis quòd t radetur in 
manus regis Babylonis in gla-
dio, e t in fame, et in peste. 
37. Ecce ego congregabo eos 

de universis terris, ad quas eie-
ci eos in furore meo, et in 
ira mea, et in indignatione 
grandi: et r educam eos ad lo-
cum istum, et habitare eos fa-
ciam confidentcr. 

38. E t erunt mihi in popu-
lum, et ego ero eis in Deum. 

39. E l d a b o e i s cor unum, et 
viam unam, ut t imeant me 
universis diebus; el bene sit 
eis, e t filiis eorum post eos. 

40. E t feriam eis pactum 
sempi ternum, et non desinai» 
eis ben t facere : e t timorem 
meum dabo in corde eorum ut 
non recedant à me. 

41. E t l ae tabor super eis, 
cùm bene eis fecero: et plan-
t abo eos in terra ista in venta-
te in toto corde meo et in to-
ta anima mea. 

42 . Quia haec dicit Domi-
nus: Sicut adduxi super po-
pulum istum omne malum 
hoc grande: sic adducam su-
per eos omne bonum, quod 
ego loquor ad eos. 

43. E t possidébuntur agri in 
terra ista: de qua vos dicitis 
quòd deserta sit, eò quòd non 
remanseri t homo et iumentum, 
et da ias i t in manus Chaldaeo-
rum. 
44 Agri ementur pecunia, et 

scribentur in libro, et imprimé-
tur signum et testis atììnbebitur: 

¥ 41. Hebr . dif. Tendré mi gusto e n hacer les bien. 
Jbid. Esto es, de un mod» firme y estable . 
V 43. E n el hebreo es tá omitida l a con junc ión et ántes da data ait. 
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in térra Beniamin, e t in circui- gos," en la tierra de Benjamín y en 
tu Ierusalein, in civitatibus los alrededores de Je rusa len , en las 
luda, e t in civitatibus mon- ciudades de Judá , en las ciudades de 
tártis, et in civitatibus campe- las montañas, en las ciudades de las 
stribus, et in civitatibus quae llanuras, y en las ciudades que están 
ad Austrum sunt: quia con- al mediodía, por cuan to yo haré que 
vértam captivitatem eorum, vuelvan los cautivos, dice el Señor, 
ait Dominus. 

ÍT 44. El hebreo dice: el scribere, et signare, et adhibere, en vez de et scribint 
et signabunt et adhibebunt. La palabra testes que sigue está en plural. 

C A P I T U L O X X X I I I . 

Promesas acerca de la vuelta de los Judíos y del restablecimiento de Jerusalen: eje-
cucion de estas promesas. Nuevo germen de la estirpe de David. Al ianza del Se . 
ñor con la estirpe real y sacerdotal. Promesas en favor de Jacob y de David. 

1. ET factum est verbum Do-
mini ad Ieremiam secundö, 
cum adhuc clausus esset in a-
trio carceris, dicens: 

2 . Haec dicit Dominus qui 
facturus est, et formaturus il-
lud, et paraturus, Dominus 
nomen eius. 

3. Clama ad me, et exau-
diam te; e t annunciabo tibi 

1. HABLÓ segunda r e z el Señor á 
Jeremías , cuando estaba todavía encer-
rado en el vestíbulo de la cárcel, y 
le dijo: 

2. Esto dice el Señor, que hará 
un dia lo que ha dicho y que de an-
temano" lo dispone y prepara : su nom-
bre es: E l Se r Supremo:" 

C lámame y yo te oiré:" consúl-

Deus Israel ad domos urbis 
huius, e t ad domos regis luda , 
quae destruetae sunt, et ad mu-
nitiones, e t ad gla.íium 

5. Venientium ut dimicent 
cum Chaldaeis, e t impleant 
eas cadaver ibus hominum, 
quos perscussi in furore meo 

Antes 
de la era e r . 

vulgar 
589, 

o . 
tame, y yo te revelaré cosas muy gran-

grandia, et firma quae nescis. des y muy ciertas" que tú ignoras. 
4. Quia haec dicit Dominus 4. Porque esto dice el Señor Dios 

de Israel á las" « s a s de esta ciudad 
y á las casas del rey de Judá , á las 
fortificaciones arruinadas y á la e spada 

5. D e los que van á pelear contra 
los Caldeos pa ra rechazarlos, pero que 
derrotados solo han servido para lle-
na r la ciudad con sus cadáveres" q u e 

i f 2. Dif. y según los Setenta : He aquí lo que diee el Señor que crió la t ier ra , 
y la formó afirmándola. El hebreo dice: haec dicit Dominus faciens cor*, Dominu• 
formans eam, stabiliendo eam; sin que se diga, á quien pueda referirse el pronombre 
eam, lo que ha dado lugar á traducirlo con el neut ro illud; pero sin que este mis-
mo neutro sea precedido de otro no.nbre con quien concer tar lo . E n vez de faciens 
eam Dominus, leyeron los Setenta , faciens lerram, como se ve en el cap. x . V 12. 
y el cap. u ÍT 15; la diferencia solo e s t á en la segunda letra hebrea, porque las 
t res igualmente pueden significar faciens eam, ó sólamente faciens. 

fíid. Hebr . lit. JEHOVA, esto es, el Ser Supremo. 
V 3. Hebr . dif. y yo te responderé. , . 
Ibid. E l hebreo dice et munita, tal vez por et recóndita, como lo expresa el i n -

té rpre te caldeo: cosas grandes y ocultas que tú no sabes. 
i í 4. Hebr . dif. con respecto á las casas &c. 
V 4 y 5. E n el hebreo no se lée la conjunción et despues de sunt-, de modo qua 

•1 sentido del hebreo se reduce á estas palabras: quae destructae sunt ad munitumts, 
é "mas i i terálmente, td aggtres. 
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yo herí en mi furor é indignación, ha-
biendo apar tado mi rostro de esta ciu-
dad, con motivo de todas las malda-
des de sus habitantes. 

0. Yo cicatrizaré sus heridas, y los 
curaré:" les enseñaré á pedirme útil-
mente la paz y la verdad," y les haré 
gozar realmente de la paz que me pi-
den y de la verdad de las promesas 
que les tengo hechas. 

7. Haré que vuelvan los cautivos 
de Juda y los cautivos de Jerusaten, 
y los restableceré en esta tierra como 
lo estaban al principio. 

8. Los purificaré de cuantas iniqui-
dades cometieron contra mí, y les per-
donaré" todos I03 pecados con que me 
ofendieron y despreciaron. 

9. Cuantas naciones de la tierra 
oigan hablar de todos los beneficios 
que les habré hecho, exal tarán mi nom-
bre con alegría," y me alabarán con 
voces de regocijo: quedarán e«par.ta-
das y llenas de turbación, al ver las 
muchas gracias que les haré, y la su-
ma paz de que los" colmaré . 

10. Es to dice el Señor : En este si-
tio que decis está desierto, porque no 
hay en él hombre ni bestia: en las 
ciudades de Judá, en las cercanías de 
Jerusalen que están desoladas, sin hom-
bres, sin habitantes y sin ganados, 

11. Se han de oir todavía voces 
de regocijo y cánticos de alegría; can-
tares del esposo y de la esposa, y 
también voces de gentes que dirán: 
Bendecid al Señor de los ejércitos, por-

e t i n indignatione mea,abscou-
dens faciem m e a m á civítate 
hac propter omnem malitiam 
eorum. 

6. Ecce ego obdúcam eis ci-
catr icen! et sanitatem, et cu-
rabo eos: et revelabo lilis de-
precationem pacis et veritatis. 

7. E t conver tam conversio-
nem Iuda , et conversionem 
Ierusalem: et aedificabo eos 
sicut a principio. 

8. E t emundabo illos ab o-
mni iniquitate sua, in qua pec-
caverunt mihi: e t propit iusero 
cunctis iniquitatibus eorum, in 
quibus dehquerunt mihi, et-
spreverunt me. . 

9. E t eri t mihi in nomen, et 
in gaudium, et in laudem, et 
in exultationem cunctis gen-
tibus terrae, quae audierint o-
mnia bona, quae ego facturus 
sum eis: e t pavebunt , e t tur-
babuntur in universis boms, et 
in omni pace, quam ego fa-
ciam eis. 

10. H a e c dicit Dominus.- Ad-
hue audietur in loco isto (quem 
vos dicitis esse deser tum, eo 
quod non sit homo nec iu-
men tum: in civitatibus, luda, 
e t foris Ierusalem, quae deso-
latae sunt absque homine, et 
absque habitatore, e t absque 
pecore) 

11. Vox gaudij et vox laeti-
t iae, vox sponsi et vox spon-
sae ,vox dicentium: Confitemi-
ni Domino exercituum, quo-
niam bonus Dominus quo-

ÍJ 6. £ a lugar de eis, e l hebreo dice et refiriéndolo á civitas: yo cerraré sus he . 
ridas, y las curaré . Quizá convendría leer eis refiriéndolo á domibus, como en el 
ÍT 4. 

Jbid. De este modo traducen algunos la segunda parte del verse. 
ÍT 7. Tal es el sentido del hebreo, á excepción de que allí se lée Israel en vez 

de Jerusalen. 
ir 9. El hebreo dice: gaudium en lugar de «í in gaudium. 
Ibid. E l hebrea dice aquí como e n el V 6. ei en femenino, por lie en roií-

cnlino. 
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niam. in ae ternum misericor- que el Señor es bueno, porque es eter-
dia eius: e t portantium vota in na su misericordia: y oiráse asimismo 
d o m u m Domini: r educam e- la voz de los que llevarán sus obla , 
nim conversionem terrae sicut ciones" á la casa del Señor; porque 
á principio, dicit Dominus. yo haré que regresen todos los cau-

tivos de esta tierra, y los volveré á 
establecer como lo estaban en el prin-
cipio, dice el Señor. 

12. Esto dice el Señor de los ejér-
citos: E n este lugar desierto sin hom-
bres y sin animales, y en todas sus 
ciudades, se verán todavía cabañas 
de pastores que harán descansar sus 
rebaños; 

13. E n las ciudades que están e n 
las montañas, en las c iudades de la 
llanura, en las ciudades que están al 
mediodía, en la tierra de Benjamín, 
en los alrededores de Jerusalen, y en 
las c iudades de Judá, pasarán todavía 
los rebaños debajo de la mano de los 
que los irán contando, dice el Señor . 

14. El t iempo viene, dice el Se -
ñor, en que cumpliré las palabrás fa-
vorables que di á la casa de Israel 
y á la casa de Judá. 

15. E n aquellos dias y en aquel 
t iempo, haré que salga de David un 
hijo que será el germen y fuente d e 
justicia para todos los pueblos," por 
cuanto obrará con equidad, y hará 
reinar la justicia sobre la tierra. 

16. E n aquellos dias se salvará Ju -
dá por este hijo de David, y con su 
poderosa protección vivirá Jerusalen e n 
completa seguridad, y el nombre que le 
darán será este: El Señor que es justo, 
el autor de nuestra justicia," y que 
cumple fielmente cuanto nos ha pro-
metido; 

17. Po rque esto dice el Señor: N o 
faltará un hombre de la estirpe d e 
David, que se siente en el trono d e 

12. Haec dicit Dominus exer-
cituum: Adhuc erit in loco 
isto deserto absque homine, 
e t absque iumento, et in cun-
ctis civitatibus eius, habi tacu-
lum pastorum accubant ium 
gregum: 

13. In civitatibus montuosis, 
e t in civitatibus campestr ibus, 
e t in civitatibus, quae ad Au-
struin sunt, et in terra Benia-
min, e t in circuitu Ierusalem, 
e t in civitatibus Iuda adhuc 
transibunt greges ad manum 
numerantis , ait Dominus. 

14. Ecce dies veniunt, dicit 
Dominus: e t suscitabo verbum 
bonum, quod locutus sum ad 
d o m u m Israel e t ad d o m u m 
Iuda. 

15. In diebus illis, et in tem-
pore illo germinare faciam 
David germen iustitiae: e t fa-
ciet iudicium et iustitiam in 
te r ra . 

16. In diebus illis salvabi tur 
I u d a , et Ierusalem habitabit 
confidenter: et hoc est nomen, 
qwod vocabunt eum, Dominus 
iustus noster. 

17. Quia haec dicit Dominus: 
Non interibit de David vir, qui 
sedea t super thronum domus 

t 11. Hebr . lit. Sus sacrificios de a labanzas y de acciones de gracias. F a l t a e n 
él hebreo la con junc ión eí. ántes de portantium. 

if 15. E s t e gérmen de just icia es el Mesías, esto es, Jesucristo mismo. 
i r 16. Hebr . dif. J E H O V A nues t ra just icia . Véase el cap. xxni . V 6. Fa l ta en el 

hebreo la palabra nomen, y allí se lée el s ingular vocabit por el p lural vocabunt, y 
el femenino ei por el masculino ei; de modo que allá se dice et iste (est) qui zo. 
cábit eam, e n lugar de et hoc {est) nomen quod vocabunt eum. 

TOM. xiv. 2 5 



JEREMÍAS. 

la casa de Israel; 
18 Y no se vera fal tar de la es-

tirpe de los sacerdotes y levitas" un 
hombre que ofrezca holocaustos en mi 
presencia, que encienda el luego de 
mi sacrificio," y que degüelle las vic-
timas en todos tiempos delante de mi; 
porque este hijo de David" será stem-
pre rey y sacerdote en la casa del be-

" ib . Aun le habló el Señor á Je-
remías, y le dijo: 

20. Esto dice el Señor: Si se pue-
de quebrantar la alianza que tengo 
con el dia, y la alianza que tengo con 
la noche, de manera que el día y la 
noche no vengan á su tiempo, 

21 . Podrá asimismo quebrantarse 
la alianza que tengo hecha con mi 
siervo David, de modo, que no nazca 
de él un hijo que reine sobre su tro-
no, y no sean mis ministros" los levitas 

y los sacerdotes. 
22. Así c o m o " no pueden contarse 

las estrellas, ni medirse teda la a rena 
del mar , así multiplicaré la estirpe de 
mi siervo David, y los levitas" que son 
mis ministros. 

23. Aun le habló el Señor á J e -
remías, y le dijo: 

24 . ¿No has observado el modo con 
que habla este pueblo cuando dice: 
Han sido desechadas las dos razas que 
habia escogido el Señor , la real y la 
sacerdotal?" Así es como desprecian á 
mi pueblo, y" no lo consideran ya co-
m o una nación. 

Israel. 
18. E t de S a c e r d o t i b u s et 

de Levitis non in te r ib i t vir à 
facie mea, qui o f f e r a t holocau-
tomata, e t incenda» sacrificium, 
e t caedat v i c t imas omnibus 
diebus. 

19. E t fac tum est verbum 
Domini ad I e r e m i a m , dicens: 

•i0. H a e c dic i l D o m i n u s : Si 
irritum potest fieri pactum 
meum cum d ie , e t pactum 
meum cum n o c t e , ut non sit 
dies et nox in t e m p o r e suo; 

21. E t p a c t u m m e u m irri-
tum esse poter i t cum David 
servo meo, ut n o n sit ex eo 
filius qui regnet in throno eius, 
e t Levi tae et S a c e r d o t e s mi-
nistri mei. 
22. Sicuti e n u m e r a n non 

possunt stellae cae l i , et nietiri 
arena maris : sic multiplicabo 
semen David servi mei, et Le-
vitas ministros m e o s . 

23. E t factum est verbum 
Domini ad I e r e m i a m , dicens: 

24. Ni.mquid n o n vidisti quid 
populus hie loou tus sit, dicens: 
Duae cogna t iones , quas ele-
gerat Dominus , abiectae sunt: 
et populum m e u m despexerunt 
eö quöd non sit ul t ra gens ctf-
ram eis? 

f 18. Hebr . dif. los sacerdotes levitas, esto es, los descendientes de Leví. 
Ibid Hebr . lit. que queme delante de mí la ofrenda de harina. 
Jhid. Es to es, Jesucristo, en quien sólaniente se verifican estas promesas 
\V 21 Hebr dif. y la alianza que hice con los levitas, esto es, con tos (leseen, 

dientes de Leví á quienes he escogido para ser mis sacerdotes y m i s ministros, 
tf 22. El hebreo dice quod, por secundum quod, ó sicutr. 
Ibid. Es to es, la estirpe de Leví, la estirpe sacerdotal. Es t a s promesas s o n j n 

símbolo que solo tiene su cumplimiento en la perpetuidad del f i n a d o y del sacer. 
docio de Jesucristo representado iguálmente por David, cabeza de l a e t pe r ^ j 
por Leví, gefe de la estirpe sacerdotal; de modo que la prodig.osa mul t ip l .cac .on de ainb« 
estirpes, se manifiesta en la multitud de los crist ianos y de los sacerdotes de la np 
va ley. Siendo los Cristianos la posteridad espiritual de Jesucr i s to , son todo e.pi 
r i tuálmenle con el Salvador reyes y sacerdotes de . su Padre Dios (1. 1 et. 
Y siendo iguálmente los sacerdotes mismos esta posteridad, par t ic ipan de su sacer 
ció de un modo mas perfecto, por tener ellos solos la facultad de ejercer extenór. 

mente las funciones . . . . 
t 24. Algunos explican esto con relación á los dos reinos de I s rae l y a» J U 

Ibid. Li t . porque ellos &c. 

CAPITULO XXXIII. 

25. Haec dicit Dominus; Si 25. Pero esto dice el 
pac tum ineum inter diem et 
noc tem, et leges caelo et ter-
r ae non posui: 

26 . Equidem et semen Ia -
cob et David servi mei proji-
ciam, ut non assumam de se-
mine eius prineipes seminis A-
braham, Isaac, et I acob : re-
ducam enim conversionem eo-
rum, et miserebor eis. 

195 • 
Señor: Si 

la alianza que hice con el dia y con 
la noche, no es estable, y si no son 
firmes" las leyes que di al cielo y á 
la tierra; 

26 . En ese caso, abandonaré tam-
bién la posteridad de J acob y la de 
mi siervo David, y no tomaré de su 
descendencia príncipes de la estirpe de 
Abraham, de Isaac y de Jacob , para. 
hacerlos reinar sobre mi pueblo." Pero 
son inmutables las leyes que impuse 
al cielo y á la tierra, y así lo serán 
las promesas que le hice á David, que 
se cumplirán infaliblemente, porque re-
conduciré sus cautivos" y tendré mise-
ricordia de ellos, y los restableceré á. 
su primer estado." 

if 25. Dif . y l i terálmante: Si yo n e hice una alianza duradera con el dia y la n o , 
che , y si no he prescrito leyes inviolables al cielo y á l a ' t ierra, entónces podria 
abandonar &c. La Vulgata deja que se ent ienda en el primer miembro la part ícu-
l a non, expresada en el segundo; pero en el hebreo se lee en uno y otro. Se dice allíí 
si non pectum meum-, pero falta la preposición inter, por cuyas circunstancias se pue. 
de presumir, que en vez de pactum meum, podria leerse quizas creavi: también allí 
se lée die por diem. El sentido pues podia ser este: si no he criado el dia y la n o . 
che, y A no he prescrito & c . 

i f 26. Heb r . dif. En tónces podré desechar la posteridad de Jacob, y á mi sier . 
vo David: de modo que de sus descendientes no tome yo algunos para hacerlos re i . 
n a r sobre la estirpe de Abraham, de Isaac y de Jacob. 

Ibid. Este es el sentido del hebreo. 
Ibid. Si se quiere seguir el órden cronológico, parece necesario retroceder de 

aquí al cap. xxi . Véase el prefacio. 

C A P I T U L O X X X I Y . 

Juic io del Señor contra Sedecías. Violacion de la ley relativa al a ñ o sabático. VeB. 
ganza del Señor cont ra la infidelidad de su pueblo. 

1. VERBUM, quod fac tum est 
ad Ieremiam à Domino, quan-
do Nabuchodonosor rex Ba-
bylonis, e t omnis exercitus 
eius, universaque regna terrae, 
q u a e e ran t sub potestate ma-
nus eius, e t omnes populi bel-
l aban t cont ra Ierusalem, e t 
contra omnes urbes eius, di-
cens: 

2. Haec dicit Dominus Deus 
Israel : Vade , et loquere ad 
Sedec iam regem Iuda: et di-
ces ad eum: Haec dicit Do-

1. Así habló el Señor á Jeremías , 
cuando Nabucodonosor , rey de Babi-
lonia, con todo su ejército, y cuantos 
reyes y pueblos de la t ierra que es-
taban bajo su dominio, hacían la guer-
ra contra Jerusalen y contra todas las 
c iudades dependientes de ella: 

2 . Esto dice el Señor Dios de Is-
rael: Anda, y habla á Sedecías, rey 
de Judá, y le dirás: Esto dice el Se-
ñor : Estoy á punto de entregar esta 

Antes 
de lá e ra cj). 

vulgar 
590. 



JEREMÍAS. 

la casa de Israel; 
18 Y no se vera fal tar de la es-

tirpe de los sacerdotes y levitas" un 
hombre que ofrezca holocaustos en mi 
presencia, que encienda el luego de 
mi sacrificio," y que degüelle las v.c-
tinias en todos tiempos delante de mi; 
porque este hijo de David" será siem-
pre rey y sacerdote en la casa del be-

"í'9. Aun le habló el Señor á Je-
remías, y le dijo: 

20. Esto dice el Señor: Si se pue-
de quebrantar la alianza que tengo 
con el dia, y la alianza que tengo con 
la noche, de manera que el día y la 
noche no vengan á su tiempo, 

21 . Podrá asimismo quebrantarse 
la alianza que tengo hecha con mi 
siervo David, de modo, que no nazca 
de él un hijo que reine sobre su tro-
no, y no sean mis ministros" los levitas 

y los sacerdotes. 
22. Así c o m o " no pueden contarse 

las estrellas, ni medirse teda la a rena 
del mar , así multiplicaré la estirpe de 
mi siervo David, y los levitas" que son 
mis ministros. 

23. Aun le habló el Señor á J e -
remías, y le dijo: 

24 . ¿No has observado el modo con 
que habla este pueblo cuando dice: 
Han sido desechadas las dos razas que 
habia escogido el Señor , la real y la 
sacerdotal?" Así es como desprecian á 
mi pueblo, y" no lo consideran ya co-
m o una nación. 

Israel. 
18. E t de S a c e r d o t i b u s et 

de Levitis non in te r ib i t vir à 
facie mea, qui o f f e r a t holocau-
tomata, e t incenda» sacrificium, 
e t caedat v i c t imas omnibus 
diebus. 

19. E t fac tum est verbum 
Domini ad I e r e m i a m , dicens: 

•i0. H a e c dic i l D o m i n u s : Si 
irritum potest fieri pactum 
meum cum d ie , e t pactum 
m e u m cum n o c t e , ut non sit 
dies et nox in t e m p o r e suo; 

21. E t p a c t u m m e u m irri-
tum esse poter i t cum David 
servo meo, ut n o n sit ex eo 
filius qui regnet in throno eius, 
e t Levi tae et S a c e r d o t e s mi-
nistri mei. 
22. Sicuti e n u m e r a r i non 

possunt stellae cae l i , et nietiri 
arena maris : sic multiplicabo 
semen David servi mei, et Le-
vitas ministros m e o s . 

23. E t factum est verbum 
Domini ad I e r e m i a m , dicens: 

24. Ni.mquid n o n vidisti quid 
populus hie loou tus sit, dicens: 
l )uae cogna t iones , quas tie-
gerat Dominus , abiectae sunt: 
et populum m e u m despexerunt 
eö quöd non sit ul t ra gens ctf-
ram eis? 

f 18. Hebr . dif. los sacerdotes levitas, esto es, los descendientes de Levi. 
Ibid Hebr . lit. que queme delante de mí la ofrenda de harina. 
Jbid. Es to es, Jesucristo, en quien sólamente se verifican estas promesas 
\V 21 Hebr dif. y la alianza que hice con los levitas, esto es, con tos aesccn. 

dientes de Levi á quienes he escogido para ser mis sacerdotes y m i s ministros, 
tf 22. El hebreo dice quod, por secundum quod, ó sicutr. 
Ibid. Es to es, la estirpe de Leví, la estirpe sacerdotal. Es t a s promesas sor w 

símbolo que solo tiene su cumplimiento en la perpetuidad del f i n a d o y del sacer. 
docio de Jesucristo representado iguálmente por David, c a b e ^ a d e l a e t pe r ^ j 
por Leví, gefe de la estirpe sacerdotal; de modo que la prod.g.osa mul t ip l .cac .on de amb« 
estirpes, se manifiesta en la multitud de los crist ianos y de los sacerdotes de la np 
va ley. Siendo los Cristianos la posteridad espiritual de Jesucr i s to , son todos e.pi 
r i tuálmenle con el Salvador reyes y sacerdotes de . su Padre Dios (1. i et. 
Y siendo iguálmente los sacerdoies mismos esta posteridad, par t ic ipan de su sacer 
ció de un modo mas perfecto, por tener ellos solos la facultad de ejercer extenór. 

mente las funciones . . . . 
t 24. Algunos explican esto con relación á los dos reinos de I s rae l y m J U 

Ibid. Li t . porque ellos &c. 

CAPITULO XXXIII. 

25. Haec dicit Dominus; Si 25. Pero esto dice el 
pac tum ineum inter diem et 
noc tem, et leges caelo et ter-
r ae non posui: 

26 . Equidem et semen Ia -
cob et David servi mei proji-
ciam, ut non assumam de se-
mine eius prineipes seminis A-
braham, Isaac, et I acob : re-
ducam enim conversionem eo-
rum, et miserebor eis. 

195 • 
Señor: Si 

la alianza que hice con el dia y con 
la noche, no es estable, y si no son 
firmes" las leyes que di al cielo y á 
la tierra; 

26 . En ese caso, abandonaré tam-
bién la posteridad de J acob y la de 
mi siervo David, y no tomaré de su 
descendencia príncipes de la estirpe de 
Abraham, de Isaac y de Jacob , para. 
hacerlos reinar sobre mi pueblo." Pero 
son inmutables las leyes que impuse 
al cielo y á la tierra, y así lo serán 
las promesas que le hice á David, que 
se cumplirán infaliblemente, porque re-
conduciré sus cautivos" y tendré mise-
ricordia de ellos, y los restableceré á. 
su primer estado." 

if 25. Dif . y l i terálmente: Si yo n e hice una alianza duradera con el dia y la n o , 
che , y si no he prescrito leyes inviolables al cielo y á l a ' t ierra, entónces podria 
abandonar &c. La Vulgata deja que se ent ienda en el primer miembro la part ícu-
l a non, expresada en el segundo; pero en el hebreo se lee en uno y otro. Se dice allíí 
si non pectum meum-, pero falta la preposición inter, por cuyas circunstancias se pue. 
de presumir, que en vez de pactum meum, podria leerse quizas creavi: también allí 
se lée die por diem. El sentido pues podia ser este: si no he criado el dia y la n o . 
<íhe, y A no he prescrito & c . 

i f 26. Heb r . dif. En tónces podré desechar la posteridad de Jacob, y á mi sier . 
vo David: de modo que de sus descendientes no tome yo algunos para hacerlos re i . 
n a r sobre la estirpe de Abraham, de Isaac y de Jacob. 

Ibid. Este es el sentido del hebreo. 
Ibid. Si se quiere seguir el órden cronológico, parece necesario retroceder de 

aquí al cap. xxi . Véase el prefacio. 

C A P I T U L O X X X I V . 

Juic io del Señor contra Sedecías. Violacion de la ley relativa al a ñ o sabático. VeB. 
ganza del Señor cont ra la infidelidad de su pueblo. 

1. VERBUM, quod fac tum est 
ad Ieremiam à Domino, quan-
do Nabuchodonosor rex Ba-
bylonis, e t omnis exercitus 
eius, universaque regna terrae, 
q u a e e ran t sub potestate ma-
nus eius, e t omnes populi bel-
l aban t cont ra Ierusalem, e t 
contra omnes urbes eius, di-
cens: 

2. Haec dicit Dominus Deus 
Israel : Vade , et loquere ad 
Sedec iam regem Iuda: et di-
ces ad eum: Haec dicit Do-

1. Así habló el Señor á Jeremías , 
cuando Nabucodonosor , rey de Babi-
lonia, con todo su ejército, y cuantos 
reyes y pueblos de la t ierra que es-
taban bajo su dominio, hacían la guer-
ra contra Jerusalen y contra todas las 
c iudades dependientes de ella: 

2 . Esto dice el Señor Dios de Is-
rael: Anda, y habla á Sedecías, rey 
de Judá, y le dirás: Esto dice el Se-
ñor : Estoy á punto de entregar esta 

Antes 
de lá e ra cj). 

vulgar 
590. 
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ciudad en manos del rey de Cabilo- minus : E c c e ego t radam civi-
nia, el cual la incendiará: tatern h a n c in manus regis 

Babylonis , e t succendet e am 
igni. 

3 . Y tú mismo no podrás escapar 3. E t tu n o n effugies de ¡na-
d e su poder, sino que serás cogido n d eius: s ed comprehensione 
c iér tamente , y entregado e n sus ma- capier is , e t in manu eius trade-
nos: verán tus ojos los ojos del rey do ris: e t ocul i tui oculos regis 
Babilonia: le hablarás boca á boca, Babylonis v idebunt , e t os eius 
y. entrarás en Babilonia. cum ore t u p loquetur, et Ba-

by lonem introibis. 
4 . Con todo, oye la palabra del 4. A t t a m e n audi verbum Do-

Senor, ó Sedecías, rey de Judá : esto mini, S e d e e i a rex l u d a : Haec 
te dice el Señor : N o morirás á cu- dicit D o m i n u s ad te ; Non mo-
chillo; rieris in gladio, 

5. Sino que morirás en paz y de 5. Sed in pace morieris, et 
muerte natural; se te quemarán per- s e c u n d ü m combust iones pa-
fumes" como se han quemado á los t rum t u o r u m regum priorum 
r yes tus predecesores, y se te hará qui f u e r u n t an te te , sic com-
duelo, exc lamando: ¡Ay, no existe ya burent t e : e l , Vae Domine , 
el príncipe Sederías-, porque así lo he p l angen t t e : quia verbum ego 
decretado, dice el Señor . locutus s u m , dicit Dominus. 

6. Y el profeta Jeremías dijo todo 6. E t locu tus est leremias 
es to á Sedecias , rey de Judá , en Je- p rophe ta a d Sedeciam regem 
rusalen. l u d a universa verba haec in 

I e r u s a l e m . 
7. En t re tan to , el rey de Babilo- 7. E t exerci tus regis Baby-

nia estrechaba á Jerusalen y á todas lonis p u g n a b a t contra Ierusa-
las c iudades de Judá que habian que- lem, et c o n t r a omnes civita-
dado bajo la obediencia de Sedráas, tes l u d a , quae re l iquae erant 
á Laquis y Azeca," que entre las ciu- con t r a L a c h i s , e t cont ra Aze-
dedes fuertes de Judá, eran las dos cha; h a e enim supererant de 
únicas que no habian sido rendidas civi tat ibus l u d a , urbes muni-
todavía. t ae . 

8. Es to dijo el Señor á Jeremías , 8. V e r b u m , quod f ac tumes t 
despues que Sedecías, rey de Judá,- ad I e r e m i a m á Domino, post-
hizo un pact© con todo el pueblo en quam percussi t rex Sedecias 
Jerusalen, foedus c u m omni populo in 

Ie rusa lem, praedicans : 
9. Publ icando que en obedecimiento 9 Ut d imi t te re t unusquisque 

de la ley," todos debían dar la liber- servum suum, e t unusquisque 
tad á su esclavo y esclava quo fue- ancillam suam, Hebraeum, et 
sen del pueblo hebreo, y que no tu- H e b r a e a m liberos: et nequa-
viesen dominio sobre ellos por ser sus quam domina ren tu r eis, id 
hermanos y ser como ellos judíos , est, in I u d a e o et f ra t re suo. 

i r 5. Muchos explican aaí el hebreo. La Vulgata dice á la le t ra: te quemarán co-
mo han sido quemados los revés tu s predecesores. E n el h e b r e o se lée in, por secun-
dum:. y en lugar de comburent te, se dice comburent tibi-, lo que hace presumir que 
no se halda aquí de su cuerpo, sino de los per fumes que se quemaban en derredor. 
7éase en el t omo xii. la Disertación sobre los funera les . 

7. Estaban estas dos ciudades en la parte mer id iona l de Judá . 
• V 9 . Esto es, la ley relativa al año sabático, Infr. if 14 . et 15. 

CAPITULO XXXIV. 197 
10. Audierunt e rgo omnes 

principes et universus populus, 
qui inierant pactum ut dimit-
te re t unusquisque servum 
suum, et unusquisque ancillam 
suam liberos, et ultra non do-
minarentur eis: audierunt igi-
tur, e t dimiserunt. 

11. E t conversi sunt deinceps: 
e t retraxerunt servos et añ-
edías suas, quos dimiserant li-
beros, et subiugaverunt in fá-
mulos et famulas. 

12. E t factum est verbum 
Domini ad Ieremiam a Domi-
no, dicens: 

13. H a e c dicit Dominus 
Deus Israel: E g o percussi foe-
dus cum patribus vestris in die, 
q u a eduxi eos de T e r r a M -
gypt i de domo servitutis, di-
cens : 

14. Cum completi fuerint 
septem anni, dimittat unus-
quisque f ra t rem suum He-
braeum, qui venditus est ei, 
e t serviet tibi sex annis: e t di-
mittes eum a te l ibefum: et 
n o n audierunt patres vestri me, 
n e c inclinaverunt aurem suam. 

15. E t conversi estis vos ho-
die, et fecistis quod rectum 
est in oculis meis, ut praedi-
Caretis l ibertatem unusquisque 
ad amicum suum: et inistis 
pac tum in conspectu meo in 
domo, in qua invocatum est 
nomen meum super eam. 

16 Et reversi estis, e t com-
maeulastis nomen meum: et 

10. En electo, todos los príncipes 
y todo el pueblo escucharon al rey, 
y se obligaron á despachar en liber-
tad sus esclavos y sus esclavas, y á 
no tratarlos en lo sucesivo como ta-
les: obedecieron pues, y los despa-
charon en libertad; 

» 

11. P e r o cambiaron despues de re-
solución; y viendo que Nabucodònosor 
habia levantado el sitio para ir á en-
contrar al rey de Egipto que marcha-
ba contra él," cogieron otra vez á sus 
esclavos y esclavas, á quienes hab ian 

' d a d o la l ibertad, y los sujetaron de 
nuevo al yugo de la servidumbre. 

12. Hab ló entonces el Señor á Je-
remías, y le dijo: 

13. Esto dice el Seño r Dios de 
Israel: Yo hice alianza con vuestros 
padres el dia en que los saqué de Egip-
to, de la casa de la servidumbre, y les 
dije: 

14. Cuando se cumplieren" Viete Exod.xxJ. 2. 
anos, despache cada cual á su ber- Deut.xv.12. 
mano hebreo que le haya sido ven-
dido, que lo despache, digo, en liber-
tad , despues que le haya servido por 
seis años; pero no me escucharon vues-
tros padres, ni se sometieron a mi 
palabra . 

15. Y por vuestra par te os habéis 
convert ido el dia de hoy hácia mí : 
habéis hecho lo que es justo á mis 
ojos, publicando que cada cual d é l a 
libertad á su hermano, y habéis con-
firmado esta resolución delante de mí , 
en la casa que se ha llamado con mi 
nombre," y en la cual mi nombre ha 
sido invocado; 

16. Pe ro pasado esto, habéis cam-
biado de ideas, y deshonrado mi nom-

$ 11. Por los dos úl t imos versos de este capítulo se ve que á la sazón se h a . 
bia retirado Nabucodonosor de Je rusa len para marchar contra los Egipcios , como 
se dice en el capítulo xxxvn. f 4. Supónese que en esta ocasion creyéndose libres 
los Judíos del peligro, recogieron á los esclavos á quienes ántes les habían dado la 
l ibertad. _ . 

t 14. Dif. y según el hebreo. Cuando haya venido el ano sépt imo. 
V 15. T a l es el sentido del texto que dice l i teralmente: sobre l a . c u a l ha sido 

invocado mi nombre, esto es, que ha sido llamada con mi nombre. 
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193 
bre, volviendo á 
contra la promesa que me habíais hecho, 
su esclavo y su esclava, á quienes ha-
bíais dejado ir libres y dueños de sí; 
y los habéis vuelto otra vez al yu-
go, haciéndolos de nuevo esclavos 
vuestros. 

17. Por tanto, esto dice el Señor : 
Vosotros no me habéis escuchado, dan-
do la libertad cada uno á su herma-
no y á su amigo," como yo lo tenia 
mandado: y por eso os declaro, dice 
el Señor, que yo os despido como una 
cosa que no es mía," que. os abando-
no á la espada , al hambre y á la pes-
te, y que os haré andar errantes y va-
gabundos por todos los reinos de la 
t ierra. 

18. Y entregaré á los que violaron 
mi alianza y no guardaron las pala-
bras del pacto que hicieron en mi pre-
sencia, pasando entre las dos mitades 
d e un becerro que habían dividido en 
dos, con lo que indicaban que con-
vendrían en ser tratados de. este modo 
si faltaban á su promesa." 

19. í " estos son los príncipes de 
Judá y los de Jerusalen, los eunucos," 
los sacerdotes y el pueblo todo de la 
tierra de Israel, quienes pasaron entre 
las dos mitades del becerro, así divi-
dido de antemano. 

20. Yo los entregaré, digo, en ma-
nos de sus enemigos, en poder de los 
que desean quitarles la vida, y serán 
sus cadáveres el pasto de las aves del 
cielo y de las bestias de la tierra. 

21 . Y á Sedecías , rey de Judá , y 
á sus príncipes, los entregaré en po-
der de sus enemigos, en poder de los 
que t ratan de quitarles la vida, y en 
poder de los ejércitos del rey de Ba-
bilonia, que se han retirado, pero solo 
por algún tiempo, para volver con mas 
furor. 

tí 17. H e b r . dif. y á su prójimo. 
Ibid. Li t . que os doy la libertad, y no mirándoos ya como mis siervos, os aban 

dono á la espada &c. 
^ 1 8 . Así puede traducirse el hebreo. 
tí 19. E n el Oriente se daba este nombre á loe empleados de la casa de los prín-

dpeg¡ aunque en l a realidad no siempre fuesen eunucos . 
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recobrar cada cual, reduxístis unusquisqúe servum 
suuni, e t unusquisque ancil-
lam suam, quos dimiseratis ut 
essent liberi e t suae potestatis: 
e t subiugastis eos ut sint vobis 
serví et ancillae. 

17. Prop te rea haec dicit Do-
minus: Vos non audistis me, ut 
praedicaretis l ibertatem unus-
quisque fratri suo, et unusquis-
que amico suo: ecce ego prae-
dico vobis l ibertatem, ait Do-
minus ad gladium, ad pe-
stem, et ad famem: et dabo vos 
in commotionem cunctis regnis 
terrae. 

18. E t dabo viros, qui prae-
varicantur foedus meum, et 
non observaverunt verba foe-
deris, quibus assensi sunt in 
conspectu meo, vitulum quem 
conciderunt in duas partes, et 
t ransierunt inter divisiones 
eius. 

19. Principes l u d a et princi-
pes Ierusalem, eunuchi et sa« 
cerdotes, et omnis populus 
terrae, qui transierunt inter di-
visiones vituli: 

20. Et d a b o eos in manus 
inimicorum suorum, et in ma-
nus quaerent íum an imam eo-
rum: et erit mort icinum eo-
rum in escam volatilibus caeli , 
e t bestiis te r rae . 

21 . E t Sedeciam regem lu-
da, e t principes eius dabo in 
manus inimicorum suorum, et 
in manus quaerentíum ani-
mas eorum, et in manus exer-
ci tuum regis Babylonis, qui 
recesserunt á vobis. 

22. Ecce ego praecipio, di-
cit Dominus, et reducam eos 
in civitatem hanc, et praelia-
buntur adversus earn, e t ca-
pient earn, e t incendent igni: et 
civitates I u d a d a b o in solitudi-
nem, eo quod non s i thabi ta-
t o r . 

2 2 . . Yo lo mandó, dice el Señor , y 
así será; porque daré la victoria á ¡Qi 
Caldeos sobre los Egipcios, y los t raeré 
otra vez contra esta ciudad: le pondrán 
nuevo sitio, la tomarán , y quemarán ; 
y convertiré las c iudades de Judá en 
una soledad espantosa, porque ya no 
habrá quien more en ellas." 

tí 22. Si se quiere seguir el órden de los t iempos, parece necesario pasar de aquí 
al cap. xxxvii. tí 3 y siguientes. Vease el prefacio. 

C A P I T U L O X X X V . 

Sírvese el Señor de la fidelidad de los Recabitas para confundir la deslealtad de los 
Judíos . Amenazas cont ra estos últimos: promesas tín favor de los primeros. 

< 

1. VERBUM, quod factum est 1. ESTA es la palabra que dirigió 
ad Ieremiam á Domino in die- el Señor á Jeremías , en t iempo de 
bus Ioakim filij Iosiae regis Joakim, hijo de Josías, rey de Judá , 
l u d a , dicens: diciéndole: 

2. Vade ad domum Recha- 2. V é á la casa de los R.-cabitas:" 
b i t a rum: et loquere eis, e t in- háblales, é introdúcelos en la casa del 
t raduces eos in domum l)o- Señor, en uno de los aposentos de 

los tesoros;" y cuando esten allí, les 
darás vino para que beban. 

Antea 
de la era cr. 

vulgar 
(¡U6. 

mini in unam éxedram thesau-
ro rum, et dabis eis bibere vi-
num. 

3. E t assumpsi Iezoniam fi- 3. Cogí entonces á Jezonías, hijo 
lium Ieremiae filij Habsaniae, de Je remías , hijo de Habsanías , á sus 
et fratres eius, e t omnes filios hermanos y á todos sus hijos, y á la 
eius, et universam d o m u m Re- familia toda de los Recabi tas , 
chabi ta rum: 
4 . E t introduxi eos in do- 4. Y los introduje en la casa del 

m u m Oomini ad gazophyla- Señor , en el aposento de los tesoros, 
cium filiorum H a n a n , filij le- donde estaban los hijos de Hanan," hi« 
g e d e l i a e h o m i n i s D e i , q u o d e r a t jo de Jegedelías, varón de Dios y pro-
iuxta gazophylacium princi- feta suyo;" aposento que estaba cer-
pum, super thesaurum Maa- ca de la tesorería de los príncipes,'" so-
siae filij Sellum, qui erat cu- bre la de Maasías , hijo de Sellum, q u e 
s tos vestibuli. e ra el guarda del atrio" del templo. 

tí 2. Dif . A n d a á ver la casa, esto es, £L la familia de los Recabitas. Infr. tí 3. 
5 . 18. 

Ibid. Aquí debe tomarse el nombre de tesorer ía en una acepción vaga y gene-
ral , para significar el aposento en que se guardaban cosas muy diversas, como oro, 
plata, cobre, trages, vino, aceite, t r igo &c. E l hebreo solo dice: en u n o de los apo-
sen tos . 

tí 4. Heb r . dif . en el aposento de los hijos de H a n a n . 
Ibid. Es to es lo que significa la expresión, varón de Dios. 
Ibid. Creen algunos que este e ra el depar tamento en que se guardaban los pre-

sentes de los principes. Otros t raducen senci l lamente el hebreo de es ta manera : cer-
c a del aposento de los príncipes; y creen que esta era la sala en que se reunían los 
pr inc ipes de Judá para formar las jun tas como la del cap. xxvi, V 10. 

Ibid. Hebr . dif. del umbral , esto es, de una de las puertas del templo. 
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5. Y á los hijos de la familia de 
los Recabi tas , les presenté tazas y 
copas llenas de vino, y les dije: be-
bed vino. 

6. P e r o me respondieron: Vino no 
beberemos, porque nuestro padre Jo-
n a d a b , hijo de Recab , descendiente de 
Jetro, suegro de Moisés," nos impuso 
este precepto: Jamas beberéis vino, ni 
vosotros ni vuestros hijos: 

7 N o edificaréis casa, m sembra-
ré i s 'g ranos , ni plantaréis vinas, ni las 
poseréis; sino que moraréis debajo de 
tiendas todos los dias de vuestra vi-
da , para que viváis mucho t iempo so-
bre la tierra, en la que sois extran-
geros. 

8. H e m o s pues obedecido á nues-
tro padre Jonadab , hijo de Recab , e n 
cuanto nos dejó, mandado: de mane-
r a , que no hemos bebido vino en to-
dos los dias de nuestra vida, nosotros 
ni nuestras mugeres, nuestros hijos ni 
nuestras hijas: 

9. No hemos edificado casas p a r a 
vivir en ellas, ni hemos tenido viñas, 
ni campos, ni siembras; 

10. S ino que hemos hab i tado en 
tiendas, y hasta el dia hemos obede-
cido en todo lo q u e nos m a n d ó nues-
t ro padre Jonadab. 

11. Pero habiendo en t rado N a b u -
codònosor, rey de Babilonia, en nues-
t ro pais, nos hemos visto precisados á 
dejar nuestras tiendas, y dijimos: Vé-
monos, entrémonos en Jerusa len , p a r a 
quedar seguros del ejército de los Ca l -
deos y del ejército del rey de Sir ia , 
que pelea por ellos; y desde entón-
ees hemos permanecido en Jerusalen-, 
obligados por una necesidad tan ur-
gente. 

12. Dijo entonces el Señor á J e -
remías: 

13. Es to dice el Señor de los ejér-

5. E t posui coram filiis do-
m u s Rechabi ta rum scyphos 
plenos vino, et calices: e t dixi 
a d eos: Bibite vinum. 

6 . Qui responderunt : Non 
b ibemus vinum: quia lonadab 
fil ius Rechab , pater noster, 
p raecepi t nobis, dicens: Non 
bibetis vinum vos, e t filii ve-
s t r i usque in sempiternum. 

7 . E t domum non aedificabi-
tis, et sementem non seretis, et 
vineas non plantabitis, nee 
habebi t is : sed in tabernaculis 
habitabit is cunctis diebus ve-
stris, ut vivatis diebus multis 
super fac iem terrae, in qua 
vos peregrinamini. 

8 . Obedivimus ergo voci lo-
n a d a b filij Rechab , patris no-
stri, in omnibus, q u a e praece-
pit nobis, ita ut non bibere-
m u s vinum cunctis diebus n o 
stris nos, e t mulieres nostrae, 
filii, et filiae nostrae: 

9. Et non aedificaremus do-
mos ad habi tandum: et vi-
n e a m , et agruni, e t semen-
tem non habuimus: 

10. S e d habitavimus in ta-
bernaculis , e t obedientes fui-
mus iuxta omnia, quae prae-
cepit nobis lonadab pater no-
ster. 

11. C u m autem ascendisset 
Nabuchodonosor rexBabylonis 
ad terram nostram, diximus; 
Venite, e t ingrediamur Ierusa-
lem a facie exercitus Chal-
daeorum, et a facie exercitus 
Syriae: c t mansimus in Ieru-
salem. 

12. E t fac tum est verbum 
Domin i ad le remiam, dicens: 

13. Haec dicit Dominus exer-

Í ¡ 6. Es te Jonadab, hijo de Recab, quizás e s el mismo de quien se habló bajo, el 
reinado de Jchu , como unos 300 años á n t e s del suceso actual. 4. Keg. x. 
la Disertación sobre los Recabitas, en este t o m o . 

i 
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eituum l )eus Israel: Vade , e t 
d ie viris Iuda , et habitatoribus 
Ierüsalem: Numquid non reci-
pietis disciplinain ut obedia-
tis verbis meis, dicit Domi-
nus? 

14. Praevaluerunt sermones 
I o n a d a b filij Rechab , quos 
praecepi t filiis suis ut non bi-
berent vinum: et non biberunt 
usque ad diem hanc, quia o 
bedierunt praeeepto patris sui: 
ego autem locutus sum ad vos, 
de mane consurgens et lo-
quens, et non obedistis mihi. 

15. Misique ad vos omnes 
servos meos prophetas, con-
surgens diluculö, mittensque et 
dicens: Convert imini unus-
quisque ä via sua pessima, et 
bona facite studia vestra: e t 
nolite sequi deos alienos, ne-
que colatis eos: e t habitabitis 
in terra , quam dedi vobis et 
patribus vestris: et non incli-
nastis au rem ves t ram, neque 
audistis me. 

16. Firmaverunt » ig i tur filii 
l onadab filij Rechab praece-
p tum patris sui, quod praece-
perat eis: populus autem iste 
non obedivit mihi. 

17. Idcirco haec dicit Do-
minus exercituum, Deus Israel: 
E c c e e g o adducam super Iu-
da , et super omnes habitatores 
Ierüsalem universam afflictio-
nem, quam locutus sum ad-
versüm illos, eö quöd locutus 
sum ad illos, et non audierunt: 
voeavi illos, e t non responde-
runt mihi. 

citos, el Dios de Israel: Anda, y dile 
al pueblo de Judá y á los habitantes 
de Jerusalen: ¿Jamas os corregiréis ni 
obedeceréis mis palabras? dice el Se-
ñor. 

14. L a s palabras de Jonadab, hi-
jo de Recab , por las que ordenó á 
sus hijos que no bebiesen vino, han 
hecho tal impresión en ellos, que hasta 
el dia no lo han bebido," en obede-
cimiento del precepto de su padre, á 
pesar de la dificultad de cumplirlo; 
pero yo que soy vuestro Dios, os he 
hablado muchas veces, y no he dejado 
de instruiros á todas horas y con mu-
cho empeño;" y con todo eso no m e 
habéis obedecido. 

15. Os he enviado todos mis sier-
vos los profetas; me he apresurado á 
enviároslos desde el amanece r / ' dicién-
doos por su 'ooca: Convertios, y deje 
cada uno de vosotros su camino cor-
rompido: rectificad vuestros afectos y 
deseos; no andéis en pos de dioses ex-
t ran je ros , ni los adoréis:" y habitaréis 
en la t ierra que os di y habia dado 
á vuestros padres; y sin embargo , no 
habéis quer ido e scucha rme , y habéis 
rehusado obedecerme. 

16. Así pues los hijos de J o n a d a b , 
hijo de de Recab , e jecutaron inviola-
blemente la orden que les dió su pa-
dre; pero este pueblo no me ha obe-
decido. 

17. Por tanto, esto dice el Señor 
de los ejércitos, el Dios de Israel: Yo 
haré venir sobre Judá y sobre todos 
los habitantes de Jerusalen, cuantas 
ca lamidades anuncié que le3 sobre-
vendrían, porque les hablé, y no me 
escucharon; los l lamé, y no me res-
pondieron. 

Supr.xxv.4. 
3 . 

t í 14. Hebr . dif. han sido obedecidas, y ellos hasta el d ia no han bebido vino; 
porque siempre cumplieron & c . 

Ibid. T a l es el sentido del hebreo: os he hablado con cuidado, con diligencia, 
con esmero. 

$ 15. E s t o es, con empeño 
Jbid. Hebr . lit. y no las sirváis. 

TOU. XIV. 
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18. Pero á la familia de los Re-
cabitas le dijo Jeremías: Esto dice-el 
Señor de los ejércitos, el Dios de Is-
raei: Por cuanto habéis obedecido el 
precepto de Jonadab vuestro padre, 
y habéis observado todos sus manda-
tos, y cumplido cuanto os dejó pres-
crito; 

19. Esto dice el Señor de los ejér-
citos, el Dios de Israel: De la estir-
pe de Jonadab, hijo de Recab, no 
faltarán varones que siempre estén en 
mi presencia. 

18. Domui autem Recliabita-
rum dixit Ieremias: H a e c di-
cit Dominus exercituum Deus 
Israel: Pro eo quòd obedistis 
praecepto Ionadab patris ve-
stri, et custodistis omnia man-
data eius, et fecistis universa 
quae praecepit vobis: 

19. Propterea haec dicit Do-
minus exercituum Deus Israel: 
Non deficiet vir de stirpe Io-
nadab filij Rechab, stans in 
conspectu meo cunctis diebus. 

A n t e s 
de la era c r . 

vu lgar 
«06. 

C A P I T U L O X X X V I . 

D i e t a J e r e m í a s sus p ro fec ías á Ba ruc , quien las lée de lante del pueblo y de los pr ín-
cipes. E l rey J o a k i m quema el libro, y Je remías vuelve á dic tar lo , y a ñ a d e « t r a s 
cosas, y en t r e el las las v e n g a n z a s del Señor c o n t r a el rey . 

1. EN el año cuar to de Joakim, 1. ET factum est in anno 
hijo de Josías, rey de Judá, habló el quarto Ioakim filij Iosiae re-

gis luda: factum est verbum 
hoc ad Ieremiam á Domino, 
dicens: 

2. Tolle volíimen libri, et 
scribes in eo omnia verba. 

Señor á Jeremías, y le dijo: 

2. T o m a un libro," y escribe en él 
cuanto te tengo dicho contra Israel _ 
y Judá, y contra todos los pueblos," quae locutus sum tibi adver 
desde el t iempo del reinado de Jo- süm Israel e t Iudam, et ad 
sías en que te hablé, hasta el dia de 
hoy, 

versum omnes gentes: a die, 
qua locutus sum ad te ex die-
bus Iossiae usque ad diem 
banc: 

3. Si forte audiente domo 
luda universa mala, quae ego 

3. A ver si oyendo los de la casa 
d e Judá todas las calamidades que 
he pensado enviarles, se apartan de sus 'cogito facere e is , ' revertatur 
vías criminales, de modo - que les per- unusquisque á via sua pessima: 
done yo su iniquidad y su pecado, et propitius ero iniquitati, e t 

peccato eorum. 
4. Llamó pues Jeremías á su dis- 4. Vocavit ergo leremias Ba-

cipulo Baruc, hijo de Nerías; y escri- ruch filium Ncriae: et scri-
>io Baruc en un libro cuantas pala- psit Baruch ex ore leremiae o 

liras había dicho el Señor á Jeremías, 
conforme este se las dictaba. 

r>. En seguida Jeremías dió esta 

mnes sermones Domini, quos 
locutus est ad eum in volumi-
ne librí: 

, . A D - „ - - E t praecepit Ieremias Ba-
orclen á Baruc: Estoy en la precisión ruch, dicens: Ego clausus sum, 

brot antigLulsütnomfzTn ' "" h D M ™ ^ * «»m. * ^ Y, 
Ibid. H e b r . dif. t o c a n t e á Israel , i J u d á y á todos los pueblos & c . 
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nee valeo ingredi domum Do-
mini. 

6. Ingredere er<io tu, et lege 
de volumine, in quo scripsisti 
ex ore meo verba Domini au-
diente populo in domo Dorni-
ni in die ieiuiiij: insuper et au-
diente universo luda, qui ve-
niunt de civitatibus suis, leges 
eis: 

7. Si forte c.adat oratio eo-
rum in conspectu Domini, et 
revertatur unusquisque ä via 
sua pessima: quoniam ma-
gnus furor et indignatio est, 
quam locutus est Dominus ad-
versüs populum hunc. 

8. Et fecit Baruch filius Ne-
riae iuxta omnia, quae prae-
ceperat ei Ieremias propheta, 
legens ex volumine serinones 
Domini in domo Domini. 

9. Factum est autem in anno 
quinto Ioakim filij losiae re-
gis luda , in mense nono: prae-
dicaverunt ieiunium in con-
spectu Domini omni populo 
iu Ierusalem, et universae inul-
titudini, quae confluxerat de 
civitatibus luda in Ierusalem. 

10. Legitque Baruch ex volu-
mine sermones Ieremiae in 
domo Domini in gazophyla-
cio Gamariae filij Saphan scri-
ba«, in vestibulo superiori, in 
introitu portae novae domus 

de mantenerme encerrado," y no pu do 
entrar en la casa del Señor, sin ex-
ponerle al furor de mis enemigos. 

6. En f r a tú pues, y tomando el li-
bro en que has escrito l i s palabras 
del Señor que te he dictado, las lee-
rás delante del pueblo en la casa del 
Señor, el dia del ayuno que señale el 
rey," y asimismo las leerás en pre-
sencia de todos los habitantes de J u d á 
que vienen de sus ciudades para ado-
rar á Dios; 

7. A ver si se prosternan orando 
humildemente delante del Señor, y 
se convierte cada uno de su perverso 
camino como debe ser, porque el Se-
ñor ha manifestado contra este pue-
blo su indignación y su gran furor, 
y lo plagará coi los desastres conque 
lo tiene amenazado si persevera en su 
malicia. 

8. Y ejecutó Baruc, hijo de Nerías, 
cuanto le mandó el profeta Jeremías, 
y en la casa del Señor, el dia del 
ayuno señalado por el rey. levó en el 
libro las palabras del Señor; 

9. Porque en el año quinto do Joa-
kim, hijo de Josías, rey de Judá, en 
el noveno mes, se intimó un ayuno 
delante del Señor;" lo que se anunció 
en el templo á todo el pueblo que 
estaba en Jerusalen, y á cuantos ha-
bían concurrido á Jerusalen" de las 
ciudades de Judá. 

10. Y levó Baruc en el libro las 
palabras de Jeremías, en la casa del 
Señor, en el gazofilacio donde vivía-
Garuarías, hijo de Safan, doctor de la 
ley," en el vestíbulo de arriba, á la en-
t rada de ¡a puerta nueva de la casa del 

Y 5. Hebr . dif. Es toy dntenido. N o dice esto porque estuviese entóneos en la cár-
ce!, porque despues se dió la órden pa ra meter lo en el la (ty 26); sino que al parecer , 
Dios que lo ocultó despues, lo g- jardaba desde entóneos , y n o le permit ía que se 
presentase en el público. 

\ 6. Por el V 9. se ve que este ayuno se publicó en el noveno mes, y por con-
siguiente era ex t raord inar io , porque para el mes refer ido no prescribía la ley n i n -
g ú n ayuno . 

\ 9. Se presume que se m a n d ó este a y u n o en memor i a de la desgrac ia de Jo-
rusalen en el año an ter ior , cuando f u é t omada por Nabucodov.osor. 

Ibid. T o d o el pueblo c o n c u r r í a á J e r u s a l e n cuando prescribía ayunos la autor i -
dad ; sobe rana . 

V 10. Hebr . dif. en el aposes ledo G a m a r í a s , h i jo de Sa fan , secre tar io del 
templo. 
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18. Pe ro á la familia de los Re-
cabitas le dijo Je remías : Esto dice-el 
Señor de los ejércitos, el Dios de Is-
raei : Por cuanto habéis obedecido el 
precepto de J o n a d a b vuestro padre, 
y habéis observado todos sus manda-
tos, y cumplido cuanto os dejó pres-
crito; 

19. Es to dice el Señor de los ejér-
citos, el Dios de Israel: D e la estir-
pe de Jonadab , hijo de Recab, no 
fal tarán varones que s iempre estén en 
mi presencia. 

18. Domui au tem Rechabi ta -
rum dixit Ieremias: H a e c di-
cit Dominus exercituum Deus 
Israel: Pro eo quòd obedistis 
praecepto Ionadab patris ve-
stri, et custodistis omnia man-
data eius, e t fecistis universa 
quae praecepit vobis: 

19. Propterea haec dicit Do-
minus exercituum Deus Israel: 
Non deficiet vir de stirpe Io-
nadab filij Rechab , stans m 
conspectu meo cunctis diebus. 

Antes 
de la era c r . 

vulgar 
«06. 

C A P I T U L O X X X V I . 

Die ta Je remías sus profecías á Baruc , quien las lée delante del pueblo y de los prín-
cipes. E l rey J o a k i m quema el libro, y Jeremías vuelve á dictarlo, y añade « t ras 
cosas, y ent re ellas las venganzas del Señor cont ra el rey. 

1. EN el año cuar to de Joakim, 1. E T factum est in anno 
hijo de Josías, rey de Judá, habló el quar to Ioakim filij Iosiae re-

gis luda : fac tum est ve rbum 
hoc ad Ieremiam á Domino, 
dicens: 

2. Tolle volíimen libri, e t 
scribes in eo omnia verba. 

Señor á Jeremías, y le dijo: 

2. T o m a un libro," y escribe en él 
cuanto te t engo dicho cont ra Israel _ 
y Judá , y cont ra todos los pueblos," quae locutus sum tibi adver 
desde el t iempo del re inado de Jo- süm Israel e t Iudam, et ad 
sías en que te hablé, hasta el dia de 
hoy, 

versum omnes gentes: a die, 
qua locutus sum ad te ex die-
bus Iossiae usque ad diem 
hanc : 

3. Si forte audiente domo 
luda universa mala, quae ego 

3. A ver si oyendo los de la casa 
d e Judá todas las calamidades que 
he pensado enviarles, se apartan de sus 'cogito facere e i s , ' revertatur 
vías criminales, de modo - que les per- unusquisque á via sua pessima: 
done yo su iniquidad y su pecado, et propitius ero iniquitati, e t 

peccato eorum. 
4. L lamó pues Jeremías á su dis- 4. Vocavit e rgo leremias Ba-

cipulo Baruc, hijo de Nerías; y escri- ruch filium Ñcriae: et scri-
>io Baruc en un libro cuantas pala- psit Baruch ex ore le remiae o 

bras había dicho el Señor á Jeremías , 
conforme este se las dictaba. 

r>. En seguida Je remías dió esta 

mnes sermones Domini, quos 
locutus est ad eum in volumi-
ne libri: 

, . A D - „ - - 5. E t praecepit Ieremias Ba-
orclen á Baruc: Estoy en la preasion ruch, dicens: Ego clausus sum, 

b r o t a n t i g á s , ü
t

n o m f z T n ' " " h D M ™ ^ * * los lu . 

Ibid. Hebr . dif. tocante á Israel, i J udá y á todos los pueblos &c. 

CAPITÜI.O XXVV1. 203 
aec valeo ingredi domum Do-
mini. 

6. Ingredere er<io tu, et lege 
de volumine, in quo scripsisti 
ex ore meo verba üomini au-
diente populo in domo Dorni-
ni in die ieiunij: msuper et au-
diente universo luda, qui ve-
niunt de civitatibus suis, leges 
eis: 

7. Si forte c.adat oratio eo-
rum in conspectu Domini , et 
revertatur unusquisque ä via 
sua pessima: quoniam ma-
gnus furor et indignatio est, 
quam locutus est Dominus ad-
versüs populum hunc. 

8. Et fecit Baruch filius N e -
riae iuxta omnia, quae prae-
cepera t ei Ieremias propheta , 
legens ex volumine serinones 
Domini in domo Domini. 

9. Factum est autem in anno 
quinto Ioakim filij losiae re-
gis luda , in mense nono: prae-
dicaverunt ieiunium in con-
spectu Domini omni populo 
iu Ierusalem, et universa« inul-
titudini, quae confluxerat de 
civitatibus luda in Ierusalem. 

10. Legi tque Baruch ex volu-
mine sermones Ieremiae in 
domo Domini in gazophyla-
cio Gainariae filij Saphan scri-
ba«, in vestibulo superiori, in 
introitu por tae novae domus 

de mantenerme encerrado," y no pu do 
entrar en la casa del Señor, sin ex-
ponerle al furor de mis enemigos. 

6. E n t r a tú pues, y tomando el li-
bro en que has escrito las palabras 
del Señor que te he dictado, las lee-
rás delante del paeblo en la casa (¡el 
Señor , el dia del ayuno que señale el 
rey," y asimismo las leerás en pre-
sencia de todos los habitantes de J u d á 
que vienen de sus ciudades para ado-
rar á Dios; 

7. A ver si se prosternan orando 
humildemente delante del Señor , y 
se convierte cada uno de su perverso 
camino como debe ser, porque el Se-
ñor ha manifestado contra este pue-
blo su indignación y su gran furor, 
y lo plagará coi los desastres conque 
lo tiene amenazado si persevera en su 
malicia. 

8. Y ejecutó Baruc, hijo de Nerías , 
cuanto le mandó el mofeta Jeremías , 
y en la casa del Señor, el dia del 
ayuno señalado por el rey. levó en el 
libro las palabras del Señor; 

9. Porque en el año quinto do Joa-
kim, hijo de Josías, rey de Judá, en 
el noveno mes, se intimó un ayuno 
delante del Señor;" lo que se anunció 
en el templo á todo el pueblo que 
estaba en Jerusalen, y á cuantos ha-
bía n concurr ido á Jerusalen" de las 
c iudades de Judá. 

10. Y levó Baruc en el libro las 
palabras de Jeremías , en la casa del 
Señor , en el gazofilacio donde vivia-

Garuarías, hijo de Safan , doctor de la 
ley," en el vestíbulo de arriba, á la en -
t rada de ia puerta nueva de la casa del 

Y 5. Hebr. dif. Es toy dntenido. No dice esto porque estuviese entóneos en la c¡ír-
ce!, porque despues se dió la rtrden para meterlo en ella 26); sino que al parecer, 
Dios que lo ocultó despues, lo g-jardaba desde entóneos, y no le permitía que se 
presentase en el público. 

\ 6. Por el V 3. se ve que este ayuno se publicó en el noveno mes, y por con-
siguiente era extraordinario, porque para el mes referido no prescribía la ley n in -
gún ayuno. 

Y 9. Se presume que se mandó este ayuno en memoria de la desgracia de Je-
rusalen en el año anterior , cuando fué tomada por Nabucodoi.osor. 

Ibid. Todo el pueblo concurr ía á Je rusa len cuando prescribía ayunos la autori-
dad ; soberana. 

V 10. Hebr . dif. en el aposes ledo Gamar ías , hi jo de Safan, secretario del 
templo. 
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ScBor," en presencia de todo el pueblo; Domini audiente omni populo, 
11. Y Miqueas, hijo de Gamarías , 11. C ù m q u e audisset Rli-

hijo de Safan , cuando oyó todas las chaeas filius Gamar iae filij 
palabras del Señor escritas en el libro, S a p h a n omnes sermones Do-

mini e.x libro: 
12. Bajó á la casa del rey, al ga- 12. Descendit in domum re-

zofilacio en que despachaba el se- gis ad gazophylacium scr ibae: 
cretario," donde estaban sentados todos et ecce ibi onnies principes se-
los grandes , E l i sama, secretario, Da- debant ; El isama scriba, et Da-
laías, hijo de Semeías, Elnatan, hijo lai'as filius Semeiae , e l E lna -
de Acobor, Gamarias, hijo de Sa fan , " than filius Achobor , et Ga-
Sedecías , hijo de Hananías, y todos los m a n a s filius Saphan. et Sede-
principales personages de la corte; cias filius I l ananiae , et univer-

si principes. 
13. Y les refirió Miqueas todo cuan» 13. E t nunciavit eis Michaeas 

t o habia oido leer á Baruc , en el li- omnia verba, quae audivit le-
bro, delante del pueblo. gen te Baruch ex volumine in 

auribus populi. 
14. Y así todos aquellos magnates 14. Miserunt i taque omnes 

enviaron á decir á Baruc por medio principes adBaruch , ludi filiuni 
de J u d í , hijo de Natanías , hijo de Se - Nathaniae filij Selemiae, filij 
Jemías, hijo de Cusi: Coge en tu m a n o Chusi , dicentes: Volumen, ex 
ese libro que has leido en presencia quo legisti audienie populo, 
del pueblo, y ven aca. T o r n ó l e s el sume in manu tua, et veni, 
libro Baruc, hijo de JN'erías, y se fué Tul i t e rgo Baruch filius Ner iae 
á ellos. volumen in manu sua, et ve-

nit ad eos. 
15. Y le di jeron: Siéntate aquí, y 15. E t dixerunt ad e u m : Se-

lée de lan te de nosotros el libro; y lo de , e t lege haec in auribus 
leyó Baruc en su presencia. nostris. E t legit Baruch in au-

ribus eorum. 
16. Cuando oyeron pues, todas aque- 16. Igi tur cùm audissent o-

llas palabras amenazadoras, se mira- tnnia verba, obstupuerunt u-
ban atónitos unos á los otros, y dije- nusquisque ad proximum suum 
ron á Baruc: Es preciso que demos et dixerunt ad Baruch: Nun-
aviso al rey" de cuan to se halla es- ciare debemus regi omnes ser-
cri to en ese libro. mones istos. 

17. Y le preguntaron diciéndole: 17. E t interrogaverunt eum, 
Decláranos cómo has recogido de la dicentes ; Indica nobis quomo-
boca de Jeremías tudas estas palabras, d o scripsisti omnes sermones 

istos ex ore eius. 
18. Y Baruc les respondió: El me 18. Dixit autem eis Baruch : 

dictaba todas estas cosas como si las E x ore suo loquebatur quasi 
estuviera leyendo en un libro," y yo legens ad me omnes sermones 

" t 10. Según parece, el vestíbulo superior era el a t r io de los sacerdotes, y la puer.. 
t a nueva podia ser la puerta oriental del mismo atrio, que se llamaba atrio nuevo 
en t iempo de Josafat . 2 Paral, xx. 5. 

V 12. Hebr . dif. en el aposento del secretario. 
Jbid, Es te parece ser distinto del mencionado en el 10. 
Y Ib. Hebr. lit. N o otros cier tamente darémos aviso. 
\ 18. He.br. lit. Ex ore suo legebat, lo que expresa la Vulgata diciendo: loque., 

batur quasi legens. 

istos: e t e g o scribebam in volu-
mine atramento. 

19. E t dixerunt principes ad 
Baruch: Vade , et abscondere 
tu et Ieremias, et nemo sciat 
ubi sitis. 

20. E t ingressi sunt ad regem 
in atrium: porro volumen 
commendaverunt in gazophy-
lacio El isamae scribae: e t 
nunciaverunt audiente rege o-
nes sermones. 

21. Misitque rex Iudi ut su-
meret volumen: qui tollens il-
lud de gazophylacio El isamae 
scribae, legit audiente rege, 
e t universis principibus, qui sta-
bant circa regem. 
22. R e x autem sedebat in 

domo hiemali in mense nono: 
et posita e ra l árula coram eo 
plena prunis. 

23. Cümque legisset Iudi tres 
pagéllas vel quatuor, scidit il-
lud scalpéllo scribae, et proié-
cit ¡n ignem, qui erat super á-
rulam doñee consumeretur o-
mne volumen igni, qui erat in 
árula. 

24 . Et non t imuerunt, ñeque 
síñderunt vestimenta sua rex, 
et omnes serví eius, qui audie-
runt universos sermones istos. 

25. Verumtamen Elnathan, 
et Dalaias, et Gamarias con-
tradixerunt regi ne combúreret 
l ibrum: et non audivit eos. 

26 . E t praecepit rex Ieremiel 
filio Amelech, e t Sa ra iae filio 
Ezriel, e t Selemiae filio Abdeel 
ut comprehenderent Baruch 
scr ibam, et Ieremiam prophe-
t a m : abscondit autem eos Do-
m ñus. 

27 . E t fac tum est verbum 
Domini ad leremiam prophe-

las escribía con tinta ,en este volu-
men . 

19. Entonces dijeron los príncipes 
á Baruc: Anda, y escóndete tú y Je re -
mías, y que nadie sepa en donde es-
tais. 

20. Depositaron despues e! libro 
en el aposento del secretario Elisama, 
y se fueron hacia el rey en el atrio de 
su palacio, y le contaron todo lo ocur-
rido. 

21. El rey entonces envió á Judí 
para que tomase el libro, el cual sa-
cándolo del aposento del secretario 
Elisama, lo leyó en presencia del rey 
y de todos los grandes que lo ro-
deaban. . 

22 . Éstaba el rey en su habita-
ción de invierno, porque era el nove-
no mes:" y tenia delante un brasero 
lleno de carbones encendidos. 

23. Cuando hubo leido Judí tres 
ó cuatro páginas, las hizo pedazos 
el rey, con el cor taplumas del secre-
tario, y las echó en el fuego del bra-
sero, y despues arrojó en la lumbre 
el resto del libro, hasta que se con-
sumió todo." 

24. Y asi ni el rey, ni ninguno de 
sus siervos que oyeron las palabras 
amenazadoras de es te libro, no se ate-
morizaron al oirías, ni rasgaron sus 
vestidos en señal de penitencia. 

25. Con todo, Elnatan, Dalaías y 
Gamarías contradijeron al rey para que 
no quemase el l ibro; pero no les hizo 
caso. 

26. Y el rey, lejos de arrepentirse, 
mandó á Jeremiel , hijo de Amelec , á 
Saraías , hijo de Ezriel, y á Selemías, 
hijo de Abdeel, que prendiesen al se-
cretario Baruc y al profeta Jeremías; 
pero el Señor los ocultó. 

27 . Y habló el Seño r á Je remías 
despues que el rey hubo quemado el 

\ 22. El mes nono del año santo, era el mes lunar de noviembre, y compren, 
dia p irte de este y parte de diciembre 

V 23. Dif. y A la letra: rompió el rey el libro con el cortaplumas del secretario, y 
lo echó en el fuego del brasero, hasta que se consumió todo el volúmen. 
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libro en que estaban las pa labras es-
critas por Ba ruc y dictadas por Je-
remías, y le dijo: 

28. T o m a otro libro, y escribe en 
él las palabras que estaban en el pri-
mero que ha quemado Joakim, rey de 
Judá . 

29. Y dirás á" Joakim, rey de Ju -
dá: Esto dice el Señor: Has quemado 
el libro, diciendo: ¿Por qué has escrito 
y publicado que el rey de Babilonia 
se apresuraría á venir" para desolar 
este pais, y exterminar en él á los hom-
bres y á las bestias? 

30. Por tanto esto dice el Señor 
contra" Joakim, rey de J u d á : N o ha-
brá descendiente tuyo que se siente en 
el t rono de David:" será arrojado su 
cuerpo, y quedará expuesto al calor 
durante el dia, y al yelo durante la 
noche. 

31. M e levantaré contra él, con-
tra su est irpe y contra sus siervos, y 
castigaré sus iniquidades: descargaré 
sobre ellos, sobre los habitantes de 
Jerusalen, y sobre los hombres de Judá , 
cuantos desastres les anuncié, pues que 
no han querido escucharme. 

32 . T o m ó pues Jeremías otro li-
bro, y se lo dió á Baruc, Tiijo de Ne-
rías, secretario suyo, quien, dictándole 
Je remías , escribió cuanto estaba en el 
libro que habia quemado Joakim, rev 
de Judá , y agregó otras muchas cosa3 
q u e no habia en el primero." 

tam, postquam combusserat 
rex volumen et sermones, quos 
scripserat Baruch ex ore 
Ieremiae , dicens: 

28. Rursum tolle volumen a-
liud: et scribe in eo omnes 
sermones priores, qui erant 
in primo volumine, quod com-
bussil Ioakim rex luda. 
29. E t ad Ioakim re gem lu-

da, dices: I l a e c dicit Domi-
nus: T u combussisti volumen 
illud, dicens: Quare scripsisti 
in eo annuncian«: Festinus 
veniet rex Babylonis, et vasta-
bit terram hanc, et cessare fa-
ciet ex illa hominem, e t i umeu-
tum? 

30. Propterea haec d 'c i t Do-
minus contra Ioakim regem 
luda : Non erit ex eo qui se-
deat super solium David : et 
cadaver eius projicietur ad 
aestum per diem, et ad gelu 
per noc tem. 

31. E t visitabo contra e u m , 
et contra semen eius, et cont ra 
servos eius iniquitates suas, e t 
adducam super eos et super 
habitatores Ierusalem, et su-
per viros l u d a omne malum, 
quod locutus sum ad eos , e l 
non audierunt . 

32. Ieremias autem tulit v o -
lumen aliud, et dedit illud Ba-
ruch filio Neriae scribae: qui 
scripsit in eo ex ore Ieremiae 
omnes sermones libri, quem 
combusserat Ioakim rex l u d a 
igni: et insuper additi sunt ser-
mones multó plures, quam an-
tea fuerant . 

t í 29. Hebr . lit. acerca de Joakim. 
Ihid. Hebr . dif vendría ciértamente. 
V 30. Hebr . lit. acerca de Joakim. Es ta es la misma expresión del V an te r ior . 
Ibid. Jeconías , hijo de Joak im, no reinó mas que t res meses despues i * este 

principe, y no dejó el reino á su hijo; s ino que le sucedió su t io Sedecías, último 
rey de Judá . 

Í¡T 32 Hebr . dif. muchas cosas semejantes . Quiere decir, que el hebreo lee muí-
ti sicut tsti, en vez de que la Vulgata supone plures quam isti: en el hebreo, la 
a i terencia solo consiste en una letra. 

C A P I T U L O X X X V I I . 

Se encomienda Sedecías á las oraciones del profeta. Marcha do Nabucodonosor con-
tra Egipto. Anunc io de su vuelta con t r a Jerusalen . Prisión de Jeremías, de la que 
lo saca el rey. 

1. REINÓ el rey Sedecías, hijo de 
Josías, en lugar de Jeconías, hijo de 
Joakim, habiendo sido hecho iey de 
la tierra de Judá por Nabucodonosor , 
rey de Babilonia. 

2. Pero ni él, ni sus siervos, ni el 
pueblo de Judá , obedeció á las pala-
bras que el Señor habia dicho por bo-
ca del profeta Jeremías. Y asi permi-
tió Dios que se alzase contra el rey 
de Babilonia, quien vino á poner si-
tio á Jerusalen, y de este modo pren-
derlo y castigarlo." 

3. Y viendo el rey Sedecías los 
desastres que le amenazaban, envió á 
Jucal , hijo de Selemías , y al sacerdo-
te Sofonías, hijo de Maasías, para que 
dijesen al profeta Jeremías : Ruega por 
nosotros al Señor nuestro Dios. 

4. Andaba entonces l ibremente Je-
remías en t re el p u e b l o , porque aun 
no lo habían encarcelado." Entre tan-
to el ejército de Faraón" salió de Egip-
to para ir al auxi io del rey de Judá. 
Sabedores de esta notici i los Caldeos 
que sitiaban á Jerusalen, se ret i raron 
de la ciudad para marchar contra los 
Egipcios. 

5. Entonces habló el Señor al pro-
feta Je remías , y le dijo: 

6. Es to dice el Señor Dios de Is-
rael: Al rey de Judá que te ha en-

V 1. y 2. Pueden considerarse estos dos primeros versos como la conclusión del 
capitulo precedente. Lo que sigue parece per tenecer al año nono de Sedecías, y por 
tan to es muy posterior á lo que precede. Si se quiere seguir el órden de los t iem-
pos. parece necesario retroceder de aquí al capítulo xxiv. Véase el prefacio 

V 4. Piensa Calmet que despues de haber sido puesto Je remías en el atrio de 
la cárcel del palacio real, ántes que se levantase el sitio ( S u p r . xxxn . 2.), habia que-
dado en libertad miént ras se retiraba el ejérci to. Pero como parece que los capítulos 
fueron traspuestos por los copistas, es de presumir que este estaba colocado án te s 
de aquel en que se habla de la prisión de Jeremías , y de consiguiente es u n a Ver-
dad que aun no habia sido puesto en la cárcel. 

Ibid. Cree Calmet que este es Fa raón Efree , ó Apries, hijo y sucesor de Pearn-
inis, y nieto de Necao . De este pr ínc ipe 6E habla e n el cap. X L V I . Tf 17. 

< 

1. ET regnavit rex Sedecias 
filius Iosiae pro Ieconia filio 
Ioakim: quem constituit regem 
Nabuchodonosor rex Babilo-
nis in T e r r a luda : 

2. Et non obedivit ipse, e t 
serví eius, e t populus terrae 
verbis Domini, quae locutus 
est in manu Ie remiae prophe-
tae. 

3. E t misit rex Sedec ias Iu-
chal filium Selemiae, et So-
phoniam filium Maas iae sa-
cerdotem ad l e r e m i a m pro-
phetam, dicens: Ora pro no-
bis Dominum Deum nostrum. 
4. Ieremias au tem libere am-

bulabat in medio populi: non 
eniin miserant eum in custo-
diam carceris. Igitur exercitus 
Pharaonis egressus est de JE-
gypto: et audientes Chaldaei , 
quiobsidebant Ierusalem, huius-
cemodi nuncium, recesserunt 
ab Jerusalem. 

5. E t factum est verbum Do-
mini ad leremiam prophetam, 
dicens: 

6. H a e c dicit Dominus Deus 
Israel; S ic dicetis regi Iuda , 
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viado gentes que le rueguen para que 
me consultes" sobre los sucesos de es-
ta guerra, le dirás esto: El ejército de 
Faraón que viene en vuestro auxilio, 
se volverá á Egip to de donde ha sa-
lido, sin poderos librar del enemigo. 

7. Y tornarán los Caldeos, y sitia-
rán de nuevo la ciudad; la t omarán 
y abrasarán. 

8. Es to dice el Señor: N o os en-
gañéis á vosotros mismos, moradores 
de Jerusalen, diciendo: Se marcharán 
ciér tamente los Caldeos, y se retira-
rán de nosotros; porque estad persua-
didos de que no se irán. 

9. M a s aun cuando hubieseis der-
rotado todo el ejército de los Caldeos 
que pelean contra vosotros, y solo que-
dasen de él algunos heridos, saldrán 
cada cual de su tienda, y vendrán á pe-
ga r fuego á esta ciudad, sin que podáis 
impedirlo, porque así lo tengo ordenado. 

10. Habiendo pues levantado el si-
tio de Jerusalen el ejército de los Cal-
deos por causa del ejército de Fa -
raón, y quedando libre el paso, 

11. Salió Jeremías de Jerusalen pa-
ra ir al pais de Benjamin, y dividir 
allí una posesion suya en presencia 
de los habitantes de aquel lugar;" 

12. Y habiendo llegado á la puer-
ta de Benjamin, el capitan que estaba 
de guardia por turno en la puerta, lla-
mado Jerías, hijo de Selemías, hijo de 
Hananías , cogió al profeta Jeremías , y 
le dijo: T ú huyes para pasarte á los 
Caldeos. 

13. Y Jeremías le respondió: Es 
falso; no me voy á pasar á los Cal-
deos. Pe ro Jerías no escuchó á Jere-
mías, sino que cogiéndolo, lo presen-
tó á los magnates. 

14. Coléricos por esto contra Je-

qui misit vos ud m e interro-
gandum; Ecce exercitus Pha-
raonis, qui egres^us est vobis 
in auxiliufn, revertetur in ter-
ram suam in i E g y p t u m . 

7. E t redient Chaldaei , e t 
bellabunt contra civitatem 
b a n c : et capient earn, et suc-
cendent earn igni. 

8 . l l a e c dicit Dominus: N o -
lite decipere animas vestras , 
dicentes: Euntes abibunt, e t re-
ceden t a nobis Chaldaei , quia 
non abibunt . 

9. Sed et si percusseritis o-
nem exerci tum Chaldaeorum, 
qui praeliantiir adversum vos, 
e t derelicti fuerint ex eis ali-
qui vulnerati; singuli de tento-
rio suo consurgent, et incen-
den t civitatem hanc igni. 

10. E r g o cum recessisset 
exercitus Chaldeorum, a b l e ru -
salem propter exerci tum P h a -
raonis , 

11. Egressus est I e r e m i a s d e 
Ie rusa lem ut iret in T e r r a i n 
Beniamin, e t divideret ibi pos-
sessionem in conspectu civium. 

12. C u m q u e pervenisset ad 
por tam Beniamin, e ra t ibi cu-
stos por tae per vices, nomine 
Ierias, filius Selemiae, filij H a -
naniae, e t apprehendi t Iere-
miam prophetam, dicens: A d 
Chaldaeos profngis. 

13. E t respondit Ieremias: 
Fa l sum est, non fugio a d 
Chaldaeos . E t non audivit 
e u m : s e d comprehendit Ier ias 
Ieremiam, et adduxit e u m ad 
principes. 

14. Q u a m ob rem irati prin-

Í [ G. Dif. y lit. Vosotros Jucal y Sofonías , esto diréis al rey de Judá que oa 
h a enviado para consul tarme &c. 

V 11. El hebreo dice sencil lamente: ad dividendum inde in medit populi: para h a . 
cer de allí una división en medio del pueblo. E n vez de ad dividendum, leyeron IOB 
•Setenta ad emendum, que parece convenir mejor con inde: para hacer de all í u n a 
compra en medio del pueblo. 
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cipes contra Ieremiam, cae- remías, lo hicieron azotar, y lo envia-
sum eum miserunt in carce- ron á la cárcel que habia en la casa 
rom, qui erat in domo lona- del secretario J o n a t a n , porque este e ra 
than scribae: ipse enim prae- el encargado de la cárcel, 
positus erat super carcerem. 

15. I t aque ingressus est le re- 15. Met ido pues" Jeremías en un 
mias in domum laci et in er- calabozo de la prisión y en una maz-
gas tu lum; et sedit ibi Ieremias morra ' ' , permaneció allí muchos días, 
diebus multis. 

16. Mittens autem Sedecias 16. P e r o habiendo derrotado Na-
rex tu lit eum: et interrogavit bucodonosor á los Egipcios, y vuelto 
eum ih domo sua abscondité, á sitiar á Jerusalen, como Jeremías lo 
et dixit: Putasne est sermo á habia predicho, envió el rey Sedee ías 
Domino? E t dixit Ieremias: á que lo sacasen del calabozo; y p la-
Es t . E t ait : In manus regis t icando secré tamente en su casa con 
Babylonis tradéris. él, le preguntó: ¿Tienes que decirnos 

algo de parte del Señor? Y J e r e m í a s 
le contestó: Sí , tengo que decirte que 
serás en t regado en poder del rey de 
Babilonia. 

17. E t dixit Ieremias ad re- 17. Y añadió Je remías al rey Se -
gem Sedec iam: Quid peccavi decías: ¿Qué falta he cometido contra 
Ubi, et servis tuis, e t populo tí, contra tus siervos y contra tu pue-
tuo, quia misisti m e in do- blo para que me pusieras en una cár-
mnm carceris? cel? 

18. Ubi sunt prophetae ve- 18. ¿En dónde" están vuestros pro-
stri qui p rophe taban t vobis, e t fetas que os vat icinaban y decian: l \ o 
dicebant; Non veniet rex vendrá el rey de Babilonia contra vo-
Babylonis super vos, et super sotros y contra esta tierra? 
terram hanc? 

19. N u n c ergo audi obsecro 19. Oyeme pues ahora , t e suplico, 
domine mi rex; Valeat depre- ó rey mi "señor: recibe favoráblemen-
catio mea in conspetu tuo: et te la deprecación que te hago, y no m e 
ne me remitías in domum lo- vuelvas á enviar á la cárcel del secreta-
nathan scribae, ne moriar ibi. rio Jonatan, no sea que me muera yo allí. 

20. Praecepi t ergo rex Sede- 20. Mandó pues el rey Sedecias 
cías ut t radere tur Ieremias in que se pusiese á Je remías en el atrio 
vestíbulo carceris; et dare tur de la cárcel, y que á pesar de la ca-
ei torta pañis quotidie, excepto restía y escasez de los víveres, diária-
pulmento, doñee consumeren- men te se le diese una torta de pan , 
t u r o m n e s panes de civitate; ademas de las viandas comune ," mién-
et mansit Ieremias in vestíbulo tras no faltara en téramente pan en la 
carceris. c iudad: y así permaneció Je remías en 

el atrio de la cárcel, sin faltarle nadu, 
al paso que estaba desolada con el 
hambre" toda la ciudad. 

V 15. El Jhebreo dice quia ingressus est, por et ingressus est, como lo expresan 
los Setenta . 

Ibid. T a l es el sentido del hebreo. 
T 20 Hebr . dif. de las que se daba á los panaderos. 
Ibid. Si quiere seguirse el órden cronológico, parece necesario ir de aquí á los 

«ap. xxxn. y xxxui . Véase el prefacio. 
TOM. XIV. 2 7 

« 
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C A P I T U L O XXXVII I . 

Ponen á Jeremías en un calabozo, de donde lo saca Abdemelec. Consúltale Sede. 
c,as en secreto, y Jeremías le aconseja que se entregue á los Caldeos. Encárga-
le Sedecias el silencio sobre el caso, j lo observa el profeta. 

1. SAFATIAS, hijo de Matan, Gede-
lí^s hijo de Fassur, Jacal , hijo de Se-
lemías, y Fassur, hijo de Melquías, ha-
bían oido las palabras que Jeremías 
predicaba á todo el pueblo diciéndole: 

2. Esto dice el Señor: Cualquiera 
Svpr.xxi.9. que se quedare en esta ciudad, mo-

rirá á cuchillo, de hambre ó de pes-
te; pero el que se pasare á ios Cal-
deos vivirá," y salvará su alma;" 

3. Porque" esto dice el Señor: Se-
rá entregada ciertamente esta ciudad 
al ejército del rey de Babilonia, y la 
tomará. 

4. Por tanto dijeron los grandes al 
rey: T e suplicamos que mandes ma-
tar á este hombre, porque de inten-
to" procura que desmaye el valor de 
los guerreros que han quedado en la 
ciudad, y de todo el pueblo con las 
palabras aflictivas que tiene por cos-
tumbre decir, porque este hombre no 
busca la prosperidad sino la desgracia 
del pueblo. 

5. A lo que les respondió el rey 
Sedecías: Yo le entrego en vuestras 
manos, porque no es justo que el rey 
os niesrue cosa alguna." 

6. Cogieron pues á Jeremías , y lo 
echaron en la cisterna de Melquías, 
hijo de Amelec, situada en el atrio de 

1 . AUDIVJT a u t e m S a p h a t i a s 
filius Mathan, et Gedelias fi-
lius Phassur, et Iuchai filius 
Seleir.iae, et Phassur films Mel-
chiae, sermones, quos Ieremias 
loquebatur ad omnem popu-
lum, dicens: 

2. Haec elicit Dominus: Qui-
cumque manserit in civitate 
hac, morietur gladio, et fame, 
et peste: qui auiem profuge-
rit ad Chaldeos, vivet, et erit 
anima eius sospés ei vivens. 

3. H a e c dicit Dominus: Tra-
dendo tradetur civiias haec in 
manu exercitus regis Baby lo-
nis, et capiet earn. 

4. Et dixerunt principes regi: 
Rogamus ut occidatur homo 
iste: de industria enim dissol-
vi! manus virorum bellantium, 
qui remanserunt in civitate 
hac, et manus universi popu-
li, loquens ad eos iuxta verba 
haec: siquidem homo iste non 
quaerit pacem populo huic,i>ed 
malum. 

5. E t dixit rex Sedecias: Ec -
ce ipse in manibus vestris est: 
nec enim fas est regem vobis 
quidquam negare. 

0. Tulerunt ergo leremiam, 
et proiecerunt eum in lacum 
Melchiae filij Amelech, qui 

V 2. Pretenden los Rabinos que aquí debe leerse como en el cap. xxi. 9: et vi. 
r ', en vez de vivet-, pero es mejor leer sólamente vivet. 

Ibid. Se lée en el hebreo como en el cap. xxi. 9: y su alma será para él co-
mo ün despojo. Despues se ve la palabra et vivens en mascnüno, á pesar de que la 
voz que en hebreo significa alma es femenina. Es-de presumir que es una varian. 
te la expresión vivet ó et vivet, de! miembro precedente. j 

V 3. La partícula guia está expresada en los Setenta. 
V 4. Hebr. dif. porque así desalienta, &c. 
V 5. IJebr. dif. porque el rey nada puede contra vosotros, ó con vosotros-, nada 

puede negaros el rey. 

't 

c a p i t u l o x x x v i i i . 211 
ernt in vestibulo carceris: et 
submiserunt leremiam funibus 
in lacum, in quo non e ra taqua , 
sèd lutum: descendit itaque 
leremias in coenum. 
7. Audivit autem Abdemelech 

iEthiops vir eunuchus, qui erat 
in domo régis quôd misissent 
leremiam in lacum: porro rex 
sedebat in porta Beniamin. 

8. E t egressus est Abdeme-
lech de domo regis, et locutus 
est ad regem, dicens: 

9. Domineer» rex, malefece-
runt viri isti omnia quaecum-
que perpetrarunt contra Iere-
miam prophetam, mittentes 
eum in lacum ut moriatur ibi 
fame, non sunt enim panes ul-
tra in civitate. 

10. Praecepit itaque rex Ab-
demelech ¿Ethiopi, dicens: 
Tolle tecum hinc triginía vi-
ros, et leva leremiam pro-
phetam de lacu antequam mo-
riatur. 

11. Assumptis ergo Abde-
melech secum viris, ingressus 
est domum regis quae erat sub 
cellario: et tulit indé veteres 
pannos, et antiqua, quae com 
putruerant, et submisit ea ad 
leremiam in lacum per funicu-
los. 
12. Dixitque AbdemHech JE-

thiops ad leremiam: Pone ve-
teres pannos, et haec scissa 
c t pútrida sub cubito manuum 
tuart im: et super funes: fecit 
ergo Ieremias sic: 

13. E t extraxerunt leremiam 
funibus, et eduxerunt eum de 

la cárcel; y atado con unas cuerdas, 
lo descolgaron en la cisterna que no 
tenia agua sino lodo, y así Jeremías 
bajó al lodazal. 

7. Y el etiope Abdemelec, eunu-
co que estaba en el palacio del rey, 
supo que habían descolgado á Jere-
mías en una cisterna: estaba el rey 
sentado entonces en el asiento desde 
donde administraba justicia en la puer-
ta de Benjamín; 

8. Y Abdemelec que era del pa-
lacio del rey," habiendo venido á él, 
le dijo: 

9. O rey, mi señor, esas gentes que 
han hecho este mal á Jeremías, han 
cometido una acción pésima con ha-
berlo echado en una cisterna para que 
allí muriese de hambre," como suce-
derá ciertamente, porque ya no hay pan 
en la ciudad. 

10. El rey entonces dió esta or-
den al etiope Abdemelec: Llévate de 
aquí contigo treinta hombres, y saca 
al profeta Jeremías de la cisterna an-
tes que perezca. 

11. Tomando pues consigo estos 
hombres, entró Abdemelec en el pa-
lacio del rey á un lugar que estaba 
debajo de la trastera," y de allí sacó 
pedazos viejos" de paño y lienzos" ya 
podridos, y se los envió á Jeremías, 
descolgándoselos por medio de corde-
les en la cisterna. 

12. Y dijo á Je remías el etiope 
Abdemelec: Esos trapos viejos y esos 
retazos de lienzo podrido, ponlos en 
tus sobacos," entre tus brazos, y las 
cuerdas; y lo hizo Jeremías. 

13. Y así dispuesto todo, lo subie-
ron con los cordeles, y lo sacaron de 

"V'r 8. Dif. y habiendo salido Abdemelec del palacio del rey, vino á encontrarlo, y 
le dijo &c. 

9. Hebr. dif. Se habria muerto de hambre en el lugar donde estaba, pues que 
no hay pan en la ciudad. Quizá convendría reunir ambas lecciones, porque del ver-
so siguiente se concluye que se trataba de evitar que muriese en la cisterna. 

V 11. Este es el sentido del hebreo. 
\ 11 y 12. En el hebreo se lee tetera tres veces. 
"V 12. Tal es el sentido del hebreo. 
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la cisterna, y se quedó en el atrio de lacu: mansit autem Ieremias 
la cárcel. in vestíbulo caiceris. 

14. Pasado esto, envió el rey Se- 14. E t rnisit rex Sedecias , 
decías á buscar al profeta Jeremías , et tulit ad se leremiam prophe-
y le hizo venir á la tercera puerta de tam ad ostium tertium, quod 
la casa del Señor por el lado delpa- erat in domo Domini: et dixit 
lacio" y dijo el rey á Jeremías: Ten- rex ad leremiam: Interrogo 
go una pregunta que hacerte: no me ego te sermonem, ne abscon-
ocultes nada . das á me aliquid. 

15. Jeremías respondió á Sedecias: 15 Dixit autem Ieremias ad 
Si te digo la verdad, ¿no es así que Sedeciam; Si annunciavero 
m e darás la muerte? cuando yo te dé tibí, numquid nori interficies 
un consejo, tú no me escucharás , ni me? et si consiiium dedero ti-
harás lo que te diga. bi, non me audies. 

16. Juró pues secretamente á Je- 16. Iuravit ergo rex Sedecias 
remías el rey Sedecias, diciéndole: Ju- Ieremiae clam, dicens: Vivit 
ro por el Señor" que crió en nosotros Dominus, qui fecit nobis ani-
el alma que nos da la vida, que no mam hanc, si occidero te, et 
te daré la muerte, ni te pondré en ma- si tradidero te in manus viro-
nos de aquellos hombres que tratan de rum istorum, qui quaerunt ani-
matar te . mam tuam. 

17. Entonces Jeremías dijo á Se- 17. Et dixit Ieremias ad Sede-
decías: Esto dice el Señor de los ejér- ciam: H a e c dicit Dominus 
citos, el Dios de Israel: Si te entre- exercituum Deus Israel: Si pro-
gas á los príncipes del rey de Babilo- fectus exieris ad principes re-
nía," vivirás, no será quemada esta gis Babylonis, vivet anima tua, 
ciudad, y quedarás salvo tú y tu casa, et civitas haec non succende-

tur igni: et salvus eris tu, et 
domus tua. 

18. Si por el contrario, no te pre- 18. Si autem non exieris ad 
sentas á los príncipes del rey de Ba- principes regis Babylonis, tra-
bilonia, será entregada esta ciudad en detur civitas haec in manus 
poder de los Caldeos, y la abrasarán, Chaldaeorum, et succendent 
y tú no te escaparás de sus manos. eam igni: et tu noneñugies de 

manu eorum. 
19. Y el rey Sedecias contestó á 19. E t dixit rex Sedecias ad 

Jeremías: Tengo temores, y no me de- leremiam: Solicitus sum pro-
termino á practicar lo que me dices, pter Iudaeos, qui transfugerunt 
con motivo de los Judíos que se han ad Chaldaoos ne forte t radar in 
pasado á los Caldeos: recelo que me manus eorum, et illudant mihi 
pongan en sus manos, y me traten in-
dísnamente por haber entregado la ciu-
dad en poder del enemigo. 

20. Jeremías le respondió: N o te 20. Respondit autem Iere-
pondrán los Caldeos en las manos de mías: Non te t radent: audi 
aquellos; te ruego escuches la pala- quaeso vocem Domini, quatn 

tf 14. Crée Calmet que esta tercera puerta era la que del palacio iba al templo. 
V 16. El hebreo añade una partícula que indica acusativo que aquí no tiene lu . 

ga r Convienen los Rabinos que no debe hacerse caso de ella. 
Y 17 No estaba entónces personalmente Nabucodonosor en el sitio de Jerusalen, 

pues se hallaba en Reblata de Siria: el ejército estaba al mande de BUB generales. 

ego loquor ad te, et bene tibí 
erit, et vivet anima tua. 

21. Quod si nolueris égredi: 
iste est sermo, quem ostendit 
mihi Dominus: 

22. Ecce omnes mulieres, 
quae remanserunt in domo re-
gis luda , educentur ad princi-
pes regis Babylonis: et ipsae 
dicent: Seduxerunt te, et prae-
valuerunt adversüm te viri 
pacifici luí, demerserunt in 
coeno, et in lúbrico pedes 
tuos, et recesserunt á te. 

23. E t omnes uxores tuae, et 
filii tui educentur ad Chaldeos; 
et non effugies manus eorum, 
sed in manu regis Babylonis 
capieris: et civitatem hanc 
com buret igni. 

24. Dixit ergo Sedecias ad 
leremiam: Nullus sciat verba 
haec, et non morieris. 

25. Si autem audierint prin-
cipes quia locutus sum tecum, 
et venerint ad te, et dixerint 
tibí: índica nobis quid locutus 
sis cum rege, ne celes nos, 
et non teinterficiemus: e tqu id 
locutus est tecum rex: 

26. Dices ad eos: Prostravi 
ego preces meas coram rege, 
ne me redúci iubéret in do-

bra del Señor que yo te anuncio, y 
te irá bien, y conservarás tu vida. 

21. Si no quieres salir para entre-
garte á los Caldeos, mira lo que me 
manifestó el Señor: 

22. Cuantas mugeres hayan que-
dado en la casa del rey de Judá, se-
rán llevadas cautivas á los príncipes 
del rey de Babilonia;" y entonces te 
dirán;" T e han seducido esos hom-
bres, esos falsos profetas que parecían 
tus amigos, é hicieron que su opinión 
prevaleciera sobre la tuya, y sobre el 
pensamiento que tuviste de seguir los 
consejos de Jeremías: esos falsos ami-
gos te sumieron en el cieno en que 
estás; dirigieron tus pasos á un res-
baladero," y despues te abandonaron. 

23. Ellas te hablarán de este modo, 
porque sin duda alguna todas tus mu-
geres y tus hijos serán llevados cau-
tivos á los Caldeos:" T ú no te esca-
parás de sus manos, sino que caerás 
en poder del rey de Babilonia, quien 
entregará á las llamas esta ciudad." 

24. Dijo pues, Sedecias á Jeremías: 
Q u e nadie sepa lo que acabas de de-
cirme, y no morirás. 

25. Si llegan á saber los grandes 
que hablé contigo, y te dijeren: Ma-
nifiéstanos lo que dijiste al rey, y lo 
que el rey ha hablado contigo; no nos 
ocultes nada, y no te quitarémos la 
vida: 

26. Les responderás: L e supliqué al 
rey con el mas humilde ruego, que no 
me hiciese llevar otra vez á la cárcel 

ÍT 21. y 22. Hebr. dif. Esto es lo que el Señor me ha hecho ver: Todas las mu . 
geres que se quedaron en el palacio del rey de Judá, eran conducidas á los prín-
cipes del rey de Babilonia, y decian ellas: Estos hombres que &c. Esto vi en espí-
ritu. Ahora pues, ved lo que va á suceder: Todas vuestras mugeres &c. 

Ibid. En el hebreo se lee: et ecce dicentes, seduxerunt te c. Es de presumir que 
el original decia: quia seduxerunt te: ellas decian: Se te ha seducido. 

Ibid. El hebreo lée sencillamente: ellos sumieron, metieron tus pies en el cieno: 
y despues de esto $c. allí se lée pedem tuMn, por pedes tuos, en lo que están con-
formes los Rabinos. 

if 23. En el principo del verso se dice en el hebreo áleph, esto es, la conjunción 
et con la partícula de acusativo, quizás en vez de ain, nunc igitur. Esto influye 
en el sentido de la palabra que los Rabinos toman por un participio activo, dándo-
le el sentido de educent; pero también puede ser un participio pasivo, y significar 
educentur. 

Ibid. Hebr. dif. pero tú caerás en las manos del rey de Babilonia, y será abrasa-
da esta ciudad. E n el hebreo se lee comburet 6 comburetur. 
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de Jonatan, donde me era inevitable mum lonathan, et ibi morerer , 
la muerte. 

27. En efecto, todos los grandes 27. Venerunt ergo omnes 
vinieron á Jeremías, y le preguntaron principes ad le remiam.e t inter-
no que habia dicho al rey; y él les ha- rogaverunt eum: et locutus est 
bló conforme á la prevención del rey, eis iuxta omnia verba, quae 
y lo dejaron en paz, pues nada se praeceperat ei rex, ét cessave-
habia sabido de cuanto habia [.¡asado runt ab eo: nihil euim fuerat 
entre los dos. auditum. 

28. Permaneció Jeremías en el atrio 28. Mansit vero Ieremias in 
d e la cárcel hasta el día de la toma vestíbulo carceris usque ad 
de Jerusalem porque al fin fué toma- diem, quo capta est Ierusalem: 
da , como estaba vaticinado por él.' et factum est ut caperetur Ie-

rusalem. 

V 28. Si se quisiera seguir el órden de los tiempos, parece que aquí deberían co-
locarse los cuatro últimos versos del siguiente capitulo. 

C A P I T U L O X X X I X . 

T o m a de Jerusalen y fuga de Sedecías, quien fué llevado á presencia de Nabuco-
dònosor: quita este la vida á los hijos de aquel príncipe á quien saca los ojos y 
lo carga de cadenas. Los pobres quedan en Judea, y Jeremías es puesto en li-
bertad. Profecía en favor de Abdemelec. 

Antes 1. En e l . año nono de Sedecías, 
de la era cr. r e y J u ( j á , e n e ] décimo mes, vino 

591.r Nabucodonosor, rey de Babilonia, c on 
4. Reg. sxv. 1. t o d ° s u ejército á sitiar á Jerusalen; 
Infr. u i . 4. v 

2. Y quedó abierta la brecha el 
588- dia cinco" del cuarto mes del ano un-

décimo de Sedecías; 
3. Y entraron en Jerusalen todos 

los príncipes de la córte del rey de 
Babilonia, hicieron alto sobre la puer-
ta de en medio," entre el muro exterior 
y el interior de la ciudad, y fueron: 
Neregel, Seresew Semefrarnabu, Sar-
saquim, Rabsares, Neregel, Sereser," 
R e b m a g y todos los demás príncipes 
del ejército del rey de Babilonia. 

4. Habiéndolos visto Sedecías, rey 
de Judá y todos los guerreros, huyeron, 
y salieron de noche de la ciudad pol-
los jardines del rey," y por la puerta 

i,7 2. Hebr. el dia nueve. Así se lée en el 

1. Anno nono Sedeciae regis 
Iuda , mense decinio, venit 
Nabuchodonosor rex Babvlo-
nis, et omnis exercitus eius ad 
Ierusalem, et obsidebant earn. 

2. Undecimo autem anno 
Sedeciae, mense quarto, quin-
ta mensis aper laes t civitas. 

3. E t ingressi sunt omnes 
principes regis Babylonis, et 
sederunt in porta media: Ne-
regel, Sereser, Semegarnabu, 
Sarsachim, Rabsares, Neregel , 
Sereser, Pcebmag,et omnes re-
liqui principes regis Babylo-
nis. 

4. Cumque vidisset eos Se -
decias rex Iuda, et omnes viri 
bellatores, fugerunt: et egressi 
sunt noc tede civitate perviam 

caldeo, en los Setenta, en todas las 
versioses, y en algunos ejemplares latinos. Se comprueba esta lección con el text» 
oe Jeremías cap. LU. \ 6. y por el libró 4. de los Reyes, xxv. 3. 

V 3. Dif. en la puerta de en medio, en el lugar que estaba entre los dos recintos. 
Ibid. Creen algunos que la repetición de estos do3 nombres es una falta del 

Copista. 
i f 4. Lit. por el camino de los jardines del rey. 
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horti regis,et pe rpo r t am, quae secreta que estaba entre las dos mu* 
era t inter dúos muros, et e - rallas subterráneas;" y fueron á tomar 
gressi sunt ad viam deserti. el camino del desierto; 

5. Persecutus est autem eos 5. Pero perseguidos de los Caldeos, 
exercitus Chaldaeorum: et prendieron estos á Sedecías en el de-
comprehenderunt Sedeciam in sierto de Jericó," y lo condujeron á pre-
camposohtudinislerichontínae, sencia de Nabucodonosor, rey de Ba-
e t captum adduxerunt ad N a bilonia, que estaba en Reblata, si tuada 
buchodonosor regem Babylo- en el país de Emat , en Siria;" y Na-
r¡is in Reblatha, quae est in bucodonosor lo sentencio como á un 
T e r r a Emath: et locutus est rebelde; 
ad eum indicia. 

6. E t occidit rex Babylonis 6. Y fué ejecutada la sentencia en 
filios Sedeciae in Reblatha, in el mismo lugar; porque el rey de Ba-
oculis eius: et omnes nobiles bilonia residente en Reblata quitó la 
luda occidit rex Babylonis. vida á los dos hijos de Sedecías á pre-

sencia de su padre , é hizo morir á to-
dos los grandes y nobles de Judá . 

7. Oculos quoque Sedeciae 7. Hizo también sacar los ojos á 
eruit: et vinxit eum compedi- Sedecías, y lo cargó de cadenas, pa-
busu tduce re tu r in Babylonem. ra que fuese llevado á Babilonia." 

8. Domum quoque regis, 8. Los Caldeos que estaban en Je-
e t domum vulgi succenderunt rusálen también quemaron el palacio 
Chaldaei igni, et muruin Ieru- del rey y las casas" del pueblo, y echa-
salein subverterunt. ron por t ierra los muros de Jerusalen. 
9. E t reliquias populi, qui 9. Y Nabuzardan, general del ejér-

remanserant in civitate, et cito caldeo" trasportó á Babilonia los 
perfugas, qui transfugerant ad restos del pueblo que quedaron en Je-
eum, et superfiuos vulgi, qui rusalen, los que se habían pasado á 
remanseront, transtulit Nabu- él, y lo restante del pueblo que habia 
zardan magister militum in Ba- quedado en la ciudad." 
bylonem. 

10. Et de plebe pauperum, 10. Nabuzardan, general del ejér-
qui nihil penitus habebant, di- cito, dejó en la t ierra de Judá á los 
misit Nabuzardan magister mas pobres del pueblo que no tenian 
militum in Terra luda: et de- e n , é r a m e n t e nada, y les dió vinas y 
dit eis vineas, et cisternas in cisternas." 
die illa. 

11. Praeceperat autem Na- 11. Es de saber que Nabucodono-
buchodonosor rex Babylonis sor, rey de Babilonia, habia dado sus 
de Ieremia Nabuzardan magi- órdenes á Nabuzardan , general del 

f 4. O sólamente: por la puerta que habia entre las dos murallas, esto es, en-
tre el muro y el antemuro de la ciudad por el lado que aun no ocupaba el ene 
migo. Suponen los Rabinos que Sedecías huyó por un camino subterráneo. 

V 5. Ilebr. dif. en las llanuras de Jericó. 
Ibid. Véanse las advertencias sobre la carta geográfica, t.om. ív. 
V 7. En el hebreo se lée una voz irrégular en vez de ad ducendum. 
\ 8. En el hebreo se lée domum, en vez de domos. 
V 9. Hebr. dif. gefe de los satélites de Nabucodonosor: así se le llama despues. 
Ibid. Dos veces repite el hebreo en los mismos términos et resiauum populi 

remanentes. Quizá es una equivocación del copista. 
X 10. Hebr . y campos. 



2 1 6 j e r e m í a s , 
ejercito, acerca de Jeremías, dicién-
doie: 

12. Coge á ese hombre, ten con 
él la posible consideración", no 1c ha-
gas ningún perjuicio, y concédele cuan-
to quiera. 

13. Y así Nabuzardan, general del 
ejército, Nabusezban, Rabsares, Nere-
gel, Sereser, Rebmag y todos los de-
mas grandes de la corte del rey de 
Babilonia, 

14. Enviaron á sacar del atrio de 
la cárcel á Jeremías, y se lo reco-
mendaron á Godolías, hijo de Ahicam, 
hijo de Safan, para que morara en una 
casa de la andad, y viviera con li-
bertad en medio del pueblo. 

15. Pero el Señor habia dicho á 
Jeremías cuando estaba aun encerrado 
en el atrio de la cárcel: 

16. Ve á decir al etiope Abdeme-
lec: Esto dice el Señor de los ejérci-
tos, el Dios de Israel: Voy á cumplir 
cuanto he predicho acerca de esta ciu-
dad, no para favorecerla, sino para col-
marla de males; y tú los verás por tus 
ojos en aquel día, sin que los experi-
mentes; 

17. Porque entonces yo te libra-
ré, dice el Señor, y no serás entre-
gado en manos de los hombres á quie-
nes temes; 

18. Sino que te sacaré y libraré, y 
no morirás á cuchillo; ántes bien, yo 
salvaré tu alma," porque pusiste en mí 
tu confianza, dice el Señor, y cuidas-
te de mi profeta." 

stro militum, dicens: 

12. Tolle illum, et pone su-
per eum oculos tuos, nihilque 
ei mali facías: sed, ut voluerit, 
sic facias ei. 

13. Misit ergo Nabuzardan 
princeps militiae, et Nabusez-
ban, et Rabsares, et Neregel , 
et Sereser, et Rebmag , et o-
nes optimátes r?gis Babyloriis, 

14. Miserunt, et tulerunt íe-
remiam de vestíbulo carceris, 
et tradiderunt eum Godoliae 
filio Ahicam filij Saphan ut 
intraret in domum, et habita-
ret in populo. 

15. Ad Ieremiam autem fa-
ctus fuera tsermo Domini cüm 
clausus esset in vestíbulo car-
ceris, dicens: 

16. Vade, et dic Abdemelech 
jEthiopi, dicens: Haec dicit 
Dominus exereituum Deus Is-
rael: Ecce ego inducam ser-
mones meos super civitatem 
hanc in malum, et non in bo-
num: et erunt in conspectu tuo 
in die illa. 

17. E t liberabo te in die illa, 
ait Dominus: et non tradéris 
in manus virorum, quos tu for-
mídas: 

18. Sed eruens liberabo te , 
et gladio non cades: sed erit 
tibi anima tua in salutem, quia 
in me habuisti fiduciam, ait 
Dominus. 

^ 12. Lit. pon los ojos en él: cuida de él. 
V 18. Hebr. lit. y tu alma será para tí lomo un despojo que habrás salvado 

del saqueo. 
Ibid. Estos cuatro últimos versos parecen convenir mejor al fin del capitulo 

anterior. 

C A P I T U L O XL. 

Pone Nabuzardan en libertad á . Jeremías: se retira el profeta á vivir con Godolías. 
Keunense los Judíos dispersos. Es enviado Ismael por Baalis, rey de los Ammo. 
nitas para matar á Godolías. 

1 . SERMO, q u i f a c t u s e s t a d 
Ieremiam a Domino, postquam 
dimissus est a Nabuzardan 
magistro militiae de Rama, 
quando tulit eum vinctum ca-
tenis in medio omnium, qui 
migrabant de Ierusalem et Iu-
da, et ducebantur in Babylo-
nem. 
2. Tollens ergo princeps mi-

litiae Ieremiam, dixit ad eum: 
Dominus Deus tuus locutus 
est malum hoc super locum i-
stum, 
3. Et adduxit: et fecit Dominus 

sicut locutus est, quia peccastis 
Domino, et non audistis vo-
cem eius, et factus est vobis 
6ermo hie. 

4. Nunc ergo ecce solvi te 
hodie de catenis, quae sunt 
in manibus tuis: si placet tibi 
ut venias mecum in Babylo-
nem, veni: et ponam oculos 
meos super te; si autem displi-
cet tibi venire mecum in Ba-
bylonem, reside: ecce omnis 
terra in conspectu tuo est: 
quod elegeris, et quo placue-
rit tibi ut vadas, llluc perge. 

5. E t mecum noli venire; 
sed habita apud Godoliam 
filium Ahicam filij Saphan, 

1. P A L A B R A S que dirigió el Señor 
á Jeremías despues que Nabuzardan, 
general del ejército de los Babilonios, 
lo puso en libertad en Ramá, ' ' man-
dando quitarle las cadenas con que lo 
habian cargado sin conocerlo, por ha-
berlo confundido entre la multitud de 
los que salian de Jerusalen y de Judá , 
y eran llevados cautivos a Babilonia. 

2. Cogiendo pues aparte" á Jere-
mías el general, le dijo: Habia mani-
festado el Señor tu Dios que vendrían 
sobre esta ciudad estas desgracias; 

3. Y lo cumplió el Señor, é hizo 
cuanto anunció, porque vosotros pe-
casteis contra él, y habéis desoído su 
voz, por cuyo motivo os han venido 
todos esos desastres." 

4. Ya que te acabo de quitar, di-
jo á Jeremías, las cadenas que carga-
bas en las manos, si quieres ahora ve-
nir conmigo á Babilonia, ven, y y o 
tendré contigo la mayor consideración; 
pero si te desagrada ir conmigo á Ba-
bilonia, quédate aquí: toda la tierra 
está á tu disposición; escoge el lugar 
que te guste, y vete á donde quieras. 

5. Bien puedes no venir conmigo, ' ' 
y vivir con Godolías, hijo de Ah icam, 
hijo de Safan, á quien el rey de Ba« 

Antc9. 
de la era cr. 

vulgar 
588; 

t í p , T P " e c e < e c t \ e s l a R^rná de Benjamín situada entre Betel y Gabaa. 
„, \J:t ,, • , 0 lée: e\ £uht princeps satellitum ad Ieremiam: quizas en lugar de 
et tulü, podría leerse et locutus esf. Este general habló pues á Jeremías, y lo dijo-. 

& í ' v ? . 0 0 S e é e v e r b u m hoc> esto es, res ista. 
,E dlce á la | f t r a : "dhuc Ule non revertetur. E s difícil saber el 

sentido de esta frase; pero es de creer que en vez de revertetur, podría leerse r r . 
r e C r , i e n d o s e a l a s expresiones del verso precedente; y entónces este seria 

ei sentida: si bonum m ocuhs tuis si autem malum in oculis tuis (si) verd adkuc 
utud non rectumest, es decir, si aun esto no te agrada. Entónces en vez de 

: ,leerse revertere> ó soI° habita, conforme al sentido de la Vulffat;.; 

L T r S Í . G n C l m Í i m ° V e r S ° k V 0 Z M i t a ' P a r c c e Preferible la pa la ' 
TQM. XIV, 2 8 
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2 1 3 JEREMIAS, 

tjilonia ha dado el mando de las ciu-
dades de Judá: vive pues con él en-
medio del pueblo, ó vete al lugar que 
te agrade. Dióle asimismo el general 
del ejército, víveres; le hizo regalos y 
lo despidió. 

6. Jeremías se fué despues á Mas-
fat" á casa de Godolías, hijo de Ahi-
cam: y habitó con él en medio del 
pueblo que habia quedado en la tier-
ra de Judá. 

7. Los principales oficiales del ejér-
cito judío que habian sido dispersados 
en diferentes regiones con sus cama-
radas," sabedores de que el rey de Ba-
bilonia habia dado á Godolías, hijo de 
Ahicam, el mando de la tierra de Ju-
dá, y que le habia encargado los hom-
bres, las mugeres y los niños de los 
mas menesterosos del pueblo que no 
habian sido trasladados á Babilonia; 

8 . Estos oficiales, digo, fueron á en-
contrar á Godolías en Masfat, á saber: 
Ismahel, hijo de Natanías, Johanan y Jo-
natan, hijos de Carée, Sareas, hijo de 
Tanehumet , y los hijos de Ofi, natu-
rales de Netofati , y Jezonías, hijo de 
Muacati ; todos estos vinieron con sus 
gentes á encontrarlo; 

9. Y Godolías, hijo de Ahicam, hi-
j o de Safan, les juró á ellos y á sus 
compañeros, y les dijo: No temáis ser-
vir á los Caldeos: vivid en el pais, y 
servid al rey de Babilonia, y lo pa-
sareis bien. 

10. Yo resido en Masfat para eje-
cutar mas pronto las órdenes de ios 
Caldeos que son enviados á nosotros; 
mas por lo que á vosotros toca, re-
coged los frutos de las viñas, las mie-
ses y el aceite, y metedlos en vues-
tras tinajas xj graneros, y permaneced 
en las ciudades que ocupáis. 

11. Asimismo todos los judíos que 
estaban refugiados en Moab, y entre 
los hijos de Ammon y en la Idumea y 
en diversos países, sabedores de que 

quem praeposuit rex Babylo-
nís civitatibus luda: habita 
ergo cum eo in medio popu-
li: vel quocumque placuerit tibi 
ut vadas, vade. Dedit quoque ei 
magister militiae cibaria,et mu-
nuscula, et dimisit eum. 

6. Venit autem leremias ad 
Godoliam filium Ahicam in 
Masphath, et habita vit eum eo 
in medio populi, qui relictus 
fuerat in térra . 

7. Cümque audissent omnes 
principes exercitüs, qui di-
spersi fuerant per regiones, i-
ps ie t socii eorum, quód prae-
feciáset rex Babylonis Godo-
liam filium Ahicam terrae, e t 
quód commendasset ei viros, et 
mulleres; et párvulos, et de 
pauperibus terrae, qui non 
fuerant translati in Babylonem. 

8. Venerunt ad Godoliam in 
Masphath: et Ismahel filius 
Nathaniae, et Iohanan, et Iona-
than, filij Caree, et Sareas fi-
lius Thanehumeth, et filii 0 -
phi, qui erant de Netophathi, 
et Iezonias filius Maachathi , 
ipsi et viri eorum. 

9. Et iuravit eis Godolias fi-
lius Ahicam filij Saphan, et 
comitibus eorum, dicens: Noli-
te timere servire Chaldaeis, ha-
bítate in térra, et servite regí 
Babylonis, et bene erit vobis. 

10. Ecce ego hábito in Mas-
phat ut respondeam práecepto 
Chaldaeorum, qui mittuntur 
ad nos: vos autem colligite 
vindeiniam, et messem, et o-
leum, et condite in vasis ve-
stris, et manete in urbibus ve-
stris, quastenetis . 

11. Sed et omnes Iudaei, qui 
erant in Moab, e t in filiis Am-
mon, et in Idumaea, et in uni-
versis regionibus, audifo quód 

ÍT 6. Estaba situada esta ciudad en la tribu de Judá, á poca distancia de Je . 
rusalen. 

T¡T 7. Hebr. lit, con sus hombres.. 

5F 

• Y 

dedisset rex Babylonis reliquias 
in Iudaea, et quód praeposuis-
set super eos Godoliam filium 
Ahicam filij Saphan: 

12. reversi sunt, inquam, o-
mnes Iudaei de universis lo-
cis, ad quae profugerant , et 
venerunt in t e r r a m ' l u d a ad 
Godoliam in Masphath: et 
collegerunt vinum, e t messem 
multam nimis. 

13. Iohanan autem filius Ca-
ree, et omnes principes exer-
citüs, qui dispersi fuerant in 
regionibus, venerunt ad Godo-
liam in Masphath. 

14. E t dixerunt ei: Scito quód 
Baahs rex filiorum Ammon 
misit Ismahel filium Natha-
niae percutere animam tuam. 
E t non credidit eis Godolias 
filius Ahicam. 

15. Iohanan autem filius Ca-
ree dixit ad Godoliam seorsum 
in Masphath, loquens: Ibo ,e t 
percutiam Ismahel filium Na-
thaniae nullo sciente, ne inter-
ficiat animam tuam, et dissi-
pentur omnes Iudaei , qui con-
gregati sunt ad te, et peribunt 
reliquiae luda . 

16. E t ait Godolias filius 
Ahicam ad Iohanan filium 
Caree: Noli facere*verbum hoc: 
falsum enim tu loqueris .de Is-
mahel. 

«I rey de Babilonia habia dejado en 
Judea algunos restos de} pueblo, y da-
do el mando de la tierra á Godolías, 
hijo de Ahicam, hijo de Safan; 

12. Todos estos judíos, digo, regre-
saron de los lugares donde estaban 
refugiados; y habiendo venido al pais 
de Judá á encontrar á Godolías en 
Masfat, recogieron vino y mieses de-
masiado abundantes. 

13. Pero Johanan, hijo de Carée, 
y todos los principales del ejército que 
habian estado dispersos en diversos lu« 
gares, fueron á ver á Godolías en Mas-
fat, 

14. Y le dijeron: Sabe que Baalis, 
rey de los hijos de Ammon, ha en-
viado á Ismahel, hijo de Natanías," pa-
ra quitarte la vida; pero Godolías, hi-
jo de Ahicam, no les dió crédito. 

15. Y Johanan, hijo de Carée, dijo 
en secreto á Godolías en Masfat: H e 
pensado en ir ahora á matar á Is-
mahel, hijo de Natanías, sin que nadie 
lo sepa, no sea que te mate á tí, y 
entonces serian dispersados cuantos 
judíos se te han reunido, y acabarían 
entéramente las reliquias de Judá . 

* 

16. Godolías, hijo de Ahicam, res-
pondió á Johanan, hijo de Carée: Cuí-
date mucho de hacer semejante cosa, 
porque es falso lo que dices de Ismahel. 

i r 14. E r a Ismahel de la estirpe real de Judá. Infr. xu. 1. 

C A P I T U L O X L I . 

Mata Ismahel á Godolías y á cuantos estaban con él, y se lleva prisionera la gente 
que había en Masfat: persigúelo Johanan, y se refugia entre los A.nmonitas: trae 
iohanan los prisioneros, quienes se determinan á refugiarse á Egipto. 

1. ET factura est in mense 1. MAS aconteció en el séptimo mes 
séptimo, venit Ismahel filius despues de dado este aviso á Godolías, 
Aathaniae, fil.j Elisama de que Ismahel, hijo de Natanías , hijo de 
semine regali, et optimates re- Elisama, de la sangre real, acompaña-
gis, et decem viri cum eo, ad do de algunos grandes de la corte del 

Antes 
de la era cr. 

vulgar 
687. 
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tjilonia ha dado el mando de las ciu-
dades de Judá: vive pues con él en-
medio del pueblo, ó vete al lugar que 
te agrade. Dióle asimismo el general 
del ejército, víveres; le hizo regalos y 
lo despidió. 

6. Jeremías se fué despues á Mas-
fat" á casa de Godolías, hijo de Ahi-
cam: y habitó con él en medio del 
pueblo que había quedado en la tier-
ra de Judá. 

7. Los principales oficiales del ejér-
cito judío que habían sido dispersados 
en diferentes regiones con sus cama-
radas," sabedores de que el rey de Ba-
bilonia habia dado á Godolías, hijo de 
Ahicam, el mando de la tierra de Ju-
dá, y que le habia encargado los hom-
bres, las mugeres y los niños de los 
mas menesterosos del pueblo que no 
habían sido trasladados á Babilonia; 

8 . Estos oficiales, digo, fueron á en-
contrar á Godolías en Masfat, á saber: 
lsmahel, hijo de Natanías, Johanan y Jo-
natan, hijos de Carée, Sareas, hijo de 
Tanehumet , y los hijos de Ofi, natu-
rales de Netofati , y Jezonías, hijo de 
Muacati ; todos estos vinieron con sus 
gentes á encontrarlo; 

9. Y Godolías, hijo de Ahicam, hi-
j o de Safan, les juró á ellos y á sus 
compañeros, y les dijo: No temáis ser-
vir á los Caldeos: vivid en el país, y 
servid al rey de Babilonia, y lo pa-
sareis bien. 

10. Yo resido en Masfat para eje-
cutar mas pronto las órdenes de ios 
Caldeos que son enviados á nosotros; 
mas por lo que á vosotros toca, re-
coged los frutos de las viñas, las mie-
ses y el aceite, y metedlos en vues-
tras tinajas xj graneros, y permaneced 
en las ciudades que ocupáis. 

11. Asimismo todos los judíos que 
estaban refugiados en Moab, y entre 
los hijos de Ammon y en la Idumea y 
en diversos países, sabedores de que 

quem praeposuit rex Babylo-
nís civitatibus luda: habita 
ergo cum eo in medio popu-
li: vel quocumque placuerit tibi 
ut vadas, vade. Dedit quoque ei 
magister militiae cibaria,et mu-
nuscula, et dinnsit eum. 

6. Venit autem leremias ad 
Godoliam filium Ahicam in 
Masphath, et habita vit eum eo 
in medio populi, qui relictus 
fuerat in térra . 

7. Cümque audissent omnes 
principes exercitüs, qui di-
spersi fuerant per regiones, i-
ps ie t socii eorum, quód prae-
feciáset rex Babylonis Godo-
liam filium Ahicam terrae, e t 
quód commendasset ei viros, et 
mulieres, et párvulos, et de 
pauperibus terrae, qui non 
fuerant translati in Babylonem. 

8. Venerunt ad Godoliam in 
Masphath: et lsmahel filius 
Nathaniae, et Iohanan, et Iona-
than, filij Caree, et Sareas fi-
lius Tlianehumeth, et filii 0 -
phi, qui erant de Netophathi, 
et Iezonias filius Maachathi , 
ipsi et viri eorum. 

9. Et iuravit eis Godolias fi-
lius Ahicam filij Saphan, et 
comitibus eorum, dicens: Noli-
te timere servire Chaldaeis, ha-
bítate in térra, et servite regi 
Babylonis, et bene erit vobis. 

10. Ecce ego hábito in Mas-
phat ut respondeam práecepto 
Chaldaeorum, qui mittuntur 
ad nos: vos autem colligite 
vindeiniam, et messem, et o-
leura, et condite in vasis ve-
stris, et manete in urbibus ve-
slris, quastenetis . 

11. Sed et otrines Iudaei, qui 
erant in Moab, e t in filiis Am-
mon, et in Idumaea, et in uni-
versis regionibus, audifo quód 

ÍT 6. Estaba situada esta ciudad en la tribu de Judá, á poca distancia de Je . 
rusalen. 

T¡T 7. Hebr. lit, con sus hombres.. 

5F 

• Y 

dedisset rex Babylonis reliquias 
in Iudaea, et quód praeposuis-
set super eos Godoliam filium 
Ahicam filij Saphan: 

12. reversi sunt, inquam, o-
mnes Iudaei de universis lo-
cis, ad quae profugerant , et 
venerunt in t e r r a m ' l u d a ad 
Godoliam in Masphath ; et 
collegerunt vinum, e t messem 
multam nimis. 

13. Iohanan autem filius Ca-
ree, et omnes principes exer-
citüs, qui dispersi fuerant in 
regionibus, venerunt ad Godo-
liam in Masphath. 

14. E t dixerunt ei: Scito quód 
Baalis rex filiorum Ammon 
misit lsmahel filium Natha-
niae percutere animam tuam. 
E t non credidit eis Godolias 
filius Ahicam. 

15. Iohanan autem filius Ca-
ree dixit ad Godoliam seorsum 
in Masphath, loquens: Ibo ,e t 
percutiam lsmahel filium Na-
thaniae nullo sciente, ne inter-
ficiat animam tuam, et dissi-
pentur omnes Iudaei , qui con-
gregati sunt ad te, et peribunt 
reliquiae luda . 

16. E t ait Godolias filius 
Ahicam ad Iohanan filium 
Caree: Noli facere*verbum hoc: 
falsum enim tu loqueris .de Is-
piahel. 

«I rey de Babilonia habia dejado en 
Judea algunos restos de} pueblo, y da-
do el mando de la tierra á Godolías, 
hijo de Ahicam, hijo de Safan; 

12. Todos estos judíos, digo, regre-
saron de los lugares donde estaban 
refugiados; y habiendo venido al pais 
de Judá á encontrar á Godolías en 
Masfat, recogieron vino y mieses de-
masiado abundantes. 

13. Pero Johanan, hijo de Carée, 
y todos los principales del ejército que 
habían estado dispersos en diversos lu« 
gares, fueron á ver á Godolías en Mas-
fat, 

14. Y le dijeron: Sabe que Baalis, 
rey de los hijos de Ammon, ha en-
viado á lsmahel. hijo de Natanías," pa-
ra quitarte la vida; pero Godolías, hi-
jo de Ahicam, no les dió crédito. 

15. Y Johanan, hijo de Carée, dijo 
en secreto á Godolías en Masfat: H e 
pensado en ir ahora á matar á ls-
mahel, hijo de Natanías, sin que nadie 
lo sepa, ñ o sea que te mate á tí, y 
entonces serian dispersados cuantos 
judíos se te han reunido, y acabarían 
entéramente las reliquias de Judá . 

* 

16. Godolías, hijo de Ahicam, res-
pondió á Johanan, hijo de Carée: Cuí-
date mucho de hacer semejante cosa, 
porque es falso lo que dices de lsmahel. 

i r 14. E r a lsmahel de la estirpe real de Judá. Infr. xu. 1. 

C A P I T U L O X L I . 

Mata lsmahel á Godolías y á cuantos estaban con él, y se lleva prisionera la gente 
que había en Masfat: persigúelo Johanan, y se refugia entre los Ammonitas: trae 
Iohanan los prisioneros, quienes se determinan á refugiarse á Egipto. 

1. E t factura est in mense 1. Mas aconteció en el séptimo mes 
séptimo, venit lsmahel filius despues de dado este aviso á Godolías, 
Aathamae, fil.j Ehsama de que lsmahel, hijo de Natanías , hijo de 
semine regali, et optimates re- Elisama, de la sangre real, acompaña-
gis, et decem viri cum eo, ad do de algunos grandes de la corte del 

Antes 
de la era cr. 

vulgar 
687. 



2 2 0 JEREMÍAS, 
rey, vino á Masfat con diez hombres, Godoliam filium Ahicam ín 
á encontrar á Godolías hijo de Ahí- Masphath: et comederunt ibi 
cam, y comieron allí en su compañía, panes simul in Masphath. 

2 . Y levantándose Ismahel, hijo de 2. Surrexit autem ísmahel 
Na tan ía s , y los diez hombres que es- filius Nathaniae, et decem vi-
t a b a n con él, quitaron la vida á Go- ri, qui cum eo erant, et per-
dolías, hijo de Ahicam, lujo de Sa fan , cusserunt Godoliam filium 
y en su persona mataron al que el Ahicam filij Saphan gladio, 
rey de Babilonia habia dado el gobier- et interfecerunt eum, quem 
no de todo el país de Judá." praefecerat rex Babylonis ter-

rae. 
3. Ismahel mató asimismo á cuan- 3. Omnes quoque Iudaeos, 

tos judíos estaban con Godolías en Mas- qui erant cum Godolia in Mas-
fat , á todos los Caldeos que se halla- phath, et Chaldaeos, qui re-
ban allí y á todos los soldados. perti sunt ibi, et viros bellato-

res percussit Ismahel. 
4 . Y al dia siguiente de haber ma- 4. Secundo autem die post-

tado á Godolías, sin que aun lo su- quam occiderat Godoliam, 
piera ninguno de fuera de la ciudad, nullo adhuc sciente, 

5. Vinieron ochenta hombres de 5. Venerunt viri de Sichem, 
Siquem, de Silo y de Samaria, raída e t de Silo, et de Samar ía o-
la barba, rasgados los vestidos, y des- ctoginta viri: rasi barba, e t 
figurados los semblantes:" y llevaban scissis vest ibus,et squallentes: 
en las manos incienso y ofrendas pa- et muñera, et thus habebant 
ra presentarlas en la casa del Se- in manu, ut offerrent in dome 
ñor y sobre el altor que se habia le- Domini. 
vantado en el sitio en que estuvo el 
templo. 

6. Ismahel, hijo de Natanías, salió 6. Egressus ergo Ismahel fi-
de Masfat para encontrarlos, y cami- lius Nathaniae in occursum 
naba derramando lágrimas como un eorum de Masphath, incedens 
hombre afligido con ¡as desgracias de et plorans ibat: cüm autem oc-
su pais; y habiéndolos encontrado, les currisset eis, dixit ad eos: Ve-
dijo: Venid á ver á Godolías, hijo de nite ad Godoliam filium Ahi-
Ahicam. cam. 

7. Cuando hubieron llegado al cen- 7. Qui cüm venissent ad me-
tro de la ciudad, quitóles la vida Is- dium cívitatis, interfecit eos 
mahel, hijo de Natanías , con el auxilio Ismahel _ filius Nathaniae cir-
de sus gentes, y los echó en una fosa." ca médium laci, ipsi e t viri, 

qui erant eum eo. 
8. Pe ro se hallaron diez de ellos 8. Decem autem viri reperti 

que dijeron á Ismahel: No nos mates, sunt inter eos, qui dixerunt 
porque tenemos tesoros en el campo, ad ísmahel: Noli occidere nos: 
tesoros de trigo, cebada, aceite y miel, quia habemus thesauros in 
Contúvose Ismahel, y no los mató co- agro, frumenti, et hordei, e t 

2. E n el hebreo se lée irregulárraente et interfecit eum quem, en vez de et 
interfecerunt <eum) quem. 

X 5. Hebr. dif. y el cuerpo cubierto de incisiones. Es ta era una señal de due-
lo. Supr. xvi. 6. 

V 7. El hebreo puede significar in médium laci, y supone la palabra projecit, la 
que pudo haber sido omitida por los copistas; pero se halla en el verso 9< 

olei, et mellis: et cessavit: 
non interfecit eos cum fratri-
bus suis. 

9. Lacus autem, in quem pro-
iecerat Ismahel omnia cada-
vera virorum, quos percussit 
propter Godoliam, ipse est, 
quern fecit rex Asa propter 
Baasa regem Israel: ipsum 
replevit Ismahel filius Natha-
niae occisis. 

10. E t captivas duxit Isma-
hel omnes reliquias populi, qui 
erant in Masphath: filias regis, 
e t universum populum, qui 
remanserat in Masphath: quos 
commendavera t Nabuzardan 
princeps militiae Godoliae fi-
lio Ahicam. Et cepit eos Is-
mahel filius Nathaniae, et 
abiit ut transiret ad filios Am-

c a p i t d l o x l i . 2 2 1 
et mo á sus hermanos, con la esperan-

za de aprovecharse de los bienes que 
le ofrecieron descubrirle. 

9. La fosa en que arrojó Ismahel 
todos los cadáveres de los que ase-
sinó por causa de Godolías," es la 
misma que abrió el rey Asa cuando 
fortificó la ciudad por estar expuesta 
á las excursiones de Baasa, rey de Is-
rael." La llenó de cadáveres Ismahel, 
hijo de Natanías. 

10. E hizo prisioneros todos los 
restos del pueblo que habia en Mas-
fat , á las hijas del rey Sedeóos, á to-
da la gente que estaba allí, cuyo go-
bierno habia dado Nabuzardan, gene-
ral de las tropas caldeas, á Godolías, 
hijo de Ahicam: y habiéndolos cogi-
do Ismahel, hijo de Natanías , se fuq, 
para pasarse á los hijos de Ammon. 

mon. 
11. Audivit autem Iohanan 

filius Caree, et omnes princi-
pes bellatorum, qui erant cum 
eo, omne malum, quod fecerat 
Ismahel filius Nathaniae . 

12. E t assumptis universis 
viris, profecti sunt ut bellarent 
adversüm Ismahel, filium Na-
thaniae, et invenerunt eum ad 
aquas multas, quae sunt in 
Gabaon. 

13. Cúmque vidisset omnis 
populus, qui erat cum Ismahel, 
Iohanan filium Caree, et uni-
versos principes bellatorum, 
qui erant cum eo, laetati sunt. 

14. E t re versus est omnis 
populus, quem ceperat Ismahel 
in Masphath : reversusque abiit 
ad Iohanan filium Caree. 

15. Ismahel autem filius Na-

11. Pero Johanan, hijo de Carée, y 
todos los principales oficiales milita-
res que estaban con él, sabedores d e 
los excesos que habia cometido Ismahel, 
hijo de Natanías , 

12. Reunieron todos los varones 
propios para la guerra, y marcharon 
con ellos para combatir contra Ismahel, 
hijo de Natanías; y lo alcanzaron cer-
ca de las muchas aguas que hay en 
Gabaon." 

13. El pueblo que estaba con Is-
mahel, á quien este llevaba prisionero, 
cuando vió á Johanan , hijo de Ca-
rée, y á los principales oficiales que 
lo acompañaban, se llenó de rego-
cijo; 

14. Y cuantos habían sido hechos 
prisioneros por Ismahel en Masfat," re-
gresaron y salieron al encuentro á Jo-
hanam, hijo de Carée. 

15. Pero Ismahel, hijo de Natanías , 

Í¡ 9. Hebr. lit. in manu Godoliae: en el estilo de los Hebreos esto podia signifi. 
caí lo mismo que en virtud del poder y autoridad de Godolias, en cuyo nombre que. 
ria obrar contra las gentes que ignoraban que él lo habia matado. 

Jbid. Véase el libro 3. de los Reyes xv. 22. 
V 12. Esta era una ciudad de la tribu de Benjamín, poco distante de .Terusalen. 
V 14. Este es el sentido del hebreo: y todos cuantos habia llevado Ismael de 

Masfat. 
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huyó de Johanan con diez hombres, 
y se retiró entre los hijos de Ammon. 

16. Johanan, hijo de Carée , y to-
dos los gefes militares que lo acom-
pañaban, habiendo recobrado de las 
manos de lsmahel, hijo de Natanías, to-
das las reliquias' del pueblo que ha-
bia cautivado en Masfat" despues que 
ma tó á Godolías, hijo de Ahicam; ha-
biendo, digo, recobrado los varones 
fuertes para la guerra, las mugeres, 
los niños y los eunucos" que habia 
traido de Gabaon, 

17. Fuéronse todos reunidos, y se 
detuvieron como peregrinos en Ca-
maam," que está cerca de Betlehem, 
para retirarse á Egipto despues, 

18. Y así quedar á cubierto de los 
Caldeos; porque les teman mucho mie-
do, y recelaban que viniesen á exter-
minar el resto de los ludios, por cuan-
to Ismael, hijo de Natanías, habia ma-
t ado á Godolías, hijo de Ahicam, á 
quien el rey de Babilonia habia dado 
el gobierno de toda la tierra de Judá . 

thaniae fugit cum octo víris a 
facie Iohanan, et abiit ad fi-
lios Ammon. 

16. Tul i t ergo Iohanan filius 
Caree, et omnes principes bel-
latorum, qui erant cum eo, 
universas reliquias vulgi, quas 
reduxerat ab lsmahel filio 
Nathaniae de Masphath, post-
quam percussit Godoliam fi-
lium Ahicam: fortes viros ad 
praelium, et mulieres, et pue-
ros, et eunuchos, quos redu-
xerat de Gabaon. 

17. Et abierunt, et sederunt 
peregrinantes in Chamaam: 
quae est iuxta Bethlehem, u t 
pergerent, et introirent ¿Egy-
pt um 

18. A facie Chaldaeorum: ti-
mcbant enim eos, quia per-
cusserat lsmahel filius Natha-
niae Godoliam filium Ahi-
cam, quem praeposuerat rex 
Babylonis in Terra luda . 

m\\ 

10. Parece que los copistas alteraron el testo. El sentido supone muy clára. 
mente que en el original decia: quos abduxerat lsmahel filius Nathaniae de Mas-
phath-, y que al fin del verso pudo leerse: quos reduxerat ab lsmahel filio Nathaniae 
de Gabaon. La semejanza de estas frases, ha podido dar lugar á confundirlas: la di-
ferencia se reduce casi á esta sola palabra abduxerat, que pudo confundirse con re-
duxerat, lo que habrá dado motivo á unirle la preposición ab. 

Ibid Estos eunucos serian oficiales de Sedecías. 
V 17. Muchos traducen el hebreo asi: y se detuvieron en Gerut-Camaam, que 

está cerca &c Dif. y se detuvieron en las hospederías de Camaam. 

% 

" | | 

C A P I T U L O X L I I . 

Los Judíos ruegan á Jeremías que consulte al Señor , quien les declara que deben 
quedarse en Judea: los exhorta á no temer al rey de Babilonia, y los amenaza si 
se retiran á Egipto. Jeremías reprende su indocilidad. 

Antes 
«lo la era cr. 

vulgar 
587, 

m\\ 

1. E n t o n c e s todos los oficiales mi-
litares, Johanan, hijo de Carée, Je-
zonías, hijo de Osaías, y todo lo res-
tante del pueblo, desde el mas peque-
ño al mas grande, se acercaron al pro-
feta Jeremías, 

2. Y le dijeron: Recibe favorable-
mente nuestro humilde ruego, y su-

1. E t accesserunt omnes 
principes bellatorum, et Ioha-
nan filius Caree, et Iezonias 
filius Ozaiae, et reliquum vui-
gus á parvo usque ad magnum: 

2. Dixeruntque ad leremiar» 
prophetam: Cada t oratio no-

I 3 f $ 

stra in conspectu tuo: et ora plica al Señor tu Dios por nosotros, 
pro nobis ad Dominum Deum por este pequeño resto de todo el pue-
tuum pro universis reliquiis i- blo,„ que casi está reducido á la na-
stis, quia derelicti suinus pau- da; porque han quedado muy pocos 
ci de pluribus, sicut oculi tui de aquella gran multitud de hombres, 
nos intuentun como lo estas mirando por tus ojos. 

Ruega pues al Señor, 
3. Et annunciet nobis Domi- 3. Para que nos descubra el Señor 

ñus Deus tuus viam, per quam tu Dios el camino que debemos se-
pergamus, et verbum, quod fa- guir, y lo que quiere que hagamos, á 
ciamus. fin de conservar lo poco que queda. 

4. Dixit autem ad eos Iere- 4 . Y el profeta Je remías les res-
mias propheta: Audivi: ecce pondió: Ha ré lo que quereis; voy á 
ego oro ad Dominum. Deum rogar al Señor vuestro Dios, confor-
vestrum secundüm verba ve- me me lo acabais de decir; y yo os 
stra: omne verbum, quodcum- manifestaré cuanto me respondiere, sin 
que responderit mihi, indicabo ocultaros nada. 
vobis: nec celabo vos quid-
q u a m . 

5. Et illi dixerunt ad Iere- 5. Y contestaron á Jeremías : Tes-
tniam: Sit Dominus inter nos tigo sea el Señor entre nosotros de 
testis veritatis et fiJei, si non la verdad y sinceridad de nuestras pa-
iuxta omne verbum, in quo labras: que nos castigue enhorabuena, 
miserit te Dominus Deus tuus si no hacemos cuanto el Señor tu Dios 
ad nos, sic faciemus. te ordene decirnos; pero nada de eso 

habrá; 
6. Sive bonum est, sive ma- 6. Porque obedecerémos á la voz 

lum, voci Domini Dei nostri, del Señor nuestro Dios, á quien te 
a d quem mittimus te, obedie- suplicamos te dirijas, ya nos anuncies 
mus: ut bené sit nobis cum el bien, ya el mal, para que seamos 
audierímus vocera Domini Dei felices despues de que hayamos escu-
nostri. chado la voz del Señor nuestro Dios. 

7 C ü m autem completi es- 7. Pasados diez días, habló el Se-
sent decem dies, factura est ñor á Jeremías, y le dió á conocer su 
Verbum Domini ad Ieremiam. voluntad; 

8. Vocavitque Iohanan filium 8. Y llamó Jerenúask Johanan,"hijo 
Caree, et omnes principes bel- de Carée, á todos los principales ofi-
latorum, qui erant cum eo, ciales militares que estaban con él, y 
e t universum populum á mi- á todo el pueblo, desde el mas pequeño 
n imo usque ad magnum. al mas grande; 

9. Et dixit ad eos: Haec di- 9. Y ya reunidos, Ie<? dijo: Es to 
«it Dominus Deus Israel, ad dice el Señor Dios de Israel, á quien 
quem misistis me, ut proster- habéis querido que me dirija, pa ra que 
nerem preces vestras in con- expusiese vuestras oraciones en su pre-
spectu eius: seneia: 

10. Si quiescentes manserí- 10. Si os quedáis quietos en esta 
tis in térra hac, aedificabo vos, tierra, yo os restauraré, y no os des-
et non destruam; plantabo, et truiré; os plantaré, y 110 os arranca-
non evéllam: iam eñira placa- ré; porque ya estoy aplacado" con la 

V 10. Hebr. dif. yo me arrepiento del mal que os he causado. Expresión se . 
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pena que os impuse. 

j e r e m í a s . 

11. No temáis al rey de Babilo-
nia que os hace temblar; no le te-
máis, dice el Señor, porque estoy con 
vosotros para salvaros y sacaros de 
entre sus manos. 

. 12. Yo derramaré sobre vosotros 
mis misericordias, os tendré compa-
sión, y os haré morar pacíficamente 
en vuestra tierra." 

13. Mas si dijereis: Nosotros no ha-
bitarémos en este pais, ni oirémos la 
voz del Señor nuestro Dios;" 

tus sum super malo quod fè» 
ci vobis. 

11. Noli te ti mere à facie re-
gis Babylonis, quem vos pavi-
di forniidatis: nolite metúere 
eum, dicit Dominus: quia vo-
biscum sum ego, et salvos vos 
faciam, e te ruam de manu eius. 

12. E t dabo vobis misericor-
dias, et miserebor vestri,et ha-
bitare vos faciam in terra ve-
stra. 

13. Si autem dixerítis vos: 
Non habitabimus in terra i*ta, 
nec audiemus vocem Domini 
Dei nostri, 

14. Dicentes : Nequaquam, 
sed ad Ter ram iEgypt i per-

14. Y si con desprecio de la órden 
que os da de permanecer en Judea, 
respondéis: De ninguna suerte, sino que gemus: ubi non videbimus bel-
nos retirarémos á Egipto, en donde lum, et clangorem tubae non 
no verémos guerra, ni oirémos el so-
nido de las trompetas, ni experimen-
tarémos el hambre, y allí morarémos 
en paz: 

15. Restos de Judá, oid la pala-
bra del Señor: Esto dice el Señor de 
los ejércitos, el Dios de Israel: Si to-
máis la resolución" de retiraros á Egip-
to, y en efecto os retiráis á vivir allí, 

audiemus, et famem non susti-
nebimus: et ibi habitabimus. 

• 

15. Propter hoc nunc audite 
verbum Domini reliquiae lu -
da: H a e c dicit Dominus exet-
cituum, Deus Israel: Si posue-
ritis faciem vestram ut ingre-
diamini iEgyptum, et intrave-
ritis ut ibi habitetis: 

16. Gladius, quem vos formi-
datis, iWcomprehendet vos in 

16. L a espada que tanto temeis, 
allí os alcanzará: se os pegará el ham-
bre que tanto os inquieta, y allí mo- T e r r a iEgypt i ; et fames, p ro 
m e i s ' qua estis soliciti, adhaerebit 

vobis in iEgypto , et ibi mo-
riemini. 

17. Morirán al filo de la espada, 17. Omnesque viri, qui po-
d e hambre y de peste, cuantos" se suerunt faciem suam ut ingre-
obstinaren en retirarse á Egipto á vi- diantur ^Egvptum, ut habitent 
mejante se ve en el cap xv.ú, t 8 Es decir, que aquí se lée poenitet me, en lu-
g a / / ! iquu U e t ? l a 7 l a V u l S a t a P a r e c e nue suponen el placatus sum. El poe-
nitet del hebreo es la expresión tierna de un padre que dice á sus hijos: Yo he de-
bido castigaros porque sois culpables; pero con todo eso me arrepiento del mal que 
os he causado; pues por lo mismo que os amo, tengo el disgusto de haberme vis. 
to precisado á cas t ra ros . E n la Escritura usa Dios f r e c u é n t e m e l e el lenguage 

i 0 ! L r e s a l h a b l a r c o n l o s hombres mismos. 

aJa H f r ' dÍf Y<¡ °S haré' f 1uiero< e l obJ'eto d e s» compasion, y tendrá pie-
dad de vosotros, y os dejará á todos volver á vuestra tierra. Es decir? que allá se 

et hllrtZ^/aciam 7 ^ ™ *** q U 6 k V u l g a t a s u P o n c ei m^rebor y 

XT d e m o d ° , q u e n o e s c u c h e i s la voz del Señor vuestro Dios. 
! l t- s. os obstináis en retiraros &c. 

V 17. E n el hebreo se lée ot erunt omites, en vez de et erit et ornes. 

CAPITULO XLII. 2 2 5 
ibi, morientur gladio, et fame, vir allí: y no quedará uno solo, y na-
et peste: nullus de eis rema- die se escapará de los desastres que 

yo haré venir sobre ellos. nebit, nec effugiet à facie ma 
li, quod ego aíferain super eos. 

18. Q,uia haec dicit Domi-
nus exercituum, Deus Israel: 
Sicut conflatus est furor tneus, 
et indignatio mea super habi-
tatores Jerusalem: sic confla-
tiitur indignatio mea super vos, 
cum ingressi fuerítis Jägyptum, 
et éritis in iusiurandum, et in 
stuporem, et in maledictum, 
et in opprobrium: et nequa-
quam ultra videbitis locum 
istum. 

19. Verbum Domini super 
vos reliquiae luda: Nolite in-
trare iEgyptum: scientes scie-
tis: quia obtestatus sum vos 
hodie, 

20. Quia decepistís animas 
vestras: vos enim misistis me 
ad Dominum Deum nostrum 
dicentes: Ora pro nobis ad 
Dominum Deum nostrum, et 
iuxta omnia quaecumque di-
xerit tibi Dominus Deus noster, 
sic annuncia nobis, et faciemus. 

21. Et annunciavi vobis ho-
die, et non audistis vocem Do-
mini Dei vestri super universis, 
pro quibus misit me ad vos. 

22. Nunc ergo scientes scie-
tis quia gladio, et fame, et 
peste moriemini in loco, ad 
quem voluistis intrare ut habi-
taretis ibi. 

18. Porque esto dice el Señor de 
los ejércitos, el Dios de Israel: De la 
manera que se encendió" mi furor é 
indignación contra los moradores de 
Jerusalen cuando rehusaron entre-
garse á los Caldeos, así se inflama-
rá1' mi cólera contra vosotros, cuan-
do háyais entrado en Egipto; y se-
réis objeto de la excecrac ion ' y del 
pasmo, de la maldición y de los in-
sultos de los hombres, y no volveréis 
á ver esta tierra. 

19. He aquí pues, restos de Judá, 
lo que os dice, el Señor: N o váyais 
á Egipto; y si estáis resueltos á ir 
allá, sabed que yo os protesto en es-
te día," 

20. Que habéis engañado vuestras 
olmas,'' cuando me enviásteis al Se -
ñor nuestro" Dios, diciéndome: R u e g a 
por nosotros al Señor Dios nuestro, 
y manifiéstanos cuanto te dijere el Se-
ñor nuestro Dios, y lo ejecutaremos; 

21. Porque os he anunciado en es-
te dia lo que me dijo, y vosotros no 
habéis escuchado la voz del Señor 
vuestro Dios acerca de todas las co-
sas sobre las cuales me ha manda-
do hablaros. 

22. Sabed pues ahora, y estda se-
guros que moriréis al filo de la es-
pada, de hambre y de peste, en aquel 
mismo lugar á donde habéis querido re-
tiraros para establecer en él vuestra 
morada, y libraros de esos males. 

t í 18. Hebr. se h a derramado &e. 
Ibid. Hebr. se derramará sobre. &c. 
Ibid. Este es el sentido del hebreo. 
V 19. Hebr. dif. He aquí, digo, lo que el Señor ha pronunciado contra vosotros, 

6 restos de Judá. No vayais pues á Egipto, mas conoced que hoy os atestiguo la 
voluntad del Señor, porque os habéis engañado á vosotros mismos en perjuicio de 
vuestras almas. Y ciértamente vosotros me habéis enviado al Señor vuestro Dios 
&c, Pero yo os he anunciado &c. 

V 20. En el hebreo se lée in animas vestras: os habéis engañado con perjuicio 
de vuestras almas. 

Ibid. Hebr. vuestro Dios. La Vulgata lée nostrum quizá por veslrum. 

TOM. XIV. 
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Acusan los Judíos á Jeremías de embustero, y se retiran á Egipto contra la órden 
del Señor, llevándose consigo á Jeremías y Baruc. Profecía contra Egipto. 

Antes 
de la era cr. 

vulgar 
587 

1. V e i s e lo que aconteció despues 
que acabó de hablar Je remías al pue-
blo, y de anunciarles las palabras que 
el S>'ñor Dios de ellos le habia man-
dado decirles, cuando les envió el pro-
feta. 

2. Azarías, hijo de Osaías, Joha-
nan, hijo de Carée, y todos los hom-
bres arrogantes y soberbios que habia 
entre ellos, dijeron á Jeremías: T ú 
nos estás contando embustes: no te 
ha enviado el Señor nuestro Dios pa-
ra decirnos de su par te: No entreis 
en Egipto, para establecer allí vues-
tra morada. 

3. Sino que Baruc, hijo de Nerías, 
es quien te anima contra nosotros pa-
ra entregarnos en manos de los Cal-
deos, exponernos á ser asesinados, y 
hacernos llevar cautivos á Babilonia. 

4. No escucharon pues Johanan, 
hijo de Carée y todos los gefes mi-
litares, y lodo el pueblo, la voz del 
Srñor , de quedarse en la tierra de 
Judá, como se los habia ordenado. 

5. Pero Johanan, hijo de Carée, 
y todos los demás oficiales militares, 
lleváronse consigo todos los restos de 
Judá. que dispersos ántes en diversas 
regiones, habían regresado para vivir 
en el pais de Judá: 

6. Hombres, mugeres, niños, y las 
hijas del rey, y cuantos habia dejado 
Nabuzardan, general del ejército cal-
deo, á cargo de Godolías, hijo de Ahi-
cam, hijo de Safan ; y entre ellos el 
profeta Jeremías, y Baruc, hijo de Ne-
rías; 

7. Y entraron en Egipto, porque 
no quisieron obedecer á la voz del 
Señor, y se internaron hasta Táfnis, 

1. F a c t u m e s t a u t e m , c ù m 
complesset Ieremias loquens 
ad populum universos sermo-
nes Domini Dei eorum, pro 
quibus miserat eum Dominus 
Deus eorum ad illos, omnia 
verba haec: 
2. Dixit Azariai filias Osaiae, 

et Iohanan filius Caree, et 
omnes viri superbi, dicentes ad 
Ieremiam: Mendacium tu lo-
queris: non misit te Domi-
nus Deus noster, dicens: Ne 
ingrediamini iEgyptum ut ha-
bitetis illic. 

3. Sed Baruch filius Ner iae 
incitat te adversùm nos, ut 
t radat nos in manus Chaldaeo-
rum, ut interficiat nos, e t 
traduci faciat in Babylonem. 

4. E t non audivit Iohanan 
filius Caree , et omnes princi-
pes bellatorum, et universus 
populus vocem Domini ut ma-
nerent in terra luda. 

5. Sed tollens Iohanan filius 
Caree, et universi principes 
bellatorum universos reliquia-
rum luda , qui reversi fuerant 
de cunetis Gentibus, ad quas 
fuerant ante dispersi, ut habi-
tarent in T e r r a luda : 

6. Viros, et mulieres, et pár-
vulos, et filias regis, et omnem 
animam, quam reliquerat N a -
buzardan princeps militiae 
cum Godolia filio Ahicam,f i -
lij Saphan, e t Ieremiam pro-
phetam, et Baruch filium Ne-
riae. 

7. E t ingressi sunt T e r r a m 
jEgypti , quia non obedierunt 
voci Domini: e t venerunt 

usque ad Taphnis . 
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8. E t factus est sermo Domi-
ni ad lereiniam in Taphnis , 
dicens: 

9. Sume lapides grandes in 
manu tua. et abscondes eos 
in crypta, quae est sub muro 
latericio in porta domus Pha-
raonis in Taphnis, cernentibus 
viris Iudaeis: 

10. E t dices ad eos: H a e c 
dicit Dominus exercituum 
Deus Israel: Ecce ego mittam, 
et assumam Nabuchodonosor 
regem Babylonis servum 
meum: et ponam thronum 
eius super lapides istos, quos 
abscondi, et statuet solium 
suum super eos. 

11. Veniensque percutiet 
T e r r a m /Egypt i : quos in mor-
tem, in mortem: et quos in 
captivitatem, in captivitatem: 
et quos in gladium, in gladium. 

12. Et succendent ignem in 
delubris deorum iEgypti , et 
comburet ea, et captivos du-
cet illos: et amicietur T e r r a 
JEgypti, sicut amicitur pastor 
pallio suo: et egredietur inde 
in pace. 

13. E t conteret statuas do-
mus Solis, quae sunt in T e r r a 
iEgypti: et d61ubra deorum 
JEgypti comburet igni. 

capital del reino, y residencia ordina-
ria del rey" 

8. Y habló el Señor á Jeremías en 
Táfnis , y le dijo: 

9. Coge grandes piedras en tus ma-
nos, y ocúltalas en la bóveda que es-
tá debajo del muro de ladrillo" á la 
puerta de la casa de Faraón en Táf-
nis, en presencia de algunos judíos; 

10. Y les dirás: Es to dice el Se-
ñor de los ejércitos, el Dios de Israel: 
Voy á mandar que venga Nabucodo-
nosor, rey de Babilonia, mi siervo y 
ejecutor de mi voluntad. Yo pondré su 
trono sobre estas piedras que escon-
dí, y en ellas asentará el solio de su 
poder." 

11. Y vendrá, y destruirá la tier-
ra de Egipto, y dará la muerte á los 
que están destinados á morir; irán cau-
tivos, los destinados al cautiverio; y los 
que deben morir al filo de la espada, 
á su filo morirán. 

12. Pegará fuego" á los templos de 
los dioses" de Egipto, y los abrasará, 
y llevará cautivos sus dioses; se ves-
tirá con los despojos de Egipto," co-
mo se cubre el pastor con su capa: 
y se tornará en paz sin que nadie pue-
da oponérsele. 

13. Despedazará las estatuas" do 
la casa consagrada en honor del Sol: 
estatuas de que hay un gran número 
en Egipto, y consumirá con el fuego 
los templos de los dioses de Egipto. 

V 1- Crée Calmet que esta es la misma Daphnoe Pelusiae que se presenta la 
primera viniendo de Judea. 

^ 9. Hebr. dif. y escóndelas en la argamasa debajo del pavimento de ladrillo que 
está á la entrada de la casa de Faraón &c. 

10. Hebr. dif. extenderá su pabellón. 
V 12. Se lée en el hebreo et succendam, en vez de et succen let. 
Ibid. Hebr. dif. en los palacios de los grandes. La palabra hebrea E L O H I M dii, se 

entiende tanto de los dioses como de aquellos que por su grandeza y dignidad repre-
sentan á la divinidad en la tierra. Se repite la expresión en el verso siguiente, y 
allí conviene mejor á los templos de los dioses. 

Ibid. Lit. se revestirá de la tierra de Egipto, se apoderará de este pais, y lo 
conquistará con la mayor facilidad, como un pastor &c. 

V 13. Podria entenderse el hebreo de los obeliscos de Egipto, y traducirse así: 
hará pedazos los obeliscos de la casa del sol, de su templo que está en Egipto. 

# 
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Reprende el profeta á los Judíos que idolatraban en Egipto, y les anuncia las ven-
ganzas del Señor: obstínanse en la idolatría, y él reitera sus amenazas. Anuncia 
la prisión del rey de Egipto. 

1 . P a l a b r a de Dios dirigida á Je-
remías," para que Ja anunciase á to-
dos los Judíos que habitaban en la 
t ierra de Egipto, en Magdalo, en Táf-
nis, en Ménfis y en el pais de Fa-
tures." 

2 . Esto dice el Señor de los ejér-
citos, el Dios de Israel: Habéis visto 
vosotros todos los males que hice re-
c a e r sobre Jerusalen y todas las ciu-
dades de Judá; Vedlas que hoy están 
desiertas y sin moradores; 

I 
3. Porque irritaron mi cólera con 

los crímenes que cometieron, ofrecien-
do sacrificios," y adorando," á pesar 
de mis reconvenciones, á dioses extran-
geros, que ni ellos, ni vosotros, ni 
vuestros padres conocían; 

4 . Porque tuve el mayor cuidado 
de enviaros" todos mis siervos y todos 
mis profetas," para que os dijesen: No 
cometáis esas abominaciones que de-
testo. 

5 . Y á pesar de eso no me han 
escuchado, ni han obedecido á mi voz 
p a r a corregirse de sus maldades, y 
abstenerse de ofrecer sacrificios" á di > 
ses extrangeros. 

6. Y así se encendió mi cólera y 
mi furor," y abrasó las ciudades de 

1. V E R B U » , q u o d f a c t u m e s t 
per Ieremiam ad omnes íu-
daeos, qui habitabant in T e r r a 
iEgypti , habitantes in Magda-
lo, et in Taphnis, et in Mem-
phis, e t in T e r r a Phatures, 
dicens: 

2. H a e c dicit Dominus exer-
cituum Deus Israel: Vos vi-
distis omne malum istud, quod 
adduxi super Ierusalem, et 
super omnes urbes luda: et 
ecce desertae sunt hodie, et 
non est in eis habitator: 

3. Propter malitiam, quam 
fecerunt ut me ad iracundiam 
provocarent, et irent ut sacri-
ficarent, et colerent déos alie-
nos, quos nesciebant et illi, 
et vos, et patres vestri. 

4. E t misi ad vos omnes ser-
vos meos prophetas de nocte 
consurgens, mittensque et di-
cens: Nolite facere verbum 
abominationis huiuscemodi, 
quam odivi. 

5. E t non audierunt, nec in-
clinaverunt aurem suam ut 
converterentur á malis suis, 
et non sacrificarent diis alie-
nis. 

6. E t conflata est indignatio 
mea et furor meus, et succensa 

" t 1. Tal es el sentido del hebreo. 
lbió' Se conoce un Magdalo en el bajo Egipto á doce millas de Pelusio: Táf. 

nis estaba á diez y seis millas de la misma ciudad. Ménfis era la capital del Egip. 
to superior. Se conoce en el Egipto el canton de Phatures: se crée que estaba t am. 
bien en el Egipto superior. 

V 3. Hebr. lit. quemando incienso. 
Ibid. Hebr. lit. sirviendo. 

« n i ; 4 ' E v V 6 Z d e a d el, i n t é r P r e t e siriaco leyó ad eos, de enviarles; lo «lúe 
p £ c T f m a 7 n ° : c o n

J
l a r * p r e s i o n d e i v e r s ° ¿ t ú * * * e í n o n « t ^ w . 

T í ' ZTL 7 , l a l e t r 3 ; t o d o s l o s P r o f e t a s mis siervos. 
1 „ r- h t l n o 1 u e m a r mas incienso. 
V 6. Hebr. se derramaron! 
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est in eivitatibus luda , et in Judá y las grandes plazas de Jerusa-
plateis Ierusalem: et versae len, que quedaron convertidas en un 
sunt in solitudinem et vastita- desierto y desolación" como se ven 
tem secundum diem hanc. hoy. 
7. E t nunc haec dicit Domi- 7. Ahora pues, esto dice el Señor 

ñus exercituum Deus Israel: de los ejércitos, el Dios de Israel: ¿Por 
Quare vos facitis ma lumgran- qué cometeis contra vosotros mismos 
de hoc contra animas vestías, un mal tan grande? ¿y por qué sois 
ut intereat ex vobis vir et mu- tan insensatos que me estrachais á que 
lier, parvulus et lactens de quite la vida y extermine de en medio 
medio ludae, nec relinquatur de Judá á hombres, niugeres, párvulos , 
vobis quidquam residuum: y niños de pecho, y me obligáis á 

reduciros á un estado que no quede 
ninguno de vosotros, 

8. Provocantes me in operi- 8. Irri tando mi cólera con las obras 
bus manuum vestrarum, sacri- de vuestras manos, ofreciendo sacrifi-
ficando diis alienis in Ter ra cios" á dioses extrangeros en la tierra 
iEgypti, in quam ingressi estis de Egipto, donde habéis venido á es-
ut liabitetis ibi: et dispereatis, tablecer vuestra morada, no para ha-
et sitis in maledictionem, et in llar aquí la seguridad como lo espe-
opprobrium cunctis gentibus rais, sino para perecer desgraciáda-
terraeí mente, y ser la maldición y oprobio 

de todas las naciones de la tierra, como 
lo seréis por esa desobediencia é ido-
latría? No lo pongáis en duda. 

9. Numquid obliti estis mala 9. En efecto, ¿habéis olvidado los 
patrum vestrorum,et mala re- crímenes de vuestros padres, los crí-
gum luda , e t mala uxorum eius, menes de los reyes de Judá, los crí-
et mala vestra, et mala uxo- menes de sus" mugeres, vuestros crí-
rum vestrarum, quae fecerunt menes propios y los crímenes de vues-
in Ter ra luda , et in regionibus tras mugeres que perpetraron en la 
Ierusalem? tierra de Judá y en los diversos bar-

rios de Jerusalen7 ¿Habéis, digo, ol-
vidado esos delitos y las desgracias 
que acarrearon sobre cuantos los han 
cometido? 

10. Non sunt mundati usque 10. A pesar de eso, no se han pu-
ad diem hanc: et non timue- rificado" basta el dia de hoy, no han 
runt, et n-in ambulaverunt in tenido á la vista mi temor, no han 
lege Domini, et in praeceptis guardado la ley del Señor," ni los 
meis, quae dedi cora ni vobis preceptos que os impuse á vosotros 
e t coram patribus vestris. y á vuestros padres. 

11. Ideo haec dicit Dominus 11. Por tanto, esto dice el Señor ¿ m o S j 

ex 'rcítuum Deus Israel: Ec- de los ejércitos, el Dios de Israel: No 
ce ego ponam faciem meam fijaré en vosotros mi semblante sino 

T¡T 6. Hebr. lit. esta desolación. 
V 8. Hebr. lit. quemando incienso. 
V 9- Si debiera lef-rse uxorum, el pronombre seria torum; pero es de presumirse 

que en vez de uxorum eius, debería léerse principum eius: los crímenes do los reyes 
¿e Judá y los crímenes de sus principes. Los Setenta leyeron principes. 

Í¡ 10. Hebr. no se han quebrantado de dolor y arrepentimiento. 
Ihid. Hebr. lit. en mi ley. 
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para cargaros de calamidades:" yo des-
truiré á t o d o J u d á . 

12. Y cogeré las reliquias de este 
pueblo que se obstinaron en meterse 
en Egipto para habitar aquí á pesar 
de mi prohibición', y perecerán todos 
en Egipto; morirán al filo de la es-
pada y de hambre; serán consumidos 
desde el mas pequeño al mas grande; 
morirán, digo, á cuchillo, ó de ham-
bre, y serán el objeto de la execra-
ción," del pasmo, de la maldición y 
de los insultos de todos los hombres; 

13. Y castigaré á los moradores 
de Egipto, como castigué á los de Je-
rusalen con la espada, con el hambre 
y con la peste; 

14. Y de todo ese resto de Judíos 
que han venido á Egipto para vivir 
aquí, no habrá uno que torne al país 
de Judá," hácia el que dirigen sus al-
mas sin cesar, con el deseo de volver 
y radicarse de nuevo; no tomarán, digo, 
sino los que huyeren de Egipto, por-
que los demás perecerán, y quedarán 
envueltos en la ruina de este pais. 

15. Todos los hombres á quienes 
hablaba esto Jeremías, que sabian de 
los sacrificios" que ofrecían sus muge-
res á los dioses extrangeros; y todas 
las mugeres idólatras" de las que ha-
bía allí una gran muchedumbre, y todo 
el pueblo que vivia en Egipto en Fa-
tures, respondieron á Jeremías: 

16. No recibirémos de tu boca las 
palabras que nos dices en el nombre 
del Señor; 

17. Sino que cumpliremos los vo-
tos que han salido de nuestra boca, 
de ofrecer sacrificios" á la reina del 

in vobis in malum: ¿t disper-
dam omnem ludam. 

12. E t assumam reliquias Iu-
dae, qui posuerunt f a d e s suas 
ut ingrederentur Terrain J £ . 
gypti, et habitareni ibi: et con-
sumentur omnes in Terra JE-
gypti: cadent in gladio et in 
fame; et consumentur a mini-
mo usque ad maximum in 
gladio, et in fame morientur: 
et erunt in iusiurandum, et 
in miraoulum.et in maledictio-
nem, et in opprobrium. 

13. Et visitabo super habita-
tatores Ter rae JSgypti, sicut 
visitavi super Ierusalem in gla-
dio, et fame, et peste. 

14. E t non erit qui effugiat, 
et sit residuus de reliquiis Iu-
daeorum, qui vadunt ut pere-
grinentur in T e r r a jEgypt i : 
et revertantur in Ter ram Iuda, 
ad quam ipsi elevant animas 
suas ut revertantur, et habitent 
ibi: non revertentur nisi qui 
fugerint. 

15. Responderunt autem Ie-
remiae omnes viri scientes 
quod sacrificarent uxores eo-
rum diis alienis: et universae 
mulieres, quarum stabat mul-
titudo grandis, et omnis po-
pulus habitantium in T e r r a 
iEgypti in Phatures, dicentes: 

16. Sermonem, quem locutus 
es ad nos in nomine Domini, 
non audiemus ex te : 

17. Sed facientes faciemus 
omne verbum, quod egredietur 
de ore nostro ut sacrificemus 

á I d W á t V O l V e r é m i r 0 S t r 0 C o n t r a v o s o t r o s P " * vuestro daño, y para destruir 
V 12. Ta l es el sentido del hebreo. 

u t V ^ z ^ t q u e p a r e c e u n i f < s t a s 

han comprendido bien que ' el s e n t i d ! V . J , q " e n ° t™" I a c o n Í ? ^ i m et, 
como dice el .hebreo a Z L r l S ^ ° 6 8 ^ ? t " e í r^ta,ur, i 

n - 3 5 ' p H e b r " I i l ' 1 u e m a b a n incienso. 

é f ¡ la i S o l a S . I a S m U g e r e 8 d e 6 8 1 0 5 m i s m 0 s * * * V» estaban entrega-
V 17. Hebr. lit. quemando incienso. 
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reginae caeli, et libemus ei li- cielo,'' como lo tenemos prometido, y 
bamina, sicut feciinus, nos et de hacerle libaciones," como lo hemos 
patres nostri, reges nostri, et practicado nosotros y nuestros padres, 
principes nostri in urbibus lu- nuestros reyes y nuestros príncipes en 
da, et in plateis Ierusalem; et las ciudades de Judá y en las plazas 
saturati sumus panibus, et be- de Jerusalen; y esto con utilidad, por-
ne nobis erat, m.alumque non que entonces todo lo tuvimos en abun-
vidlmus. dancia, hemos sido felices, y no he-

mos sufrido ningún mal. 
18. Ex eo autem tempore, 18. Pero desde que dejamos de 

quo cessavimus sacrificare re- ofrecer sacrificios á la reina del cielo, 
ginae caeli, et libare ei liba- y de presentarle ofrendas," hemos que-
mina, indigemus ómnibus, et dado reducidos á la mayor indigen-
gladio, e t fame comsumpti su- cía, y nos ha consumido la espada 
mus. y el hambre. 

19. Quód si nos sacrificamus 19. Si despues de esto, ofrecemos 
reginae, caeli, et libamus ei sacrificios á la reina del cielo, y si 
libamina: numquid siné viris le presentamos oblaciones," ¿harémos 
nostris fecimus ei placentas en esto algún mal? Por otra parte, 
ad colendum eam, et libandum ¿acaso nos conducimos así, y le ofre™ 
ei libamina? cemos tortas para honrarla" y presen-

tarle nuestras oblaciones" sin el consen-
timiento de nuestros maridos?" 

20. E t dixit leremias ad o- 20. Respondió Jeremías á todo el 
mnem populum adversüm vi- pueblo contra los hombres, las mu-
ros, et adversüm mulieres, et geres y toda la plebe que le habian 
adversüm universam plebem, dado aquella respuesta, y les dijo: 
qui responderant ei verbum, ¿Cómo podéis gloriaros de haber sido 
dicens: felices con la protección d§ vuestros 

ídolos? 
21. Numquid non sacrificium. 21. Al contrario, ¿no tuvo el Se-

quod sacrificaítis in civitati- ñor presentes, y no se irritó su cora-
bus luda, et in plateis Ierusa- zon contra vosotros con los sacrificios 
lem vos et patres vestri, reges abominables que les habéis ofrecido" en 
vestri, . et principes vestri, et las ciudades de Judá y en las pla-
populus terrae, horum recor- zas de Jerusalen vosotros y vuestros 
datus est -Dominus, et aseen- padres, vuestros reyes y vuestros prín-
dit super cor eius? cipes y todo el pueblo? 

22. E t non poterat Dominus 22. En efecto, no podia el Señor 
ultra portare propter malitiam soportaros mas, por la malicia de vues-

"t 17. Esto es, A la lana. Véase la Disertación sobre las divinidades fenicias, tora. iv. 
Ibid. Lit. libaciones. El hebreo dice, ad adolendum „et libandum, en vez de 

ad libandum. 
$ 18. Hebr. lit. de quemar incienso y de derramar -ibaciones. 
V 19. Hebr. lit. Si quemamos el incienso y si derramamos las libaciones. 
Ibid. E n el hebreo se lee una palabra que se supone significar ad idololatricum 

cultum exhibendum ei: la Vulgata supone ad colendum eum. 
Ibid. Lit. nuestras libaciones. 
Ibid. E l encadenamiento del texto da motivo para presumir que son hombres los 

que hablan y no mugeres: y en efecto, en el hebreo se lée al principio del verso 
adolentes en masculino, lo que hace sospechar que en vez de viris nostris, debería 
léerse principibus nostris: ¿por ventura sin nuestros príncipes? &c. 

V 21. Hebr. lit. del incienso que les habéis quemado. 
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tras corrompidas inclinaciones y por 
las abominaciones que habéis cometi-
do:" y esta es la razón porque se ha 
convertido vuestra tierra en un de-
sierto como se ve el día de hoy, y 
ha llegado á ser el pasmo, y la exe-
cración de los que La ven, sin que 
haya persona que la habite. 

23. Esos males que os afligen al 
presente, os han sobrevenido, porque 
ofrecisteis sacrificios" á los ídolos, por-
que habéis pecado contra el Señor, por-
que no habéis escuchado su voz, ni 
guardado su ley, preceptos é instruc-
ciones. 

24. Dijo también Jeremías á todo 
el pueblo y á todas las mugeres: Es-
cuchad la palabra del Señor, todos los 
del pueblo de Judá que estáis en 
Egipto: 

25. Es to dice el Señor de los ejér-
citos, el Dios de Israel: Vosotros y 
vuestras mugeres habéis hablado, ha-
béis hecho promesas á los ídolos, y eje-
cutaron vuestras manos las palabras 
que salieron de vuestra boca." Cum-
plamos, dijisteis, los votos que hemos 
hecho: ofrezcamos sacrificios á !a reina 
del cielo como lo prometimos, y pre-
sentémosle nuestras ofrendas;" y desde 
luego cumplisteis vuestros votos, y los 
pusisteis por obra." 

26. Por tanto, escuchad la palabra 
del Señor, vosotros todos los del pue-
blo de Judá que habitais en Egipto: 
H e jurado por mi gran nombre, dice 

studiorum vestrorum, et pro-
pter abominationes, quas fe-
cistis, et facta est terra vestra 
in desolationem, et in stupo-
rem, et in maledictum, eó quód 
non sit habitator, sicut est dies 
haec. 

23. Propterea quód sacrifica-
verítis idólis, et peccaverítis 
Domino: et non audierítis vo-
cem Domini, et in lege, et in 
praeceptis, et in testimoniis 
eius non ambulaverítis: idcirco 
evenerunt vobis mala haec, si-
cut est dies haec. 

24. Dixit autem Iereinias ad 
omnem populum, et ad uni-
versas mulieres: Audite ver-
bum Domini omnis luda , qui 
estis in Ter ra iEgypti : 

25. Haec inquit Dominus 
exercituum Deus Israel, di-
cens: Vos, et uxores vestrae 
locuti estis ore vestro, et ma-
nibus vestris implestis, dicen-
tes: Faciamus vota nostra, quae 
vovimus, ut sacrificemus regi-
nae caeli, et libemus ei liba-
mina: implestis vota vestra, et 
opere perpetrases ea. 

26. Ideo audite verbum D o -
mini omnis luda, qui habita-
tis in Ter ra .¿Egypti: Ecce ego 
iuravi in nomine meo magno, 

t 22. Dif. y según el hebreo: ni las abominaciones c. 
Y 23. Hebr. lit. porque habéis quemado incienso. 
V 25. Según parece ha sido alterado el texto por los copistas. Se lee en el he-

breo et locutae estis 6 el locutae sunt en femenino. La conjunción et visiblemente 
es una errata del copista. En el griego no se halla ni ántes del verbo, ni ántes 
de uxores vestrae. Después, el verbo implestis es tá en masculino, lo que hace presu-
mir que se refiere al pronombre masculino vos que pudo haber sido traspuesto; d e 
modo que el sentido podria ser este: Uxores vestrae locutae sunt iuxta os vestrum, 
et vos per manus earum implestis: Hablaron vuestaas mugeres según el voto de vues-
tra boca, y vosotros pusisteis por obra ese voto. Quiere decir, que en vez de in ore 
vestro ó per os vestram, se habria podido leer iuxta os vestrum-, y en vez de et per 
manus vestras, se habria podido leer et per manus earum. Como se dirigian estos ve . 
t o s * la reina del cielo, se cumplian por muño de las mugeres. 

Ib id. Hebr. lit. quememos incienso .y derramemos en su obsequio nuestras li-
baciones. 

Ibid. En el hebreo están los verbos en femenino, y pueden hallarse en segunda é 
tercera persona, de modo que el sentido puede ser este: Ellas confirmaron vuestro» 
votos por su propia boca, y los ejecutaron por sus propias manos. 

CAPITULO x u v . 233 
ait Dominus: quia nequaquam el Señor, que de ninguna suerte será 

pronunciado en lo sucesivo en ultra vocabitur noiyien meum 
ex ore omnis viri Iudaei, di-
centis: Vivit Dominus Deus, in 
omni T e r r a ^Egypti. 

27. Ecce ego vigilabo super 
eos in malum, et non in bo-
num: et consumentur omnes 
viri luda, qui sunt in T e r r a 
jEgypt i , gladio et fame, do-
nee penitus consumantur. 

28. Et qui fugerint gladium, 
revertentur de T e r r a iEgypti 
in Ter ram luda viri pauci: et 
scient omnes reliquiae luda 
ingredientium Ter ram -¿Egypti, 
ut habitent ibi, cuius sermo 
compleatur , meus, an illorum. 

2 9 E t hoc vobis signum, ait 
Dominus , quòd visitem ego 
super vos in loco isto: ut scia-
tis quia veré complebuntur ser-
mones mei contra vos in ma-
lum. 

30. I l a e c dicit Dominus: Ec-
ce ego tradam Pharaonem 
Ephree regem -'Egypti in ma-
ñu inimicorum eius, et in ma-
nu quaerentium animam illius: 
sicut tradidi Sedeciam regem 

toda 
la tierra de Egipto el nombre mió por 
la boca de judío alguno, y no dirán 
mas: Vive el Señor Dios; porque yo 
acabaré con todos ellos. 

27. Yo estaré á la mira sobre ellos, 
no para su felicidad, sino para su des-
grac ia ; y todos los hombres de Judá 
que están en Egipto, morirán al filo 
de la espada y de hambre, hasta que 
sean exterminados enteramente . 

28. Pocos serán los que vuelvan de 
la tierra de Egipto al pais de Judá, 
á saber los que se librarán de la es-
pada, huyendo de Egipto; y todo el 
resto de judíos que se han retirado 
á Egipto para habitar allí, sabrán 
por experiencia qué palabra se cum-
plirá, si la mia ó la suya. 

29. H e aquí la señal que os doy, 
dice el Señor, para aseguraros que ' 
os castigaré en este lugar, á fin de 
que sepáis que vendrán ciértamente 
las desgracias qne os he predicho: 

30. Es to dice el Señor: Voy á en-
tregar á Faraón Efrée," rey de Egipto, 
en poder de sus enemigos, en manos 
de los que tratan de quitarle la vida, 
como entregué á Sedecías , rey de Judá, 
en poder de Nabucodònosor, rey de 

luda in manu Nabuchodono- Babilonia, su enemigo, que buscaba co-
sor regis Babylonis inimici sui, mo perderlo, 
et quaerentis animam eius. 

i f 30. Este es Apries, hijo de Psammis, y nieto de Nceao. 

C A P I T U L O X L V . 

Reprende si Señor á Baruc que se quejaba de no hallar tranquilidad, y le prometo 
conservarle la vida entre los males qne agobiarían á los demás. 

1. Verbum, quod locutus est 1. P a l a b r a que el profeta Jere-
Jeremias propheta ad Baruch mías dijo á Baruc, hijo de Nerías," 

Aunque esta profecía y las de los capítulos siguientes estén fuera de su 
lugar según el Orden cronológico, sin embargo parece que de intento se reunie-
ron aquí como enteramente distintas de las precedentes. Las anteriores tocan á la 
casa de Israel y de Judá, y especiálmente á esta y á Jerusalen. La presente mira 
á Baruc, y las restantes tienen por olyeto las naciones infieles, como los Egipciof, 
Sllisteos, Moabitas &c. 

t o m . x i v . 30 
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cuando escribió este en un libro aque-
llas palabras que le dictaba Jeremías, 
en el año cuarto de Joakim, hijo de 
Josías, rey de Judá: díjole Jeremías: 

2. Esto, ó Baruc, te dice á tí el 
Señor Dios de Israel: 

3. T ú has dicho: ¡Ay, desgraciado 
de mí! el Señor ha añadido dolor á 
mi dolor; estoy cansado á fuerza de 
gemir, y no puedo hallar reposo. 

4. Por tanto, esto le dirás, me dijo 
el Señor: Voy á destruir á los que 
be edificado, voy á arrancar á los que 
he plantado, y yo asolaré toda esta 
tierra que tanto he querido." 

5. Y despues de esto, ¿buscarás para 
tí, ó Baruc, cosas grandes y ventajo-
sas? N o las busques, y conténtate con 
la suerte diferente que haré te toque 
con respecto á otros; porque yo en-
viaré desgracias sobre todos ios hom-
bres, dice el Señor; y por lo que á 
tí mira, te conservaré la vida, y te li-
b ra ré" en cualquier lugar á donde va-
yas. 

fìlium Neriae, cum scripsisset 
verba haec in libro ex ore le-
remiae, anno quarto Ioakim 
iilij Iosiae regis luda, dicens: 

2. Haec dieit Dominus Deus 
Israel ad te Baruch: 

3. Dixisti: Vae misero mihi, 
quoniam addidit Dominus do-
lorem dolori meo: laboravi in 
gemitu meo, et requiem non 
invéni. • 

4. Haec dicit Dominus: Sic 
dices ad tum: Ecce quos aedi-
ficavi, ego destruo: et quos 
piantavi, ego evéllo, et uni-
versum lerram hane. 

5. E t tu quaeris tibi grandia? 
noli quaerere: quia ecce ego 
adducam malum super omnem 
carnem, ait Dominus: et dabo 
tibi animam tuam in salutem 
in omnibus locis, ad quaecuin-
que perrexeris. 

• f 4. En el hebreo se lée et omnem terram ipsam: el caldeo ¿ice et omnem ter. 
ram Israel, quae mihi [esí] ipsa, esto es, quae mea est. Quizá en vez de la partícu-
la et con la nota de acusativo, se debería leer et utique [ó et etiam] omnis térra mi~. 
lii [MÍ] ipsa, esto es, mea est: y ciértamente toda la tierra es mia. 

V 5. Hebr. lit. os daré vuestra alma como un despojo tomado al enemigo. 

C A P I T U L O X L V I . 

Profecías sobre la derrota de los Egipcios por Nabucodònosor en Cárcamis : doso. 
lacion de Egipto y su restablecimiento: libertad y regreso de los hijos de Jacob. 

1 . P A L A B R A del Señor al profeta I . Q U O D iactum est verbum 
Jeremías contra las naciones, Domini ad Ieremiam prophe-

tam contra Gentes. 
2. Contra Egipto," y contra el ejér- 2. Ad ¿Egyptum advereúnt 

cito d e Faraón Necao, rey de Egipto, exercitum Pharaonis Nechao 
que estaba junto al rio Eufrátes, en regis iEgypti , qui crat iuxta flu-
Cárcamis, y fué derrotado por Na- vium Euphraton in Charcamis, 
bucodonosor, rey de Babilonia, el año quem percussit Nabuchodono-
cuar to de Joakim, hijo de Josías, rey sor rex Babylonis, in quarto 
de Judá . anno Ioak.m filij Iosiae regis 

t 2. Hebr. Profecías dirigidas 6. Egipto, tocanto al ejército &c, 

c a p i t u l o x l v i . 

3. Praepara te scutum, et cly-
peum, et procedite ad bellum. 

4. Iungite 'equos, et ascendi-
le, équités: state in galeis, po-
lite lanceas, induite vos lorícis. 

5. Quid igitur? vidi ipsos pa-
vidos, et terga vertentes, for-
tes eorum caesos: fugerunt 
conciti, nec respexerunt: terror 
undiqtie, ait Dominus. 

6. Non fugiat velox, nec sai-
vari se putet fortis: ad Aqui-
lonem iuxta flumen Euphra ten 
vieti sunt, et ruerunt. 

3. Es 
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alistad las armas" egipcios, alistad las armas" y 
los broqueles, y marchad al combate. 

4. Apréstense los carros de guerra, 
monten á caballo los ginetes; poneos 
los morriones, limpiad las lanzas, ves-
tios las corazas. 

5. ¡Pero qué! yo los veo espantados 
á los Egipcios: vuelven las espaldas; 
destrozados están los mas valientes; 
huyen precipitados sin volver la cara , 
y íos cerca el terror por todas par-
tes, dice el Señor . 

(3. No esperen nada de la fúga los 
mas veloces en la carrera, ni crean 
los mas fuertes que podrán salvarse: 
hácia el norte , sobre la orilla del Eu-
frátes fueron vencidos, y cayeron por 
tierra. 

7. ¿Quién es este que sube como 
un rio, y-- se hincha como las olas de 
los rios caudalosos? 

8. El Egipto se hincha como un 
rio, y hacen espumas sus olas como 
las de los rios caudalosos; pues ha 
dicho él: Yo haré subir mis aguas, é 
inundaré toda la tierra: asolaré la ciu-
dad" de Cárcamo y á los Ccddeos que 
la habi tan. 

9. Montad á caballo, Egipcios, pa-
ra ejecutar esos grandes proyectos'. 
corred en vuestros carros de guerra;" 
avancen los valientes, y con ellos los 
Etiopes" y los Libios, armados con sus 
escudos, y los Lidios" armados con 
sus arcos, y arrojando sus flechas." In-
útil GS será tanta fuerza; 

V 3. Lit. los escudos y broqueles, esto es, los broqueles grandes y chicos. 
"V" 8. En el hebreo se lée perdam civitatem, si se entiende de una sola ciudad, 

como de Cárcamis; pero el texto tal cual está puede significar indefinidamente cual-
quiera ciudad, y entóneos el sentido seria: destruiré las ciudades y sus moradores. 

T¡T 9. Hebr. dif. brillen los carros, esto es, los carros hagan brillar las hoces de 
que están armados. 

Ibid. Hebr. los de Fut . Crée Calmet que estos podrían ser los habitantes de 
l a provincia Phtenethu, ó Phtemphu en el bajo Egipto: esta provincia era la mas 
cercana á la Libia. 

Ibid. No se sabe bien cual era el país de estos Lidios aliados y tal vez vecinos 
de Egipto. Hay apariencias de que son los mismos Libios, porque es nmy fácil de 
confundir sus nombres. Véase en Nahum ni . 9. donde Fut y Lubim son traducidos 
en la Vulgata por Africa y Libia. 

Ibid. Hebr; lit. tomando, y poniendo tirantes sus nrcos. La conjunción et falta 
aquí y la palabra arripient.es no es mas que la repetición de la que la Vulgata ex-
presa con la voz tenentes; lo que hace presumir que semejante repetición es una equi . 
vocacion del copista, y que el sentido entónces seria: et Lidii tendentes__ arcum: y 
ios Lidios poniendo tirantes sus arcos. 

7. Quis est iste, qui quasi flu-
men ascenditi et véluti fluvio-
rum, intumescunt gúrgites eius? 

8. iEgyptus, fluminis instar 
ascendit, et velut flumina mo-
vebuntur fiuctus eius, et dicét: 
Ascendens operiam terram: 
perdam civitatem, et habita-
tores eius. 

9. Ascendite equos, et exul-
tate in curribus, et procédant 
fortes, ./Ethiopia, et Libyes te-
nentes scutum, et Lydii arri-
pientes, et iacientes sagittas. 
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10. Porque esíe (lia es el dia del 

Señor , del Dios de los ejércitos; es el 
dia de la venganza, el dia en que 
él mismo se vengará de todos esos pue-
blos que son sus enemigos: la espada 
devorará su carne, y se saciará y se 
embriagará con su sangre, porque esta 
multitud de pueblos diferentes, unidos 
con el Egipto, es verdaderamente la 
víctima del Señor, del Dios de los 
ejércitos, que será degollada en la tier-
ra del Aquilón, sobre la orilla del Eu-
fráles. 

11. Sube á Galaad, y coge bálsa-
mo," ó virgen hija de Egipto. Será 
inútil esta precaución: en vano multi-
plicarás los remedios, porque no sana-
rás de tus heridas." 

12. Ha sonado entre las naciones 
la noticia de tu fuga vergonzosa, y 
tus alaridos han llenado la tierra, por-
q u e la precipitación con que huíste, 
hizo que el fuerte chocara con el fuer-
te, y juntos cayeran en tierra. 

13. Palabra que dijo el Señor al 
profeta Jeremías, sobre que Nabuco-
dònosor, rey de Babilonia, habia de 
venir á Egipto, y destrozar á los Egip-

10. Dies au tem ille Domini 
Dei exercituum dies ultionis, 
ut suinat vindictam de inimi-
ci« suis: devorabit gladius, e t 
saturabitur, et inebriabitur san-
guine eorum: vict ima enim Do-
mini Dei exerci tuum in T e r r a 
Aquilonis iuxta Humen E u -
piihaten. 

11. Ascende in Galaad, et 
tolle resinam, virgo filia iEgy-
pti: frustra multiplicas medi-
camma, sanitas non erit tibi. 

12. Audierunt Gentes igno-
miniam tuam, e t ululatus tuus 
replevit t e r r am: quia fortis im-
p e c i in for tem, et ambo pa-
riter conciderunt . 

13. Verbum quod locutus est 
Dominus ad Ieremiam pro-
phetam, super e o quód ventu-
rus esset Nabuchodonosor rex 
Babylonis et percussurus Ter -
ram JEgvpti: 

14. Annunciate YEirypto, et 
auditum facite in Mágdalo, e t 
resonet in Memphis , et in 
Taphnis, dicite: S ta , et prae-
para te: quia devorabit gla-
dius ea, quae per c i rcúi tum 
tuum sunt. 

15. Quare computrui t fortis 
tuus? non stetit: quoniam Do-

if 11. Lit. resina. Supr. vili. 22. 
Ibid. Hebr. lit. no hay emplasto para t í , no hay medicamento que pueda curar 

tus heridas. 
i í 13. Esta es u n a nueva profecía. Refiérese la preoedent.e á la expedición de 

Nabucodònosor contra los Egipcios en Cárcamis en el reinado de Necao, diez y ocho 
años ántes de la toma de Jerusalen: la presente hace relación á - l a expedición del 
mismo monarca contra los Egipcios dentro de su pais en el reinado de Apries, nie-
to de Necao, diez y seis años despues de la toma de Jerusalen. 

V 14. Véase la nota del cap. X L I V . F 1. 
Ibid. El hebreo y los Setenta hablan de pretérito. Nabucodònosor no fué á 

Egipto sino despues de haber saqueado los paises vecinos. 
V 15. Hebr. dif. derribados y echados por tierra. El hebreo dice fortes tui; pero 

todos los verbos están en singular; lo que hace presumir que debió léerse fortis tuus, 
ya se entienda del rey de Egipto, ya colectivamente de todos sus guerreros esfor-
zados. 

CIOS." 

14. Llevad esta noticia á Egipto, 
haced oir vuestra voz en Magdalo," 
y hacedla resonar en Ménfis y en Táf-
nis, y decid á los habitantes de estas 
ciudades: presentaos armados, aprestaos 
á la. defensa, porque ya devoró" la 
espada cuanto hay en vuestro rededor. 

15. ¿Cómo cayeron muertos y se 
pudrieron en el suelo" los mas va-

minus subvertit eum. 

16. Multiplicavit ruentes, ce-
ciditque vir ad proximum 
suum: et dicent: Surge, et re-
vertamur ad populum nostrum, 
et ad terram nativitatis nostrae, 
à facie gladij columbae. 

17. Vocate nomen Pharaonis 
regis iEgypti, tumultui» addu-
xit te m pus. 

1.8. Vivo ego (inquit rex, Do-
minus exercituum nomen eius) 
quoniam sicut Thabor in mon-
tibus, et sicut Carmelus in 
mari, veniet. 

19. Vasa t ransmigrat ions fac 
tibi habitatrix filia iEgypti : 
quia Memphis in solitudinem 
erit, et deseretur, et mhabita-
bilis erit. 

20. Vitula elegans atque for-
mosa iEgyptus: stimulator ab 
Aquilone veniet ei. 

21. Mercenarii quoque eius, 
qui versabantur in medio eius, 
quasi vituli saginati versi sunt, 

Iientes de vosotros? No pudieron man-
tenerse firmes, porque el Señor los 
derribó. 

16. Cayeron en gran número, y ca-
yeron unos sobre otros. Se espantaron 
entonces los extrangeros establecidos 
en Egipto, 6 venidos en su auxilio, 
y dijeron: Levantémonos, volvamos á 
nuestro pueblo y á nuestro pais natal , 
y huyamos de la espada del que viene 
á echarse sobre nosotros con la velo-
cidad de la paloma, cuya figura lleva 
en sus estandartes." 

17. En lo sucesivo ponedle á Fa-
raón, rey de Egipto, un nombre que 
signifique rey de tumulto, porque el 
t iempo ha traido el tumulto á una 
tierra en que creíamos encontrar la 
paz." 

18. Juro por mi, dice el rey , cuyo 
nombre es el Señor de los ejércitos, 
que no hallaréis la paz en Egipto, por-
que llegando allí Nabucodonosor, apa-
recerá tan superior á Faraón, como 
el Tabor sobre los montes que lo ro-
dean, y como el monte Carmelo que 
preside al mar." 

19. O hija moradora de Egipto, 
prepara lo que ha de servirle en el 
cautiverio, porque será reducida á un 
desierto esa ciudad de Ménfis tan gran-
de y populosa; quedará abandonada," 
y será inhabitable. 

20. Es Egipto como una becerra 
bella y agradable: el que ha de picarla 
eon el aguijón, y domarla," vendrá d e 
la tierra del norte." 

21. Los soldados extrangeros que 
pagaba, y vivian en medio de ella 
como becerros que se engordan, vol-

16. Hebr. dif. delante de la espada del destructor, del enemigo. Véase el cap. 
Xxv. 38. y L. 16. Los Asirios llevaban una paloma en sus estandartes, y se ha su-
puesto que también la llevaban los Caldeos: la palabra.hebrea puede significar co. 
lumbae, ó bien opprimentis. 

t í 17. Hebr. dif. Gritaron ellos entónces: O Faraón, rey de Egipto, el tiempo se-
ñalado para la desolación de este pais, envió en medio de nosotros el tumulto de las 
armas. 

V 18. Dif. y resistirá su poder los movimientos de los Egipcios, como el Ca r . 
meló al mar agitado, cuyas olas vienen á quebrantarse á su falda. 

5Í" 19. Hebr. lit. será destruida, y quedará sin habitantes. 
\ r 20. Hebr. dif. el que la ha de abatir. 
Ibid. E n el hebreo se lee veniens, veniens, en vez de veniens in eam. Ya se en-

tiende el verbo est. 
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vieron á un t iempo las espalda's, y hu- et fugerunt simul, nec s ta re 
yeron sin poder mantenerse firmes; potuerunt: quia dies interfe-
porque habia llegado el tiempo en que ctionis eorum venit super eos,, 
debian ser muertos, el t iempo ew que teinpus visitationis eorum. 
Dios habia de visitarlos en su cólera. 

22. Resonará la voz de sus ene- 22. Vox eius quasi aeris so-
migos" como el ruido de la trompeta:" nabit: quoniam cum exercitu 
veloces marcharán con un grande ejér- properabunt, et cum securibus 
cito, y vendrán armados de hachas," venient ei, quasi caedentes li-
como quien va á derribar árboles. gna. 

23. Cortaron por el pié, dice el 23. Succiderunt saltum eius, 
Señor, los grandes árboles de s i lbos- ait Dominus, qui supputari non 
que: exterminaron á los mas valientes potest: multiplicati sunt super 
de Egipto que eran innumerables:" locustas, et non est eis nume-
será su ejército como una nube de rus. 
langostas, cuyo número es incontable. 

24. Está cubierta de vergüenza la 24. Confusa est filia iEgypt i , 
bija de Egipto, y entregada en manos et tradita in manu populi A-
del pueblo de Aquilón: quilonis. 

25. Porque el Señor de los ejér- '25. Dixit Dominus exercituum 
citos, el Dios de Israel, ha dicho: Voy Deus Israel: Ecce ego visita-
á visitar en mi cólera el lugar lleno bo super tumultum Alexan-
de tumulto, la cuidad de Alejandría , driae, et super Pharaonein, et 
en donde todo es confusion por la super -Egyptum, et super déos 
multitud de sus habitantes." Yo casti- eius, et super reges eius, et 
garé á Faraón y á Egipto, á sus dio- super Pharaonem, et super eos, 
ses" y á sus reyes, á Faraón, y á los qui confidunt in eo. 
que en él ponen su confianza. 

26. Y los entregaré en manos de 26. Et dabo eos in manu 
los que tratan de quitarles la vida, quaerentium animam eorum, 
en manos de Nabucodonosor, rey de et in manu Nabuchodonosor 
Babilonia, y de sus siervos; y despues regis Babylonis, et in manus 
de esto, los llamaré otra vez, y haré servorum eius: et post haec 
que Egipto quede habitado como lo habitabitur sicut diebus prísti-
estaba en otro tiempo," dice el Señor, nis, ait Dominus. 

27. Si me manejo de esta suerte 27. E t tu ne timeas serve 
con el Egipto, y si lo repongo despues meus Iacob, et ne paveas Is-

tf 22. O mas bien, y literál mente: su voz, esto es, según el hebreo, la voz de 
la hija de Egipto. 

Ibid. Hebr. dif. como el silbido de la serpiente. Ta l es el sentido de los Selen. 
ta- Ln el hebreo se dice quasi serpentis. La Vulgata supone quasi aeris. También 

, s e ' j e lblt 6 e ' i n t l s - f l r e c e que los Setenta leyeron eiulantis 6 sibilantis: como 
la voz de ¡a serpiente que silba. 

IV'OQ Err ,°tr<? t i c m P ° s e u s a b a d e l a h a c h a c o | n o <5e una arma de guerra. 
Vr o - ¿ T L " 811 b o ' q i i e q u e e r a ^ p e n e t r a b l e , su pueblo numeroso. 
V ¿o. Hebr. lit. Voy á castigar á Amon de No, llamado por otra parte No-A. 

mA-c 1 r c e q u e G 3 r ó n i m o estaba en la persuasión de que en este lugar se 
ediheó despues Alejandría. Calmet crée que No-Amon seria tal vez Dióspolis sitúa, 
aa en el Delta. En griego Dióspolis significa la ciudad de Júpiter: el nombre de No-A. 
moa en hebreo, puede significar la morada de Amon, ó Ammon, que era el Júpiter 
oe los Egipcios. r 

Ib'd. Bajo el nombre de dioses podria entenderse aquí á los grandes de la na* 
cion, aquellos que despues del rey ocupaban los primeros lugares. 

V ¿b. Este restablecimiento del Egipto te refiere al reinado de Ciro, 
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raël: quia ecce ego salvimi te de haberlo destruido, no temas, siervo 
íaciam de longmquo, et semen 
tuum de terra captivitatis tuae: 
e t revertetur lacob, et requie-
scet, et prosperabitur: et non 
erit qui exterreat eum. 

28. E t tu noli t imere serve 
meus Iacob, ait Dominus: quia 
tecum ego sum, quia ego con-
sumam cunetas gentes, ad quas 
eieci te: te vero non consu-
man), sed castigabo te in iu-
dicio, nec quasi innocenti par-
cam libi. 

mió Jacob, que yo te abandone enté» 
ramente, pues que te amo mas (fue á 
los Egipcios; y tú, Israel, no te espan-
tes, porque por lejos que estés, yo te 
sa lvaré ,y sacaré á tus hijos de la tierra 
donde están cautivos: se tornará Ja-
cob, y reposará en paz; en todo le 
irá bien," y no habrá nadie que lo 
aterre. 

28. No temas, ó siervo mió Jacob, 
dice el Señor, porque yo estoy con • 
tigo, y destruiré t t dos los pueblos en-
tre los cuales te he desterrado; pero 
á tí no te consumiré, ni te arruinará 
enteramente, sino que be de castigarle 
con una justa moderación, sin dejarte 
impune, como si fueras inocente." 

27. Hebr. dif. estará tranquilo. 
V 28.- Hebr . dif. pero yo te castigaré 6egun justicia, de modo que no te deje im-

pune. Véase el cap. x. 2 4 y el cap. xxx. 11. 

C A P I T U L O X L V i r . 

Profecía de la expedición de Nabucodonosor contra los Filisteos despues de toma, 
da Jerusalen. 

1. Q u o d factum est verbum 
Domini ad Ieremiam proplie-
tam contra Palaesthinos, ante-
quam percuteret Pha rao Ga-
zam: 

2. Haec dicit Dominus: Ec -
ce aquae ascendunt ab Aqui-
lone, et crunt quasi torrens 
ftiundans, et operient te r ram, 
èt plenitudinem eius, urbem 
et habitatores eius: c lamabunt 
homines, et ululabunt omnes 
habitatores terrae 

3. A strepitu pompae armo-
rum,e t bellatorum eius,à com-
motione quadrigarum eius, et 

1. P a l a i i r a del Señor al profeta 
Jeremías contra los pueblos de Pales-
tina, esto es, contra los Filisteos, án-
tes que Faraón se apoderase de Gaza, 
una de sus ciudades principales." 

2. Es to dice el Señor: Tropas nu-
merosas, semejantes á muchas aguas, 
vienen del aquilon," y serán como un 
torrente que inundará los campos, y 
cubrirán la tierra, y cuanto hay en ella, 
las ciudades y todos sus moradores, 
Al acercarse esas tropas terribles, da-
rán gritos los hombres, y ahullarán to-
dos los habitantes de la t ierra, 

3. Al estrépito pomposo de las ar-
mas y de la gritería de los soldados 
del ejtrcito, a l movimiento de los car-

V I . Hay opiniones acerca del tiempo en que fué tomada Gaza. Creen algunos que 
Necao fué quien se apoderó de ella cuando volvió de las orillas del Eufrates, des-
pues de haber tomado á Cárcamis. 

V 2. Esta multitud de aguas representa el ejército de Nabucodonosor, que des. 
cargó sobre los Filisteos despues de tomada Jerusalen, y á lo que parece durante el 
sitio de Tiro. Injr, 1¡f 4. 
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vieron á un t iempo las espalda's, y hu- et fugerunt simul, nec s ta re 
yeron sin poder mantenerse firmes; potuerunt: quia dies interfe-
porque habia llegado el tiempo en que ctionis eorum venit super eos,, 
debian ser muertos, el t iempo ew que teinpus visitationis eorum. 
Dios habia de visitarlos en su cólera. 

22. Resonará la voz de sus ene- 22. Vox eius quasi aeris so-
migos" como el ruido de la trompeta:" nabit: quoniam cum exercitu 
veloces marcharán con un grande ejér- properabunt, et cum securibus 
cito, y vendrán armados de hachas," venient ei, quasi caedentes li-
como quien va á derribar árboles. gna. 

23. Cortaron por el pié, dice el 23. Succiderunt saltum eius, 
Señor, los grandes árboles de s i lbos- ait Dominus, qui supputari non 
que: exterminaron á los mas valientes potest: multiplicati sunt super 
de Egipto que eran innumerables:" locustas, et non est eis nume-
será su ejército como una nube de rus. 
langostas, cuyo número es incontable. 

24. Está cubierta de vergüenza la 24. Confusa est filia iEgypt i , 
bija de Egipto, y entregada en manos et tradita in manu populi A-
del pueblo de Aquilón: quilonis. 

25. Porque el Señor de los ejér- '25. Dixit Dominus exercituum 
citos, el Dios de Israel, ha dicho: Voy Deus Israel: Ecce ego visita-
á visitar en mi cólera el lugar lleno bo super tumultum Alexan-
de tumulto, la cuidad de Alejandría , driae, et super Pharaonein, et 
en donde todo es confusion por la super -'Egyptum, et super déos 
multitud de sus habitantes." Yo casti- eius, et super reges eius, et 
garé á Faraón y á Egipto, á sus dio- super Pliaraonem, et super eos, 
ses" y á sus reyes, á Faraón, y á los qui confidunt in eo. 
que en él ponen su confianza. 

26. Y los entregaré en manos de 26. Et dabo eos in manu 
los que tratan de quitarles la vida, quaerentium animam eorum, 
en manos de Nabucodonosor, rey de et in manu Nabuchodonosor 
Babilonia, y de sus siervos; y despues regis Babylonis, et in manus 
de esto, los llamaré otra vez, y haré servorum eius: et post haec 
que Egipto quede habitado como lo habitabitur sicut diebus prísti-
estaba en otro tiempo," dice el Señor, nis, ait Dominus. 

27. Si me manejo de esta suerte 27. E t tu ne timeas serve 
con el Egipto, y si lo repongo despues meus Iacob, et ne paveas Is-

tf 22. O mas bien, y literál mente: su voz, esto es, según el hebreo, la voz de 
la hija de Egipto. 

Ibid. Hebr. dif. como el silbido de la serpiente. Ta l es el sentido de los Selen. 
ta- Ln el hebreo se dice quasi serpentis. La Vulgata supone quasi aeris. También 

, s e ' j e lblt 6 e ' i n t l s - p « e c e que los Setenta leyeron eiulantis 6 sibilantis: como 
la voz de la serpiente que silba. 

IV'OQ Err ,°tr<? t i c m P ° s e u s a b a d e l a h a c h a c o | n o ¿e una arma de guerra. 
Vr o - ¿ T L " 811 b o ' q u e q u e e r a ^ p e n e t r a b l e , su pueblo numeroso. 
V ¿o. Hebr. ht. Voy á castigar á Amon de No, llamado por otra parte No-A. 

mA-c 1 r c e q u e G 3 r ó n i m o estaba en la persuasión de que en este lugar se 
edihcó despues Alejandría. Calinet crée que No-Amon seria tal vez Dióspolís sitúa, 
aa en el Delta. En griego Dióspolis significa la ciudad de Júpiter: el nombre de No-A. 
moa en hebreo, puede significar la morada de Amon, ó Ainmon, que era el Júpiter 
oe los Egipcios. r 

Ib'd. Bajo el nombre de dioses podria entenderse aquí á los grandes de la na-
cion, aquellos que despues del rey ocupaban los primeros lugares. 

V ¿b. Este restablecimiento del Egipto te refiere al reinado de Ciro, 
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raël: quia ecce ego salvimi te de haberlo destruido, no temas, siervo 
íaciam de longiuquo, et semen 
tuum de terra captivitatis tuae: 
e t revertetur lacob, et requie-
scet , et prosperabitur: et non 
erit qui exterreat eum. 

28. E t fu noli t imere serve 
meus Iacob, ait Dominus: quia 
tecum ego sum, quia ego con-
sumalo cunctas gentes, ad quas 
eieci te: te vero non consu-
man), sed castigabo te in iu-
dicio, nec quasi innocenti par-
cam libi. 

mió Jacob, que yo te abandone ente-
ramente, pues que te amo mas (fue á 
los Egipcios; y tú, Israel, no te espan-
tes, porque por lejos que estés, yo te 
sa lvaré ,y sacaré á tus hijos de la tierra 
donde están cautivos: se tornará Ja-
cob, y reposará en paz; en todo le 
irá bien," y no habrá nadie que lo 
aterre. 

28. No temas, ó siervo mió Jacob, 
dice el Señor, porque yo estoy con • 
tigo, y destruiré t t dos los pueblos en-
tre los cuales te he desterrado; pero 
á tí no te consumiré, ni te arruinaré 
enteramente, sino que he de castigarle 
con una justa moderación, sin dejarte 
impune, como si fueras inocente." 

t ' 27. Hebr. dif. estará tranquilo. 
V 28.- Hebr . dif. pero yo te castigaré 6egun justicia, de modo que no te deje im-

pune. Véase el cap. x. 2 4 y el cap. xxx. 11. 

C A P I T U L O X L V i r . 

Profecía de la expedición de Nabucodonosor contra los Filisteos despues de toma, 
da Jerusalen. 

1. Q u o n factum est verbum 
Domini ad Ieremiam proplie-
tam contra Palaesthinos, ante-
quam percuteret PJiarao Ga-
zam: 

2. Haec dicit Dominus: Ec -
ce aquae ascendunt ab Aqui-
lone, et crunt quasi torrens 
«íundans, et operient te r ram, 
ét plenitudinem eius, urbem 
et habitatores eius: c lamabunt 
homines, et ululabunt omnes 
habitatores terrae 

3. A strepito pompae armo-
rum,e t bellatorum eius,à com-
motione quadrigarum eius, et 

1. P a l a i i r a del Señor al profeta 
Jeremías contra los pueblos de Pales-
tina, esto es, contra los Filisteos, án-
tes que Faraón se apoderase de Gaza, 
una de sus ciudades principales." 

2. Es to dice el Señor: Tropas nu-
merosas, semejantes á muchas aguas, 
vienen del aquilon," y serán como un 
torrente que inundará los campos, y 
cubrirán la tierra, y cuanto hay en ella, 
las ciudades y todos sus moradores, 
Al acercarse esas tropas terribles, da-
rán gritos los hombres, y ahullarán to-
dos los habitantes de la t ierra, 

3. Al estrépito pomposo de las ar-
mas y de la gritería de los soldados 
del ejército, a l movimiento de los car-

V I . Hay opiniones acerca del tiempo en que fué tomada Gaza. Creen algunos que 
Necao fué quien se apoderó de ella cuando volvió de las orillas del Eufrátes, des-
pues de haber tomado á Cárcamis. 

V 2. Esta multitud de aguas representa el ejército de Nabucodonosor, que des. 
cargó sobre los Filisteos despues de tomada Jerusalen, y á lo que parece durante e] 
sitio de Tiro. Injr. Y 4. 
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ros, y de la multitud 6 rapidez de 
sus ruedas." Ni siquiera miraron los 
padres á los hijos para llevárselos, por 
tener los brazos sin fuerzas, 

4. Porque llegó el dia en que han 
de quedar arruinados los Filisteos, y 
destruidos Tiro y Sidon con cuantos 
hayan ido en su auxilio;" porque el Se-
ñor entregó al saqueo los pueblos de 

P a l e s t i n a , los restos de la isla de Ca-
padocia , ó de Caftor," destruida ya 
por los Egipcios. 

5. Se arranca Gaza los cabellos, 

J ' Ascalon queda en el silencio con 
o que les queda de su valle: lejos de 

tener fuerza para defenderse, no pueden 
ni clamar:" ¿hasta cuándo os haréis 
incisiones," pueblos insensatos? Ningu-
na impresión hacen á vuestros dioses los 
males que os habéis causado. 

6. ¿Hasta cuándo descansarás, es-
pada del Señor? En t ra en tu vaina, 
enfr íate , y no hieras ya." 

7. Mas, ¿cómo ha de descansar," 
si el Señor le ha mandado acometer 
á Ascalon y toda la costa marítima 
del pais, y le ha prescrito lo que debe 
hacer para castigar á los enemigos de 
su pueblo por el odio que le han pro-
fesado, y por el regocijo que tuvieron 
en sus descalabros?" 

mult i tudinerotarum illius. Non 
respexerunt patres filios ma-
nibus dissolutis 

4. P r o adventu diei, in quo 
vastabuntur omnes Philisthiiin, 
et dissipabitur Tyrus, et Sidon 
cum omnibus reliquis auxiliis 
suis: depopulatus est enim Do-
minus Palaesthinos, reliquias 
insulae Cappadociae. 

• 

5. Venit calvitium super G a -
zami conticuit Ascalon, et re-
liquiae vallis earum, usquequo 
concideris? 

6 . O mucro Domini usque-
quo non quiesces? Ingredere 
in vag inam tuam, refrigerare, e t 
sile. 

7. Q u o m o d o quiescet cum 
Dominus praeceperit ei ad ver-
sus Ascalonem, et adversus 
mari t imas eius regiones, ibique 
condixerit illi? 

ÍT 3. Hebr. dif. al sonido de los casco9 de sus caballos, al movimiento de sus 
carros, al estrépito de las ruedas, los padres &c. 

i f 4. Hebr. dif. en la cual será exterminado todo e l auxilio que había quedado 
en T i ro y en Sidon. 

Ibid. Este es el sentido del hebreo: los restos de la isla de Caftor, que según 
Calmet, es la isla de Creta. Véase la Disertación sobre el origen de los Filisteos, tom. v . 

Íl 5. E n vez de las palabras vallis earum del hebreo, leyeron los Setenta Ena. 
kim ó Enacim, que significa gigantes, tales como los descendientes de Enac. El sen . 
tido seria pues: está Ascalon en el silencio con el resto de los gigantes que habita. 
han estos lugares. 

Ibid. Esta era una costumbre en los duelos. 
V 6. Hebr. dif. deja de herir, y queda en el silencio y en el reposo. 
V 7. El hebreo dice quiesces por quiescet. La equivocación puede venir del verso 

Anterior en que se dice quiesces. 
Ibid. Véase la profecía de Ezequiel xxv. 15, 

C A P I T U L O X L V I 1 I . 

Profecía tocante á la expedición de Nabucodònosor contra los Moabitas: su cauti-
vidad y su restitución. 

1. Ad Moab haec dicit Do-
minus exercituum Deus Israel: 
V a e super Nabo, quoniam 
vastata est, et confusa: capta 
est Cariathaim: confusa est 
fortis, et tremuit . 

2. Non est ultra exultatio in 
M i a b contra Hesebon: cogi-
taverunt malum. Venite, et 
disperdamus earn de gente, er-
go silens conticesces, seque-
turque te gladius. 

3. Vox clamoris de Oronaim: 
vastitas, et contritio magna . 

4. Contrita est Moab: annun-
ciate clamorem parvulis eius. 

5. Per asconsum enim Luith 
plorans ascendet in fletu: quo-
niam in descensu Oronaim 
hostes ululatum contritionis au-
dierunt: 

1. E s t o d ice con t r a M o a b " el Se -
ñor de ios ejércitos, el Dios de Is-
rael: ¡Ay de Nabo, ciudad de Moab, 
porque ha sido arrasada y confundi-
da : Tomada fué Cariataim: la fuerte 
ciudad de Misgáb" está cubierta de 
vergüenza y penetrada de terror. 

2. N o se gloriará Moab en ade-
lante por la ciudad de Hesebon: los 
Caldeos formaron el proyecto de aca-
barla." Venid, dijeron, borrémosla del 
número de las ciudades: hagamos pe-
recer todas las gentes que allí habi-
tan." Ciudad soberbia, quedarás pues 
reducida al silencio, y te perseguirá 
la espada por todas partes." 

3. Un fuerte grito se levanta de 
Oronaim, el estruendo del saqueo y 
de una gran derrota. 

4. Moab ha sido destruida: Ense-
ñad á sus pequeñuelos á dar grandes 
gritos." 

5. Subirá llorando por la colina por 
donde se va á la ciudad de Luit, para 
retirarse á esta fortaleza , porque los 
enemigos que se han levantado contra 
ella, han sido la causa de que oyera" 

V 1, Hebr. dif. Profecía dirigida á Moab. Esto dice el Señor de los ejércitos, 
el Dios de Israel: Desgraciado &c. Esta Profecía es relativa á la expedición de Na . 
bucodonosor contra los Moabitas, durante el sitio de Tiro, como unos cinco añoa 
despues de tomada Jerusalen. Véase la Historia de los pueblos vecinos de los Ja. 
dios, tora. xu. 

Ibid. Así traducen algunos el hebreo: Misgab ha sido cubierta de confuaion. Cree, 
se que Misgab era una fortaleza, según la significación de la palabra. 

^ 2. Tal es el sentido del hebreo. Algunos lo entienden de la ciudad de He . 
sebón: lo siguiente hace creer que se habla del mismo Moab, esto es, de la nación 
inoabita. 

Ibid. O sencillamente: exterminémosla, á la nación moabita, exterminémosla del 
número de los pueblos. 

Ibid. Hebr. dif. Medemena, serás reducida al silencio, te seguirá la espada. Así 
se llamaba una célebre ciudad de Moab. 

i/ 4. Hebr. dif. Hicieron oir sus gritos hasta Segor, ciudad de Pentápolis hacia 
la extremidad meridional del mar Muerto. El nombra de Segor se halla también eu 
la profecía de Isaías contra Moab, cap. xv. 5. El hebreo puede igualmente significar 
auditum facite, 6 bien auditum fecerunt, en cuyo último sentido lo leen los Rabinos. 

i ! 5. Lit. oyeron los enemigos. Podría traducirse: Subirá llorosa por la colina do 
Luit: eyeron los enemigos el grito de su aflicción, á la bajada de Oronaim. En el 
hebreo se lée fletu, tal vez en lugar de per eum (assensum), como en Isaías cap. 

TOM. XIV. 3 1 
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en la bajada de Oronaim, los gritos 
y ahullidos de su pueblo que destro-
zaron estos mismos enemigos. 

6. Huid , habitantes de Moab, sal-
vad vuestras vidas, y quedaréis redu-
cidos á vivir en el desierto como los 
tamarindos. 

7. Porque has puesto tu confianza 
en tus fortificaciones" y tesoros, tú 
también serás presa como otros; y el 
mismo dios" Camos irá cautivo con 
sus sacerdotes y príncipes." 

8. No habrá ciudad que no ata-
quen los enemigos, no habrá ciudad 
que se escape de su furor: serán ta-
lados los valles mas abundantes, y las 
campiñas mas hermosas asoladas, por-
que el Señor lo ha dicho. 

9. Y así, por floreciente que sea 
Moab, será llevada cautiva" en medio 
de t -do su esplendor, y quedarán de-
siertas é inhabitadas sus ciudades." 

10. Porque esto dice el Señor: Mal-
dito el que ejecuta la obra de Dios 
con fraude y mala fe: maldito el que 
reprime su espada é impide derramar 
la sangre que el Señor le ha mandado 
verter. 

11. No sea perdonada Moab: des-
de su juventud ha estado en abun-
dancia:" ha descansado en sus heces 
como el vino que se conserva con cui-
dado: no se le ha pasado de una ti-
naja á otra: no se le ha llevado en 
cautiverio á tierras extrangeras, y por 
tanto le quedó siempre su sabor; ni 
su olor ha mudado, sino que ha per-
sistido en su orgullo y vanidad. 

12. Pero llegó el tiempo, dice el 
Señor, en que enviaré gen'es para 
trastornar y volcar, sus tinajas llenas 

6. Fugite, salvate animas ve-
stras: et eritis quasi myrícae in 
deserto. 

7. P r o e o enim quód habui-
sti fiduciam in munitionibus 
tuis, et in thesauris tuis, tu 
quoque capieris: et ibit Cha-
mos in transmigrationem, sa-
cerdotes eius, et principes eiu« 
simul. 

8. E t veniet praedo ad o-
mnem urbem, et urbs nulla sal-
vabitur: et peribunt valles, et 
dissipabuntur campestria: quo-
niam dixit Dominus: 

9. Da te florem Moab, quia 
florens egredietur: et civitates 
eius desertae erunt, et inhabi-
tabiles. 

10. Maledictus, qui facit o-
pus Domini fraudulenter: et 
maledictus, qui prohibet gla-
dium suum á sanguine. 

11. Fertilis fuit Moab ab a-
dolescentia sua, et requievit 
in faecibus suis: nec trans-
fusus 'est de vase in vas, et in 
transmigrationem non abiit; 
idcirco permansit gustus eius 
in eo, et odor eius non est 
immutatus. 

12. Propterea ecce dies ve-
niunt, dicit Dominus: et mit-
tam ei ordinatores, et strato-

xv. V 5. También se lée hostes clamoris, quiza» por tormentum et tlamorem: S t oyó 
su tormento, y sus clamores á la bajada de Oronaim. 

V 7. Hebr. lit. en tus obras. 
Ibid. Véase la Disertación sobre Camos, al frente del Levítico, tomo m. 
Ibid. Esto es, aun los principes de la nación á quienes se considera como lo« lu-

gartenientes de ese dios. 
t 9. Hebr. lit. Dad alas á Moab, porque se r a i volar y á fugarie. 
Ibid. Tal es el sentido del hebreo. 
t 11. Hebr. dif. en la tranquilidad. 
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res laguncularum, et sternent 
eum, et vasa eius exhaurient, 
e t lagunculas eorum colli-
dent. 

13. E t confundetur Moab á 
Cliamos, sicut confusa est do-
mus Israel a Bethel, in qua 
habebat fiduciam. 

14. Quomodo dicitis: For tes 
sumus, et viri robusti ad prae-
liandum.? 

15. Vastata est Moab, et ci-
vitates illius succiderunt: et e-
lecti iuvenes eius descende-
runt in occisionem: ait rex, 
Dominus exercituum nomen 
eius. 

16. Prope est interitus Moab 
ut veniat: et malum eius velo-
citer accurret nimis. 

17. Consolamini eum omnes, 
qui estis in circuitu eius, et u-
niyersi, qui scitis nomen eius, 
dicite: Quomodo confracta est 
virga fortis, baculus gloriosus? 

18. Descende de gloria, et 
sede in siti habitatio filiae Di-
bon: quoniam vastator Moab 
ascendit ad te, dissipavit mu-
nitiones tuas. 

19. In via sta, et prospice, 
habitatio Aroer: interroga fu-
gientem". et ei, qui evasit, die: 
Quid accidit? 

20. Confusus est Moab, quo-
niam victus est: ululate, et 

de vino: la volcarán también á ella:" 
vaciarán sus vasijas, y harán pedazos 
aun sus vasos pequeños, de modo que 
todo será destruido. 

13. Y su dios Camos servirá de con-
fusión á Moab que puso en él su es-
peranza, así como Betel con su be- 3> Ree- *»•8:1 

cerro de oro, dió motivo á la afrenta 
de la casa de Israel, en quien esta 
tenia su confianza. 

14. Moabitas, ¿cómo decis: Noso-
tros somos fuertes, somos valientes para 
pelear contra nuestros enemigos? Nin-
gún indicio veo yo de esa fuerza y 
valor. 

15. Desolada ha sido Moab, y que-
madas" sus ciudades, han sido dego-
llados sus mas valientes jóvenes, dice 
el rey que tiene por nombre el Se-
ñor Dios de los ejércitos. 

16. El lo dice, porque ve que está 
próxima la destrucción de Moab, y va 
á venir muy pronto su ruina. 

17. Consoladla," todo« los que es-
táis en su rededor; y vosotros cuantos 
habéis oído hablar de su fama, decid: 
¿Cómo fué quebrantado su fuerte ce-
tro, aquel cetro de gloria tan brillante, 
sin que de ella quedasen ni reliquias? 
Porque esto dice el Señor: 

18. Desciende de tu gloria, y sién-
tate en la indigencia y en la sed," 
hija de Mo'ib, moradora de Dibon, por-
que el enemigo aso!ador de Moab, 
subirá á tus murallas, y echará por 
tierra tus fortificaciones. 

19. Habitadora de Aroer, estáte en 
el camino, y mira lo que pasa: pre-
gúntale al fugitivo, y díte a! que se 
escapa: ;Qué es lo que ha sucedido? 

20 . Y el te responderá: Avergon-
zado está Moab, porque fué vencido. 

V 12. Hebr. dif. Mas llegó el tiempo en que le enviaré trasegadores que lo t ra . 
segarán, trabajadores que le harán pasar de una vasija á otra. 

ifr 15. Hebr. dif. vino el emmigo á echarse sobre estas ciudades. Con las mis. 
mas letras pronunciadas de distinto modo pedria estar el hebreo en imperativo: des. 
truid á Moab, escalad sus ciudades, y sus mas valientes jóvenes queden reducidos 
i ser degollados. 

V 17. Hebr. dif. Tomad parte en su dolor. 
V 18. El hebrso dice in sili, el siriaco lée in abjectione: siéntate en el aba. 

timiento. 

Í 
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Dad alaridos, clamad, publicad sobre clamate, annunciafe in Arnon, 
el Arnon" que fué devastada la gran quoniam vas ta taes t Moab. 
ciudad" de Moab. 

21. Vino el castigo de Dios sobre 21. E t ludicium vemt ad 
la campiña de Moab y sobre sus ciu terram campestrem, super He-
dores, sobre Helon, sobre Jasa y so- Ion, et super lasa, et supcr 
bre Mefaat, Mephaath, 

22. Y sobre Dibon, sobre Nabo y 22. E t super Dibon, et su-
sobre la casa de Deblataim," per Nabo, et super domum De-

blathaim, 
23. Sobre Cariataim, sobre Be tg f - 23. Et super Cariathaim, ct 

muí, sobre Betmaon, super Bethgamul, et super 
Bethmaon, 

24. Sobre Cariot, sobre Bosra, y so- 24. E t super Carioth, et su-
bre todas las ciudades de Moab, tan- per Bosra: et super omnes 
to las cercanas como las remotas. civitates terrae Moab, quae 

longé, et quae propé sunt. 
25. Asi fué roto el cuerno de Moab, 25. Abscissum est cornu 

destruida su fuerza, y quebrantado su Moab, et brachium eius con-
brazo, dice el Señor. tritum est, ait Dominus. 

26. Caldeos, embriagad á Moab 26. Inebríate eum, quoniam 
porque se levantó contra el Señor: ha- contra Dominum erectus est: 
cedle beber el vino de la cólera del et allidet manum ' M o a b in vo-
Dios de los ejércitos, hasta que se hie- mitu suo, et erit in derisum 
ra la mano al caer sobre lo que ha- etiam ipse: 
fcia vomitado," y quede hecho el ob-
jeto de la mofa de los hombres, co-
mo ella se mofó de mi pueblo; 

27. Porq ie tú te burlaste de Israel 27 . Fuit enim in derisum tibí 
cuando fué llevado cautivo, como se Israel: quasi ínter fures repe-
burlan de un ladrón que es sorpren- risses eum: propter verba ergo 
dido en su robo:" también tú serás lie- tua, quae adversúm illum lo-
vada al cautiverio por la dureza con cutus es, captivus duceris. 
que. has hablado de él. 

28. Abandonad las ciudades, y mo- 28. Relinquite civitates, et 
rad en las rocas, habitantes de Moab; habitate in petra habitatores 
sed como la paloma que hace su ni- Moab: et stote quasi columba 
do en las abras mas altas de las ro- nidíficans in summo ore fora-
cas: ocultaos del furor de los enemi- minis. 
gos que voy á suscitar contra vosotros 
para castigar vuestro orgullo, del que 
estoy muy bien informado; 

ÍJ 20. El Arnon era un a r ro jo 6 torrente junto al cual estaba Aroer. 
Ibid. O sencillamente: que toda la tierra de Moab ha sido destruida. 
V 22. Hebr. dif. so' re Bet-Deblataim. La palabra Beth, significa casa, y en es-

te sentido entra en la composicion de muchos nombres de ciudades. 
V 26. Hebr. dif. Palmotearán por Moab, cuando en su embriaguez vomitara, y 

será &,c. 
^ 27. Dif. y literálmente: como si lo hubieras hallado en medio de ladrones. Hebr. 

dif. ¿No ha sido Israel el ohjeto de tus burl.is? ¿y uo te encontraren á tí en medio de 
los ladrones que saquearon su heredadl Pero tú también serás reducida á andar erran-
te, á causa &c. Es to es, que en lugar de inventus est, se habria podido leer tn-
ttntug es, 

2 9 Audivimus superbiam 29. Porque hemos sabido del or-
Moab, superbus e s tva lde : su - güilo de Moab, orgullo extraordinario: 
blimitatem eius, et arrogan- conocemos su altivez, su insolencia, 
t iam, et superbiam, et aftitu- su arrogancia y la soberbia de su co-
dinem cordis eius. razón altanero, y nos hemos determi-

nado ó su castigo. 
30. Ego scio, ait Dominus, . 30. Conozco, dice el Señor, su prc-

iactantiam eius: et quód non suncion:" sé que su fuerza no corres-
sit iuxta eam virtus eius, nec ponde á su vanidad, y que los esfuer-
iuxta quod poterat conata sit zos que ha hecho para engrandecer-
faceré. se son muy superiores á su poder . ' 

31. Ideo super Moab eiulabo, 31. Por eso prorumpiré en lágri-
et ad Moab universam clama- mas por Moab, á la vista de los ma-
bo, ad viros muri fictilis la- les con que va el Señor á afligirla: 
mentantes. dirigiré mis clamores á toda la ciudad 

de Moab: mezclaré mis lágrimas con 
las de los habitantes de sus muros de 
ladrillo." 

32. De planctu lazer plora- 32. O viña de Sabama, yo te llo-
bo tibi vinea Sabama: pro- raré como lloré por Jazer;" porque tus 
pagines tuae transierunt mare, sarmientos pasaron el mar, y llegaron 
usque ad mare lazer perve- hasta el mar" de Jazer: se lanzó^ el 
nerunt : super messem tuam, enemigo sobre tus mieses v tus viñas, 

. et vindemiam tuam praedo ir- y se llevó cautivos á tus habitantes. 
ruit. 

33. Ablata est laetitia et exul- 33. Desterrados han sido del Car-
tatio de Carmelo, et de térra meló," y de la tierra de Moab el gus-
Moab, et vinum de torculari- to y regocijo: quité el vino que corría 
b is sustuli: nequaquam calca- de los lagares, dice el Señor; y los pi-
tor uvae solitum celeúma can- sadores de la uva ya no cantarán sus 
tabit. acostumbradas canciones." 

34. De claraore Ilesebon u- 34. Llegaron hasta Eleale y Jasa 
sque Eleale, et lasa, dederunt los clamores de Hesebon: se oyó su 
vocem suam: á Se^or usque voz hasta Oronaim, desde Segor que 
ad Oronaim vitula conteman- hizo resonar sus lamentos como los 
te: aquae quoque Nemrim pes- mugidos de una novilla de tres años:" 
simae erunt. aun las aguas mismas de Nemrim 

serán malísimas." 

if 30. En el hebreo se lée iram ejvs, quizas en lugar de alas ejus: conozco sus 
alas, su ardor presuntuoso: lo que sigue parece confirmar esta idea. 

Ihid. Hebr. lit. no son lo misino sus miembros; no han obrad» cual correspon. 
dia; sus fuerzas no son iguales á su vanidad. 

V 31. Hebr. dif. yo gemiré por los habitantes de Kir-hercs; esta es Ar, capital 
de }Io'ih. Vé i se á Isaías xvi. 7. Se Jée en el hebreo gemel, quizas en lugar de geviatn. 

$ 32. Dif. mezclando mis llantos con los de Jazer. Isai. xvi. 9. 
Ihid. E*to es, hasta el lago de Jazer, al norte del pais de Moab. 
ir 33. Esto es, de las campiñas mas fértiles. Isai. xv¡. 10. 
Ibid H'ibr. dif. no se pisarán ya los racimos, ni se oirá mas el ruido de les 

vendimiadores. 
V 34. Hebr. dif. gritan como una becerra de tres años, porque las aguas &c. 

Véase á Isaías cap. xv V 5. Usa Jeremías en este vaticinio muchas expresiones se-
meiajites a l is que usaba Isa. as al anunciar otra guerra contra Moab. 

Ibid. Hebr. dif. serán desoladas y convertidas en un desierto. Isai. xv. G. 
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35. Yo desterraré" de Moab, dice 

el Señor, á los que presentan sus obla-
ciones en las alturas, y á los que sa-
crifican" á sus dioses. 

36. Por tanto, suspirará mi cora-
zon por Moab, é imitará los tonos lú-
gubres de la flauta que se toca para 
llorar á los muertos: mi corazon imi-
tará esos tonos, haciendo resonar sus 
gemidos por los habitantes de las mu-
rallas de ladrillo:" se perdieron por-
que quisieron hacer mas de lo que po-
dían," emprendiendo llegar á una so-
berana grandeza; por cuya pretensión 
quedarán reducidos á la condicion de 
esclavos; 

/»«i.xv.S. 37. Porque" toda cabeza quedará 
Ezeik:TU. 18. sin cabello, y raida toda barba; ata-

das serán todas las manos como de 
cautivos, y sobre la espalda estará el 
cilicio como lo llevan los afligidos. 

38. Solo se oirán llantos y suspiros 
en todos los terrados" y plazas de Moab, 
porque á Moab la he quebrantado co-
mo se despedaza un vaso inútil," dice 
el Señor . 

39. Entonces se dirá: ¿Cómo fué 
vencida la ciudad de Moab? ¿Cómo 
ha dado tantos gritos y alaridos? ¿Có-
mo al fin esta ciudad soberbia ha ba-
jado la cabeza" en medio de la con-
fusión de que está cubierta? Así es co-
mo será Moab un objeto de burla, y 
un ejemplo terrible" de los juicios de 
Dios, para cuantos la rodean; 

40. Porque esto dice el Señor: El 
enemigo que debe destruirla va á vo-
lar como una águila, extenderá sus 
alas, y vendrá á caer sobre Moab. 

35. E t auferam de Moab, ait 
Dominus, offerentem inexcel-
sis, et sacrificantem diis eius. 

36. Propterea cor meum ad 
Moab quasi tibiae resonabit: 
et cor meum ad viros muri 
fictilis dabi t soni tum tibiarum: 
quia plus fecit quám potuil, id-
circo perierunt . 

37. O m n e enim caput calvr 
tium, e t omnis barba rasa erit: 
in cunctis manibus colligatio, 
et super omne dorsum cili-
cium. 
38. S u p e r omnia tecta Moab, 

et in plateis eius omnis plan-
ctus: quoniam contrivi Moab 
sicut vas inutile, ait Dominus. 

39. Quomodo vicfa est, et 
ululaverunt? quomodo deieeit 
cervicem Moab, et confusus 
est.? e r i tque Moab in derisum, 
et in exemplum omnibus in 
circuitu suo. 

40. H a e c dicit Dominus: Ec-
ce quasi aquila volabit, et ex-
tendet alas suas ad Moab. 

V 35. Yo haré cesar. 
Ibid. Hebr- lit. y que quemaban incienso. 
V 36. Hebr. sobre los habitantes de Kir-heres. Supr. V 31. 
Ibid: Hebr. dif. por los excesos de orgullo á que se ha dejado llevar. E n el he-

breo se lée ideo, tal vez en lugar de quia, como lo expresa la Vulgata. 
V 37. Según el hebreo, cuanto va ¿ decirse en este verso, mejor denota las ce-

remonias del duelo que las marcas de la esclavitud. Puede pues traducirse el hebreo: 
Toda cabeza estará con los cabellos cortados, y será raida toda barba: todos ten-
drán las manos cubiertas de incisiones, y el saco, 6 el cilicio á la espalda. 

V 38. Los techos eran de plataforma, y se subia ó ellos en las calamidades públicas. 
Ibid. Hebr. eomo un vaso de que no se hace aprecio. 
v 39. Hebr. dif. ¿cómo ha vuelto la espalda &c. L a s dos conjunciones et, que 

expresa la Vulgata, no se hallan en el hebreo. 
Ibid. Esto es el sentido del hebreo. 

41. Cap ta est Carioth, et 
munitioues comprehensae sunt: 
et. erit cor fortium Moab in die 
ilia, sicut cor mulieris partu-
rientis. 

42. E t cessabit Moab esse 
populus: quoniam contra Do-
minum gloriatus est. 
43. Pavor, et fovea, et la-

queus super te o habitator 
Moab, dicit Dominus. 

44. Qui fugerit a facie pa-
•oris, cadet in foveam: et qui 
conscenderit de fovea, capie-
tur laqueo: adducam enim 
super Moab annum visitatio-
nis eorum, ait Dominus. 

45. ' I n umbra Hesebon ste-
terunt de laqueo fugientes: quia 
ignis egressus est de Hesebon, 
et flamma de medio Sehon, et 
devorabit partem Moab, et 
verticem filiorum tumultus. 

46. Vae tibi Moab, periisti 
popule Chamos: quia com-
prehensi sunt filii tui, et filiae 
tuae in captivitatem. 
47. Et convertam captivita-

tem Moab in novissimis die-
bus, ait Dominus. Hue usque 
iudicia Moab. 

41. Tomada está Cariot," y apo-
derado el enemigo de sus fortificacio-
nes: en aquel dia el corazon de los 
mas valientes de Moab será como el 
corazon de una muger que está de par-
to; les ftdtará la fuerza y el vigor. 

42. Moab dejará de ser un pueblo, 
por haberse ensoberbecido contra el 
Señor. 

43. Habitantes de Moab, 03 aguar-
da el espanto, la fosa y el lazo, dice 
el Señor, sin que pueda escaparse nin-
guno; 

44. Pues el que espantado hubie- /««¿'.xnr. 1« 
re huido, caerá en la fosa, y quien fue-
re sacado de la fosa quedará preso en 
el lazo; porque yo haré que venga so-
bre los habitantes de Moab el aíio en 
que lo visitaré en mi cólera" dice el 
Señor. 

45. Los que escaparon del lazo" 
hicieron alto á la sombra de Hesebon. 
ciudad fuerte donde creían hallar su 
seguridad;" pero salió fuego de Hese-
bon, y llamas de en medio de Sehon:" 
y devoraron una parte de M o a b , y 
los principales hijos de la confusion y 
del tumulto," que alimentaba en su se-
no, también fueron consumidos. 

46. ¡Infeliz de tí, ó Moab! pere-
ciste, pueblo de Camos, porque tu« 
hijos y tus hijas fueron llevados al cau-
tiverio. 

47. Pe ro en los últimos dias haré 
que vuelvan los cautivos de Moab, di-
ce el S^ñor." Hasta aquí los juicios 
del Seíior contra Moab. 

V 41. Cree Calmet que esta es la misma Kir-hares. Supr. 31 y 36. 
V 44. Hebr. lit. ad eam ad Moab annum. Los Setenta leyeron haec super Moab 

in anno; es decir, que en vez de ad eam, leyeron haec; en lugar de ad, super; y 
•n vez de annum, han leido in anno; Voy á enviar estas calamidades sobre Moafc 
•n el año en que lo visitaré. 

V 45. El hebreo dice a vi; los que huían de la violencia: la Vulgata supone la 
voz que equivale í estas: a laqueo. 

Ibid. La partícula hebrea que traduce la Vulgata quia, puede también 6ignifi-
«ar sed. 

Ibid. Esto es, de en medio de la ciudad de Sehon. Aquí aplica Jeremías un an-
tiguo proverbio que so halla en el libro de los Números cap. xxi. V 27, y que es, 
taba fundado en que Sehon, rey de los Ainorreos, cuya capital era Hesebon, ha-
bía peleado con los Moab;tas, y tomado una parte de su tierra. 

Ibid. Hebr. dif. los gefes de Moab. Véase una expresión semejante en la profe. 
cia de Bi laam. Num- X X J V . 1 7 . 

Ib d. Hebr. dif. los principales entre los hijos del orgullo y de la altanería. 
V 47. Esta promesa á lo que parece, mira según lo literal á los tiempos de Ciro/ 



C A P I T U L O X L I X . 

Desolación, cautividad y' vuelta de los Ammonitas: desolación de los Iduineos, Si. 
ros y habitantes de Ccdar: dispersion y retorno de los Elamjtas. 

1. Ad filies Ammon. Haetj-
dicit Dom nus: Numquid non 
filii sunt Israel? aut heres non 
est ei? Cur igitur hereditate 
possedit Melchom, Gad: et po-
pulus eius in urbibuseius habi-
ta vit? 

1. E s t o dice el Señor contra los 
hijos de Ammon:" ¿No tiene hijos Is-
rael? ¿No tiene herederos? ¿Por qué 
pues el rey de los Ammonitas que ado-
ra á Mélcom, como á su Dios," se ha 
apoderado de Gad, como si fuera su 
herencia, y por qué su pueblo está mo-
rando en sus ciudades por haber sido 
llevada á la Asiría esta tribu, cual si 
no hubiera de volver á su país? 

2 Por tanto, vendrá el dia, dice el 
Señor, en que haré oir en Rabbat , ca-
pital de los hijos de Ammon, el estruen-
do y ruido de las armas enemigas. Por 
eso en su ruina quedará reducida á 
un monton de piedras, y las demás ciu-
dades del pais que, son como sus hi-
jas, serán abrasadas por el f uego , é 
Israel se hará dueño de los que lo ha-
bían dominado," dice el Señor. 

3. Dad gritos y alaridos, habitan-
tes de Hesebon," porque ha sido aso-
lada la fuerte ciudad de Hai, en que 
teníais vuestra confianza. Clamad hijas 
de Rabbat ," vestios de cilicio, haced 
resonar vuestros lamentos y suspiros, 
dando vueltas por los vallados, porque 
vuestro dios Mélcom será llevado cau-
tivo, y con él sus sacerdotes y prín-
cipes." 

4. ¿Por qué te glorías en laferti-

2. Ideo ecce dies veniunt, di-
cit Dominus: et auditum fa-
ciam super Rabbath filiorum 
Ammon freinitum praelij, et 
erit in tumulum dissipata, filiae-
que eius igni succendentur et 
possidebit Israel possessores 
suos, ait Dominus. 

3. Ulula Hesebon, quoniam 
vastata est Hai, clamate filiae 
Rabba th , accingite vos ciliciis: 
plangite et circuite per sepes: 
quoniam Melchom in transmi-
grationem ducetur, sacerdotes 
eius, et principes eius simul. 

4. Quid gloriaris in vallibus? 

t i . Lit . Profecía dirigida á los hijos de Ammon. Esto dice el Señor: Israel 
&c. Las desgracias que aquí predice Jeremías á los Ammonitas, acontecieron al 
mismo tiempo que las de Moab, de que se habla en el capítulo anterior, esto es, 
como unos cinco años despues de la toma de Jerusalen por Nabuco-ionosor. 

Ibid. O sencillamente: ¿Por qué Mélcom se apoderó de Gad &c. Creían los A m . 
mónitas que su dios Mélcom era quien los había puesto en posesion de la tierra de 
los Israelitas: el Señor les habla conforme á sus preocupaciones, empezando por incre. 
parles por esa pretendida divinidad. 

V 2. Hebr. dif. recobrará su heredad de las manos de los que la han usurpado. 
V 3. Se sabe que Hesebon era una de las principales ciudades de los Moabitas. 

Supr. xLviii. 2. ei alibi. A lo que parece era común esta ciudad á los Moabitas y 
Ammonitas, cuyos intereses estaban íntimamente ligados. 

Ibid. Esto es, ciudades de su pertenencia. Muchas ediciones de la Vulgata traen 
en este lugar la palabra filii; pero las mejores y mas antiguas dicen filiae, cuya leo. 
clon se ve en los Setenta y en el hebreo. 

Ibid. Véase la nota del capítulo anterior tf 7. 

c a p i t u l o x l 1 x . 2 1 9 
deftuxit vallis tua, filia delica- lidad de tus valles, pueblo de Ammon? 

H a pasado la abundancia de tu vahe 
como el agua," ó hija delicada y em-
briagada en los contentos," que po-
nías la confianza en tus tesoros, y de-
cías: ¿Quién vendrá contra mi? 

5. Fo haré venir sobre tí el es-
panto, dice el Señor Dios de los ejér-
citos: temblarás delante de cuantos te 
rodean, y todos seréis dispersados, unos 
de un lado y otros de otro, sin que 
haya quien os reúna en vuestra fuga. 

6. Con todo, despues de esto, ha-
ré que vuelvan los cautivos de los hi-
jos de Ammon, dice el Señor." 

7. Profecía contra Idumea." Es-
to dice el Señor de los ejércitos. ¿Pues 
qué, ya no hay sabiduría en Teman? 
N o hay consejo en sus hijos, y se in-
utilizó su sabiduría. 

8. Huid, salvaos de vuestros ene-
migos, bajad á las concavidades mas 
profundas de la tierra, habitantes d e 
Dedan, p-orque yo envié sobre Esaú 
el dia de su destrucción, y ha llega-
do el tiempo en que voy á castigarlo. 

9. Si hubieran venido gentes pa-
ra vendimiar tus viñas, ¿no te habrían 
dejado algunos racimos? Si hubieran 
venido ladrones para robarte de no-
che, solo habrían llevádote lo que cre-
yeran bastante para ellos. 

10. Mas por lo que á mí toca, yo 
he descubierto los tesoros de Esaú, y 
me los he llevado todos: he manifes-
tado lo que él tenia mas oculto, y n o 
podrá ya quedar en secreto:" fueron 
arruinados sus hijos, sus hermanos y 
sus vecinos, y muy pronto él no exis-

if i. E n e! hebreo se lée defiuxit, quizas por spoliata est: T u valle fué entre. ' 
gado al pillage. 

Ibid. Hebr. dif. hija rebelde. 
6. Según lo literal, mira esta promesa á los tiempos de Ciro. 

V 7. Dif. Profecía dirigida á la Idumea. Las desgracias que anuncia el profeta 
aquí contra este pais, se refieren á los mismos tiempos que las predicciones ante . 
Tiores, esto es, á la 'expedición de Nabucodonosor contra estas diversas provincias des-
pues de la ruina de Jerusalen. 

ÍJ 9. y 10. Hebr. dif. Si vienen á tí los vendimiadores, no te dejarán ramos: si 
tienen á sorprenderte los ladrones durante la noche, te harán todo el perjuicio que 
quieran, porque yo descubriré á Esaú: yo revelaré' lo que hay de mas oculto &e. 
E n el hebreo se" lée sufficicntiam suam, tal vez en lugar de juxta svfjicienliam suan,. 
esto es, quantum sibi sufficiat, 6 salís sit, 

t o m . x i v , 3 2 

ta , quae coufidebas in thesau-
ris tuis, et dicebas: Quis ve-
niet ad me? 

5. Ecce ego inducam super 
te terrorem, ait Dominus Deus 
exercituum, ab omnibus qui 
sunt in circúilu tuo: et disper-
geinim singuli à conspectu ve-
stro, nec erit qui congreget 
fngientes. 

6. Et post haec reverti fa-
ciam captivos filiorum Ammon, 
ait Dominus. / 

7. Ad Idumaeam. Haec di-
cit Dominus exercituum: Num-
quid non ultra est sapientia in 
T l iemán? Periit consilium à 
filiis, inutilis facta est sapien-
tia eorum. 

8. Fugite et terga vertite, de-
scendite in voraginem habita-
tores Dedan: quoniam perdi-
tionem Esau adduxi super eum, 
tempus visitationis eius. 

9. Si vindemiatores venissent 
euper te, non reliquissent ra-
cemum: si fures in nocte, ra-
puissent quod suificeret sibi. 

10. Ego vero discooperui E-
sau, revelavi abscondita eius, 
e t celari non poterit: vastatum 
est semen eius, et fratres eius, 
e t vicini eius, e t non erit. 
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lirá; no quedará, de ese pueblo quien 
pueda decir á su amigo moribundo: 

11. Déjame el cuidado de tus pu-
pilos: yo les salvaré la vida, y en mí 
pondrán su esperanza tus viudas." 

12. Porque esto dice el Señor: Aque-
llos que al parecer no debían ser sen-
tenciados á beber el cáiiz de amar-
gura, como son los hijos de Jacob (l 
quienes escogí para que fuesen mi pue-
blo, se verán sin embargo precisados 
á beberle: y tú Edom, que no eres mi 
pueblo, ¿quedarás impune como si fue-
ras inocente? No, no serás tratado co-
mo tal; sino que como culpable bebe-
rás ciertamente de ese cáliz. 

13. Si, por mí juro, dice el Se -
ñor, que será desolada Bosra," queda-
tá desierta, será el objeto de los in-
sultos y de la maldición de los hom-
bres, y sus ciudades todas privadas pa-
ra siempre de moradores, quedarán re-
ducidas á una eterna soledad; 

14. Porque una voz escuché que 
venia del Señor, y fué enviado un men-
sagero á las naciones," para decirles 
de su parte: Reunios todas, y venid con-
tra Bosra, y vamos á combatirla. 

15. Pueblo de Bosra, yo haré que 
seas pequeño entre los pueblos, y des-
preciable entre los hombres." 

10. T u insolencia y el orgullo de 
tu corazón te ha seducido á tí que 
habitas en las cavernas de las rocas, 
y te esfuerzas á subir á la cima de los 
collados: aunque formes tu nido tan 
alto como el águila, de allí te arran-
caré ," dice el Señor. 

17. Y así quedará desierta" la Idu-

11. Rel inque pupillos rtuos:-
ego fac iam eos vivere: et vi-
duae tuae in me sperabunt. 

12. Q u i a haec dicit Domi-
nus: E c c e quibus non erat in-
dicium- ut biberent calicem, 
bibentes bibent: et tu quasi 
innocens relinqtiéris? non eris 
innocens, sed bibens bibes. 

13. Q u i a per memetipsum iu-
ravi, dicit Dominus, quòd in 
anlitudinem, et in opprobrium, 
et in deser tum, et in maledi-
ctionem erit Bosra: et omnes 
civitates eius erunt in solitu-
dines sempiternas. 

14. Auditum audivi à Domi-
no, et legatus ad Gentcs mis-
sus est: Congregamini, et ve-
nite contra earn, et consurga-
mus in praelium: 

15. E c c e enim parvulum de-
di te in Gentibus contempti-
bilem inter homines. 

16. A r r o g a n z a tua decepit 
te, et superbia cordis tui: qui 
hàbitas in cavernis petrae, et 
apprehenuere niteris altitudi-
nem collis: cùm exaltaveris 
quasi aquila nidum tuum; inde 
dé t raham te, dicit Dominus. 

17. E t erit Idumaea deserta: 

\ 11. Creen algunos que el mismo D i o s e s quien habla en el versículo siguiente, 
y lo explican asi: Deja tus pupilos, porque solo yo podré salvarles la vida: solo 
en mí confien tus viudas, porque en medio de esta espantosa desalación, no podrán 
encontrar otro apoyo mas que el mió solo. 

V 13. Algunos creen que Bosra era la capital de Iduinea. 
V 14. Prensan algunos que envió el Señor un ángel para excitar á Nabucodo. 

no=or á que marchase contra Idumea. Otros veri la expresión del profeta como 
n ju rada que selo significa la impresión que hace Dios en el espíritu y en la vo-
luntad de aquellos á quienes mueve para alguna empresa. 

V 15. Dif. y á la letra: Porque, ó pueblo de Bosra, yo te he hecho pequeño 
entre los pueblos, y despreciable entre los hombres. Y ahora tu insolencia &c. 
Abd. i. 2. 

\ 16. Hebr. lit. yo te haré bajar de allá. 
V 17. l lebr. dif. desolada. 

omnis qui transibit per e a m , 
stupebit, et sibilabit super o-
mnes plagas eius. 

18. Sicut subversa est Sodo-
ma, et Gomorrha, et vicinae 
eius, ait Dominus: non habita-
bit ibi vir, et non incolet eam 
iilius hominis. 

19. Ecce quasi leo ascendet 
de superbia Iordànis ad pul-
chntudinem robustam: quia su-
b i t i currere faciam eum ad 
iliam: et quis erit electus, quem 
praeponam ei? quis enim si-
milis mei? et quis sustinebit 
me? et quis est iste pastor, 
qui resistat vultui meo? 

20. Propterea audite consi-
lium Domini, quod iniit de E-
dom: et cogitationes eius, quas 
cogitavit de habitatoribus The-
man: Si non deiecerint eos 
parvuli gregis, nisi dissipave-
riftt cum eis habitaculum eo-
rum. 

21. A voce ruinae eorum 
commota est terra: clamor in 
Mari rubro auditus est vocis 
e iu3 . 

22. Ecce quasi aquila ascen-
det, et avolabit: et expandet 
alas suas super Bosran: et erit 
cor fortium Idumaeae in die 
ilia, quasi cor mulieris partu-
rientis. 

23. Ad Damascum: Confusa 

mea, como lo tengo predicho: cuantos 
pasen por sus tierras, quedarán llenos 
ds asombro, y harán burla de todas 
sus desgracias. 

18. Será . asolada como lo fué So-
doma y Gomorra con las ciudades ve-
cinas, dice el Señor." no habrá quien 
allí more, no habrá persona que la 
habite. 

19. Por el lado del soberbio Jor-
dán será por donde venga'' el enemi-
go; se adelantará como un león con-
tra sus fuertes y hermosas ciudades, 
porque yo haré que caiga repentina-
mente sobre Idumea. ¿Dónde están lo? 
valientes para emplearlos contra ella? 
Que vengan, yo les daré la victoria 
sobre ella, sin que pueda resistirles: 
porque ¿ quién es semejante á mí ? 
¿quien podrá aguantar mi presencia!" 
¿quien es el pastor de hombres que 
pueda tolerar el resplandor de mi ros-
tro? 

20. Escuchad pues el designio que 
el Señor tiene formado contra E d o m , 
y las resoluciones que ha tomado con-
tra los habitantes de T e m a n : Juro, ha 
dicho, que los pequefiuelos é ínfimos del 
ejército que enviaré contra, ellos, los 
pondrán en fuga," y los echarán por tier-
ra á ellos y á su ciudad." 

21. Conmovióse toda la t ierra al 
estruendo de su ruina, y se oyeron sus 
gritos sobre las aguas del mar Rojo." 

22 . Va á presentarse el enemigo 
como una águila; volará, extenderá sus 
alas, y se echará sobre Bosra; y en 
aquel dia el eorazon de los valientes 
de Idumea será semejante al eorazon 
de una muger que está con los dolo-
res de parto. 

23. Profecía contra D a m a s c o , y 

Gen. 

Infr. 

Job, 

t í 19. O mejor y según el hebreo: vendrá el enemigo como un león que sa . 
le de las orillas soberbias del Jordan, y se adelante contra un coto fortificado. 
Infr. l . 44-

Ibid. Hebr. dif. ¿quién podrá presentarse delante de mí? 
V 20. El hebreo dice traxerint eos parvuli. 
Ibid. E l hebreo lée desolaverit, por desolaverint. 
tí 21. Vulg. lit. Clamor vocis eius. Hebr. lit. clamor vox ejus. Hebraísmo 

Que equivale á clamris vox. 
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contra toda ¡a Siria," de la que es ca-
pital. Confundirlos y azorados están 
los moradores de Einat" y de A r f a d , 
ciudades principales del pais, porque 
oyeron una nueva funesta. Turbáron-
se" los que están por el rumbo del 
mar, y eu medio de la inquietud que los 
agita, no pueden encontrar reposo. 

24. Se acobardó Damasco, y se ha 
puesto en fuga: está penetrada de es-
panto:" agobiada se halla de los do-
lores que la oprimen, y desgarran co-
m o muger que está de parto. 

25. ¿Cómo es que ellos así aban-
donaron" esta ciudad tan bella y esta 
ciudad de delicias?" 

26. Caerán muertos su? jóvenes por 
las plazas, y todos sus guerreros en 
aquel dia quedarán en un profundo 
silencio, dice el Señor de los ejércitos. 

27. Yo pondré fuego á los muros 
de Damasco, y devorará las murallas 
del palacio de Benadad.' ; 

' 28. Profecía contra Cedar y con-
tra los reinos de Asor," que despues 
fueron destruidos por Nabucodonosor, 
rey de Babilonia. Esto dice el Señor: 

est Ema th , et Arphad: quia 
auditum pessimum audieruut, 
turbati sunt in mari: prae so-
licitudine quiescere non potuit. 

24. Dissoluta est Damascus 
versa est in fugam, tremor 
apprehendit earn: angustia et 
dolores t en ie run t earn quasi 
parturientein. 

25. Quomodo dereliquerunt 
civitatem laudabilem, urbem 
laetitiae? 

26. Ideo cadent iuvenes eius 
in plateis eius: et omnes viri 
praelij conticescent in die ilia, 
ait Dominus exercituum. 

27. E t succendam ignem in 
muro Damasci, et devorabit 
moenia Benadad. 

28. Ad Cedar, et ad regna 
Asor, quae percussit Nabucho-
donosor rex Babylonis. H a e c 
dicit Dominus: Surgi te , e t 

V 23. Dif. Profecía dirigida í Damasce y á toda la Siria <fe. Calmet cree cum-
plida esta profecía en el mismo tiempo que las ."interiores. Habiendo sitiado á Ti ro 
Nabucodonosor, y viendo que era inútil una gran parte de su ejército á la frente 
de una plaza que debia rendirse por hambre, llevó sus tropas á Siria y á otras pro. 
vincias de qtfe ya se habló. 

Ihid. Crée Calmet equivocadamente que Emat era la ciudad de Emesa situada so-
bre el Oróntes: mas bien será la ciudad de Hamah. 

Ibid. Hebr. están desalentados. Según el siriaco: desalentados están á la vista de 
los males que les amenazan del Indo del mar. Es decir, que en vez de in mari, le-
yó a mari. No estaba Damasco cerca del mar; pero desde' Tiro y de las playas del 
Mediterráneo marchó Nabucodonosor contra Damasco, contra Emesa y contra toda 
la Siria. 

V 24. Lit. de temblor y de espanto. 
V 25. El 1 ' hebreo, los Setenta y el caldeo léen con una negación: ¿Cómo no 

abandonaron esta ciudad tan bella &c.? ¿Por qué no la pusieron en manos del ven. 
cedor sin obstinarse en defenderla? Asi es que sus jóvenes caerán muertos en sus 
plazas &c. 

Ibid. El hebreo dice, laetitiae meae, lo que podria dar motivo á pensar que la 
misma Damasco es la que habla, y así en vez de quomodo non derelicta est, se po-
dría haber leido, quomodo derel-nquam: ¿Cómo abandonaré una ciudad tan digna de 
alabanza, una ciudad que forma mis delicias? 

V 27. Hebr. dif los palacios ó castillos de Benadad, esto es, del rey de Siria. 
Benadad =e llamaban los antiguos reyes de este territorio como los de Egipto se lia-
maUan Faraones. 3. Reg. xv. 18 xx. 1. 4. Reg. vi. 24. &c. 

V 28. Dif. Profec- a dirigida á Cedar, y á ' los reinos de Asor. Los del pais de 
Cedar habitaban en la Arabia Desierta, entre el Eufrátes y las montañas de Galaad: 
son menos conocidos los reinos de Asor, la que según algunos era la capital de 
Cedar. Nabucodonosor fué quien dió cumplimiento á las amenazas quo pronunció Je* 
remias contra estos pusblns Qnbw en vez de et ad regna, convendría léer et aé 
regnum: á Cedar y al reino de Acor. 

asr.endite ad Cedar, et vastate 
filios Orientis. 

29 . Tabernacula eorum, e t 
greges eorum capient: pelles 
eorum, et omnia vasa eorum, 
e t camelos eorum tollen! sibi: 
et vocabunt super eos formi-
dmem in circuitu. 

' 30. Fugite, abite vehemen-
ter, in voraginibus sedete, qui 
habitatis Asor, ait Dominus: 
iniit enim contra vos Nabu-
chodonosor rex Babylonis con-
silium, et cogitavit adversüm 
vos cogitationes. 

31. Consurgite, et ascendite 
ad gentem quietam, et habi-
tantem confidenter, ait Domi-
nus, non ostia, nec vectes eis: 
soli habitant. 

32. E t erunt cameli eorum 
in direptionem, et multitudo 
iumentorum in praedam: et 
dispergam eos in omnem ven-
tum, qui sunt attonsi in co-
ntain: et ex omni confinio eo-
rum adducam interitum super 
eos, ait Dominus. 

33. Et erit Asor in habitacu-
lum draconum, deserta usque 
in aeternum: non manebit ibi 
vir, nec incolet eam filius ho-
minis. 

34. Quod factum est verbum 
Domini ad Ieremiam pruphe-

Id, Caldeos, marchad contra Cedar, 
y arruinad los pueblos de la Arabia 
que están al oriente de Judea. 

29. Esta será la conducta de los 
Caldeos con respecto á estos pueblos: 
se apoderarán de sus tiendas y de sus 
ganados; tomarán para sí sus pabello-
nes, todo su equipage y sus camellos, 
y por todas partes derramarán sobre 
ellos el espanto. 

30. Huid pues, moradores de Asor, 
corred á toda priesa, ocultaos en las 
cavernas de la tierra, dice el Señor ; 
porque Nabucodonosor, rey de Babi-
lonia, ha formado sus planes contra 
vosotros," y ha resuelto destruiros. 

31. Yo mismo los alenté para la 
empresa, diciendo á él y á sus vasa-
llos: Id todos contra los hijos de Agar," 
marchad contra un pueblo que goza 
de paz y vive en completa seguridad, 
dice el Seño/: allí no encontraréis ni 
puertas ni cerrojos" que os detengan, ni 
hombre que pueda resistiros, porque ha-
bitan solos en sus casas." 

32. Sus camellos todos serán en-
tregados al pillage, y será presa vues-
t ra la multitud de sus rebaños: dis-
persaré por todos los ángulos de la tierra 
á estas gentes que se cortan los ca-
bellos en redondo para honrar á sus 
dioses" y yo les suscitaré enemigos mor-
tales de todos los pueblos que los¿ cer-
can," dice el Señor. 

33. Y Asor será morada de dra-
gones, quedará etèrnamente desierta," 
nadie vivirá en ella, ni habrá un solo 
hombre que la habite. 

34. Palabras que dijo el Señor al 
profeta Jeremías contra Elam," al prin-

ÍT 30. Dice el hebreo adversum eos, en lugar de adversum vos. 
i r 31. Los de Cedar descendían de Ismael, hijo de Abraham y Agar . 
Ibid. Lit. ni puertas ni cerrojos. Estos pueblos no edificaban ciudades n i casas, 

6¡no que vivian en tiendas. 
Ibid. Lit. viven solos, sin conexiones y sin alianza con otros pueblos, 
y 32. Esto es, particulármente á su dios Baco. Supr. xi. 26. xxv. 23. 
Ibid. En el hebreo se dice transitibus eius, quizas en lugar de confiniis eius. L a 

letra ain á veces se pronuncia gain, lo que da lugar á confundirla con la ghimel. 
i r 33. Hebr. dif. desolada. 
Í ¡ 34. Hebr. dif. tocante á Elam, Se ignora el tiempo preciso de la guerra que 
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pipío de! reinado d e Sederías , rey de 
Judá . 

35. Esto dice el Señor de los ejér-
citos: Voy á quebrar el arco de los 

'pueblos de Elam, y destruiré toda su 
fuerza . 

36. Ha ré venir contra Elam" las 
tropas de Babilonia, reunidas de todas 
las partes del mundo, como los cuatro 
vientos de los cuatro ángulos de la 
tierra. Yo los dispersaré en todos los 
países de donde vienen esos vientos, 
y no habrá pueblo á donde no va-
y a n á buscar asilo los fugitivos de 
Elam. 

37. Yo haré que tiemble Elam á 
presencia de sus enemigos, y á la vista 
d e los que tratan de quitarle la vida: 
enviaré sobre ellos los males que les 
he preparado en mi cólera, y les haré 
experimentar la indignación de mi fu-
ror , dice el Señor: y si ellos inten-
tan salvarse por la fu¿*a, enviaré tras 
d e ellos la espada que los perseguirá 
hasta que los haya consumido yo. 

38. Pondré mi trono en Elam, y 
exterminaré á los reyes" y príncipes, 
d i ce el Señor. 

39. Pero en los últimos dias, dice 
el Señor, haré que vuelvan los cau-
tivos de Elam, y los restableceré á su 
pais." 

tam adversüff i E l a m iii priny 
cipio regni S-edeciae regis l u -
da, dicens: 

35. Haec d io i t Dominus exer-
cituum: E c c e ego con fringa n» 
arcum ./Elam-, et summan for-
titudinem e o r u m . 

36. E t i n d u c a m super yElam 
quatuor ven tos à quatuor pla-
gis caeli: e t ventilabo eos in 
omnes ventos istos: et non erit 
gens, ad q u a r o non perveniant 
profugi j E l a i f l . 

37. E t p a v e r e faciam i E l a m 
corara inimicis suis, et in con-
spectu quae ren t ium a n i m a n 
eorum: et adrJucam super eos 
malum, i ram furoris mei, dicit-
Dominus: e t mit tam post eos 
gladium doñee consumara eos, 

33. Et p o n a m solium meum 
in iE lam, e t perdam inde re-
ges et principes, ait Dominus. 
39. In novissimis autem die-

bus reverti faciam captivos 
./Elam, dicit Dominus. 

hizo Nabucodònosor á los Elamitas; pero es muy de presumir que esta fué una de 
aus últimas conquistas, pues que llevó contra ese pais soldados de todas partes. 

V 38. Hebr. al rey. 1 

Tfr 39. Este se cumplió en tiempo de Ciro. 

C A P I T U L O L . 

Ruina de Babilonia por los Persas y Medos: libertad de Israel y de Judá . 

1. P a l a b r a s que dijo el Señor con- 1. Verbum, quod locutus est 
i r a Babilonia y contra el pais de los Dominus de Babylone, et de 
Caldeos," por boca del profeta Je re - térra Chaldaeorum in manu 

s r- • . . 

V 1. Lit. tocante á Babilonia, y con relación al pais de los Caldeos. Aquí anuncia 
Jeremías á esta nación lo que debía esperar de Ciro y de otros príncipes sucesores su. 
yos , que hablan de arruinar el imperio de Nabucodonosor, y al fin reducir á Babilo« 
n í a al estado de las ciudades mas infelieee. 

c a p i t u l o t , 2 5 5 

mías. 
2. Anunciad esto á las naciones, 

haced que corra la voz en todos lus 
pueblos de la tierra: alzad el estan¿ 
darte, publicadlo, y no lo ocultéis;" 
decid fráncamente: H a sido tomada 
Babilonia, confundido está su dios Be!, 
abatido Merodac, á quien adora, des-
pedazadas sus estatuas, y vencidos sus 
ídolos. Esto va á suceder sin reme• 
dio. 

3. Porque del Aquilón se levanta 
contra Babilonia un pueblo que con-
vertirá su pais en desierto, sin que 
haya ni hombre ni bestia que allí ha-
bite; porque se pusieron en fuga, y se 
retiraron á otra parte. 

4. E n aquellos dias y en aquel 
t iempo, se volverán reunidos á su tier-
ra., dice el Señor, los hijos de Israel 
y los hijos de Judá ; y vendrán apre-
surados, llorando de alegría por su li-
bertad, y de tristeza por la desolación 
de Jerusalen," y buscarán al Señor 
su Dios de todo corazon; 

5. Y preguntarán cuál es el cami-
no para ir á Sion, y hácia ella di-
rigirán todas sus miradas. Vendrán , y 
se unirán al Señor con una eterna 
alianza, cuya memoria no se borrará 
jamas." 

6. Antes de que haya entregado 
yo (l mi pueblo en manos de los Cal-
deos, se ha vuelto como un rebaño 
de ovejas extraviadas, porque los pas-
tores que debían llevarlo por buen ca-
mino, lo han engañado; lo hicieron 
andar errante por los montes; de los 
montes ha pasado á las colinas," pa-
ra adorar en ellas vanos ídolos, y se 

2. Antos de levate pone el hebreo la conjunción et, y la Vulgata la coloca 
élites de nolitc celare, en cuyo lugar parece estar mejor. 

V 3. Esto es, de Media, que estaba al norte de Babilonia. 
V 4. Dif. y según el hebreo: caminarán derramandó lágrimas de compunción y pe-

nitencia. Supr. xxxi. 9. El hebreo dice cundo et tiendo, ibunt, tal vez por una sim-
ple trasposición, en el lugar de eundo, ibunt et ftebunt, como se lée en el salmo 
G X X V . 6 . 

v 5. Esta promesa cuyo primer cumplimiento se ha verificado con la vuelta de los J u . 
dios é Israelitas á Judea y por la gracia de la alianza cristiana, en la que entran 
muchos de ellos, tendrá en otra vez su cumplimiento con la futura conversión de 
los Judíos que hoy son incrédulos, y también de los cristianos prevaricadores que se 
volverán entónces á Jesucristo, y entraran de nuevo en su alianza para no dejarla 
jamas. 

V tí. Hebr . dif. Las descarriaron hácia la« montañas, y ellas pasaron de monta . 

le remiae prophetae. 
2. Annunciate in Gentibus, et 

audi tum facile: levate signum, 
praedicate, et nolite celare: 
dicite: Capta est Babylon, con-
fusus est Bel, victus est .Me-
rodach, confusa sunt sculptilia, 
eius, superata sunt idöla eo-
rum. 

3. Quoniam ascendit contra 
eam gens ab Aquilone, quae 
ponet terram eius in solitudi-
r.em; et non erit qui habitet 
in ea ab homine usque ad pe-
cus: e t moti sunt, et abierunt. 

4. In diebus illis, et in tem-
pore illo, ait Dominus: vfe-
oient filii Israel, ipsi et filii Iu-
da simul: ambulantcs et flen-
tes properabunt, et Dominum 
Deum suum quaerent. 

5. In Sion interrogabunt viam, 
hue facies eorum. Venient, et 
apponentur ad Dominum foe-
dere sempiterno, quod nulla o-
blivione delebitur. 

6. Grex perditus factus est 
populus meus: pastores eo-
rum seduxerunt eos, fecerunt-
que vagari in monlibus: de 
monte in coilem transierunt, 
obliti sunt eubilis sui. 
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pipío de! reinado d e Sederías , rey de 
Judá . 

35. Esto dice el Señor de los ejér-
citos: Voy á quebrar el arco de los 

'pueblos de Elam, y destruiré toda su 
fuerza . 

36. Ha ré venir contra Elam" las 
tropas de Babilonia, reunidas de todas 
las partes del mundo, como los cuatro 
vientos de los cuatro ángulos de la 
tierra. Yo los dispersaré en todos los 
países de donde vienen esos vientos, 
y no habrá pueblo á donde no va-
y a n á buscar asilo los fugitivos de 
Elam. 

37. Yo haré que tiemble Elam á 
presencia de sus enemigos, y á la vista 
d e los que tratan de quitarle la vida: 
enviaré sobre ellos los males que les 
he preparado en mi cólera, y les haré 
experimentar la indignación de mi fu-
ror , dice el Señor: y si ellos inten-
tan salvarse por la fuga, enviaré tras 
d e ellos la espada que los perseguirá 
hasta que los haya consumido yo. 

38. Pondré mi trono en Elam, y 
exterminaré á los reyes" y príncipes, 
d i ce el Señor. 

39. Pero en los últimos dias, dice 
el Señor, haré que vuelvan los cau-
tivos de Elam, y los restableceré á su 
pais." 

tam aclversus i E l a m in priny 
cipio regni S-edeciae régis I u -
da, dicens: 

35. Haec d ic i t Dominus exer-
cituum: E c c e ego eonfringan» 
arcum iEla i r r , et summan for-
titudinem e o r u m . 

36. E t i n d u c a m super yElara 
quatuor ven tos à quatuor pla-
gis caeli: e t venlilabo eos in 
omnes ventos istos: et non erit 
gens, ad q u a m non perveniant 
profugi j È l a m . 

37. E t p a v e r e faciam i E l a m 
coram inimicis suis, et in con-
spectu quaeren t ium animant 
eorum: et adrJucam super eos 
malum, iram furoris mei, dicit-
Dominus: e t mit tam post eos 
gladium donee consumara eos. 

33. Et p o n a m solium meutn 
in iE lam, e t perdam inde re-
ges et principes, ait Dominus. 
39. In novissimis autem die-

bus reverti faciam captivos 
./Elam, dicit Dominus. 

hizo Nabucodonosor á los Elamitas; pero es muy de presumir que esta fué una de 
aus últimas conquistas, pues que llevó contra ese pais soldados de todas partes. 

V 38. Hebr. al rey. 1 

V 39. Este se cumplió en tiempo de Ciro. 

C A P I T U L O L . 

Ruina de Babilonia por los Persas y Medos: libertad de Israel y de Judá . 

1. P a l a b r a s que dijo el Señor con- 1. Verbum, quod locutus est 
i r a Babilonia y contra el pais de los Dominus de Babylone, et de 
Caldeos," por boca del profeta Je re - térra Chaldaeorum in manu 

s r- • . . 

V 1. Lit. tocante d Babilonia, y con relación al pais de los Caldeos. Aquí anuncia 
Jeremías á esta nación lo que debía esperar de Ciro y de otros príncipes sucesores su. 
Jos, que hablan de arruinar el imperio de Nabucodonosor, y al fin reducir á Babilo« 
n í a al estado de las ciudades mas infelieee. 

c a p i t u l o x . 2 5 5 

mías. 
2. Anunciad esto á las naciones, 

haced que corra la voz en todos los 
pueblos de la tierra: alzad el estan¿ 
darte, publicadlo, y no lo ocultéis;" 
decid fráncamente: H a sido tomada 
Babilonia, confundido está su dios Bel, 
abatido Merodac, á quien adora, des-
pedazadas sus estatuas, y vencidos sus 
ídolos. Esto va á suceder sin reme-
dio. 

3. Porque del Aquilón se levanta 
contra Babilonia un pueblo que con-
vertirá su pais en desierto, sin que 
haya ni hombre ni bestia que allí ha-
bite; porque se pusieron en fuga, y se 
retiraron á otra parte. 

4. E n aquellos dias y en aquel 
t iempo, se volverán reunidos á su tier-
ra., dice el Señor, los hijos de Israel 
y los hijos de Judá ; y vendrán apre-
surados, llorando de alegría por su li-
bertad, y de tristeza por la desolación 
de Jerusalen," y buscarán al Señor 
su Dios de todo corazon; 

5. Y preguntarán cuál es el cami-
no para ir á Sion, y hácia ella di-
rigirán todas sus miradas. Vendrán , y 
se unirán al Señor con una eterna 
alianza, cuya memoria no se borrará 
jamas." 

6. Antes de que haya entregado 
yo á mi pueblo en manos de los Cal-
deos, se ha vuelto como un rebaño 
de ovejas extraviadas, porque los pas-
tores que debían llevarlo por buen ca-
mino, lo han engañado; lo hicieron 
andar errante por los montes; de los 
montes ha pasado á las colinas," pa-
ra adorar en ellas vanos ídolos, y se 

V 2. Antos de levale pone el hebreo la conjunción et, y la Vulgata la coloca 
élites de nolitc celare, en cuyo lugar parece estar mejor. 

V 3. Esto es, de Media, que estaba al norte de Babilonia. 
V 4. Dif. y según el hebreo: caminarán derramando lágrimas de compunción y pe-

nitencia. Supr. xxxi. 9. El hebreo dice cundo et tiendo, ibunt, tal vez por una sim. 
.pie trasposición, en el lugar de eundo, ibunt et flebunt, como se lée en el salmo 
G X X V . 6 . 

v 5. Esta promesa cuyo primer cumplimiento se ha verificado con la vuelta de los J u . 
dios é Israelitas á Judea y por la gracia de la alianza cristiana, en la que entran 
muchos de ellos, tendrá en otra vez su cumplimiento con la futura conversión de 
los Judíos que hoy son incrédulos, y también de los cristianos prevaricadores que se 
volverán entónces í Jesucristo, y entraran de nuevo en su alianza para no dejarla 
jamas. 

V tí. Hebr . dif. Las descarriaron hácia la« montañas, y ellas pasaron de monta . 

le remiae prophetae. 
2. Annunciate in Gentibus, et 

audi tum facile: levate signum, 
praedicate, et nolite celare: 
dicite: Capta est Babylon, con-
fusus est Bel, victus est .Me-
rodach, confusa sunt sculptilia, 
eius, superata sunt idöla eo-
rum. 

3. Qtioniam ascendit contra 
earn gens ab Aquilone, quae 
ponet terram eius in solitudi-
r.em; et non erit qui habitet 
in ea ab homine usque ad pe-
cus: e t inoti sunt, et abierunt. 

4. In diebus illis, et in tem-
pore illo, ait Dominus: vfe-
oient filii Israel, ipsi et filii Iu-
da siniul: ambulantcs et flen-
tes properabunt, et Dominum 
Deum suum quaerent. 

5. In Sion interrogabunt viam, 
hue facies eorum. Venient, et 
apponentur ad Dominum foe-
dere sempiterno, quod nulla o-
blivione delebitur. 

6. Grex perditus factus est 
populus meus: pastores eo-
rum seduxerunt eos, fècerunt-
que vagari in monlibus: de 
monte in coi lem transierunt, 
obliti sunt eubilis sui. 
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ha olvidado de Jerusalen, que era el 
lugar de su reposo. 

7. Y así, todos los que encontra-
ron á los de mi pueblo los devoraron, 
y dijeron sus enemigos: Nosotros no 
pecamos tratándolos tan muí, porque 
ellos habian ofendido al Señor , que 
es la belleza" d® la justicia, al Señor 
que habia sido la esperanza de sus 
padres. 

8. Mas hoy que mi justicia está 
satisfecha, 6 gentes de mi pueblo, huid 
de en medio de Babilonia, salid del 
pais de los Caldeos," y sed en vues-
tra fuga como los cabritos que van 
delante del rebaño." Apresuraos á sa-
lir de esa ciudad que va á ser el ob-
jeto de mi venganza y furor; 

9. Porque voy a levantar del pais 
del Aquilón una multitud de pueblos 
íeunidos todos," y yo los haré marchar 
contra Babilonia: se prepararán para 
sitiarla, y la tomarán: sus flechas se-
rán como la flecha disparada por la 
mano mortífera" de un fuerte guerrero, 
que jamas queda sin electo." 

10. L a Caldea será entregada al 
saqueo; y se enriquecerán" con sus 
despojos, dice el Señor, todos sus sa-
queadores. 

11. Por cuanto saitais de regoci-
jo, 6 Caldeos, y habíais con insolen-
cia al robar mi heredad; y ya que ha-
béis dado gritos de alegría retozando 
como becerros sobre la yerba, y co-
mo toros que braman;" 

12. Vuestra madre Babilonia que-
dará cubierta de la mayor confusion: 

7. Omnes, qui invenerunt, 
comederunt eos: et hostes eo-
rum dixerunt: Non peccavi-
mus: prò eo quòd peccave-
runt Domino decori iustitiae, 
et expectationi patrum eorum 
Domino. 

8. Recedite de medio Baby-
lonis, et de terra Chaldaeorum 
egredimini: et estote quasi hoe-
di an i eg regem. 

9. Quoniam ecce ego suscito, 
et adducam in Babylonem 
congregationem Gentium ma-
gnarum de térra Aquilonis: 
e t praeparabuntur adversús 
eam, et indé capietur: sagitta 
eius quasi viri fortis interfe-
ctoris, non revertetur vacua. 

10. Et erit Chaldaea in prae-
dam: omnes vastantes e am 
replebuntur, ait Dominus. 

• 

11. Quoniam exultatis, e t 
magna loquimini, diripientes 
hereditatem meam: quoniam 
eífusi estis sicut vituli super 
herbam, etmugistis sicut tauri. 

12. Confusa est mater vestra 
nimis, et adaequata pulveri, 

ñas en montañas, y de colinas en colinas. Pudieron tal vez los copistas haber o m i -
tido las palabras subrayadas. 

X 7. Hebr. dif. la mansión de la justicia. 
V 8. Esto es, marchad resueltamente y sin temor. Babilonia representa al mundo 

reprobado, enemigo de Jesucristo y de su Evangelio, y de este mundo profano es 
del que debemos separarnos, á lo niónos con el corazon, renunciando á la concupis-
cencia que domina en él. 

V 9. Estaba compuesto el ejército de Ciro de todos los pueblos que habia ven . 
cido: todas sus tropas venian del Aquilón, del rumbo de la Asia Menor en donde ha . 
bia hecho sus campañas, y- vinierou á reunirse con los Mcdos capitaneados por Da . 
rio, con quien Ciro fué á sitiar á Babilonia. 

Ibid. Hebr. dif. hábil. 
Ibid. En el hebreo se lée sagitlae eius; y entónces en vez de revertetur, deberi* 

neHentur< 6 h i e n si se conserva el singular, se deberia léer sagitta eius. 
. V 10. Hebr. lit. Se hartarán. 7 

V 11. Heb. dif. y oomo los caballos que hacen resonar sus relinchos. 

\ 

ma erit in Gentibus, deserta, 
invia, et arens. 
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quae genuit vos: ecce novissi- esta ciudad en que habéis nacido, tan 

grande y de edificios tan soberbios, 
quedará igualada con el polvo que es-
tá sobre la tierra:." será la última ciu-
dad de las naciones, y se convertirá 
en un desierto sin camino y sin agua." 

13. La cólera del Señor la dejará 
inhabitada y reducida á . u n desierto;" 
todo el que pase por Babilonia, que-
dará pasmado, y se burlará de todas 
sus heridas, que serán muy grandes; 

13. Ab ira Domini non ha-
bitatur, sed redigetur tota in 
solitudinem: omnis, qui tran-
sibit per Babylonem, stupebit, 
et sibilabit super universis pla-
gis eius. 

14. Praeparamini contra Ba- 14. Porque esto dice el Señor á los 
bylonem per circúitum, omnes pueblos que escogió para ministros de 
qui tenditis arcum; debellate su venganza: Cuantos sabéis manejar 

el arco, atacad á Babilonia por todas 
partes: embestidla," no economicéis las 
flechas, porque pecó contra el Señor 
por su idolatría, su orgullo y su cruel-
dad. 

15. Dad fuertes gritos contra ella: 
ya tiende desfallecida sus manos por 

eam, non parcatis iaculis: quia 
Domino peccavit. 

15. Clamate advcrsùs eam, 
ubique dedit manum, cecide-
runt fundamenta eius, destru-
cti sunt muri eius, quoniam 
ultio Domini est: ultionem ac-
cipite de ea, sicut fecit, faci-
te ei. 

16. Disperdite satorem de 
Babylone, et tenentem falcem 
in tempore messis: à facie 
gladij columbae unusquisque 
ad populum suum convertetur, 
etsinguli ad terrain suam fu-
gient. 

17. Grex dispersus Israel, 

todas partes, cayeron sus cimientos, 
y fueron destruidas sus murallas; por-
que ha llegado el dia de la venganza 
del Señor: véngaos de ella, vosotros 
de quienes se sirve Dios para esta em-
presa, y tratadla como ella Iva tratado 
á las demás. 

16. E n Babilonia exterminad al 
sembrador, y al que maneja la hoz en 
tiempo de cosecha: todos h arán de la 
espada de los Persas y Merlos, que 
cargarán sobre, la ciudad con mas ve-
locidad que la de la paloma, cuya iniá-
gen llevan sus estandartes;" y cada sol-
dado extranjero, á quien pagaba suel-
do, volveráse á su pueblo, y se re-
tirará á su pais. 

17. Israel es como un rebaño de 

X 12. Hebr. será cubierta de vergüenza é ignominia. 
Ibid. Hebr. dif. árido y abandonado. El hebreo dice ecce: con las mismas letras 

pronunciadas de otra manera se podía léer ecce ea, cuyo sentido expresa muy bien 
la Vulgata, añadiendo erit que se subentiende en el hebreo. 

Y 13. Mucho tiempo despues de Ciro llegó Babilonia á esta última desolación, 
de la que no se ha restablecido; símbolo qua igualmente representa la ruina total 
de Roma pagana, y el eterno anatema que en el último dia caerá sobre el mundo 
reprobado. 

X 14. Hebr. disparad contra ella vuestras flechas. 
15. Hebr. dif. dad grandes gritos contra ella por todas partes: ella tiende las 

manos, se rinde: sus fundamentos &c. 
V 16. Hebr. dif. delante de la espada del destructor, del enemigo. Stipr. \xv. ?!?, 

XLVI. 16. 
t o m . x i v . 3 3 
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ovejas descarriadas: lanzáronle de su 
tierra los leones; el rey de Assur" fué 
el primero que le devoró; pero Na-
bucodònosor, rey de Babilonia, su úl-
timo enemigo, le ha quebrantado to-
dos los huesos." 

18. Por tanto, esto dice el Sefior 
de los ejércitos, el Dios de Israel: Voy 
á visitar en mi cólera al rey de Ba-
bilonia y á su pais, como he visitado 
al rey de Assur." 

19.' Llevaré otra vez á Israel al 
lugar de su morada, volverá á gozar 
de los pastos del Carmelo y de Ba-
san, y se saciará su alma en la mon-
taña de Efra im y de Galaad." 

20. En aquellos dias y en aquel 
t iempo, dice el Señor, se buscará la ini-
quidad de Israel, y no existirá: se an-
dará en busca del pecado de Judá, 
y no se hallará; porque yo seré fa-
vorable" á los de este pueblo que me 
haya reservado. 

21. Persas y Medos, marchad con-
t ra la tierra de los Caldeos'' que han 
sido los dominadores de los pueblos, 
v véngaos de sus habitantes:" devas-
tad y l n a t a d á los que les siguen," di-
ce el Señor, y conducios en todo con-
forme os lo tengo mandado. 

leones eiecerunt eum: primus 
comedit eum rex Assur: iste 
novissimus exossavit eum N a -
buchodonosor rex Babylonis. 

18. Propterea haec dicit Do-
minus exercituum Deus Israel: 
Ecce ego visitabo regem Ba-
bylonis, et terram eius, sicut 
visitavi regem Assur: 

19. Et reducam Israel ad.ha-
bitaculuin suum: et pascetur 
Carmelum, et Basan, et in 
monte Ephraim, et Galaad 
saturabitur anima eius. 

20. In diebus Ulis, et in tem-
pore illo, ait Dominus: quae-
retur iniquitas Israel, et non 
erit: et peccatum Iuda, et non 
invenietur: quoniam propitius 
ero eis, quos reliquero. 

21. Super terram dominan-
tium ascende, et super habi-
tatores eius visita, dissipa, et 
interfice quae post eos sunt, 
ait Dominus: et fac iuxta o-
mnia quae praeeepi tibi. 

17. Es to es, los reyes de Asiría Teglatfalasar, Salmanasar, Sennaquerib y As-
saradon. 

Ibid. E n vez de exossavit eum, los Setenta leyeron ossa eius: pero Nabucodono-
sor aun sus huesos ha devorado; lo mas fuerte de este pueblo. 

V 18. El Señor castigó al rey de Assur, no solo con la derrota de Sennaque-
rib, sino también con la ruina de Ninive y del imperio de los Asirios. 

V 19- Esto mira especilílmente al reino de las diez tribus, en que estaban si-
tuados estos diferentes lugares: los pastos del Carmelo y la montaña de Efraim de 
un lado del Jordán, los pastos de Basan y la montaña de Galaad del otro lado del 
rio. Este restablecimiento de la casa de Israel á la tierra de sus padres, es un sím. 
bolo del futuro llamamiento de los Judíos á la Iglesia de Jesucristo. 

V 20. Hebr. dif. yo perdonaré. 
if 21. Hebr. dif. contra la tierra de estos pueblos insolentes y rebeldes, que me 

irritan con sus delitos. En el hebreo se lee MRTIU. El P. Houbigant crée que ese 
es nombre propio, Merethim: quizás podría leerse Cethim 6 Kithim: la letra H ex-
presa el artículo los, y así se diria, los Kitheos, de modo que el sentido sería es-
te super terram Kitheorum, nombre con el cual designa Balaam á los Caldeos en su 
profecía. Núm. xxiv. 24. 

Ibid. El hebreo lée hdbitatores Phequod; crée Houbigant que también este e» 
nombre propio. Como esta voz significa el visitador, el castigador, podría denotar 
al Babilonio de quien Dios se sirvió para visitar y castigar á su pueblo; y entón-
ces este sería el sentido: Marchad contra la t ierra de los Kitheos, y contra los ha-
bitantes de Phequod: marchad contra el imperio de los Caldeos, y contra la ciudad del 
Babilonio. 

Ibid. Hebr. dif. herid y exterminad por la espalda: perseguidlos hiriéndolos y ex-
terminándolos. 

j r 4 

22. Vox belli 
contritio magna. 

in terra, e t 

23. Quomodo confractus est, 
et contritus malleus univer-
sae terrae? quomodo versa 
est in desertum Babylon in 
Gentibus? 

24. Illaqueavi te, et capta es, 
Babylon, et nesciebas: inventa 
es et apprehensa: quoniam 
Dominum provocasti. 

25. Aperuit Dominus thesau-
rum suum, et protulit vasa irae 
suae: quoniam opus est Domi-
no Deo exercituum in terra 
Chaldaeorum. 

26. Venite ad earn ab extre-
mis finibus, aperite ut exeant 
qui conculcent earn: toll i tede 
via lapides, et redigite in acer-
vos, et interficite earn: nec sit 
qu idquam reliquum. 

27. Dissipate universos fortes 
eius, descendant in occisio-
nem: vae eis, quia venit dies 
eorum, tempus visitationis eo-
rum. 

28. Vox fugientium, et eorum, 
qui evaserunt de Ter ra Baby-
lonis, ut annuncient in Sion ul-
tionem Domini Dei nostri, ul-
tionem templi eius. 

22. Se oye sobre la tierra el ruido 
de los ejércitos que marchan contra 
el rey de Babilonia, y al estruendo ha 
seguido un grande exterminio con que 
castigarán á este principe soberbio. 

23. Diráse entonces: ¿Cómo es que 
ha sido quebrantado y hecho polvo, 
el que era como el martillo de toda 
la t ierra?' ¿Cómo es que esta Babi-
lonia tan famosa entre las naciones, se 
ha convertido en un desierto? 

24. Porque yo te hice caer en el 
lazo, ó Babilonia, y quedaste presa sin 
pensarlo, dice el Señor: fuiste sorpren-
dida y cogida por tus enemigos, por-
que provocaste la cólera del Señor." 

25. Por tanto, abrió el Señor su te-
soro, y sacó de él las armas de su có-
lera, porque el Señor Dios de los ejér-
citos las necesita" contra el pais de 
los Caldeos, contra su capital Babi-
lonia. 

26. Marchad contra ella desde los 
confines del mundo," ha dicho el Se-
ñor, abrid el paso para que entren 
los que la han de hollar: quitad las 
piedras de los caminos, y amontonad-
las, para que nada os detenga:" ma-
tad á todos en ella, sin dejar una re-
liquia. 

27. Exterminad á todos sus valien-
tes; hacedlos venir en su auxilio, pa-
ra que sean degollados." ¡Ay de ellos! 
porque llegó su dia, y el tiempo en 
que Dios ha de visitarlos en su có-
lera. 

28. Se oye la voz de los fugitivos, 
y de los que escaparon del pais de 
Babilonia, que conducen á Sion la no-
ticia de la venganza del Señor nues-
tro Dios, la venganza que tomó por 

i f 23. Es to es, el rey de los Babilonios, esta monarquía que en tiempo de Na-
bucodònosor habia sido tan tremenda en la tierra. 

V 24. Dif. porque al Señor es á quien habéis irritado. O según el hebreo: al 
Señor mismo habéis atacado. 

V 25. Dif. Aquí está la obra del Señor, del Dios de los ejércitos, contra &c. 
V 26. Hebr. dif. Acercaos á ella por uno de sus extremos E n efecto, fué t o -

mada la ciudad por el lado del rio de donde desviaron las aguas para abrir cami-
no á las tropas. Véase el capítulo siguiente verso 31. 

Ibid. Hebr . dif. abrid sus tiojes, trillad como se trillan los montones de gavillas. 
Infr. u . 33. 

V 27. Hebr. lit. exterminad todos sus becerros: que vengan hacia vosotros para 
ser degollados. 
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la profanación de su templo. -
'29. Anunciad á todos los arque-

ros que vienen contra Babilonia en 
bandadas, y decidles:" Atacadla, cer-
cadla por todas partes, y ninguno se 
escape de vuestra venganza." Pagad-

Infr. LI. 4D. ] e según merecen-* sus obras; tratadla 
conforme á los crímenes que lia co-
metido, porque se levantó contra el 
Señor, contra el San to de Israel. 

30. Por eso sus jóvenes caerán 
muertos en sus plazas y calles, y que-
darán en este día todos sus guerreros 
en un profundo silencio, porque mo-
rirán, dice el Señor . 

31. Aqu me tienes contra tí. ó 
príncipe soberbio," dice el Señor Dios 
de los ejércitos, hablando con el rey 
de Babilonia, pues que ha llegado tu 
día: vino el tiempo en que he de vi-
sitarte en mi cólera. 

32. Caerá pues este príncipe so-
berbio, caerá por tierra, y no habrá 
quien lo levante; pondré fuego á sus 
ciudade.s, el que devorará cuanto ha-
ya en rededor. 

33. Esto dice el Señor de los ejér-
citos: Los hijos de Israel, y también 
los hijos de Judá, sufren la opresion" 
y la calumnia: todos los que ios cau-
tivaron los retienen, y no quieren de-
jarlos ir. 

34. Pero su redentor es podero-
so; su nombre es el Señor de los ejér-
citos:" al juzgarlos, tomará la defensa 
de su causa; llenará de espanto la tier-
ra en que se hallan, cautivos; dará la 
paz ii Judea," y derramará ía turba-
ción y el terror en los habitantes de 
Babilonia. 

35. Desenvainada está la espada 
contra los Caldeos, dice el Señor, y 

29. Annunciate in Babylo-
nem plurirnis, omnibus qui 
tendunt arcum: consistite ad-
versus earn per gyrum, et nul-
lus evadat: redd ite ei secun-
dum opus suum: iuxta omnia 
quae fecit, tacite illi: quia 
contra Dominum erecta est, 
adversùm Sanctum Israel. 

30. Idcirco cadent iuvenes 
eius in plateis eius: et omnes 
viri be Ilatores eius contice-
scent in die ilia, ait Dominus. 

31. Ecce ego ad te, superbe, 
dicit Dominus Deus éxerci-
tuum; quia venit dies tuus. 
tempus visitationis tuae. 

32. E t cadet superbus, et 
corruet, et rion eri t qui suscite? 
eum: et succendam ignem in 
urbibus eius, et devorabit o-
mnia in circuitu eius. 

33. I l aec dicit Dominus exer-
cituum: Calumniam sustinent 
fiiii Israel, et filii Iuda simul: 
omnes, qui ceperunt eos, te-
nent, nolunt dimittere eos, 

34. I ledemptor eorum fortis, 
Dominus exercituum «omen 
eius, iudicio defendet causam 
eorum, ut exterreat terram. et 
commoveat habitatores Ba-
bylonis. 

35. Gladius ad Chaldaeos, 
ait Dominus, et ad habitato-

V 29. Hebr. dif. Haced oír vuestra voz contra Babilonia, y decid: Arqueros, vo. 
sofros todos los que sabéis manejar p1 arco, cercadla, &c. 

Ibid. Hebr. lit, ne sit evasio. Notan los Rabinos que entre estas palabras se 
omitió el pronombre ei. . . . 

31. Según lo literal, puede esto referirse especialmente á Baltasar, último rey 
de Babilonia. 

v 33. Tal es el sentido del hebreo: sufren la opresion. 
X 31. Hebr. lit. JEHOVA, el Ser Supremo, el Dios de los ejércitos. 
Ibid. Hebr. dif. El tomará la defensa de su causa, de modo que dará la paz y 

d reposo á la tierra de Israel y de Judá: hará bambolear y aterrará á los habitan-
tes de Babilonia. Quizas en lugar de terram debería leerse terrain eorum. 

res Babylonis, et ad principes, 
et ad sapientes eius. 

36 . Gladius ad divinos eius, 
qui stulti erunt: gladius ad 
fortes illius, qui timebunt. 

37. Gladius ad equos eius, 
et ad currus eius, et ad omne 
vulgus, quod est in medio eius: 
et erunt quasi inulieres: gla-
dius ad thesauros eius, qui di-
ripientur. 

3 8 . Siccitas super aquas eius 
erit, et arescent: quia terra 
sculptilium, est, et inportentis 
gloriantur. 
39 . Propterea habitabunt dra-

cones cum faunis fieariis: et 
habitabunt in ea struthiones: 
et non inhabitabitur ultra u-
sque in sempiternum, nec 
s t ruetur n e e u i ad generatio-
nem, et generationem. 

40 . Sicut subvertit Dominus 
So lomam et Gomorrnam, et 
vicinas eius, ait Dominus: 
non habitabit ibi vir, et non in-
co le t earn filius hominis. 

41 . Ecce populus venit ab 
Aquilone, et gens magna, et 
reges multi consurgent a fini-
bus terrae. 
42 . Arcum et scutum appre-

hendent: crudeles sunt et im-
misericordes: vox eorum quasi 
mare sonabit, et super equos 
ascendent: sicut vir paratus 

contra los habitantes de Babilonia, y 
contra sus príncipes, y contra sus sa-
bios. 

36. Desenvainada está la espada 
contra sus adivinos, que entonces que-
darán insensatos, por no haber podi-
do preveer los males que debían des-
cargar sobre ellos: está sacada la es-
pada contra sus valientes, que serán 
sobrecogidos de temor. 

37. L a espada está desenvainada 
contra sus caballos, y contra sus car-
ros, y contra toda la multitud que ella 
encierra; y serán como mugeres des-
tituidas de fuerza y de valor: está 
sacada la espada contra sus tesoros, 
los que serán pillados. 

38. Se secarán sus aguas, y se ago-
tarán, porque es una tierra de ídolos, 
y se gloria en monstruos que adora 
como dioses." 

39. Por eso vendrán los dragones 
á morar allí con los faunos que se 
alimentan de higos silvestres:" ella ser-
virá de guarida á los avestruces, que-
dando inhabitada para siempre, ni se-
rá reedificada despues en todos los si-
glos; 

40. Porque el Señor la destruirá 
como destruyó á Sodoma y Qornorra, 
y las ciudades vecinas, dice el Señor: 
ninguno morará mas en ella, y el hom-
bre no la habitará jamas. 

41. Yo veo un pueblo que viene 
del Aquilón, una terrible nación; y 
grandes" reyes se levantan desde los 
confines del mundo. 

42. T o m a n su arco y escudo:" 
crueles son y desapiadados: el ruido 
de sus tropas sonará como el mar: mon-
tarán en sus caballos, y se presenta-
rán contra tí, ó luja de Babilonia, co-

Gen.xix. 24. 

38. Hebr. dif. porque es una tierra de vanos simulacros, y se gloria con vanos 
ídolos. 

X 39. Las voces del hebreo son las que expresa la Vulgata en otra parte con 
las de demonios y onocentauros. Is. xxxiv. 14. Podria traducirse: las "bestias sal va-
gos vendrán aquí á morar con las aves feroces. Es poco conocida la significación 
exacta de estas palabras en hebreo. 

X 41. Este es el sentido del hebreo. Dario y Ciro son estos dos grandes reyes: 
habia otros de quienes se hablará en el capitulo siguiente verso 27, pero no eran 
tan poderosos. 

V 42. Hebr. dif. su dardo. 



Supr. X L I X . 
19. 

Job. XLL. 1 . 

j e r e m í a s . 
«10 un guerrero dispuesto á combatir. 

43. Tuvo noticias el rey de Babi-
lonia de sus grandes preparativos, y 
quedaron sin fuerza sus manos; que-
dó sobrecogido de espanto, y penetra-
do de dolor como una muger que es-
tá de parto. 

44. El enemigo vendrá por el lado 
del hinchado Jordán, y se adelantará 
como un león contra sus ciudades fuer-
tes y herm isas:" porque yo le haré cor-
rer súbitamente co:;tra Babilonia. Y 
diré: ¿En dónde están los valientes 
pa ra que yo los emplée contra ella? 
Porque ¿quién es semejante á mí? 
¿quién podrá resistirme?" ¿qué pastor 
ó rey de los hombres podrá sostener 
el brillo de mi semblante? 

45. Escuchad por tanto, y ved co-
mo ya cumplido el designio del Señor, 
el designio que formó en su mente con-
tra Babilonia, y las resoluciones que 
tomó contra el pais de los Caldeos: 
Y o juro, dijo, que los ínfimos solda-
dos del ejército que enviaré contra ellos, 
los pondrán en fuga, y los arruinarán, 
y también á toda su ciudad." 

46. Entonces se dirá: El ruido de 
la cautividad de Babilonia espantó á 
la t ierra, y entre las naciones" se oye-
ron sus clamores. 

ad praelium contra te filia 
Babylon. 

43. Audivit rex Babylonis fa-
mam eorum, et dissolutae sunt 
mauus eius: angustia apprehen-
dit eum, dolor quasi parturien-
tem. 

44. Ecce quasi leo ascen-
det de superbia Iordanis ad 
pulchritudinem robustam: quia 
subito currere faciam eum 
ad illam: et quis erit electus, 
quem praeponam ei? quis est 
enim similis mei? et quis su-
stinebit me? et quis est iste 
pastor, qui résistât vultui meo? 

45. Propterea audite consi-
lium Domini, quod mente con-
cepit adversum Babylonem: et 
cogitationes eius, quas cogita-
vit super te r ram Chaldaeorum: 
Nisi detraxer int eos parvuli 
gregum, nisi dissipatum fuerit 
cum ipsis habitaculum eorum. 

46. A voce captivitatis Baby-
lonis commota est terra, e t 
clamor inter Gentes auditus est. 

ÍJ 44. O mejor y según el hebreo: vendrá el enemigo como un león que sale 
de las riberas sobeibias del Jordán, y se avanza contra un coto fortificado. Supr. 
X L I X . 1 9 . 

Jbid. Hebr. dif. ¿quién podrá presentarse delante de mí? Supr. X L I X . 19. 
V 45. Véase sobre este verso lo que se dijo en el cap. X L I X . 20. porque eon las 

mismas expresiones. 
V 46. Hebr. lit. al ruido de la noticia de que Babilonia es tá tomada, se. conmo-

vió la tierra: y el clamor de esta ciudad se hizo oir en las naciones. 

C A P I T U L O L I . 

Continúa la profscía contra Babilonia. Orden de Jeremías á Saraía» que iba á esa 
ciudad. 

1. E s t o dice el Señor: Yo levan-
taré enemigos que serán como un vien-
to pestilente contra Babilonia y sus 
habitantes, los cuales se levantaron 

1. H a e c dicit Dominus: E c -
ce ego suscitabo super Baby-
lonem et super habitatores eius, 
qui cor suum levaverunt con-

t ra me, quasi ventum pesti- contra mí;" 
lentem. 

2. E t mittam in Babylonem 
ventilatores, et ventilabunt earn 
e t demolientur terram eius: 
quoniam venerunt super earn 
undique in die afflictionis eius. 

2. Y enviaré contra Babilonia gen-
tes que tendrán el bieldo en la ma-
no, y la aventarán, y asolarán" todo su 
pais, pues que en el dia de su aflic-
ción vendrán todos reunidos" á des-
ca rga r sobre elia. 

3. E l que se apresta á entesar su 
arco, no lo entese; y no tome el sol-
dado la coraza para defender á Babi-
lonia: serán inútiles sus esfuerzos, pues 
quedará destruida entéramente-" por 
cuanto ha dicho el Señor á los que en-
vió contra ella: No perdoneis á sus jó-
venes; exterminad todas sus tropas. 

4. Asi es que en el pais de los 
Caldeos, caerán en multitud los muer-
tos, y serán heridos en sus provincias; 

5. Porque Israel y Judá, que tan-
to Jian sufrido de los Babilonios, no 
fueron abandonados de su Dios, que 
es el Señor de los ejércitos, y porque 
el Santo de Israel llenó el pais de los 
Caldeos con el fruto de sus crímenes, 
haciéndoles sufrir los males que me-
recieron por sus pecados. 

6. Huid de en medio de Babilonia, 
ó pueblos que estáis en su recinto, y 
cada uno de vosotros solo piense en 
salvar su vida, retirándose próntamen- Isai. xxr. 9. 
te, no sea que quedeis envueltos en su ^ L 8-
ruina: no dejeis su iniquidad en el si- A p o c ' S I 7 , 8" 
lencio ; antes bien publicadla en alta 
voz, á fin de que sepa todo el mundo 
que merece las desgracias que va á su-
frir," porque ha llegado el t iempo en 

• J I c r ™ J a s v o c e s d e l h e b r e o y traducen: contra Babilonia y con. 
t ra los habitantes de Leb-Kamai. Creen algunos que por una combinación de le-
tras semejantes a la del capítulo xxv. 26. pudo Jeremías servirse de esta palabra 
como de una cifra para designar la Caldea. Es decir que las dos palabras hebreas 
que significan cor msurgenUum in me, corresponden a la palabra Ckaldaei. Pero si 

debidoTeer Terrmn eXpreSÍ°n' parece que en lu£ar de habitatores, se habria 

« , H e b ^ ' H t - 1 u e vaciarán, que convertirán en desierto todo su pais. 
Joia . Jit. de todos lados. 
V 3. E n el hebreo se lée: Ne tendat, tendal, tendens arcum suum, et ne extollat 

te m lorica sua. Opinan los Rabinos que se omita la repetición tendaf, pero sin su-
primirla, se podía conjeturar que en vez de tendal, tendal, se podia \éer remittat á 
tendendo, y que en lugar de lorica sua, se dijera a lorica sua: porque entónces la na-
labra que se traduce extollat se, podria significar exuat se-, y el sentido seria este: 
,o remitt"t a tendendo tendens arcum suum, et ne exuat se lorica sua: El que en 

tf r" a / C 0 ' n ° - d®je d e e n t e s a r l ° . n i se quite su coraza. 
V 6. Hebr. dif. no os dejéis envolver en la ruina que le acarreará su iniquidad. 

3. Non tendat qui tendit ar-
cum suum, e t non ascendat 
loricatus, nolite parcere iuve-
nibus eius, interficite omnem 
militiam eius. 

4. E t cadent interfecti in ter-
ra Chaldaeorum, et vulnerati 
in regionibus eius. 

5. Quoniam non fuit viduatus 
Israël et Iuda à Deo suo Do-
mino exercituum: terra autem 
ëorum repleta es t delicto à 
sancto Israël. 

6. Fugite de medio Babylo-
nis, et salvet unusquisque ani-
mam suam: nolite tacére su-
per iniquitatem eius: quoniam 
tempus ultionis est à Domino, 
vicissitudinem ipse retribuet ei. 



Supr. X L I X . 
19. 

Job. XLL. 1 . 

j e r e m í a s . 
«10 un guerrero dispuesto á combatir. 

43. Tuvo noticias el rey de Babi-
lonia de sus grandes preparativos, y 
quedaron sin fuerza sus manos; que-
dó sobrecogido de espanto, y penetra-
do de dolor como una muger que es-
tá de parto. 

44. El enemigo vendrá por el lado 
del hinchado Jordán, y se adelantará 
como un león contra sus ciudades fuer-
tes y herm isas:" porque yo le haré cor-
rer súbitamente co:;tra Babilonia. Y 
diré: ¿En dónde están los valientes 
pa ra que yo los emplée contra ella? 
Porque ¿quién es semejante á mí? 
¿quién podrá resistirme?" ¿qué pastor 
ó rey de los hombres podrá sostener 
el brillo de mi semblante? 

45. Escuchad por tanto, y ved co-
mo ya cumplido el designio del Señor, 
el designio que formó en su mente con-
tra Babilonia, y las resoluciones que 
tomó contra el pais de los Caldeos: 
Y o juro, dijo, que los ínfimos solda-
dos del ejército que enviaré contra ellos, 
los pondrán en fuga, y los arruinarán, 
y también á toda su ciudad." 

46. Entonces se dirá: El ruido de 
la cautividad de Babilonia espantó á 
la t ierra, y entre las naciones" se oye-
ron sus clamores. 

ad praelium contra te filia 
Babylon. 

43. Audivit rex Babylonis fa-
mam eorum, et dissolutae sunt 
mauus eius: angustia apprehen-
dit eum, dolor quasi parturien-
tem. 

44. Ecce quasi leo ascen-
det de superbia Iordanis ad 
pulchritudinem robustam: quia 
subito currere faciam eum 
ad illam: et quis erit electus, 
quem praeponam ei? quis est 
enim similis mei? et quis su-
stinebit me? et quis est iste 
pastor, qui résistât vultui meo? 

45. Propterea audite consi-
lium Domini, quod mente con-
cepit adversiim Babylonem: et 
cogitationes eius, quas cogita-
vit super te r ram Chaldaeorum: 
Nisi detraxer int eos parvuli 
gregum, nisi dissipatum fuerit 
cum ipsis habitaculum eorum. 

46. A voce captivitatis Baby-
lonis commota est terra, e t 
clamor inter Gentes auditus est. 

ÍJ 44. O mejor y según el hebreo: vendrá el enemigo como un león que sale 
de las riberas sobeibias del Jordán, y se avanza contra un coto fortificado. Supr. 
X L I X . 1 9 . 

Jbid. Hebr. dif. ¿quién podrá presentarse delante de mí? Supr. X L I X . 19. 
X 45. Véase sobre este verso lo que se dijo en el cap. X L I X . 20. porque son las 

mismas expresiones. 
V 46. Hebr. lit. al ruido de la noticia de que Babilonia es tá tomada, se. conmo-

vió la tierra: y el clamor de esta ciudad se hizo oir en las naciones. 

C A P I T U L O L I . 

Continúa la profscía contra Babilonia. Orden de Jeremías á Saraías que iba á esa 
ciudad. 

1. E s t o dice el Señor: Yo levan-
taré enemigos que serán como un vien-
to pestilente contra Babilonia y sus 
habitantes, los cuales se levantaron 

1. H a e c dicit Dominus: E c -
ce ego suscitabo super Baby-
lonem et super habitatores eius, 
qui cor suum levaverunt con-

t ra me, quasi ventum pesti- contra mí;" 
lentem. 

2. E t mittam in Babylonem 
ventilatores, et ventilabunt earn 
e t demolientur terram eius: 
quoniam venerunt super earn 
undique in die afflictionis eius. 

2. Y enviaré contra Babilonia gen-
tes que tendrán el bieldo en la ma-
no, y la aventarán, y asolarán" todo su 
pais, pues que en el dia de su aflic-
ción vendrán todos reunidos" á des-
ca rga r sobre elia. 

3. E l que se apresta á entesar su 
arco, no lo entese; y no tome el sol-
dado la coraza para defender á Babi-
lonia: serán inútiles sus esfuerzos, pues 
quedará destruida entéramentei' por 
cuanto ha dicho el Señor á los que en-
vió contra ella: No perdoneis á sus jó-
venes; exterminad todas sus tropas. 

4. Asi es que en el pais de los 
Caldeos, caerán en multitud los muer-
tos, y serán heridos en sus provincias; 

5. Porque Israel y Judá, que tan-
to Jian sufrido de los Babilonios, no 
fueron abandonados de su Dios, que 
es el Señor de los ejércitos, y porque 
el Santo de Israel llenó el pais de los 
Caldeos con el fruto de sus crímenes, 
haciéndoles sufrir los males que me-
recieron por sus pecados. 

6. Huid de en medio de Babilonia, 
ó pueblos que estáis en su recinto, y 
cada uno de vosotros solo piense en 
salvar su vida, retirándose próntamen- Isai. xxi. 9. 
te, no sea que quedeis envueltos en su ^ L 8-
ruina: no dejeis su iniquidad en el si- A p o c ' S I 7 , 8" 
lencio ; ántes bien publicadla en alta 
voz, á fin de que sepa todo el mundo 
que merece las desgracias que va á su-
frir;" porque ha llegado el t iempo en 

• J I c r ™ J a s v o c e s d e l h e b r e o y traducen: contra Babilonia y con. 
t ra los habitantes de Leb-Kamai. Creen algunos que por una combinación de le-
tras semejantes a la del capítulo xxv. 26. pudo Jeremías servirse de esta palabra 
como de una cifra para designar la Caldea. Es decir que las dos palabras hebreas 
que significan cor tnsurgentium in me, corresponden a la palabra Chaldaei. Pero si 

debidoTeer Terrmn eXpreSÍ°n' parece que en lu£ar de habitatores, se habria 

« , H e b ^ ' H t \ 1 u e vaciarán, que convertirán en desierto todo su pais. 
Joia . Jit. de todos lados. 
V 3. E n el hebreo se lée: Ne tendat, tendat, tendens arcum suum, et ne extollat 

te in lorica sua. Opinan los Rabinos que se omita la repetición tendat; pero sin su-
primirla, se podía conjeturar que en vez de tendat, tendat, se podia \éer remittat á 
tendendo, y que en lugar de lorica sua, se dijera a lorica sua: porque entónces la pa-
Jabra que se traduce extollat se, podría significar exuat se; y el sentido seria este: 
,o remitt"t a tendendo tendens arcum suum, et ne exuat se lorica sua: El que en 

tf r" a / C 0 ' n ° - d®je d e e n t e s a r l ° . n i se quite su coraza. 
V 6. Hebr. dif. no os dejéis envolver en la ruina que le acarreará su iniquidad. 

3. Non tendat qui tendit ar-
cum suum, e t non ascendat 
loricatus, nolite parcere iuve-
nibus eius, interficite omnem 
militiam eius. 

4. E t cadent interfecti in ter-
ra Chaldaeorum, et vulnerati 
in regionibus eius. 

5. Quoniam non fuit viduatus 
Israël et Iuda à Deo suo Do-
mino exercituum: terra autem 
ëorum repleta es t delicto à 
sancto Israël. 

6. Fugite de medio Babylo-
nis, et salvet unusquisque ani-
mam suam: nolite tacére su-
per iniquitatem eius: quoniam 
tempus ultionis est à Domino, 
vicissitudinem ipse retribuet ei. 



2 Q 4 JEREMÍAS. 

que debe el Señor vengarse de ella; 
y el que es infinitamente justo y no 
puede engañarse en sus juicios, le re-
tribuirá según merece. 

7. Hace tiempo que es Babilonia 
como una copa de ore en la mano del 
Señor que ha embriagado con ella á 
toda la tierra: las demás naciones que 
ha querido castigar bebieron de su 
vino, y fueron conmovidas 

8. Pero despues que Dios se sir-
vió de Babilonia para castigar á hs 
naciones que le habían ofendido, ella 
también cayó en un momento, y se hi-
zo pedazos en la caída: dad gritos y 
alaridos sobre ella, pueblos que habéis 
venido en su auxilio: tomad bálsamo 
y aplicadlo sobre su mal, á ver si pue-
de sanar. . 

9. Hemos medicinado á Babilonia, 
dicen los soldados extrangeros que vi-
nieron d socorrerla, y no ha sanado: 
abandonémosla" pues, y cada uno de 
nosotros vuélvase á su pais, porque la 
condenación que ella merece ha su-
bido hasta el cielo, y se ha elevado 
hasta las nubes. 

10. Públicamente nos ha hecho jus-
ticia el Señor; venid, y manifestemos 
en Sion la obra del Señor nuestro 
Dios, y lo que ha hecho para librar-
nos de las manos de nuestros enemigos. 

11. A g u z a d vuestras flechas, llenad 
vuestras aljabas;" pero inútiles serán 
vuestros esfuerzos, pueblos de Babilo-
nia: el Señor ha suscitado contra vo-
sotros el valor del rey de los Medos," 
V formó su resolución de arruinar á 
Babilonia; y la arruinará infaliblemen-
te, porque llegó el tiempo de la ven-
ganza del Señor, y la sazón de la ven-
ganza de su templo que destruyeron 
los Babilonios. 

12. Alzad el estandarte sobre los 

7. Calix aureus Babylon in 
manu Domini, inebrians o-
mnem terram: de vino eius 
biberunt Gentes, et ideo com-
motae sunt. 

8. Subito cecidit Babylon, et 
contrita est: ululate super earn, 
tollite resinam ad dolorem 
eius, si forte sanetur. 

9. Curavimus Babvlonem, et 
non est sanata: derelinquamus 
earn, et eamus unusquisque in 
terram suam: quoniam perve-
nit usque ad caelos judicium 
eius, et elevatum est usque ad 
nubes. 

10. Protulit Dominus iustitias 
nostras: venite, et narrcmus in 
Sion opus Domini Dei nostri. 

H . Acuité sagittas, impiété 
phâretras: suscitavit Dominus 
spiritum regum Medorum: et 
contra Babylonem mens eius 
est ut perdat eam, quoniam 
ultio Domini est, ultio templi 
sui. 

12. Super muros Babylonis 

0? 8. Lit. resina. Supr. vin. 22. XLVI. 11. 
V 9. E n el hebreo 6e dice derelinquite eam, por derelinquamus eam. 
V 11. E n el hebreo se lée scuta: los Setenta y la Vulgata pharetras, lo que pa-

rece mejor. _ 
Ibid. Lit. de los reyes de los Medos, esto es, de Daño, rey de los Meaos, a 

quien se une Ciro, general de los Persas, quien despues llegó á ser rey de Persas y 
Medos. En vez de regum, los Setenta léen regís, le que hará relación solo á Da-
rio como gefe de la empresa. 

levate Signum, augetö custo-
d iam: levate custodes, p r e -
para te insidias; quia cogitavit 
Dominus, et fecit quaecumque 
locutus est contra habitatores 
Babylonis. 

13. Quae habitas super aquas 
niultas, locuples in thesauris: 
venit finis tuus pedalis prae-
cisionis tuae. 

14. Iuravit Dominus exerci-
tuum per animam suam: Quo-
niam replebo te hominibus 
quasi brucho, et super te ce-
leóma cantabitur. 

15. Qui fecit terram in for-
titudine sua, praeparavit or-
bem in sapientia sua, et pru-
denza sua extendit caelos. 

16. Dante eo vocem, multi* 
•plicantur aquae in caelo: qui 
levat nubes ab extremo ter-
rae, fulgura in pluviam fecit: 
et ;produxit ventum de thesau-
r i s . su is. 

17. Stultus factus est omnis 
homo à scientia: confusus est 
omnis conflator in sculptili: 
quia mendax est conflatio eo-
rum, nec est spiritus in eis. 

18. Vana sunt opera, et risu 
digna, in tempore visitationis 
suae peribunt. 

19. Non sicut haec pars Ia-
cob: quia qui fecit omnia ipse 
est, et Israel seeptrum here-
ditatis eius: Dominus exerci-
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muros de Babilonia," aumentad su guar-
nición, poned centinelas, formad em-
boscadas, porque el Señor va á eje-
cutar cuanto habia resuelto y predi-
cho contra los moradores de Babilo-
nia. 

13. T ú pues, sobnbia ciudad, por 
en medio de la cual pasa el Eufra-
tes, y que por tanto habitas sobre 
abundantes aguas, tú que estas col-
mada de riquezas, ha llegado tu fin, 
tu entera destrucción ha llegado." 

14. Juró el Señor de los ejércitos 
por sí; Haré , dijo, que te inunde una Amos, vi. 8. 
multitud de hombres, como una nube 
de orugas," y al asolarte darán gritos 
de alegría, y se cumplirá lo que he 
dicho; 

15. Porque él hizo la tierra con su Gen. i. I. 
poder, dispuso el mundo con su sa-
biduría, y extendió los cielos con su 
prudencia. 

16. Al sonido de su voz, se amon-
tonan las aguas en el cielo:" levanta 
las nubes" desde las extremidades de 
la tierra: deshace los truenos" en llu-
vias, y saca de sus tesoros los vientos. 
Y así mda se resiste á su voluntad. 

17. Por aquí se ve que el arte de 
los hombres que al hacer figuras pre-
tenden hacer dioses, los ha vuelto in-
sensatos á todos:" las estatuas son la 
vergüenza de los estatuarios, porque 
su obra no es mas que una mentira, 
y una materia sin alma. 

18. Obras vanas son esas, y dianas 
de risa:" ellas perecerán cuando Dios 
las visite en su cólera. 

19. Pero aquel á quien Jacob to-
mó por su herencia, no es como esas 
falsas deidades, porque ha criado to-
das las cosas: Israel es su reino he-

11. y 12. Creen algunos que estas órdenes se daban á los pueblos que iban 4 
sitiar á Babilonia, y en este sentido podria traducirse el hebreo así: Alzad el e s t an -
darte contra los muros de Babilonia: aumentad la guardia &.c. 

13. Hebr. dif. ha llegado la medida de tu cercenamiento. 
V 14. La palabra hebrea puede entenderse de cierta especie de langosta. 
V 16. El hebreo traspone Vacem dante eo, por Dante eo vocem, y despues multii 

ludo por mulliplicantur. Se lée la misma frase en el cap. x . 13. 
Ibid. Hebr. dif. los vapores que forman las nubes. Supr. x. 13. 
Ibid. Lit. los relámpagos. 
V 17. Véase el mismo texto traducido de otro modo en el cap. x. 14. 

18. Véase el mismo cap. x. 15. 
TOM. XIV. 3 4 
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teditario, y su nombre es el Señor tuum noraen eius. 
de los ejércitos. . 

•20. O Babilonia, tú eres el mar- 20. Collídis tu mihi vasa bel-
tillo" con que yo quebraré los dardos li, et ego collídain in te Gen-
y las armas de mis enemigosde tí tes, et disperdam in te regna: 
me valdré para quebrantar á las na-
ciones, y por tu medio asolaré los 
reinos, 

21. Y estrellaré contra tí el ca- 21. E t collídam in te equum, 
bailo y el caballero, y el carro y el et equitem eius: et coll ídam 
que pelea encima de él; in te currum, et ascensorem 

eius: 
22. Estrellaré contra tí hombres y 22 . Et collídam in te virum 

mugeres, haré pedazos contra tí vie- et mulierem; et collídam in te 
jos y niños, jóvenes y vírgenes; senem et puerum: et coll ídam 

in te iuyenem et virginem: 
23. Por tu medio acabaré con el 23. E t collídam in te pasto-

pastor y su ganado; por tu medio áca- rem et gregem eius: et collí-
baré con el labrador y con los bue- d a m in te agricolam et iugá-
yes que conduce, y acabaré por tu les eius: et collídam in te du-
medio con los caudillos y magistrados, ees et magistratus. 

24. Y pasado esto, 6 pueblos de la 24. E t reddam Babyloni, e t 
tierra, pagaré á Babilonia y á todos cunctishabitatoribusChaldaeae 
los habitantes de Caldea cuantos ma- omne malum suum, quod fe-
Ies hicieron en Sion á vuestra vista," cerunt in Sion, in oculis ve-

.dice el Señor. stris, ait Dominus. 
25. Yo voy hacia tí, ó Babilonia, 25. E c c e ego at te mons pé-

ciudad que por tu orgullo, riquezas y stifer, ait Dorninus, qui cor-
lujo eres como una montaña conta- rumpis universam terram: e t 
giosa, dice el Señor , que corrompes extendam manum meam su-
toda la tierra por tus abundantes de- per te, et evolvam te de pe-
licias y por la multitud de tus ídolos:" tris, et dabo te in montem 
yo extenderé mi mano contra tí: te combusticnis. 
arrancaré de entre las murallas que 
te rodean, y que tú consideras como 
rocas inmovibles é impenetrables, y te 
convertiré en una montaña consumida 
por el fuego. 

26. No se sacará de tí ni piedra 26 . E t non tollent de te la-
para el ángulo de un edificio, ni pie- pidem in angulum, et lapidem 
dra para cimientos, sino que serás des- in fundamenta, sed perditus iu 
truida para siempre, dice el Señor. aeternum eris, ait Dominus. 

27. Alzad el estandarte sobre la 27. Levate signum in térra: 
tierra, haced resonar la trompeta en- clangite búcciná in Gentibus, 
t re los pueblos, preparad" las naciones sanctificate super eam Gentes : 

if 20. En el hebreo se lée collisor, 6 malleus, tal vez por collidens, como lo su» 
pone lo que sigue despues. 

V 24. Dif. yo se los devolveré á vuestra vista. 
^ 25. Hebr. dif. 6 ciudad, que por tu orgullo&a dominación has llegado á ser 

como una montaña de perdición que pierde y extermina toda la tierra, dice el Señor. 
t' 27. Lit. santificad, consagrad. Para ir á la guerra se preparaban con sacrife 

cíes y actos de religión. 

4 _ , ¡ 

•M 

annunciate contra illam regi-
bus Ararat, Menni, et Asce-
nez: numerate contra eam 
Taphsar , adducite equum qua-
si bruchum aculeatum. 

28. Sanctificate contra eam 
Gentes, reges Mediae, duces 
eius, et universos magistratus 
eius, cunctamque terram po-
testatis eius. 

29. Et commovebitur terra: 
et conturbabitur: quia evigi-
labit contra Babylonem cogi-
tatio Domini ut ponat Ter ram 
Babylonis desertam et inhabi-
tabiiem. 

30. Cessaverunt fortes Baby-
lonis à praelio, lubi taverunt 
in praesidiis: devoratum est 
robur eorum, et facti sunt qua-
si mulieres: incensa sunt ta-
bernacula eius, contriti sunt 
vectes eius. 

31. Currens obviàm currenti 
veniet: e t nuncius obvius nun-
cianti: ut annunciet regi Ba-
bylonis quia capta est civitas 
eius à summo usque ad sum-
mum: 

32. Et vada praeoccupata 
sunt, et paludes incensae sunt 
igni, et viri bellatores contur-
bati sunt. 

i. Quia haec dicit Domi-

fi marchar contra Babilonia: convocad 
contra ella á los reyes de Ararat, de 
Menni, y de Ascenez:" alistad contra 
ella á Tafsar:" haced venir á banda-
das los caballos que son como oru-
gas erizadas por todas partes de agui-
jones:" 

28. Armad contra ella á las na-
ciones, á los reyes de Media," á sus 
cajjitanes, á todos sus magistrados y 
á todas las provincias sujetas á su po-
der. 

29. Se conmoverá y conturbará'7 

toda la tierra de los Caldeos, porque 
fijará el Señor su pensamiento con-
tra Babilonia para dejar desierto é in-
habitable su pais. 

30. Los valientes de Babilonia se 
han retirado del combate, se metieron 
á las plazas fuertes, sin osar salir de 
ellas, porque se anonadó toda su fuer-
za: se han vuelto como mugeres, in-
capaces de resistir al enemigo, ilsí es 
que han sido quemadas sus casas, y 
despedazados todos sus cerrojos. 

31. Los correos se encontrarán con 
los correos, y los mensageros alcan-
zarán á los mensageros, que se apre-
suran por todas partes para ir á no-
ticiar al rey de Babilonia, que de un 
extremo al otro" ha sido tomada su 
ciudad, 

32. Y que el enemigo ha tomado 
los vados del rio, que ha como pegado 
fuego á las lagunas con haberlas dese-
cado;" y que todos los guerreros que 
habían de, defenderla, están llenos de 
espanto." 

33. Porque esto dice el Señor de 

X 27. Se cree que estas provincias estaban en Armenia. 
Ibid. Según la mayor parte de autores, la palabra de que usa aquí el hebreo sig. 

nifica un príncipe, un sátrapa, en cuyo sentido se ve en Nahum 111. 17. Podria tra-
ducirse: Estableced un príncipe, un sátrapa (dif. sátrapas) para marchar contra ella. 

Ibid. Hebr. dif. haced venir una multitud de caballos semejantes á una nube de 
^angostas erizadas, esto es, como una horrible nube de langostas. 

i? 28. Véase el tf 11. Los Setenta suponen aquí también regem, por reges. 
\ 29. Este es el sentido del hebreo. 
V 31. Hebr. dif. por uno do sus extremos, esto es, por el lado del rio á cuyas 

aguas se dió otra dirección. 
ÍJ 32. Muchos traducen el hebreo: pegó fuego á las cañas que cubrían las ori. 

Uas del rio, y los pantanos vecinos• 
Ibid. Lit. en la turbación. 
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los ejércitos, el Dios de Israel: Es la ñus exercituum, Deus Israel: 
hija de Babilonia por sus muchas ri- Filia Babylonis quasi area, 
quezas como una era llena de trigo, tempus triturae eius: adhuc 
ahora es el tiempo de su trilla; pero modicum, et veniet . t empus 
dent ro de poco llegará la siega, y en- messionis eius. 
tónces perderá todos los bienes que posee. 

34. Srñor, tus juicios contra esa 34. Comedit me, devoravit 
ciudad son justos, porque Nabuco- me Nabuchodanosor rex Ba-
donosor, rey de Babilonia, me ha sa- bylonis: reddidit me quasi vas 
queado, dice la hija de Sion; él me inane, absorbuit me quasi d ra . 
ha devorado," me ha dejado como una co, replevit ventrem suum te-
vasija vacia, me ha despojado de to- neritudine mea, et eiecit me. 
dos mis adornos, me ha tragado co-
m o un dragón, ha llenado su vientre 
de todo lo que tenia yo mas delicio-
so." y me ha echado de la tierra que 
tú me habias> dado." 

35. Caigan pues ahora sobre Ba- 35. Iniquitas adversüm me» 
büonia, dice la hija de Sion, la vio- et caro mea super Babylo-
lencia con que me ha tratado," y la nem, dicit habitatio Sion: et 
mortandad que hizo de mis hijos: cai- sanguis meus super habitato-
ga otra vez mi sangre sobre los ha- res Chaldaeae, dicit lerusa-
bnantes de Caldea, que tan bárbara- lem. 
mente la han derramado, dice Jeru-
salen. 

36. Escuché tus clamores, vi todo 36. Propterea haec dicit Do-
la que has sufrido, ó hija de Sion. Por minus: E c c e e g o iudicabocau-
tanto, esto dice el Seflor: Por mí mis- sam tuam, et ulciscar ultionem 

• m o t e voy á hacer justicia," y yo mis- tuam, e tdeser tum faciam ma-
mo te vengaré; secaré el mar de Ba- re eius, et siccabo venara eius. 
bilonia, y consumiré sus aguas;" le qui-
taré todas sus riquezas y sus mora-
dores. 

37. Y quedará Babilonia reducida 37. Et erit Babylon in tumu-
á montones de piedras, morada de dra- los, habitatio draconum, stu-
gones; y será el objeto del asombro, por, et sibilus, eó quód non 
y de la burla de las gentes que la in- sit habitator. 
sultarán, porque no habrá quien viva 
en ella, á causa de que todos estarán 
ó muertos ó fugitivos. 

38. En medio de tantos males ru- 38. Si muí ut leones rugient, 
girán como leones, y erizarán sus güe- excutient comas véluti catuli 

V 33. Dif. llegará tiempo en que será trillada como trillan el trigo en la era: pa-
sado poco, vendrá el tiempo de segarla, de exterminar á todos sus habitantes. 

V 34. Ilebr. dif. Nabucodonosor me ha devorado, quebrantado y convertido &c. 
lbid. Tal es el sentido del hebreo. 
lbid. E n el hebreo todos los pronombres que conciertan con los verbos, están en 

la primera persona del plural nos: pero los Rabinos pretenden que se lea en singular me. 
V 35. Este es el sentido del hebreo. 
V 36. Hebr. dif. voy á tomar la defensa de tu causa. 
lbid. Se cumplo literalmente esta profecía cuando Ciro que acompañaba á su tio 

Darlo, dió otra dirección á las aguas del Eufrátes , que atravesaban á Babilonia, / 
secó la madre del rie. 

leonum. dejas como leoncillos; pero serán va-
nos sus esfuerzos. 

39. In calore eorum ponam 39, E n su acaloramiento y en me-
potus eorum, et inebriabo eos, dio de sus placeres les daré á beber 
ut sopiantur, et dorniiant so- el vino de mi cólera; y mientras ellos 
mnum sempiternum, e t non apuran vinos deliciosos, yo los embria-
consurgant, dicit Dominus. garé con el vino de mi furor, para que 

se aletarguen y duerman un sueño eter-
no, del que j amas despe r t a rán , dice 
el Señor." 

40. Deducam eos quasi agnos 40. Los llevaré y entregaré en ma-
ad victimara, et quasi arietes nos de sus enemigos como corderos 
cum hoedis. que van al degüel lo , y como carne-

ros con cabritos." 
41. Quomodo capta est Se- 41. Diráse entonces: ¿Cómo ha si-

sach, et comprehensa est incly- do tomada Babilonia que adoraba á 
ta universae terrae? quomodo la diosa Sesac," á quien tenia por su 
facta est in siuporem Babylon protectora? ¿cómo ha caido en ma-
inter Gentes? nos de sus enemigos la ciudad mas 

hermosa del mundo? ¿cómo ha veni-
do á ser Babilonia el asombro de to-
dos los pueblos? 

42. Ascendit super Babylo- 42. l)e alguna manera ha subido 
nem mare, multitudine flu- el-mar sobre Babilonia, la que fué inun-
c tuum eius operta est. dada con sus o las : soldad s furiosos 

la sitiaron, la tomaron y destruyeron. 
43. Factae sunt eivitates eius 43. S e han convertido sus ciuda-

in stuporem, térra inhabitabi- des en un espectáculo de horror, en 
lis et deserta, térra in qua terreno desierto é inhabitado," terre-
nullus habitet, nec transeat no donde ninguno mora, por donde ne 
per eam filius hominis. transita ni un solo hombre. 

44. E t visitabo super Bel in 44. De esta manera cast igaréá Bel, 
Babylone, et ejiciam quod ab- y á Babilonia" que lo adora como á 
sorbuerat de ore eius, et non su Dios. Yo haré salir de su boca lo 
confluent ad eum ultra Gen- que se habia tragado: le arrancaré las 
tes, siquid«m et murus Baby- riquezas de las naciones, dice el Se-
lonis corruet. ñor, que él les habia quitado; y los 

pueblos desengañados de su pretendi-
do poder, ya no irán en bandadas há-
cia este ídolo, porque vendrán á tier-
ra las murallas todas de Babilonia que 
estaban bajo su protección. 

45. Egredimini de medio 45. Salte, ó pueblo mió, de en me-
eius populus meus; ut salvet dio de ella, para que salve cada cual 
unusquisque animara suam ab su alma del furor ardiente del Señor 

V 39. Hebr. dif. para que entre los transportes de su loca alegría, se duerman 
con un sueño eterno &c. 

$ 40. Hebr. dif. con los machos de cabrío. 
V 41. Sesac es el nombre misterioso con que ya se ha designado á Babilonia. 

Cap. xxv. f 26. 
V 43. Hebr. dif. árida y abandonada. 
V 4 4 Lit. sobre Bel en Babilonia, 
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que va á consumirla; 

46. Porque ciertamente la desola-
ré, dice el Señor. Que no desmaye 
vuestro corazon con los males que su-

frís de parte suya, y no os amendren-
teis con las noticias que correrán por 
el pais, como si yo os hubiese entregado 
para siempre en manos de vuestros ene-
migos: vendrá una nueva un año," y 
despues de esta correrá otra nueva en 
otro año: reinará la opresión" en el 
pais, y domina lores violentos se suce-
derán unos á otros. 

47. Por tanto, yo asolaré á Babi-
lonia, y la asolaré muy pronto; porque 
el t iempo llega, dice el S ñor, en que 
para castigo de sus violencias y cruel-
dades, daré mi fallo contra Babilonia: 
quedará cubierta de confusion toda su 
tierra, y en su seno caerán penetra-
dos de heridas todos sus hijos. 

48. Entonces los cielos y la tierra 
y cuanto ellos contienen, a labarán á 
Dios por los sucesos de Babilonia, 
porque vendrán del Aquilón los ene-
migos para saquearla, dice el Señor, 
así como ella luí saqueado otras ciu-
dades; 

49. Y á la manera que Babilonia 
hizo una mortandad de hombres en 
Israel, así habrá en los hijos de Ba-
bilonia una carnicería en toda la tier-
ra sometida á su imperio." 

50. En cuanto á vosotros los de 
mi pueblo que huísteis de la espada 
desnuda que exterminó á los Babilonios, 
venid," no os detengáis en su pais: 
acordaos del templo del Señor, aun-
que esteis á distancia, y sea Jerusa-

ira furoris Domini. 
46. E t ne fortè mollescai 

cor vestrum, et t imeatis audi-
tum, qui audietur in terra: et 
veniet in anno auditio, et post 
hunc annum auditio: et ini-
quitas in terra, e t dominator 
super domiuatorem. 

47. Propterea ecce dies ve-
niunt, e t visitabo super scul-
ptilia Babylonis; et omnis 
terra eius confundetur, et uni-
versi interfecti eius cadent in 
medio eius. 

48. E t laudabunt super Ba-
bylonem caeli e t terra, et o-
mnia quae in eis sunt : quia 
ab Aquilóne venient ei prae-
dones, ait Dominus . 

49. Et quomodo fecit Baby-
lon ut caderent occisi in Israel: 
s i ede Babylone cadent occisi. 
in universa terra. 

50. Qui fugistis gladium,.ve-
nite, nolite s tare: recordamini 
procul Domini, et Ierusalern 
ascendat • super cor vestrum. 

46. E n el hebreo se lee et post hunc in anno: esta es una equivocación vi-
sible del copista en lugar de et post hanc; porque ya se refiera á annus, ó bien á 
auditio, arabas voces son femeninas en hebreo. 

Ihid. Es te es el sentido del hebreo. 
^ 49. El hebreo dice literálmente: Etiam Bahel ad cadendum occisi Israel; eliam 

ad Babel ceciderunt occisi universae terrae: de modo que hay un paralelo entre estas pa-
labras occisi Israel, y occisi universae terrae: lo que hace presumir que la corres, 
pondencia de ambas frases era completa, y que en vez de Babel ad cadendum, se 
babria podido leer como en el segundo miembro, ad Babel ceciderunt-, y entónces el 
sentido seria este: Es responsable Babilonia de la muerte de los que fueron asesina, 
dos en Israel, es responsable de la muerte de los que fueron asesinados por orden 
sui/a en toda la tierra. Lo misino se dice de Rema pagana en el Apocalipsis 
x v . i . 24. 

f 50. Hebr. lit. id. 
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len el único objeto de vuestro cora-
zon y de vuestros pensamientos. 

51. Confusi sumus, quoniam 51. \Ay de mí' Señor, estamos pe-
audivimus opprobrium; -peruit iletrados de amargura al pensar en 
ignominia facies nostras: quía Jerñsalen: confundidos estamos de los 
venerunt alieni super sanctifi- oprobios que hemos oído decir que 
-cationem domus Domini. ella ha sufrido: llenáronse de ver-

güenza nuestros semblantes, porque vi-
nieron los ex t ran je ros á destruir el 
santuario de la e sa del Sen .r, y los 
moradores de Babilonia que cometie-
ron tal sacrilegio, continuamente nos 
echan en cara que nuestro ifios no ha 
podido resistir á sus ídolus. 

52. Propterea ecce dies ve- 52. He visto esas impiedades de 
niunt, ait Dominus: et visitabo Babilonia y oído sus blasfemias. Po r 
super sculptilia eius, et in o- tanto, ya viene el tiempo, dice el Se-
mni térra eius mugiet vulne- ñor, en que pondré en claro mis jui-
ralus. cios contra sus ídolos, y en que se 

oirán en todo el pais los gritos de los 
heridos, sin que puedan defender CL 
Babilonia de mi justa cólera su gran-
deza, su poder ni sus tesoros. 

53. Si ascenderit Babylon in 53. Aun cuando Babilonia se le-
caeluin, et firmaverit in excel- vantara hasta los cielos; y afianzara 
so robur suum: a me venient su trono sobre los lugares mas altos, 
vastatores eius, ait Dominus. yo le enviaré sin embargo gentes que 

la echarán por tierra, dice el Señor . 
54. Vox clamoris de Baby- 54. Ya miro las gentes que vienen 

lone, e t contritio magna de á destruirla: escucho un fuerte grito 
T e r r a Chaldaeorum: que se levanta de Babilonia: un es-

t ruendo de ruina y de destrozo se oye 
del pais de los Caldeos. 

55. Quoniam vastavit Domi- 55. Dentro de poco se dirá que. el 
ñus Babylonem, et perdidit ex Señor arruinó á Babilonia, y que aca-
ea vocem magnam: et sona- bó con las voces confusas de su pue-
bunt fluctus eorum quasi aquae blo que hoy gime bajo su tiranía." 
multae: dedit sonituin vox eo- Entónces resonará el estruendo de sus 
rum: enemigos, como el de las olas irri-

tadas, y sonarán sus gritos como el 
r retumbo de muchas aguas;" 

56. Quia venit super eam, 56. Porque el exíerminador de Ba-
id est super Babylonem prae- bilonia ha venido contra ella: queda-
do, et apprehensi sunt fortes ron prisioneros sus valientes, y su ar-

X 55. O mejor: hizo callase en medio de ella la voz insolente de sus altaneros 
habitantes. Ta l vez en lugar do perdidit, deberia leerse, pasó de en medio de ella 
un gran ruido á toda la tierra, con lo que se combina bien lo que sigue. 

Ihid. Vulg. lit. dedit sonitum vox eorum. Hebr. lit. datus Cest sonilus vocis eo. 
rum. Unas mismas letras dan loe dos sentidos, de los cuales prefieren el último 
Jos Rabinos, 
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co fué quebrado," porque el Señor que 
es poderoso en su venganza, le dará 
la paga merecida. 

57. Y así yo embriagaré á sus prín-
cipes, á sus sabios, á sus capitánes, 
á sus magistrados y á sus valientes; 
y ellos dormirán un sueño eterno, del 
que jamas despertarán, dice el rey que 
tiene por nombre el Señor de los ejér-
citos. 

58. Esto dice ademas el Señor de 
los ejércitos: Serán arruinadas por sus 
cimientos, y echadas por tierra las an-
chas murallas de Babilonia: serán in-
cendiadas sus altas puertas, y redu-
cido á nada el t rabajo de tantos pue-
blos y naciones diferentes que se han 
dedicado á fortificarla y embellecerla: 
tales obras serán consumidas por las 
llamas, y acabarán enteramente. 

59. Orden que dió el profeta Je-
remías, á Saraías, hijo de Nerías, hijo 
de Maasías," cuando iba con" el rey 
Sedecías á Babilonia, en el año cuarto 
de su reinado. Era Saraías uno de 
los principales entre los profetas." 

60. Escribió Jeremías en un libro 
todos los males que iban á venir so-
bre Babilonia, todo lo que él había 
escrito contra ella," 

61. Dijo pues Jeremías á Saraías al 
entregarle este libro: Cuando hubieres 
llegado á Babilonia, y hubieres visto 
V leido todas las palabras de este 
libro, 

62. Dirás: Tú eres, Señor, quien 
habló contra este lugar, para asolarlo 
de tal manera, que no haya hombre 
ni bestia que lo habite, y quede re-

eius, et emarcuit arcus eorum, 
quia fortis ultor Dominus red-
dens retribuet. 

57. Et inebriabo principes 
eius, et sapientes eius, et du-
ces eius, et magistratus eius, et 
fortes eius: et dormient so-
mnum sempiternum, e t non ex-
pergiscentur, aít rex, Domi-
nus exercituum nomen eius. 

58. Haec dicit Dominus exer-
cituum: Murus Babvlonis ille 
latissimus suffossione suffodie-
tur, et portae eius excelsas 
igni comburentur, et labores 
populorum ad nihilum, et gen-
tium in ignem erunt, et dispe-
ribunt. 

59. Verbum, quod praecepit 
Ieremias propheta, Saraiae fi-
lio Neriae filij Maasiae cum 
pergeret cum Sedecia rege in 
Babylonem, in anno quar to 
regni eius: Saraias autem era t 
princeps prophetiae. 

60. E t scripsit Ieremias o-
mne malum, quod venturum 
erat super Babylonem in libro 
uno: omnia verba haec, quae 
scripta sunt contra Babylonem. 

61. E t dixit Ieremias ad Sa-
raiam: Cum veneris in Babylo-
nem, et videris, e t legeris o-
mnia verba haec, 

62. Dices: Domine tu locutus 
es contra locum istum ut dis-
perderes eum: ne sit qui in 
eo habitet ab homine usque ad 
pecus, et ut sit perpetua soli-

V 56. La palabra arcus está en plural en el hebreo; pero se añade en singular 
.•enfractus est, quizá en lugar de confracti sunt. 

i,' 59. Como estos nombres del padre y abuelo de Saraias son también los del 
padre y abuelo de Baruc, se cree que este y Saraías eran hermanos. Supr. xxxu. 
12. Baruch. i. 1 

Ibid. Hebr. dif. de parto del rey Sedecías. Este es el sentido de los Sctente 
y del caldeo. 

Ibid. Dif. era el gefe de la embajada. Los mas traducen el hebreo: era príncipe 
de los presentes ó regalos, bien de los que recibía el rey, bien de los que hacia, y 
quizá especialmente de los que debían presentar entonces á Nabucodonosor. 

V 60. Lit. todas estas palabras ó cosas que acatan de referirse, y que habían si-
do escritas contra Babilonia. 

* 

tudo. 
63.>Cùmque compleveris le-

gere librimi istum, ligabis ad 
cum lapidem, et projicies il-
ium in medium Euphraten: 

64. Et dices: Sic submerge-
tur Babylon, et non consurget 
à facie afflictionis, quam ego 
adduco super earn, et dissolve-
tur. Hucusque verba leremiae. 

ducido á una eterna soledad. 
63. Y luego que hayas acabado la 

lectura de este libro, atarás á él una 
piedra, y lo arrojarás en medio del 
Eufra tes ; 

64. Y dirás: Así será sumergida 
Babilonia, y no se recobrará de la aflic-
ción que voy á hacer venir sobre ella, 
y será asolada para siempre." Has ta 
aquí las palabras de Jeremías que se 
cumplieron cabalmente. 

64. El hebreo dice et lassata sunt, sin que se sepa á qué pueda esto referirse. 
Quizá podria leerse et collecta sunt, lo que se uniría con lo que sigue: hucusque ver. 
bu Jeremiae: Y he aquí la coleccion de las palabras de Jeremías. Nada de esto tie-
nen los ejemplares de la versión de los Setenta; pero puedo proceder esta omision 
de que estado allí los capítulos en otro órden, el presente es el 28. 

C A P I T U L O LII . 

Historia del sitio y toma de Jerusalen por Nabucodònosor. 

1. F i l i u s viginti et unius 
anni e ra t Sedecias cùm re-
gnare coepisset: et undecim 
anriis regnavit in Ierusalem, et 
jiomen matris eius Amital, fi-
lia leremiac de Lobna. 

2. Et feci? malum in oculis 
Domini, iuxta omnia quae fe-
ce ra t Ioakim. 

3. Quoniam furor Domini e -
ra t in Ierusalem et in luda 
usquequo projiceret eos à facie 
sua: et recessit Sedecias à rege 
Babvlonis. 

1 . T E N I A Sedecías veinte y un años Antes 
cuando comenzó á reinar:" y reinó on- d e 

ce años en Jerusalen. Llamabase Ami- 599" 
tal su madre, y era hija de Jeremías 4. Reg.xxiv 
* Lobna." 

11. 
2. Pecó delante del Señor y co-

metió todos los crímenes que Joakim, 
y Dios lo abandonó á, su sentido re-
probado: 

3. j 'orque el furor del Señor era 
tal contra Jerusalen y contra Judá, que 
llegó á arrojarlos de su presencia: y 
así es que Sedecías se alzó" contra el 
rey de Babilonia, por una ceguedad 
que era la pena de su pecado, y fué 
la causa de su ruina y de la de Je-
rusalen:" 

4. Porque en el año nono de su 
reinado, el dia diez del mes décimo, 

4. Fac tum est autem in anno 
nono regni eius, in mense de-

i ¡ 1. Este capítulo que es sólamente histórico, casi no contiene otra cosa c u e l o 
referido en el cuarto libro de los Reyes desde el verso 18. del cap. xxiv. hasta el V 21. 
del cap. xxv. y desde el # 27. del mismo, hasta el fin. Está en duda si Jeremías 
ha escrito este trozo de historia, que algunos atribuyen [á Esdras. La elevación de 
Joakim referida al fin de este capítulo, filé posterior al tiempo de Jeremías. 

/ A K Quizá convendría leer treinta y uno. Véase la Disertación sobre los textos 
paralelos que precede á los Paraüpómenos, tom. vn. 

V" 3. Hebr. lit. Sed super ira Domini factum est. Quizas en vez de super na, 
valdría mas leer juxta os: Pero las órdenes del Señor se ejecutaron contra Jcrusa. 
len y Judá. Véase la Disertación que acaba (le citarse. 

Ibid. Este es el sentido del hebreo. 
TOM. S1V. 3 5 

5S1. 
4. lieg, xsvy 
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co fué quebrado," porque el Señor que 
es poderoso en su venganza, le dará 
la paga merecida. 

57. Y así yo embriagaré á sus prín-
cipes, á sus sabios, á sus capitánes, 
á sus magistrados y á sus valientes; 
y ellos dormirán un sueño eterno, del 
que jamas despertarán, dice el rey que 
tiene por nombre el Señor de los ejér-
citos. 

58. Esto dice ademas el Señor de 
los ejércitos: Serán arruinadas por sus 
cimientos, y echadas por tierra las an-
chas murallas de Babilonia: serán in-
cendiadas sus altas puertas, y redu-
cido á nada el t rabajo de tantos pue-
blos y naciones diferentes que se han 
dedicado á fortificarla y embellecerla: 
tales obras serán consumidas por las 
llamas, y acabarán enteramente. 

59. Orden que dió el profeta Je-
remías, á Saraías, hijo de Nerías, hijo 
de Maasías," cuando iba con" el rey 
Sedecías á Babilonia, en el año cuarto 
de su reinado. Era Saraías uno de 
los principales entre los profetas." 

60. Escribió Jeremías en un libro 
todos los males que iban á venir so-
bre Babilonia, todo lo que él habia 
escrito contra ella," 

61. Dijo pues Jeremías á Saraias al 
entregarle este libro: Cuando hubieres 
llegado á Babilonia, y hubieres visto 
y leido todas las palabras de este 
libro, 

62. Dirás: Tú eres, Señor, quien 
habló contra este lugar, para asolarlo 
de tal manera, que no haya hombre 
ni bestia que lo habite, y quede re-

eius, et emarcuit arcus eorum, 
quia fortis ultor Dominus red-
dens retribuet. 

57. Et inebriabo principes 
eius, et sapientes eius, et du-
ces eius, et magistratus eius, et 
fortes eius: et dormient so-
mnum sempiternum, e t non ex-
pergiscentur, ait rex, Domi-
nus exercituum noraen eius. 

58. Haec dicit Dominus exer-
cituum: Marus Babvlonis ille 
latissimus suffossione suffodie-
tur, et portae eius excelsas 
igni comburentur, et labores 
populorum ad nihilum, et gen-
tium in ignem erunt, et dispe-
ribunt. 

59. Verbum, quod praecepit 
Ieremias propheta, Saraiae fi-
lio Neriae fihj Maasiae cum 
pergeret cum Sedecia rege in 
Babylonem, in anno quar to 
regni eius: Saraias autem era t 
princeps prophetiae. 

60. E t scripsit Ieremias o-
mne malum, quod venturum 
erat super Babylonem in libro 
uno: omnia verba haec, quae 
scripta sunt contra Babylonem. 

61. E t dixit Ieremias ad Sa-
raiam: Cum veneris in Babylo-
nem, et videris, e t legeris o-
mnia verba haec, 

62. Dices: Domine tu locutus 
es contra locum istum ut dis-
perderes eum: ne sit qui in 
eo habitet ab homine usque ad 
pecus, et ut sit perpetua soli-

t¡ 56. La palabra arcus está en plural en el hebreo; pero se añade en singular 
.•enfractus est, quizá en lugar de confracti sunt. 

tí 59. Como estos nombres del padre y abuelo de Saraias son también los del 
padre y abuelo de Baruc, se cree que este y Saraias eran hermanos. Supr. xxxu. 
12. Baruch. i. 1 

Ibid. Hebr. dif. de parto del rey Sedecías. Este es el sentido de los Sctente 
y del caldeo. 

Ibid. Dif. era el gefe de la embajada. Los mas traducen el hebreo: era príncipe 
de los presentes ó regalos, bien de los que recibía el rey, bien de los que hacia, y 
quizá especialmente de los que debían presentar entonces á Nabucodonosor. 

tí 60. Lit. todas estas palabras ó cosas que acatan de referirse, y que habían si-
do escritas contra Babilonia. 

* 

tudo. 
6 3 / C ù m q o e compleveris le-

gere librimi istum, ligabis ad 
oum lapidem, et projicies il-
ium in medium Euphraten: 

64. Et dices: Sic submerge-
tur Babylon, et non consurget 
à facie afflictionis, quam ego 
adduco super earn, et dissolve-
tur. Hucusque verba leremiae. 

ducido á una eterna soledad. 
63. Y luego que hayas acabado la 

lectura de este libro, atarás á él una 
piedra, y lo arrojarás en medio del 
Eufrá tes ; 

64. Y dirás: Así será sumergida 
Babilonia, y no se recobrará de la aflic-
ción que voy á hacer venir sobre ella, 
y será asolada para siempre." Has ta 
aquí las palabras de Jeremías que se 
cumplieron cabalmente. 

tí 64. El hebreo dice et lassata sunt, sin que se sepa á qué pueda esto referirse. 
Quizá podria leerse et collecta sunt, lo que se uniria con lo que sigue: hucusque ver-
bu Jeremías: Y he aquí la coleccion de las palabras de Jeremías. Nada de esto tie-
nen los ejemplares de la versión de los Setenta; pero puedo proceder esta omision 
de que estado allí los capítulos en otro órden, el presente es el 28. 

C A P I T U L O LII . 

Historia del sitio y toma de Jerusalen por Nabucodònosor. 

1. F i l i u s vigiliti et unius 
anni e ra t Sedecias cùm re-
gnare coepisset: et undecim 
añnis regnavit in Ierusalem, et 
«ornen matris eius Amital, fi-
lia leremiae de Lobna. 

2. Et fecit malum in oculis 
Domini, iuxta omnia quae fe-
ce ra t Ioakim. 

3. Quoniam furor Domini e -
ra t in Ierusalem et in luda 
usquequo projiceret eos à facie 
sua: et recessit Sedecias à rege 
Babvlonis. 

1 . T E N I A Sedecías veinte y «ñaños Antes 
cuando comenzó á reinar:" y reinó on- d e 

ce años en Jerusalen. Llamabase Ami- 599" 
tal su madre, y era hija de Jeremías 4. Reg.xxw 
* Lobna." ^ ^ 

11. 
2. Pecó delante del Señor y co-

metió todos los crímenes que Joakim, 
y Dios lo abandonó á. su sentido re.-
probado: 

3. j 'orque el furor del Señor era 
tal contra Jerusalen y contra Judá, que 
llegó á arrojarlos de su presencia: y 
así es que Sedecías se alzó" contra el 
rey de Babilonia, por una ceguedad 
que era la pena de su pecado, y fué 
la causa de su ruina y de la de Je-
rusalen:" 

4. Porque en el año nono de su 
reinado, el dia diez del mes décimo, 

4. Fac tum est autem in anno 
nono regni eius, in mense de-

tí 1. Este capítulo que es sólamente histórico, casi no contiene otra cosa c u e l o 
referido en el cuarto libro de los Reyes desde el verso 18. del cap. xxiv. hasta el V 21. 
del cap. xxv. y desde el tí 27. del mismo, hasta el fin. Está en duda si Jeremías 
ha escrito este trozo de historia, que algunos atribuyen [Á Esdras. La elevación de 
Joakim referida al fin de este capítulo, filé posterior al tiempo de Jeremías. 

Ibi¿. Quizá convendría leer treinta y uno. Véase la Disertación sobre los textos 
paralelos que precede á los Paralipómenos, tom. vil. 

tí 3. Hebr. lit. Sed super ira Domini factum est. Quizas en vez de super na, 
valdría mas leer juxta os: Pero las órdenes del Señor se ejecutaron contra Jcrusa. 
len y Judá. Véase la Disertación que acaba (le citarse. 

Ibid. Este es el sentido del hebreo. 
t o m . s 1 v . 3 5 

5S1. 
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1. marchó Nabucodonosor rey de Babi- cimo, decima mcnsis: venit 

lonia con todo su ejército" contra Je- Nabuchodonosor rex Babylo-
ru«alen: la sitió, y levantó baterías al nis, ipse et omms exercitus 
rededor de sus mures. eius adversüs lerusalem, et ob-

sederunt eam.e t aedilicaverunt 
cont ra eam munitiones in cir-
cu i tu . 

5 Estuvo sitiada la ciudad hasta 5. E t fuit civitas obsessa 
el año undécimo del reinado de Sede- usque ad undecimurn a n n u m 
cías . r e S ' s ^ e ( l ec iae . 

6* Mas el dia nueve del cuarto mes Ó. Mense autem quarto, nona 
de este año, se apoderó la mayor ham- mens is obtinuit faraes civitu-
bre de toda la ciudad, y no habia vi- t e m : et non e ran t alimenta 
veres para el pueblo. populo terrae . 

7. Y entónces, abierta la brecha, 7 . E t dirupta est civitas, et o-
todos los guerreros que estaban en Je- m n e s viri bellatores cius fu-
rusalen estrechados por el hambre y ge run t , exieruntque de civitate 

•por los enemigos, se fugaron y salie- nocte per viam portae, quae est 
ron de la ciudad durante la noche, por inter dúos muros, et ducit ad 
el camino de 1a puerta que hay ent re hor tum regis (Chaldaeis obsi-
las dos murallas, y conduce" al jardín dent ibus urbem in gyro) et 
del rey;" y se retiraron por el cami- ab ie runt per viam, quue ducit 
no que va al desierto," miéntras que in e rémum. 

los Caldeos tenian cercada la ciudad, 
y se derramaban por todas las calles. 

8. Al mismo tiempo, una partida 8 . Persecutus est autem Chai-
del ejército de los Caldeos fué en per- daeorum exercitus regem: et 
secucion d e Sedecias ; lo alcanzaron, apprehenderun t Sedeciam m 
v lo cogieron en el desierto que deserto, quod est tuxta lericho: 
está cerca de Jericó:" y toda su co- e t omnis coinitatus eius dií'fu-
mitiva huyó, y lo abandonó. g i t ab eo. 

9. Y habiendo cogido los Caldeos 9. Cümque comprehendissent 
al rey de Judá, lo llevaron ante el regem, adduxerunt euni ad re-
rey de Babilonia á Reblata que está g e m Babylonis in Reblatha , 
en la tierra de Emat ;" y Nabucodo- q u a e est in térra Emath: et 
nosor pronunció su sentencia contra locutus est ad eum iudicia. 
él, y lo condenó como á un rebelde. 

10. Y en cumplimiento de este de- 10. E t iugulavit rex Baby-
creto hizo el rey de Babilonia dego- lonis filios Sedeciae in oculis 
llar á los hijos de Sedecias á presen- eius: sed et omnes principes 
c ia de su padre: é hizo morir al mis- l u d a occídit in Reblatha. 
mo tiempo en Rebla ta á todos los prín-

V 7. Esto es, entre el muro y el antemuro, según lo expresa la versión do los 
Setenta. 

Ibid. Hebr. dif. y que está cerca-del jardin del rey: así lo dicen los Setenta, y aun 
ia VuIgaW-traduce en el mismo sentido e l V 4. del cap. xxv. del libro 4. de los Reyes: 
qune e.st inter duplicem murum ad hortum regis. 

¡hid. Hebr . dif. á la llanura: que es lo que la Vulgata exprosa por campesina 
solitudhiis en el libro 4. de los Reyes, xxv. 4. 
• í 8. Hebr. dif. en la? llanaras de Jericó: as í lo expresa la Vulgata on el libro 
4 de los Reyes xxv. 5. in planitie Jericho. 

9. Véase el cap. xsxix. V 5. 

11. E t oculos Sedeciae eruit, 
et vinxit eum compedibus, et 
ndduxit eum rex Babylonis in 
Babylonem, et posuit eum in 
domo carceris usque ad diem 
mortis eius. 

12. In mense autem quinto, 
deciina mensis, ipse est annus 
nonus decimus .Nabuchodono-
sor regis Babylonis: venit Na-
buzardan princeps militiae, qui 
stabat coram rege Babylonis 
in Ierusalem. 

13. E t incendit domum Do-
mini, e t domum regis, el omnes 
domos Ierusalem, et omnem 
domum magnam igni combus-
sit. 

14. E t fotum murum Ierusa-
lem per circuitum destruxit 
cunctus exercitus Chaldaeo-
rum, qui erat cum magistro 
militiae. 

15. De pauperibus autem po-
puli, et de reliquo vulgo, quod 
remanserat in civitate, et de 
perfugis, qui transfugerant ad 
regem Babylonis, et ceteros 
de multitudine, transtulit Na-
buzardan princeps militiae. 

10. De pauperibus vero ter-
rae reliquit Nabuzardan prin-
ceps militiae vinitores, et agri-
colas. 

cipes de Judá. 
11. Hizo despues sacar" los ojos á 

Sedecias, le mandó cargar de cadenas:" 
y el rey (le Babilonia lo mandó en es-
ta disposición á esa ciudad, y lo me-
tió en una prisión en que permane-
ció hasta el dia de su muerte. 

12. El año décimonono del rei-
n a d o de Nabucodonosor, rey de Babi-
lonia, en el dia décimo" del quinto mes, 
Nabuzardan, general del ejército de los 
Oaldeos" que mandaba por orden del 
rey de Babilonia en Jerusalen," 

13. Incendió la casa del Señor, el 
palacio del rey, y todas las casas de 
Jerusalen, y puso fuego á todos los 
grandes edificios de la ciudad. 

14. Y todo el ejército de los Cal-
deos que estaba con su general, ar-
rasó todas las murallas que rodeaban 
la ciudad de Jerusalen. 

15. Y Nabuzardan, general del 
ejército de los Caldeos, trasladó á Ba-
bilonia las gentes mas pobres del pue-
blo que habian quedado en la ciudad, 
y á les que se habian pasado al rey 
de Babilonia, y el resto del pueblo 
que habia escapado de la espada y del 
hambre. 

16. Y solo dejó de entre los mas 
pobres del pais los viñadores y labra-
dores que cultivasen la tierra." 

11. Hebr. dif. hizo romper. Así lo expresa la Vulgata en el libro 4. de los 
Reyes xxv. 7. effodit. La voz hebrea usada en ambos textos, solo significa cegar, 
excaer,avit. 

Ibid. Este es el sentido del hebreo; y la Vulgata también lo expresa en el la-
j a r citado: vinxit eum catenis. 

V 12 En el texto correspondiente al libro de los Reyes se dice: el séptimo. Los 
Judíos que hacen un ayuno en memoria de lo sucedido entónces, lo guardan el dia 
nueve. Quizá originálmente se leia el noveno dia, de donde podrá haber venido lo 
del séptimo dia, y lo del décimo. Véase la Disertación sobre los textos paralelos, 
tom. vii. 

Ibid. Véase el cap. xxxix. V fi. 
Ibid. O mejor: uno de los que estaban en presencia del rey, ttn$ de los prime-

ros oficiales del rey, vino á Jerusalen. Así lo explica el P. Carriere« e n e i lugar cor. 
respondiente del libro de los Reyes. 

t 1S. y 16. Según la letra del libro 4. de los Reyes xxv. 11. y 12. se podria 
leer aquí el hebreo de este modo: Y Nabuzardan &e. trasladó á Babilonia aque-
llos del pueblo que habian quedado en la ciudad &c . Dejó sólamente muchos de 
los mas pobres del pais, para r iñaderes y labradores, esto es, para cultivar Iss 
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17. También hicieron pedazos los 

Caldeos las columnas de bronce que 
habia en la casa del Señor, con sus 
basas, y el mar de bronce que esta-
ba en el templo del Señor; y tras-
portaron todo su cobre á Babilonia. 

1S. Lleváronse iguálmente las cal-
deras, los garfios, los instrumentos de 
música," las copas, los morteros, y to-
das las vasijas de cobre que servían 
en el ministerio del templo. 

19. Tomó asimismo el general del 
ejército los cántaros, los incensarios, los 
jarros, las bacías, los candeleros, los 
morteros y las copas:" parte de estos 
utensilios era de oro, y parte de plata. 

20. Y las dos columnas, el mar 
y los doce becerros de bronce que 
le servían de basa" que habia hecho 
el rey Salomon para colocarlos en la 

, casa del •Señor; era tan considerable 
el peso del metal de todas estas pie-
zas, que no se podia valuar. 

21. Una de estas columnas tenia 
diez y ocho codos de altura, y estaba 
rodeada de un cordon de doce codos 
según el tamaño de su circunferencia: 
tenia cuatro dedos de grueso, y estaba 

17. Columnas quoque acreas, 
quae erant in domo Domini, 
et bases, et mare aeneum, 
quod erat in domo Domini, 
confregerunt. Chaldaei, et tu-
lerunt omne aes eorum in Ba-
bylonem. 

18. E t lebetes, et creagras 
et psalteria, e t phialas, et 
mortariola, et omnia vasa ae-
rea, quae in ministerio fuerant, 
tu lerunt : 

19. Hydrias, et thymiamate-
ria, e t urceos, et pelves, et 
candelabra, et mortaria,et cya-
thos: quotquot aurea, aurea, 
et quotquot argentea, argentea, 
tulit magister militiae: 

20. E t columnas duas, et ma-
re unum, et vitulos duodecim 
aereos, qui erant sub basibus, 
quas fecerat rex Salomon in 
domo Domini: non erat pon-
dus aeris omnium horum va-
sorum. 

21. De columnis autem, de-
cern e t o c t o cubiti altitudinis 
erant in columna una, et funi-
culus duodecim cubitorum cir-
cuibat earn: porro grossitudo 

campos y las viñas. Las palabras, de pauperibus antem populi, de que usa Jeremías 
en el X 15, parece que fueron tomadas del 16, al cual pertenecen según el libro 4. 
de los Reyes, y aun según el texto de Jeremías en el cap. xxxix. V 9. y 10. 

$ 18. En el citado libro do los Reyes xxv. 14, la Vulgata traduce el hebreo, 
diciendo tridentes, tenedores. De los mismos términos usa el hebreo en el texto del 
referido li ro de los Reyes, y en este último capítulo de Jeremías, que allá se tra-
duce el primero ollas, y aquí lebet.es: el segundo allá trullas, y aquí creagras: el 
tercero allí tridentes, y aquí psalteria: el cuarto allá scyphos, y acá phiulas: el 
quinto en ambas partes se llama mortariola. O mejor dirémos, que la cuarta voz expresada 
en la Vulgata no se halla en el hebreo del libro 4. de les Reyes; pero c-s verosí. 
mil que estuviera al ménos en el ejemplar de que tradujo S. Gerónimo este trozo 
de la Vulgata. En lo respectivo á la tercera palabra, dirémos que la variedad de 
interpretaciones procede de que de una misma raiz se derivan dos voces que se es-
criben con las mismas letras, y tienen los dos diferentes sentidos que hemos dicho. 

X 19. De las siete voces usadas aquí, solo dos expresa el texto respectivo del 
libro de los Reyes, y son la segunda y la tercera, que la Vulgata traduce por thu. 
ribula et phialas; esta última es la misma cuarta voz del verso precedente. 

\ v 20. Podría traducirse el hebreo en este sentido. La Vulgata dice literálmente: 
y los doce becerros de bronce que estaban debajo de las basas. Algunos quieren tra-
ducir: y los doce becerros de bronce que estaban debajo de él, esto es, debajo del 
mar, y las basas, ó socios que el rey Salomon habia mandado hacer para la casa 
del Señor. E n el texto del libro de los Reyes solo se dice, el mar y las basas ó so. 
dos, que Salomon habia mandado hacer &c. Lo que aquí se llama basas, es lo quo 
llama socios el P. Carrieres en el libro 3 de los Reyes vil . 27. et esqq. 

V 21. O mejor: Cada una de estas dos columnas &c. 

eius quatuor digitorum, et in- hueca por dentro. 
trinsecùs cava erat. 

22. Ambas columnas tenian sus ca-
piteles de bronce: el capitel de una te-
nia cinco codos" de alto, y habia re-
des y granadas que lo" cubrían en 
todo el rededor: todo era de bronce: 
la segunda columna tenia granadas, y 
todo lo mismo que la otra . 

23. Se veían noventa y seis gra-
nadas pendientes de lo alto de cada 
columna y enlazadas entre sí: quedaban 
ocultas detras de la columna otras cua-
tro granadas, y así en cada columna 
habia por todo cien granadas rodea-
das de redes. 

24. Y el general del ejército se 
llevó asimismo á Saraías, primer sa-
cerdote," y á Sofonías que era el se-
gundo", y á los tres guardas del ves-
tíbulo del templo." 

25. Y también se llevó de la ciu-
dad un eunuco que era el comandante 
de las tropas, y siete" personas de las 
que siempre estaban delante del rey, 
que fueron halladas en la ciudad, y 
el secretario intendente" del ejército, 
que cuidaba de instruir á los reclu-
tas, y sesenta hombres del pueblo que 
se encontraron en medio de la ciudad. 

26. Cog idos CL todos Nabuzardan, 
v los condujo al rey de Babilonia en 
Reblata . 

27. Y el rey de Babilonia los hi-

t 22. E n el texto del libro 4. de los Reyes xxv. 17. solo se dan tres codos al 
chapitel; pero en el libro 3. de los Reye? vn. 16. se dice que tenia cinco. 

Ibid. Tal es el sentido del hebreo. La palabra que la Vulgata traduce corona, es 
la misma que ántes llamó capitellum. 

24. Esto es, que era el pontífice. 
Jbid. Esto es, que era el principe de los sacerdotes, el intendente del templo, el 

primero despues del pontífice. 
Ibid. Esto es, los tres porteros principales, tres ianitores, según la expresión de 

la Vulgata en cl libro 4. de los Reyes xxv. 18. Habia cuatro gefes de los porteros 
del templo: quizas Sofonías era el cuarto. 

t 25. En el libro 4. de los Reyes xxv. 19, solo se habla de cinco. La palabra 
hebrea que significa siete, puede haberse confundido con la que denota cinco. Es 
creíble hubiese siete oficiales principales cerca del príncipe, como los tenia el rey 
de Persia según el libro de Ester i. 10. 

Ibid. Hebr. dif. el secretario, el intendente del ejército á quien tocaba llevar el 
registro de las tropas que se habian reclutado del puebio. La palabra sopher que se 
ve en el texto del libro 4. de los Reyes xxv. 19, es una voz hebrea que aquí se 
traduce scriba, que es su verdadera significación. Véase la Disertación sobre los oficiales 
de los reyes hebreos, tom. vi. 

22. Et capitella super utram-
que aerea: altitudo capitelli 
unius quinque cubitorum: et 
retiacula, et malogranata su-
per coronam in circuitu, omnia 
aerea. Similiter columnae se-
cundae, et malogranata. 

23. E t fuerunt malogranata 
nonagintasex dependentia: et 
omnia malogranata centum, 
retiaculis circumdabantur. 

24. Et tulit magister militiae 
Sara iam sacerdotem primum, 
e t Sophoniam sacerdotem se-
cundum: et tres custodes 
vestiboli. 
¿25. Et de civitate tulit eunu-
chuin unum, qui erat praepo-
situs super viros bellatores: 
et septem viros de his, qui 
videbant faciem regis, qui in-
venti sunt in civitate: et scri-
bam principem militum, qui 
probabat tyrones: et sexagmta 
viros de populo terrae, qui in-
venti sunt in medio civitatis. 

26. Tuli t autem eos Nabu-
zardan magister militiae et du-
xit eos ad regem Babylonis in 
Iieblatha. 

27. E t percusit eos rex Baby-
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tá en el pais de Einat; y fué trasla-
dado Judá fuera de su tierra. 

28. Este es el pueblo que trasladó 
á Babilonia Nabucodonosor. En el año 
séptimo de su reinado, tres mil veinte 
y tres judíos. 

29. El año diez y ocho de su rei-
nado trasladó de Jerusalen ochocien-
tas treinta y dos personas: 

30. Y en el año vigésimotercero 
del reinado de Nabucodonosor, tras-
ladó Nabuzardan, general de su ejér-
cito, setecientos cuarenta y cinco ju-
díos. Y así el número total de los 
trasportados, fué de cuatro mil y seis-
cientos.' ' 

31. Pero en el aflo trigésimosép-
timo despues que Joaquin, rey de Judá 
fué llevado á Babilonia, el dia veinte 
y cinco" del duodécimo mes, Evilme-
rodac, rey de Babilonia, sacó á Joa-
quin, rey de Judá, de la abyección en 
que habia^estado hasta entonces, y lo 
hizo salir de la prisión. 

32. Y habiéndolo hecho venir á su 
presencia, le habló con mucha bon-
dad, y levantó su trono sobre los tro-
nos de los reyes" que estaban debajo 
de él" en Babilonia. 

33. Le hizo mudar los vestidos que 
tenia en la prisión, y le admitió á co-
mer en su presencia todos los dias 
de su vida." 

34. Mandó el rey de Babilonia que 
se le diese cada dia un tanto para su 
mesa," que ordenó se le pasase por 
todo el tiempo de su vida hasta el 
dia de su muerte." 

28-30. Estos tres versos faltan ea el libro 4. de los Reyes, y también faltan aquí 
•n la edición romana de la versión de los Setenta. Pero se lee e n la edición com-
plutense, en los ejemplares de Teodoreto, y en el hebreo. 

Í ! 31. E n el libro 4. de los Reyes xxv. 27. se dice: el veinte v siete; y puede 
haberse confundido siete con cinco, como acaba de verse en el t 25-

y 32. Hebr. dif. Cerca de él, apud se, de donde puede haber venido el post se 
de la Vulgata. E n el pasage correspondiente del libro 4. de los Reyes se traduce 
esta expresión con esta cum eo, que podia equivaler á secum. 

34. Sea para él, ó mas bien para sus gentes; porque el verso anterior pa . 
rece indicar que él comia en la mesa del rey. 

Ibid. Vulg. lit. Vitae eius, lo que se refiere á Evilmerodac. Al parecer deberia 
decirse vitae suae, refiriéndose á Joaquin, cosa que se combinaría mejor con mortis 
suae, que dice relación á Joaquin. En el libre 4. de lo* Reyes dice también la Tai-
gata vitae suae. E l hebreo está equívoco. 

blatha in te r ra E m a t h : e t trans-
latus est l u d a d e terra sua. 

28. Iste est populus, quem 
transtulit Nabuchodonosor : In 
anno séptimo Iudaeos tria 
millia et viginti tres: 
29. in anno octavodecimo Na-
buchodonosor d e Ierusalem a-
nimas oct ingentas t r ig in taduas : 

30. In anno vigesimolertio 
Nabuchodonosor transtulit Na-
buzardan magis ter militiae ani-
mas ludaeorum septingentas 
quadraginta quinqué: omnes 
ergo animae, quatuor millia 
sexcentae. 

31. E t fac tum est in trigesi-
moseptimo a n n o transmigratio-
n s Ioachin regis luda, duo-
decimo mense, vigesimaquinta 
mensis, elevavit Evilmerodach, 
rex Babylonis ipso anno re-
gni sui, caput Ioachin regis lu-
da, et eduxit eum de domo 
carceris. 

32. E t locutus est cum eo bo-
na, et posuit thronum eius su-
per thronos regum, qui erant 
post se in Babyìone . 

vestimenta 
comedebat 

33. Et mutavi t 
carceris eius, e t 
panem coram e o semper cun-
ctis diebus vi tae suae: 

34. Et cibaria eius, cibaria 
perpetua daban tu r ei à rege 
Babylonis s ta tu ta per singulos 
dies, usque ad diem mortis 
suae cunctis d iebus vitae eius. 

PREFACIO 

S O B R K 

LAS LAMENTACIONES DE JEREMÍAS. 

L o s Hebreos tenian la costumbre de hacer cantos fúnebres á la l J s o 

muerte de los grandes hombres, de los principes, y de los héroes que caBtos fúñe-
se distinguían en los ejércitos. E n la Escri tura tenernos algunas de bres entre 
estas composiciones; por ejemplo, sobre la muerte de Saúl y de Joña - OcMkm^de 
tas (1) y sobre la de Abner (2); y por los libros de los Paralipónie- Lamen-
nos (3), aparece que entre los Hebreos había algunas colecciones taciones de 
de ellas: Ecce scriplum ferlur in Lamentationibus. Ni se hacían solamente ^ e r e m i a s -

á la muerte de los grandes personages, sino también sobre las desgra-
cias de ciudades, naciones y principes extrangeros. Tales son las de 
los profetas Isaías (4), Jeremías (5) y Ezequiel (6), sobre la desola-
ción de Egipto, de Tiro, de Sidon, de Babilonia y otros paises. Ra ra 
vez anunciaban la ruina de un estado considerable, sin acompañar su 
predicción con algun canto fúnebre , considerando al tal reino ó estado 
en cierta manera como muerto, abatido y arruinado. 

A esta ciase pertenecen las Lamentaciones que compuso Je re -
mías sobre las desgracias de Jerusalen. Mas como las que su-
frió esta célebre ciudad, aun en tiempo de este profeta fueron mu-
chas, no convienen los autores en la época ni en la ocasion en que 
hizo tales composiciones. Algunos (7) c reen que f u é con motivo de 
la muerte de Josías, cuando el rey de Egipto entró e» la Judea, des-
afió al ejército de aquel piadoso príncipe, quitó á este la vida, y á su 
vuelta de la expedición contra Cárcamis tomó á Jerusalen, se llevó 
á Joacaz para Egipto, é hizo tributaria á la Judea. Todos estos ma-
les, se dice, son los que lamenta aquí Jeremías. E l fundamento prin-
cipal de esta opinion es que en los libros del Paralipómenon se dice 
expresamente: Toda Judá y Jerusalen lloraron á Josías; que Jere-
mías especialmente, manifestó su dolor en las lamentaciones que compuso 
entonces, y que todos los cantores y cantoras las repiten todos los anos 
en Israel; lo cual se observa como una ley en todo el pais (8). A esto se 
añade otra razón tomada del elogio que se hace en las mismas La-
mentaciones (9) á un rey que se pretende que es Josías: El ungido 

(1) 2. Reg. i. 18. ei seqq —(2) 2. Reg. ni. 33. 34—(3) 2. Par. xxxv. 25.—(4) Isai. 
xiv. 4. et srqq.—(5) Jerem. vn. 29. ix. 10. XLVIII. 32.—(6) Ezech. xix. 1. xxvi. 17. 
xxvm. 11. XXXII. 2.—(7) Hieran, in Zaeh. xn. 11. col. 1785. Super quo (Josia) La-
mentatienes scripsit Jeremías, quae leguntur in Ecclesia, et scripsisse eum Paralipo-
menon testatur liber. lia *t Ckald. ínterp. et Raban. et Maldon. et Figuier. Thom. Bo. 
navent. Hugo. Val. Jun. Vide et Josepk. Arttiqq. lib. x. c. 6.—(8) 2. Par. x ixv . 24. 25. 
- - (9) Thren. iv. 90, 
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tá en el pais de Einat; y fué trasla-
dado Judá fuera de su tierra. 

28. Este es el pueblo que trasladó 
á Babilonia N a b u c o d o n o s o r . E n e l a ñ o 
séptimo de su reinado, tres mil veinte 
y tres judíos. 

29. El año diez y ocho de su rei-
nado trasladó de Jerusalen ochocien-
tas treinta y dos personas: 

30. Y en el año vigésimotercero 
del reinado de Nabucodonosor, tras-
ladó Nabuzardan, general de su ejér-
cito, setecientos cuarenta y cinco ju-
díos. Y así el número total de los 
trasportados, fué de cuatro mil y seis-
cientos.' ' 

31. Pero en el año trigésimosép-
timo despues que Joaquin, rey de Judá 
fué llevado á Babilonia, el dia veinte 
y cinco" del duodécimo mes, Evilme-
rodac, rey de Babilonia, sacó á Joa-
quin, rey de Judá, de la abyección en 
que habia'Jestado hasta entonces, y lo 
hizo salir de la prisión. 

3 2 . Y habiéndolo hecho venir (i su 
presencia, le habló con mucha bon-
dad, y levantó su trono sobre los tro-
nos de los reyes" que estaban debajo 
de él" en Babilonia. 

33. Le hizo mudar los vestidos que 
tenia en la prisión, y le admitió á co-
mer en su presencia todos los dias 
de su vida." 

34. Mandó el rey de Babilonia que 
se le diese cada dia un tanto para su 
mesa," que ordenó se le pasase por 
todo el tiempo de su vida hasta el 
dia de su muerte." 

28-30. Estos tres versos faltan ea el libro 4. de los Reyes, y también faltan aquí 
•n la edición romana de la versión de los Setenta. Pero se lee e n la edición com-
plutense, en los ejemplares de Teodoreto, y en el hebreo. 

t í 31. E n el libro 4. de los Reyes xxv. 27. se dice: el veinte v siete; y puede 
haberse confundido siete con cinco, como acaba de verse en el t 25-

tí 32. Hebr. dif. Cerca de él, apud se, de donde puede haber venido el post se 
de la Vulgata. E n el pasage correspondiente del libro 4. de los Reyes se traduce 
esta expresión con esta cum eo, que podia equivaler á secum. 

tí 34. Sea para él, ó mas bien para sus gentes; porque el verso anterior pa . 
rece indicar que él comia en la mesa del rey. 

Ibid. Vulg. lit. Vitae eius, lo que se refiere á Evilmerodac. Al parecer deberia 
decirse vitae suae, refiriéndose á Joaquin, cosa que se combinaría mejor con mortis 
suae, que dice relación á Joaquin. En el libre 4. de lo» Reyes dice también la Tai-
gata vitae suae. E l hebreo está equívoco. 

blatha in te r ra E m a t h : e t trans-
latus est l u d a d e terra sua. 

28. Iste est populus, quem 
transtulit Nabuchodonosor : In 
anno séptimo Iudaeos tria 
millia et viginti tres: 
29. In anno octavodecimo Na-
buchodonosor d e Icrusalem a-
nimas oc t ingentas t r ig in taduas : 

30. In anno vigesimolertio 
Nabuchodonosor transtulit Na-
buzardan magis ter militiae ani-
mas ludaeorum septingentas 
quadraginta quinqué: omnes 
ergo animae, qualuor millia 
sexcentae. 

31. E t fac tum est in trigesi-
moseptimo a n n o transmigratio-
n s Ioachin regis luda, duo-
decimo mense, vigesimaquinta 
mensis, elevavit Evilmerodach, 
rex Babylonis ipso anno re-
gni sui, caput Ioachin regis lu-
da, et eduxit eum de domo 
carceris. 

32. E t locutus est cum eo bo-
na, et posuit thronum eius su-
per thronos regum, qui erant 
post se in Babyìone . 

vestimenta 
comedebat 

33. Et mutavi t 
carceris eius, e t 
panem coram e o semper cun-
ctis diebus vi tae suae: 

34. Et cibaria eius, cibaria 
perpetua daban tu r ei à rege 
Babylonis s ta tu ta per singulos 
dies, usque ad diem mortis 
suae cunctis d iebus vitae eius. 

PREFACIO 

S O B R K 

LAS LAMENTACIONES DE JEREMÍAS. 

L o s Hebreos tenian la costumbre de hacer cantos fúnebres á la l J s o 

muerte de los grandes hombres, de los principes, y de los héroes que caBtos fúñe-
se distinguían en los ejércitos. E n la Escri tura tenernos algunas de bres entre 
estas composiciones; por ejemplo, sobre la muerte de Saúl y de Joña - OcMion^de 
tas (1) y sobre la de Abner (2); y poi los libros de los Paralipónie- Lamen-
nos (3), aparece que entre los Hebreos había algunas colecciones taciones de 
de ellas: Ecce scriplum ferlur in Lamentationibus. Ni se hacían solamente ^ e r e m i a s -

á la muerte de los grandes personages, sino también sobre las desgra-
cias de ciudades, naciones y príncipes extrangeros. Tales son las de 
los profetas Isaías (4), Jeremías (5) y Ezequiel (6), sobre la desola-
ción de Egipto, de Tiro, de Sidon, de Babilonia y otros paises. Ra ra 
vez anunciaban la ruina de un estado considerable, sin acompañar su 
predicción con algun canto fúnebre , considerando al tal reino ó estado 
en cierta manera como muerto, abatido y arruinado. 

A esta ciase pertenecen las Lamentaciones que compuso Je re -
mías sobre las desgracias de Jerusalen. Mas como las que su-
frió esta célebre ciudad, aun en tiempo de este profeta fueron mu-
chas, no convienen los autores en la época ni en la ocasion en que 
hizo tales composiciones. Algunos (7) c reen que f u é con motivo de 
la muerte de Josías, cuando el rey de Egipto entró e» la Judea, des-
afió al ejército de aquel piadoso príncipe, quitó á este la vida, y á su 
vuelta de la expedición contra Cárcamis tomó á Jerusalen, se llevó 
á Joacaz para Egipto, é hizo tributaria á la Judea. Todos estos ma-
les, se dice, son los que lamenta aquí Jeremías. E l fundamento prin-
cipal de esta opinion es que en los libros del Paralipómenon se dice 
expresamente: Toda Judá y Jerusalen lloraron á Josías; que Jere-
mías especialmente, manifestó su dolor en las lamentaciones que compuso 
entonces, y que todos los cantores y cantoras las repiten todos los anos 
en Israel; lo cual se observa como una ley en todo el pais (8). A esto se 
añade otra razón tomada del elogio que se hace en las mismas La-
mentaciones (9) á un rey que se pretende que es Josías: El ungido 

(1) 2. Reg. i. 18. ei seqq —(2) 2. Reg. ni. 33. 34—(3) 2. Par. xxxv. 25.—(4) Isai. 
xiv. 4 . et srqq.—(5) Jerem. vn. 29. ix. 10. XLVIH. 32.—(6) Ezech. xix. 1. xxvi. 17. 
xxviu. 11. XXXH. 2.—(7) Hieran, in Zach. xn. 11. col. 1785. Super quo (Josia) La-
mentatienes scripsit Jeremías, quae leguntur in Ecclesia, et scripsisse eum Paralipo-
menon testatur liber. Ita *t Ckald. Interp. et Raban. et Maldon. et Figuier. Thom. Bo. 
navent. Hugo. Val. Jvrt. Vide et Joiepk. Antiqq. lib. x. c. 6.—(8) 2. Par. x ixv . 24. 25. 
—(9) Thren. iv. 90, 



2 8 0 p r e f a c i o 
del Señor, que era el aliento ile nuestra boca, el sosten de nuestra vida, 
ka sido apresado por nuestras iniquidades; ese príncipe, á quien ha-
bíamos dicho: Bajo tu sombra viviremos en medio de las naciones. 

Algunos Judíos pretenden que este libro de las Lamentaciones 
fué el que Jeremías dictó á Baruc (1), y que arrojado al fuego por 
el rey Joakim, lo volvió á dictar á Baruc el mismo Jeremías. Pero 
esta opinion no tiene la menor apariencia de verdad. 

E n fin, los mas de los intérpretes (2) sostienen que Jeremías la-
menta aquí la ruina de Jerusalen, la cautividad del pueblo, la funes-
ta suerte de Sedecías, y sus propias desgracias. Las pruebas de esta 
opinion se encuentran en todos los capítulos de las Lamentaciones. 
La inscripción que'se halla á la cabeza de este libro, y que es muy 
antigua, lo manifiesta exprésame nte; y el autor del Eclesiástico (3) 
lo da á entender bien claro, cuando dice que los enemigos asolaron 
entonces los caminos que conducen á Jerusalen, según la expresión 
de Jeremías, aludiendo á aquel pasage de las Lamentaciones: Viae 
Sion lugent, eo quod non sinl qui veniant ad solemnitatem (4). Jeremías 
habla á cada paso de Jerusalen y del templo, como de cosas arrui-
nadas, profanadas y desoladas. E n los dos primeros capítulos trata 
principálmente del sitio y toma de esta ciudad. En el tercero lamenta 
las persecuciones personales que él ha sufrido. El cuar to se versa 
sobre la ruina y desolación de la ciudad y del templo, y sobre la 
prisión de Sedecías. El quinto finalmente, contiene una especie de 
fórmula de oracion que da á los Judíos para que la usen durante su 
dispersión y cautiverio. AI concluir el capítulo cuarto, habla de los 
Idumeos que habían contribuido á la ruina de Jerusalen, y se regocija-
ban en sus males. Todo esto demuestra evidentemente que el profeta 
no se refiere á la muerte de Josías, en cuyo tiempo subsistían aun el 
templo y la ciudad; el pueblo se mantenia en su país, y no experimen-
taba todavía los males que nos describe. 

Así pues, el libro de las Lamentaciones se compuso despues de 
la ruina de Jerusalen. El capítulo quinto probáblemente se escribió 
despues que los o t r o s , j o r q u e supone que el pueblo estaba ya cauti-
vo, que una parte de él se hallaba en Egipto (5), y que el monte 
Sion habia quedado tan asolado que servia de guarida á las zorras (6). 
Tomada la ciudad, fué hecho cautivo Jeremías con otros Judíos, 
y no se le puso en libertad sino en Rama, cuando Nabuzardan se re-
tiró de Jerusalen despues de haberla saqueado é incendiado, y desde 
la toma de la ciudad hasta la libertad del profeta pasaron como treinta 
V cinco dias, en cuyo intervalo fué tal vez cuando compuso estos cantos 
fúnebres para consolar á los cautivos que estaban en prisiones como él. 

An¡r á Jeremías comienza por lamentar la desolación de Jerusalen to-
las Lamenta" m a < ^ a I ) o r ' o s Caldeos. Esta poderosa ciudad ha caído en la humilla-
ciones según cion: sus enemigos se han echado sobre ella, la han arruinado, han 
vio^'lkeral" P r o ^ a n a ( ^ ° t e m p l ° del Señor, y se han llevado cautivos á los hijos 
io) .. .^a. ju (]/¡ : s e v e a j m ' l s m o tiempo abondonada de sus aliados ¿ insu l -

tada de sus enemigos: ella reconoce que se ha atraído la cólera del 

(1) Jerem. xxxvi. 4. et seqq.—(2) Hieron. in Jeremiam praefat. Civitatis suae ruinas 
quadruvhci planxit alphabelo. Ita Theodoret. Procop. Olympiodor, et atii fere omites. 
—(3) Eceli, x t u . S—í<4; Thren. j. 4 , - ( 5 ) Tren. f . 4. 5 . 6 . - ( 6 j Ibidem Í¡ 18. 
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á e ñ o r ; le hace presente el abatimiento á que se halla reducida, y 
anuncia las venganzas del Señor contra los que se complacen en 
sus males (Cap. i,). Continúa el profeta lamentando la desolación 
de Jerusalen. Contempla con asombro la ruina de aquella ciudad don-
de el Señor habia colocado su templo. El Señor ha destruido á 
Israel; ha entregado en manos de las naciones sus sacerdotes y los prín-
cipes de su pueblo, y ha abandonado su mismo templo. Jerusalen 
está destruida, y los falsos profetas entret ienen á sus hijos con va-
nas esperanzas. Los enemigos la insultan en su ruina, y el profeta 
la exhorta á que no cese de llorar y manifestar su aflicción al Se -
ñor (Cap. ii) 

Lamenta Jeremías sus propias desgracias. E l Señor hace pesar 
su mano sobre él, y le hace el ludibrio de su pueblo. Conjura al 
Señor para que se acuerde de su aflicción. Reanima su confianza, y 
exhorta al pueblo para que se convierta al Señor ; se aflige á vista de 
los males que experimentan los hijos de Judá ; hace presente á Dios 
el tratamiento inicuo que ha sufrido, y anuncia la ruina de sus ene-
migos (Cap. ni . ) . Lamenta de nuevo la ruina de Jerusalen, y des -
cribe las calamidades extremas á que se vieron reducidos los habitan-
tes de esta ciudad durante el sitio de los Caldeos. Imputa la ruina 
de Jerusalen particularmente á la iniquidad de sus sacerdotes y pro-
fetas. Los hijos de Sion confiesan la vana confianza que pusieron en 
el auxilio de los Egipcios, y lamentan la cautividad de su rey. Je -
remías echa en cara a los Idumeos el placer con que se regocijan en 
la desgracia de los hijos de Judá ; anuucia á aquellos su ruma, y al 
mismo tiempo la libertad de Sion (Cap. iv.). 

E l profeta, en fin, dirigiendo su voz al Señor á nombre de los 
hijos de Judá , le representa los males que han sufrido y el estado 
miserable en que se encuentran- Lo conjura para que los llame de 
nuevo y los restituya á su anticuo esplendor (Cap. v.) 

Esta obra admirable contiene en su misma pequenez grandes ob- m 

jeto3 de intruccion, edificación y consuelo, ya se considere el senti- Instruccio, 
do obvio y literal, ya se medite el sentido profético y misterioso que n e s y m i s t f -
se oculta bajo el velo de la letra. Al principio parece que el profeta doTenTa^La 
solo se ocupa de los males de los hijos de Judá y de la ruina de J e - mentaciones, 
rusalen por las armas de Nabucodonosor; pero bajo este mismo pun- d e Jeremías, 
to de vista se observa que todo lo refiere á Dios como á causa 
primera y universal que dispone todos los sucesos. Penet rado de 'un 
pavor santo, considera la justicia de un Dios vengador armado con-
t ra Judá y Jerusalen, que todo lo asóla y lo destruye por mano de 
los Caldeos; que derriba los muros mas fuertes, y degüella en su 
cólera á los sacerdotes, á los profetas y á los magnates de Judá . 
Jeremías adora humildemente esta justicia que castiga de una, mane-
ra tan terrible la prevaricación y rebeldía de su pueblo; y en medio 
de todos estos horrores descubre una misericordia y bondad inago-
table que alienta y sostiene su esperanza. Ve que por un efecto de 
esa misericordia los hijos de Judá no han sido aniquilados ente-
ramente, y que Dios ha reservado un corto número de ellos que 
volverá á poblar la tierra de sus padres. El Señor es siempre el 
Dios y l a herencia de Israel; y por eso el profeta no cesa de poner 
en él su confianza, y espera en silencio la salud que ha prometido. 

tom. xiv, 3 0 



282 ' PREFACIO 
Porque el Señor, dice él, no nos abandonará, siempre. Si nos ha 
añi'ñdo, también se compadecerá de nosotros según la multitud de sus 
misericordias (1). Mas para pi¿pararse á recibir tan grandes bienes, es 
indispensable una sincera penitencia. Examinemos nuestros caminos; 
busquemos al Señor, y volvamos á él. Levantemos al cielo nuestros co-
razones y nuestras manos al Señor. Digámosle: Nosotros hemos sido 
prevaricadores y rebeldes, y por eso tú eres inflexible (2). H e aquí los 
caracteres de la penitencia que este pueblo necesi ta para atraerse la 
misericordia de Dios, siendo esa misma penitencia uno de los efectos 
inas maravillosos de esta misericordia, que mudará J renovará sus 
corazones, según las bellas palabras con que el profeta termina su ora-
cion: Conviértenos á ti, Señor, y nos convertiremos; renueva nuestros dias 

como eran al principio (3). 
Las Lamentaciones de Jeremías no se refieren solamente á la 

ruina de Jerusalen por Nabucodonosor y á la cautividad del pue-
blo judío en Babilonia; tienen un objeto secundario mas interesan-
te todavía para nosotros, á saber, el castigo del crimen horroroso 
que cometieron los Judíos contra la persona de Jesucristo nuestro 
Salvador. La Iglesia misma, previniendo q u e en los tres dias últi-
mos de la semana santa se lean las Lamentaciones de este profeta 
sobre las desgracias de Jerusalen, parece advertirnos que los peca-
dos de los Judíos en tiempo de sus últ imos reyes, y la venganza 
que Dios tomó de ellos por medio de Nabucodonosor , no eran mas 
que un ligero bosquejo de la ceguedad, infidelidad y furor de la 
Sinagoga contra su Salvador, y de la maldición divina que cayó 
sobre este pueblo treinta y siete años despues de la muerte de Je-
sucristo. Estas últimas desgracias son las que con especialidad la-
menta el profeta, ocupándose de los sufrimientos y humillaciones del 
Mesías, sobre todo en el capítulo n i . Lo representa colmado de 
aflicciones y bajo la vara de la indignación del Señor que lo hie-
re v le despedaza los huesos; que lo llena de amargura, y lo em-
briaga con ajenjo; que lanza sobre él todos los dardos de su cóle-
ra; que rehusa escuchar sus clamores, y desecha sus ruegos, no obs-
tante que lo ve prosternado y con la boca en el polvo. Sus ene-
migos que! lo odian injústamente, lo apresan como el cazador al ave; 
presenta la mejilla al que le hiere, y se le llena de oprobios; se 
hace el ludibrio de todo su pueblo, el asunto de sus coplas y el ob-
jeto de sus crueles burlas; se le pone en un lugar tenebroso que 
se cubre con una losa para encerrarlo allí como á los que han muer-
to para siempre. A todos estos rasgos que caracterizan tan clára-
mente al Mesías entregado por la justicia de Dios su Padre á los in-
sultos y ultrajes de sus enemigos los Judíos , añade el profeta estas 
memorables palabras: Señor, tú les retribuirás lo que merecen, con-
forme á las obras de sus manos. Tú los abandonarás á la dureza 
de su corazon, y tu maldición descansará sobre ellos. Los perseguirás 
en tii furor, y los exterminarás bajo del cielo (4). El castigo ha su-
cedido al crimen. Vemos con admiración, habiendo corrido mas de 
diez y siete siglos, que la mano de Dios pesa sobre este desgra. 
ciado" pueblo. Sin embargo, su misericordia lo conserva con part í . 

(l)^TAren. iu. 31. 32.—(2) Ibid. 140 tt s e j j . - t t ) Ibid, v. 31.—(4) Ibid. ui. 64 et's%. 
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calar cuidado en medio de esa opresion tan dilatada; y vendrá un 
dia en que las promesas consoladoras del profeta en favor de los 
rectos de ese pueblo, se cumplan de una manera mucho mas^ per-
fecta que lo fueron al volver de la cautividad de Babilonia. 

Finalmente, las Lamentaciones de Jeremías enseñan á los cris-
tianos de todos los tiempos á gemir con fruto sobre los males de 
la Iglesia: porque realmente la Jerusalen terrestre y figurativa es la 
ocasioa de los gemidos del profeta, pero la Iglesia es su verdadero 
objeto. ¡Qué males no ha sufrido ya! Las persecuciones de los pa-
ganos, las turbaciones de los arríanos, las irrupciones de los bár-
baros, las incursiones de los Sarracenos, el cisma de los Griegos, 
la dominación de los Mahometanos, los estragos de las heregías mo-
dernas, la licencia de las opiniones, la corrupción de las costum-
bres, los funestos progresos de la irreligión; ¡cuántos motivos de llan-
to! Y ¿qué males no nos anuncia todavía el apóstol S. Pablo, ha-
blando de la apostasía que ha de preceder á la venida del Anli-
cristo (1)1 ¿ Q u é m a l e s 110 nos anuncia también S. Juan en su Apo-
calipsis, describiéndonos el reinado de aquel hombre de pecado ba-
jo la figura de un monstruo cruel, á quien se dará el poder de ha -
cer la guerra á los santos, y de ejercer su prepotencia sobre los 
hombres de toda tribu, de todo pueblo, de todo idioma y de toda 
nación (2)? E n medio de todos estos males, el Espíritu Santo ofre-
ce á los hijos de Dios una fuente copiosa de instrucciones y con-
suelos en las Lamentaciones de Jeremías. Este profeta será enton-
ces nuestro modelo. El nos enseña el modo con que debemos ge-
mir para atraernos la misericordia del Señor . Franqueemos enton-
ces nuestros corazones á los sentimientos que el Espíritu Santo quie-
re excitar en nosotros con las expresiones divinas que pone en bo-
ca nuestra. Penetrados de estos sentimientos dirijámonos á Dios con 
un espíritu de penitencia; reconozcamos que nuestros pecados son 
la causa de los males que sufrimos; examinemos nuestros caminos; 
busquemos al Señor , y volvamos á él. Digamos con el Profeta: El 
Señor es justo; porque nosotros somos rebeldes á sus órdenes (3). No-
sotros hemos sido prevaricadores y rebeldes (4). Desgraciados de noso-
tros, porque hemos pecado (o). Mas si nos afligimos con el profeta 
á vista de los males que nos han traido nuestros pecados, consolé-
monos con las esperanzas que la fe nos presenta, y estemos segu-
ros de que las bondades de Dios no se han agotado;»que es fiel en 
sus promesas (6); y que si nos ha afligida, también se compadecerá 
de nosotros según la multitud de sus misericordias (7). 

Los cuatro primeros capítulos de las Lamentaciones, se compo-
nen de estrofas ó versos acrósticos ó alfabéticos, esto es, que cada res sobre el 
estrofa ó verso comienza por una de las letras del alfabeto, guar- ^ ¡ 0 0 de'fas" 
dando la serie y órden que tienen en el mismo alfabeto. Asi es Lamentacio-
que los capítulos 1 y ¡1. contienen veintidós estrofas según el nú- nesdejer t . 
mero de las letras; y el 111. sesenta y seis á razón de tres versos m i a s -

bajo cada tatra, porque cada uno de esos tres versos comienza con 
una misma. El capítulo iv. es semejante á los dos primeros; y el 
v. aunque no 33 alfabético, tiene solamente veintidós versos, esto es, 

(1) 2. Thes* n. 3. 4 . - ( 2 ) Apoc. xni . 1. tt seqq.-'V Thrm. 1.18.—(4) lbid. 111. 42. 
•—(5) Ibid. y. 16.—(6) Ibid, m . 22.23.—(7) Ibid. f 31 .32 . 
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tantos cuantas son las letras del alfabeto. Lo que hay de part icu-
lar en el orden alfabético de los cuatro primeros capítulos es que 
en el segundo, tercero y cuar to la letra Phe se pone antes que la 
letra Ain, siendo así que esta precede á aquella en el orden co-
mún del alfabeto, como se ve en los Salmos alfabéticos, en el elo-
gio que Salomon hace á la muger fuerte (1) que también es de esa 
clase, y finalmente en el capítulo i. de las mismas Lamentaciones. 
S e ignora la causa de esa trasposición. Grocio c o n j e t u r a que el or-
den que tenia el alfabeto entre los Hebreos era diferente del que 
tenia entre los Caldeos; y que Jeremías despues de haber seguido 
e l orden de los Hebreos en el capítulo i. siguió el de los Caldeos 
en los otros tres. El P. I loubigant , que estima poco verosímil esta 
conjetura, crée que los copistas omitieron el verso q u e comienza con 
la letra Phe y lo sup'ieron colocándolo en lo alto de la página so-
bre el verso que comienza con la letra Ain. Mas ¿será creíble que 
esto sucediese en tres capítulos consecutivos? Los copistas ciertamen-
te para reparar esa pretendida falta, y reponer las letras en su or-
den natural, han trastornado y embrollado el texto algunas veces (2); 
pero el sentido y secuela del discurso piden que los versos se de-
j e n en el lugar que tienen. Aquí debemos observar que en la len-
gua hebraica los nombres de las letras del a l fabeto tienen un sig-
nificado propio, del cual ha sacado S . Gerónimo algunas alegorías 
(3) . La palabra Ain que es el nombre de la le t ra décimasexta del 
alfabeto hebreo, significa en ese idioma el ojo; y la palabra Phe, 
que es el nombre de la letra décimaseptima, significa la boca. El 
ojo de los profetas vio en espíritu los misterios que anunció su boca; 
y despues su boca continuo anunciándolos hasta que el ojo ha em-
pezado á verlos cumplidos en la primera venida de Jesucrito. Así 
mismo en tiempo de Jesucristo el ojo de los apóstoles vió lo que 
su boca publicó en seguida; y la boca de los ministros del Evan-
gelio continúa anunciando lo que el ojo de toda carne verá en el 
última venida de Jesucristo. De este modo, sucesivamente el ojo ve 
lo que la bora anuncia, y la boca anuncia lo que el ojo ve. 

E l titulo ó insciipcion que se lee á la cabeza de las Lamen-
taciones en la versión Vulgata y en la de los Setenta , lio se ha-
l'a en el hebreo, en el caldeo, en el siriaco, ni en los manuscri-
tos mas antiguos y correctos de la versión de S. Gerónimo (4). S. 
Buenaventura, Lirano y otros muchos no t ienen por canónica esta 
inscripción; defienden que fué añadida por los Griegos y que ja-
mas ha estado en el texto original. En efecto, n o se lée en varias 
ediciones de la Biblia, ni esto ha impedido que muchos intérpretes 
antiguos y modernos hayan creido que estas Lamentaciones se es-
cribieron con ocasion de la muerte de Josías, contra el expreso te-
nor de la inscripción. En la edición de Sixto V. se halla añadida 
al fin del capítulo LII. de J c e m í a s haciendo parte del mismo; pero 
en la nueva edición de S Gerónimo se ha omitido. 

Los Hebreos designan este libro con el nombre de Echa, 

rl l ProV. xxxi. 10. rt s>qq.—'2) Vide Notas d- T). J'ian Martianay. in fart. n. />«• 
Bih! othe. S. Weron. p. 6 4 3 . - 3 Vieron, epi'i. nd Pavlam de alfabeto hebraico ¿it> 
«xvui—(4; Vide notas in Threnot, not.edit. S, Hitron, 
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que es la primera palabra del texto, ó con el nombre Kinoth, 
que significa Lamentaciones. Los Griegos lo intitulan Threnoi, que 
también significa Lamentaciones; y de esa palabra han tomado los 
Latinos el nombre Threni que dan á este libro, al' cual unas ve-
ces lo designan también con el nombre de Lamentatiou.es en plu-
ral, y otras con el de Lamentatio en singular. Esta última deno-
minación solo se usa en el oficio de la Iglesia, donde se lée: In-
cipit Lamentatio Jeremiae prophetae fyc. 

Ademas de la versión griega de este libro que hicieron los Se-
tenta, ó que por lo ménos se atribuye á estos intérpretes, hay va-
rios fragmentos de la de Símaco; pero son pocos los que se tienen 
de las de otros autores: así es que Orígenes no tuvo á bien co-
locar en sus Héxaplas las versiones de Aquila y de Teodocion, aca-
so porque no se diferenciaban mucho de la de los Setenta . Algu-
nos han creído que Aquila y Teodocion tal vez no t radujeron las 
Lamentaciones; pero el P. Montfaucon demuestra muy bien lo con-
trario en su prefacio sobre este libro, en la edición que publicó de 
las Héxaplas. 

E l estilo de las Lamentaciones de Jeremías es animado, tierno 
y patético, cual exigen las obras de esta especie. Pocos escritos se 
hallan en la antigüedad mas bellos y propios para excitar el sen-
timiento. Este era genio particular de Jeremías; y sea que el profeta 
considere los males que sufría entonces su pueblo, ó los que habia de 
sufrir en lo sucesivo; sea que él tienda la vista á los que habia de 
experimentar la Iglesia y de los cuales aquellos 110 eran mas que una 
imagen ligera, nada se presentaba á su imaginación que no fuese digno 
de sus llantos y de los sentimientos tiernos y afectuosos que expresa. 



LAMENTACIONES 

D E 

JEREMIAS. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Llora Jeremías la desolación de Jerusalen, y anuncia las venganzas del Señor con-
tra l t s que se regocijan de la desgracia de esta ciudad. 

Despues que el pueblo de Israel fué 
reducido á cautividad, y quedó de-
sierta Jerusalen, el profeta Jeremías 
se sentó deshecho en lágrimas, é hi-
zo estas lamentaciones sobre Jeru-
sa l en , suspirando en la amargura 
de su corazon, y exclamando, dijo:* 

1 . a l e p h . * * ¿ C ó m o Jerusalen, esa 
ciudad tan llena de pueblo, se halla 
ahora tan sola y desolada? ¿cómn la 
señora de las naciones ha quedado 
cual viuda? ¿cómo la reina de las pro-
vincias" se ve sujeta al tributo?" 

2. b e t h . Ella ha llorado toda la no-
che, y sus lágrimas corren en sus me-

jer, xm 17. jillas: no hay quien la consuele de cuan-
tos le eran quer idos , y con quienes 
ella habia formado alianza:" sus ami-
gos todos y sus vecinos" la han des-
preciado," y se han vuelto enemigos 
suyos. 

E t factum est, postquam in 
captivitatem red actus est Is-
rael, et Ierusalem deserta 
est, sedit Ieremias prophe-
ta flens, et planxit lamenta-
tione hac in Ierusalem, e t 
amaro animo suspirans, et 
eiulans dixit: 

1. A l e p h . Q u o m o d o s e d e t s o -
la civitas plena populo: facta 
est quasi vidua domina Gen-
tium: princeps provinciaruin 
facta est sub tributo. 

2. B e t h . Plorans ploravit in 
n o d e , et lacrymae eius in ma-
xillis eius: non est qui conso-
letur earn ex omnibus charis 
eius: omnes amici eius spreve-
runt earn, et facti sunt ei ini-
mici. 

* Véase el prefacio. 
** Expresamos al principio de cada versículo, conforme al uso, el nombre de la 

letra hebraica con que comienza. No está expreso e:te nombre en el lexto; mas sin 
embargo, se expresa para conservar en cuanto es posible, el acróstico del original, 
en el cual cada uno de los veinte y dos versículos, comienza sucesivamente por 
una de las veinte y dos letras del alfabeto hebreo. 

1. Hebr. la grande, la primera, entre las naciones. 
Ib id. El quomodo exige visiblemente un punto de interrogación, sea después de 

la primera frase, ó sea despues de la última. Hay motivo de presumir que este ,uo-
modo domina aquí sobre los tres miembros, como en los primeros versículo« de los 
capítulos n y iv. 

V 2. Hebr. dif. de cuantos la amaban. 
Ib id. Hebr. dif. y eran sus compañeros (socii ejus). 
Ibid, Hebr. le han sido infieles. 

l a m e n t a c i o n e s d e j e r e m i a s , c a p i t u l o 1. 28*f 

3 . G b i m e l . Migravit ludas 3. G h i m e l . La hija de Judá se ha re-
propter afflictionem, et multi- t i rado á otros p i s e s a causa de la aflic-
tudinemservitutis:habitavit in- cion é insoportable servidumbre que 
ter gentes, n e c invenit requiem: toleraba en Sion'" habitó entre las na-
omnes persecutores cius ap- ciones, mas no encontró descanso: to-
prehenderuut eam inter angu- dos sus perseguidores se apoderaron 
stias. de ella en medio do sus angustias". 

í. D a l e t h . Viae Sion lugent 4. D a l e t h . Las calles d e S i o n lloran 
eó quód non sint qui venianf al -presente, porque ya no hay quien 
ad solemnitatem: omnes por- venga á las solemnidades: todas sus 
tae eius des t ructae: sacerdotes puertas están destruidas:" sus sacer-
eius gementes: virgínea eius dotes gimiendo: sus vírgenes desfigu-
squalidae, et ipsa oppressa radas de dolor;" y ella misma opri-
amaritudine. mida de amargura. 

5. He . Fact i sunt hostes eius 5 . H e . Sus adversarios se han eri-
in capite, inimici eius locuple- gido en gefes por una cruel domina• 
tati sunt: quia Dominus locu- cion: sus enemigos se han enriquecido 
tus est super eam propter muí- con sus despojos" porque el Señor sen-
titudinem iniquitatum eius: par- tenció contra ella que fuese presa suya," 
vUÜ eius ducti sunt in capti- por la multitud de sus iniquidades: sus 
vitatem ante faciem tribulantis. niños han sido llevados en cautiverio," 

han caminado delante de los que atri-
bulaba como á un rebaño de ovejas. 

6. Vau. E t egressus est á fi- G. Vau. Ha desaparecido" de la 
lia Sion omnis decor eius: fa- hija de Sion toda su hermosura: sus 
cti sunt principes eius velut príncipes han quedado cual carneros 
arietes non invenientes pascua: que no encontraron pastos; y fuéronse 
et abierunt absque fortitudine sin fuerza y lánguidos delante d d ene-
ante faciem subsequentis. migo que los perseguía, y hacia ca-

minar por delante de él. 
7. Zaix . Reco rdá i s est Ieru- '• 7. Zain . Acordose Jerusalen de su 

salem dierum afflietionis suae, pasada felicidad en medio" de los dias 
et praevaricatinnis omnium de- de su aflicción; y ha hecho recuerdo 
siderabilium suorum, quae ha- de su prevaricación, y de cuanto ha-
búerat á diebus antiquis, cüm bia tenido deseable en los pasados si-
caderet populus eius in manu glos, al t iempo de caer su pueblo en 
hosiili, et non essét auxilia- manos enemigas , sin tener quien la 
tor: viderunt eam hostes, et auxiliase: viéronla sus enemigos en tal 

3. Dif. La hija de Judá caida en humillación y en extrema servidumbre, ha 
emigrado, ha sido llevada á otros países. 

Ibid. Lit. la han cogido en el estrecho, en el extremo mas triste, cuando "ya 
vo podia escapárseles. 

Í¡ 4. Hebr . desoladas, penetradas de dolor. 
Ibid. Hebr . penetradas de tristeza. 
ÍJ 5. Hebr . dif. Sus perseguidores tienen sobre ella la superioridad: sus enemi-

go« se hallan en la paz y en la tranquilidad. 
Ibid. Hebr . dif. la ha afligido. 
Ibid. Dif. han sido hechos cautivos. 

6. Lit. La belleza de la hija de Sion ha salido de ella: la hija de Sion ha 
perdido cuanto hacia su gloria y su belleza. 

Í? 7. De este modo explican algunos el hebreo, que puede traducirse: Jerusa-
len en los dias de su aflicción y de sus lágrimas se acordó de todo lo que habia 
tañido mas deseable en los dias antiguos. Allí se lée dies, tal vez en lugar de 
in diebus. 



estado-,11 y burláronse de su confianza 
en Dios y de sus sábados, que ella guar-
daba en honor suyo para obedecerle. 

8 . H b t i l Pero hicieron mal; porque si 
Jerusalen es así entregada al furor de 
sus enemigos, no es porque Dios la en-
tregue por debilidad, sino porque lia 
cometido un gran pecado contra él; y 
por esto ha llegado á ser instable y 
vagabunda en los paises á donde ha 
sido llevada cautiva: así todos los que 
la honraban la han despreciado, por-
que han visto su ignominia; y ella ha 
quedado tan avergonzada, que no osan-
do manifestarse, volvió el rostro hacia 
atrás, dando gemidos. 

9. T ü t h . Vénse en sus pies" sus in-
mundicias, y sus impurezas están ex-
puestas b. la vista de todos; ni ewne-
dio desús desórdenes se ha acorda <o de 
su fin desgraciado, ni de los males que 
su conducta debe acarrearle-, por lo 
que se halla prodigiosamente" abatida, 
no teniendo consolador; pues en vano 
ha dicho'. Mira, Señor, mi aflicción, 
porque el enemigo se ha erguido con 
orgullo de la ventaja que tiene so-
bre mí. 

10. Ion. Los enemigos de Jerusalen 
alargaron su mano á todas las cosas, 
mas*santas y apetecibles de ella; por-
que vió entrar á su santuario nacio-
nes , acerca de las cuales tú, Señor, 
habias mandado que no entrasen en 
tu congregación, sin que ella se opu-
siese, como debió hacerlo." 

11 . C a p h . Por esta razón andan lo-
dos sus habitantes gimiendo y buscan-
do pan: dieron cuanto tenian mas pre-
cioso por alimento para reanimar su 
vida, y en este estado te dice: Mira, 
Señor, y considera cuanto he sido en-
vilecida. Pero tú eres sordo á sus voces<. 

JEREMIAS. 
der iserunt sabbata eius. 

8. H j e t h . Peccatum peccavit 
I e rusa lem, propterea instabili* 
facta es t : omnes, qui glorifica-
bant e a m , spreverunt illam, 
quia v iderunt ignominiam eius: 
rpsa a u t e m gemens conversa 
est r e t ro r sum. 

9. T e t h . Sorde3 eius in pe-
dibus eius, nec recordata est 
finis sui : deposita est vehe-
menter , non habens consola-
torem: vide Domine affiictio-
nem meam, quoniam erectus 
est inimicus. 

10. I o d . Manum suam misit 
hostis ad omnia desiderabilia 
eius: quia vidit Gentes ingres-
sas sanctuarium suum, de qui« 
bus praeceperas ne intrarent 
in ecclesiam tuam. 

11. Capi i . Omnis populu» 
eius gemens, et quaerens pa-
netti: dederunt pretiosa quae-
que prò cibo ad refocillandam 
animarti: vide Domine et con-
sidera, quoniam facta sum vilis. 

t 7. Así también puede entenderse el hebreo, t raduciendo: cuando su pueblo cai» 
&c.; sus enemigos lo vieron, y burlaron &c. 

i í 9. Hebr. en las franjas de su vestido. 
Ibid. Este el sentido del hebreo, mirabiliter. 
i l 10. O mas bien: porque ha visto (este es el mot ivo de su dolor) entrar en su 

santuario á las naciones que tú habias ordenado no entrasen en tu asamblea, i o-
dos sus habitántcs &c. Jeremías habla aquí de lo que sucedió en la toma J» 
resalen cuande el s edado caldeo llevó sus manos eacrilegas Basta el santuario, 
Jnfr. n . 7. 

C A P I T U L O I . 2 8 9 

1 2 . LAMED. O vos omnes, qui 12 . L A M E D . Y he aquí por qué bus-
ca algún consuelo entre los extraños, 
diciéndoles: O vosotros," todos los que 
pasais por el camino, considerad, y 
ved si hay dolor como el dolor mió; 
porque el Señor me ha t ra tado co-
mo á la vid en vendimia, según lo 
profirió en el dia de su airado furor." 

13. Mem. Envióme desde lo alto un 
dolor tan vivo, que ha penetrado co-
mo un fuego en mis huesos," y me ha 
escarmentado: tendió redes á mispiés, 
y me hizo caer de espaldas: háme de-
solado enteramente, y tiéneme todo el 
dia consumida" de tristeza. 

14. Nun. El yugo y peso de mis 
iniquidades me ha agobiado del todo: 
Dios las vió, y su mano las encade-
nó, y fueron puestas sobre mi cuello:" 
así mis fuerzas se han debilitado": en-
tregóme el Señor" en una mano de 
la que no podré j a m a s desprenderme 
sin su poderoso auxilio. 

15. Samech. Qui tó el Señor de en-
medio de mí" todos los hombres va-
lerosos:" llamó en mi contra al tiem-
po señalado por él, para que hiciese 
pedazos á mis escogidos:" el mismo 
Señor ha pisado el lagar pa ra hacer 
correr en él el vino de su furor con. 
que ha embriagado á la virgen hija de 
Judá." 

16. AIN. Por eso yo estoy llorando, Jer. xiv. 17. 
y mis ojos" derramando arroyos de lá-

if 12. E n el hebreo se lée, non vos ad; el intérprete caldeo parece que leyó, 
adjuro eos; os conjuro á todos &c. 

Ibid. Hebr. dif. Si hay dolor semejante al que yo pruebo, desde que el Señor 
me afligió en el dia de su encendida cólera. 

V 13. Se lée en el hebreo et dominatus est ei, acaso en vez de el descerniere 
fecit eum, refiriéndolo á ignem: envió desde lo alto fuego en niis huesos, y lo hizo 
bajar á ellos, lo undió en ellos. 

Ibid. Hebr. lánguida. 
V 14. Algunos traducen el hebreo: el yugo de mis iniquidades fué atado por su 

mano: ellas se han entrelazado, y han venido á ponerse sobre mi cuello. La Valga, 
ta entendió la palabra hebrea en sentido de vigilatum est, tal voz deberia leerse en 
el hebreo la voz que significa ligatum est. 

Ibid. Hebr. él debilitó mi fuerza. 
Ibid. Hebr. el soberano Dueño. 
V" 15. Hebr. El soberano Dueño holló con los piés en medio de raí. 
Ibid. Este es el sentido del hebreo: todos mis valientes. O según la lección de 

la Vulgata: todos mis magnates, todos mis principes. 
Ibid. Hebr. dif. ha llamado á mis enemigos y los ha convocado contra mí, como 

una asamblea solemne para &c. Infr. 11. 22. 
Ibid. Hebr. el soberano Dueño pisó el lagar, ejerció su venganza contra la vír. 

gen hija de Judá. Véase una comparación semejante en Isaías u n í . 2. y 3. 
V 16. El hebreo repite la palabra oculus ifteus, cuya repetición ha podido venir 

t o m . x i v . 37 

transitis per viam, attendite, 
e t videte si est dolor sicut do-
lor meus: quoniam vindemia-
vit me, ut locutus est, Domi-
nus in die irae furoris sui. 

13. Mem. De excelso misit 
ignem in ossibus meis, et eru-
divi! me: expandit rete pedi-
bus meis, convertii me retror-
sum: posuit me desolatam, to-
ta die moerore confectam. 

14. Nun . Yigilavit iugum ini-
quitatum mearum: in manu 
eius convolutae sunt, et impo-
sitae collo meo: infirmata est 
virtus mea: dedit me Domi-
nus in manu, de qua non po-
terò surgere. 

15. Samech. Abstulit omnes 
magníficos meos Dominus de 
medio mei: vocavit adversùm 
me tempus, ut contereret ele-
ctos meos: torcúlar calcavit 
Dominus virgini filiae luda. 

16. AIN. Idcirco ego plorans, 
e t oculus meus deducens a-
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grimas; porque se ha alejado de mí" opas: quia longe facüis est á 
mi consolador, el que me habja de me consolator, convertens a-
dar la vida; hánse perdido" mis hijos, nimam meam: facti sujit filjj 
porque se ha hecho mas fuerte el ene- mei perditi, quoniam invaluit. 
migo que se ha levantado contra nú. inimicus. 

17. Phe . Extendió Sion sus manos 17. Phe . Expandit Sion ma-
buscando algún socorro, y lijos de en- ñus suas, non est qui conso-
conlrurlo, no hay siquiera quien la con- letur eam: mandavit Dominus 
suele: ordenó el Señor á los enemigos adversüni lacob in circuitu 
de Jacob atacarla en su circunferen- cius hostes eius: facta est Ie-
cia:" ha quedado Jerusalen entre ellos rusalctn quasi polluta menstruis 
como una muger manchada con sus inter eos. 
impurezas ordinarias, causándoles hor-
ror: ellos la han despreciado, y no han 
trabajado mas que en destruirla y der-
ribarla. 

18. Sade . El Señor es justo, ha 18. S a u e . lustus est Domi-
dicho entonces Jerusalen; todas estas ñus, quia os eius ad iracun-
desgracias me suceden, porque desobe- diam provocavi: audite o b e -
deciendo su palabra, provoqué su ira:" ero universi populi, et videte 
escuchad os ruego, pueblos todos, y dolorem meum: virgines mea?, 
considerad" mi dolor; mis doncellas y et iuvenes mei abierunt in ca-
mis jóvenes han sido llevados cauti- ptivitatem. 
vos." 

19. Cof i i . L l ameen mi socorro á mis 19. C o m . Vocavi áulicos 
amigos, y engañaron mi esperanza: meos, et ipsi deceperunt m e : 
mis sacerdotes v mis ancianos se han sacerdotes mei, et senes mei 
consumido" en la ciudad, cuando bus- in urbe consumpti sunt: quia 
carón alimento para sostener su vida quaesierunt cibum sibi ut re-
ICinguida. focillarent animam suam. 

20. Res . Mira, Señor, que estoy 20. Res. Vide Domine quo-
atribulada: hánse conturbado" mis en- niam tribulor, conturbalus est 
trañas: mi corazon se ha trastornado venter meus: subversum est 
en mí misma, porque estoy colmada cor meum in memetipsa, quo-
de amargura: ¡a espada mata á mis niam amaritudine, plena sum: 
hijos" en el exterior, y en el interior foris intérficit gladius, et .do-
hay á causa del hambre, estrago de mi mors similis est. 
muerte semejante; y con todo mis ami-
da algún equívoco del copista: quizá, se habría puesto al principio de cada .versícu-
lo la letra acróstiea que lo comienza, y comenzando este por la letra ain, pudo ha* 
berse puesto allí el nombre de ella que significa ocultis, de donde por trasposición 
vendría la repetición expresada. 

1¡[ 16. Dif. porque los que habrían debido consolarme, y darme la vida, se han ale-
jado de mi. Supr. t 2. y 9. Infr. f 17.; 19. y 21. 

V 16. Hebr., desolado, penetrado de dolor. 
v 17. Dif. el Señor ha mandado de todas partes á los enemigos de Jacob. 
^ 13. Hebr. dif. porque me rebelé contra la palabra que salió de su boca. 
Jhid. Lit. mirad. 
}hid. Lit. han ido. 

19. Hebr. han expirado. 
i / 20. La expresión del hebreo es: mis entrañas se han conmovido. 
Ihid. Estas palabras expresan el sentido del hebreo, en el cual se halla la ex-

presión orbat. 
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gos me abandonan y me dejan sin 
socorro. 

21. Sin. Audierunt quia in- 21. S in . Estos falsos amigos lian 
'gemisco ego, et non est qui oido" que yo estoy gimiendo, y no hay 
consoletur me: omnes inimici quien me consuele: todos mis enemigos 
mei audierunt malum meum, han sabido mi desgracia, y hánse re-
r e t a t i sunt, quoniam tu feci- gocijado, porque tu, Señor, la causaste," 
sti: addüxisti diem consolatio, y esperan que me dejarás en ella para 
nis, et fient similes mei. siempre; pero me traerás el dia del 

consuelo," y se verán cual yo me veo, 
siendo afligidos á su vez. 

22. T h a u . fngrediatur omne 22. T h a u . Preséntese ante tí todo el 
malum eorum coram te: e t mal que ellos han cometido, y tráta-
vindemia eos sicut vindemia- los como á vid en vendimia," cuando 
sti me propter omnes iniqui- nada se le deja, según á raí me t rá-
tales meas: multi enim gemi- taste á causa de mis iniquidades, de 
tus mei, et cor meum moe- que -contìnuamente me duelo, pues son 
r e n s i muchos mis gemidos, y mi corazon 

es tá sumergido en la tristeza." 

V 21. Dif. han sabido. 

r ¿ d J d e < | u e t ú ' S e ~ m ' m e h a s aduc ido á este estado. 
desuñado ' ^ C u a n d o t r a Í e r e s e l d¡a que has nombrado, que has señalado, 

V 22. El hebreo puede traducirse sencillamente: trátalos como has tratado ¡i 
mi &c. 

Ibid. Hebr. dif. y mi corazon desfallece de dolor. 
•9 ' 

C A P I T U L O I I . 

Continúa Jeremías llorando la desolación de Jerusalen, y exhorta á Sion á qúe gi-
L. m a 8 ¡ n c e s a r y exponga al Señor sus aflicciones. 

1 . A l e p h . ¿ C ó m o c u b r i ó e l S e ñ o r " d e 
densa obscuridad en su furor á la hi-
j a de Sion? ¿cómo arrojó del cielo á la 
tierra á la ínclita" de Israel, á quien 
él habia elevado á tan alto grado de 
gloria? ¿cómo no se ha acordado en 
el dia de su furor de aquella en quien 
habia puesto la peana de sus pies? ¿y 
cómo en fin no ha conservado esta ciu-
dad en donde estaba su templo y el 
arca en que reposaba?" 

2. B e t h . Derribó el Señor cuantas 
cosas había hermosas en Jacob," y na-

Ibid. Dif. la que era glor ia .de Israel. 
ibid. En la Escritura so designa algunas veces el Arca bajo el nombre de es-

cabel ó peana del Señor. 1. Par. xxvin. 2. Ps. xcvin. 6. y cxxxi. 7. 
V 2. Hebr dif. El soberano Dueño absorvió todas las habitaciones de Jacob, sin 

perdonar ninguna% La hija de Judá es la tribu misma de Judá. 

1. A l e p h . Q u o m o d o o b t é x i t 
caligine in furore suo Domi-
nus filiam Sion; proiecit de 
caeio in terram inclytam Is-
rael, et non est recordatus sca-
belli pedóni suorum in die fu-
ro'ris sui? 

2. B e t h . Praecipitavit Domi-
nus, nec pèpercit, omnia spe-

1. Hebr. el soberano Dueño . 
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da lia perdonado;" destruyó en su có-
lera, y echó por tierra las murallas de 
la hija de Judá: amancilló su reino y 
sus principes que le estaban particu-
larmente consagrados, abandonándolos 
á las naciones extrangeras. 

3 Guimel . Destrozó en el transpor-
te de su furor toda la fuerza de Is-
rael: retiró hacia atras su diestra de 
delante del enemigo que lo atacaba, 
dejándolo asi. ejercer contra él todo su 
furor:' y encendió en Jacob como un 
fuego de llamas dcvoradoras que todo 
lo consumen en rededor. 

4. D a l e t h . Armó" su arco como un 
enemigo contra Israel: afirmó su dies-
tra como un adversario, y dió muerte 
á cuanto habia hermoso en la tienda 
de la hija de Sion: derramó sobre Ja-
cob su indignación á manera de fuego 
que todo lo devora. 

5. I I e . Hízose el Señor" como ene-
migo suyo: precipitó á Israel: derribó' 
todas sus murallas: desbarató sus per-
trechos, y llenó de humillación á hom-
bres y mugeres" en el seno de la hija 
de Judá . 

6. Vau. Y derribó su tienda," co-
mo quien destruye un huerto: demo-
lió su tabernáculo: dió el Señor al ol-
vido" en Sion las festividades y los 
sábados; y entregó á los reyes y sa-
cerdotes al oprobio y á la indigna-
ción de su furor." 

7. Za in . El Señor" desechó su al-
tar, maldijo su santuario; entregó en 

j e r e m í a s . 

ciosa la cob: destruxit in fu-
rore suo munitiones virginia 
luda , et deiecit in terram: pol-
luit regnum, et principes eius. 

3 . G h i m e l . C o n f r e g i t i n i r a 
furoris sui omne cornu Israël: 
avertit retrorsum dexteram 
suam à facie inimici: et suc-
cendit in Iac.ob quasi ignem 
flammae devorantis in gyro: 

4. D a l e t h . Tetendi t arcum 
suum quasi immicus, firmavit 
dexteram suam quasi hostis: 
et occidit omne, quod pul-
chrum erat visu in tabernácu-
lo filiae Sion, effúdit quasi i-
gnem indignationem suam. 

5. HE. Factus est Dominus 
velut inimicus: praecipitavit Is-
rael, praecipitavit omnia moe-
nia eius: dissipavit munitiones 
eius, et replevit in filia luda 
humiliatum et humiliatam. 

6. V a u . E t dissipavit quasi 
hortum tentorium suum, demo-
h'tus est tabernaculum suum: 
oblivioni tradidit Dominus in 
Sion festivitatem, e t sabba tum: 
et in opprobrium, et in indigna-
tionem furoris sui regem, et 
sacerdotem. 

7. Zain. Repulit Dominus 
altare suum, maledixit sancti-

X 2. E n el hebreo se lee non pepercit, en lugar do nec pepercit, y los Rabinos 
convienen en ello. . . , . . 

t 3. Hebr. dif. retiró su ciencia en presencia del enemigo; aterrorizo a Israel 
é hizo desfallecer sus brazos á vista del enemigo. E l hebreo puede iguálmente sig-
nificar dexteram suam, ó dexteram eius. 

f 4. Dif. atirantó su arco. Extendió sobre nosotros su diestra: constitutt dexte-
ram suam. t f 5. Hebr. el soberano Dueño. 

Jbid. Hebr. absorbió á Israel; absorbió todos sus alcázares, todas sus fortalezas. 
Ibid. Hebr. dif. multiplicó el dolor y la aflicción. 

6. Es decir, según el hebreo, su propia tienda, su tabernáculo, su templo. 
Se léc en el hebreo irregulármente otra voz, en vez de la que significa tentó-
rium suum. 

Ibid. Hebr. dif. olvidó el Señor en Sion estas festividades y los sábados, no aten-, 
dió ya al culto que Sion le rendía. 

Jbid. Hebr. despreció en su cólera ó indignación al rey y al sacerdote. 
tf 7. Hebr. el soberano Dueñ». 

CAPITULO 11. . 2 9 3 
ficationi suae: tradidit in ma- manos del enemigo de Jerusalen los 
nu inimici muros turrium eius: muros de sus torres," y ellos dieron 
vocem dederunt in domo De- gritos de alegría en el acto de des-
mini, sicul in die solemni. truir la casa del Señor, como si hu-

bieran estado en una fiesta solemne. 
8. I I e t h . Cogitavit Dominus 8. H e t h . Resolvió el Señor alla-

dissipare murum filiae Sion: te- nar la muralla de la hija de Sion: 
tendit funiculum suum, et non tendió su cordel para arrasarla totál-
avertit manum suam á perdi- mente, y no apartó su mano hasta q u e 
tione: luxitque antemurale, et quedó aniquilada: cayó" el antemural 
murus pariter dissipatus est. deplorablemente, y también el muro 

desapareció." 
9 . T e t h . Defixae sunt in ter- 9 . T e t h . Derribadas sus puertas, se 

ra portae eius: perdidit, et con- clavaron en tierra: arrancó y despeda-
trivit vectes eius: regem eius zó sus cerrojos: desteiró" á las nacio-
e t principes eius in Gentibus: nes, á su rey y á sus príncipes: acabó 
non est lex, et prophetae eius la observancia de la ley, y sus profe-
non invenerunt visionem á Do- tas no recibieron ya la revelación del 
mino. Señor. 

10. Iod. Sederunt in térra, 10. Iod. Sentáronse en tierra, y que-
conticuerunt senes^ filiae Sion: daron en silencio los ancianos de la 
consperserunt ciñere capita hija de Sion, no sabiendo qué reme-
sua, accincti sunt ciliciis, ab- dio aplicar á sus males: esparcieron 
iecerunt in terram capita sua de ceniza" sus cabezas, ciñéronse de 
virgmes lerusalem. cilicios: las vírgenes de Jerusalen pos-

traron en t ierra sus cabezas," llenas 
de la confusion que las cubre. 

11. Caph. Defecerunt prae 11. Caph. Mis ojos se han debilita-
lacrymis oculi mei, conturbata do con tantas lágrimas: mis entrañas 
sunt viscera mea: effusum est se han llenado de turbación; mi co-
in térra iecur meum supercon- razón" se ha derramado por el suelo, 
tritione filiae populi mei, cüm al ver la ruina de la hija de mi pue-
deficeret parvulus, et lactens blo, cuando los pequeñuelos y Jos ni-
in plateis oppidi. nos de pecho caian muertos en las 

plazas de la ciudad. 
12. Lamed. Matribus suis di- 12. Lamed. Ellos decían á sus ma-

xerunt: Ubi est triticum et vi- dres: ¿En donde está el trigo y el vi-
num? cum deficerent quasi vul- no? Asi clamaban, cuando devorados 
nerati in plateis civitatis: cúm por el hambre caian en las plazas de 
exhalarent animas suas in sinu la ciudad, como si hubiesen sido he-
matrum suarum. ridos de muerte, exhalando sus almas 

en el seno de sus madres. 
13. Mem. Cui comparabo te? 13. Mem. ¿A quién te compararé, ó 

V 7. Hebr . de sus alcázares, de sus fortalezas. 
V 8. Hebr . lit. absorbió. 
Ibid. Hebr . lit. el antemural está en lágrimas, y el muro está en languidez. El 

antemural era una muralla sencilla 6Ín terrado en la orilla del foso, y delante de 
la muralla de la ciudad. 

V 9. Según el hebreo; su rey y sus príncipes están entre las naciones. 
V 10. Hebr. de polvo. 
Ibid. Dif. abatieron su cabeza contra el suelo, pusieron su cabeza en el polvo. 
V 11. Lit. mi hígado. El hígado parece que está tomado aquí por el lugar ó si-

tio en que reside la sensibilidad. 
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á quién diré que te asemeja?, ó hija 
de Jerusalen? ¿A quién podré igua-
larte, y cómo te habré de consolar, ó 
VírgCn hija de Sion? La extensión de 
tus sufrimientos" es á'n duda inmensa 
como el mar: ¿quién alcanzará á re-
mediarte?" 

14. Nun. T u s profetas tuvieron pa-
ra tí visiones falsas y extravagantes; 
ni te descubrían tu iniquidad, para ex-
citarte á penitencia;" sino que tuvie-
ron para tí imaginaciones mentirosas, 
y vieron según lo que ellos decían, la 
fuga de tus enemigos-," mas engañá-
ronse, y han cisto, por el contrario, 
su victoria y tu ruina. 

15 . SaTHECH. Esta es la ruzon poi-
que todos los que pasaban por el ca-
nnilo Ijan sonado las manos mofándo-
te: silbaron á la hija de Jerusalen, y 
menearon la cabeza, diciendo: ¿ Es es-
ta la'ciudad de hermosura tan perfecta, 
que era el gozo de toda la tierra, y 
que pensaba subsistir etèrnamente? 

16. Phe . " T u s enemigos todos abrie-
ron contra tí sus labios: silbaron, cru-
gieron los dientes, y dijeron : Vamos 
á devorarla:" hé aquí en fin el dia que 
aguardábamos; ya lo hallamos, ya lo 
vimos. 

17. Ain. Ejecutó el Seilor lo que 
' habia resuelto; cumplió el decreto que 

habia pronunciado en los dias anti-
guos: te destruyó y no te perdonó, ó 
hija de Sion: regocijó á tu costa a tu 
enemigo, y ensalzó la pujanza d e tus 
adversarios;" 

1S. S a d e . Tales han sido los ma-
les que han agobiado á los morado-
res de Jerusalen: clamó su corazon 

s 3 e r e m î a s . 
vel cui assi'milabo :tè filiale-
rusàlem? cui exaequabo te, et 
consolabor te virgo filia Sio'n? 
magna est enini velui maie 
contritio tua : quis medçbilur 
tui? 

14. Nun . Pro'phetaè tui vide-
runt tibi falsa, et stuTttf, nec 
aperiebant iniquitatem tuam, 
ut te ad poenitentiam provo-
carent: viderunt autem tibi as-
s u m p t i o n s falsas, et èiectio-
nés. 

1 5 . S a m e c h . P l a u s e r u n t s u -
per te rnanibus omnes tran-
seuntes per viam: sibilaverunt, 
et moverunt caput sunm su-
per filiam Ierusaleni: Haecci-
ne est urbs, dicentes, perfecti 
decöris, gaüdium um versae ter-
rae? 

16. P h e . Aperuerunt super 
te os suuin omnes inimici tiii: 
sibilaverunt, et fremuerunt den-
tibus, et dixerunt: Devorabi-
mus: en ist a est dies, quam 
expectabâmus: ihvénimus, vi-
dimus. 

17. Ain. Fecit Dominus quae 
cogitavit, complevit sermonem 
suum, quem praeceperat à die-
bus antiquis: destruxit, et non 
pepercit, et làetificavit super 
tè inimicum, et exaltavit cor-
mi liostiuin tuorum. 

18 . S a d e . C l a m a v i t c o r e o -
rum ad Dominum super m ti-
ros filiae Sion: Deduc quasi 

t 13. Lit . til quebrantamiento, los males que le han quebrantado. 
Ibid. Hebr. dif. ¿quién te sanará? 
V 14 Hebr. para sacarte de t a cautiverio. 
Ibid. Hebr. dif. vieron para tí falsas cargas, falsas proferías coritra tus enemi-

gas (el hebreo llama cargas á las profecías tristes y desagradables); y falsas ex-
pulsiones, vanas esperanzas de rechazar y vencer á tus enemigos. 

V 16. Este versículo que comienza con Phe, se ha puesto aquí ántes del que 
comienza con Ain, contra el órden del alfabeto hebreo. Véase lo que sobre esto se 
dijo en el prefacio. 

ibid. Hebr. la absorbimos: he aquí el dia <tc. 
V 17. Dif. de los que no pensaban mas que en afligirte. 
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torrentera lacrymas per diem, al Señor" sobre" las murallas de la 
e t noctem: non des requiem hija de Sion que vieron echadas por 
tibí, ñeque taceat pupilla o : tierra; mas aun no las ha escuchado: 
C U l 1 t u i - corra pues de tus ojos, ó hija de Sion, 

un torrente. de. lágrimas de día y de 
npehe; no te des treguas, ni las niñas 

. . de tus ojos callen y cesen en su llanto. 
U. Lom. Consurge, lauda IP . Coph. Levántate, entona alaban-

tn nocte in principio vigilia- zas al Señar" por la noche desde que 
rum: effunde sicut aquam cor comienzan . las vigilias; der rama tu co-
tuum ante conspectum Domi- razón como agua en.presencia del Se-
nq leva ad eurn manus tuas ñor," exponte-tus necesidades y deseos: 
pro, anima parvulorum tuorum, alza hácia él las manos por. la vida de 
qui defecerunt m lame ín ca , tus pequeñuelos que. fallecieron de ham-
pite ommum compitorum. bre en los ángulos de todas las calles. 

4J . l ips . Vide Domine, et 20, Res . Hile: M i r a , ó S e ñ o r , y 
considera quem vmdemiaveris, considera á qué pueblo has desolado", 
ita: ergone comedgnt mulleres así: ¿luego las mugeres se verán re-
iructum suum, párvulos ad ducioa? á comer el fruto de sus en-
mensuram palmae? si occidi- traña?," á sus pequeñuelos, que aun 
tur ín sanctuano Domini sa- no son mas grandes que la palma de 
cerdos, et propheta? la mano?" ¿Será que los sacerdotes y 

los profetas han de ser asesinados en 
el santuario mismo del Señor?" 

21. SIN. Iacuerunt in té r ra 21. SrN. El niño y el viejo ya-
loris puer, e t senex: virgines c.ian muertos en tierra por las calíes: 
meae, e t luvenes mei cecide- mis doncellas y mis jóvenes cayeron 
runt in gladio: inteifecisti in al . filo de la espada: d i s t e i s muerte 
die furons tui: percussisti, nec el dia de tu furor:" heriste/os, y no te 
™ ' f e r ¡ " s e s- t moviste á compasion." 

22. T h a u , Vocasti quasi ad 22. T h a u , Hiciste venir gentes en 
diem solempem. qui torrérent gran número, como suelen venir á un 
m.e de circúitu, et non fuit , dia so lemne ; mas no fué para cele-
in die furoris Domini qui eíTu- bravio conmigo: fué al contrario, pa-
geret, et rehnqueretur : quos ra aterrorizarme y sitiarme por todas 
educayi, et enutnvi , inimicas partes; de manera que no se halló uno 
meus consumpsit eos. que .escapase y quedase,libre en el dia 

de la cólera" del Señor ; de esta suer-
te, los que yo habia criado y alimen-

- „ . „ . , , „ tado, consumiólos mi enemiso. 
V 16. l leor. al Soberano Dueño. 
Ibid. L a Vulgata añade super, para dar á este tes to obscuro un sentido que pue-

da convenirle. Quizá en lugar de claraam; cor carura, debería leerse clama er. 
corae. 

t i 19. Hebr. dif. haz resonaí-'-tus gritos. 
Ibid. Hebr. ante. cL Soberano Dueñól ' 
V 20. Hebr. dif. has tratado de esta suerte. 
Ibid. Se lee en el hebreo con irregularidad fructum sUum, con un pronombre 

mascul.no, acaso en vez de fructum viscerum suorum. 
Ibid, Algunos traducen, el hebreo: que crian, que tienen en los brazos? La expre. 

sion del hebreo es relativa á la que la . Vulgata traduce educavi, V 22. 
Ihd. Hebr. déVSoberano Dueño. 
V 21. He t r . de t a enoje. 

Vr'oó H ® b r ' y n ? , l o s P e r H o n a s f e - Aquí también se lée en el hebreo non por nec 
V ¿¿. Según el hebreo lit. furor. 
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C A P I T U L O I I I . 

Lamenta Jeremías au propia miseria: exhorta á los hijos de J u d á á volver al S e ñ . r : 
expone al Señor sus padecimientos, y anuncia la ruina de sus enemigos. 

1 . A l e p h . Y o s o y u n h o m b r e q u e 
veo mi pobreza y mi miseria;" sufro 
los males mas violentos bajo la vara 
de la indignación del Señor. 

2. A l e p h . Hízome andar , y condú-
jome á las tinieblas y no á la luz, ha-
biéndome hecho encerrar en una ló-
brega prisión. 

3. A leph . Volvió" y revolvió sobre 
mí su mano, atormentándome todo el 
dia. . , . 

4. B e t h . Hizo envejecer mi cutis, 
y desecó mi carne: quebrantó mis hue-
sos. 

5. B e t h . Levantó" paredes en der-
redor mió para encerrarme, y rodeó-
me de hiél y de afanes: me colmó de 
penas. 

6. B e t h . Púsome en sitios tenebro-

1 . A l e p h . E g o v i r v i d e n s 
paupertatem m e a m in virga 
indignationis eius. 

2 . A l e p f h . M e m i n a v i t , e t 
adduxit in tenebras , et non in 
lucem. 

3 . A l e p h . T a n t ù m i n m e 
vertit, et conver t i i manum 
suam tota die. 

4. B e t i i . Vetustam fecit pel-
lem meam, et c a r n e m meam, 
contrivit ossa mea . 

5. B e t h . iEdif icavit in gyro 
meo, et c i rcumdedi t me felle, 
e t labore. 

6 . B e t h . I n t e n e b r o s i s c o l -
l o c a v i m e , quasi mortuos 
sempiternos. 

sos, como los que han muerto para 
siempre," habiéndome hecho encerrar 
en un profundo calabozo, en donde me 
hallaba yo como sumergido en el cieno. 

7. Ghimel . Edificó fortalezas" en 
circuito contra mí para que no salie-
se; y como si esto no bastase para 
asegurar mi persona, agravó mis gri-
llos. 

8 . G h i m e l . P o r m a s q u e c l a m e y 
ruegue que me saque de aquí, decia yo 
entonces, él ha desechado mi ruego." 

9. Ghimel . H a m e cerrado las sen-
das con lápidas cuadradas;" ha tras- meas lapidibus quadris, semi-

f 1. Hebr. dif. Soy el hombre que ve su miseria bajo la vara de la indigna-
cion del Señor. E s decir, que el hebreo expresa ol artículo ántes de la palabra vir, 
sin hallarse en él el pronombre meam. E n dicho texto se lée indignationis eius, qui-
zá en vez de indignationis Domini. Según la letra, Jeremías habla aquí en nombre 
propio, y expone todo lo que ha sufrido durante el silio, en la prisión, de parte do 
sus compatriotas que lo llenaron de oprobios é insultos. 

t 3. El hebreo añade: ciértamente: la Vulgata trae: tan sólamente. 
ÍT 5. Lit. edificó. _ . . 
V 6. Hebr. dif. como los que han muerto mucho tiempo ha. Es ta es la misma 

expresión del salmo CXLII . 3. 
Í ¡ 7. Hebr. dif. levantó una pared en rededor mío. 
V 8. De otro modo y según el hebreo: y aun si yo levanto la voz y doy gritos, 

mi» gritos no llegan hasta él-, él ha cerrado el paso á mi oracion. 
i ¡ 9 . Hebr . dif. piedras labradas. 

7 . G h i m e l . C i r c u m a e d i f i c a -
vit adversùm me, ut non egre-
diar: aggravavit competlem 
meum. 

8 . G h i m e l . S e d e t c ù m * c i a -
ni avero, e t rogavero, exclusit 
orationem meam. 

9. G h i m e l . Conclusit vias 

t a s meas subvertit. 

10. D a l e t h . Ursus insidians 
factus est mihi: leo in abscon-
ditis. 

11. D a l e t h . Semitas meas 
subvertit, et confregit me: po-
suit me desolatam. 

12. D a l e t h . Tetendi t arcum 
suum, et posuit me quasi Si-
gnum ad sagittam. 
13. He . Misit in renibus meis 

filias pháretrae suae. 
14. He . Factus sum in den-

sum omni populo meo, can-
ticum eorum tota die. 
15. H e . Replevit me amaritu-

dinibus, inebriavit me absyn-
thio. 

16. V a u . Et fregit ad nu-
merum dentes meos, eibavit 
me ciñere. 

17. V a u . E t repulsa est ä 
pace anima mea, oblitus sum 
bonorum. 

IS. V a u . E t dixi: Periit finis 
meus, et spes mea á Domino. 

19. Zain. Recordare pauper-
talis, et transgressionis meae, 
absynthij, et fellis. 

tornado mis senderos, y me ha quita• 
do todo medio de escapar. 

10. D a l e t h . Háse vuelto para mí 
como un oso insidiador," como un león 
que está en acecho para arrojarse so-
bre su presa. 

11. D a l e t h . Trastornó mis sende-
ros, encerróme en una estrella prisión, 
y me quebrantó, dejándome en la de-
solación." 

12. D a l e t h . Armó su arco contra 
mí, y me puso como blanco de sus 
flechas. 

13. He . Clavó en mis ríñones todas 
las saetas de su aljaba. 

14. He . H e sido el ludibrio de to* 
do mi pueblo, y el asunto de su can-
to en todo el dia. 

15. He. Colmóme" de amarguras, 
embriagóme de ajenjo. 

16. Vau. Me quebrantó los dientes 
hasta acabarlos, pues en lugar de pan 
me alimentó con ceniza, la cual esta-
ba mezclada con piedras." 

17. Vau. La paz ha desaparecido 
de mi alma:" he perdido la memoria 
de toda alegría. 

18. Vau. Y exclamé dentro de mí: 
Decidióse ya mi suerte;" y la espe-
ranza" que tenia en el Señor , se ha des-
vanecido. 

19 . Z a i n . Pero fortificándome con-
tra este espíritu de desaliento, y vol-
viéndome al Señor, le dije: Acuérdate 
de la miseria en que me hallo, de 
la demasía de mis penas" del ajenjo 

i / 10. Lit. como un oso en emboscada. 
ÍT 11. La Vulgata lée desolatam femenino; el hebreo, desolalum masculino. Siem-

pre es Jeremías ei que habla, ya sea en su nombre, como lo creen muchos, o ya 
sea en el de su pueblo. Hebr. dif. ha extraviado mis caminos, y me ha despedaza-
do: me ha arrojado en la desolación. 

$ 15. Hebr. me ha saciado. 
V 16. Hebr. dif. Ha quebrado mis dientes contra las piedras, me ha hundido en 

la ceniza ó en el polvo. Ta l vez se habrán confundido en hebreo las. voces cinis y 
pulvis, que son harto semejantes en aquel idioma. 

i r 17. Lit. mi alma ha sido echada lejos de la paz. 
i r 18. Lit. Acabó mi fin esto es, mis males no tienen ya fin, ó según los Se. 

tenta: acabó mi victoria, mi libertad. Otres traducen así el hebreo: acabó mi fuer , 
za. De otro modo: Mi victoria se pierde, la esperanza de mi libertad se desvanece. 

Ibid. Hebr. dif. lo que esperaba del Señor. 
"V 19. Hebr. dif. Acuérdate de la miseria en que me hallo, de la amargura qus 

me has hecho apurar hasta saciarme, del ajenjo con que me has embriagado, y de 
t o m . x i v . . 38 
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y de la hiél que estoy apurando. Y 
tú, Señor, te has movido á mis ruegos. 

'20- Zain. Por tanto, yo traeré siem-
pre á la memoria estas cosas, y mi 
alma se repudrirá dentro de mí, y se 
anonadará" al recuerdo de sus mise-
rias y de tus misericordias. 

21. Z a i n . El recuerdo d e es tas co-
sos que conservaré en mi corazon, se-
rá t 1 motivo de mi esperanza." 

22. H e t h . Merced á la miser icor-
dia del Señor, aun no estamos ente-
ramente aniquilados; porque no se han 
agotado sus piedades." 

23 H e t h . En efecto, cada día que 
amanece son nuevos los favores que 
me concedes:'1 ó Señor, mucha es tu 
fidelidad en tus promesas. 

24. H e t h . Esta es la razón por-
>que mi alma dijo en si misma: Mi par-
te es el Señor, por tanto yo lo espe-
raré. 

25. T e t h . E l S e ñ o r es bueno p a r a 
los que esperan en él," para el alma 
que lo solicita. 

26 . T e t h . Así b u e n o es a g u a r d a r 
en silencio" la salud que viene de Dios" 
y él nos promete, bien persuadidos de 
que se verificará en nosotros el efecto 
de sus promesas. 

27. T e t h . B u e n o es pa ra el hom-
bre haber llevado el yugo del Señor, 
desde su juventud, y haberse ejerci-
tado desde entonces en obedecer y su-
frir con paciencia los infortunios. 
- 28. loo. En medio de las turbacio-
nes mas grandes y délas tentaciones 
mas violentas, se sentará, y estará tran-
quilo; se mantendrá solitario y apar-

20. Z a i n . M e m o r i a m e m o r 
ero, et tabescet in me anima 
mea. 

21 . Z a i n . H a e c recolens in 
corde meo, ideo sperabo. 

2 2 . I I e t h . M i s e r i c o r d i a e D o -
mini quia non sumus consum-
pti: quia non defecerunt mise-
rat iones eius. 

23. I I ' e th . Novi diliculò, mul-
ta est fides tua. 

24 . H e t h . P a r s m e a D o m i -
nus, dixit anima mea: pro-
pterea expectabo eum. 

2 5 . T e t h . B o n u s est D o m i -
nus spcrantibus in eum, ani-
mae quarenti illum. 

26 . T e t h . B o n u m es t p r ae -
stolari cum silentio salutare 
Dei. 

2 7 . T e t h . B o n u m est viro , 
cum portaverit iugum ab ado-
lescenza sua. 

28. Iod. Sedebit solitarius, 
et tacebit : quia levavit super 
se. 

la hiél de que me has rodeado. Supr. T¡f 1. 5. 15. E n el hebreo se léc, et rebelliorti 
meae, tal vez por amaritudinis meae. 

í ' 20. Algunos traducen así el hebreo: mi alma se abatirá en sí misma: otros 
traducen: mi alma se ocupará de ello en sí misma. De otro modo: Si ciertamente, 
to te acordarás de mi miseria, y de tai aflicción, y mi alma volverá sobre mí, mi al-
vi a se tranquilizará. 

\ 21. Ilebr. dif. este pensamiento que repasaré en mi corazon, será el asunto de 
mi esperanza. 

V 22. Hebr. sus ternuras. 
V 23. Este es el sentido del hebreo: Nuevas son todos los dias tus misericordias. 

La voz novi no es aquí un verbo, sino el adjetivo, que según el hebreo, se refiere 
á miserotiones ó á misericordiae: Novar in singulis matutinis. 

V 25. Hebr. para los que lo aguardan. 
V 26, Es decir, en paz. 
ibid. i lcbr. del Señor. 
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29. Iod. Ponct in pulvere os 
suum, si fortè sit spes. 

30. Iod. Dabit percutienti se 
maxillam, saturabitur oppro-
briis. 

tado de los hombres para ocuparse todo 
en Dios; y callara lo que sufre, por-
que llevó este yugo sobre sí, y está 
enteramente sometida á la voluntad del 
Señor." 

29. Iod. Pondrá en el polvo su boca, 
para hacerse propicio al Señor con es-
tos actos de humildad, y para tener 
así alguna esperanza." 

30. Iod . Presentará la megilla á 
quien lo hiriere, será saciado de opro-
bios; y lijos de rechazar las injurias, 
se alimentará con ellas como con una 
vianda deliciosa. Así es como lo practi-
camos en nuestras desgracias, y de este 
modo procuramos atraer sobre nosotros 
la misericordia que- esperamos del Se-
ñor, y que confiamos recibir de su bondad. 

31 . C a p h . P o r q u e el S e ñ o r " n o nos 
desechará para siempre. 

3 2 . C a p h . P u e s t o q u e si nos h a d e s -
echado" á causa de nuestras culpas, 
t ambién se apiadará de nosotros, se-
gún la multitud de sus misericordias; 

33 . C a p h . P o r q u e no ha h u m i l l a d o 
de corazon", ni desechado" para siem-
pre á los hijos de los hombres, que 
había escog ido para pueblo suyo;" 

3 4 . L a m e d , á f in d e q u e b r a n t a r d e -
bajo de sus pies sin motivo alguno'1. 
á todos los moradores de la tierra 
santa, que ahora se hallan cautivos: 

3 5 . L a m e d . A fin d e n e g a r l a j u s -
ticia que se debe al hombre en pre-

3 1 . C a p h . Q u i a non repe l le t 
in sempiternum Dominus. 

32 . C a p h . Q u i a si ab iec i t , e t 
miserebitur secundüm multi-
nem misericordiarum suaruin. 

33 . C a p h . N o n enim humi-
liavit ex corde suo, et abiecit 
filios hominuin, 

3 4 . L a m e d . U t c o n t e r e r o t 
sub pedibus suis omnes vin-
ctos terrae, 

3 5 . LAMED. U t d e c l i n a r e ! iu-
dicium viri in conspectu vultús 

"fy 28. Hebr. dif. cuando el Señor le hubiere impuesto este yugo. Se lee en el 
¡»• bren una expresión que igualmente puede significar super se ó super eum, la cual 
habrá podido confundirse con la que significa iugum suum ó iugum eius, subentendi-
da aquí á lo meaos. 

t 23. Hebr. lit. diciendo: tal vez habrá alguna esperanza, algún motivo de espe. 
rar. Poro en el hebreo la partícula forte, tal vez, indica menos ia duda que la con. 
fianza. 

Y 31. Hebr . el Soberano Dueño. 
Y 32. Hobr. afligido. 
Y 33, Dif. de su pleno grado. Nada explica mejor la fuerza de esta expresión 

como el texto de Ezequicl: Nolo mortem morientis Ezech. xv;i¡. 32. y xxxia. 11. 
Ibid. Hebr. afligido. 
Ibid. Así es como lo entienden los intérpretes; y puédase observar también que 

la expresión del hebreo se entiende particulármeníe de hombres que se distinguen del 
común, filios viri, como se distinguían los Israelitas respecto de la multitud de las 
naciones. Véase en el salmo XLVÜI . Y 3- la diferencia entre filii hominis, y filii 
viri. 

^ 34. Esto versículo es una secuela nal precedente, y uno y otro pueden trac'u 
cirse mas literálmente así: porqv;p r.o ha querido ce »a .-leño grado humillar y afli" 
gir a loa hijos de un íiTBjbro distinguido .1 sus ojos, ni quebranUr baje sus pies á 
todos les de esta t ierra que se hallan en p.i¿io3e?, y en el cautiverio. 
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sencia del Altísimo:" 

3 6 . L a m e d . O bien para pervertir 
al hombre contra la equidad; lo que 
n o sabe hacer el Señor. Por lo que 
vosotros solo hemos sufrido aquello que 
lió el Señor que temamos merecido.' 

37. Mem. Porque ¿quién es aquel 
que ha dicho que se hiciese una cosa, 
no mandándolo" el Señor? así, si he-
nos sido afligidos, ha sido por su or-
den. 

38. Mem. ¿No salen en efecto de la 
boca del Altísimo así los males como 

Amos, iii. 6. j o s bienes, que él reparte con una sa-
biduría y equidad infinitas? 

39. Mem. Por qué pues murmura el 
hombre durante su vida, el hombre 
que solo padece por sus pecados?" 

40. Nun. ASÍ que, no murmuremos 
por lo que sufrimos; mas examinemos 
con cuidado nuestros caminos, inves-
tiguemos lo que tienen de malo para 
corregirlo" y convirtámonos al Señor. 

41. Nun. Levantemos nuestros co-
razones con nuestras manos al Señor" 
hácia los cielos. 

42. Nun. Digámosle: Hemos pro-
cedido inícuamentej y hemos provo-
cado tu ira, 6 Señor} por eso eres in-
exorable." 

4 3 . S a m e c h . T e e s c o n d i s t e e n t u 

j e r e m i a s . 
Altissimi. 

3 6 . L a m e d . U t p e r v e r t e r e t 
homim m in iudicio suo, Domi-
nus ignoravit. 

37. Mem. Quis est iste, qui 
dixit ut fieret, Domino non 
iubente? 

38. Mem. Ex ore Altissimi 
non egredientur nec inala nec 
bona? 

39. Mem. Quid murmuravit 
homo vivens, vir pro peccatis 
suis? 

40. Nun. Scru temur vias 
nostras, et quaeramus, e t re -
vertamur ad Dominum. 

41. Nun. Levemus corda 
nostra cum manibus ad Do-
minum in caelos. 

42. Nun. Nos inique egimus, 
et ad iracundiam provoeavi-
mus: ideirco tu inexorabilis es. 

4 3 . S a m e c h . O p e r u i s t i in f u -

35. Este versículo parece depender del siguiente, y uno y otro podría tradu-
cirse mas literálmente asi: Extraviar la justicia que un hombre debe esperar del Al-
tísimo, condenar á un hombre injústamente en juicio, son cosas que ignora el so. 
beran» Dueño. 

Vr 3 3 . - 3 6 . Como es difícil descubrir en estos cuatro versículos un sentido que 
tenga enlace y esté bien sostenido, hay motivo de sospechar que en c-1 hebreo, dce. 
pues de ut contereret en el versículo 33, omitieron los copiantes la voz homo, que 
seria el nominativo de todos los verbos siguientes, hasta el Dominus del "V G3 
antes del cual podria subentenderse dicens, en este sentido: su corazon no se in-
elina á humillar y afligir á Us hijos del hombre, de suerte que un débil mortal 
quebrante y huelle con los piés á cuantos están en prisiones sobre la tierra; extra, 
vie á vista del Altísimo la justicia debida al hombre, y condene injústamente á 
u n hombre en el juicio de su causa, diciendo: El soberano Dueño nada ve. Dios 
no haría esto si nosotros no lo hubiéramos Vierecido. 

V 37. Hebr. ¿Quién es el que ha hablado, y se ha ejecutado lo que él ha di. 
> cho, sin que el soberano Dueño lo haya mandado? ¿Se hace alguna cosa por sola 

la palabra del hombre, y sin la orden "expresa del Señor! Este sentido supone er 
hebreo una coniuncion et que los intérpretes caldeo y siriaco expresan: el Dom-

en el 
nus hebreo una conjunción 

non iussit. 
f 39. Dif. y según el hebreo: /Por qué el hombre viviente se queja? ¿Por que 

se queja el hombro de lo que no es otra cosa que el castigo que merece per sus pecados? 
E n la lengua santa el pecado se toma algunas veces por la pena del pecado, 

tí 40. Hebr. dif. Examinemos nuestros caminos, y profundicémoslos. 
V 41. Hebr. al Dios fuerte. 
V 42. Hébr. dif. pecamos, y nos sublevamos, y tú ne nos has perdonado. 

rore , et pereussisti nos: occi-
disti, nec pepercisti. 

4 4 . S a m e c h . O p p o s u i s t i n u -
bem tibi, ne transeat oratio. 

4 5 . S a m e c h . E r a d i c a t i o n e m , 
et abieclionem posuisti me in 
medio populorum. 

46. P h e . Aperuerunt super 
nos os saum omnes inimici. 

47. Phe . Formido, et laqueus 
facta est nobis vaticinatio, et 
contritio. 

48. Phe . Divisiones aquarum 
deduxit oculus meus, in contri-
tione filiae populi mei. 

49. Ain. Oculus meus afflictus 
est, nec tacuit, eò quòd non 
esset requies, 

50. AIN. Donec respiceretet 
videret Dominus de caelis. 

51. Ain. Oculus meus de-
praedatus est anirnam meam 
in cunctis filiabus urbis meae. 

52. S a d e . Vena t ione c e p e -
runt me quasi avem inimici 
mei gratis. 

53 . S a d e . L a p s a est in l a c u m 
vita mea, et posuerunt lapidem 

furor," y nos heriste:" nos diste muerte, 
y no nos perdonaste. 

44 . S a m e c h . Pus i s te una n u b e an -
te ti," para que no llegue hasta allá 
la o ración nuestra. 

45 . S a m e c h . C o l o c á s t e m e en m e d i o 
de pueblos infieles como una planta 
arrancada de su terreno y arrojada lé-
jos de tí." 

46. Phe . Todos nuestros enemigos 
abrieron su boca contra nosotros pa-
ra insultarnos. 

47. P h e . La profecía, gwe debia ser 
nuestro consuelo por sus promesas, ha 
venido á ser nuestro terror por sus 
amenazas; nuestro lazo y nuestra rui-
na, por el desprecio que de ella hemos 
hecho." 

48. Phe . Mis ojos han der ramado 
arroyos de lágrimas, viendo la ruina" 
de la hija de mi pueblo. 

49. AIN. Mis ojos se lian afligido, y 
no se han callado, porque no habia 
descanso para nosotros;" 

50. Ain. Hasta que el Señor echa-
se una mirada sobre nosotros, y nos 
viese desde los cielos. 

51. AIN. Mis ojos me arrancaron ca-
si la vida," á fuerza de llorar, al ver 
tanta desgracia en todas las hijas de 
Je rusa! en." 

5 2 . S a d e . L o s q u e m e a b o r r e c e n s i n 
motivo, me cogieron ademas como á 
una ave en la caza. 

53 . S a d e . Mi a lma c a y ó en un fo-
so," y pusieron una losa sobre mí pa-

tí 43. Hebr. en tu cólera. El hebreo deja que se subentienda el 'pronombre tibi 
que se halla en el versículo siguiente: tal vez lo han omitido los copistas. 

Ibid. Hebr. perseguiste. 
tí 44. Hebr. dif. Te ocultaste y te cubriste con una nube. Es la misma palabra 

que en el versículo precedente. 
lfr 45. Hebr. Nos has hecho en medio de los pueblos como basura, como una 

cosa que se desprecia y arroja. 
tí 47. Algunos creen que en vez de vaticinatio, debia léerse vastatío, como se 

halia en ei hebreo, que puede traducirse: el espanto y el precipicio, la devastación 
y el quebrantamiento, han llegado á ser nuestro patrimonio. 

tí 48 Lit quebrantamiento. 
tí 49. Hebr. dif. mis ojos se han deshecho en .lágrimas, y no se han callado, no 

han eesadol porque no hay tregua en mi dolor. 
tí 51. Lit. me arrebataron mi alma. El hebreo puede traducirse: han afligido mi 

alma, han consumido mi alma. 
Jb d. Lit. de mi ciudad; lo que puede entenderse de las ciudades de Judá, de laS 

ijue( J.-rusalen era como la madre. 
tí 53. Hebr. dif. me han como separado de la vida, echándome en un foso. 
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ra que no saliese. 
54. SA.DE. Un diluvio de agua se der-

ramó sobre mi cabeza, y exclamé: Per-
dido soy." 

55. COPH. Sin embargo, yo in\ o-
qué tu nombre, ó Señor, desde el abis-
m o profundo en que me vi sumergido. 

5 6 . COPH. Y t u o i s t e m i v o z : yo te 
dije: No apartes tu oido de mis sollo-
zos y clamores." 

57. Copn. Y te acercaste á mí en 
el di a en que te invoqué, d ic iéndose: 
N o temas. 

58. RES. ,'lsí es, ó Señor , " como 
has tomado la defensa de la causa de 
mi alma, tú que eres el redentor de 
rni vida." 

59. RES. Hazme el día de hoy la 
misma gracia: líbrame de las manos 
de mis enemigos¡ ya has visto, ó Se-
ñor, sus iniquidades, y las calumnias 
que derraman contra mí:" hazme tú 
mismo justicia. 

60. RES. Ya has visto todo su fu-
ror," todas sus cavilaciones contra mí. 

61. SIN. T Ú , Señor, has oido los 
oprobios que me dicen, y conoces to-
dos los pensamientos que contra mí 
van formando. 

62. SIN. TÚ has escuchado las pa-
labras de los que me insultan, " y lo 
que meditan contra mí durante el dia. 

63. SIN. Considéralos, ya sea que 
reposen, ya que se agiten, y los ha-
llarás continuamente aplicados en so-
licitar mi perdición: yo soy el asunto 
de sus canciones y de sus burlas. 

64. T H A Ü . Pero yo confio, Señor, que 
los retribuirás lo que merecen; que los 
tratarás conforme á las obras de sus 
manos." 

LAMENTACIONES DE JEREMÌAS. » 
super me. 
54. SADE. InundaVerunt aquae 

super caput meum: dixi; Perii. 

55. Copri. Invocavi nomen 
tuum Domine de lacu novis-
simo. 

56. COPH. Vocem meam au-
disti: ne avertas aurem tuam à 
singultu meo, et clamoribus. 

5 7 . COPH. A p p r o p i n q u a s t i in 
die, quando invocavi te: dixisti: 
N e timeas. 

58. RES. ludicasti Domine 
causam animae meae, rcdem-
ptor vitae meae. 

59. RES. Vidisti Domine ini-
quitatem illorum adversùm me: 
iudica iudicium meum. 

60. RES. vidistiomnem furo-
rem, universas cogitationes eo-
rum adversùm me. 

61. SIN. Audisti opprobrium 
eorum Domine, omnes cogi-
tationes eorum adversùm me: 

62. SIN. Labia insurgentium 
mihi; et meditationes eorum 
adversùm me tota die. 

63. SIN. Sessionem eorum, 
et resurrectionem eorum vi-
de, ego sum psalmus eorum. 

64. THAU. Reddes eia vicem 
Domine iuxta opera manuum 
suarum. 

ÍT 54. Hebr. lit. ke sido arrancado, he sido exterminado. 
y 56. Hebr !it. No escondas, no cierre." tu oido á mis suspiros y gritos. So lée 

ea el hebreo, ad respiralionem meam, ad clamorem meum. 
i/" 58. Hebr. soberano Dueño. 
Ibid. Hebr. que has rescatado mi vida. 
i r 59. Hebr. dif. mi tratamiento injusto, el injusto tratamiento que me han 

hecho. 
Y 60. Hebr. lit. todas sus venganzas, todas las venganzas que han ejercido con-

tra . mí. 
V 62. Lit. que se levantan contra mí. 

CAPITULO DI . 3 0 3 
65. TH AU. Dabis eis scutuin 65. THAÜ. TÚ les pondrás como un 

escudo sobre el corazon con el traba-
jo de que los agobiarás, impidiéndoles 
de esta suerte ejecutar los malvados de-
signios que han concebido contra mí." 

6 6 . T I IAU. L o s p e r s e g u i r á s e n t u f u -
ror," y los harás desaparecer, ó Señor, 
de debajo de los cielos. 

cordis laborem tuum. 

6 6 . T H A U . P e r s e q u è r i s i n f u -
rore, et conteres eos sub caelis 
Domine. 

ÌT: 65. Hebr. dif. cubrirás sus corazones con tu maldición. 
V 66. Hebr. en tu cólera. 

C A P I T U L O IV. 

Lamenta Jeremías de nueve la desolación de Jerusalen. Anuncia las venganzas del 
Señor contra la Idumea, y el restablecimiento de Sion. 

1 . A L E P H . QUOMOJW o b s c u -
ratum est aurum, mutatus est 
color óptimus, dispersi sunt 
lapides sanctuarij in capite o-
mniurn plateari 

.2. EETH. Filii Sion inclyt i ,e t 
amicti auro primo: quomodo 
reputati sunt in vasa téstea, o-
pus manuum figuli? 

3 . GHIMEL. S e d e t l a m i a e n u -
daverunt mammarn, lactave-
runt cátulos. suos: fijia populi 
mei crudelis, quasi struthio in 
deserto. 

4. DALETH. Adhaesit lingua 
lactentis ad palatum eius in si-
ti: parvuli pe t ie runtpanem, et 

1. A L E P H . ¿CÓMO s e h a o b s c u r e c i d o 
el oro que resplandecía en Jerusalen1 
¿cómo ha podido cambiarse su bellí-
simo" color? ¿como se han dispersado" 
las piedras del santuario en ios ángu-
los de todas las plazas? 

2. BETH. ¿Cómo los hijos de Sion, 
tan ínclitos, y cubiertos clel oro mas 
puro," han sido tratados cual Vasijas 
de barro, como si fuesen obra de las 
manos de un a l farero, que no tiene 
valor alguno? 

3 . GHIMEL. A u n los m o n s t r u o s m a -
rinos" desnudaron sus tetas, y dieron 
de mamar á sus hijuelos; empero la 
hija de mi pueblo se ha hecho tan 
cruel como el avestruz del desierto," 
y ha abandonado á sus hijos, y los ha 
dejado sin socorro alguno. 

4. DALETH. ASI es qiie la lengua de 
niño de pecho quedó pegada á su pa-> 
ladar de pura sed: los chicuelos pi-

V 1- Hebr. dif. ¿Cómo el oro mas fino ha cambiado? Algunos eróen que en este 
versículo el oro representa á los príncipes de Israel (véase el Í ¡ siguiente), que les 
sacerdotes están designados en las piedras del santuario. Oíros toman todo esto i 
la letra, y lo entienden del oro material que brillaba en Jerusalen, y de las pie. 
dras materiales del santuario. 

Ibid. Hebr. lit. esparcido. 
i r 2. Hebr. dif. ¿Cómo los preciosos hijos de Sion, comparables al oro de Faz, 

al oro mas puro, han sido, &c. Calmet cree qua el oro de Faz, es el oro del F a . 
sis en la Cólquida. Gen. 11. 11. 

V 3. Parece que San Gerónimo, bajo el nombre de lamiae entendió las lamias, 
ó perros marinos, peces voraces que alimentan sus crias con su leehe. La voz he-
brea significa los cetáceos ó dragones, y este nombre se da en general á los mons-
truos marinos. 

Ibid. Véase la crueldad del avestruz descrita en el libro do Job, xxxix, 14.-16. 
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dieron pan, y 
diese." 

5. ÍIE. Los que se alimentaban de 
viandas delicadas, murieron" de fiam-
bre en las calles; los que se criaban 
entre la púrpura," han abrazado el es-
tiércol, y con él se han alimentado. 

6. VAÜ. De suerte que la iniquidad 
de la hija de mi pueblo, y la pena 
con que Dios la ha castigado, ha lle-
gado a ser mas grande que^ la que 
el pecado de la ciudad de Sodoma" 
se atrajo sobre ella; pues esa ciudad, 
que fué derribada en un momento, sin 
que la mano de hombre alguno tuvie-
se parte en su ruina," no sufrió tiem-
po dilatado; pero la hija de mi pue-
blo ha sido entregada á una multitud 
de hombres furiosos, que la han hecho 
sufrir males tan prolongados como vio-
lentos. 

7. ZAIN. S U S hijos, que se consa-
graban á Dios y se llamaban Naza-
renos, eran en otro tiempo mas blan-
cos que la nieve, mas puros que la 
leche, mas rubios que el marfil anti-
guo teñido de encarnado," y mas her-
mosos que el zafiro.'' 

8 . I I E T H . Y ahora, por el hambre 
que han sufrido, se ha puesto su sem-
blante mas negro que los carbones," 
y no son ya conocidos en las pla-
zas: su piel se ha pegado á los hue-
sos, hase desecado toda, y se ha puesto 
como un palo. 

9. TETII. Mejor suerte tuvieron los 
que perecieron al filo de la espada, 
que los que acabaron al rigor del ham-
bre; pues aquellos muñeron en un mo-

5. HE. Cìui vescebantur vo-
luptuosè, interierunt in vus: 
qui nutriebantur in croceis, am-
plexati sunt stercora. 

6. VAV. Et maior effects est 
iniquitas filiae populi mei pec-
ca to Sodomorum, quae sub-
versa est in momento, et non 
ceperunt in ea manus. 

7. ZAIN. C a n d i d i o r e s N a z a -
raei eius nivejnit idiores lacte, 
rubicundiores ébore antiquo, 
sapphìro pulchriores. 

8 . H E T H . D e n i g r a t a e s t su -
per carbones facies eorum, et 
non sunt cogniti in plateis: 
adhaesit cutis eorum ossibus: 
aruit, et facta est quasi lignum. 

9. T e t i i . Melius fuit occisis 
gladio, quám interféctis fame; 
quoniam isti extabuerunt con-
sumpti á sterilitate terrae. 

t 4. Lit. quien se lo partiese. Hebr. lit. y nadie habia que se lo alargase, que 
se lo diese. 

V 5. Itebr. lit. quedaron desolados. 
lbid. Hebr. los que comían en medio de la púrpura . 
Í¡ 6. Muchos entienden así en este versículo la iniquilad y el pecado, por la 

pena do uno y otro. Véase el t 22. También puede entenderse de la iniquidad y 
el pecado en sí mismos. , 

lbid. Hebr. dif. se fatigase en ello. En el hebreo se lée coepefimt, de donde, 
por equivocación del copista, pudo venir en la Vulgata, ceperunt. El interprete su 
ro parece que leyó laboraverunt, ó fatigatae sunt , 

V 7. Hebr. dif. su cuerpo era mas rojo, y mas brillante que las perlas, o que 
la concha de donde se sacan las perlas. ,. 

lbid. Hebr. dif. su lustre era como el zafiro: eran semejantes a un zafiro fien 
pulido y labrado. 

V 8. Hebr. dif. se «bscureoió de negrura, se abscureció y ennegreció. 

10. Ion. Manus mulierum mi-
sericordium coxerunt filios 
suos: facti sunt cibus earum 
¿n contritione filiae populi mei. 

11 . CAPH. C o m p l e v i t D o m i -
nus furorem suum, effüdit iram 
in.lignationis suae: et succen-
dit ignem in Sion, et devora-
vit fundamenta eius. 

12 . LAMED. N o n c r e d i d e r u n t 
reges terrae, et universi habi-
tatores orbis, quoniam ingre-
deretur hostis et inimicus per 
portas Ierusalem: 

1 3 . MEM. P r o p t e r p e c c a t a 
prophetarum eius, et miquita-
tes sacerdotum eius, qui effu-
derunt in medio eius sangui-
nem iustorum. 

14. NUN. Erraverunt caeci 
in plateis, polluti sunt in san-
guine: cùmque non possent, 
tenuerunt lacinias suas. 

15. Samech. Recedite, pollu-
ti . clamaverunt eis: recedite, 
abite, noliíe tangere: iurgati 
quippe sunt, et corninoti: dixe-
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mentó, cuando estos sufrieron una muer-
te lenta, consumidos por la esterili-
dad de la tierra." 

10. Iod. Las mugeres, naturalmente 
tiernas" y compasivas, pusieron á co-
cer á sus hijos con sus propias manos; 
y sus hijos vinieron á ser su comida 
en el quebranto de la hija de mi pue-
blo. 

11. Caph. Así satisfizo el Señor su 
cólera: derramó sobre Jcrusalen ia ira 
de su indignación," y encendió en Sion 
un fuego, que la devoró hasta los ci-
mientos. 

1 2 . L A M E D . L O S reyes de la tierra y 
cuantos habitantes t iene el orbe, ins-
truidos de la protección que Dios ha-
bia dispensado siempre á su pueblo, 
jamas hubieran creido que los enemi-
gos de Jerusalen y los que la abor-
recían," entrasen por sus puertas, y 
se apoderasen de ella. 

13. Mem. Sin embargo, ello ha su-
cedido por los pecados de sus pro-
fetas y las iniquidades de sus sacerdo-
tes, que derramaron en medio de ella 
la sangre de los justos. 

14. NÜN. Anduvieron errantes co-
mo ciegos y furiosos en las plazas: 
mancháronse en la sangre de sus her-
manos; y no pudiendo dejar de andar 
dentro de las calles, asieron las extre-
midades de sus vestidos, levantándo-
las, temerosos de que tocasen aquella 
sangre, que sus manos no habían te-
mido derramar." 

1 5 . SAMECH. A p a r t a o s , i n m u n d o s , 
les gritaban los otros judíos; apartaos, 
marchad de aquí," no nos toquéis; 
pues así altercaron" y se conmovieron: 

"V 9. Hebr. dif. pues estos se han eomo liquidado y desleído por la penuria de 
los frutos y de los productos del campo, como personas que han sido heridas y pier. 
den su sangre. Tal vez en lugar de perfossi, debiera leerse orbati: se han como fun. 
dido y desleído por la escasez, estando privados de los productos del campo, 

V 10. Este es el sentido del hebreo. 
V 11. Hebr. dif. el ardor de su cólera. 
V 12. De otro modo: los que no procuraban mas que afligirla, 
V 14. Hebr. dif. de manera que no se podian tocar ya sus vestidos sin quedar 

impuro el que los tocaba. En el hebreo se lée ut non possent, tangant in iestimen, 
ta eorum: quizá en vez de tangant in, debiera leerse tangere, no siendo necesaria 
la preposición. 

"íír 15. El hebreo repite: apartaos. 
lbid. Este es el sentido del hebreo; Jurgati quippe sunt ei commoti: dizeru'nt&c. 

t o m . x i v , 39 
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en las naciones decían: El Señor no runt ínter gentes: Non adde t 
habitará ya entre ellos, ni los prote- ultra ut habitet in eis. 
gerámas como á su pueblo." . 

l o . I 'he. En efecto, la faz del Se- 16. P h e . Facies Domini d u 
ñor los ha dispersado:" no volverá á visit eos, non addet ut respi. 
mirarlos mas, puesto que no respeta- ciat eos: facies sacerdotum non 
ron la presencia de los sacerdotes que erubuerunt , ñeque senura mi-
les reprendían sus pecados, ni se com- serti sunt, 
padecieion de los ancianos, que les 
recordaban sus deberes. Con todo, ellos 
esperaban que los Egipcios los pon-
drían á cubierto de los males que sus 
crímenes merecían. 

17. Ain. Mas algún día dirán: Cuan- 17. Ain. Cum adhuc subsi-
do aun subsistíamos, nuestros ojos des- steremus, defecerunt oculi no-
fallecieron en la expectativa de un va- stri ad auxilium nostrum va-
no socorro , 'mirando fijamente á una num, cüm respiceremus atten-
nacion que no podía salvarnos." ti ad gentem, quae salvare non 

poterat . 
18. Sade . Resbalaron nuestros pa- 18. S a d e . Lubricaverunt ve-

sos en la travesía de nuestras plazas;" stigia nostra in itinere pla-
a c e r c ó s e nuestro fin, cumpliéronse núes- tearum nostrarum, appropm-
tros días, porque el té/mino de núes- quavit finís íioster: compieti 
t ra vida era llegado." sunt dies nostri, quia vemt fi= 

nis noster. 
19. Coph. Quisimos salvarnos con 19. C o p h . Velociores fue-

la fuga; pero nuestros perseguidores runt persecutores 'nostri aqui-
fueron mas veloces que las águilas del lis caeli: super montes persecu-
cielo: persiguiéronnos sobre los montes, ti sunt nos, in deserto insidia-
y en el desierto nos pusieron asechan- ti sunt nobis. 
zas, en las cuales nos cogieron. 

20. Res. El Cristo, el Señor," el es- 20. Res . Spiritus ons nostri 
píritu y el aliento de nuestra boca, Christus Dominus captus est 
el protector y sosten de nuestra vida, in peccatis nostris: cui diximus: 
nuestro rey, en una palabra, fué pre- In uinbra tua vivemus in Gen-
so por nuestros pecados;" al cual ha- tibus. 
biamos dicho: A tu sombra" viviremos 
en las naciones, entre las turbaciones 
mismas que suscitan contra nosotros, y 

Si osta puntuación suele faltar en la Vulgata, es verisímilmente una falta del ce. 
pista, pues el sentido la exige. 

ÍÍ 15. Hebr. No morarán largo tiempo en su pais. 
ij" 16. Lit. El Señor los dividió con sus miradas en su enojo. 
\ 1?. Hebr. dif. y tuvimos fijas nuestras miradas hácia una nación que ne no» 

ha salvado. 
^ 18. Hebr. dif. se tendieron lazos á IÓB pasos 'nuestros, de suerte que no pe. 

diaraos ir á nuestras pialas. 
Ibid. Lit. porque llegó nuestro fin. 
f 20. Hebr. dif. el Cristo del Señor; lo que puede entenderse literálmente df 

Sedecías, rey de Judá. . 
Ibid. Hebr. en sus fosos, en sus lazos, 6 según la lección y sentido de la Vul-

gata: á causa de la corrupción en que estábamós sumergidos y sepultados. 
Ibid. Hebr. lit. de quien deciames: Vivirémos bajo su sombra &o. 

21. Sin. Gaude, et laetare 
iilia Edom, quae habitas in 
T e r r a Hus: ad te quoque per-
veniet calix, inebriaberis, atque 
nudaberis. 

c a p i t u l o i v . 3 0 7 
á pesar de los esfuerzos que hacen pa• 
ra aniquilarnos. ¡Ah! ¡cuál nos hemos 
engañado! 

21. Sin. El placer te arrebata por 
ello, ó hija de Edom; pero alégrate 
y regocíjate ahora que puedes hacer-
lo, tú que moras en la tierra de Hus ," 
que bien pronto se cambiará tu ale-
gría en tristeza; porque también á tí 
llegará el cáliz de la cólera del Señor; 
te embriagarás con él, y no pudien-
do sostenerte mas ni defenderte, lle-
garás á quedar desnuda, y serás des-
pojada de tus brillantes adornos." 

22. T h a u . En cuanto á tí, ó hija de 
Sion, la pena debida á tu iniquidad, 
está cumplida: el Señor está ya satis-

fecho, y no te hará ya mudar de país; 
pero él, ó hija de Edom, visitará tu 
maldad, descubrirá tus pecados," y los 
castigará severísimamente. 

if 21. La hija de Edom es la nación de los Idumeos: y la tierra de Hus desig-
na la Idumea de donde era Job. [Job. i. I.) El nombre de Hus, que era el de 
«no de los descendientes de Seir (Gen. xxxvi. 28.), podia designar particulárment® 
uno de los cantones de aquel pais. 

Ihid. Dif. tu vergüenza, tu iniquidad será descubierta. Véase el verso siguiente. 
V 22. En el hebreo se lée discooperuit, pero seguido de la preposición super, 6 

frapter, que no viene bien allí, ó mas bien, que supone que la lección primitiva era 
transmigrasti, por oposicion al miembro precedente: Filia Si»n, non addet ultra ut 
transmigret te Filia Edom, transmigrasti propter peceata tua: Hija de Sion, el 
Señor no te t ransportará ya fuera de tu pais pero tú, hija de Edom, serás t rans . 
portada de tu tierra, á causa de tus pecados. 

2 2 . T h a u . C o m p l e t a e s t i n i -
quitas tua filia Sion, non addet 
ultra ut t ransmigret te : visi-
t a v i iniquitatem tuam filia E -
dom, discoperuit peccata t ua . 

C A P I T U L O V. 

Jeremías hace presente al Señor la miseria de su pueblo, y le ruega encarecídamen-
te qae lo convierta hácia él. 

Oratio Jeremiae prophetae. 
1. R e c o r d a r e , Domine , quid 

acciderit nobis: intuêre, et 
respice opprobrium nostrum. 

2. Herédi tas nostra versa est 
ad alíenos: domus nostrae ad 
extráñeos. 

3. Pupilli facti sumus absque 
pat re , matres nostrae quasi 
viauae. 

Oración del profeta Jeremías. * 
1. A c u e r d a t e , ó S e ñ o r , d e lo q u e 

nos ha acaecido: advierte v conside-
ra el oprobio en que nos hallamos. 

2. Nuestra herencia ha pasado ó 
extraños, y nuestras casas á extran-
geros. 

3. Hemos quedado huérfanos sin 
padre:" nuestras madres están como 
viudas, hallándose cautivos sus espo-
sos. 

* . Este título no se lée en el hebreo, ni en la edición romana de la versión ce 
los Setenta. 

ií 3. Hebr. lit. Pupilli facti'sumus, non est pater. Los Rabinos quisieran que se 
leyese et non, lo q»e no parece necesario. 
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en las naciones decían: El Señor no runt ínter gentes: Non adde t 
habitará ya entre ellos, ni los prote- ultra ut habitet in eis. 
gerámas como á su pueblo." . 

l o . I 'he. En efecto, la faz del Se- 16. P h e . Facies Domini d u 
ñor los ha dispersado:" no volverá á visit eos, non addet ut respi. 
mirarlos mas, puesto que no respeta- ciat eos: facies sacerdotum non 
ron la presencia de los sacerdotes que erubuerunt , ñeque senura mi-
les reprendían sus pecados, ni se com- serti sunt, 
padecieion de los ancianos, que les 
recordaban sus deberes. Con todo, ellos 
esperaban que los Egipcios los pon-
drían á cubierto de los males que sus 
crímenes merecían. 

17. Ain. Mas algún día dirán: Cuan- 17. Ain. Cum adhuc subsi-
do aun subsistíamos, nuestros ojos des- steremus, defecerunt oculi no-
fallecieron en la expectativa de un va- stri ad auxilium nostrum va-
no socorro , 'mirando fijamente á una num, cüm respiceremus atten-
nacion que no podía salvarnos." ti ad gentem, quae salvare non 

poterat . 
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sos en la travesía de nuestras plazas;" stigia nostra in itinere pla-
a c e r c ó s e nuestro fin, cumpliéronse núes- tearum nostrarum, appropm-
tros días, porque el té/mino de núes- quavit finís íioster: compieti 
t ra vida era llegado." sunt dies nostri, quia vemt fi= 

nis noster. 
19. Coph. Quisimos salvarnos con 19. C o p h . Velociores fue-

la fuga; pero nuestros perseguidores runt persecutores 'nostri aqui-
fueron mas veloces que las águilas del lis caeli: super montes persecu-
cielo: persiguiéronnos sobre los montes, ti sunt nos, in deserto insidia-
y en el desierto nos pusieron asechan- ti sunt nobis. 
zas, en las cuales nos cogieron. 

20. Res. El Cristo, el Señor," el es- 20. Res . Spiritus ons nostri 
píritu y el aliento de nuestra boca, Christus Dominus captus est 
el protector y sosten de nuestra vida, in peccatis nostris: cui diximus: 
nuestro rey, en una palabra, fué pre- In uinbra tua vivemus in Gen-
so por nuestros pecados;" al cual ha- tibus. 
biamos dicho: A tu sombra" viviremos 
en las naciones, entre las turbaciones 
mismas que suscitan contra nosotros, y 

Si osta puntuación suele faltar en la Vulgata, es verisímilmente una falta del ce. 
pista, pues el sentido la exige. 
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diaraos ir á nuestras plazas. 
Ibid. Lit. porque llegó nuestro fin. 
f 20. Hebr. dif. el Cristo del Señor; lo que puede entenderse literálmente df 

Sedecías, rey de Judá. . 
Ibid. Hebr. en sus fosos, en sus lazos, 6 según la lección y sentido de la Vul-
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iilia Edom, quae habitas in 
T e r r a Hus: ad te quoque per-
veniet calix, inebriaberis, atque 
nudaberis. 
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á pesar de los esfuerzos que hacen pa• 
ra aniquilarnos. ¡Ah! ¡cuál nos hemos 
engañado! 

21. Sin. El placer te arrebata por 
ello, ó hija de Edom; pero alégrate 
y regocíjate ahora que puedes hacer-
lo, tú que moras en la tierra de Hus ," 
que bien pronto se cambiará tu ale-
gría en tristeza; porque también á tí 
llegará el cáliz de la cólera del Señor; 
te embriagarás con él, y no pudien-
do sostenerte mas ni defenderte, lle-
garás á quedar desnuda, y serás des-
pojada de tus brillantes adornos." 

22. T h a u . En cuanto á tí, ó hija de 
Sion, la pena debida á tu iniquidad, 
está cumplida: el Señor está ya satis-

fecho, y no te hará ya mudar de país; 
pero él, ó hija de Edom, visitará tu 
maldad, descubrirá tus pecados," y los 
castigará severísimamente. 

if 21. La hija de Edom es la nación de los Idumeos: y la tierra de Hus desig-
na la Idumea de donde era Job. (Job. i. I.) El nombre de Hus, que era el de 
«no de los descendientes de Seir (Gen. xxxvi. 28.), podia designar particulárment® 
uno de los cantones de aquel pais. 

Ihid. Dif. tu vergüenza, tu iniquidad será descubierta. Véase el verso siguiente. 
V 22. En el hebreo se lée discooperuit, pero seguido de la preposición super, 6 

frapter, que no viene bien allí, ó mas bien, que supone que la lección primitiva era 
transmigrasti, por oposicion al miembro precedente: Filia Si»n, non addet ultra ut 
transmigret te Filia Edom, transmigrasti propter peceata tua: Hija de Sion, el 
Señor no te t ransportará ya fuera de tu pais pero tú, hija de Edom, serás t rans . 
portada de tu tierra, á causa de tus pecados. 

2 2 . T h a u . C o m p l e t a e s t i n i -
quitas tua filia Sion, non addet 
ultra ut t ransmigret te : visi-
t a v i iniquitatem tuam filia E -
dom, discoperuit peccata t ua . 

C A P I T U L O V. 

Jeremías hace presente al Señor la miseria de su pueblo, y le ruega encarecídamen-
te qae lo convierta hácia él. 

Oratio Jeremiae prophetae. 
1. R e c o r d a r e , Domine , quid 

acciderit nobis: intuêre, et 
respice opprobrium nostrum. 

2. Herédi tas nostra versa est 
ad alíenos: domus nostrae ad 
extráñeos. 

3. Pupilli facti sumus absque 
pat re , matres nostrae quasi 
viauae. 

Oración del profeta Jeremías. * 
1. A c u e r d a t e , ó S e ñ o r , d e lo q u e 

nos ha acaecido: advierte v conside-
ra el oprobio en que nos hallamos. 

2. Nuestra herencia ha pasado ó 
extraños, y nuestras casas á extran-
geros. 

3. Hemos quedado huérfanos sin 
padre:" nuestras madres están como 
viudas, hallándose cautivos sus espo-
sos. 

* . Este título no se lée en el hebreo, ni en la edición romana de la versión ce 
los Setenta. 

if 3. Hebr. lit. Pupilli facti'sumus, non est pater. Los Rabinos quisieran que se 
leyese et non, lo q»e no parece necesario. 



if 5. Hebr. dif. Nos han perseguido la espada sobre el cuello. 
Ibid. Hebr. lassati sumus, non dabalur requies. También aquí leen les Rabinos 

et non, que en efecto parece mejor. 
if 6. Dif. dimos la mano á Egipto y d la Asir ia , nos obligamos á trabajar por 

ellos, para adquirir pan &c. Los copistas h a n omitido en el hebreo el signo de 
dativo en las dos palabras JEgypto, Assyrio, y también falta la conjunción. 

if 7. Las dos conjunciones' et, faltan en el hebreo: los Rabinos convienen 
en esto. 

Í r 8. Algunos entienden esto de los Caldeos y de los Egipcios, que también des-
cienden de Cam. cuya posteridad habia sido condenada á ser esclava de Sem. Gen. 
ix. 26 Otros lo entienden de los Idumeos, Moabitas y Ammonitas, pueblos sometidos 
en un tiempo á los Judíos. Otros lo explican de los mismos esclavos de los Caldeos. 
E r a costumbre que en las casas en donde habia cierto número de esclavos, hubie-
se uno establecido sobre los otros. 

Ibid. Hebr. lit. que nos arrancase. 
V 9. Según el uso de la lengua santa, el pan se toma por toda clase de ali-

mento, y el desierto por las llanuras 6 campiñas. 
Í[ 10." Hebr. lit. pellis nostra exustae suvt. Hay motivo de presumir que en 

lugar de pellis nostra, debería leerse pelles nostrae, ó que en vez de exustae sunt, 
debiera leerse exusta est. 

Ibid. Lit. á causa de las tempestades del hambre: i causa del hambre que cayo 
sobre nosotros como una horrUe tempestad. 

t 12. Calmet crée que debe traducirse l i terálmente: los prínc.pes fueron colga-
dos por la mano. Véase la Disertación sobre los suplicios, tora. 111. 

£ 0 8 l a m e n t a c i o n - e s d e 

4. En este cautiverio hemos pa-
gado á precio de plata el agua que 
hemos bebido: y hemos comprado á 
mucho costo la lefia que hemos que-
mado. 

5. Eramos conducidos encadena-
das las cervices;" no se daba reposo 
á los fatigados." 

6. Inútilmente tendíamos" las ma-
nos al Egipto y á los Asirios, para 
tener pan con que saciarnos. 

7 . Pecaron nuestros padres, y ya 
no existeii; y nosotros sufrimos la pe-
na de sus iniquidades." 

8. Los pueblos que nos habías so-
metido como esclavos," nos han domi-
nado : no hubo quien nos rescatase" 
de entre sus manos. 

9 . Mientras que ellos sitiaban á 
Jerusalen, nos procurábamos el pan 
con peligro de nuestras vidas en el 
desierto," al través de las espadas. 

10. Abrasóse" nuestra cutis, y en-
negrecióse como un horno, á causa de 
las inclemencias del hambre" que su-
frimos. 

11. Ellos humillaron en Sion á las 
mugeres, y deshonraron á las u rgenes 
en las ciudades de Judá. 

12. Colgaron á los príncipes con 
sus propias manos;" no tuvieron res-
peto á las personas de los ancianos. 

j e r e m ì a s . 

4. Aquam nostrani pecunia, 
b ib imus : ligna nostra pretio 
comparavimu8. 

5 . Cervicibus nostris mìnaba-
mur , lassis non dabatur requies. 

6 . iEgyp toded imus mannm, 
e t Assyriis ut saturaremur pa-
ne . 

7. Patres nostri peccaverunt, 
e t non sunt: et nos iniquitates 
e o r u m portavimus. 

8 . Servi dominati sunt nostri: 
non fuit qui redimerei de ma-
nu eorum. 

9. In animabus nostris affe-
rebamus panem nobis, à facie 
g ladi j in deserto. 

10. Pellis nostra, quasi cliba-
nus exusta est à facie tempe-
s ta tum famis. 

11. Mulieresin Sion humilia-
verunt , etvirgines in civitati-
bus Iuda. 

12. Principes manu suspensi 
sunt: facies senum non erubue-
r u n t . 
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13. Adolescentibus impudícé 13. Abusaron de los jóvenes des-

honéstamente;" y los niños cayeron 
muertos bajo el peso de la leña con 
que los cargaron, y de los golpes que 
les inferían. 

14. Los ancianos llegaron á faltar 
en las asambleas de los jueces," y los 
jóvenes en los conciertos de música." 

15. S e extinguió la alegría de nues-
tro corazon: convirtiéronse en luto nues-
tros conciertos. 

16. Cayó de nuestra cabeza la co-
rona con que nos adornábamos en nues-
tras solemnidades:" ¡ay de nosotros, 
pues que hemos pecado! 

17. De aquí es que nuestro cora-
zon se ha entristecido," y por eso se 
han cubierto de tinieblas nuestros ojos, 
á fuerza de llorar; 

18. A causa del monte de Sion, 
que fué destruido," y las raposas an-
duvieron en él con toda seguridad. 

19. Así es como nuestra gloria y 
felicidad se han desvanecido; pero tú, 
Señor, permanecerás etérnamente: tu 
solio subsistirá en la sucesión de los 
siglos." 

20. ¿Por qué pues nos has de ol-
vidar para siempre? ¿Por qué nos has de 
abandonar en la duración de los dias?" 

21. Vuélvenos, Señor , á tí, y nos 
con vertiré ni os: renueva nuestros dias 
cual eran al principio: restablécénos 
en nuestra antigua prosperidad. 

2 2 . Así lo esperamos de tu bondad, 
ó Señor, por mas que parezca que ar-
rojándonos, nos has desechado para 
siempre, y que te has airado contra 
nosotros en gran manera." 

if 13. Hebr. dif. cogieron á los jóvenes para moler: los obligaron á dar vueltas 
á la piedra. Esta era la condicion de los mas- infelices esclavos. El verbo moler, en 
los autores profanos se toma algunas veces en un sentido obsceno; y los Rabinos 
pretenden que así se toma en algunos textos de la > scritura: esto es lo que 
ha podido dar lugar al sentido que se halla expresado en la Vulgata. 

if 14. Lit. en las puertas, en donde se tewan las asambleas de los jueces. 
Ibid. Hebr. dif. y los jóvenes han suspendido sus conciertos, han cesado de to-

car sus instrumentos. 
i f 16. En las fiestas, en las bodas y en los festines, se coronaban de flores. 
V 17. Hebr. ha caido en languidez. 
t 18. Desolado. 
ifr 19. Lit. de todas las generaciones. 
i f 20. Dif. ¿Por qué nos olvidarás siempre? ¿por qué nos abandonarás tan lar-

go tiempo? 
if 22, Dif. en extremo. Hebr. dif. ¿O es que nos has desechado entéramente, y 

has concebido contra nosotros la cólera mas grande? . 

abusi sunt: et pueri in ligno 
corruerunt. 

14. Senes defecefunt de por-
tis: iuvenes de choro psallen-
tium. 

15. Defecit gaudium cordis 
nostri: versus est in luctum cho-
rus noster. 

16. Cécidit corona capitis no-
stri: vae nobis, quia peccavi-
mus. 

17. Propterea moestum fa-
ctum est cor nostrum, ideo 
contenebrati sunt oculi nostri. 

18. Propter montem Sion 
quia disperiit, vulpes ambu-
laverunt in eo. 

19. T u autem Domine in ae-
ternum permanebis, solium 
tuum in generationem et ge-
rierationem. 

20. Quare in perpetuimi o-
bliviscéris nostri? derelinques 
nos in longitudine dierum? 

21 Converte nos Domine ad 
te, et convertemur: innova dies 
nostros, sicut à principio. 

23. Sed projiciens repulisti 
nos, iratus es contra nos vehe-
menter. 
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PREFACIO 

S O B R E 

B A R U C . 

I. _13ARUC, discípulo de Jeremías, e ra de cuna distinguida, según el 
Historia de testimonio del historiador Josefo (1). Se conjetura que e r a hermano 

Í T o h a a t a d e aquel Saraías , hijo lo mismo que él, de Ner ías y nieto de Maa-
que Escribió sías, q u e fué enviado á Babilonia por Sedecías en el año cuarto 
el libro que del reinado de este príncipe ("2). Baruc se unió á Jeremías , y le 
lleva su nom- s i r v i ó de secretario. El Señor habló á Je remías al fin del año cuar-

to de Joakim (3), y le mandó que escribiera cuanto le había dicho 
sobre Israel, Judá y los otros pueblos, desde el año décimotercio de 
Josías, hasta entonces. Al efecto, y l lamando Jeremías á su discí-
pulo Baruc, hizo que este escribiese todas las pa labras del Señor , 
dictándole el mismo Jeremías . N o pudiendo este profeta ir al tem-
plo por estar oculto, envió á Baruc con orden de leer allí estas pro-
fecías delante del pueblo el dia del ayupo que poco t iempo despue6 
debia publicarse. Este ayuno se publicó y observó ai noveno mes, 
en el año quinto de Joakim, probáblemente en memoria de la to-
m a de Jerusalen por Nabucodonosor que en el año anterior se ha-
bía apoderado de la ciudad. Baruc , si tuándose en la puerta de la 
casa del Señor , leyó las palabras de Jeremías á presencia de to-
do el pueblo; y sabedores de esto los grandes, le obligaron á que 
fuese á leerles este mismo libro; y habiéndolo hecho asi, le dijeron 
que se ocultaran él y Jeremías , miéntras daban parte al rey de to-
do lo que acababan de oir. El rey, oídas algunas páginas del libro 
que hizo que se le leyesen, lo destrozó con una navaja, lo arrojó 
al fuego y tfiandó prender á Baruc y Je remías . Mas el Señor los 
ocultó, y en seguida hablándole á Jeremías , le previno que escri-
biera en otro libro todas las palabras del primero. T o m ó Jeremías 
otro libro, y lo entregó á Baruc, quien, dictándole aquel, escribió todo 
lo que contenia el que habia quemado Joakim, añadiendo Jeremías 
otras muchas cosas. 

Baruc, en la vez primera que escribió las pa lahras que le dic-
tó Jeremías en el año cuar to de Joakim (4), se afligió consideran-
do el peligro á que iba á exponerse e jecutando la orden de Jere-
mías, y entonces le dijo el profeta: „ H e aquí, Baruc, lo que te anon-
,,cia el Señor Dios de Israel: Tú has dicho: ¡Ay de mí! qué desgra-
c i a d o soy! El Señor me ha añadido dolor sobre dolor; estoy can-

(1) Jos. Ant. I. x. e. 11.—(2) Jerem. t i . f»9. Baruth. i. 1.—(3) Jerem. xxxvi. 1 
«t s'.qq (4) Jtvm. xi.r. 1. et erqq. 
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,,9ado ya de gemir , y no encuentro descanso. H é aquí lo que le 
„has de decir, me ha dicho el Señor : Yo voy á destruir á los que 
„he edificado, voy á arrancar á los que he plantado, y á perder á 
„ toda esta tierra. Y con todo esto ¿pretendes para tí algo de g ran-
d e y favorable? N o pre tendas ta!; conténta te , dice el Señor , con 
„que cuando yo colmare .¡e males á todos los hombres, te conser-
j e la vida en cualquiera lugar adonde fueres ." 

Saraías , hijo de N e n a s , fué enviado á Babilonia por orden de 
Sedec ías en el año cuar to del reinado de este pr íncipe (1). Enton-
ces Je remías , habiendo escrito en un libro las palabras que Dios lo 
habia dictado contra Babilonia y la tierra de los Caldeos, y se ha-
llan contenidas en los capítulos L. y LI. de su profecía, entregó ese 
libro a Sara ías previniéndole que lo leyese en Babilonia cuando lle-
gase allí, y a tado despues á una piedra lo arrojase en el Eufrátes , 
dec la rando que de la misma manera habia de ser sumergida Babi-
lonia. Calmet y otros intérpretes que le precedieron (2), han creí-
do que Baruc acompañó á Saraías en este viaje, y que el año quin-
to en que se data su profecía es el quinto dé la transmigración de 
Jeconías , á quien habia sucedido Sedecías . E l P. Houbigant adop-
tó también esta opinion. Mas el P. Carrieres, el Abad de Vencé y 
la mayor par te de los intérpretes, creen que este año quinto debe 
contarse desde la transmigración de Sedec ías despues de la ruina 
de Jerusalen. 

Conforme á e s t a opinion, que parece ser la mas probable y fun-
dada, c o m o haremos ver den t ro de breve, Baruc se mantuvo en la 
J u d e a con Je remías hasta la ruina de Jerusalen. Sit iada esta ciudad 
te rcera vez por Nabucodonosor , bajo el reinado de Sedecías , Jere-
mías fué puesto en prisión, y parece que lo fué también Baruc; por-
que según refiere el historiador Josefo (3), cuando Nabuza rdan , des-
pues de t omada la ciudad, dió libertad á Jeremías , concedió á Ba-
ruc la misma gracia por consideración á aquel profeta. Es te , habién-
dole de jado Nabuzardan á su elección el irse á Babilonia, perma-
necer en la Judea, ó en qualquiera otra parte (4), prefirió quedar-
se en la Judea con los restos de su pueblo, y fué á acogerse á la 
sombra de Godolías, á quien Nabucodonosor tenia dado el mando 
de las ciudades de Judá . Muer to Godolías violéntamente por una 
facción que se formó contra él, y temerosos los Judíos de que los 
Caldeos viniesen á vengar aquel asesinato, concibieron entonces el 
proyecto de retirarse á Egip to , y fueron á manifestarlo á Je remías 
suplicándole que consultara al Señor sobre esto. El Señor , por la 
boca del profeta les contestó, que nada tenían que temer del rey 
de Babilonia; q u e si se mantenían en la Judea, él los sostendría; 
y que por el contrario, pereeer ian si se re t i raban á Egip to . Los Ju-
díos acusaron por esto á Je remías de haberles dicho palabras de 
mentira (5), añadiendo que no era el Señor quien le habia man-
dado que j e s dijera tal cosa, sino que Baruc le habia sugerido esa 
respuesta por animosidad contra ellos pa ra hacerlos caer en las ma-
nos de los Caldeos. Persistieron en la resolución de marcharse á 
Egipto, y se llevaron consigo á Jeremías y Baruc . 

(1) Jerem. ti. 59. et seqq—(2) Maldon. Usser. Jun. Grot.—(3) Jos. Ant. I. x. c. 
11. . - (4) Jtrem. H , 1. et seqq.—(5) Jerem. XUII. 1. et seqq. 
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Jeremías murió allí; y probablemente despues d e la muerte oe 

este profeta fué cuando Baruc se retiró á Babilonia, donde escri-
bió el libro de su profecía y lo leyó á presencia de Jeconías y de 
toda la multitud de cautivos, en el año quinto despues que los Cal-
deos habían tomado ó Jerusalen, y la habían incendiado: estas 'son 
las expresiones literales del texto, las cuales demuestran suficiénte-
mente que este año quinto debe contarse desde la ruina de Jeru-
salen bajo el reinado de Sedecías. . „ 

II Esta época se encuentra al principio del libro de liaruc. La se-
Análisis del „ ú f a refiere el profeta que los Judíos, movidos con esta lectura, 

libro de Ba. f , ¡ c j e r o n u n a colectación de dinero para enviar á Jerusalen, con el 
W C ' fin de que se ofrecieran sacrificios en el a l ta r del Señor; que en ese 

mismo tiempo se restituyeron los vasos de p l a t a mandados construir 
por Sedecías despues de la prisión de Jeconías , y que se habían 
llevado á Babilonia; que los Judíos, al remitir a Jerusalen sus ofren-
das con estos vasos, mandaron decir á sus hermanos, que su deseo 
e ra que ese dinero se emplease en ofrecer sacrificios al Señor, en-
cargándoles que rogasen por Nabucodonosor y por su hijo, y por 
todos los que se hallaban cautivos en la Ca ldea , y que en medio 
de las ruinas del templo leyeran públicamente el libro de Baruc que 
les enviaban. Este libro comienza en el verso 15 del capítulo i. 
En los ocho versos últimos de este capí tulo, habla Baruc á nombre 
de todos sus hermanos, y reconoce la just ic ia de los castigos que 
el Señor ha ejecutado sobre ellos. En el capí tulo n . sigue el pro-
feta .hablando á nombre de todos sus he rmanos , y reconociendo la 
justicia de loe juicios divinos; pero al m i smo tiempo implora la mi-
sericordia del Señor, reconociendo estar cumpl idas las amenazas que 
había hecho por boca de todos sus profe tas desde Moisés, y espe-
rando Heno de confianza el cumplimiento d e sus promesas. En los 
ocho .versos primeros del capítulo m . cont inúa implorando la mise-
ricordia del Señor á nombre de todos sus hermanos. 

Desde el verso 9 de este capítulo d i r ige la palabra á todos 
los hijos de Israel, exhortándolos á reconocer que su infidelidades 
la única causa de las desgracias en que se ven sumergidos, y en-
señándoles donde se halla la sabiduría, y q u e ella solo viene de Dios, 
que por un favor singular la ha mani fes tado á los lijos de Israel, 
dándoles su ley por el ministerio de Moisés; y concluye anunciando 
que el mismo Dios ha de venir á la t ierra pa ra instruir á los hom-
bres. En el capítulo iv. exhorta el profeta á los hijos de Israel á 
que vuelvan al Señor, observen su ley, y se alienten con la espe-
ranza de su libertad. Les hace ver su infidelidad, y la aflicción de 
Jerusalen. Esta madre afligida llora la pérdida de sus hijos, que han 
sido llevados cautivos por causa de sus pecados: los exhorta á 
que pongan toda su esperanza en el S e ñ o r , que si los entregó en 
manos de sus enemigos, también sabrá librarlos de ellos. E l profe-
ta la exhorta á ella misma á tener valor prometiéndole la ruina de 
sus enemigos y la vuelta de sus hijos dispersos. E n el capítulo v. 
la exhorta también á que se desnude del luto, porque sus hijos que 
fueron cautivos con ignominia, volverán a lgún dia con gloria. 

El capítulo vi. contiene una carta de Jeremías á los Judíos cau-
tivos que Nabucodonosor habia de hacer conducir á Babilonia des* 

pues de la ruina de Jerusalen. E n ella, despues de predecirles Je-
remías su vuelta, los exhorta á no temar par te en la idolatría de 
los Babilonios, y se extiende mucho al demostrarles la nada y va-
nidad de los ídolos. 

Los Santos Padres y los intérpretes descubren en el libro de III. 
Baruc una profecía muy terminante de la Encarnac ión del Verbo, . M i s t e i i ° s 6 

cuando despues de haber elogiado el poder del Señor, añade: Este n^coute'ni-
es nuestro Dios, y no hay otro que se le pueda comparar. Este es das en el li. 
el que ha hallado todos los caminos de la ciencia, y el que la co- b r°d« Baruc, 
manicò á su siervo Jacob y à su muy amado Israel. Despues de es-
to se ha dejado ver sobre la tierra, y ha conversado con los hom-
bres ( i ) . S. I reneo (2), Tertuliano (3), S. Cipriano (4), Eusebio Ce-
sariense (5), S . Ambrosio (8), S. Hilario (7), S. Gregorio Nacian-
ceno (8), S. Basilio (9), S. Cirilo Alejandrino (10), S . Juan Crisòs-
tomo (11), S. Agustín (12), S. Bernardo (13), y la mayor parte 
de los intérpretes convienen en que estas palabras deben entender-
se de la venida del Hijo de Dios, según aquellas de S. Juan t an 
conformes con las del profeta: El Verbo se hizo carne, y habitó en-
tre nosotros (14). Es verdad que Baruc habla de este admirable 
efecto de la misericordia de Dios, como de una cosa pasada; pero 
sucede muy frecuentemente que los profetas hablen de los sucesos 
futuros como si ya fuesen pretéritos. 

Por otra parte, el discurso de Baruc no se dirige solamente á 
los hijos de Israel cautivos en Babilonia, ó dispersos en las tierras 
de los Caldeos y Asirios, sino con particularidad á los Judíos dis-
persos en toda la tierra despu s de la muerte de Jesucristo: á to-
da esia nación dirige hoy todavía el profeta sus palabras: ¿Por qué 
causi, 6 Israel, te hallas en el pais de tus enemigos, te has enve-
jecido en una tierra extrangera, te has manchado con los muertos, 

y te ves tratado como los que descienden abajo de la tierra, sino -por-
que abandonaste la fuente de la sabiduría? Porque si hubieras ca-
minado por la senda del Señor, seguramente te habrías mantenido 
en una paz eterna.... El es nuestro Dios, y ningún otro se le pue-
de comparar. El halló todos los caminos de la ciencia, y la comu-
nicó á su siervo Jacob y á su muy amado Israel. Y despues de es-
to se ha dejado ver sobre la tierra, y ha conversado entre los hom-
bres (15). 

En fin, la oracion de Baruc contiene tales expresiones, que pa- -, . 
rece haberla dirigido al Señor por nosotros, mas bien que por los 
Judíos de su tiempo; y el Espíritu Santo que conducía la p luma 
del profeta, midió las palabras de tal modo, que si los Judíos de en-
tonces eran su objeto inmediato, los cristianos que han tenido la des-
gracia de ofender á Dios y los que gimen sobre los males de la 
Iglesia, en todo tiempo y edad, hallan aquí un modelo excelente de 
sentimientos de que deben estar penetrados. A la Iglesia de Jesu-

(1) Baruch, ili. 36. et seqq.—'2) Iren. contra Hteres. I. v. c. 35—(3) Tertull. 
contra Praxeam, c. 6 -"(4) Cyprian. contra Jud. I. 11. c. 5.—(5) Euseb. Demonstr. 
I. vi. c. 19—(6) Ambros. de Fide, l. i. c. 2.—(7) Hilar, de Trinit. I. 5 — ( 8 ) Na. 
zianz. de Theol. Orat. 4.—(9) Basii, conira Eunom. I. iv.—(10'' Cyril. Alex, contra 
Julián. I. x.—(11) Chrysosl. de incomprehensibili Dei natura, orat. 5. et demonstrat. 
adv. Gentiles.—(12) Aug. de Civit. I. xvm, c. 33.—(13) Bern. in Cantic. Serm. xni . 
—(14) Joan. i. 14.—(15) Baruc, in. 10. et eeqq. 

t o m . x i v . 40 



IV. 
Reflexiones 

sobre ei tex-
to y ias ver. 
aiones d¿- es-
te libro. Au. 
teriticidaddel 
mismo. 

314 PREFACIO 
cristo especialmente convienen las magníficas promesas que el Señor 
hace á Jerusalen por la boca oe su profeta anunciándole su gloria 
futura con estas consoladoras palabras (1): Desnúdate, ó Jerusalen, 
del lulo que has traído en tu aflicción; y adórnate con las galas bri-
llantes de aquella gloria que te ha dado Dios para siempre. Vis-
tete c v la justicia que viene de Dios, como con un manto; ponte 
en la cabeza la diadema de gloria con que el Eterno te adorna (2). 
Dios luirá brillar á los ojos de todas las naciones que están bajo del 
cielo, el esplendor que te distingue, líe aquí el nombre que te dará 
para siempre: La paz de la justicia, y la gloria de la piedad. 

El libro de Baruc no se encuentra en el hebreo; pero la versión 
griega que de él tenemos, y para nosotros hace veces de original, es 
•muy antigua; y los "hebraísmos que se notan en ella á cada paso, son 
una prueba de que se hizo sobre un original hebreo. En la misma se 
halla también una palabra hebrea que no se ha traducido, y se ha con-
servado así en nuestra Vulgata, donde leemos: Emite holocautomata, 
et thus, et facite manna (3). Esta palabra manna, que se halla tam-
bién en el griego, viene del hebreo Mincha ó vianha (4), y significa 
propiamente las oblaciones de pan ó de harina, acompañadas de vino 
ú otros licores. S e conserva asimismo en la versión griega del libro 
de Jeremías (5) y del libro de Daniel (6). E l autor de las constitu-
ciones apostólicas (7) dice que los Judíos acostumbran léer todos los 
anos el libro de Baruc y las Lamentaciones de Jeremías ei dia de la 
expiación solemne. S. Gerónimo por el contrario, asegura (8) que ni 
leen esta obra ni la tienen. Mas la práctica de los Judíos no era tal 
vez uniforme; y así podian algunos tener y leer lo que otros no tenían 
ni leían. 

Lo cierto es que hoy dia el libro de Baruc no se halla en las Bi-
blias de los Judíos; y la razón de esto es, porque ellos se han impuesto 
la ley de no admitir en el cánon de las Escrituras mas libros que los 
que están escritos en su lengua. S . Gerónimo (9) se explica un'poco se-
vero hablando de este libro, y en términos que hacen creer que él no 
lo coloca entre los sagrados. Los protestantes lo desechan fundados eí» 
que no se halla-marcado exprésaniente en la mayor parte de los catá-
logos antiguos de las sagradas Escrituras que refieren los santos pa-
dres ó los concilios. En cuanto á la carta de Jeremías, que forma el 
capítulo sexto de Baruc, S. Gerónimo (10) la llama con un nombre 
griego que equivale al latino epístola, dando á entender que es falso 
su título, esto es, que fálsamente se atribuye á Jeremías. Teodoreto 
la omite en su comentario, y tampoco se halla en varios ejemplares 
griegos. 

Sin embargo, parece que esta última pieza la reconocieron los mis-
mos Judíos de Jerusalen en la carta que dirigieron á los hermanos resi-
dí ntes en Egipto el año 188 de la era de los Seleucídas, 124 ántes 
de la era cristiana, y que se cita en el libro segundo de los Macabeos. 
Allí se dice (11): En los escritos del profeta Jtremías se encuentra.... 

(1) Baruch, v. 1. et seqq.—(2) Este es el sentido del griego—(3) Baruch, l. 10. 
—•(4) A esto equivale el hebreo—(5) Jerem. xvu. 26.—(6) Dan. u . 46—(7) Const. 
Anost. I. v. c ult.—(8) Hieron. prtrf, in Vers. Jerem.- (9) Hieron. loco supra ci-
tato. et prmf. in Expos. Jerem.—(IQ) Hieron. praj. in Vers. Jerem.—(11) 2. Mach. 
u . 1. et seqq. 
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que él previno muy expresamente á los que se iban déla Judea á pais 
extrangero, que no olvidaran los preceptos del Sefior, y no extraviaran 
su espíritu viendo los ídolos de oro y plata y sus adornos. A esto pre-
cisamente se contrae la carta de Jeremías colocada al fin del libro 
de Baruc. En muchos ejemplares griegos se halla á continuación* de 
las Lamentaciones de Jeremías; y ciértamente no contiene cosa que 
no convenga á la edad y persona de este profeta, y á las circunstan-
cias del tiempo en que debió ser escrita conforme á su títu'o. 

Otro tanto debe decirse del resto del libro de Baruc. Si los catá-
logos antiguos no hacían mención de este profeta, es porque lo com-
prendían bajo el nombre de Jeremías; y tal vez ni en los concilio« de 
Florencia y de Trento , que incluyeron exprésainente este libro en el 
número de los canónicos (1), se habría pensado en distinguirlo del de 
Jeremías, si no se hubieran previsto las perversas consecuencias que 
los genios mal dispuestos deducirían del silencio de la Iglesia. Por 
otra parte es falso que todos los catálogos antiguos de los libros sagra-
dos omitan el libro de Baruc y la carta de Jeremías. S. Cirilo Jeroso-
limitano, que vivia á mediados del siglo cuarto, y el concilio de Lao-
dicea que se reunió en la misma época, colocan entre los libros sagra-
dos los de Jeremías y Baruc, las lamentaciones y la carta (2). Los 
antiguos padres citan muchas veces á Baruc, insistiendo principalmente 
en aquella célebre profecía que hemos referido: Post haec in terris 
visus est, et cum hominibus conversatus est. No dudaban que este 
testimonio fuese de un autor inspirado y reconocido como profeta. E s 
verdad que al citar las palabras de Baruc lo hacen casi siempre bajo 
el nombre de Jeremías; mas esto es porque entonces no se hacia dis-
tinción entre los libros de uno y otro. Así es que aun en el oficio de 
la Iglesia cuando se leia alguna cosa de Baruc, se leía bajo el nom-
bre de Jeremías; y todavía se ve esto mismo en algunos misales, en 
donde la lección del libro de Baruc , que se lée en el oficio de las vís-
peras de Pentecostes, se halla titulada: Ijectio Jeremiae prophetae. 

La versión latina que tenemos del libro de Baruc no es de S . 
Gerónimo, es mas antigua que este padre , y José María Caro pu-
blicó en Roma otra mas antigua todavía, el año de 1688. Las políglo-
tas del dia contienen también una versión siriaca y otra arábiga del 
mismo libro. Los Siros conservan una carta bastante larga bajo el 
nombre de Baruc; mas los términos con que en ella se habla de I03 
ángeles, hacen creer que su autor era cristiano; y Mr I íue t , antiguo 
obispo de Avranches, conjetura que este era algún monge antiguo de 
Siria. La car ta ciértamente difiere en un todo del libro que tenemos 
bajo el nombre de Baruc en nuestras biblias griegas y latinas. 

Grocio se avanza á decir (3) que este libro, tal cual lo tenemos, 
jamas se escribió en hebreo, sino que es obra de algún judío instruido 
en el griego, que quiso componerlo por via de ensayo; y que estas 
palabras: Post haec in terris visus est, et cum hominibus conversatus 

•est, pudieron añadirse despues de Jesucristo por algún autor cristiano. 
Mas el uso frecuente que los santos padres han hecho de estas palabras, 
demuestra bien que no formaron el mismo juicio que este crítico teme-

(1) Conc. Flor. Decreto de Script. Sacr. Conc. Trid. Sess. 4.—(2) Cyrill. Catech. 
4. Conc. Laod. iisdem fere verbis.—(3) Grotius, praf. in Baruch, 

* 
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rario. Tertuliano, S. Cipriano y S . I r eneo no sospecharon tal cosa. 
Los hebraísmos que se notan en el texto griego de este libro, maní-
fiesten bastante que el original e s t aba en hebreo. L1 testimonio de 
S Cirilo y del concilio de Laod icea , prueba que en su t iempo el h-
b ro de Baruc y la carta de J e r e m í a s se teman por libros sagrados, 
dictados á estos dos autores por el Espíritu Santo L a carta de los Ju-
díos de Jerusalen á los Judíos de Eg ip to da también lugar a creer 
que reconocían la carta de Jeremías . E n una palabra, las conjeturas 
frivolas y temerarias de un escritor moderno, no pueden quitar á estas 
dos obras una autoridad en cuyo favor depone toda la tradición. 

Nos resta ahora examinar si B a r u c escribió su profecía en el año 
En cue tiem quinto despues de la ruina de Je rusa len , como opinan el padre Carne-
po se escribió res, Mr. el abad d e V c n c é y los m a s de los intérpretes, o en el alio 
este libro. q u ¡ n t 0 despues de la transmigración de Jeconias, como juzgan otros, 
Texto r e n l r e e l , o s C a i m e t . Ya hemos hecho notar que las mismas expre-
íído cinco ar. siones del texto dan á entender bas tante que esto fué despues dé la 
«os despues r u i n a de Jerusalen, pues dice que f u é el año quinto, despues que los 
de la ruina £a¡¿eos tomaron á Jerusalen y la incendiaron, El texto griego convie-
comomcareeenñ ne literálmente con la Vulgata: Ethaec verba libri quae scripsit Ba-
los mas de r u c / i . . . . in Babüonia in anno quinto, in séptimo die mensis, in lempo-
los interpre. re qu0 ceperunt Chaldaei Jerusalem, et succenderunt eam igni. El le-
teB' git Baruch verba libri hujus ad aures Jechoniae filii Joakim regís Ju-

do, etad aures universi populi venientis ad Ubrum (1). La conjunción 
E' puesta al principio de este libro es un hebraísmo, de lo cual pue-
den citarse muchos ejemplos en la Escri tura, y entre otros la profe-
cía de Ezequiel que comienza así: Et factum est in trigésimo anno 
&c. , de suerte que esta conjunción pudiera alegarse como una prueba 
mas de que el original de este l ibro estaba en hebreo. Pero no se 
t ra ta de esto por aliora: aquí solo consideramos la época señalada por 
Baruc . La paráfrasis del P. Carr ieres y el análisis de Mr. el abad de 
Vencé parecen suponer que estos dos intérpretes refieren esta época a 
la fecha en que el profeta leyó su libro. Sobre esto nada dice Calmet; 
pero la puntuación y construcción del texto manifiestan bien claro 
que esa época es la del dia en q u e Baruc lo escribió: Et haec verba 
libri quae scripsit Baruch ....in Babilonia, in anno quinto, in séptimo 
diemensis, <fc. Et legit Baruch verba libri hujus, <f-c. Aquí se ob-
servan marcadas solamente las fechas del año y del día, pero no las 
del mes. Esia falta pudo provenir de omision del copista, ó acaso ese 
mes era el primero del año, de suerte que esta expresión, in séptimo 
die mensis significara en el séptimo dia del primer mes, y de este mo-
do explican el texto el P. Carrieres y el abad de Vencé. Mas lo que 
aquí nos importa no es el dia ni el mes, sino el año. El texto á la 
letra dice que este año de que habla el profeta, fué en el tiempo en 
que los Caldeos se apoderaron de Jerusalen y la incendiaron: In tem-
pore quo ceperunt Chaldaei Jerusalen, et succenderunt eam igm. Cal-
met conviene desde luego con el padre Carrieres y el abad de Ven-
cé en que la expresión in tempore debe tomarse aquí como si dijera 
a tempore-, y él mismo observa que la preposición hebraica que co-
múnmente se traduce in, se t e m a algunas veces como equivalente á 

(1) Baruch. j. 1. 2. 3, 
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las preposiciones ab, ex ó de, y cita los tres ejemplos siguientes; en 
el Exodo cap. xii. V 43., donde el hebreo dice: Ilaec est religio Pita-
se: omnis álienigena non comedat in eo, la Vulgata lée ex eo. E n el 
Levitico cap. v m . f 32, donde el hebreo lée: Quidquid reliquerit 
in carne et in pane, la Vulgata vierte, descarne et pambas. Y en el 
libro 2.° de los Paralipómenos cap. xvi. V 6. donde el hebreo dice: 
Tulerunt lapides Rama et ligna ejus.. ..et aedificavit in eis, t raduce 
la Vulgata, ex eis. Este último hebraísmo se ha conservado en la ver-
sión de los Setenta, que lée como el hebreo: et aedificavit in eis. Y 
á este modo también en el texto griego del .libro de Baruc , se ha-
lla la expresión in tempore, en lugar de a tempore. Por consiguiente 
este libro se escribrió el año quinto despues de la toma é incendio de 
Jerusalen por los Caldeos. Ahora bien: ¿en qué tiempo tomaron é in-
cendiaron los Caldeos á Jerusalen? La toma se verificó por tres dis-
tintas veces; la primera en el reinado de Joakim, la segunda en 
el de Jeconías, y la tercera en el de Sedecias; mas ¿en cuál de estas 
suced ó el incendio? La Escri tura nos da á entender que fué en la 
éoo a de la ultima bajo el reinado de Sedecias, porque no dice que 
hubiera sucedido en el de ninguno de los otros dos príncipes; luego 
el año quinto de que había Baruc, debemos computarlo, no desde 
la toma de Jerusalen en tiempo de Joakim ni de Jeconías, sino des-
de la última en tiempo de Sedecias, cuando los Caldeos se apode-
raron de ella y la incendiaron: In anno quinto.... in tempore quo 
ceperunt Chaldaei Jerusalem, et succenderunt eam igni. La fuerza de 
esta prueba ha arrancado el voto á la mayor parte de los intérpre-
tes. Calmet supone que en tiempo de Jeconías los Caldeos pusieron 
fuego á la ciudad; pero que no cundió por haberse apagado, de 
suerte que la ciudad solo fué maltratada, y no arruinada. Pe ro inme-
diáiámente despues confiesa este autor que la Escritura no habla de 
esta circunstancia en ninguna otra parte; y en efecto ella no dice que 
se hubiera puesto fuego á la ciudad en tiempo de Jeconías; lo que 
dice exprésamente es que esto sucedió al tiempo de su última ruina; 
por consiguiente es una mera suposición de Calmet del todo infunda-
da , y la prueba que nosotros' deducimos de aquella circunstancia, 
conserva toda su fuerza. 

A una prueba tan poderosa como esta ¿qué pueden replicar Cal- v i . 
met y los demás que pretenden que este año quinto debe computar; Respuesta^ 
se desde la toma de Jerusalen en tiempo de Jeconías? Veamos á ^ d° Je™£ 
qué reduce el mismo Calmet todas sus objeciones contra la opinión m e t i q u e o p i . 
que acabamos de asentar. „Lo que me determina, dice (1) , á la opi- na con algu. 
„nion contraria, seguida p t f < hábiles i n t é r p r e t e s (2) es, que según apa- J£0

qu¿é
es

e
l® 

„rece de toda la serie del discursó, se conservaba todavía una gran c r i t o e n e ] a . 
„parte del pueblo en Jerusalen y en Judá (3); que subsistía el al- ño quinto del 
,,tar; que habia allí un sumo sacerdote, se ofrecían sacrificios, se g ™ ^ d e 

„celebraban las fiestas, habia reyes, sacerdotes y profetas en Jerusa-
l e n ; que reinaba Sedecias, y habia mandado construir vasos de plata 
„para el uso del tempio, y que Saraías fué comisionado para ir á 
„suplicar á Nabucodonosor que consintiese en la devolución de los 

(1) C o n m . sobre Baruc. i—(2) Maldon. Usscr. Jun. Grol.—(3) Baruch, i. 6. 7. 8. 
10. 14. 15. 



„que se habia llevado cinco años ántes. Todas estas circunstancias 
„ « é r t a m e n t e no convienen al t iempo que siguió al incendio de Je-
r u s a l e n y del templo por Nabucodònosor." Así se explica Calmet. 

¿Mas todas estas circunstancias constan efectivamente en el li-
bro de Baruch, y todas ellas contrarían la opinion que Calmet pre-
tende combatir? ¿Aparece desde luego en este libro la prueba de lo 
que adelanta Calmet diciendo, que entónces se conservaba todavía una 
gran parte del pueblo en Jerusalen yen Judá? El profeta solo dice 
que su libro fué remitido al sacerdote Joakim y á otros sacerdotes, 
y à todo el pueblo que se halló con él en Jerusalen (1); y de es tono 
puede inferirse que estuviese la mayor parte del pueblo. Cualquiera 
que fuese el número de los existentes en Jerusalen, fuesen pocos é 
muchos, á todos ellos se remitió el libro de Baruc. N a d a mas dice 
el texto del profeta. 

L a circunstancia de que subsistía el altar ¿se halla en el texto? 
O mas bien ¿se destruyó el altar en el incendio del templo? Se ha 
dicho que el templo se abrasó, que se sacaron de allí las columnas de 
bronce, el mar de bronce, los doce bueyes del mismo metal que la 
sostenían, y todos los vasos de oro y de plata que servían en el templo; 
pero no se ha dicho que el altar se destruyera; por consiguiente, de 
que los Judíos de Babilonia encargaran á los de Jerusalen que ofre-
cieran sacrificios en el altar del Señor (2), no se infiere que esto su-
cediera ántes del incendio del templo; porque pudo quemarse este, v • 
conservarse el altar. Por otra parte, aun cuando el altar se hubiera 
destruido, los Judíos que quedaron en el país pudieron levantar otro 
en medio de las ruinas mismas del templo para ofrecer allí sacrificios. 
Asi lo supone el padre Carrieres en su paráfrasis; y el abad de Vencé 
presenta las dos reflexiones que acabamos de proponer. „Confesamos, 
„dice (3), que quedó algún altar en Jerusalen despues de la ruina de 
„esta ciudad; ó mas bien, que se reedificó para sacrificar víctimas." 

r n J í L i - . r e ? e ' d i c e Calirmt, que habia allí un sumo sacerdote. /Cual se-
re apuesta l r a , a P ™ e b a d e e s t o ? Baruc dice (4) que las ofrendas de los Judíos 
las objeeio. s e remitieron con su libro al sacerdote Joakim, hijo de Helcías, hijo 
ne» de Cal. de Salom. Ya se ve que no le nombra sumo sacerdote, sino simplemente 
cion de la cir" s a c e r . d o ¡ ^ e I c u a l P o d i a ^ r cuando mucho el gefe y mas distinguido de los 
cunstancia re 5J"e , , a b ' a n quedado, como opina el abad de Vence. Ademas, no ha-
lativa al sa. biendo entonces en la Judea otro sumo sacerdote, bien podia este 
k!ín hiio°de m ' S m ° J ? a k i m e j e r c e r , a s funciones de tal; y en este sentido probáble-
Helcías, de m e n t e > e l P ^ r e Carrieres le da ese título en su paráfrasis. Calmet se 
quien se ha- persuade que este Joakim era el pontífice Eliacim ó Joacim, de quien 

libro e " BSte S,t\ , m e n c i o n e n l a h i s t o r i a d e J»d¡t , bajo el reinado d e Manasses 
(o); y al mismo tiempo supone que este Eliacim era el que se cono-
cía con el nombre de Eliacim, hijo de Helcías, en la época de la 
expedición de Sennaquerib sobre la Judea, el año decimocuarto do 
.kzequias, y ciento veinte del año quinto de Sedeoías, por manera q u e 
este pontífice habría tenido entónces ciento cuarenta años. Si Cal -
met hubiera advertido este inconveniente, sin duda él mismo habr ía 
reconocido que el Joakim de quien habla Baruc era distinto de aquel 

o ^ r ^ ' - J - ^ B a r u c h > I"—(3> Disertación del Abad de Vencé, tom. 
iv. p. 258.—(4) Baruch, i. 7.—(5) Judith, ív. 5, xv. 9. 
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Eliacim que vivia en t iempo de Ezequías y que fue pontífice bajo el 
reinado de Manasses. Tal vez se me objetará lo que dije en la Diser-
tación sobre la sucesión de los sumos sacerdotes, á saber: que este 
Joakim, hijo de Helcías, pudo ser el pontífice Azarias, hijo de Helcías 
que debió fungir este cargo bajo el reinado de Joakim, y acaso en 
los primeros años del de Sedec'tas. Entónces no habia yo examinado 
la cuestión que ahora, y suponia con Calmet que el libro de Baruc 
se había escrito el año quinto de Sedecías, en cuyo tiempo debia ha-
ber un sumo sacerdote en Jerusalen que podia "ser Azarías, bijo de 
Helcías; infiriendo yo de aquí, que este Azarías podia ser el mismo 
sacerdote Joakim, hijo de Helcías, de quien habla Baruc. Mas habien-
do reconocido hoy dia por mucho mas verosímil la opinión de los que 
sostienen que el libro de Baruc se escribió cinco anos despues de la 
ruina del templo, he preferido decir, que este Joakim, hijo de Hel-
cías, n a d a tiene de común con Eliacim del tiempo de Manasses, ni con 
Azarías del t iempo del rey Joakim; ó que á lo ménos, si hay alguna 
relación ent re el sacerdote Joakim y el pontífice Azarías, consiste en 
que llamándose los dos hijos de Helcías, pudieron haber sido hermanos; 
pudiendo suceder también que Joakim fuess nieto de Helcías, abuelo 
del pontífice Saraías, que fué condenado á muerte por Nabucodo- -
nosor, y que á este Saraías lo remplazara Joakim, no en calidad de 
sumo sacerdote, sino que como el primero de los sacerdotes que habian 
quedado en la Judea , e jercíalas funciones de aquella suprema dignidad 
á falta del que debia obtenerla. 

Que se ofrecieran sacrificios en Jerusalen al t iempo en que se 
escribió el libro de Baruc, no prueba que este libro se hubiera es-
crito ántes de la ruina del templo. ¿No se ve que despues de esta 
desgracia vinieron de Siquem, de Silo y de Samar ía ochenta hom-
bres trayendo en sus manos incienso y ofrendas para presentarlas 
en la casa del Señor (1)? Según estas palabras, entónces se ofre-
cían sacrificios no solo en Jerusalen, sino en la casa misma del Se-
ñor, en el templo mismo, es decir, en medio de sus ruinas; y esto 
prueba que entre esas ruinas habia un altar, ya fuese el que hubo 
ántes del incendio, ú otro que se erigiera en su lugar. Con el mis-
mo hecho se puede contestar á la objecion que se hiciera sobre la 
circunstancia de haber encargado los Judíos de Babilonia á sus her-
manos que leyesen el libro de Baruc en el templo del Señor (2). 
Esta expresión no prueba que entónces existiera el . templo, sino so-
lamente que la intención de los Judíos de Babilonia era que el li-
bro de Baruc se leyese en las reuniones que formaran sus herma-
nos en el lugar donde habia estado el templo, es decir, sobre las 
ruinas del mismo. 

Se celebraban las fiestas. Mas ¿qué. dice sobre esto el libro de 
Baruc? Lo único que dice es que los Judíos de Babilonia exhor-
tan á los de Jerusalen á leer el libro de este profeta en día so-
lemne, ó. según la expresión del griego, en dia de fiesta (3). L a rui-
na del templo en nada alteró el órden d é l o s tiempos: las fiestas se 
verificaban en los días señalados por -la ley; nada impedia á los Ju-
díos reunirse esos dias en Jerusalen y sobre las ruinas del templo; 

(1) Jerem. x u , 5,—(2) Baruch, i. 14.—(3) Baruch, i . 14 . 
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y convertidas estas fiestas en dias de luto y llanto, nada convenia 
mas en esas tristes reuniones que la lectura del libro de Baruc. 

Calmet se avanza á decir que según el discurso de Baruc pa-
rece que entonces habia reyes, sacerdotes y profetas en Jerusalen. 
Nuda de esto se hallará en el libro de este profeta. Es verdad que 
comienza su discurso diciendo á nombre de todo su pueblo: Al Se-
ñor nuestro Dios toca la justicia; mas (i nosotros la confusion de nues-
tro rostro, así como en este día á todo Judá y á los habitantes de 
Jerusalen, á nuestros reyes, á nuestros principes, ü nuestros sacer-
dotes, á nuestros profetas y á nuestros padres. Mas ¿se sigue de aquí 
que estos reyes, estos príncipes, estos sacerdotes, estos profetas es-
tuviesen en Jerusalen? Todo lo contrario: precisamente porque ya 
no estaban, debían cubrirse de mayor confusion ellos y todo su pueblo, 

y i n . Parece, añade Calmet, que Sedecías reinaba entonces, y habia 
Continúa la mandado construir vasos de plata para el uso del templo. Es muy sin-
respuesta á g „ i a r q U e Calmet pretenda sostener su opinion con un texto que 
nes d°eJ Cat (permítaseme decir) él mismo se ha fabricado. En efecto, el libro 
met. Reflexi. de Baruc dice exprésamente á la letra, que los Judíos de Babi-
onea sobre el j o n i a enviaron á Jerusalen la plata que habían colectado para sus 

"i de este T ofrendas, cuando este profeta recibió los vasos del templo del Señor, 
bro. 1 " que habían sido extraídos del templo.... los vasos de plata que Se-

decías, hijo de Josías, rey de Judá, habia mandado construir, des-
pués que Nabucodonosor, rey de 'Babilonia, aprendió á Jeconías, á 
los príncipes, á todos los grandes y al pueblo del pais, y los envió 
atados de Jerusalen á Babilonia ( i ) . Baruc recibió los vasos de pla-
ta que Sedecías habia mandado hacer, y fueron extraídos del tem-
plo. Y ¿cuándo fueron extraídos sino al t iempo de la ruina del tem-
plo bajo el reinado de este príncipe? Esta es una nueva prueba con-
tra los que pretefiden que este libro se escribió ántes de la ruina 
del templo. Y ¿qué hace Calmet para eludir este argumento. ,, Pu-
d i e r a , dice (2), traducirse el texto griego en este lugar con una va-
r i a c i ó n muy ligera, en estos términos: Los Judíos enviaron esta pía-
„ ta á Jerusalen, despues que Baruc recibió los vasos del templo pa-
r a restituirlos á la tierra de Judá. Sedecías, hijo de Josías, rey de 
„Judá , habia hecho construir vasos de plata despues de la trasla-
c i ó n de Jeconías. Esto viene á ser una a d v e n t i c i a que hace Ba-
r u c , como si dijera: Nosotros fuimos á reclamar los vasos antiguos, 
„que eran de oro; porque los que Sedecías hizo construir despues 
„de la cautividad de Jeconías, no eran sino de plata. Yo suprimo 
„simplemente, dice Calmet (3). la voz griega que corresponde al re-
l a t i v o que hay entre las palabras equivalentes á vasa argentea y 
„fecit, que pudo intercalarse fácilmente:" es decir, que en lugar d e 
vasa argéntea quae fecit Sedecías, pretende Calmet que debería leer-
se Vasa argentea fecit Sedecías-, y del texto así mutilado quiere in-
ferir que este príncipe reinaba entonces, y que hizo construir va-
sos de plata para el uso del templo. Mas nosotros no podemos ad-
mitir esta mutilación por simple que sea; porque no se funda en 
autoridad alguna; porque sin necesidad introduce en el texto un pa-

cí) Baruch, i. 8. et seqq—(2) Cora, sobre Baruc. i. 8.—(3) Ibid.%n la nota^ut 
se halla al calce de la página. 
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»éntesis que interrumpe su sentido; porque distingue vasos de piata, 
de que habla el texto, y vasos de oro, de que «é r t amen te no ha-
bla; en fin, porque semejante interpretación parece inventada sola-
mente por el empeño d e sostener una hipótesis, contra la cual mi-
nistra el texto un argumento, de que Calmet quería desembarazar-
se. E l texto de Baruc no prueba que Sedecías reinaba entonces, 
sino al contrario, que ya no reinaba, puesto que se habían trasla-
dado los vasos que él habia hecho construir, y esto sucedió preci-
samente cuando se le hizo cautivo y el templo fué incendiado. 

E n fin, según Calmet, parece que Saraías fué comisionado pa- IX-
ra pedir á Nabucodonosor que consintiera en devolver los vasos que ^"u^u ¿ 
había extraído del templo cinco años ántes. Aquí pretende Calmet la^objecio-
explicar el texto de Baruc por el de Jeremías (1), en que este pro- nos de cal. 
feta habla de la comision de Saraías, de la que Baruc no dice una m e t A f l u r a -
palabra. Es cosa bien notable, que hablando Jeremías de la comi- circundan, 
sion y viaje de Sara ías , no haga mención del viaje de Baruc; y que cía relativa i 
el texto de Baruc , que supone á este profeta residente entonces en l a COll"sioa 
Babilonia, nada diga de la comision y viaje de Saraías. E n efecto, ¡ ^ ^ r e y 
si Baruc y Saraías hubieran estado juntos en Babilonia, seria muy de Babilonia, 
extraño que Jeremías en esa ocasion no hablara de Baruc, y que 
Baruc tampoco hablase d e Saraías. Es ta observación la hace el mis-
mo Calmet en su comentar io sobre Jeremías . „Es bien notable, di-
,,ce (2), que Jeremías no haga mención aquí de Baruc, siendo cier-
,,to que este profeta marchó á Babilonia con su hermano Sara ías ." 
M a s Calmet supone aquí por cierto lo que, por lo ménos, es du-
doso, á saber, el enlace de estos dos sucesos, que el silencio de los 
dos profetas hace muy incierto desde luego. Ademas, Jeremías que 
habla de la comision de Saraias, no dice cual fué el objeto de es-
ta comision. Calmet supone que fué para pedir á Nabocodonoior la 
restitución de los vasos que habia extraído del templo cinco años 
ántes. Con esta suposición se pone el mismo Calmet en un emba-
razo, de que apénas se libra con mucha dificultad, ó mas bien, de 
que no se libra si no es suponiendo también alterado el texto del 
capítulo xxvni. de Jeremías. En ese lugar refiere Jeremías (3) que 
al principio del reinado de Sedecías, en el quinto mes del año cuar-
to, el falso profeta Hananías se atrevió á predecir á nombre del Se-
ñor, que al cabo de dos años haria el Señor restituir todos los va-
sos del templo que Nabucodonosor se habia llevado á^Babílonia, y 
haria volver también todos los cautivos: á lo cual contestó Je remías 
que él desearía que el Señor cumpliese esta predicción para que 
los vasos se restituyesen al templo, y volviesen á su pais todos los 
cautivos de Babilonia. Mas habiendo insistido el falso profeta en ase-
gurar sus falsos anuncios, Jeremías le predijo que moriría en aquel 
mismo año por haber hablado contra el Señor; y en efecto, á los 
dos meses murió el falso profeta. En el capítulo anterior se ve tam-
bién que en el mismo año (4) decia Je remías á los sacerdotes y a 1 
pueblo: No escucheis las palabras de vuestros profetas, q >e os ha-
cen predicciones, diciendo: Los vasos de la casa del Señor pronto 

(1) Jcrcm. u. 51 (2) Coment , sobro Jeremías, u . 59.—(3) Jerem. xxvni. 1. et 
aeqq.~(4) Esta época so marca en el 1. del cap. xxvni . que cemprende Jos dos 
capítulos. 
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volverán de Babilonia; porque os profetizan la mentira (1). Según el 
testimonio de Jeremías, Saraías fué comisionado el año cuarto de 
Sedecías (2): por consiguiente, si el objeto de esta comision fué re-
clamar glos vasos, y estos se le devolvieron el año siguiente, que era 
el quinto de Sedecías , mal se puede conciliar esto, no solo con la 
predicción del falso profeta Hananías, sino aun con la del mismo 
Jeremías. En cuanto á la del falso profeta, el mismo Calmet cono-
ce la dificultad de combinarla con el objeto que él atribuye á la 
comisión de Saraías, y es uno de los motivos que expone para ca-
lificar de sospechosa la época de esta predicción, y conjeturar que 
la expresión año cuarto, pudo ser una glosa intercalada en el tex-
to (3). Con respecto al punto de que se trata, he aquí su razona-
miento: „Hemos dicho arriba (estas son sus palabras) que Saraías 
„fué comisionado por Sedecías, el año cuarto de su reinado, para re-
c l a m a r á Nabucodònosor los vasos sagrados, y que estos fueron res-
t i t u i d o s el mismo año (el año siguiente, debía decir); lo cual prueba 
„también que este suceso fué del principio de Sedecías (es decir, 
„de un tiempo anterior al año cuar to de este príncipe); porque si 
„este príncipe hubiera enviado un legado á Babilonia en el nnsmo 
„tiempo en que profetizaba Hananías , esto es, en el año cuarto de 
„su reinado, según el título de este capítulo, ¿habria sido tan indis-
c r e t o este falso profeta para anunciar que los vasos serian restitui-
d o s dos años despues, que corresponden al año sexto de Sedecías?^ 
„Sin duda habria puesto un término mas corto; ó se habría con-
t e n t a d o con decir que pronto se restituirían, ó que antes de dos 
„anos volverían á verse en Jerusalen. Mas en vez de esto fija osa-
,,da y temeràriamente el término preciso de dos años, en el tono de 
„un hombre que habla á la ventura." Un poco mas adelante des-
pues de haber referido la predicción de este falso profeta, dice: „Es-
t a predicción es falsa, de cualquiera manera que se tome. Si es te 
„suceso tuvo lugar el año primero de Sedecías, como es muy ve-
ros ími l , es falso que los vasos sagrados se hubiesen restituido á Je-
r u s a l e n á los dos años de esa fecha; porque no lo fueron sino el 
„año cuarto de este príncipe, (El año quinto, debería decir según su 
„hipótesis). Si el suceso aconteció el año cuarto de Sedecías, también 
„es falsa la predicción, puesto que en el mismo año (el año siguiente, 
„debia decir) consiguió Saraías de Nabucodònosor la restitución de los 
vasos (4) ." Mas si se da por cierto el segundo caso, ¿qué será de la predic-
ción de Jeremías que habia dicho á los sacerdotes y al pueblo, que les 
que les anunciaban como muy próxima la restitución de los vasos, profe-
tizaban la mentira? Calmet ha pulsado la dificultad; y he aquí «omo 
pretende desembarazarse de ella: „Los falsos profetas,dice, lisonjeaban á 
„los sacerdotes con la vana esperanza de que bien pronto serian res-
t i t u i d o s los vasos sagrados que Nabucodònosor se llevó del templo, así 
„en la primera vez, que fué el año cuar to de Joakim, como en la se-
c u n d a , cuando Jeconías fué llevado cautivo á Babilonia. Pero sabe-
,,mo$ que estas predicciones no se cumplieron, porque Nabucodòno-
s o r no pensó en hacer tal restitución, y Sedecías en el año cuarto de 

J l l , J c r e m - 16*-(2) Jerem. l ì . 59.—(3) Coment, sobre Jeremías, xsviu. t .— 
(4) Sobre el ^ 3. 
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,,sü reinado tuvo qué enviar á Saraías á Babilonia con esa solicitud. 
„Es verdad que Nabucodonosor concedió esta gracia; pero esto fué 
,,á los cinco años de la traslación de los vasos, y de un modo muy di-
„ferente del que habían predicho los falsos profetas, y en particular 
„Hananías; porque estos habían prometido que el rey de Babilonia 
„los devolvería espontáneamente y pronto, es decir, al cabo de dos 
„años, y no lo verificó sino pasados cuatro, y á consecuencia de la so-
l i c i t u d de Sedecías por medio de su legado. Parece también por el 
„texto griego de Baruc (pudiera decirse iguálmente, y por el texto la-
t i n o de la Vulgata) que Nabucodonosor no devolvió á Jerusalen sino 
„los vasos de plata, construidos p>r orden de Sedecías, y muy diferen-
„tes de los que fueron trasladados en tiempo de Jeconías, los cuales 
„eran de oro (1)." Calmet se ha visto obligado aquí á apoyarse en el 
texto mismo que pretendió alterar con la supresión de un pronombre 
que le hace falta. Mas si estos vasos eran los que hizo construir Se-
decías, como en efecto lo eran, y nosotros sostenemos, ¿cuándo fueron 
extraídos del templo? Esta, dice Calmet, es una circunstancia de 
que no tenemos conocimiento alguno (2). Así pues, por confesion del 
mismo vemos ya que la traslación de los vasos ántes de la ruina del 
templo, es un hecho que se aventura sin prueba. Ademas, según el 
mismo Calmet, los falsos profetas prometían que el rey de Babilonia 
devolvería espontáneamente los vasos; y esto también se aventura sin 
prueba. Jeremías simplemente les imputa que dijeran: Los vasos de 
la casa del Señor bien pronto serán restituidos de Babilonia (3): y 
Ha,lanías solo decia: He aquí lo que dice el Señor.... Pasarán dos 
años, y yo haré que vuelvan á este lugar todos los vasos de la casa 
del Señor (4). Se ve pues, que los falsos profetas anunciaban sim-
plemente la restitución de los vasos, sin decir el modo con que ha-
bria de verificarse. Jeremías sostiene que las palabras de estos profetas 
son mentiras, y que los vasos no serán restituidos á los dos años ni 
pronto como aquellos anunciaban, sino que aun los vasos que habían 
quedado en ¡a casa del Señor, serian trasladados á Babilonia, y se 
conservarían allí hasta el dia en que el Señor los visitara, y los hicie-
ra traer y volver á su lugar (5). Esta profecía es también muy digna 
de notarse. Y despues de unas palabras tan expresas ¿se pretenderá 
todavía que los vasos fueron devueltos por Nabucodonosor, y restituidos 
á Jerusalen el año quinto de Sedecías? Esto es de! todo inverosímil. 
El texto sagrado no dice cosa semejante. Saraías fué enviado á Babi-
lonia el año cuarto de Sedecías; pero se ignora el objeto de su comi-
sión; y si es permitido formar sobre este punto alguna conjetura, hay 
lugar á creer que emprendió ese viaje simplemente, para llevar el 
tributo que Nabucodonosor habia impuesto á la Judea. Baruc no lo 
acompañó, y los vasos del templo no fueron reclamados entonces ni 
devueltos; sino que á los cinco años de la toma é incendio de Jerusalen 
por los Caldeos, es decir, cinco años despues de la ruina completa de 
esta ciudad, verificada en el reinado de Sedecías, se entregaron á aquel 
profeta, para remitir á la tierra de Judá, los vasos de plata que este 
príncipe hizo construir despues de la cautividad de Jeconías, y ha-

(1) Coment sobre Jeremías, XXVH. 16.—(2) Sobre Baruc, i. 8 (8) Jerem. X X T U . 

15.—(4) Jerem. xxvm. 3.—(5) Jerem. xxvu. 18. et eeqq. 
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lectura de es-
te libro en 
presencia de 
Jeconías. 

3 2 4 p r e f a c i o 
bian sido trasladados conforme á la predicción de Je remías , cuando J e -
rusalen fué destruida y el templo incendiado. Esto es lo que nos dice 
el texto sagrado, y bajo este supuesto todo se concilla fácilmente, 
quedando bien probado con lo mismo que el libro de Baruc se es-
cribió, no en el año quinto del re inado de Sedecías , sino el año quin-
to despues de la ruina de Jerusalen y del templo. 

Hay todavía otra dificultad discurrida por Maldonado y no por 
Calmet , á la cual Mr. el abad de Vencé ha cuidado de contestar. 
Maldonado que sostiene la opinion de Calmet , pretende que si el li-
bro de Baruc se hubiera escrito despues de la ruina de Jerusalen, se 
habría leido no solo en presencia de Jeconías , como expresa el texto 
mismo del profeta ( l ) , sino también delante de Sedecías, que estaba 
entonces en Babilonia. Mas á esto se puede contestar de dos modos: 
O no le fué posible al profeta, ó el Señor no lo quiso. El texto sa-
g rado dice expresamente (2) que Sedec ías conducido á Babilonia, 
fu encerrado en una prisión d o n d e permaneció hasta su muerte. E s 
verdad que Jeconías también estaba preso, y no llegó á librarse sino 
por el favor de Evilmerodac, hijo y sucesor de Nabucodònosor ; pero 
la cautividad de aquellos dos prisioneros tal vez era muy diferente; 
porque Jecon ías se entregó él mismo en manos de Nabucodònosor , 
mereciendo por esto un t ra tamiento ménos rigoroso; Sedec ías por el 
contrario, se defendió hasta el último ext remo, y t omada la ciudad, 
emprendió fugarse; por lo que aprendido y l levado á la presencia de 
Nabucodònosor , es te hizo quitar la vida á los hijos de ese pr íncipe 
á la vista del mismo, y despues de esta sangr ienta ejecución m a n d ó 
sacarle los ojos, y cargado de prisiones lo remitió á Babilonia para 
que allí se mantuviera encerrado en un calabozo todo el resto de sus 
dias. E s por tan to muy verosímil que el cautiverio de Sedec ías fue-
se mas estrecho que el de Jeconías, y por consiguiente que hubiese 
ménos dificultad para que los Jud íos se reunieran l ibremente cer-
c a de este y no de aquel. Por otra parte, dest ronados igualmente es-
tos dos príncipes, Sedecías no conservaba mas autoridad que Jeco-
nías, y este por el contrario, merecía á los Judíos mas consideracio-
nes que el otro; porque Jecon ías habia ocupado el t rono por derecho 
hereditario, al paso que Sedecías se apoderó de él por la autoridad de 
vencedor; Jeconías había obedecido la orden del Señor , sometiéndose 
sin resistencia á Nabucodònosor, y Sedec ías negándose ' á lo mismo, 
habia irritado al Señor cont ra sí y contra su pueblo. Finálmente , aun 
cuando el pueblo hubiese tenido libertad para reunirse cerca de Se-
decías, y aun cuando le tributase á este príncipe las mismas consi-
deraciones que á Jeconías, pudo ser que el Señor ordenase á Baruc 
que leyera su libro delante de Jeconías y no de Sedecías . Jeconías 
era el príncipe cuya posteridad se babia de conservar hasta el Mesías 
que debia descender de su estirpe; y acaso por esto el Señor ordenó 
e x p r é s a m e t e que á presencia suya se leyera el libro. E n una palabra , 
cualquiera que fuese la causa de que la lectura se hiciera delante de 
Jeconías v no de Sedecías, esta circunstancia no presta fundamento 
para inferir de ella que el lihro se leyese en el reinado de Sedecías án-
tes de la ruina del templo. N o hay pues motivo que obligue á dedu-

(1) Baruch, i, 3.—(2; Jertm. m . 11, 
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c i r es ta consecuencia , que por o t ra parte contradicen expresamente los 
textos con q u e se p rueba que la lectura se verificó despues de la to-
m a de Jerusalen, del incendio del templo y de la traslación de todos 
los vasos sagrados. 

Se ignora la suerte de Baruc despues que escribió y leyó su l ibro 
á los Judíos cautivos en Babilonia. Los Rabinos sostienen que murió B a í ^ S t i i * 
en este pais. S u momoria ha sido siempre bendecida de los Judíos y de de 'eete pí<£ 
los Cristianos. El historiador Josefo observa (1) que este profeta no i n -
solo e ra de nacimiento ilustre, sino también muy instruido en el idio-
ma de su nación. De su estilo no puede formarse juicio hoy d i a , c a -
reciéndose del texto original, y por fiel que sea una versión, es difícil 
q u e por ella pueda conocerse el estilo de un autor. En realidad muy 
poco nos importa conocer el estilo de Baruc; lo úniro que nos inte-
resa son las verdades que anuncia y los sentimientos que expresa. 

?1] Jes. Ant. I. X. e. 11. 
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BAIIUC. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Prólogo del libro de Baruc. Este libro se leyó delante de los Judíos cautivos en Ba-
bilonia, y ellos lo enviaron á sus hermanos de Jerusalen. Libro de Baruc, en el 
cual comienza este profeta por confesar á nombre de su pueblo la justicia con 
que el Señor lo h a castigado. 

Antes 1. H e aquí las palabras del libro 1. E t haec verba libri, quae 
d CyukarC r ' ( l u e e s c r ' b ' ° Ba ruc , hijo de Ner í a s , scripsit Baruch filius Neriae, 

V r>83.r hijo de Maasías, hijo de Sedecías, hi- filij Maasiae, filij Sedeciae, fi-
jo de Sedei, hijo de Helcías, cuando lij Sedei, filij Helciae in Ba-
estaba en Babilonia, á donde habia ve- bylonia, 
nido de Egipto, despues de la muerte 
del profeta Jeremías, 

2. El séptimo dia del primer mes" 2. In anno quinto, in septi-
del año quinto despues que los Cal- mo die mensis, in tempore 
déos tomaron á Jerusalen y la incen- quo ceperunt Chaldaei Ieru-
diaron. salem, e t succenderunt eam 

igni. 
3. Baruc leyó las palabras de es- 3. Et legit Baruch verba li-

te libro delante de Jeconías, hijo de bri huius ad aures Iechoniae 
Joakim, rey de Judá, y delante de to- filij Ioakim regis luda, et ad 
do el pueblo que venia á oir leer es- aures universi populi venien-
te libro, tis ad librum, 

4. Delante de los grandes, delan- 4. Et ad aures potentiun fi-
te de los hijos de los reyes , delante liorum regum, et ad aures 
de los ancianos y delante del pueblo, presbvterorum, et ad aures po-
desde el mas pequeño hasta el mas puli, á minimo usque ad maxi-
grande de todos los que habitaban en- mura eorum omnium habifan-
tónces en Babilonia, cerca del rio Eu- tium in Babylonia, ad Humen 

frates, cuya abundancia é impetuosi- Sodi. 
dad de sus aguas han hecho darle el 
•nombre de Sod," que quiere decir, el 
Soberbio. 

5. Y al oir ellos esta lectura, lio- 5. Qui audientes plorabant, 
raban todos, ayunaban, y hacían ora- et ieiunabant, et orabant in 
cion en presencia del Señor. conspectu Domini. 

6. Colectaron también dinero se- 6. Et collegerunt pecuniam 
gun las facultades de cada uno, secundiim quod potuit unius-

cuiusque manus, 

Í r 9. Este mes puede ser el de Sivan, que se halla marcado en el t 8, y es 
al tercer mes. Es de presumir que falte aquí el nombre del mes por omision de 
los copistas. 

V 4. El Eufrá tes podia recibir les aguas de algún rio de este nombre. 
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7. E t miserunt in Ierusalem 7. Y lo enviaron á Jerusalen al 

ad Ioakim filium Helciae fi- sacerdote Joakim, hijo de l í d c í a v h i -
lij Salorn sacerdotem, et ad jo de Salom, y á otros sacerdotes, y á 
Sacerdotes, et ad omnem po- todo el pueblo que se halló con ¿I en 
pulum, qui inventi sunt cum Jerusalen, habiendo venido allí de di-
eo in Ierusalen: versos países de donde el temor de los 

. Caldeos los habia obligado á retirarse: 
8. Cüm acciperet vasa tem- 8. Enviaron, digo, este dinero, mo-

pli Domini, quae ablata fue- vidos por las palabras de Baruc, en 
rant de templo, revocare ¡n el mismo tiempo en que él recibió los 
Ter ra m luda decima die men- vasos del templo del Señor, que ha-
sis Sivan, vasa argentea, quae bian sido trasladados del templo, y que 
fecit Sedecías fihus Iosiae rex el rey de Babilonia hizo que se le en-
Iuda> tregaran para devolverlos á la tierra 

de Judá por medio de aquellos que de-
bían volver allí el décimo dia del mes 
d e S ivan , que es el tercer mes del 
año. Estos vasos eran los vasos de pla-
ta que Sedecías, hijo de Josías y rey 
d e Judá, hizo construir, 

9. Postaaquám cepisset N a - 9. Despues que Nabucodonosor , 
buchodonosor rex Babylonis rey de Babilonia, aprendió á Jeconías, 
Iechoniam, et principes, et á los príncipes y á todos los grandes," 
cunctos potentes, et populum y al pueblo del país , y l o s ' condu jo 
terrae ab Ierusalem, et duxit atados, de Jerusalen á Babilonia, /te-
eos vinctos in Babylonem. vándose al mismo tiempo todos los va-

sos de oro, y todos los tesoros que Sa-
lomon habia puesto en la casa del Se-
ñor. 

10. Et dixerunt: Ecce misi- 10. Y mandaron decir á los de Je-
mus ad vos pecunias, de qui- rusalen, al remitirles estos vasos: Os 
bus emite holocautomata, et hemos enviado dinero," comprad con 
thus, et facite manna, et offer- él holocaustos é incienso, y haced obla-
te pro peccato ad araui Do- ciones" y sacrificios por el pecado, en 
roim Dei nostri: el altar que habéis levantado en honor 

del Señor nuestro Dios sobre las rui-
nas de su templo: 

11. Et orate pro vita Nabu- 11. Y rogad por la vida de N a -
chodonosor regis Babylonis, et bucodonosor, rey de Babilonia, y por 
pro vita Balthassar filij eius, ut la vida de Baltasar su hijo," para que 

t 9. E n lugar de et cunetas potentes, se lée en el griego et vinctos, et poten-
tes, y traspone la palabra vinctos que trae aquí la Vulgata; lo que hace sospechar 
que esta trasposición es de los copistas. 

f 10. Calmet cree que los cinco primeros capítulos de este libro son una carta 
de los cautivos en Babilonia á sus hermanos de Jerusalen, y que esta carta co-
mienza aquí. El autor de la paráfrasis juzga que estos cinco capítulos forman sim-
plemente el libro de las profecías de Baruc, y quo el prólogo que comienza en el 
verso primero de este primer capítulo, se extiende hasta el T¡f 15. del mismo, don . 
de empieza própiamente el libro de Baruc. Véase el prefacio. 

Ibid. La palabra manna, que se lée en el texto latino y en el griego,, viene de 
una palabra hebrea que significa própiamente ofrendas de pan, de licores, de trico 
de harina, de vino. 6 ' 

V 11. Nabucodonosor tuvo por kijo y sucesor inmediato í Evilmerodac. Se créa 
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sus dias sobre la tierra sean dilatados 
y felices, como los dias del cielo; 

12. Que e- Señor nos dé la for-
taleza que necesitamos, é ilumine nues-
tros ojos con su luz, para que vivamos 
en paz bajo la sombra de Nabuco-
dònosor, rey de Babilonia, y bajo la 
sombra de Baltasar su hijo; que estos 
príncipes á quienes él nos hi some-
tido para que les sirvamos, vivan largo 
tiempo, y que hallemos gracia en su 
presencia. 

13. Rogad también al Señor nues-
tro Dios por nosotros, porque hemos 
pecado contra el Señor nuestro Dios, 
y su furor no se ha desviado de no-
sotros hasta este dia. 

14. Led este libro, que os hemos 
enviado con el fin de que sea lea pú-
blicamente en el lugar donde estaba 
el templo del Señor, en dia solemne 
y en dia favorable," para que lo oiga 
todo el pueblo. 

bifr h. 6. Cuando este se haya reunido, 
comenzaréis, y diréis:" La justicia es la 
parte que toca al Señor nuestro Dios; 
mas la nuestra es la confusion de que 
se ha cubierto entéramente nuestro 
rostro, así como parece en este dia 
con respecto á todo Judá," y á los 
habitantes de Jerusalen, 

16. A nuestros reyes , á nuestros 
príncipes, á nuestros sacerdotes, á nues-
tros profetas y nuestros padres , que 
se hallan cautivos, porque así lo han 
merecido. 

Dan. I X . 5. 17. En efecto, hemos pecado de-
lante del Señor nuestro Dios, no le he-
mos creido, ni hemos confiado en él. 

18. No nos hemos sometido á él, 
ni hemos escuchado la voz del Señor 
nuestro Dios, para andar conforme á 

sint dies eorum sicut dies cae-
li super terram; 

12. E t ut det Dominus vir-
tutem nobis, et illuminet ocu-
los nostros ut vivamus sub 
umbra Nabuchodonosor regis 
Babylonis, et sub umbra Bai-
thassar filij eius, et serviamus 
eis multis diebus, et invenia-
mus grat iam in conspectu eo-
rum. 

13. Et pro nobis ipsis orate 
ad Dominum Deum nostrum: 
quia peccavimus Domino Deo 
nostro, et non est aversus fu-
ror eius à nobis usque in hunc 
diem. 

14. E t legite librum istum, 
quem misimus ad vos recita-
ri in tempio Domini, in die 
solemni, et in die opportuno: 

15. E t dicetis: Domino Deo 
nostro iustitia, nobis autem 
confusio faciei nostrae: sicut 
est dies haec omni Iuda, et 
habitantibus in Ierusalem, 

16. Regibus nostris, et prin-
cipibus nostris, et sacerdotibus 
nostris, et prophetis nostris, et 
patribus nostris. 

17. Peccavimus ante Domi-
num Deum nostrum, et non 
credidimus, diffidentes in eum: 

18. E t non fuimus subiecti-
biles ¡Ili, et non audivimus vo-
cem Domini Dei nostri ut am« 

que entónces se hallaba este en desgracia, y que Baltasar aquí nombrado, era 
6U hijo. 

V 14. Es de creer que el término original significaba en el dia de la fiesta, esto 
es, en una de las tres fiestas grandes del año. L a palabra griega própiamente equi. 
vale á temporis, y esta es una de las significaciones de la palabra hebrea que tam-
bién significa lo mismo que eonventus solemnis y solemnitatis. 

Y 1 5 > S e g u n el autor de la paráfrasis, aquí empieza el libro de Baruc, esto es, 
n ,7° * q u e s e h a b I a e n e l v e r s o precedente, y mus arriba en el 1 y 3. 
ibid. A esto equivale el texto griego á la letra; y dice homini, en lugar de omni. 
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bularemus in mandatis eius, los preceptos que nos ha dado, 
quae dedit nobis. 

19. A die, qua eduxit patres 19. Desde el dia en que él sacó á 
nostros de Terra iEgypt i usque nuestros padres d é l a tieira de Egip-
ad diem hanc, eramus incre- to hasta hoy, hemos sido incrédulos 
dibiles ad Dominum Deum no- al Señor nuestro Dios; y en la disi-
strum: et dissipati recessimus, pación y descarrío de nuestro espiri-
ne audiremus vocem ipsius. tu, nos hemos retirado de él para no 

escuchar su voz. 
20. Et adhaeserunt nobis 20. Por esto hemos sido oprimidos 

multa mala, et maledictiones, con muchos males, y con las maldi-
quae constituit Dominus Moy- ciones que el Señor habia anunciado 
si servo suo: qui eduxit patres por medio de Moisés su siervo," que 
nostros de T e r r a jEgypti, da- hizo salir á nuestros padres de Egip-
re nobis terram fluentem lac to, para darnos una tierra donde cor-
et mei, sicut hodierna die. riari arroyos de leche y de miel; no-

sotros, digo, hemos sido abrumados con 
estas maldiciones, como parece hoy 
dia por el estado miserable (i que es-
tamos reducidos; 

21. E t non audivimus vocem 21. Porque no hemos escuchado la 
Domini Dei nostri secundùm vez del Señor nuestro Dios, seaun iiob 
omnia verba p rophe ta rum, exhortaban todas las palabras°de los 
quos misit ad nos: profetas que nos ha enviado: 

22. Et abivimus unusquisque 22. Y cada uno de nosotros se ha 
in sensum cordis nostri ma- dejado llevar al sentido corrompido d e 
Jigm, operan dns alienis, fa- su espíritu, v á la malignidad de su 
cientes mala ante oculos Do- corazon, para servir" á dioses extran-
mìni Dei nostri. geros, y cometer el mal delante de los 

ojos del Señor nuestro Dios. 

X Véase el Levítico, cap. xxvi, y el Deuteronomio cap. xxvui. 
V 22. Hay lugar á creer que este era el sentido del original. 

C A P I T U L O II. 

El profeta prosigue hablando á nombre de su pueblo, reconoce la justicia de los 
juicios del Señor, é implora su misericordia confiando en sus promesas. 

1. P r o p t e r quod statuit Do-
minus Deus noster verbum 
suum, quod locutus est ad nos, 
et ad iudices nostros, qui iu-
dicaverunt Israël, et ad reges 
nostros, et ad principes no-
stros, et ad omnem Israël, et 
Iuda: 

2. Ut adduceret Dominus su-
per nos mala magna, quae non 
sunt facta sub caelo, quemad-

t o m . xiv. 

1. P o r esto el Señor nuestro Dios 
ha cumplido la palabra que nos di-
rigió á nosotros, á los jueces nuestros 
que han juzgado á Israel, á nuestros 
reyes, á nuestros príncipes, á todo Is-
rael y á Judá ; 

2. Que si le faltábamos á la fide-
lidad, haría caer sobre nosotros males 
tan grandes, que jamas se han visto 
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semejantes bajo del cielo, como son en modum facta sunt in Ierusa-
efecto los que lian venido sobre Je- lem, secundüm quae scripta 
rus-alen; porque allí se han visto se- sunt in lege Moysi, 
gun que está escrito en la ley de Moi-
sés, 

3. Que el hombre ha comido la 3. Ut manducaret homo car-
carne de su propio hi jo, y la carne nes filij sui, et carnes liliae 
de su propia hija." Suae. 

4. Y el Señor , despues de haber 4. Et dedit eos sub manu 
mlncido á esta extremidad á los ha- regum omnium,qui sunt in cir-
bitantes de esa ciudad, los ha entre- cúitu nostro in improperium, 
gado en las manos de todos los reyes et in desclationem in ómnibus 
que nos rodean, para ser la fábula de populis, in quibus nos disper-
to« hombres, y un ejemplo de desgra- sit Dominus. 
cía y de desolación," en medio de to-
dos los pueblos entre quienes el So-
ñor nos ha dispersado;-

5. Porque nos hemos avasallado 5. Et facti sumus subtus, et 
á otros en vez de mandarlos á ellos; non supra: quia peccavimus 
porque hemos pecado contra el Señor Domino Deo nostro,non obau-
nuestro Dios, no obedeciendo á su voz. diendo voci ipsius. 

0. De suerte que la justicia es la 6. Domino Deo nostro iusti-
parte que toca al Señor nuestro Dios; tia: nobis autem, et patribus 

Supr. I. 15. mas la nuestra, así como la de núes- nostris confusio faciei, sicut e«t 
tros padres, es la confusion que cu- dies haec. 
bre nuestro rostro, según parece en es-
te día , en que estamos oprimidos de 
los males con que nos había amena-
zado; 

7. Porque el Señor nos había anun- 7 . Quia locutus est Dómi-
ciado todos estos males que han ve- ñus supernos omnia mala haec 
nido a descargar sobre nosotros; quae venerunt super nos: 

V. no hemos presentado núes- 8. Et non sumus deprecati fa-
ros ruegos a l a faz del Señor núes- ciem Domini De¡ nostri, ut re-

tro Dios, para apaciguar su cólera, y verteremur unusquisque no-
obtener la gracia qne necesitábamos, strum á viis nostris pessimis. 
para que cada uno de nosotros retro-
cediera de su camino eniéramente cor-
rompido. 

9. Por esto el ojo del Señor ha es- 9. E t vigilavit Dominus in 
tado despierto sobre los males;" y los malis, et adduxitea suoer nos: 
lia Hecho venir sobre nosotros maspron- quia iustus est Dominus in o-
to ríe to que creíamos, porque el Se- nmihus operibus suis, quae 
ñor es justo en todas sus obras, en to- mandavit nobis: 
do to que ha ordenado sobre noso-
tros; 

10. Y por lo que respecta á noso- 10. Et non audivimus vocem 

t 3. Véase el Deuteronoinio xxvm. 53.-55. y el Levitico xxvi. 2!). 

« I h í r S Z l f í " T e ' t é T n ° ° r i g ; i " a l h ebreo;. puede significar iguíl-
T o p , ^ V " , stuV^m, objeto de admiración. 
V J. hsto es, se ha dedicado á castigarnos. 
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ut iremus in praeceptis tros, somos injustos y perversos, pues-

escuchado su voz , 

ipsius 
Domini, quae dedit ante 
ciem nostrani. 

fa-

l l . Et nunc Domine Dens 
Israel, qui eduxisti populum 
tuum de Ter ra iEgypt i in ma-
nu valida, et in signis, et in 
prodigiis, el in virtute tua ma-
gna, et in brachio excelso, et 
fecisti tibi nomen sicut est dies 
iste: 

12. Peccavimus, impie egi-
mus, inique gessi m us, Domine 
Deus noster, in omnibus iu-
stitiis tuis. 

13. Avertatur ira tua á nobis: 
quia derelicti sumus pauci inter 
gentes, ubi dispersisti nos. 

14. Exaudi Domine prcces 
nostras, et orationes nostras, 
et educ nos propter t e : et da 
nobis invenire grat iam ante 
faciem eorum, qui nos abdu-
xerunt: 

15. Ut sciat omnis terra quia 
tu es Dominus Deus noster, 
et quia nomen tuum invocatum 
est super Israel, et super ge-
nus ipsius. 
16. Respice Domine de domo 

sancta tua in nos, et incliha 
aurem tuam, et exaudi nos. ' 
17. Aperi oculos tuos, et vide: 

quia non mortui, qui sun? in 

to que no hemos escuchado su voz , 
para caminar en los preceptos del Se-
ñor, que él nos habia dado para que 
los tuviésemos á la vista. 

11. Mas ahora, Señor Dios de Is-
rael, que sacaste á tu pueblo do la 
tierra de Egipto con una mano fuer-
te, obrando maravillas y prodigios por 
tu gran poder, y con un brazo levan-
tado, y que te has adquirido un gran 
nombre, como parece en este dia, en 
que todo se estremece todavía en tu pre-
sencia al recordar lo que hiciste enton-
ces', 

12. Nosotros ocurrimos (i tí, y te 
conjuramos para que nos hagas sentir 
los efectos de ese mismo poder y de 
esa misma bondad. Es verdad que so-
mos indignos de esta gracia, porque 
hemos pecado, hemos hecho acciones 
impías, hemos cometido la iniquidad, 
Señor nuestro Dios, contra tus justos 
mandamientos. 

13. Mas desvíele tu cólera de no-
sotros, porque hemos quedado en pe-
queño número en medio de las nacio-
nes, entre las cuales nos has disper-
sado. 

14. Señor, oye nuestras súplicas y 
nuestras oraciones; líbranos por el amor 
de tí mismo, del estado miserable á 
que estamos reducidos-, y haz que ha-
llemos gracia en la presencia de aque-
llos que nos han traido fuera de nues-
tro pais, 

15. Para (pie toda la tierra sepa 
que tú eres el Señor nuestro Dios, y 
que no en vano Israel y toda su es-
tirpe lleva el nombre dé pueblo tuyo. 

Dan. ix. 15. 

13. Señor, dirige una mirada so-
bre nosotros desde tu habitación santa; 
inclina tu oido, y óyenos. 

17. Abre tus ojos, y mira los ma-
les que sufrimos-, sálvanos para que 

interno, quorum spiritus ac- podamos alabarte-, porque los muertos 
ceptus est á visceribus suis, q u e están bajo de la tierra, cuyo es-
dabunt honorem, et iustifica- pirita se ha separado de sus entrañas, 
tionem Domino; no son ¡os que lian de tributar honor 

y gloria"' á la justicia y á la verdad 
* 

hai. Lxjii, 15. 

Isai. xxxvii. 
17. Lxix, 9. 

Ps. cxm. 17. 
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de las promesas del Señor;" 

1$. Sino el alma que está triste 
por la magnitud del mal que ha he-
cho, que penetrada de dolor por sus 
faltas, anda del todo encorvada y del 
todo abatida," con los ojos lánguidos 
y en deliquio; el alma, digo, que es 
pobre y oprimida de la hambre; esta 
es la que despues de haberse saciado 
por un efecto de tu misericordia, te 
tr ibutará, Señor, la gloria y alabanza 
que te son debidas, por la justicia y 
la fidelidad con que cumples las pro-
mesas que has hecho á los que tienen 
un corazon contrito y humillado. 

19. En esta justicia que te es pro-
pia, Señor, ponemos toda nuestra con-
fianza; porque no nos apoyamos en 
la justicia de nuestros padres al pros-
ternarnos en tu presencia, para ofre-
cerle nuestros ruegos é implorar tu 
misericordia," ¡ó Señor nuestro Dios! 

20. Sino que esto es porque has 
enviado tu cólera y furor contra no-
sotros, como lo anunciaste por medio 
de tus siervds y tus profetas," diciendo: 

21. H e aquí lo que dice el Señor: 
Inclinad la cerviz, y los hombros, y so-
meteos" al rey de Babilonia, y que-
daréis tranquilos en la tierra que en-
doné á vuestros padres. 

* 

22. Si no escucháis la voz del Se-
ñor vuestro Dios, para someteros al 
rey de Babilonia, como yo os lo mando, 
os haré salir de las ciudades de Judá, 
y fuera de Jerusal^n; 

23. Y haré cesar entre vosotros los 
cánticos de alegría y los cánticos de 

18. Sed anima, quae tristis 
est super magnitudine mali, 
et incedit curva, et infirma, et 
oculi deficientes, et anima esu-
riens dat tibi gloriami et iu-
stitiam Domino. 

19. Quia non secündum iu-
stitias patrum nostrorum nos 
fundimus preces, et petimus 
misericordiam ante conspe-
c tum tuum, Domine Deus no-
ster: 

20 . Sed quia misisti iram 
tuam, e t fu ro rem tuum super 
nos, sicut locutus es in manu 
puerorum tuorum propheta-
rum, dicens: 

21. Sic dicit Dominus: ..Inclí-
na te humerum vestrum,et cer-
vicem vestram, et opera facite 
regi Babylonis: et sedebitis 
in t é r r a , quam dedi patribus 
vestris. 

22. Quod si non audieritis 
vocem Domini Dei vestri ope-
ran regi Babyloniae; deléctio-
nem vestram faciam de civita-
tibus luda , et á foris Ierusalem, 

23. E t auféram á vobis vo-
cera iucundtitatis, et vocem 

\ 17. Esto es, los que han de tributar públicamente honor y gloria delante de 
los ^hombrss de la tierra. 

V 18. La voz mali, no se halla en el griego que dice así: super magniíudiiie 
quae incedit, uniendo esta or.icion con la anterior. H a y motivo para presumir que en 
lugar de las palabras griegas equivalentes á super Wiagnitudine, deberían leerse las 
que corresponden á et corpus, quod incedit corvum et infirmum: una alma triste, y 
un cuerpo abatido. 

V" 19. Estas palabras preces et petimus, se emitieron en el griego, y visíblemen. 
te hacen falta en ese texto. 

V 20. Dif. y A la letra: por medio de tus siervos los profetas. 
yj 21. Probáblemente esto era lo que significaba própiamente el término del ori» 

gina!. Véase á Jeremías xxvu. 12, y sig. La palabra -hebrea significa á un tiempo lo 
mismo que senite y opera facite. 

/ 
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gaudij, et vocem sponsi. et vo- regocijo, la voz del esposo y la voz 
de la esposa, y no quedara vestigio cem sponsae, et erit omms ter-

ra sine vestigio ab inhabitanti-
bus earn. 

24 E t non audiorunt vocem 
tuam, ut operarentur regi Ba-
bylonis: et statuisti verba tua, 
quae locutus es in manibus 
puerorum tuorum propheta-
rum, ut tran-ferrentur ossa re-
gum nostrorum, et ossa pa-
trum nostrorum de loco suo: 

25. Et ecce proiecta sunt in 
calor'e solis, et in geiu noctis: 
et mortui sunt in doloribus 
pessimis, in fame et in gladio, 
et in emissione. 

26. Et posuisti templum, in 
quo invocatum est nomcn tuum 
in ipso, sicut haec dies, pro-
pter iniquitatem domus Israel, 
et domus Iuda. 

27. Et feci-ti in nobis Do-
mine Deus noster secundum 
omnera bonitatem tuam, et se-
cundum omnem miserationem 
tuam illam magnam; 

en vuestra tierra, de que haya sido 
alguna vez habitada." 

24. Y como nuestros padres no es-
cucharon tu voz para someterse al rey 
de Babilonia, has hecho ver la certi-
dumbre de tus palabras, que anunciaste 
por medio de tus siervos, por medio 
de tus profetas," haciendo trasladar 
fuera de su lugar los huesos de nues-
tros reyes y los huesos de nuestros 
padres, como les tenias anunciado." 

25. Y han sido expuestos al ardor 
del sol y al frió de la noche, despues 
de haber muerto en dolores crueles 
por el hambre y la espada, ó fuera 
de su pais. 

26. También has reducido este tem-
plo en donde ha sido invocado tu nom-
bre," al estado en que lo vernos hoy 
por las iniquidades de Israel y de Judá. 

27. Y en todo esto, Señor nuestro 
Dios, nos has tratado según toda tu 
bondad y según tu gran misericordia, 
puesto que no nos has castigado de 
esta suerte, sino para hacernos volver 
á entrar dentro de nosotros misinos, 
y ponernos en estado de alcanzar de 
tí el pirdon de nuestros pecados, 

28. Como lo declaraste por medio 
de Moisés tu siervo, cuando le man-
daste que escribiera tu ley para los 
hijos de Israel, 

29. Diciendo: Si no escucháis mi 
voz, toda esta multitud de hombres 
será reducida á un número muy pe-
queño en medio de las iliciones, en-
tre las cuales los dispersaré indefec-
tiblemente', 

30. Porque yo sé que este pueblo 
no me escuchará, porque es un pue-
blo de cerviz dura; pero al fin vol-
verá en sí mismo cuando se halle en 
la tierra á donde será llevado cautivo; 

28 Sicut locutus es in manu 
pueri tu i Moysi m die, quá 
praecepisti ei scribere legem 
tuam coram filiis Israel, 

29. Dicens: Si non audieritis 
vocem meam, multitudo haec 
magna converteturin minimam 
inter Gentes, quó ego eos dis-
jíergam: 

30 Quia scio quod me non 
audiet populus, populus est e-
nim dura cervice: et converte-
tur ad cor suum in térra ca-
ptivitatis suae: 

^ 23. Gr. dif. y toda esta tierra será reducida á un desierto, sin que hoya una per. 
sona que la habite. Esta interpretación se funda en el estilo de los Hebreos que 
algunas venes toman la preposición ab, en lugar de absque. 

V 24. Dif. por los profetas tus servidores. 
Jbid. V- áse 4 Jeremías, vni. 1. y 2. 
V Dif. que estaba consagrado á tu nombre, que era llamado tu templo. 

Levit. IXvi. 
14. et seqq. 
Deut. xxvili. 
15. 
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31. Y sabrán entónces que yo soy 

el Señor su Dios; yo les daré un co-
razon, y comprenderán; unos oidos, v 
oirán. 

32. Me alabarán en la tierra de su 
cautiverio, y se acordarán de mi nom-
bre. 

33. Dejarán esa dureza que los ha-
ce como inflexibles, y esa malignidad 
de sus obras; porque se acordarán del 
camino de sus padres que peca on 
contra mí, y de los males con que kan 
sido afligidos. 

34. Y yo los restituiré á la tierra 
que prometí con juramento á Abra-
ham, a Isac y á Jacob; serán los due-
ños de olla," los multiplicaré, y no se 
disminuirán. 

35. Ha . é con ellos otra" alianza 
eterna á fin de que yo sea su Dios, y 
ellos sean mi pueblo; y ya no haré salir 
á los hijos de Israel que son mi pue-
blo, de la tierra que les habré dado. 

31. E t seient quia ego sum 
Dominus Deus eorum, et da-
bo eis cor, et intelligent: aurcs, 
et audient. 

32. Et laudabunt me in terra 
captivitatis suae, a memores 
erunt nominis mei. 

33. Et aveitent se a dorso 
suo duro, et a malignitatibus 
suis: quia reminiscentur viam 
patrum suorum qui peccave-
runt in me. 

34. E t r evocabo illos in ter-
ram, quam iuravi patribus eo-
rum Abraham, Isaac, et la-
cob, et dominabuntur eis: et 
muitiplicabo eos, et non mino-
rabuntur. 

35. E t s t a tuam illistestamen-
tum alterum sempiternum, ut 
sim illis in Deum, et ipsi erunt 
mihi in populum: etnon move-
bo amplius populum meum, fi-
I.'os Israel a terra,nuam dedi il-
lis. 
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V 35. La palabra alterum, no se halla en el griego. 
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n o s E x h o r t a r i l " f T * * * m i s e r ¡ c o r d i a d e l S ^ o r i nombre de n s herma-
v l o invita á í \ 3 { ° c ? n o c e r J ™ ^ infidelidad es el or gen de sus males 
y lo invita á buscar la sabiduría. Esta no viene de otro que de Dio», quien la 
ha manifestado á Israel. Profecía de la encarnación del Verbo. 9 

1. A h o r a pues, Señor Todopode-
roso, Dios de Israel, el alma de cada 
uno de nosotros en el dolor que la 
oprime, y el espíritu en la inquietud 
que lo agita, clama á tí: 

2. Escucha estos clamores, Señor, 
y ten compasion de nosotros, porque 
eres un Dios compasivo; ten miseri-
cordia de nosotros, porque hemos pe-
cado en tu presencia. 

3. T ú pues, Señor, que vives etér-
eamente en una paz soberana, ¿sufri-
rás que perezcamos para siempre? 

1. E t nunc Domine omnipo-
t e n t Deus Israel, anima in 
angustiis, et spiritus anxius 
clamat ad te: 

2. Audi Domine, et misere-
re, quia Deus es misericors, 
et miserere nostri: quia pecca-
vimus ante te. 

3. Quia tu sedes in sempiter-
num, et nos peribimus in ae-
vum? 
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Israel, audi nunc orationem 
mortuorum Israel, et filiorum 
ipsorurn, qui peccaverunt an te 
te, et non audierunt vocem 
Domini Dei sui, et agglutina-
ta sunt nobis mala. 

5. Noli meminisse iniquita-
tum patrum nostrorum, sed 
memento manustuae , et nomi-
nis tui in tempore iato: 

! G. Quia tu es Dominus Deus 
noster, et laudabimus te Do 
mine: 

7. Quia propter hoc dedisti 
t imorem tuum in cordibus no-
s tns , et ut invocemus nomen 
tuum, et laudemus te in ca-
ptivitate nostra, quia converti-
mur ab iniquitate patrum no-
strorum, qui peccaverunt an t e 
te. 

8. Et ecce nos in captivita-
te nostra sumus hodie, quâ 
nos disp rsisti in improperium, 
et in maledic tum,et in pecca-
tum, secundum omnesiniqui-
tates patrum nostrorum, qui r e -
cesserunt à te Domine Deus 
noster 

9. Audi Israel mandata vitae: 
aiiribus percipe, ut scias pru-
dentiam. 

10. Quid est Israel quòd in 
terra inimicorum es? ' 

4. Señor Todopoderoso, Dios (i-1 

Israel, escucha aliora la súplica de lo* 
muertos de Israel," y de los hijos de 
aquellos que pecaron en tu presencia; 
y que no habiendo escuchado la voz 
del Señor su Dios, nos han atraído 
estos males que se nos haH adherido 
inseparablemente 

5. Dígnate no acordarte mas de 
las iniquidades de nuestros padres; si-
no acuérdate mas bien en este tiem-
po de lo que tu mano omnipotente hi-
zo en favor de ellos, y de la gloria 
que de esto ha resultado á tu santo 
nombre, y que le resultará todavía, 
si nos tratas con la misma bondad; 

6. Porque harás ver con esto que 
tú eres el Señor nuestro Dios; y no-
sotros te alabaremos, Señor, como es-
tarnos obligados á hacerlo, 

7. Pues con esta mira infundiste 
tu temor en nuestros corazones, para 
que invoquemos tu nombre, y publi-
quemos tus alabanzas en nuestro cau-
tiverio, convirtiéndonos y retrayéndo-
nos de la iniquidad de nuestros pa-
dres, que pecaron delante de tí. 

8. Míranos hoy en esta cautivi-
dad , donde nos dispersaste pa ra ser 
el ludibrio y la execración de los hom-
bres, y un ejemplo de! castigo debido 
al pecado;" porque tú nos has tratado 
en esto según todas las iniquidades de 
nuestros padres, que se separaron de 
tí, ó Señor nuestro Dios. 

9. Sí, tus iniquidades y las de tus 
padres, ó Israel, son las que han atraído 
sobre tí los males que estás sufriendo: 
mas_ ahora escucha los mandatos del 
Señor, que son la fuente de la vida; 
aplica el oído (i su ley santa para 
aprender la sabiduría y la prudencia 
de que has carecido. 

10. En efecto, ¿de donde proviene, 
ó Israel, que te halles actualmente 

\ 4. Quiere decir, do os hi jos de Israel, cuya extrema miseria los hace se . 
melantes á los que lescienden bajo la tierra. Infr. f 11. Exeeh. xxxvn. 12. 

V S. b r . dif. por oprobio, en maldición y en deuda. En efecto, aquellos cautivos 
despojados de -;us l i m a s , sa v e n n e-i la necesidad de pedir prestado, y contraer deu-
das que hacían su situación mas miserable. 
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31. Y sabrán entónces que yo soy 

el Señor su Dios; yo les daré un co-
razon, y comprenderán; unos oidos, v 
oirán. 

32. Me alabarán en la tierra de su 
cautiverio, y se acordarán de mi nom-
bre. 

33. Dejarán esa dureza que los ha-
ce como inflexibles, y esa malignidad 
de sus obras; porque se acordarán del 
camino de sus padres que peca on 
c<mtra mí, y de los males con que kan 
sido afligidos. 

34. Y yo los restituiré á la tierra 
que prometí con juramento á Abra-
ham, a Isac y á Jacob; serán los due-
ños de olla," los multiplicaré, y no se 
disminuirán. 

35. Ha . é con ellos otra" alianza 
eterna á fin de que yo sea su Dios, y 
ellos sean mi pueblo; y ya no haré salir 
á los hijos de Israel que son mi pue-
blo, de la tierra que les habré dado. 

31. E t scient quia ego sum 
Dominus Deus eorum, et da-
bo eis cor, et intelligent: aurcs, 
et audient. 

32. Et laudabunt me in terra 
captiviiatis suae, ( t memores 
erunt nominis mei. 

33. Et aveitent se a dorso 
suo duro, et a malignitatibus 
suis: quia reminiscentur viam 
patrum suorum qui peccave-
runt in me. 

34. E t r evocabo illos in tnr-
ram, quam iuravi patribus eo-
rum Abraham, Isaac, et la-
cob, et dominabuntur eis: et 
muitiplicabo eos, et non mino-
rabuntur. 

35. E t s t a tuam illistestamen-
tum alterum sempiternum, ut 
sim illis in Deum, et ipsi erunt 
mihi in populum: etnon move-
bo amplius populum meum, fi-
I.'os Israel a terra,nuam dedi il-
lis. 
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V 35. La palabra alterum, no se halla en el griego. 
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y lo invita á buscar la sabiduría. Esta no viene de otro que de Dios, quien la 
ha manifestado á Israel. Profecía de la encarnación del Verbo. 9 

1. A h o r a pues, Señor Todopode-
roso, Dios de Israel, el alma de cada 
uno de wsotros en el dolor que la 
oprime, y el espíritu en la inquietud 
que lo agita, clama á tí: 

2. Escucha estos clamores, Señor, 
y ten compasion de nosotros, porque 
eres un Dios compasivo; ten miseri-
cordia de nosotros, porque hemos pe-
cado en tu presencia. 

3. T ú pues, Señor, que vives eter-
namente en una raz soberana, ¿sufri-
rás que perezcamos para siempre? 

1. E t nunc Domine omnipo-
t e n t Deus Israel, anima in 
angustiis, et spiritus anxius 
clamat ad te: 

2. Audi Domine, et misere-
re, quia Deus es misericors, 
et miserere nostri: quia pecca-
vimus ante te. 

3. Quia tu sedes in sempiter-
num, et nos peribimus in ae-
vum? 
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Israel, audi nunc orationem 
mortuorum Israel, et filiorum 
ipsorurn, qui peccaverunt an te 
te, et non audierunt vocem 
Domini Dei sui, et agglutina-
ta sunt nobis mala. 

5. Noli meminisse iniquita-
tum patrum nostrorum, sed 
memento manus tuae ,e t nomi-
nis tui in tempore iato: 

! C. Quia tu es Dominus Deus 
noster, et laudabunus te Do 
mine: 

7. Quia propter hoc dedisti 
t imorem tuurn in cordibus no-
s tns , et ut invocemus nomen 
tuum, et laudemus te in ca-
ptivitate nostra, quia converti-
mur ab iniquitate patrum no-
strorum, qui peccaverunt an t e 
te. 

8. Et ecce nos in captivita-
te nostra sumus hodie, qua 
nos 'lisp rsisti in improperium, 
et in maledic tum,et in pecca-
tum, secundum omnesiniqui-
tates patrum nostrorum, qui r e -
cesserunt à te Domine Deus 
noster 

9. Audi Israel mandata vitae: 
auribus percipe, ut scias pru-
dentiam. 

10. Quid est Israel quòd in 
terra inimicorum es? ' 

4. Señor Todopoderoso, Dios (i'1 

Israel, escucha aliora la súplica de lo* 
muertos de Israel," y de los hijos de 
aquellos que pecaron en tu presencia; 
y que no habiendo escuchado la voz 
del Señor su Dios, nos han atraído 
estos males que se nos haH adherido 
inseparablemente 

5. Dígnate no acordarte mas de 
las iniquidades de nuestros padres; si-
no acuérdate mas bien en este tiem-
po de lo que tu mano omnipotente hi-
zo en favor de ellos, y de la gloria 
que de esto ha resultado á tu santo 
nombre, y que le resultará todavía, 
si nos tratas con la misma bondad; 

6. Porque harás ver con esto que 
tú eres el Señor nuestro Dios; y no-
sotros te alabaremos, Señor, como es-
tamos obligados á hacerlo, 

7. Pues con esta mira infundiste 
tu temor en nuestros corazones, para 
que invoquemos tu nombre, y publi-
quemos tus alabanzas en nuestro cau-
tiverio, convirtiéndonos y retrayéndo-
nos de la iniquidad de nuestros pa-
dres, que pecaron delante de tí. 

8. Míranos hoy en esta cautivi-
dad , donde nos dispersaste pa ra ser 
el ludibrio y la execración de los hom-
bres, y un ejemplo de! castigo debido 
al pecado;" porque tú nos has tratado 
en esto según todas las iniquidades de 
nuestros padres, que se separaron de 
tí, ó Señor nuestro Dios. 

9. Sí, tus iniquidades y las de tus 
padres, ó Israel, son las que han atraído 
sobre tí los males que estás sufriendo: 
mas ahora escucha los mandatos del 
Señor, que son ¡a fuente de la vida; 
aplica el oído á su ley santa para 
aprender la sabiduría y la prudencia 
de que has carecido. 

10. En efecto, ¿de donde proviene, 
ó Israel, que te halles actuálmente 

\ 4. Quiere decir, do os hi jos de Israel, cuya extrema miseria los hace se . 
melantes á los que lescienden bajo la tierra. Infr. f 11. Exech. xxxvn. 12. 

V S. far. dií. por oprobio, en maldición y en deuda. En efecto, aquellos cautivoe 
despojados de -;us b m a s , s s v e n n en 1, necesidad de pedir prestado, y contraer deu-
das que hacían su situación mas miserable. 
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en el pais de tus enemigos; 

11. Que te hayas envejecido en 
una tierra extrangera, donde desma-
yas al cabo de tanto tiempo9 ¿De dónde 
proviene que te hayas manchado por 
el comercio que tienes con los genti-
les, que están muertos á los ojos de 
Dios, y que tú misino te consideras 
comp los que descienden abajo de la 
tierra? 

12. Proviene de que abandonaste 
la ley del Señor, que es la fuente de 
la sabiduría; 

13. Porque si hubieras andado el 
camino del Señor, seguramente ha-
brías vivido en una paz eterna. 

14. Aprende pues ahora donde está 
la prudencia, donde está la fortaleza, 
donde está la inteligencia, para que 
sepas al mismo tiempo donde está la 
estabilidad de la vida, donde está el 
verdadero alimento del alma" donde 
está la luz de los ojos, la prosperi-
dad y la paz. 

15. Mas ¿quién ha hallado el lugar 
donde reside la sabiduría, y quién ha 
entrado en sus tesoros.? ¿Son los gran-
des y los ricos del siglo? No cierta-
mente . 

16. En efecto, ¿dónde están ahora 
aquellos príncipes de las naciones que 
dominaban sobre las bestias de la tierra, 

17. Que jugaban con las aves del 
cielo, y disponían de ellas á su antojo, 

18. Que amr.ntanaban en sus te-
soros la plata y el oro en que los 
hombres ponen toda su confianza, y 
que ellos desean con una vehemencia 
que no tiene límites; que hacían la-
brar la plata con sumo artificio y es-
mero, y construir obras raras y exqui-
sitas1. 

19. Han sido exterminados, han ba-
jado á los infiernos; y otros han ve-
nido á ocupar su lugar sobre la tierra., 
sin haber conocido mejor la verdadera 
sabiduría; 

11. Inveterasti in terra alié-
na, coinquinatus es cum mor-
tuis: deputatus es cum de-
scendontibus in infernum. 

12. Dereliquisti fontem sa-
pientiae. 

13. Nam si in via Dei ambu-
lasses, habitasses utique in pa-
ce sempiterna. 

14. Disce ubi sit prudentia, 
ubi sit virtus, ubi sit intelle-
ctus: ut scias simul ubi sit lon-
giturnitas vitae et victus, ubi 
sit lumen oculorum, et pax. 

15. Quis invenit locum eius? 
et quis intravit in thesauros 
eius? 

16. Ubi sunt principes Gen-
tium, et qui dominantur super 
bestias, quae sunt super ter-
ra m.? 

17. Qui in avibus caeli lu-
dunt, 

18. Qui argentum thesauri-
zant, et aurum, in quo confi-
dunt homines, et non est finis 
acquisitions eorum? qui argen-
tum fabricant et soliciti sunt, 
nec est inventio operum illo-
rum? 

19. Exterminati sunt, et ad 
inferos descenderunt, et alii 
loco eorum surrexerunt. 

il 14- Gr. dif. ¿dónde está la longitud de los dias, y la vida? eslo es, ¡dónde eatá 
la vida, y una larga vidai 

\ 
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20. Iuvenes viderunt lumen, 20. Porque se ha visto que les han 

et habitaverunt super terram: sucedido jóvenes en la luz y en la 
viam autem disciplinae )gno- prosperidad del siglo; han habitado 
r c u e m n t ' sobre la tierra con honor-, han sobre-

salido en las artes y en los cono-
cimientos humanos; pero han ignorado 

n i i»r . . . e ' camino de la ciencia verdadera. 
m i w q u e , n t e l l e * e r u n t s e " 2 1 - No comprendieron los senderos 
m.tas eius ñeque fin eorum de ella; sus hijos no la recibieron y 

r q r s e
á s ¡ : c i e i p s o - e l l o s s e d — 

22 N o n e s t a u d i t a in T e r r a 22. No se oyó hablar de ella en 

TI, I ' n e q U e V ' S a 6 S t m * t ' e r r a Canaan, mientras este ¡mis 
n- , estuvo ocupado por sus antiguos mu-

reidores; y no se ha visto todavía en 
9o v „ . . Teman, capital de la Idttmea. 
23. Filu quoque Agar, qu, 23. Los hijos de Agar y ios ,lei 

exqmrunt p r u d e n f a m , quae de « « f o n e , * \Ismael, qu Buscan t a 
te ,ra est negot,atores Mer- prudencia que viene de la tierra aaue 
r ae et Theman, etfabulato- llos ^ ' n e g o c i a n t e s \ u X b i Z a s 

ú!e et j r r r P r U d t > n - T h < l e S d e M e ™ V de Teman," aq 11 e-
t ae et mtelhgentiae: v.am llos narradores de" f íbulas y ^ u e l os 
autem sapientiae nescerunt , inventores de una prudencia y de on^ 
ñeque commemorat isuntsemi- inteligencia nueva 'que se titilan poe-

tas V filósofos, no han conocido el 
camino de la verdadera sabiduría, ni 
han podido descubrir sus huellas 11 
senderos. 

24. O Israel qua.n magna est 24. O Israel, ¡qué orande es la tier 

possessíonls'ehís' ^ ^ ** c a s f d d S e j poasessioms eius! y c u a n e x t e n s o e g e | ^ ^ 

oc Af . . s®e 001110 heredad suya! 
25 f i Magnus est, et non ha- 25. Es vasto, y no tiene límites-

be t f inem: excelsus et mmen- es elevado, es inmenso. ' 
MIS. 

26. Ibi fuerunt gigantes no- 26. Allí se vieron aquellos Libantes 
minati 1II1, qu, ab init.o fue- tan celebrados que existí n défde el 
« t u r a magna, se,entes principio del muido; « q u S í i ^ 

d e estatura tan grande, que sabían ha-
97 \ - ( ,n Une 1 •. n - C e r , a ? " e r r a tan diestramente. 
27. Aon hos eleg.t Domi- 27. Sin embargo el Señor no lo, 

ñus ñeque v,am d,sc,phnae in- eligió para instruios en su leu sarta-
\enerunt . propterea penerunt . y á pesar de toda su fuerza y de su 

ciencia, no hallaron el camino de la 
sabiduría; por eso también perecieron; 

de Í 2 ea m i ne . " l a b ™ l ^ i e g o ^ e n t t ' e E Í T T ^ ^ ^ 

h a b e r s e p u e s t o ™ r ^ ^ r r ^ t u r i 

J a 
I OH. XIV. 
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_ en los caminos de la vida, y hacerlos 
' semejantes à il." 

¿SJ^szs^téí ï ¿ s e * expiicancomúnmenta este text°de,a 

C A P I T U L O I V . 

"JESELTS?. á l ° \ - Í ° a A í W [ - á C 0 n p e r t i r s e a ' Señor y observar su ley. 
el Señor C , ** F * " J ? S ' * l o s c x h o r t a á Poner su esperanza en el fecnor. 1 remesas de g» libertad y de la ruina de sus enemigos. O 

1. H i c liber mandatorum Dei, 
et lex, quae est in aeternum: 
omn-s, qui tenent earn, per-
venient ad vitam: qui autem 
dereliquerunt earn, in mortem. 

2. Convertere Iacob, et ap-
prehende cam, ambula per 
viam ad splendorem eius con-
tra lumen eius. 

3. Ne tradite alteri gloriam 
tuam, et dignitatem tuam gen-
ti alienae. 

4. Beati sumu Israël: quia 
quae Deo placent, manifesta 
sunt nobis. 

1. E S T A sabiduría de que hablo 
aquí, es el libro de los mandamien-
tos de Dios y la ley del Altísimo que 
existe e térnamente; todos los que la 
guarden, llegarán á la vida;" y los que 
la abandonen caerán en la muerte. 

2. Si pues quieres vivir, conviér-
tete, ó Jacob, y abraza esta ley; anda 
en el camino al resplandor que ella 
despide, y á la claridad de su luz. 

3. No abandones tu gloria á otro, 
ni tu dignidad á otra nación extran-
gera , abandonando á tu Dios que ha-
ce toda tu felicidad. 

4. En efecto, nosotros somos feli-
ces, ó Israel, porque Dios nos ha des-
cubierto lo que le es agradable, dán-
donos su ley santa. Este singular fa-
vor debe llenarte de confianza en su 
bondad. 

5. Ten buen ánimo, ó pueblo de 
Dios, tú que has quedado para con-
servar la memoria de Israel." 

6. Habéis sido vendidos á las na-
ciones, mas no para siempre; habéis 
sido entregados á vuestros contrarios, 
porque irritasteis contra vosotros la có-
lera de Dios; 

7. Porque agriasteis contra voso-
tros al Dios Eterno que os crió, ha-
ciendo sacrificios al demonio v no á 
Dios. 

8. Olvidasteis al Dios que os ha 
al imentado" como á sus hijos, y afli-

« v í L 1 - , D Í f ' y á l a 1
J

e t r aÍ E l í t 0 1 ¡ b r o d e l o s ' "andamientos de Dios, y esta ley que 
e . c g e eternamente: todos los que la guarden ( e t f j llegarán á la vida k c ! q 

V •>. bs t e es el sentido del griego. 
V Gr. dif. que os enjendr*}. 

5. Animaequior esto populus 
Dei, memorabilis Israël: 

6. Venundati estis Gentibus 
son in perditionem: sed pro-
pter quod in ira ad iracun-
diam provocastis Deum, tra-
diti estis adversariis. 
7. Exacerbastis enim eum, 

qui fecit vos, Deum aeternum, 
immolantes daemoniis, et non 
Deo. 

8. Obliti enim estis Deum, 
qui nutrivit vos, et contrista-

S A i t u c . 
28. Porque como no tuvieron la sa-

biduría en herencia, su propia locura 
los precipitó á la muerte. 

29. En efecto, ¿quién ha subido al 
cielo para recibir allí la sabiduría? ¿ó 
quién la ha hecho descender de lo alto 
de las nubes para poseerla? 

30. ¿Quién ha atravesado el m a r 
para buscarla, y quién la ha hallado 
y ha querido traerla consigo mas bien 
que al oro mas puro? Bien léjos los 
hombres de hacer esfuerzos para tener 
la sabiduría, 

31. No hay uno siquiera que pueda 
conocer sus caminos, ni que se tome 
el trabajo de indagar sus senderos. 

32. Mas aquel que lo sabe todo, 
la conocia; y la descubrió con su pru-
dencia aquel que afirmó la tierra para 
siempre, y la llenó de bestias y ani-
males; 

33. El que envia la luz, y ella parte 
al momento; el que la llama, y ella 
le obedece con temor." 

34. Los astros á sus órdenes han 
difundido su luz cada uno desde su 
esfera; y se han regocijado obede-
ciéndole. 

3.3. Dios los llamó, y ellos dijeron: 
Aqui estamos; y se complacieron en 
lucir por obedecer al que los ha criado. 

36. Este es nuestro Dios; y ningún 
otro existirá delante de él, s i se com-
para con lo que él es. 

37. Este es el que descubrió todos 
los caminos de la ciencia verdadera; 
y que por un singular favor, la co-
municó á Jacob su siervo, y á Israel 
su muy amado, dándoles su ley por 
la boca de Moisés, quien se hizo vi-
sible, y con quien conversó sobre el 
monte Sinai. 

38. Mas despues de esto se dirá 
con verdad un dia que se ha dejado 
ver él mismo sobre la tierra, y que ha 
conversado con los hombres, hucién-
dose semejante á ellos para instruirlos 

28. E t q u o n i a m non habue-
runt sapientiain, interierunt 
propter suam insipientiam. 
29. Quis ascendit in caelum, 

et accepit earn, et eduxit earn 
de nubibus? 

30. Quis transfretavit mare, 
et invenit illam? et attulit ¡Ham 
super aurum electum? 

31. Non est qui possit scire 
vias eius, neque qui exquirat 
semitas eius: 

32. Sed qui scit universa, no-
vit cam, et ad inven i team pru-
dentia sua: qui praeparavit 
terram in aeterno tempore , et 
replevit earn pecudibus, et 
quadrupedibus: 

33. Qui emittit l umen ,e t va-
dit: et vocavit illud, et obedit 
illi in tremore. 

34. Steilae autern dederunt 
lumen in custodiis suis, et lae-
ta tae sunt: 

35. Yocatae sunt, et dixe-
runt: Adsumus: e t l u x e r u n t e i 
cum iucunditate, qui fecit illas. 

36. Hie est Deus noster, e t 
non aestimabitur alius adversus 
eum. 
37. H i e adinvenit omnem 

viam disciplinae, e t tradidit 
illam Iacob puero suo, et Is-
rael dilecto suo. 

38. Post haec in terris visus 
est, et cum hominibus conver-
satus est. 

33. La expresión del texto original tal vez significaba con empeño. La palabra 
hebrea significa tainbicn lo mismo quo tremor y solicitado. 
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gísteis á Jerusalen que era vuestra no-
driza; 

9. Porque ella vió la cólera de Dios 
que venia á ' cae r sobre vosotros, y di-
jo'. Escuchad, vosotros todos los que 
habitáis en" Sion; Dios ine ha envia-
do una aflicción grande. 

10. Yo veo á mi pueblo, á mis 
hijos y á mis hijas en la cautividad 
á que los ha reducido el Eterno. 

11. Yo los crié en la alegría, y 
los he dejado ir, sumergidos en el llan-
to y en la tristeza. 

12. Ninguno se alegre de verme 
así viuda y desolada; ya no me ro-
dea un pueblo tan numeroso, por ]<>s 
pecados de mis hijos; me han sido qui-
tados, porque elios se desviaron de la 
ley de Dios. 

13. Ellos no conocieron sus justos 
preceptos para observarlos; no andu-
vieron en los caminos de los manda-
mientos de Dios, y no dirigieron sus 
pasos con justicia en los senderos de 
la verdad." 

14. Los que habitan al rededor de 
Sion vengan ahora, y consideren la 
cautividad de mis hijos y de mis hijas, 
á que el Eterno" los ha reducido pa-
ra castigarles sus pecados; 

15. Porque él hizo venir contra 
ellos una nación de los países mas 
remotos, unas gentes perversas," y de 
un idioma desconocido: 

16. Que no respetaron á los an-
cianos, ni compadecieron á los de edad 
mas tierna; que arrancaron á la viuda 
lo que le era mas caro, y la colma-
ron de tristeza despues de haberle ar-
rebatado á sus hijos." 

17. E n cuanto á mí, soy muy sen-
sible á vuestros males; pero ¿qué auxi-

stis nutricem vestraui Ierusa-
lem. 

9. Vidit enim iracundiam à 
Deo venientem vobis, et di-
xit: Audite confines Sion, ad-
duxit enim mihi Deus luctum 
magnum: 

10. Vidi enim captivitatem 
populi mei, filiorum meoruim 
et filiarum, quam superduxit 
illis aeternus. 

11. Nutrivi enim illos cum iu-
cunditate: dimisi autem illos 
cum fietu et luctu. 

12. Nemo gaudeat super me 
viduam, et desolatami à mul-
tis derelieta sum propter pec-
ca ta filiorum meorum, quia de-
clinaverunt à lege Dei. 

13. lustitias autem ipsius ne-
scierunt, nec ambulaverunt per 
vias mandatorum Dei, neque 
per semitas veritatis eius cum 
iustitia ingressi sunt. 

14. Veni ant confines Sion, et 
memorentur captivitatem filio-
rum, et filiarum mearum, quam 
superduxit illis aeternus. 

15. Adduxit enim super illos 
gentem de longinquo, gentem 
improbam, et aiterius linguae: 

16. Qui non sunt reveriti se-
nem, neque puerorum miser-
ti sunt, et abduxerunt dilectos 
viduae, et à filiis unicam de-
solaverunt. 

17. E g o autem quid possum 
adiuvare vos? 

y 9. Dif. al rededor de Sion (Infr. f 14.), esto es, las provincias vecinas de Sion. 
Injr. f 24, 

V 13. Gr. de la disciplina, de la instrucción, de la corrección. 
V 14. Este nombre yEternus, atribuido á Dios en este libro, parece que se de-

riva del gran nombre JEHOVA, que significa El que es, que era y que será, es decir, 
el Eterno. 

\ ^ ^pudentes, fieros y bárbaros. 
V 16. Gr. dif. que quitaron á la viuda sus caros hijos, y la dejaron sola arran-

cándole también á sus hijas. 

C A P I T U L O IV. 3 1 1 

lio puedo daros? Ninguno. Dirigios pues 
al que os ha afligido; 

18. Qui enim adduxit super 18. Porque el mismo que hizo ve-
vos mala, ipse Vos eripiet de nir estos males sobre vosotros, os li-
manibus inimicorumvestroruui. brará de las manos de vuestros ene-

migos. 
19. Ambulate filii, ambulate: 19. Marchad pues, hijos inios, mar-

ego enim derelieta sum sola, chad al lugar á donde él os envia 
cautivos, y empeñaos en ablandarlo con 
vuestra humilde sumisión á su volun-
tad. E n cuanto á mí, yo quedaré en-
téramente sola en la tristeza y en el 
dolor. 

20. Exui me stola pacis, in- 20. H e dejado todos los vestidos 
dui autem me sacco obsecra- de los dias felices; me he revestido 
tionis, et clamabo ad Altissi- de un saco y de un trage de supli-
mum in diebus meis. cante; y en este estado, c lamaré al 

Altísimo todos los dias de mi vida. 
21. Animaequiores estote fi- 21. Hijos mios, unios á mí; tened 

lii, clamate ad Dominum, et buen ánimo en vuestros males; clamad 
eripiet vos de manu princi- al Señor, y él os librará de la mano 
pum inimicorum. de los príncipes vuestros enemigos; así 

lo espero yo de su bondad en favor 
vuestro; 

22. Ego enim speravi in ae- 22. Porque yo esperaré siempre 
ternum salutem vestram: et vuestra salud;" y el que es soberána-
venit mihi gaudium à sancto mente santo, me 'ha inspirado también 
super misericordia, quae ve el gozo, al considerar la misericordia 
niet vobis ab aeterno saluta- que nuestro Salvador Eterno derra-
ri nostro. mará sobre vosotros. 

23. Emisi enim vos cum lu- 23. Os he visto llevar eon llantos 
ctu et ploratu: reducet autem y suspiros; mas estos llantos y estos 
vos mihi Dominus cum gau- suspiros pasarán, y el Señor liará que 
dio et lucunditate in sempiter- volváis á mí con una satisfacción y 
n u m - un gozo que durará etèrnamente; 

24. Sicut enim viderunt vi- 24. Porque asi como las provincias 
cinae Sion captivitatem ve- vecinas de Sion vieron la cautividad 
strani à Deo, sic videbunt et á que Dios os redujo, así también ve-
in celeritate salutem vestram rán bien pronto la salud que os en-
à Deo, quae superveniet vo- viará Dios, que os colmará de una 
bis cum honore magno, et gloria grande y de un esplendor eterno, 
splendore aeterno. 

25. Fihi patienter sustinete 25. Hijos mios, sufrid con pacien-
iram, quae supervemt vobis: eia la cólera que ha caido sobre vo-
persecutus est enim te inimi- sotros; vuestro enemigo os ha perse-
cus tuus , sed citò videbis per- guido; pero bien pronto veréis su rui-
ditionem ipsius: et super cer- na, y hollaréis su cabeza bajo vues-
vices ipsius ascendes. tros piés. 

y 22. O mas bien y según el griego: porque yo esperaré en el Eterne que es 
vuestra salud, ^ ^ 



2G. Mis mas tiernos hijos han an- 2(3. Delicati mei ambulave-
dado unos caminos ásperos, por los runt vias asperas: duct. stin!. 
cuales se les ha conducido; lian sido enim ut grex direptus ab ini-
llevados como un rebaño expuesto á micis. 
ser presa de sus enemigos. 

27. Mas tened buen ánimo, mis ca- 27. Animaequioresestote fiiii, 
ros hijos; clamad al Señor, y él os et proclámate ad Dominum: 
escuchará-, porque aquel que, os con- erit enim memoria vestra ab 
dujo se acordará de vosotros en el eo, qui duxit vos. 
lugar de vuestro destierro. 

28. Vuestro espíritu os ha llevado 28. Sicut enim fuit sensus 
a descarriaros, desviándoos de Dios; vester ut erraretis á Deo- de-
mas volviendo á él de nuevo," os di- cíes tantüm iterum converten-
rigireis a buscarle con un ardor diez tes requuetis eum 
veces mayor; 

20. Porque aquel que hizo caer es- 29. Qui enim induxit vobis 
os males sobre vosotros, el mismo os mala, ipse rursum adducet vo-

Jlenara de un gozo eterno, salvándoos, bis sempiternam iucunditatein 

r p cum salute vestra. 
¿d. t e n valor, ¡ó Jerusalen! por- 30. Animaequior esto Ierusa-

que el mismo que te dio un gran lem, exhortatur enim te, qui 
nombre, es el que te exhorta, d que te nominavit, 
hizo que se te llamara la ciudad de 
paz, la ciudad santa, la ciudad del 
Dios de Israel. 

31. Los malvados que te han ator- 31. Nocentes peribunt,qui te 
mentado perecerán; y los que se han vexaverunt : et qui gratulati 
complacido en tu ruina serán casti- sunt in tua ruina, punientur. 

32. Desgraciadas" de las ciudades 32. Civitates, quibus servie-
. , t u s , h l i o s l , a n S I ( i ° esclavos: des- runt filii tui ,punientur: et quae 

graciada de aquella que recibió á tus accepit fiiios tuos. 
hijos en sus muros, y que los ha de-
tenido cautivos; 

33 Porque así como se ha alegra- 33. Sicut enim gavisa 66t in 
no de tu ruina, así como se ha ar- tua ruma, et laetata est in ca-
reba tado de gozo por tu caida, así su tuo, sic contristabitur in sua 
sera ñenda del dolor en los males que desolatione. 
Ja desolarán á su vez. 

34. Los clamores d e sus regocijos 34. E t amputabitur exultatio 
públicos serán sofocados, y las lágri- multitudinis eius, et gaudimo-
mas sucederán á su gozo." n i um eius erit in luctum. 

¿ o b l Eterno hará caer fuego so- 35. Ign i sen im superveniet ei 
»re ella en el discurso de los siglos; ab aeterno in longiturnis die-
y ella sera por largo tiempo mansión " bus, et habitabitur á daemo-
de los demonios." niís in multitudiné temporis. 

í os" vi" q u e h ! z o c - e r s o b r e vosotros todos estos males, 
v ¿3. <Tr. h t . dirigios con, &c. 
v 32. Este sentido hace el griego. 
V 34. Gr. dif. á su gloria, á su vanidad. 
V •>•>• Véase á Jeremías, L. 39. 

36. Circumspice lerusalem ad 
Orientem, et vide iucundita-
tem à Deo tibi venientem. 

37. Ecce enirn veniunt fìlli 
tui, quos dimisisti dispqrsos, 
veniunt collecti ab Oriente u-
sque ad Occidentem, in verbo 
sancti gaudentes in honorem 
Dei. 

3FC. En cuanto á tí, Jerusalen, mi- Infr 
ra hacia al Oriente," y considera el 
júbilo que Dios te envía. 

37. f í e aquí á tus hijos á quienes 
viste salir de tu seno para ser 'disper-
sados en muchos lugares, que vuel-
ven todos juntos á la voz del Dios 
Santo , desde el Oriente hasta el Oc-
cidente; y llenos de gozo por su li-
bertad, tributan por esto gloria á Dios. 

v , 5 . 
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C A P I T U L O V . 

El profeta exhorta & Jerusalen á dejar el trage de luto, y vestirse de gala, porque 
ve a sus hijos volver de su cautividad colmados de gloria. P q 

1. Exue te lerusalem stola 
luctus, et vexationis tuae: et 
indue te decore, et honore eius, 
quae à Deo tibi est seinpiter-
nae gloriae. 

2. Circumdabit te Deus di-
ploide iustitiae, et imponet mi-
t ram capiti honoris aeterni. 

3. Deus enim ostendet splen-
dorem suum in te omni, qui 
sub caelo est. 

4. Nominabitur enim tibi no-
men tuum à Deo in sempi-
ternum: Pax iustitiae, et ho-
nor pietatis. 

5. Éxurge le rusa lem, et sta 
in excelso: et circumspice ad 
Orientem, et vide collectos fì-
lios tuos ab Oriente sole usque 
ad Occidentem, in verbo san-
cti gaudentes Dei memoria. 

6. Exierunt enim abs te pe-
dibus ducti ab inimicis: addu-

L D e j a , ó Jerusalen, los vestidos 
de tu luto y de tu aflicción, y ade-
rézate con el brillo y la magestad de 
aquella gloria eterna que le viene de 
Dios, y de que te va á colmar-, 

2. Porque el Señor te revestirá con 
la justicia como con un vestido doble," 
y te pondrá sobre la cabeza una dia-
dema de gloria eterna. 

3. Dios liará lucir á los ojos de 
todos los hombres que están bajo del 
cielo, la luz brillante que ostentará 
en tí. 

4. Y he aquí el nombre que Dios-
te dará para siempre; él le llamará 
el centro de la paz y de la justicia, 
el trono y la gloria de la piedad." 

5. Levánta te pues, ó Jerusalen, pon- S u? r- ''•'• 3 5 

te en alto; mira hácia el Oriente," y 
considera á tus hijos que vuelven to-
dos juntos á la voz del Dios Santo, 
desde el Oriente hasta el Occidente, 
llenos de gozo al recordar los bene-

ficios de Dios. 
6. Cuando ellos salieron de tí, fue-

ron llevados á pié por sus enemigo?; 

v l i A l a ! e t r a ; d e i a d i p ' 0 i d e ( , n a n t o ) d e l a justicia. Este era un hábito lar*« y doble por estar forrado. ° 
V 4. Estos nombres convienen á la Iglesia de Jesucristo mas bien míe .1 I a Te 

rusalen terrestre que era figura de aquella. T U 

\ 5. Véase la nota sobre el verso 36. del capítulo anterior. 

\ 



BARUC. 
mas cuando el Señor los haga volver, 
serán traídos con honor, como unos 
hijos destinados á un reino;" 

7. Porque el Señor ha resuelto aba-
tir todas las montañas elevadas y las 
rocas antiguas que parecían eternas, 
y llenar los valles, igualándolos á la 
lierra llana, para que Israel camine 
con violencia" para gloria de su Dios. 

8. Los bosques mismos, y todos, los 
árboles olorosos, harán una sombra 
agradable á Israel por orden de Dios; 

9. Porque Dios hará volver á Israel 
con júbilo, guiado por la luz de su 
magestad, y haciendo brillar la mise-
ricordia y la justicia que vienen de él 
mismo. 

cet autem illos Dominus ad 
te portatos in honore sicut fi-
líos regni. 

7. Constituit enim Deus hu-
milia re omnem montem excel-
sum, et ru pes perennes, et con-
valles replere in aequalitatem 
terrae: ut ambulet Israël dili-
genter in honorem Dei. 

8. Obumbraverunt autem et 
silvae, et omne lignum suavi-
tatis Israël ex mandato Dei. 

9. Adducet enim Deus Israël 
cum iucunditate in lumine ma-
iestatis suae, cum misericordia, 
et iustitia, quae est ex ipso. 

* G:, F j r ' e g ° t r a e T v o z q u e e f l " i v a , e á ü i r o n " m c n lugar de l a que cor-
responde á films, como se lee en el manusc r i to alejandrino y en las ediciones de 
Aldo y de Compluto. 

Y 7. Gr. con seguridad, sin tropezar. 

•yyyyyy 

C A P I T U L O VI . 

Carta de Jeremías á los Judíos cautivos. Les anuncia su regreso. Los exhorta á no 
íos f d X idolatría de los Babilonios. Les hace ver la nada y vanidad de 

Copia de la carta que Jeremías en-
vió á los Judíos cautivos, que el rey 
de los Babilonios habia de llevar á 
Babilonia, despues de la ruina de 
Jerusalen, para anunciarles lo que 
Dios le habia ordenado que les di-
jera.* 
1 . VOSOTROS seréis llevados cauti-

vos á Babilonia por Nabucodònosor, 
rey de los Babilonios, á causa de los 
pecados que habéis cometido delante 
de Dios. 

2 . Entrados pues á Babilonia, es-
taréis allí largo tiempo y durante mu-
chos años, hasta siete generaciones;" 
despues de esto, yo os haré salir de 
allí en paz, dice el Señor. 

pace. 
I r 0

V é a * e 1 0 ,<lue s e , h a d > c h o sobre esta carta en el prefacio, 
que fiik el s J o f / l , r e r - q U ° , e S t f 6 i 6 t e S e n e r a c ' o n e s importen los setenta años 
Tez S l l f r T l í Í , , 1 0 a d e , a «?a"tividad. Jerem. xxv. 11. 12. xx,x. 20. Ta l 
-o í res íonde á 1 Z " e f l v a I e n t e á S^erationum, deberia leerse la que 
corresponde á deoadum-, y siete decadas harían precisamente setenta años. 

Exemplar epistolae, quam mi-
sit Ieremias ad abducendos 
captivos in Babyloniam à 
rege Babyloniorum, ut an-
nunciaret illis secundum 
quod praeceptum est illi à 
Deo. 

1. P R O P T E R peccata, quae 
peccastis ante Deum, abduce-
mini in Babyloniam captivi à 
Nabuchodonosor rege Babylo-
niorum. 

2. Ingressi itaque in Baby-
lonem, éritis ibi annis plurimis, 
et temporibus longis usque ad 
generationes septem: post hoc 
autem educam vos inde cum 

T C A P I T U L O VI. 3 4 5 

3 N u n c autem videbitis in 3. Mas por ahora he aquí laque I. 

v e ^ o Z f e Z ^ ^ ? d Í S ° : V e r é i S e n ^ b i l o n i a dioses 
gen eos, et lapídeos, et hgneos de oro y de plata, de piedra y de ma-
es metum J w ? ^ ^ s o * ' ^ a d o s ' e n hombros, y 

tes met.um Gent .bus. s e hacen temer de las naciones. 
4 V.dete ergo ne et vos si- 4. Guardaos pues de imitar la con-

miles efficiamini factis alienis, ducta de estos pueblos ex, aleros é 
e metuatis, et metus vos ca- infieles, de teme? á esos d i o s e T y de 
P 111 , p s , s ' dejaros sorprender por esa vana su-

perstición con que se quiere llenaros 
5 Vi<n itnnuo , k* ^ « ¿ h o r r o r á vista de esos ídolos débiles. 

t rn I ü q 6 Ü ' r b i i d e r e ' 5 ' A s í 9ue> c u a n d o viereis á estos 
t o et ab ante, adorantes, di- ídolos, llevados en ceremonia con £ 
cite ,n cordibus vestns: T e o- turba del pueblo que va por delan e 

3 d 0 r a n ' D o m i n e - y Por detras, quemadora á éstos dio-ses, decid en vuestro corazon: Tú, S e -

fa°d' V n ° 6 S t ° S l d ° l 0 S ' d e l ) e s s e r a d < > 

6. Angelus enim meus vobis- 6°' No temáis declararos de este mo-

animas v e s t r a s U t 6 m e X q U ' r a m t T P O r q U e ™ ^ e s t á " « an imas vestras. vosotros, y yo mismo seré el defensor 
7 x r n m y el vengador de vuestra vida. 

lita 4 Z o"1°ZiP:rm P°- 7 ' iPam C°nmos d* ^ 
«ta a labro, ipsa etiam inau- estos dioses, escuchad lo aue os vou 6 
e t non Z ^ T f ^ S U n t ' í ^ ' L a , e n § u a d e - t - í d o l o h7s¡ -
e t non possunt loqui. do labrada por el escultor; aun los que 

están cubiertos de oro y plata, no tie-
nen mas que una falsa apariencia de 

8. Et sicut v i r g i n i a m a n t i o , ^ Á c ° o , ¡ í ^ ^ a d o r n o s á 

E f s u m a C C e P t 0 a U r ° ^ " " d ° r , , a q U e a d e m a r ! 
n C d t l S U n t ' f e 5 despues de hechos estos ído-
o r . l o s ' s e I e s engalana con el oro " 
9. Coronas cer te aureas ha- 9. Los dioses de estos idólatras t ie , 

bent super cap,ta sua dii illo- nen coronas de oro en la cabeza- mas 
rum: unde subtrahunt sacer- los sacerdotes les quhan eT o r o ' y a 
tum el l n L 5 T T i e t a r g e n - p l a t 3 ' y s e a p a c h a n de ello. 7 
tum, et erogant íllud in semet-
i p s o s . 

¿ t ; Tirpz t ¿ t *£zr¿r¿t a 
rint illud m C

t
U m - k

r e c e P e - r a s ; y cuando estas mismas se los de-

r d e o s a
S u o T r e t n c i b u s ' o r - itsei:^;adornan t o d a v í a c o n é i 

J r 6. Este ángel es San Miguel, defensor de la nación hebrea. Dan. x. 13 21 

¿ 5 s ? S - ^ 
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BARUC. 
mas cuando el Señor los haga volver, 
serán traídos con honor, como unos 
hijos destinados á un reino;" 

7. Porque el Señor ha resuelto aba-
tir todas las montañas elevadas y las 
rocas antiguas que parecían eternas, 
y llenar los valles, igualándolos á la 
tierra llana, para que Israel camine 
con violencia" para gloria de su Dios. 

8. Los bosques mismos, y todos, los 
árboles olorosos, harán una sombra 
agradable á Israel por orden de Dios; 

9. Porque Dios hará volver á Israel 
con júbilo, guiado por la luz de su 
magestad, y haciendo brillar la mise-
ricordia y la justicia que vienen de él 
mismo. 

cet autem illos Dominus ad 
te portatos in honore sicut fi-
lios regni. 

7. Constitua enim Deus hu-
milia re omnem montem excel-
sum, et ru pes perennes, et con-
valles replere in aequalitatem 
terrae: ut ambulet Israël dili-
genter in honorem Dei. 

8. Obumbraverunt autem et 
silvae, et omne lignum suavi-
tatis Israël ex mandato Dei. 

9. Adducet enim Deus Israël 
cum iucunditate in lumine ma-
iestatis suae, cum misericordia, 
et iustitia, quae est ex ipso. 

* G:, F j r ' e g ° t r a e T v o z q u e e f l " i v a , e á ü i r o n " m c n lugar de l a que cor-
responde á films, como se lee en el manuscristo alejandrino y en las ediciones de 
Aldo y de Compluto. 

7. Gr. con seguridad, sin tropezar. 

•yyyyyy 

C A P I T U L O VI . 

Carta de Jeremías á los Judíos cautivos. Les anuncia su regreso. Los exhorta á no 
íos f d X idolatría de los Babilonios. Les hace ver la nada y vanidad de 

Copia de la carta que Jeremías en-
vió á los Judíos cautivos, que el rey 
de los Babilonios habia de llevar á 
Babilonia, despues de la ruina de 
Jerusalen, para anunciarles lo que 
Dios le habia ordenado que les di-
jera.* 
1 . VOSOTROS seréis llevados cauti-

vos á Babilonia por Nabucodònosor, 
rey de los Babilonios, á causa de los 
pecados que habéis cometido delante 
de Dios. 

2 . Entrados pues á Babilonia, es-
taréis allí largo tiempo y durante mu-
chos anos, hasta siete generaciones;" 
despues de esto, yo os haré salir de 
allí en paz, dice el Señor, 

pace. 
I r 0

V é a * e 1 0 , q u e s e , h a d > c h o sobre esta carta en el prefacio, 
que fiik el s J o f / l , r e r - q U ° , e S t f 6 i 6 t e S e n e r a c ' o n e s importen los setenta años 
Tez e T l t n T . a l , U r a C 1 0 n d e ' a «?a"tividad. Jerem. xxv. 11. 12. xxix. 20. Ta l 
-o í res íonde á 1 Z " á S^erationum, deberia léerse la que 
corresponde á deeadum-, y siete decadas harían precisamente setenta años. 

Exemplar epistolae, quam mi-
sit Ieremias ad abducendos 
captivos in Babylonian) à 
rege Babyloniorum, ut an-
nunciaret illis secundum 
quod praeceptum est illi à 
Deo. 

1. P R O P T E R peccata, quae 
peccastis ante Deum, abduce-
mini in Babyloniam captivi à 
Nabuchodonosor rege Babylo-
niorum. 

2. Ingressi itaque in Baby-
lonem, éritis ibi annis plurimis, 
et temporibus longis usque ad 
generationes septem: post hoc 
autem educam vos inde cum 

T CAPITULO Vi. 3 4 5 

3 N u n c autem videbitis in 3. Mas por ahora he aquí loque I. 

^ ' r 1 ! , f e Z a u r e f ' e t J d i g o : Veréis en Babilonia dioses 
gen eos, et lapídeos, et hgneos de oro y de plata, de piedra y de ma-

es metum J w ? ^ ^ ^ ^ S O n , l e v a d o s e n hombros y 
tes menim Gent .bus. se hacen temer de las naciones. 

4 V.dete ergo ne et vos si- 4. Guardaos pues de imitar la con-
miles efficiamim factis alienis, ducta de estos pueblos ext aleros é 
e metuatis, et metus vos ca- infieles, de temef á esos d i o s e T y de 
P 111 , p s , s ' ^ e J a r o s sorprender por esa vana su-

perstición con que se quiere llenaros 
5 i k* ^ horror 6, vista de esos ídolos débiles. 

t rn I ú t a q u e t l ' r b i i d e r e ' 5 - A s í 9ue> c u a ^ o Viereis á estos 
t o et ab ante, adorantes, di- ídolos, llevados en ceremonia con £ 
cite in cordibus vestns: T e o- turba del pueblo que va por d e l a n e 

3 d 0 r a n ' D o m i n e - y Por detras, quemadora á éstos dio-ses, decid en vuestro corazon: Tú, S e -

fa°d' V n ° 6 S t ° S l d ° l 0 S ' d e l ) e s s e r a d < > 

6. Angelus enim meus vobis- 6°' No temáis declararos de este mo-

animas vestrasUt6m e X q U ' r a m t T POrqUe ™ ^ e s t á " « animas vestras. vosotros, y yo mismo seré el defensor 
7 x r n m y el vengador de vuestra vida. 

lita 4 Z o"1°ZiP:rm P°- 7 ' iPam C°nmos d* ^ 
«ta a labro, ipsa etiam inau- estos dioses, escuchad lo oue os vou 6 
e t non Z ^ T f ^ S U n t ' í ^ ' L a , e n § u a d e - t - í d o l o h7s i -
e t non possunt loqui. do labrada por el escultor; aun los que 

están cubiertos de oro v plata, no tie-
nen mas que una falsa apariencia de 

8. Et sicut v i rg in i aman t io r - ^ Á Z Z l T ^ d o r n o s á 

E f s u m a C C e P t 0 a U r ° ^ " " d ( T , , a gusta de aderezar-
n C d t l S U n t ' f e 5 despues de hechos estos ído-
o r . l o s ' s e I e s engalana con el oro " 
9. Coronas cer te aureas ha- 9. Los dioses de estos idólatras t ie , 

bent super cap,ta sua dii illo- nen coronas de oro en la cabeza- mas 
rum: unde subtrahunt sacer- los sacerdotes les quhan eT oro 'y a 

tum el l n L 5 T T i e t a r g e n - p l a t 3 ' y s e p e c h a n de ello. 7 
tum, et erogant íllud in semet-
ipsos. 

¿ t ; Tirpz t ¿ t *£zr¿r¿t a 
rint illud m C

t
U m - k

r e c e P e - r a s ' J cuando estas mismas se los de-

i d e o s L o T " " 0 ^ 8 ' a d ° m a n 

JT 6. Este ángel es San Miguel, defensor de la nación hebrea. Dan. x. 13 21 
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11. Estos dioses no sabrán librar- 11. Hi autem non iiberantur 

se del orin ni de la polilla. ab aerugine, et tinea. 
12 Después que los lian adorna- 12. Opertis autem iilis veste 

do cou un vestido de púrpura, les l im- purpurea , extergunt faciem 
pian el rostro, á causa del mucho pol- ipsorum propter pulverem do-
vo que se levanta en el lugar donde mús, qui est plurimus inter eos. 
están. 

13. Uno tiene un cetro como un 13. Sceptrum autem habet 
militar, como un gobernador de pro- ut homo, sicut iudex regionis, 
v inc ia ; pero no sabrá quitar la vida qui in se peccantem non in-
al que le ofende. terficit. 

14. Otro tiene una espada ó una 14. Habe t etiam in manu gla-
segur en la mano; pero no puede ser- dium, et securim, se autem de 
virse de ellas en la guerra , ni defen- bello, et á latronibus non li-
derse contra los ladrones; esto os ha- berat. Unde vobis notum sit 
ce ver que no son dioses. quia non sunt dii. 

15. N o temáis pues á estos dio- 15. Non ergo timueritis eos. 
ses de las naciones; porque son se- Sicut enim vas hominis con-
mejantes á una vasija de barro, que fractum inutile efficitur, tales 
hecha pedazos, no sirve ya para nada, sunt et dii illorum: 

16. Colocados en una casa, el pol- 16. Constitutis illis in domo, 
vo que se levanta con los piés de los oculi eorum pleni sunt pulvere 
que entran allí, les cubre los ojos. á pedibus introeuntium. 

17. Así como á un hombre que ha 17. E t sicut alicui, qui regem 
ofendido á un rey, se le encierra ba- oífendit, circumseptae sunt ia^ 
jo muchas puertas en una prisión, y nuae: aut sicut ad sepulchrum 
á un muerto, en su sepulcro;" así los adductum mortuum, ita tutan-
sacerdotes de estos dioses los guardan tur sacerdotes hostia clausu-
bajo muchas cerraduras y cerrojos, te- ris, et seris, ne á latronibus 
merosos de que los ladrones vengan expolientur. 
á robarlos. 

18. Encienden delante de ellos lám- 18. Lucernas accendunt illis, 
paras, y muchas;" pero estos dioses no et quidem multas ex quibus 
pueden ver ninguna; y son como las nullam videre possunt: sunt 
vigas de una casa. autem sicut trabes in domo. 

19. Ellos dicen que las serpientes" 19. Corda vero eorum dicunt 
que nacen de la tierra les lamen el elingere serpentes, qui de ter-
corazon, como por reverencia cuando ra sunt, dum comedunt eos, 
la polilla los carcome y los roe efec- et vestimentum ipsorum, et non 
ticamente á ellos y sus vestidos sin sen- sentiunt. 
tirio. 

20. Sus rostros llegan á ponerse 20. Nigrae fiunt facies eo-
entéramente negros por el humo que rum á fumo, qui in domo fit, 
se levanta en la casa donde están. 

21. Las lechuzas, las golondrinas 21. Supra corpus eorum, e t 
y otras aves vuelan sobre sus cuerpos supra caput eorum volant no-

Y 17. Gr. lit. así como se cierran los patios á un hombre que ha ofendido al 
te y, y que está condenado á muerte; así los sacerdotes oierran las casas 6 templos 
de estos dioses con puertas y cerrojos, &c. 

V 18. Gr . dif. y mas que para ellos mismoí. 
t 19. Dif. los réptiles. 

ctuae , et hirundines, et aves 
etiam similiter et cat tae. 

22. Unde sciatis quia non 
sunt dii. Ne ergo timuerítis 
eos. 

23. Aurum etiam, quod ha-
bent, ad speciem est. Nisi ali-
quis exterserit aeruginem, non 
fulgebunt: ñeque enim dum 
conflarentur, sentiebant. 
i 24. Ex omni pretio e m p t a 
sunt, in quibus spiritus non 
inest ipsis. 

25, Siné pedibus in humeris 
portantur , ostentantes ignobi-
litatem suam hominibus. Con-
fundantur etiam qui colunt ea . 

26. Propterea si ceciderint 
in t e r r a m , á semetipsis non 
consurgunt: ñeque si quis eum 
statuent rectum, per semet-
ipsum stabit, sed sicut mortuis 
muñera eorum illis apponen-
tur. 

27. Hostias illorum vendunt 
Sacerdotes ipsorum, et abu-
tuntur: simihter et mulieres eo-
rum decerpentes, ñeque infir-
mo, ñeque mendicanti aliquid 
impertiunt, 
28. De sacrificiis eorum foe-

tae, et menstruatae contingunt. 
Scientes itaque ex his quia non 
sunt dii, ne timeatis eos. 

29. Unde enim vocantur dii? 
Quia mulieres apponunt diis 
argentéis, et aureis, et ligneis: 

y cabezas, y los gatos también andan 
sobre ellos. 

22. Reconoced pues que estos no 
son dioses; y no los temáis. 

23. Ademas, el oro que tienen no 
es mas que por ostentación y para 
bien parecer; si no se les quita el orin 
no brillarán; y miéntras los estaban fun-
diendo, no lo sentian. 

24. Han sido comprados á gran 
precio, aunque en ellos no hay vida 
alguna. 

25. Son llevados en hombros de huí, xv¡v. 7. 
otros, como que no tienen piés;" y así 
ellos mismos hacen ver á todo el mun-
do su debilidad é impotencia vergon-
zosa; cúbranse pues de confusion los 
que los adoran. 

26. También si caen en tierra, no 
se levantarán por sí miamos: y si al-
guno no los end 'reza, ellos no se ten-
drán sobre sus piés." No se servirán 
de estos miembros para ir á buscar las 
cosas de que mas necesitan; sino que 
es necesario llevarles, como á los muer-
tos, los dones que alguno les ofrece." 

27. Los sacerdotes de ellos ven-
den sus hostias, y disponen de es-
tas como les agrada; sus mugeres to-
man" también de las mismas todo lo 
que quieren, sin dar nada á los po-
bres ni á los mendigos. 

28. Las mugeres tocan sus sacri-
ficios estando grávidas y en estado im-
puro. Así pues, demostrando todas es-
tas cosas que no son dioses, no los 
temáis. 

29. -Porque ¿de dónde viene que 
se llamen dioses, sino porque las mu-
geres de estos idólatras van á ofrecer 
dones á estos dioses de plata, de oro 

\ r 25. Dif. Ellos son llevados en hombros sin piés; se les quitan los piés, para 
Cargar sólamente los bustos, á fin de que la carga sea ménos pesada. 

V 26. Dif. y á la letra: y si se les endereza, no se sostendrán por sí mismos so. 
bre sus piés. 

Ibid. Los banquetes que se preparaban á estos dioses se comparan aquí á los 
que se disponian en otro tiempo sobre los sepulcros de los difuntos. Ademas, a l . 
ganos ejemplares latinos leen: sed sicut mortuis humeri illis apponuntur, y el grie. 
go puede tomarse en este sentido: no se sostendrán por sí mismos sobre sus piés; s i . 
no oue es necesario apuntalarlos y sostenerlos como á los muertos. 

T¡7 97. Gr. lit. las 6alan, y las guardan. 
* 
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y de madera, 
30. Y que sus sacerdotes se sien- 30. E t in domibus eorum sa-

tan en sus templos con unas túnicas cerdotes sedent, haben tes tu-
desgarradas, la cabeza y la barba ra- nicas scissas, et cap i t a , et har-
padas, y la cabeza siempre descubier- bam rasam, quorum capita ñu-
ta; cosas todas contrarias ú, lo que or- da sunt. 
dena el Dios verdadero?" 

31. Aullan dando gritos delante 31. Rugiunt a u t e m claman-
de sus dioses, como en los festines que tes contra déos suos, sicut in 
s e j i a c e n por los muertos." coena mortui. 

32 Los sacerdotes les quitan los 32. Vestimenta eorum aufe-
vestidos que se les han dado, y con runt- sacerdotes, e t vestiunt u-
ellos visten á sus mugeres y á sus hi- xores suas, et filios suos. 
P*-

33. llágaseles algún mal ó algún 33. Ñeque si quid mali pa-
b>en, no pueden retribuir lo uno ni lo tiuntur ab aliquo, ñeque si quid 
otro; no pueden hacer á un hombre boni, 'poterunt retr ibuere: ne-
rey, ni quitarle la corona. q u e regem consti tuere possunt, 

0 . . . ñeque auferre. 
34. Asimismo no pueden dar ri- 34. Similiter ñeque daredi -

quezas ni retribuir el mal, y vengarse, vitias possunt, ñeque malum 
. u n l e s h ace un voto, y no retribuere. Si quis illis votum 
Jo cumple, ellos no le impondrán pe- voverit, et non reddiderit; ne-
na alguna por esta injuria. q u e hoc requirunt. 

te No salvan á ninguno de la 35. Hominem á m o r t e non li-
muerte; n i a l débil lo libran de la ma- berant , ñeque i n f i r m u m á p o . 
no del mas poderoso. tentiori eripiunt, 

. W o i n t u y e n la vista al cié- 36. Hominem caecum ad vi-
go ni sacaran al hombre de la nece- sum non restituunt, de neces-
i d a d y la misma. s ¡ t a t e i l o m i n e m noh liberabunt. 

N o tendrán compasión de la viu- 37. Viduae non miserebuntur 
f a i m " U n C1° á , o s h u é r " n e ( l u e o rphanis benefacient. 

38. Estos dioses que ellos honran 38. Lapidibus de monte simi-
son semejantes a las piedras que se les 'sunt dii illorum, lignei, et 
sacan de una montaña , son dioses lapidei, et aurei, et argentei. 
de madera , de piedra, de oro y- de Qui autem colunt ea , confan* 
plata; ios que los adoran se cubrirán dentur. 
de confusion. 
. j*9- ¿9m° ?Ues'se les Puede c r e e r 3 9 - Quomodo ergo aestiman-
o titular dioses^ d u m e s t ? a u t dicendum, illoí 

esse déos? 
40 Í.OS Caldeos que los adoran 40. Adhuc enim ipsis Chál-

e o s tales, los deshonran ellos mismos; daeis, non honorantibus ea; qui 
porque cuando saben que un hombre cüm audierint mutum non 
esta muelo y no puede hablar, lo pre- posse loqui, offerunt illud ad 
sentan a bel,' y le piden en vano que Bel, postulantes ab eo loqui: 

X 30. Véase el Levítico xxi. 5. JO. 

por ¿ c o m m ^ T Z T ^ f U n e r a , ' e s S e d a b a u n á toda la parentela, y 
i - f f S se S E S í T í r S : S 
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le restituya el habla; 
41. Quasi possintsentire qui 41. Como si unos ídolos inmobles 

non habent motum, et ipsi pudieran tener algún sentimiento: así 
cuín intellexerint, relinquent pues, cuando hayan conocido su im-
ea: sensiim enim non habent potencia, los abandonarán ellos mis-
ipsi dii illorum. mos, viendo que los dioses que ellos 

adoran son insensibles." 
42. Midieres autem circum- 42. Se ven también mugeres ce-

da tae funibus in viis sedent, ñidas de cordones como vírgenes que 
succendentes ossa olivarum. están sentadas en las calles, queman-

do huesos de aceitunas" en honor de 
sus dioses, para empeñarlos con esta 
especie de incienso, á que les atraigan 
el amor de los hombres. 

43. C ü m autem aliqua ex 43. Y cuando alguna de ellas to-
ipsis a t t racta ab aliquo tran- mada por algún extrangero, ha sido 
seunte dormierit cum eo, pro- corrompida por él, ella le echa en ca-
ximae suae exprobrat quód ra á su vecina que no se le h a y a j u z -
ea non sit digna habita, sicut gado digna de ese honor , y que no 
ipsa, ñeque funis eius diruptus se le haya roto el cordon con que es-
s't- tá ceñida, como si fuese un deshonor 

para ella no haber sido deshonrada. 
44. Omnia autem quae illis 44. Todo lo que se hace á estos 

fiunt. falsa sunt. Quomodo dioses no es mas que falsedad y men-
aest imandum, aut dicendum tira. ¿Cómo pues, se puede creer ó de-
est, illos esse deos.? cir que son dioses? 

45. A fabris autem, et ab 45. Ellos son obra de los que tra-
aurificibus facta sunt. Nihil bajan en madera y en oro; son lo que 
aliud erunt, nisi id quod vo- los sacedotes quieren" que sean, y na-
lunt esse sacerdotes. da mas. 
¡ 46. Artífices etiam ipsi, qui 46. Los artífices mismos que los 
ea faciunt, non sunt multi tem- hacen, no viven largo tiempo sobre la 
poris. Numquid ergo possunt tierra; ¿cómo pues, ' sus obras pueden 
ea, quae fabricata sunt ab ipsis, ser di >ses inmortales? 
esse dii? 
47. Reliquerunt autem falsa, 47. A los que les suceden no les 

e t opprobrium postea futuris. dejan sino una mentira y un oprobio, 
dejándoles un ídolo al que le dan falsa-
mente el nombre de Dios. 

48. Nain cüm supervene- 48. También cuando sobreviene al-
rit illis praelium, et mala; co- guna guerra ó desastre, los sacerdotes 
gitant sacerdotes apud se, ubi se ponen á pensar á donde irán ellos 
se abscondant cum illis. á esconderse con sus dioses. 

49. Q u o m o d o ergo sentiri 49. Así pues, ¿cómo pueden pasar 
debeant quoniam dii sunt, qui por dioses los que no pueden salvarse 

41. Gr. dif. y le piden que le restituya el habla, como si tuviera el poder de 
hacerlo; y ellos no pueden resolverse ó abandonarlo rtftonociendo su impotencia', por . 
que no tienen ningún sentimiento. 

V 42. En el griego se lée una voz que equivale ífurfures, salvado, que tal vez 
se substituyó en lugar de las que corresponden i olivarum fraces, erras, carbón del 
•hueso de la aceituna. 

V 45. Gr. los artífices. 
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en la guerra, ni librarse de los meno-
res males? 

50. Porque siendo de madera y es-
tando cubiertos con láminas de oro y 
de plata, todas las naciones y todos 
los reyes conocerán algún dia su fal-
sedad; entonces se verá cláramente que 
110 son dioses, sino obras de la mano 
de los hombres, que no tienen nin-
guna acción digna de Dios. 

51. S e reconocerá, repito, que no 
son dioses, sino obras de la mano de 
los hombres, y que no dimana de ellos 
ninguna obra digna de Dios." 

52. En efecto, ellos no dan un rey 
á un reino, ni derraman la lluvia so-
bre los hombres. 

53. No administrarán justicia, ni li-
brarán de la opresion á las provin-
cias, porque nada pueden absoluta-
mente, y son como las cornejitas que 
vuelan entre el cielo y la tierra, sin 
causar en ellos mutación alguna. 

54. Cuando prendiere el fuego en 
la casa de esos dioses de madera , de 
plata y de oro, sus sacerdotes huirán, 
y se salvarán; mas ellos se consumi-
rán en medio de las llamas, como las 
vigas del edificio. 

55. No resistirán á un rey en la 
guerra; y así ¿cómo se puede creer 
que sean dioses? 

56. Estos dioses de madera y de 
piedra, dorados y plateados, no se li-
brarán de las manos de los ladrones 
y salteadores; siendo los hombres mas 
fuertes que ellos, 

57. Les robarán el oro, la plata y 
los vestidos con que están cubiertos; 
y se marcharán con estos despojos, sin 
que esos dioses puedan defenderse, ni 
impedírselos. 

58. Así pues, vale mas ser un rey 
que hace ostentar su poder, ó vaso 
de una casa, que es útil á su dueño 

nec de bello se libérant, neque 
de malis se eripiunt? 

50. N a m cùm sint lignea, 
inaurata, et inargentata, scietur 
postea quia falsa sunt ab uni-
versis Gentibus, et regibus: 
quae manifesta sunt quia non 
sunt dii, sed opera manuum 
hominum, et nullum Dei o-
pus cum illis. 

51 . Unde ergo notum est, 
quia non sunt dii, sed opera 
manuum hominum, et nullum 
Dei opus in ipsis est? 

52. R gem regioni non su-
scitant, neque pluviam homi-
nibus dabunt . 

53. Iudicium quoque non 
discernent, neque regiones li-
berabunt ab iniuria: quia nihil 
possunt, sicut corniculae inter 
medium caeli, et terrae. 

54. Etenim cùm incident 
ignis in domum deorum li-
gneorum, argenteorum, et au-
reorum, sacerdotes quidem 
ipsorum fugient, et liberabun-
tur: ipsi vero sicut trabes in 
medio comburentur . 

55. Regi autem, et bello non 
resistent. Quomodo ergo aesti-
mandumest , aut recipiendum 
quia dii sunt? 

56. Non à furibus, neque à 
latronibus se liberabunt dii 
lignei, et lapidei, et inaurati 
et inargentati, quibus hi, qui 
fortiores sunt, 

57. Aurum, et argentu m, et 
vestimentum, quo operti sunt, 
auferent illis, et abibunt, nec 
sibi auxilium ferent: 

58. I taque melius est esse re-
gein ostentantem virtutem 
suam, aut vas in domo utile, 

Y 51. Gr. dif. Y ciertamente ¿quién no podrá reconocer que no son dioses? 
Lo restante del verso no se halla en el griego. En este á la letra se leen unas pa. 
labras equivalentes á estas: Cui ergo notum est, probablemente en lugar de nutum 
T.on est: ó non erit, como se lée en el manuscrito alejandrino. 
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in quo gloriabitur qui psssidet y satisfactorio el tenerlo;" o puerta de 
illud: vel ostium in domo, una habitación, que guarda en segu-
quod custodit quae in ipsa ridad todo lo que hay en ella," que 
sunt, quám falsi dii. ser uno de estos dioses falsos que no 

son buenos para nuda. 
59. Sol quidem, et luna, ac 59. El sol, la luna y las estrellas 

sitiera cüm sint splendida, et arrojan su esplendor; son conducidas 
emissa ad utilitates, obaudiunt. para utilidad de los hombres, y obe-

. decen ü Dios. 
60. Similiter et fulgur cüm 60. Los relámpagos se hacen per-

apparuerit , perspicuum est: id cibir cuando aparecen; ios vientos so-
ipsum autem et spiritus in o- plan en todos los países. 
mni regione spirat. 

61. E t nubes quibus cúm im- 61. Las nubes, cuando Dios les 
peratum fuerit á Deo peram- manda extenderse sobre todo el mundo, 
bulare universum orbem, per- ejecutan lo que se les ha o rdenada 
ficiunt quod imperatum est 
eis. 

62. Ignis etiam missus desu- 62. El fuego del cielo, enviado de 
pe r ut consumat montes, et lo alto para consumir los montes y 
silvas, facit quod praeceptum las selvas, hace lo que Dios le ha 
est ei. H a e c autem neque spe- mandado; pero no hay uno de estos 
ciebus, neque virtutibus uni dioses que sea comparable con estas 
eorum similiasunt. criaturas en belleza ó en poder. 

63. U n d e neque existiman- 63. Luego no debe creerse ni de-
dum est, neque dicendum, il- cirse que sean dioses, cuando no pue-
los esse déos, quando non pos- den ni administrar justicia, ni hacer 
sunt neque iudícium iudicare, el bien ó el mal á los hombres , 
neque quidquam facere homi-
nibus. 

64. Scientes itaque quia non 64. Asi pues, sabiendo vosotros 
sunt dii, ne ergo tiinuerítis que no son dioses, no los temáis, 
eos. 

65. Neque enim regibus ma- 65. Ellos no harán jamas ningún 
ledicent, neque benedicent. mal ni bien alguno á íos reyes de Ja 

t ierra. 
66. Signa etiam in cáelo 66. N o muestran en el cielo á los 

Gentibus non ostendunt, ne- pueblos los signos y las estacionesf 
que ut sol lucebunt, neque il- no brillarán como el sol, ni ílumina-
luminabunt ut luna. rán como la luna. 

67. Bestiae meliores sunt il- 67. Las bestias son mejores que 
lis, quae possunt fugere sub estos dioses, porque ellas pueden á 
tectum, ac prodesse sibi. lo ménos refugiarse bajo un techo y 

procurarse lo que les es útil, cosa que 
no sabrán hacer estos dioses. 

68. Nullo itaque modo nobis 68. Es pues inuy claro que de nin-
est manifestum quia sunt dii: gima manera son dioses; por tanto no 

^ 58. Gr. y del cual hace uso. 
Ibid. El griego añade: ó un poste de madera en el palacio de un rey. 

• V 66. Dif. No son como los astros, unos signos que muestran en el cielo A Jos 
ajos de los puebles, la variación de las estaciones y las revoluciones de los tiempos. 
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los temáis* 

69. Porque así como se pone cerca 
de los pepinos un espantajo que no es 
capaz de guardarlos, así son sus dio-
ses de madera , de plata y de oro." 

70. S o n semejantes á la espina 
blanca" que está en un huerto, sobre 
la cual vienen á posar toda especie 
de pájaros, sin que ella pueda impe-
dírselos•, sus dioses de madera, de oro 
y de plata, se pareeen también á un 
muer to que se arroja á un lugar obs-
curo y tenebroso; no pueden ver ni 
moverse. 

71. Los gusanos mismos que Ies 
roen la púrpura y escarlata que tie-
nen por encima, os demuestran bas-
tante que no son dioses; ellos en fin, 
son también carcomidos; y de este 
modo llegan á ser el oprobio de todo 
un pais que ha puesto en ellos su con-
fianza. 

72. El hombre justo que no tiene 
ídolos, vale mas que todos estos dio-
ses, porque estará lejos de todos los 
oprobios á que están expuestos estos 
ídolos, y tendrá una gloria eterna, á 
la que ellos ni sus adoradores podrán 
llegar jamas. 

y l o 6 9 ' E 1 g r i e g 0 d i c e " d e o r o y d e P ! a t a> c o m o E e l é e e n l o s versos 7, 50. 56 

. V 70. E l griego dice simplemente: la espina. 

propter quod ne timeatis eoa. 
69. N a m sicut in cucumera-

rio formido nihil custoditi ita 
sunt dii illorum lignei, et ar-
gentei, et inaurati. 

70. Eodem modo et in horto 
spina, alba, supra quam o-
mnis avis sedet. Similiter et 
mortuo proiecto in tenebris si-
miles sunt dii illorum lignei et 
inaurati, et inargentati: 

71. A purpura quoque et 
murice, quae supra illos ti. 
neant , scietis itaque quia non 
sunt dii. Ipsi etiam postremo 
comeduntur, et erunt oppro= 
brium in regione. 

72. Melior est homo iusius, 
qui non habet simulachra: nam 
erit longé ab opprobriis. 

\ 

i 

DISERTACION 

s o b r e 

LA RUINA DE BABILONIA, 

P O R M r . D E S A N T A - C R U Z . 

L o s profetas hebreos pueden considerarse á la vez como histo-
riadores, como poetas, como filósofos y como oradores. Baio el pri-
mer respecto, examinemos la relación de Isaías sobre la ruina de 
Babilonia, y se verá cláramente la profecía, suplida la historia que 
la justifica y demuestra su cumplimiento. Todos los profetas han sido 
dotados de una imaginación fuerte y viva, cualidad esencial de un 
poeta; y por eso hieren el espíritu y mueven el corazon- la grande-
za de sus pensamientos, la valentía de su estilo, la energ ía°de sus 
expresiones, la riqueza de sus comparaciones y la abundancia de 
todas sus figuras, nos arrebatan de admiración y hacen en nuestras 
almas una impresión profunda que no se borra. En t r e todos ellos 
sobresale Isaías, cuyos escritos son muy superiores á las obras maes-
tras de la antigüedad (1). ¿Cuánto no le debe Racine en sus coros 
de Ester y de Atalía? Ta l vez lo maravilloso de Milton, sin este 
profeta sería una extravagancia. Solamente el Espíritu Divino pudo 
elevar los profetas á tan grande altura. La sublimidad de sus escri-
tos es una prueba de su inspiración: la antorcha de su genio se 
encendió á los rayos de la Divinidad que los iluminaban; y del co-
nocimiento de sus atributos toman toda su energía: así pues, no les 
era difícil ser grandes filósofos. ¡Qué lecciones ían saludables no di-
rigen á los pueblos y á los reyes! Continuamente amenazan á los ri-
cos y á los poderosos, á los que despojan de su herencia á la viuda 
y al huérfano, á los impíos que insultan la paciencia del Señor, á 
los jueces inicuos, y sobre todo á los falsos sabios, órganos de la 
mentira, que según Isaías, dan al vicio el nombre de la virtud y 
a la virtud el del vicio, y que abusando del imperio que tienen so-
bre los ánimos, les hacen tomar las tinieblas por la luz y la luz 
por las tinieblas. Ese lenguage de los profetas no es el del orgu. 
no, hipócrita é interesado; es propio exclusivamente de la verdad, 
tranca y valerosa; siempre tuvieron á esta por guia, y su moral fué 

(1) Eschylo es sin duda entre los antiguos el poeta cuyo estilo en mu.hos lu-
gares se acerca mas al de los profetas. Pmdaro y Homero por sus giros v <us imá 
genes también nos lo recuerdan. Pero Moisés en sus dos cánticos, Job, Da-vid Isaía* 
Jeremías, Habacuc &c. no pueden ponerse en paralelo con los autores profimos, fi-
no para dar a conocer toda la inferioridad de estos. E n los escritos de a . i u w - - : • 
poesía toma ciertamente un lenguage divino. 

t o m . xiv. 4 5 
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tan pura como la fuente de que dimanaba. Enviados por Dios, ha-
blaban en su nombre; ó dictándoles el mismo, escribían en tablas que 
exponían al público. Eran pues verdaderos oradores, y miembros esen-
ciales de la teocracia. ¡Jamas habia sido la elocuencia tan vehe-
mente, ni jamas habia tenido tanta elevación ni un carácter tan be-
llo! Su voz parece que resuena todavía en nuestros oidos; nos lle-
namos de espanto, y creemos leer nuestra suerte en la de Judá ó 
de Israel. El arte todo de los oradores profanos no es capaz de 
producir este efecto. Estos lisonjeaban para seducir ó engañar; y los 
profetas amenazaban para corregir y guiar al arrepentimiento: algu-
nas veces consolaban, ya con la promesa del Mesías, ya con la es-
peranza de un' porvenir mas dichoso; y entonces dejaban de ser 
terribles y la miel corria de sus labios; animaban toda la natura-
leza, y la hacían tomar parte en su regocijo. Los bosques mismos 
de la Judea aplauden la vuelta de sus habitantes, libres ya de un 

/ s a n L V w C í l u t i v e r i o l a r S ° y penoso. „Sobre sus huellas, dice el Señor por la 
xx.xv G. ei 7. " b o c a t l e I s . a í a s ' , a. i l u m i l d e zarza se t ransformará en soberbio sa-
xu. ,18. 19, «bino; nacerá el mirto en lugar de la ortiga; y esa gloriosa libér-
ete. ' ,,tad, será un monumento e terno de mi omnipotencia." De este mo-

do el orador toma el carácter de poeta; pero nosotros no lo exami-
naremos aquí sino como historiador sobre un punto. 

Las profecías antiguas de la Escritura, en expresión del ilustre 
Bo-suet, no e ran otra cosa que la historia escrita por anticipación. 
E n efecto, una vez cumplidas, vinieron á ser para nosotros unos 
monumentos, que cotejados con los testimonios esparcidos de los au-

s toros profanos, dan mucha luz sobre la suerte de las naciones y ciu-
Comm. in dades mas célebres de la antigüedad. El sabio y laborioso Vitringa 

Je
rafA8 L S G , Í 3 0 n-Í e a haber sacado mas ventajas que ningún otro de este 

V \ cotejo, al explicar el texto de Isaías. E n verdad, no se le puede ne-
gar esta justicia; pero no ha agotado la materia, y el punto rela-
tivo á la ruina de Babilonia exige todavía mas aclaraciones. Antes 
de darlas, escuchemos pr imero al profeta. 

9082Í'"í22 " A e s a s o b e r b i a r e i n a d e , a s naciones. Babilonia, orgullo de 
„los Caldpos, J e h o v a la destruirá. Tendrá la misma suerte que So-
„doma y Gomorra. Quedará desierta para siempre, y las generacio-
n e s se sucederán sin que vuelva á tener habitantes. N o ofrecerá asilo 
„en lo sucesivo á los Arabes errantes, ni sombra á los pastores fati-
g a d o s ; sino que sus ruinas serán madriguera de las fieras y de las 
„serpientes, y los restos de sus palacios servirán de abrigo á las aves 
„nocturnas, que haran resonar con sus lúgubres clamores aquellos lu-
,,gar-s consagrados al deleite en otro tiempo." E n seguida se anun-
cia la caida del último rey de Babilonia, y se supone que los ce-
dros del Líbano se complacen en su infausta suerte. „Desde que es-
,.tás en el sepulcro, dicen ellos, no tememos la hacha ni la segur." 
Después, bajo la mas hermosa de las prosopopeyas, se figura^que 
los príncipes y los héroes en la mansión de la muerte, adelantán-
dose a recibirlo, exclamaban al verlo: „¿Cómo has caido tú de ese 
„elevado trono, donde brillabas como la estrella de la mañana en la 
„bóveda de los cielos? ¿Qué brazo, pues, ha hecho morder el polvo 
„al que era el terror y azote de las naciones? T ú decias en tu co-
r a z ó n : Me remontaré sobre las nubes; subiré hasta el firmamento; 
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„pondré mi trono sobre los astros, y marcharé á par del Altísimo. 
,,Ln medio de tan ambiciosos proyectos, te has precipitado al fondo 
„del sepulcro Despues de estas imágenes tan fuertes como subh-
S X i n n ' p S n a S á h a b , a r d e l a d e s t r u c c i ó n de Babilonia, en estos 
términos. „El Omnipotente dice: Yo extinguiré el nombre babilo- iv. 22. 
,,nio, la posteridad, y hasta los últimos renuevos de esa raza deles- 23-
„tatué. Yo liare que se apoderen de su mansión las aves de rapi-
z a y los reptiles. Un vasto pantano cubrirá su suelo, y un pro-
f u n d o abismo lo sepultará en un eterno olvido." ' 

Jeremías repite esta misma profecía, añadiendo algunas circuns-
tancias; pero tanto el como Ezequiel, se desvían del orden de ios 
tiempos mas que los otros profetas ( I ) . No es pues extraño que Je-
remías haya referido a una sola época acontecimientos que corres-
ponden a muchas, y se han verificado sucesivamente. Una cosa es, 
dice b Gerónimo, componer una historia, y otra escribir una pro-
t e c a a virtud de una inspiración repentina. L a primera de las Véase 4 
épocas concernientes á la ruina de Babilonia, corresponde al tiempo D e n o t e s , 
r e t i r o , en cuya vez, tomada aquella ciudad por este príncipe, d e n í r o r ' / , l e l a 

de ser desde entonces el domicilio ordinario de los revés; pues tanto f S t U 

Ciro como sus sucesores, solamente habitaban allí un'a parte del ano 
t.1 mismo, según Berosio, mandó demoler los muros exteriores (3)' 
á fin de precaver que sus habitantes se rebelaran. Heróríoto y Xe-
nofonte no hacen mención de esta orden; pero la conquista ¿ , Ba-
r o n í a por Darío, hijo de H.stáspes, nos indicará mejor la verdad. 
- \ o nay para que detenernos en los detalles tan sabidos de este su-
ceso: bastara recordar que la rebelión de los Babilonios fué la causa 
de todas fas desgracias que sufrieron Dario mandó arrasar las mu-
rallas y quitar todas sus puertas; y ántes de él no habia hecho Ciro -
cosa s e m e j a n ^ según añade Herpdoto ( 4 1 Siendo esto nositivo, co-
mo Jo és, resulta que ó Berosio se engañó, ó Jesefo, al ex t r ac t a r l a 
obra de este historiador caldeo, confundió las dos tomas de Babi-
Joma. Jeremías habla de la destrucción de las murallas; pero refie-
re este suceso á la serie de todos los demás desastres oue experi-
mento aquella ciudad por varios reyes medos y no por uno solo Por 
consiguiente, no hay dificultad en que Dario hubiera sido autor de 
Ja demolición de los muros, y mas, si como dice Berosio, esos mu-
ros eran los dos exteriores del triple recinto que formaban. El sabio C o m m- '» 
\ itringa es de esta opinion, que me p i r e c e bien fundada. 1 1• P* 

h l Salmista, dirigiendo la palabra á Babilonia, exclama: ,,I)i-
„c lioso aquel que se apoderará de tus hijos, y los estrellará contra 
„la piedra (ó)." Esto no puede referirse á otro que á Ciro. Isaías, 

(1) El notanelum qvod in prophetis, maximeque in Ezechiele et Ieremia, nequa. 
fTruJegT e t tenTr"m 0 r d 0 s e r v e t " r ' s e d prepostere, qvod iuxta historia,n postea 
jactum sit, prius refem, et quod prius gestum sit, postea. Comm. S. Hicronym. in 
Jerem. Cap. xxr. tom. m . Op. p. 623. 

(2) Aliud est enim historiam, aliud prophetiam scrihere efe Ibidem. Non enim " 
curas erat prophef.s témpora conservare, quae leges hisloriae desiderant, sed scribere 
uteumque audientibus atque lecturis uiile noverant. Ibid. cap. xxv. p. 646 

(d) Bcros. lib m. Fragm. ap. Joseph. contra Apion. I. i. 20 ; et ap. Euseb. Praep. 
evang. I. ix. eap. 40. A 

(4- Lib. m . cap. 159. 
(5) Psahn. cxxxvi. i¡ 9. Los intérpretes griegos antiguos alteraron el título de 

* 
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8 5 6 d i s e r t a c i o n 
despues de comparar á este príncipe con un león, y á los Babilo-
nios con unos gamos tímidos que huyen á la vista de esta fiera, 
nos representa los destrozos que había de hacer en lo interior de la 
ciudad, sin que esta pudiera librarse del soldado victorioso, menos 
empeñado en el pillage que en bañarse en la sangre de sus enemi-
gos. „Ellos, añade, mataran con sus flechas aun á los niños; arran-
c a r á n de las entrañas de sus madres á los que no hayan nacido 
„todavía, y los destrozarán sin compasion á vista de sus padres ; las 
„mugeres serán violadas á presencia de sus maridos, & c . " Por el 
órgano de Jeremías dice el Señor á Ciro: „Príncipe, á quien he en-
c a r g a d o mi venganza, apresúrate, marcha contra esa orgullosa ciu-
,,dad que se crée la señora del mundo: inúndala en la sangre de sus 
„habitantes; no perdones ni á la niñez mas tierna, y ejecuta con pun-
t u a l i d a d todo lo que te he prescrito, & c . " Heródoto guarda silen-
cio sobre estos destrozos, de que solo Xenofonte hace mención. Se-
gún este historiador, Ciro ordenó á sus tropas de caballería que de-
gollasen á cuantos babilonios encontrasen fuera, y á los que estuvie-
ran dentro de sus casas, les prohibiesen salir de ellas con pena de la 
vida, la cual órden se cumplió exáctamente , cuando por otra par te 
los soldados de G a d a t a y Gobrías habian ya muer to un número bien 
considerable de aquellos desgraciados (1). Se ven pues cumplidas á 
la letra las profecías de David , Isaías y Jeremías, y suplidos con las 
relaciones de estos dos últimos, los detalles que omitieron los escri-
tores griegos, no debiendo dudarse por lo mismo que los Babilonios 
fueron tratados por Ciro con una severidad mucho mayor de la que 
suponen l le ródoto y Xenofonte. Las otras partes de estas mismas 
profecías tuvieron iguálmente su cabal cumplimiento hasta en las 
menores circunstancias, como lo ha explicado y demostrado muy bien 
el ilustre Bossuet. Por esta toma de Babilonia pereció el imperio de 
los Caldeos, que habia arruinado á otros muchos, verificándose en-
tonces como dijo Jeremías: Q u e fuese quebrantado el mismo mar-
tillo que habia quebrantado á las naciones (2). 

N o contento Dar ío con arrasar los muros exteriores de Babilo-
nia, hizo de r r amar mucha sangre en esta ciudad, y mandó suspen-
der en una cruz á unos tres mil ciudadanos de los principales, aun-
que su ánimo no fué destruir entéramente la ciudad; porque habien-
do aquellos habitantes ahogado á sus mugeres, por economizar los 
víveres y que les durasen mas t iempo, ordenó á los pueblos vecinos, 
que Ies enviasen otras, cuyo número montaba á cincuenta mil, de las 
cuales, añade Heródoto, descienden los Babilonios del día. Así pues, 
S. Cirilo Alejandrino habria tenido mayor razón p a r a considerar á 
Dar ío como el destructor de Babilonia, mas bien que á Ciro, cuando 

este salmo. Teodoreto censura con razón este atrevimiento, y nosotros juzgamos con 
el, que este bello salmo es de David, y que en el verso citado se habla de Ciro. 

(1) Xenoph. Ciroped. lib. vil. cap. 5. Aunque en esta obra se empleó la ficción, 
como lo tengo demostrado (Academia de las Inscrip. tom. X L V I , p. 399), creo sin 
embargo, que no solo contiene hechos principales, sino también pormenores muy 
verídicos, especialmente los que están conformes con la relación de la Escritura. 

(-; Jerem cap. xxx. Y 23. Orígenes en su homilía xxi.» sobre este profeta, ex-
plica alegóricamente el verso citado y todo lo que coneierne á Babilonia. Nadie ha 
abusado tanto de su genio. Con razón S. Gerónimo se enfada contra Orígenes y BUS 
discípulos. ° J 
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dice que este pr íncipe hizo de esta ciudad un verdadero desierto (1). 
L a opinión de S . Cirilo parece ser la del antiguo autor de un co-
mentario de Isaías, atr ibuido á S . Basilio Magno. In te rpre tando mal Anonym. 
una expresión de los Setenta, creyó que Babilonia se habia de res- com- i n I í ' 
t ab lecer algún día y habia de volver á un estado floreciente; mas S a J o / t 
embarazado con el párelo, en que se P o n e la suerte de esta ciudad con " f 7 s S f 
Ja de fcodoma y Gomorra, procuró sacar de aquí alegorías frivolas y 
vanas. 1 & y 

„Bel ha sido quebrado, exclama Isaías; N a b o ha sido hecho pe- Isai, X L V I . 1 , 

„dazos, y sus restos pesados agobian á los camellos y caballos que 
.,Ios cargan " Jeremías usa casi el mismo lenguage: „Babilonia está to- Jcrcm. L. 2. 
„mada, Bel humillado, Merodac vencido; y todos los ídolos de los 
„ f a l d e o s confundidos, l o visitaré todavía (en mi cólera), dice este pro-
b e t a a nombre del Señor, á Bel en Babilonia, v le haré vomitar lo 
„que se ha absorvido; los pueblos, en lo sucesivo va no vendrán en 
g r u p o s hacia él, porque aun el muro de Babilonia caerá por tierra (2)." 
Esto no se ha puesto sino por comparación, y corresponde á un tiem-
po posterior. M a s los dos primeros versos que acabo de referir, perte-
necen inconcúsamente al reinado de Ciro, y el segundo especiál .nente 
alude a lo que paso con Daniel, como observa Teodoreto . Las esta- Thcod. in 
tuas enormes de Bel y N a b o eran de barro cocido, cubier tas de bron- J e r e m - L »• 
ce; no es pues ex t raño que sus tiestos formaran carga para camellos. 
Consultemos a Daniel , ó mas bien á H a b a c u c como historiador, y c f s m 
veremos que el descubrimiento que hizo este profeta á Ciro de la su-
perchería de los sacerdotes caldeos, fué la causa de ese aconteci-
miento. Es verdad que no existe el original hebreo del capítulo de 
" a m e ! en que se refiere este pasage, y que Ensebio y S. Gerónimo, con 
otros padres antiguos, lo tuvieron por apócrifo; pero esto no impidió 
al concilio de Tren to , despues de un maduro examen, que colocara 
ese capitulo entre las adiciones auténticas de Daniel , y lo de-
clarara par te del libro canónico de este nombre, c o m o lo' hizo en 
Ja sesión cuar ta ; por lo que debiendo yo someterme á esta declara-

(1) Com. in Esl. t . u. Op. p. 307. 
(2) Et visitaba super Bel in Babylone, et ejieiam quod absorbuerat de ore eius; et 

nonconjluentad eumultra gentes, siquidem et murus Babylonis corruet. Jerem. cap. 
• » k!,' P " d , r a s ! s caldaica y la versión siriaca hacen el mismo sentido quo el 
texto hebreo. No así la de los Setenta, tal como la tenemos hoy (cap. xxvm. V 44.), 
en la cual no se mienta á Bel, y lo que se dice de este se aplici á B a b i l o n i a . ' ^ 
dónde viene una diferencia tan notable? Es probable que la versión de los Setenta 
este alterada en este lugar, puesto que en la siriaca del texto griego inclusa en las 
t lexaplas de Orígenes, y publicada por Mr. Norberg conforme al manuscrito de la 
biblioteca ambrosiana de Milán, se lee Et ulciscar super Bel in Babylone, et edu. 
cam ea quae absorbuerat de ore eius (Beli); et non congregabuntur apud eam adhur. 
f 1 0 que hace creer que el texto griego de la revisión de Origenes traia lo 
que taita en la de los Setenta, y que en esta, omitido por los copistas el nombre 
Bel y escrito tal vez en abreviatura el de Babilonia, resultó la variación que s eno -
ta. ruede suponerse también que esta omision viene originálmente del manuscrito he-
breo de que se sirvió el autor de la versión griega, pudiendo suceder que la con-
sonancia que tienen entre sí estas palabras al bel bebabel (super Bel in Babylone) 
ocasionara el error del copista escribiendo al babel, y que el texto griego, tal co-
mo se halla en la versión siriaca de Mr. Norberg, se hubiese corregido sobre el he-
breo. La versión arábiga publicada en las políglotas de Paris y de Lóndres, y for. 
inada sobre el griego, convienen entéramente con la actual de los Setenta. Sea lo 
que tuere, la sana critica no permite dudar que la lección del texto hebreo en 
te lugar sea la verdadera, estando ademas autorizada por' Teodereto. 



cion, y no teniendo ninguna razón en contra, me he servido del tes-
t imonio de aquellas adiciones en este punto En ellas se dice que Ciro, 
convencido de la t rapacería de los sacerdotes mandó asesinarlos' 
en t regó á Bel en manos de Daniel, y destruyó el ídolo v su templo (1).' 
As í lo dice á la letra la versión griega de Teodocioñ, sobre la cual 
se hizo la latina, conocida bajo el título de Versión itálica, sin mas 
diferencia, que en esta se hace decir al autor sagrado que el mismo 
Danie l fué quien destruyó á Bel y su templo, en vez le que la ver 
sion griega parece que atribuye esta acción al rey; bien que en ri-
gor puede hacer uno ú otro sentido (2). Tal vez el genuino es el que 
nos presentan los Setenta, en cuya versión la parte comprensiva del 

de Daniel que se creia perdida, y se publicó en Roma e) año de 
1 / / 2 , conforme a un manuscrito de la biblioteca del príncipe Chi«n 
lee de este modo: „El rey lanzó del templo á los sacerdotes de Bel' 
„los entrego a Daniel, á quien endonó las rentas consagradas á su cul-
t o , y destruyó á Bel (3)-" Pudiera suponerse que Ciro entregó ios 
sacerdotes a Daniel para que él les quitase la vida, quedando así con-
cil iadas las dos narraciones en cuanto á esta circunstancia; pero 
nunca lo serian en cuanto á la del templo, no siendo dudosa la sig-
nificación de las palabras hebreas que usa cada una. \ í e parece 
pues, que debe estarse mas bien á la lección de los Setenta que 
se halla confirmada por los escritores profanos, como se verá' bien 
pronto. A fin, sea cual fuese el partido que se tome, siempre resul-
tan cumplidas las profecías de Isaías y Jeremías, puesto que de to-
dos modos aparecen confundidos los ídolos caldeos. 

S e suscitan todavía otras dificultades; pero ninguna de ellas de-
bilita la na- racion de Isaías y Jeremías, siendo también inconducentes 
e , a mayor parte. P o r ejemplo, que la historia de Bel, la del d rason 
muerto por Dame , y el modo milagroso con que este p ro fe t a^se 
salvo en el lago de los leones, componen el capítulo xiv. de su libro 
según la versión de Teodocioñ y la antigua itálica inserta en la Vul-
gata; cuando por el contrario en la de los Setenta , la misma adición 
o capitu o trae este rubro: De la profecía de Habacuc, hijo de Jesús, 
de la tribu de Levi, como si el capítulo no hubiera sido escrito por 
Daniel; circunstancia tanto mas probable, cuanto que allí se habla de 
este profeta en tercera persona, al paso que Habacuc refiere una es-
cena en que el mismo es el autor. ¿En qué tiempo acaecieron todos 
estos sucesos? Los Setenta no dicen sobre esto una palabra, y noso-
tros no lo sabemos sino por Teodocioñ que se expüea en estos términos ' 
„1 u9sto el rey Ast.ages en el sepulcro de sus padres, Ciro el persa le 
„sucedió en el imperio." Es te verso conforme á la edición romana 
es el ultimo del capítulo xnr. de donde se ha separado. Aun supo-
niendo que fuese una glosa, no por eso seria menos auténtico, ni de-
jar ía de ser el único medio que nos queda para fijar la época de 

la destrucción de la estatua de Bel. S e observa ademas otra d¡feren-
« 

(1) Cap. xiv. tí 22. 

e t V ^ l ^ a ^ f ® P O l e S t a t e m ^ . ^ e r t i t e u m , 
(3) Tal es el sentido literal del texto griego, lbul. La versión siriaca de !oS Se 

tenta dice lo mismo y con alguna mas claridad, porque se vale de u n a s T a l a b a ««« 
el editor Mr. Bugati traduce: de domo Beli et ipsum autem Bel P q * 

Ibid. 13. 

Herod. 1.i. c. 
CLXXX1U, 

c L "d í v "v f V C r S 0 ^ d o n d e l o s Babilonios, irritados contra 
h i ! l'l A r 6 y SG h a V U e " ° Íu d í°5 i , a h e c h o Pedazos á Bel, 
n a l Z n , J U T Y a S f S m a d ° á l 0 S a d a t e s (I)-, cuyas última 
m i nJreVp n V e r S ' ° n d t í lo 's Setenta que en esta parte 
y su templo " ° S ¿ 1& S U e r t e ^ t ú v o l a estatua de Bel 

t r ^ l ; S i a
o

C a r B B a r , U C d ¡ r i ° i ó á l o s J u , J í o s que estaban para ser 
trasladados a Babilonia les dice en persona de su maestro Jeremías: Baruch, r:.3. 
„Llegando a esa ciudad, veréis allí dioses de oro y de plata, dioses 

l ¿ ; V , a d 0 S c o n P o m P a e n hombros de sus sacer-
dotes &c El ídolo de Bel, que tenia un cetro en la mano como el 
primero de aquellos dioses, sin duda estaba figurado en estatuas de 
odas estas materias. Heródoto habla de la de oro, que se escapó á 

las pesquizas de Daniel, ó se construyó despues. „Hab ía entonces, dice 
„este historiador, en lo interior del templo de Belo una estatua de 
„oro maciso, de doce codos de alto. Yo no la vi, solamente refiero 
„lo que dicen los Caldeos. Dario, hijo de Histaspes, quiso quitarla de 
„allí, pero no se atrevió á poner la mano. Xerxes hijo de Dario, 
„se apodero de ella, dando la muerte ántes al sacerdote que le hizo 
„resistencia. Los Caldeos no mostraban á todos esa estatua de oro 
cuyo tamaño por otra parte no es creíble que fuera de doce codos babiló-
nicos, que equivalen á diez y nueve pies de los nuestros; probable-
mente era mucho menor. Advertidos con el ejemplo de Ciro, la f a r -
daban cuidadosamente en un lugar secreto del templo. Xerxes, n o W 
tento con lo hecho, y auxiliado de Mardonio, hizo abrir el sepulcro 
de ríelo, donde creía hallar un tesoro; y sus esperanzas fueron burla-
das, como las de su padre cuando profanó el de Nitóeris. Estos dos 
actos de violencia fueron los que sublevaron á todos los Babilonios 
aunque la rebelión no estalló sino en la ausencia de este príncipe 
cuando estaba en Ecba tana preparando su grande expedición á la G r e ' 
c ía , en cuya vez, sabedor de lo ocurrido, contramarchó s®bre los re-
b e l d e ^ j\ o me atreveré á decidir si entonces los Babilonios franquea-
ron a Xerxes las puertas de la ciudad, ó si él la tomó del modo que 
rehere Clesias. Solo diré que en mi concepto, este historiador cor.! 
fundió la rebelión de los Babilonios bajo el reinado de Dario con la 
del tiempo de Xerxes, atribuyendo al uno de estos príncipes lo que 
corresponde al o t ro / como lo prueba el hecho de la estratagema de 
¿opiro . Mas esto no destruye la verdad de esta segunda rebelión, que 
acaso no fue mas que un tumulto violento. Heródoto refiere la causa 
a saber, el robo de la estatua de Belo y el asesinato del sacerdote 
que la custodiaba. Si pasa en silencio las consecuencias de esta ac-
ción, no por eso serán falsas, pues el argumento negativo no prueba 
nada, be me objetará que los Babilionios habian sido demasiado ve-
jados por Darío para que ellos se atrevieran á sacudir el yugo de Xer-
xes. Mas el pueblo en una efervescencia olvida lo pasado, no calcula 
los medios ni sus fuerzas, y todo lo espera de su rabia y desespera-
ción. 11 uta reo tampoco ha dudado de este segundo tumulto de los 
Babilonios; hace mención de él exprésamente, y añade que Xerxes 
para quitarle al pueblo aun la idea de semejantes conmociones, le pro-

Ctesias, ap. 
Phot. code.x 
LXX1. p. 1 1 5 . 
Miam. Hist. 
var. lib. xii. 
c. 111. 

Herod. 1. j, 
C. CLXXXVli. 

Ctesias Pera, 
supe* ^ 

Plut.Apopht. 
ed. Maittai. 
re, p. 4. 

(1) Daniel cap. xiv. Y 27. 



hibió la porlacion de armas, y lo indujo á entretenerse exc lus ivamente 
con el ejercicio del canto y de la música, con el t ra to de las corte-
sanas y con toda clase de disipaciones, prescribiéndole ademas el 
uso de las túnicas talares y flotantes. Cor romper y enmollecer á los 
hombres, ha sido en todo t iempo el gran a r t e de subyugarlos . Es por 
tanto muy verosímil que Xerxes, queriendo castigar á los habi tan-
tantes de Babilonia, y humillar el orgullo de sus sacerdotes , por ha-
ber sido estos sin duda los corifeos de la última asonada , mandase 
derr ibar el magníf ico templo de Belo, cuyo origen se r emon taba hasta 
•Semíramis. S t rabon y A r r i a n o atestiguan también este hecho (1), aña-
diendo el segundo que Xerxes hizo que tuvieran igual suer te los otros 
edificios de esta clase. En verdad, un castigo como este supone y 
demuestra un cr imen anterior. P a r a debilitar" la autor idad de estos 
dos escritores se me dirá también, que habiendo tomado ellos su rela-
ción del historiador Ctesias, atribuyeron á Xerxes, lo q u e no puede 
referirse á otro que Darío, Yo responderé que Heródoto q u e vino 
á Babilonia e n t iempo de este último rey, no pudo hablar del templo 
de Belo como existente entonces, si y a hubiera sido destruido. Ade-
mas, él refiere el robo de la estatua de oro de ese dios e jecutado por 
Xerxes, como un hecho muy posterior. Finalmente, aun d a d o q u e 
S t rabon y Arr iano hubieran copiado en es ta parte á Ctesias, es fácil 
de creerse q u e siendo este historiador médico de Ar tar je r jes , no se 
engañara á lo ménos en cuanto al autor de la destrucción de un edifi-
cio, cuyas ruinas tenia á la vista. Plinio, que á cada paso confunde 
las épocas, se atreve á decir que en su t iempo se conse rvaba el tem-
plo de Belo (-2); falsedad tanto ménos excusable, cuan to que tenia á 

Diod. Sicul ' f m i i n o l a o b r a d e D i o d o r o S í c u l ° ' <lue d i c e no poderse hacer una 
l . i i .{9. descripción exacta de aquel templo, así porque los au tores es taban 

llenos de contradicciones sobre este punto, como porque con el t ranscurso 
del tiempo y a no aparecia ningún vestigio del plano de ese edificio. De-
be pues concluirse que Xerxes fué quien cumplió la profec ía de Je re -
mías en lo relativo al templo de Belo, la cual habría desment ido Alejan 
dro, si este conquistador hubiera logrado llevar al cabo su empresa . 

Este príncipe emprendió en efecto la reedificación de aquel tem-
plo por complacer á los habitantes de Babilonia, cuya ciudad le a^ra-

Str*6.\. xv. daba mucho. Pe ro eran tantos los escombros, que "según dice Stra-
bon, se habrían necesitado diez mil hombres solo para quitarlos en el 
espacio de dos meses. Quiso Alejandro reedificar el t emplo sobre un 
p lano mucho mas vasto que el anterior; y los habitantes se empeña-
ron en secundar sus miras, poniendo todos manos á la obra, excep to 
los Judíos que se negaron á ello por causa de su religión, y se man-
tuvieron firmes en esta renuencia, á pesar de las penas aflictivas con 

(1) Strab. I. xv. p. 508. Arrian. 1. vxr. cap. 17. El primera llama sepulcro lo que 
el segundo denomina templo. Mas habiendo seguido uno y otro á Aristóbulo, es de 
presumirse ó que Strabon tomó la parte por el todo, ó que en esto hubo alguna 
omisión del copista. Ademas, la descripción que se lée en su obra conviene mas á 
un templo que á un sepulcro. Un pasage de Hecateo, citado por Josefo (contra 
Apion.^ 1 . 1 . 22.) confirma también la lección de Arriano que extractó fiélmente 
á Aristóbulo. For otra parte, la pirámide te t rágena de que habla Strabon, no es 
otra cosa que la torre elevada que describe Heródoto (1. i. cap. 183) sobre la cual 
naeiaa los Ualaeos sus observaciones astronómicas. Diod. Sic. 1. n . 6. 9. 

(~) Dural adhuc ibi. Jovis Beli templum. L. vi. cap. 30. 
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q u e en vano se Ies quiso apremiar, hasta que:. se Ies exoneró de esta 
oDhgacion, según refiere Heca teo de Abdera. N o obstante ese empeño j r r , ¿ 
dé los Babilonios desmayaron en sus tareas, ó no t raba jaban con to- JosepkToZ 
da la violencia que parecía desear el príncipe Macedonio, por lo que tra AP'°n-1-
este con objeto de apresurarlos, al volver de la India, avanzó con to- M 2 á " 
do su ejercito, cuya marcha no vieron con buen ojo los Caldeos. Por 
una parte teman experiencia de lo codiciosos que habian sido en lodo 
t iempo los sacerdotes, tales como los representa Baruc, a r rancando á Baruch Ep 
sus deidades las coronas para aprovecharse del oro y obsequiar á las Jer-Vr.9.10.* 
cortesanas, y despojándolos también de sus mas ricas vestiduras, para e t 32" 
adomar con ellas á sus mugeres y á sus hijos: por otra parte, á pesar 
de ser grandes las posesiones y cuantiosas las rentas consignadas al 
culto de Belo (1), teman que contr ibuir los Caldeos para los sacrifi-
cios y conservación del templo, cuyos gastos habian cesado desde la 
destrucción de este edificio. De aquí es que deseando ellos cont inuar Arrian Exp 

en el goce de todas sus riquezas sin dispendio alguno, se determina- AUx. l.vn.e. 
ron á impedir, ó á lo ménos á retardar la ejecución del proyecto de XW1, 

Alejandro, pretendiendo hacerlo desistir de entrar á la ciudad Al 
efecto trataron de intimidarlo con presagios funestos; y aunque estos 
no lo arredraron para dejar de entrar en Babilonia, murió poco des-
pues de haber ent rado. Con su muerte se desvaneció todo el provecto 
de la reedificación, sin que nadie volviese á pensar en ello, según dice 
Strabon. Es de admirar la conducta de la Providencia en esta°vez, así Strab l xr 
como en otras semejantes, en que ai momento de reunirse las circunstan- p- 508 ' ' 
cías mas propias, al parecer, para desmentir formálmente sus oráculos 
entonces es cuando estos tienen su mas cabal y perfecto cumplimiento ' 

A la época de la muerte de Alejandro, Babilonia habia decaído 
mucho de su antiguo esplendor; empezaba á quedar desierta, es tando 
ya muy reducida la par te habitada. L a s casas no llegaban á los mu-
ros, sino que distaban ya mas de doscientos estadales, ni ocupaban to-
da la area de la ciudad, porque de los trescientos sesenta y cinco es-
tadios que tenia, solo noventa es taban poblados de casas , y estas no Vt patet ex 

reunidas sino dispersas, y sembrado lo restante del terreno. Este cultivo, D i o d - M . u . 
s i s e ha de c reer á Quinto Curcio que tomó su relación de Clitarco,' í 7 ' f 

estaba dispuesto de esta manera , con el fin de que en el caso de un c. l V ' 
sitio, el suelo interior pudiese ministrar á los habitantes la subsistencia 
necesaria. Mas Quinto Curcio atribuye á la previsión del fundador de 
Babilonia, lo que e ra efecto de la decadencia de esta c iudad , y supone 
que ella no habia padecido cambio alguno á la fecha de la conquista 
por los Macedonios, siendo así que su propia relación depone cont ra Hist. miv. 
el mismo. Debe pues inferirse con los escritores .sabios „que Babilonia p o r '""' , 0-
„se hallaba en ese es tado cuando Alejandro vino sobre ella, y no cuan- u m t i ^ U ' 
„do era la residencia de los monarcas de ese imperio." Pasemos ahora TrVd.'fr. t 

á hacer sobre este punió algunas aclaraciones que son aquí tan to mas '"• o n ¿ 
oportunas, cuanto que Prideaux, embarazado con las relaciones de los e n l a " " " 
antiguos sobre la vasta extensión de Babilonia", ha creído hallar la solu- Hist. de „ 
cion á todas las dificultades en el pasage del escritor que acabo de citar. Judíos, t. 

Nínive fué la ciudad mas grande de la Asia. S e necesitaban c d • r ¡ : 

(1) Nabucodònosor I I . lo habia enriquecido con los despojos quo trajo de Egio-
to, de t e n i d a y la Judca. Be,os. upad Joseph. Antiq. 1. x. c. 11. 

t o m . x i v . 46 



fn4 Véase á t r e s í l i a s p a r a a n d a r l a e n derredor, y uno para recorrer su diáme-
Bn-hart, . t r o ' C o m o consta por Ja profecía de Joñas; debiendo por tanto va-
Phaieg, l.iv. waise a lo menos, en veinte leguas los cuatrocientos ochenta esta-

D¿>d l n qU6< D n ° í 0 r 0 a t r i b u y e á , a circunferencia: y habiéndose estimado 
§ 3. ' ' ' s , e , n P r e a Babilonia por inferior en extensión (1), es de presumirse 
Herod. i. n. q«e los cuatrocientos ochenta estadios en que calcula Ileródoto iguál-
c. cLxxvm. mente el circuito de esta ciudad, sin duda eran menores. Esta con-

J e t u r a * T T m a s ! e r i s í m i l que la de Isaac Vossio y Vitringa, que 
Larclter, 1.1, suponen liaber confundido aquel historiador la extensión de Nínive 
P 458. con la de Babilonia. En ef ,c to , ese número de estadios que equi-
o T ? 37 r ' a ^ J l n c e d e , , i u e s t r a s l e g"as grandes, corresponde exactamente 
Vitr. Comm. a l a s s e s e n , a m i | I a s que dice Plinio (2); v si hubiera de valuarse 
inJesai.t. i. en los trescientos ochenta y cinco de que habla Strabon, ó en ios 
ra» 1 xv. ¡ , r e s a f n t 0 S ' ^ e n t a y cinco de Clitarco, resultaría que el estadio de 

p. 507. ' «eroefoto era de treinta y seis toesas, io que no puede admitirse, 
ministrando pruebas en contra el texto de este historiador. Por otra 
parte, la grande extensión de Babilonia puede inferirse de los tér-
minos con que se explica Jeremías (3), y de aquellas palabras de 
Herodoto (4): „Si se ha de creer á los Babilonios, dice este his-
t o r i a d o r , era tal la extensión de la ciudad, que Ciro se habia apo-
d e r a d o ya de as extremidades, y los que habitaban el centro lo 
„ignoraban absolutamente." Berosio, cuya autoridad debe ser aquí 
de mucho peso como que era de origen caldeo, asegura que Na-
bucodonosor restableció á Babilonia, y la acrecentó en una mitad 
por la parte del Eufrates, con el objeto de evitar que en el caso 
de un sitio la tomasen fácilmente los enemigos, dejando á un lado 
? " o ; y <luVa c*rc6 Jor™*ndo tres muros interiores y otros tan-
tos extenores (o). ¿Querría decir este escritor que se levantaron tres 
muros a lo largo del Eufrates para defender la Babilonia antigua, 
y otros tres para la nueva, que en cierto modo eran exteriores? ¡ó 
solo entendería que las dos ciudades, tomadas juntamente, tenían seis 

forme á í lefra S e n U d °
 68 ** mén°S verisími1' Pero el mas con-

nierod. i . , . ? ? i a s , h a b ! a b a d e t r e s m u r o s ' i n c l u s o el de la ciudadela (6). 
C . C L X X V 1 H . io o o solo .íace mención de dos, cada uno de cincuenta codos 

o u e T Z y T Í - 7 , 0 3
í í a , t ' f a - . ¿ E * t a r í a m a s instruido en esto 

que^Berosio y Ab.dena? La relación del segundo nos la ha conser-
vado Eusebio, según el cual, Belo cercó á Babilonia con un muro 

4 t t r d e sctecientas — • * 
g¿ L « l Z r 0 u ^ Z t 7 T ¿ - T Í e / , e t nUnt'US oUiuS nmtia"t¡' «« ^riuntiet re. 

(") Herod 1 c % I a w t a * v « » > * ~ "d summuni cap. u . * . 51. 
tensión de Babilonia 11,1° ^ d l C ° A r , 8 t 6 t e l e s ( P o l i t - 1 '»• cap. 3) sobre la ex. va 4 t ^ f t ^ a n r r e f u t a d " — 
no atribuyeTi Nabucodontwñr' "i ^ E 1 ' ^ n i o de Ileródoto, que 
Has p i b r s p0ne K e i ? n a L ' "H ' d e 3 P r e c i a ™ como contrario 4 'aque. 

quam a T l S ^ X - l C FmClpe: N°'me haUCSt ponina. 

d a d e í , f V 5 e ^ f u " ' * * ** "dea á la ciu-
de estarse a h ío r r . cc ionde RhodoVnan, que me parece mas admisible. 
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que llego a arruinarse y desapareció con el tiempo. Posteriormente 
Nabucodònosor levàntó otro con puertas de bronce, y se conservó 
hasta el principio del reinado de los Macedonio*. Despues de otras 
circunstancias añade el mi^mo autor, que Nabucodònosor, cuando 
sucedió en el imperio, formó un muro triple al rededor de Babi-
lonia, y que en quince días (1) desvió las aguas del Armacala que Abyden. aP. 
es un brazo del Eufrátes, y las del Acracana. Evidentemente en este EM<«t» 
pasage se habla de dos Nabucodonosores, de los cuales el segua lo T Z Ì " 4 5 7 
es aquel tan lamoso á quien se refiere la profecía de Daniel. Abi- ' ' P ' 
dena o Eusebio para ser mas claro, debió decir que este príncipe 
hizo construir dos muros nuevos. Este es sin duda su pensamiento, 
y no puede darsele otra interpretación. 

Demolido por órden de Dario el segundo y tercer muro de Ba-
bilonia quedo esta ciudad reducida á lo que era en el reinado de 
Nabucodònosor es decir, á trescientos sesenta y cinco estadios (2), 
que M. d Anville valúa en ocho leguas, cada una de tres mil pasos Áead de las 
geométricos, cuyo cálculo es bajo tal vez, y pudiera hacerse subir « ^ . t . x x v , , , . 
a diez o doce. Todos los edificios que llenaban los esoacios Ínter- p - 2 3 3 -
medios de los muros, estaban ya abandonados en aquella época; y 
aun el interior de la ciudad se fué despoblando sucesivamente, en Quint. Curt. 
términos que las mas de las casas que antes se hallaban contiguas, l v - c A -
quedaron distantes y en cierto modo esparcidas. Ta l era el estado de 
Babilonia cuando entro allí Alejandro. ¿Cuál, pues, no seria la di-
minución que había sufrido el número de sus habitantes? En este punto 
Babilonia solo era inferior á Nínive, ciudad la mas poblada del ant iguo 
mundo 3) a la que destruida tal vez llegó á hacerse superior. E s 
difícil calcular exactamente la poblacion de una y otra, pues los au-
tores griegos y latinos no nos dejaron sobre esto ningún dato pre-
ciso, y los profetas hablan de elfo por figuras, y P or consiguiente de 
una manera vaga e indeterminada. Por ejemplo, Nahum compara los N a h u m m 

hombres armados en Nínive con las langostas en estío, v á los ex- 15 e X 
trangeros qne concurrían allí de todas partes, con las estrellas del 
firmamento Joñas añade algo, pero sin instruirnos tampoco suficién-
temente (4) Babilonia debia tener á lo ménos dos millones de al-
mas, como Pekín, cuya capital se le parece ademas por su exten-

J \ Z \ Í L m
i ? Í f i C a d ° , e s t e P u e s d e o l r o modo el texto literal de Abide-

íece imposibS ' ^ m U r ° S S e C O n c l u ^ r o n en quince dias, lo que me pa-

bilonia C 2 a r u ' / P U d D Í 0 ' 1 : SJC• 1 "* 7" L a S r e l a c i o n e s ^ los antiguos sobre Ba. 
biloma por lo óomun contradictorias, ofrecen graves dificultades. Yo no me pro-
pongo conciliarias todas, ni allanar todas las que nacen unas de otras. P 

v mis ? 2 n n f t S e ! í a S ' r , r U , ' Í Ó / l h n " , e j T ¡ l ° d e 1 7 0 ' 0 0 0 h o : n b r e s ^ infantería , V mas de ¿0.1(00 de caballería. Ap. Diod. Sic. 1. n . 5. 
q"a, n.n!rl"s1mm ™pnt¡ miiuà ùmìnum qui nesciunt quid sit 

nmnnrí • 7 * m m ' C" f L o s Setenta usan de una voz 
numeral que significa un número indeterminado, siendo su mente, f C gun observa 

q " e f •"1Zg3R,e d e e s t 0 P ° r comparación: Ignorarti anlem quid sit in. 
J J T J c t , s ' n f r n m ' «d Troptsr innocentiam et simplicitatem, nt lactentem man. 
stret aet^ n. et rehnquat inteilectui, qnantus sit numeras aetatis alterius, quum tan. 
tus sitjr.rvtJ.jrum,yel certe quia magna erat vrhs, f e . In Jonam. c. iv. t. uí. » . 

n í L r « 1 ! 6 1 f q T r e , a v e n t u r a r u n c á , c u l ° aproximado, no es posible computar el 
número de estos párvulos en menos de la vigésimaquinta parte de la poblacion de 
T " J ; J T TrnCOm° d,e 2 ^00 .000 almas. No se sabe como N e w t o n ' pu. 
Chahir ! N 1 , 2 0 ' 0 0 0 <Ch™>'- " • Píg- 291). Véase ademas á KalinsU in vaticin. 
fy/tabae. et Nachum. p íg . 167. y siguientes. 
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síob, sus muros de ladrillo, los tres recintos de la ciudad t á r t a r a 
y en fin por la situación central del Tientan, lugar consagrado ai 
soberano del cielo (1), que hace recordar el templo de Bel, cuyo 
nombre significa el cielo (2), Dios ó Seitor. Los pueblos de Meso-
potamia no siempre fueron idólatras; y aun cuando llegaron á serlo, 

Gen xxxi 110 d e j a r o n d e reconocer por mucho t iempo el poder, o si se quiere, 
53.""' XI1 ' la supremacía del Dios de Nacor y de Abraham. 

Cuando Abidena dice que el muro interior de Babilonia cons-
truido por Nabucodonosor, se conservó hasta el t iempo de la domi-

Diod. Sic. nación de los Macedonios, no se desvía de la verdad. Alejandro Mag-
• l i r a . §.115. n o f u é e i p r i m e r o que empezó á arruinar ese muro, habiendo he-

cho demoler un espacio de diez estadios para levantar allí la pira 
al cadáver de Efestion. Bajo ese príncipe comenzó á rea izarse ver-
dadéramente la destrucción de aquella gran ciudad, á la vez que 
proyectaba restablecerla en todo su esplendor; mas á su pesar y sin 
advertirlo, ejecutó los decretos ocultos é inmutables de la 1 roviden-
cia, de quien fué instrumento, como lo son todos los conquistado-
res. Por medio de él se cumplieron las profecías de Isaías y Je-
remías, y la suerte de Babilonia dejó de ser un enigma. Alejandro 
fué reálmente el último martillo que la quebrantó para siempre, sin 
haberlo advertido todavía ningún intérprete; y en esa misma epo_ca 
se vió entéramente abandonado el culto de Bel, como predijo Je -
remías. • , . , . . , 

La brecha que Alejandro mandó abrir en el muro interior de 

Babilonia no tardó en hacerse mas grande, en términos de que cuan-
d o Demetrio Poliorcétes emprendió tomar esta ciudad estaba del to-
do abierta y desmantelada, y sin tener mas defensa que dos antiguas 
fortalezas (3), una que resistió á los esfuerzos de aquel invasor, y 
otra que fué saqueada por sus tropas. Antes de su llegada, Pat ro-
clo, general de Seleuco, hizo salir de su patria a los Babilonios d e 
los cuales la mayor parte se alejaron del Eufrates huyendo a los 
desiertos, y los demás se refugiaron al otro lado de Tigris en la 

Diod 1 xix Susiana y costas del mar Erytreo, siendo muy probable que muchos 
•§10Ó.' ' no volvieron á sus hogares. E n esta vez, Seleuco Nicator , a pesar 

Ibid. § 91. d e l a f e c t 0 q u e aquel pueblo le tenia, se resolvió a abandonar á Ba-
bilonia trasladando la corte de su imperio á la ciudad que el mis-
mo habia fundado, y á la que habia denominado con su propio nom-
bre el ano anterior, que coincide con el primero de la Olimpiada 
exvn. , trescientos doce ántes de Jesucristo. Eusebio coloca la fun-
dación de esa ciudad en el año primero de la Olimpiada cxix., y 

(1) Véase la descripción de la ciudad de Pekin por Delisle y Pin gre, sobre las 
memorias del P. Gaubil, pág. 26. y siguientes. Este sabio jesuíta reduce á des millo-
nes la poblacion total d é l a s dos ciudades, King-tchmg que es la nueva habitada 
de los Tártaros, y Lao-tching, que es la antigua habitada por los Chinos, con los 
doce arrabales. El mismo autor tiene por exagerado el cálculo dé los que hacen su 
bir esa poblacion á ocho y diez millones, y aun á quince y veinte. E n cuanto al 
mió, dice, no pasa de cálculo; pero creo que no hay en él un grande error. Jbid. 

^ 2 ) 9 ' E s t a palabra conservó el mismo significado entre los écheos y los Dryopes 
de la Grecia, según el testimonio del gramático Parmenion. Ap. Schol. Ilxad. Hom. 
1.1, verso 591. p 42. ed. del célebre Villoison. 

(3) Estas fortalezas probáblemente son las mismas de que habla Diodoro, y se 
hallaban situadas, u n a el oriente, y otra al occidente. Lib. u . §• 8. 
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en seguida refiere que Babilonia volvió al poder de Seleuco. Mas el 
orden de los sucesos y la relación de Diodoro Siciliano bastan pa-
ra hacer ver el error de Eusebio, quien ademas incurre en el de 
referir á una misma época el origen de todas las fundaciones de 
ciudades hechas por Seleuco, hablando de ellas en un solo artícu-
lo. Pausanias dice que este príncipe despues de haber- fundado á 
Seleucia sobre el Tigris, obligó á los Babilonios á establecerse alli. 
„Los muros de Babilonia, añade este escritor, y el templo de Be-
J o , casi no existían ya: y solamente algunos Caldeos habían con-
t i n u a d o habitando al rededor de este último edificio (1)." 

Plinio asegura que Seleucia por su vecindad se absoryió á Ba-
bilonia, quedando esta ciudad asolada (2). Strabon refiere casi lo mis-
mo, con ciertos pormenores que no debo suprimir, y procuraré tra-
ducirlos fiélmente. „Ninguno de los sucesores de Alejandro pensó 
.,en Babilonia. Los restos de esta ciudad fueron abandonados. Los 
„Persas destruyeron una parte, y el tiempo y la indiferencia de los 
„Macedonios acabaron de arruinarla, especialmente desde que Seleu-
,,co Nicator edificó á Seleucia muy cerca de ella, á trescientos es-
t a d i o s sobre el Tigris. Este príncipe y los que ocuparon el trono 
„despues de él, tuvieron una predilección singular á esta ciudad, y 
„trasladaron á ella la corte de su imperio. En la actualidad es mas 
„considerable que Babilonia, que está desierta en gran parte, y á la 
„cual puede aplicarse sin vacilar lo que un poeta cómico dijo de 
„Megalópolis en Arcadia: La gran ciudad es un gran desierto (3). , ; 

Babilonia, ántes de reducirse al estado que dice Strabon, su-
frió unas revoluciones sobre las que no se ha parado bastante la 
atención. La mas cruel fué la que Himero, general parto, hizo ex-
perimentar á aquella desgraciada ciudad en el año 183 de la era 
de los Seleucidas, 127 ántes de Jesucristo. Ese general, tutor de 
Fraates II. habiéndose declarado tirano temible, redujo á la escla-
vitud un gran número de familias babilonias, y las remitió á la Me-
dia para que allí fuesen vendidas. Destruyó los edificios de la pla-
za pública y muchos templos, sin perdonar ningún monumento (4). 

No podia Babilonia reponerse de tantas pérdidas. Mas aunque 
estas fueron tales que solo á su fama antigua debe ella el honor 
de ser contada entre las ciudades del Oriente, pudo sin embargo 
subsistir algún mas tiempo, si la intolerancia religiosa no hubiera en-
cendido en su seno el fuego de la guerra civil. La causa de esta 
fué el apego de los Judíos á su cuito religioso. Habiéndose refugia-
do allí en gran número, perecieron muchos; y los que escaparon, no 
pudíendo sufrir las vejaciones que se les hacían, se retiraron á Se-
leucia (5). A los seis años de restablecida la calma, la peste hizo 

(1) Creo haber traducido este pasage, si no á la letra, á lo ménos en su sentido 
verdadero. Aílic. cap. 16. ¿Querría acaso Pausanias distinguir á los Babilonios de los 
Caldeos, y decir que estos últimos, sacerdotes de Bel, quedaron solos en Babilonia? 

(2) Cetero ad solitudinem rediit exhausta viciuitate Seleueiae, <£c. L. vi. cap. 30. 
(3) Strab. 1. xv. p 503. Es necesario traducir así este último verso, para que se 

conozca el antítesis que envuelve, cosa que no advirtió Xyiandro. 
(4) Diod. fragm. Peiresc. t . 11. p. 603. El compendiador hace á Himero rey de 

los Partos, y" lo 'denomina con un nombre griego; pero este fragmento se corrigió 
en la relación de Justino (lib. x u i . c. 1.), y por un pasage de Possidonio, que re . 
fiere Ateneo (l. xi. p. 463). . 

(5) Joseph. Antiq. Jad. lib. xvm. cap. ix. §. 8. Los Judíos establecieron cscue-
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grandes estragos en Babilonia, que acabó de despoblarse con nuevas 
emigraciones, de que se aprovechó su rival Seleucia, engrandecién-
dose á expensas de aquella. Despues de este suceso, acaecido en el 
reinado Calígula, aquella ciudad que habia sido la primera, cayó en 
el olvido, y apenas mereció que se hiciera mención de ella cuando 
Trajano y Severo posteriórmente extendieron sus conquistas hasta 
Mesopotamia. A causa de ese mismo desprecio pone Pablo Oiacro 
á Babilonia en el número de las ciudades que sometió á su poder 
el primero de aquellos príncipes (1). 

Dionisio el Periegeta, que vivia en el reinado de Augusto, so-
lo mienta a Babilonia al hablar de los monumentos con que la ador-
nó Semíramis; sin decir si aquella ciudad aun existia entonces (2). 
Diodoro de Sicilia, su contemporáneo, se extiende algo mas, asegu-
rando que en su tiempo estaba habitada una porcion muy peque-
ña de Babilonia, y que la mayor parte del terreno se hallaba des-
tinada á la labor. Strabon, que escribió en la época de Tiberio, 
no pudo informarse de las últimas calamidades de aquella ciudad, 
y se contenta con decir que estaba casi desierta, como tengo dicho 
antes. Plinio que compuso su obra inmortal en tiempo de Vespasia-
no, parece que tuvo noticia de las últimas emigraciones que aca-
baron de desplobar á Babilonia; pero no supo la causa verdadera. 

Los escritores orientales del siglo siguiente difieren poco entre 
sí sobre la suerte de Babilonia (3). Pau«anias, natural de Cesarea 
en Capadocia, que vivia en tiempo de Antonino Pió, al hacer la 
enumeración de todas las ciudades y monumentos que habian pere-
cido, dice: ,,A la verdad, el templo de Belo ha quedado; pero de 
„aquella ciudad, la mas grande que el sol ha iluminado, no existe 
„otra cosa que sus mural las ." Hacia mucho tiempo que no existían 
ya el templo ni los muros: es pues, un error de este escritor, que 
en otro lugar confiesa no haberlos visto, ni haber recibido la noti-
cia de testigos oculares. Sin embargo, él creia á Babilonia entéra-
mente destruida, pues la compara con Tirinto, antigua ciudad de la 
Argelina, de la que según él mismo, no habian quedado mas que 
unos escombros (4). 

Luciano de Samosata, ciudad vecina del Eufrátes, el cual flo-
reció bajo Marco Aurelio, hace decir á uno de los interlocutores de 
sus diálogos: „Babilonia tanto tiempo afamada por sus muchas tor-
c e s y su vasto recinto, desaparecerá bien pronto como Nínive." 
Máximo de Ti ro , filósofo cuya época se remonta al reinado de Com-

ías en Nahardea, Sora, Pumbedita, Naresh y Machusia, ¿iudades de Mesopotamia. 
La prime™ era la mas frecuentada, cerno lo prueba aquel proverbio que refiere el 
autor del Cosri; Notae svnt mihi viae raeii, sicut stmitae Nahardeae. P. 329. De 
aqu: es que cuando se habla de alguuos Judíos babvlonios célebres, debe entender-
se de los educados en las escuelas de la antigua Babilonia. 

(1).._...Trajanum, Avtemusium, magnam Persidis reg'onem, Seleuciam et Ctesiphon. 
tem oabyionem et Edessam viciite ac tenuisse. Hist. Miscell. cap. 3. Está mal co-
piado el extracto de Sexto R i f o que dice: Antemusium, opima,» Persidis regionem. 
beleuaam, Clesiphonlem et Bahylo'iiam ac.-epit ac tenuit. Cap 20. 

(2) Dionys Deser orhis, v. 1 0 0 5 . - 8 . Festo Avieno, que parafrasea esta obra, V 
« A c i a n o que la traduce, no añaden nada sobre la existencia de Babilonia. 

(3) Arcad, cap. 33 
(4) Arcad, cap. 33. Cor. cap. 25. 

modo, habla también de Babilonia como de una ciudad totálmente 
destruida, n| comparar sus ruinas con las de Troya . 

Libanio, célebre retórico, amigo de Juliano, pasó una gran par-
te de su vida en Antioquía su patria, ciudad que tenia relaciones 
comerciales con todo el Oriente. Es te escritor, hablando de Ctésifon 
y Coche, dice que estas ciudades adornan 1a tierra de los Babilo-
nios,, y ocupan el lugar de Babilonia ( i ) . Tales son sus expresio-
nes, que me pareció conveniente traducir á la letra. Ammiano Mar-
celino, que acompañó al emperador Juliano en su expedición con-
tra. los Persas, pudo sin duda hacernos saber cual era el estado 
de Babilonia á mediados del siglo IV.; pero se contenta solamen-
te con mentarla en una especie de nomenclatura geográfica toma-
da de Ptolomeo. El autor del diálogo de Filopatro, que con poca Awm-M«rc. 
diferencia fué del mismo tiempo, entre varios pronósticos que hace, V f V ; 
anuncia irónicamente la destrucción de Babilonia, como si aun exis- OesneVde 
tiera entonces. Pero algunos comentadores han observado muy bien *!»• et "uct. 
que ese escritor habla en realidad de Seleucia, á la cual se daba t ' f ? p - * 'f: 
comúnmente el nombre de Babilonia. E l testimonio de muchos an- ¿ > £ 1 vt 
tigi."w no permite dudar de esto. Es también de notarse, que aun- c.30.Steph. 
que Seleucia llegó á ser la capital de una parte de la Mesopotamia, i n verb-
y reemplazó á Babilonia ya destruida, aquella comarca siguió lia- ¿ £ ¡ ¡ í f L % 
mandóse Babilonia, .y sus habitantes Babilonios. Se sabe asimismo, 1005. ' 
que Diógenes, célebre filosofo estoico, natural de Seleucia, siempre S t r a b -
se distinguió con el sobrenombre de Babilonio, de otros personagés V ¿ ^ ' L n , r 

del mismo nombre. Esto ha debido ocasionar muchos errores; tal 1. xí'c. \i. § 
es el que cometió Filostrato en la vida remanezca de Apolonio f i a - 13-
neo, donde toma á Seleucia por Babilonia. L a primera, reunida en l % A p o l L u 

cierto modo con Ctésifon, era entonces la corte del imperio de los C" B' 
Partos (2); y un poeta latino llama á las dos, las antiguas fortale-
zas de Babilonia (3), con motivo de la conquista que hizo el em-
perador Carino (4). 

Los poetas en lo general no siguen exáctamente el órden de 
los tiempos, y sus expresiones no deben tomarse siempre á la letra; 
por cuyo motivo no me detendré en citar su testimonio (5). Los 
geógrafos, por el contrario, tales como Strabon, y Plinio algunas ve-
ces, nos dan mucha luz; pero los que solo nos presenten simples 
nomenclaturas, como hace Ptolomeo, son casi inútiles para compro-
bar hechos históricos, especiálmente cuando en vez de excluir de sus 
catálogos las ciudades que ya no existían en su tiempo, incluyen aun 
las que jamas han existido. Este reproche se dirige principalmente 
al último geógrafo que acabo de citar, á quien no obstante han co-
piado los mas de los escritores que le siguieron, á causa de haber-

(1) fírat. fnnebr. tom. 1. p. 39. 
(2) Lo fué también de los reyes persas descendientes de los Sassanidas. Parece 

ademas, que el nombre de Babilonia designaba en general todo el imperio de los Per-
sas. Habiéndosele cansado á Juliano el caballo babilonio en que marchó á su expe-
dición contra ellos, por tal accidente se pronosticó la caída de este príncipe. Baby 
lona humi p'ocidisse orna mentís ómnibus spoliatam. Amm. Mar. libr. xxu . cap. 3. 

(3 ) El vetare* Bnbylonis ceperit arces Nemesian. Cyneget c. 72. 
(4) Vesopotamiam Carvs cepit, et Ctesiphont. usque pervenit AureL Viciar, p. 

161., ed. ai us. Delph. Vospic. vita Cari, in Scrip. August . 1.11. p. 784. 
(5) Pri ieau explica muy bien los versos do Lucano" sobre este punto. Hist . de 

los Judíos, tom. 1. púg. 349. 
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se hecho muy comunes sus obras en el Oriente. N o sé si Isidoro 
de Sevi l la lóvo conocimiento de estos escritos. Lo cierto es q u e 
este polígrafo parece que compiló sin discernimiento todos los q u e 
pudo haber á las manos, para componer su libro a v . de las Et i -
mologías. Allí habla de Babilonia como de la capital de aquel im-
perio, comprendiendo bajo el mismo nombre á la Caldea, la Me-
sopotamia y la Asiría. Mas en el libro siguiente al mencionar las 
principales ciudades del mundo no habla de Babilonia, al paso que 
no se olvida de Carre?, Edessa, Ctésifon y otras, dando a enten-
der con esto que Babilonia no existía ya en su t iempo, que fué 
el siglo V I I de la era vulgar. E n fin, el compendiador de S t rabon 
dice "asertivamente que en el suyo, cue fué el X , Babilonia es taba 
desierta, y aun Seleucia su rival habia perdido también su nombre. 
E n vano edifica el hombre; no parece que t rabaja sino para la na-
da . ¡Ah, de cuántas ciudades no se conserva ya ni la memorial 

Pasemos á los escritores eclesiásticos que consideraban á Babi-
lonia c o m o en té ramente destruida (1) hacia mucho tiempo. El cé-
lebre Orígenes, al principio del siglo I I I , explicando las palabras de 
Jeremías sobre esta ciudad, dice que se arruinó repent inamente al 
t iempo de la pasión de Jesucristo (2); y aunque este autor , que 
siempre buscaba el sentido alegórico, no intenta hablar de otra co-
sa que de la destrucción de la idolatría, sin embargo va suponien-
do que Babilonia ya no existia. Eusebio de Cesarea, que floreció un 
siglo despues de Orígenes, asegura que tanto los pueblos vecinos á 
Babilonia como los mas lejanos, rehusaban transitarla por estar en-
t é ramen te desierta (3). S . Juan Crisóstomo dice, que habiendo te-
nido la curiosidad de informarse del estado de la Mesopotamia, por 
un negociante que hacia allí f recuentes viajes, le aseguró este que 
jamas habia visto la ciudad de que se t ra ta . S . Gerónimo crée q u e 
los muros antiguos llegaron á repararse, y que servían de vallado 
al pa rque de los animales que los reyes persas mantenian para el 
recreo de la caza (4); y añade que esto lo supo de un sacerdote 
elamita que residía en Jerusalen; estando ademas persuadido de q u e 
en su t iempo existían pocos restos de Babilonia (5). 

Pablo Orosio, discípulo de este mismo padre , escribió una his-
toria general en el año de 407, para probar á los paganos que e n 
todo t iempo se habia ensangrentado el teatro del mundo con guer-
ras crueles, y que nunca habían faltado calamidades públicas que 

(1) No comprendo en este número al apóstol San Pedro, que dice: Salutat vos 
Ecclesia, quae est in Balylone coelecta, et Marcusfilius meus. Epist. i. c. v. V 13 
No habla aquí de la Babilonia de Mesopotamia, ni tampoco de la de Egipto, como 
han creido algunos intérpretes, sino de Babilonia, ciudad do Fenicia, conocida por 
sus vinos, y que existía al fin del siglo v. como se ve por las obras del médico JE-
lio de Amidena. 

(2) Selcet. not. in Jerem. c. 51. 
(3) Euseb. Comment. in Hcsaiam, in nova Collectione Patrum, ed. Montfalc. t . 

li. p. 411. . 
(4) Exceptis muris eoctilibvs, qui propter bestias concludendas post amos pluri. 

mos instaurantur, omne in medio spatium solitudo est. Ad Isai. cap. xiv. Los reyos 
persas descendientes de los Sassanidas, redujeron muchas ciudades antiguas al esta-
do de servir sólamente para este uso Vid. Zozim l. ni. c. 23. 

(5) Denique hodie vrbis Babylonis reliquiae tantum manent. In Jerem. c. xxv. í . 
3. Oper. p. 647. 

\ 
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afligieran á la especie humana; por consiguiente, q u e no debían atri-
buir las que sufrían, á la propagación del cristianismo. Asimismo 
trata de persuadirles q u e estas desgracias eran mas tolerables que 
las d e los siglos anteriores. Ta l es el objeto de su obra, que he 
creído necesario recordar pa ra pesar su testimonio. El se complace 
e n la comparación que forma de la suerte de Roma con la de Ba-
bilonia; y ya se deja entender que en este paralelo ha debido ser 
poco favorable a la segunda: así es que se avanza á decir, que en 
una misma época, bajo el re inado de Tarquino el soberbio, Babi-
lonia cayó y Roma se levantó: que Babilonia encorvada bajo un yugo 
extrangero y casi moribunda, abandonó el imperio, su propio patri-
monio; y Roma, sacudiendo desde luego sus cadenas, y adquiriendo 
en seguida mas vigor, se declaró la heredera de aquella (1). Q u e 
este sea el pensamiento de Orosio, no cabe duda, pues dice que 
Babilonia acababa de ser tomada y destruida por Ciro (2), contem-
poráneo de Tarquino. Véase como en una historia sistemática se 
a l teran los hechos mas ciertos, y el error ocupa el lugar de la ver-
dad , al mismo tiempo que se crée combatir le en favor de los inte-
reses de esta. Observemos ademas que Pablo Orosio, para comple-
tar su paralelo, se vio en la necesidad de adoptar cuantas fábulas 
se han inventado sobre el origen de R o m a , y que están desechadas 
por sus propios historiadores. ¿Qué era entonces esa futura señora 
del mundo, pa ra atreverse alguno á compararla con Babilonia, cu-
ya opulencia, poblacion, extensión, poder y magnificencia la sobre-
ponían á todas las ciudades, y la hacían acreedora al título de rei-
na de las naciones? 

Según lo que acabo de referir, parece que en concep to de Oro-
sio no existía Babilonia en su tiempo: así es que no hace mención 
de ella en la descripción geográfica de la tierra q u e puso al prin-
cipio de su obra . S. Cirilo Alejandrino, que floreció por los años d e 
412, dice con bastante fundamento , que habiendo rebosado Jos ca-
nales del Eufrátes , llegó á hacerse un pan tano el terreno de Babi-
loma (3). Teodore to que murió el año 4 6 0 de Jesucristo, asegura 
que esta ciudad ya no estaba habitada por los Asirios ni - por los 
Caldeos, sino únicamente por algunos judíos, cuyas casas estaban es-
parcidas y en corto número (4). El mismo añade, que el Eufrátes 
había cambiado su curso, y que él lo atravesó por un cana l peque-
ño. Finálmente , Procopio de Gaza, que terminó su carrera á me-
diados del siglo VI, habla de Babilonia como arruinada de mucho 
t iempo at ras en los términos que profetizó Isaías. 

Todos estos testimonios solo podrían debilitarse con los de los 
antiguos padres y otros escritores eclesiásticos que se propusieron de-
mostrar el cumplimiento literal de las profecías de Isaías y Je re -

(1 ) tu1>c primum alienigenarum perpessa dominatum, haec tum primum etiam 
suorum adspernata fastidium (alit. fastigium): ista quasi moriens dimisit her'editatem; 
haec vero pubescens tune se agnovit heredem Adv. Pagan. Hist . lib. JI. c. 2. . 

(2) Esto lo repite Orosio hablando de las conquistas de este principe: Et tamen 
magna illa Babyhn, illa prima post reparationem humani generis condita, nunc pe-
ne etiam mínima mora, vicia, capta, subversa est. Lib. u . cap. 6. Mas esto no es exac-
to. porque Ciro encontró allí mucha resistencia. 

(3) Ad Esai. tom. n. pág. 239. Op. 
(4) In Esai pág. 61. In Jerem. u . p. 272. Op. 

TOM, XIV. •{% 
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mías, cuyos textos explicaban. Mas no siendo posible destruir los 
hechos á que se refieren aquellos datos, puede concluirse sin te-
mor de lastimar las reglas de una crítica severa, que Babilonia se 

¿ a r r u m ó .completamente, y que en el siglo V . de la e ra cristiana, 
ya no debía numerarse entre las c iudades del Oriente. 

Despues de ese tiempo ¿se encuentran algunos vestigios de la 
existencia de Babilonia? Para contestar á esta cuestión tendré que 
valerme primero de pruebas negativas, pero que precedidas ue tes-
timonios positivos adquieren toda la fuerza que pudiera exigirse: las 
tomaré de la historia del establecimiento de los Mahometanos en el 
Asia, y en seguida alegaré las que ofrece la relación de los via-
jeros Europeos que son decisivas. 

Apenas habia sometido Mahoma á los Koreisehitas y demás tri-
bus árabes, cuando concibió la idea de extender su imperio á lo 
lejos. La muerte le impidió ejecutar este proyecto; pero habiéndolo 
adoptado sus sucesores, no tardaron estos en llevar sus armas hasta 
la orilla del Eufrátcs. En el año 14 de la hegira, 365 de Jesucristo, 
bajo el califato de Ornar, se fundó la ciudad de Basra ó Bassora, 
sobre la ribera del Tigris, con el fin de quitar la comunicación ma-

Abulfed. n t i m a á la capital de los Persas, Almodain, que e r a la antigua Cte-
Ann. Mos- g ¡ f o n ^ d o m a d a esta ciudad por el mahometano Sad , en el triunfo 

que consiguió de aquellos en Cadesia, el mismo general , en el año 
Herbel. Bibl. 17 de la hegira, comenzó á edificar sobre un brazo del Eufrates la 
Or. P. 277. c¡U (]a (i de Coufah, que por eso se denominó Nahar-Coufah, la cual 
2 ? 8" bien pronto se hizo tan poderosa como célebre en las disensiones 

civiles y religiosas de los musulmanes, y era una plaza de armas de 
donde partían las t ropas para internarse en la Mesopotamia. Para 
llegar estas á Almodain, tenian que pasar precisamente por el lugar 
donde habia estado situada Babilonia, y esto no obstante jamas se 
trató de esta ciudad, ni ella figuró en "las guerras dilatadas de que 
fué el teatro aquella comarca. T a m p o c o se mentó cuando Alman-
sor, en el año 146 de la hegira, 763 d e Jesucristo, disgustado por 
los habitantes de Coufah, pueblo sedicioso y corrompido, trasladó la 
corte de los Califas á Bagdad (2), cuyos primero« cimientos se ha-

Edr. Geogr. bían echado en el año anterior sobre la orilla occidental del T í -
Nub. p. 205I gris, distante quince millas al norte de Almodain, y cuarenta y cua-

Ac. de las t r 0 d e | a aiitigua Babilonia. Los materiales para la nueva capital no 
l252 'os tomó el Califa de las ruinas de aquella, como se han aventurado 

Lett. 'edif. á decir algunos escritores modernos, sino que los hizo traer de Al-
t. n. p. 234. n iodaiii , no perdonando arbitrio, según refiere Abulfeda, para demoler 
T e V ' i e ' v a s t 0 >' s ó l | c i ° e d i f i c i o s e r v i a d e P a l a c i o a l ° s r e y e s Peí"333 

tiTgdT Ti. de la estirpe de los Sassanidas. La ciudad que debió aprovecharse 
viur. Tab. d e j o s restos de Babilonia, fué sin duda Hellah, que el mismo geó-
ggr.p.322. g r a f o c o | o c a e n e i territorio de Babil. Es taba situada á corta dis-

(1) Abnlfed. Ann.Moslem. p. G7. Vid- Golii not. in Alfrag. pág. 120. Herbt lo t 
se encañó refiriendo esta fundación al año siguiente. Bibl. Or. p. 142. 

(2) Abalf. Ann. Moslem. p. 147. y US.—Ahulphar. Hist. Dyn. p. 141, 143—Elmac. 
Hist. Sarac. 1. 11. c. 3. La parte de la ciudad situada en la orilla oriental, fué 
edificada por Mahadi, hijo y sucesor de Aimánsor. (Extracto del Maraschi, por M. 
de Guigncs, Diario de los Sabios, junio de 1758. p. 546). Bagdad se dividió en lo 
sucesivo en cuatro cuarteles principales, de los cuales tres estaban de la parte de 
acá del Eufrátes. Vid. Schultens, Ind. Geogr. in vit. Salad, voc. Bagdadum. 

s o b r e l a r c i . y a d e b a r i l o n i a . 3 7 1 
tancia de esta sobre el Eufrátes, y no sobre la ribera del Tigris, Abulf. Ann. 
como I lerbelot creyó fálsamente. Con razón, pues, un viajero eu- ¡ ^ l e n ' p" 
ropeo que examinó con cuidado aquellos lugares, asegura que la ciu- Bibl Orient. 
dad de Hellah se edificó con las ruinas de Babilonia. P;.446-

Si esta última ciudad no figura en los dos primeros siglos de ¿ ¡ " / ¿ ' í v S 
la hegira, y si su nombre no se halla aun en la historia de ese t iempo, ue° Trad fr. 
no es de esperarse que se encuentre en los escritos de los geógra- t. n.p. 250.' 
fos orientales mas célebres. Tampoco se mienta en las tablas de Nas-
sir-Edin y de Viug-Beig. 

Ebn-Aukal, geógrafo árabe que vivia el ano 305 de la hegira, Ouschy ñe 
(917 de Jesucristo), hace mención de Babilonia en estos términos: ¿bn.Haukll 
„Babel es una ciudad pequeña, la mas antigua del Irak. De ella toma p. 70. e¿2S3 
„su nombre aquella p r o v i n c i a . . . . Allí se conservan, añade, dos ote-
aros y una habitación del tiempo de Abraham. U n a de aquellas pro-
v i n c i a s se denomina Koudi Tarik, y la otra Koud Derbar." Edrisi, 
que existió mas de tres siglos despues, parece que no tuvo cono-
cimiento alguno de Babilonia; por lo ménos, no dice una sola pa-
labra, sin embargo de que marca exáctamente la distancia de todas 
las ciudades del Irak-Arabi, desde Bagdad hasta el mar. En fin Abui-
feda, cuya obra es el compendio de otras muchas de geografía que 
habian salido á luz ántes de él, solamente conservó el nombre de Ba-
bil para designar los restos de la ciudad de Babilonia. Los autores 
árabes llaman también algunas veces Irak-Babeli, al Irak Arabi, que ^ e r b e l -PjM-
es una parte de la antigua Mesopotamia. p -

El geógrafo persa citado por I lerbelot , asegura que en su t iempo 
apénas se veian unos restos de Babilonia. Estos no deben confun-
dirse con los de una torre antigua que los Arabes creen ser la de 
Babel (1) construida por Nemrod, hijo de Cus, conforme á una 
tradición de los Judíos. Esa torre, que Guillelmo de Lisie supone J"see}' Ant-
fuudádamente situada al oeste de Bagdad (2), puede tener, según el M ' ' 1 ' 0 , 0 ' 
testimonio de un viajero, doscientos piés de elevación y otro tanto 
de circunferencia. „No se ven allí, dice, puertas ni ventanas; es una 
„masa informe de tierra, hecha de ladrillos; á lo ménos parece estar 
„incrustada con este material, porque á la falda se ven montones 
„de estiércol. No se concibe fácilmente como un edificio tal, fabri-
c a d o sin fierro, cal ni mezcla, levantado en medio de un desierto, 

ha podido subsistir á pesar de las injurias del aire y la furia de 
„los vientos & c . (3)." Según el plano que nos h a d a d o M. Edua rdo Trav.from. 
Ivés , esta torre t:ene ciento veinte y seis piés ingleses de altura; y el mis- Engiani. to 
mo autor conjetura con bastante probabilidad que habia servido de ob- I n d i a • 
servatorio, ó para hacer senas. M . de Beauchamp, que vivió en aquella 
comarca, nos dice también, que „la torre llamada de Nemrod, si-
t u a d a á tres leguas de Bagdad, es un monton informe de ladrillos 

(1) Herbelot, Bibl. Or. p. 159. La Boulaye-le-Góuz ha seguido esta opinion (Vea. 
se la p. 329), porque confunde á Bagdad con la anticua Babilonia. Pero es mas de 
admirar todavía que un hombre tan instruido como Mr. el presidente de Brosses 
haya confundido también las ruinas de esta ciudad con las del templo de Belo, ci-
tando en su favor las autoridades que puntualmente prueban lo contrario (Acad. da 
las Inscrip. t. xxvii. p. 32.—44.) 

(2) Carta de la Babilonia, publicada despues de su muerte en 1766. 
(3) Viaje á Turquía, en Persia &c. por un misionero de la Compañía de Jesús 

(E l P. Vülote). p. 39,3. 
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„cocidos al sol, y que se ignora su origen (1)." T a ! vez la proxi-
midad de este edificio ha dado ocasion á que se confunda Bagdad 
con Babilonia; error grosero que ha sido combatido muchas veces , 
y que no obstante ha querido disculparlo un viajero de este siglo 
con razonamientos frivolos (2). 

La relación mas antigua que habla de Babilonia, es la de Ben-
Barat. Diss. jamin de Tude la , judío navarro, que vivia en el siglo XII. Parece 
sobre Benj. t) q U e j a C 0 m p u s 0 d e d i f e r e n t e s r e l a c i o n e s d e l o s R a b i n o s o r i e n t a l e s , 
Huet. Com. V sin duda apoyado en esos términos dice, que ya entonces estaba 
de los Ant. p. "arruinada aquella gran ciudad, y que solo se veian los restos del 

. ^ palacio de Nabucodònosor, donde nadie se atrevia á entrar á causa 
Benj/c. xub d e multitud de serpientes y escorpiones que allí habia. Despues 

de esto, José Scaligero ha pretendido fijar la época de la destruc-
ción total de Babilonia en el año de 1037 de nuestra era. N o alega 
ninguna prueba en favor de esta opinion; pero califica de frenéticos 
á los que se resistieren á adoptarla, aunque se apoyen en las pro-
fecías (3). 

Restos de un puente antiguo, ruinas de unas fortificaciones y 
de la famosa tor re ó templo de Belo, esto fué lo que vió un mé-
dico aleman que viajaba por las márgenes del Eufrates en el siglo 
xvi. „Esta torre, dice, tan arruinada y baja, está llena todavía de 

animales venenosos que no consienten que se aproxime allí nadie, 
,á no ser en dos meses del invierno, en cuyo t iempo no salen de 
„sus madrigueras (4)." Boeventing, contemporáneo suyo, distingue la 
misma torre de un edificio cuadrilátero de ciento veinte y cinpo pa-
sos de circunferencia que él crée haber sido el sepulcro de Belo, y 

Not.deBa- de otro que tiene una media parasanga. Por lo demás, la relación 
Ben' e s t e c o n ^ i r m a ^ue a c a b ° de decir. Texeira, célebre viajero 

156? 157.P" portugués, asegura que en su t iempo solo existian unos vestigios li-
Texeir. Via. geros de aquella famosa ciudad, y que en toda la comarca no habia 
je a las In. j a r m é n o s frecuentado que el terreno donde estuvo edificada an-
dtas c. vm. , s 

Sguarnente. 
Pedro del Valle es el viajero que nos ministra pormenores mas 

circunstanciados, que me he visto precisado á compendiar. Llegado 
al territorio de Babilonia, no vió otra cosa, á distancia de un cuarto 
de legua del Eufrátes, mas que un monte confuso de ruinas, de edi-
ficios y de diversos materiales, los cuales formaban una especie de 
torre ó de pirámide, que él mismo compara á una colina pequeña 
escarpada por un lado, por otro fácilmente accesible, y que parecía 
estar surcada por unos torrentes. En la parte superior habia unas 
grutas profundas propias para defenderse de las injurias del aire. 
Añ ide este viajero: „Fuera del sitio que ocupa esa gran masa de 
„ruinas, todo lo demás del terreno se halla tan descombrado que apé-

(1) Observaciones hechas en Asia; Diario de los Sabios, 1784. p. 334. 
(2) Solo referiré uno de ellos: „Los historiadores y los geógrafo^ que colocan 6 

„Babilonia sobre el Eufrátes, no han querido dar á entender otra cosa sino que es. 
„l iba vecina y en las cercanías de este rio, &c." (.Viaje del P. Villote, pííg. 384). 
Lo contrario han asegurado, diciendo que el rio la atravesaba. Mas una opinion tal 
no merece refutarse, y por lo mismo no me detengo en esto. 

3) Ex falsa propketíarum interpretatione infesti et armati ocvlis igniìis et tv. 
rrmtibus burcis conlevdunt. Not. ad F.useb. p. 130. 

(4) Rauwuljf s Travel oap. 8. Viajaba en 1574. 
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,,nas puede creerse como existió en aquellos lugares la soberbia Ba-
„bilonia, cuyos edificios estaban tan bien construidos y eran tan só-
„lidos y grandes (1)." 

Vengamos ahora á tiempos mas vecinos á los nuestros. Un mi-
sionero de este siglo ha reconocido no solo los montones de ruinas 
de que habla Pedro del Valle, sino también de los restos de unos 
muros grandes, unos que se mantenían en pié, y otros caidos, for-
mados de ladrillo y betún. Todos están sobre la ribera occidental 
del Eufrátes , que corre entre dos edificios antiguos y arruinados (2), 
circunstancia digna de notarse. 

El célebre viajero, M . Niebuhr, que recorrió la antigua Meso-
potamia en 1765, no duda que Babilonia hubiese estado situada en 
el territorio de Hellah, en el lugar que llamaban Ard-Babel, donde 
se encuentran restos de una gran ciudad. Allí se ven á uno y otro 
lado del Eufrátes unas pequeñas colinas minadas, cubiertas de mon-
tones de ladrillo. Mas este viajero examinó ligéramente y de una 
mirada rápida aquel lugar: el mismo parece que lo confiesa cuando 
despues de haber dicho que en su concepto allí habia vestigios del 
templo de Belo, añade : , ,Yo espero que alguno de mis sucesores en 
„este viaje haga indagaciones mas exactas, y nos dé su descripción." 

Este sucesor ha sido M . de Beauchamp, vicario general de Ba-
bilonia, el cual se explica en estos términos; „Se crée que en Hellah 
„(esto es, en su territorio), diez y ocho leguas al Sudoeste de Bag-
d a d , se ven las ruinas de la antigua Babilonia, sobre las orillas del 
„Eufrá tes ; pero estas ruinas no son mas que ladrillos esparcidos; y 
J o único que allí se ve es una especie de torre muy larga, que los 

Viaje á la A. 
rabia, 1.11. ti. 
233. 236. 

Observ. he~ 
chas en Asia. 
Diar. de los 
Sabios, junio 
1784 en 4." p» 
333. 

(1) Viaje. T r . fr. tom. íi. p. 242. Carta xvn. datada en Bagdad á 10 de diciem-
bre de 16Í6. 

(2) Viaje al Levante, por el P. Manuel de San Alberto, manuscrito citado por 
M. d'Anville, Acad. de las Inscrip. tom. xzvin. pag. 256. 

Sin embargo, este viajero no se explica en términos muy claros, y parece que 
no se formó una idea exacta de las ruinas de Babilonia. En su relación manuscrita 
comienza por decir: „An te s de llegar á Helia se descubre una montaña formada 
„de las ruinas de algún edificio grande, y al parecer tiene como dos ó tres millas 
,,de circunferencia. De allí traje unas piedras que tienen grabades unos caracteres 
„desconocidos A la parte opuesta de esta montaña, á distancia de dos leguas, 
„se ve etra del todo semejante, entre los dos pasos del Eufrátes, y á igual distan-
c i a de entrambos." Despues de haber hablado de Helia, y de un lago donde en-
t ra el Eufrátes cerca de esta ciudad, continúa el P. Manuel de San Alberto en es-
tos términos: „Nos dirigimos á la montaña opuesta de que he hablado. Esta se há-
,,lla en la Arabia Feliz, distante una legua del Eufrátes, y la otra en la Mesopo. 
„ tamia á igual distancia del mismo rio, y frente á frente de la otra. Me pareció 
„muy semejante, y de allí tomé unos trozos que también tenían el mismo grabado 
„que los de la primera. Sobre la cumbre de esta, observé un lienzo de muro que 
„se mantenía en pió, y parecía á lo léjos una torre gruesa. Otra masa igual esta-
„ba caida por un lado, y la mezcla era tan dura, que no pude arrancar un tro-
,,zo. Una y otra estaban como vitrificadas, lo que me hizo entender que era de una 
„antigüedad muy remota. Muchos pretenden que esta segunda montaña fué la ver-
„dadeA Babilonia; peio yo no sé qué pueda contestarse con respecto á la otra que 
„es tá enfrente y e3 del todo semejante. Las gentes del pais me contaron mil im-
„pertinencias relativamente á estas montañas; y los Judíos creen que la segunda fué 
„ la prisión de Nabucodonosor." Es constante que esta segunda se halla en el territo. 
rio de Babilonia, y el P. Manuel de San Alberto no debió dudarlo. Ademas, el sue-
lo de Babilonia era bastante elevado para que Jeremías pudiese llamar á esta ciudad 
el Monte Pestífero c. u . Y . 25. sobre lo cual puede verse á Orígenes, t. m . Op. p. 
319. Tal vez el profeta, tomando la parte por el todo, quiso designar el temple de 
Belo, edificado sobre una loma en medio de la 



„Europeos entienden haber sido la de Babel." De un modo mas po-
sitivo habla este viajero en un escrito que publicó á su regreso en 
Francia . „Las ruinas de Babilonia, dice, se ven efect ivamente una 
„legua al norte de Heilah. Se nota allí especialmente una elevación 
„llana en su cima, que no tiene treinta toezas de altura, porque no 
„es tan alta como el cerro de Montmartre , que tiene cerca de cua-
r e n t a : su forma es irregular, y está cor tada por ramblas. Nadie 
„habría sospechado jamas que se habia hecho á mano de hombres, 
„si no se viera la prueba manifiesta de ello en las capas de ladrillo 
„que allí se e n c u e n t r a n . . . . Sobre este montecito, por el lado que 
„mira al rio, hay inmensos escombros, que han servido y sirven to-
„davía para fabri n ar edificios en H e i l a h . . . . A este lugar y á la 
„montana de Babel Jes dan los Arabes vulgármente el nombre de 
„Mukloube, que quiere decir, trastornado de arriba abajo " 

El mismo viajero hace mención también de una muralla de la-
drillo que él calcula tener sesenta ' pies de espesor. „Es t e muro, 
„añade , es perpendicular al lecho del rio, y probablemente era la mu-
„ralla de la ciudad. Encont ré un canal subterráneo que, en lugar 
.,de bóveda, lo cubrían lozas de piedra arenisca, de tres piés de an-
c h a s , sobre seis ó siete de largas. Estas ruinas se extienden mu-
„chas leguas al norte de I íel lah, y demuestran de una manera in-
c o n t e s t a b l e el sitio de la antigua Babilonia (1) ." 

(1) Memoria sobro las antigüedades babilónicas, &c. leida en la Academia de 
Bellas-Letras, é impresa en el Diario de los Sabios del mes de diciembre de 1790, 
en 12°. pág. 241G. 18 24. En una memoria manuscrita de Mr. de Beaucbamp, acom-
pañada de su carta de la Mesopotamia y de su itinerario de marzo de 1781, lias-
t a diciembre de 1789, se lee también lo siguiente: 

„ Y a no cabe duda sobre la posicion de Babilonia; estaba situada arriba de Helia. 
H e recorrido sus cimientos, y (raido de allí unos caracteres babilónicos. En aquellos 
misinos lugares extondia yo la memoria de lo que habia visto. No soy enteramente 
de la opinion de M. d'Anville, que supone á Babilonia dividida en dos partes por 
el rio. A los mismos Arabes, que llevan cuarenta años de estar sacando ladrillos 
de aquellas ruinas para construir edificios en Iiella, les pregunté de intento si ca-
vando la tierra al otro lado del rio, esto es, en la ribera occidental, se encontra-
ban también ladrillos, y me contestaron que no; aunque c iér tamecte al lado opuesto 
del mismo rio hay unas montañas de ruinas, que los Arabes llaman Bronss. Las de 
Babilonia se hallan cxáctamente abajo del montecillo que denominan Baloi, y según 
ác me dijo, en aquellos mismos lugares se extienden tres teguas al norte hasta Moa-
vil, y aun abajo de Helia, lo que viene á ser un espacio de mas de seis leguas. Así 
pues, la posicion de Babilonia no ofrece dificultad alguna. Mr. Niebuhr coloca d 
Helia bajo la latitud de 32.° 28', lo que daria una distancia de 21 leguas y § en-
tra es i ciudad y la de Bagdad, bajo un mismo meridiano, con muy poca diferencia. 
(Heila está reátmente al oeste de Bagdad 5 grados, cuya longitud se dedujo del 
paso de mercurio sobre el sol, observado en Helia e l " 5 de diciembre de 1789). 
Es ta distancia de 22 leguas me parece un poco excesiva; solo se cuentan 18 cuan-
do mas, y de una á otra ciudad se puede ir en línea recta, por ser el camino ufi 
desierto tan plano como una tabla. E n los dos viajes que hice de Bagdad á Helia, 
todo el tiempo de camino que tardé en suma, fué 16$ horas, yendo á caballo ai 
paso de caravana. Mr. Niebuhr supone que hay 13 ó 14 millas alemanas; y dado que 
hubiese 13J, resultarían 22£ leguas de 25 al grado. Es ta distancia tan grande ha. 
ce creer que la latitud que Mr. Niebuhr atribuye á Helia es muy corta. Yo la hé 
computado de 32.° 35' (ántes la habia calculado" de 32." 40'; pero crco que salió 
errada esta observación por defecto del instrumento de que me valí, dando de mas 
lo que Mr. Niebuhr dió de menos); y veo que asi corresponde mejor á la distan-
cia, en cuyo supuesto la latitud de Babilonia debo ser de 3S.° 37', y no menor, 
como pretende Mr. d'Anville lo hiismo que Mr. Niebuhr. Si hay error en mi cál-
culo. s o l o ' p e d o ser en cuan)o a! espacio de camino que supongo hacerse en u q a 
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Por último, terminemos esta cadena de testimonios con las ob-

servaciones de un viajero-ilustrado que á fines del siglo xviii. visitó 
por si mismo el vasto terreno que ocupaba en otro tiempo Babilo-
nia. t i suelo en que estaba situada (dice Mr. Olivier) veinte leguas 
„al sud de Bagdad, no presenta á primera vista ningún vestigio de 
„ciudad; es necesario recorrerlo todo, para observar alaunas desigual-
d a d e s y prominencias, y ver que el terreno ha sido removido en toda 
„su extensión. Hace mas de doce siglos que los Arabes se ocupan 
„en nacer allí excavaciones y sacar ladrillos, con que han edificado 
„en gran parte las ciudades de Cusa, Bagdad, Mesehed-Ali, Mesched-
„ilossein, Helle y casi todas las que se hallan en aquellas comarcas 
„1 ero lo que ha contribuido tan to como ras excavaciones, á hacer 
„que desaparezca la totalidad de las ruinas de Babilonia, es que 
„edificada en un suelo llano, arenoso, sin mezcla de piedras absolu-
t a m e n t e , y en un país donde siempre lia sido escasa la madera se 
„vieron obligados los habitantes á servirse de la tierra que traen los 
„nos y hacer ladrillos de ella, cociéndolos al sol, y entreverándolos 
„con carrizo que allí es muy abundante . Por esa misma razón para 
„los edificios que construían de ese material, usaban comúnmente 
„del betún en lugar de cal. Se deja entender que un edificio de la-
d r i l l o s que no estén cocidos al fuego, cuando llegue á arruinarse no 
„debe dejar vestigios sino muy ligeros fle su existencia, y q ( , e ' los 
„restos deben confundirse con la tierra que los rodeare. Sin embar-
c o , á pesar del t iempo y de los Arabes, á pesar de la poca solidez 
„de aquellos materiales, todavía se descubren algunas reliquias de 
„edificios muy grandes, y de muros muy gruesos "que los Arabes de-
„moheron y eran de ladrillo cocido. -Lo mas notable que hay y pa-
„rece ser restos del templo de Belo mandado construir por Sumi-
r á mis, es un montecillo de extensión considerable, formado de tier-
,,ra en la superficie, del cual han sacado los Arabes grandes ladri-
„ los cocidos, y unidos unos con otros por medio del betún de que 
„hemos hablado. Ent re capa y capa de ladrillos, hay otra delgada de 

carrizo y betún. E n el mismo montecillo, que presenta una forma cua-
d r a d a , y cuya circunferencia es de mil ciento ó doscientos pasos co-
m u n e s , se encuentran varias cavidades, en donde por no estar desem-
b a r a z a d a s , no se puede pene t ra ren toda su extensión, ni adivinar el 
„uso a que estaban destinadas. Se halla situado una legua al norte d e 
„Helle, y un cuar to de legua distante de la ribera oriental del Eufrates 
„En t r e ese montecillo yeí rio hay muchos escombros y muchos cimientos 
„de murallas viejas. Allí es donde se encuentran ordináriamente los la-
„rlriltos grandes que tienen grabados caracteres desconocidos Al 
„occidente del Eufrates se hallan algunas ruinas, y alguna vez sé 'han 
„descubierto también ladrillos con caracteres; pero en vano hemos 
„buscado allí vestigios del palacio de los reyes; n a d a ' h e m o s podido 
„adelantar sobre esto, ni hemos hallado tampoco el sitio de los írm-
e o s de la ciudad (1) ." 

hora. Pero aun cuando yo supusiera que un hombre á pié anda en esc tiempo una 
egua de 20 al grado, se seguirá que Helia estaba á los 32.° 32', y Babilonia á 

á¿. ¿ 4 , resultado que siempre se aproxima mas ¿ mi observación. Ademas 
iíalMlonia está sobre la ribera oriental del Eufrátes, y Helia sobre la o c c i d e n t a l " ' 
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T o d o s estos detalies, aunque no sean tan completos como pu-
diera desearse, son sin embargo bastantes para demostrar el cumpli-
miento literal de las profecías de Isaías y Jeremías. E n ellas dis-
tinguimos desde luego dos cosas: la primera es relativa á los anti-
guos habitantes de Babilonia, quienes experimentaron el castigo con 
que Dios los habia amenazado, habiendo sido la ciudad tomada por 
Ciro, y no siendo los descendientes de ellos mejor tratados por Da-
rio, y ' tal vez ni aun por Xerxes : la segunda es concerniente á la 
misma Babilonia. P a r a conocer mejor la aplicación, es necesario 
aproximar los sucesos. Aquella soberbia ciudad, á consecuencia de 
haber caído en poder de Ciro el año 538 ántes de Jesucristo, dejó 
de ser la capital del imperio de Oriente, y tuvo que someterse á un 
yugo extrangero. Así se cumplió el primer objeto de la profecía. En 
castigo de sus rebeliones fueron derribadas sus murallas el año de 510 
bajo el re inado de Dario, hijo de Histaspes; y he aquí el principio de 
su ruina, anunciada por Isaías y Jeremías . El robo de la es ta tua de 
Bel, la destrucción de su templo por Xerxes en el año de 481, y todas 
las vejaciones que este príncipe hizo exper imentar á los Caldeos, se 
predijeron igualmente por Jeremías. Mas entonces no estaba aun de-
cidida la suerte de Babilonia; subsistía esta ciudad todavía con cierto 
esplendor, pasando en ella los reyes persas la mayor par te del año. 
Alejandro fué quien le dió*el golpe fatal en el año 325 antes de 
Jesucristo, y Babilonia entonces desmantelada, se convirtió bien pronto 
en un desierto. L a s dos primeras emigraciones ocasionadas por la in-
vasión de Demetrio y la fundación de Seleucia verificada en los 
años de 310. y 311; la te rcera emigración, d e q u e fué causa H i m e r o , 
general par to , el año 127 ántes de Jesucristo; en fin, la peste q u e 
acabó de despoblar á Babilonia el año 3 9 de la era vulgar , son los 
únicos acontecimientos, cuya memor ia nos han conservado los his-
toriadores profanos; pero que prueban definitivamente la ruina total 
de aquella g rande y ant igua ciudad. 

Josefo coloca en el reinado de Calígula, la peste de que acabo 
de hablar. Filón, en las representaciones que dirigió á este príncipe 
á nombre de los Judíos de Alejandría, dice que su nación estaba 
diseminada por todo el Oriente, á excepción de la ciudad de Babilonia; 
y habiendo tenido Filón esta comision el año 40 despues de Jesu-
cristo, se sigue que la peste que obligó á los Judíos á salir de Babi-
lonia, debe ser de una fecha mas anterior. Los Jud íos y otros habi-
tantes tuvieron que abandonar entonces aquella desgraciada c iudad, 
donde la insalubridad del aire se fomentaba por las aguas corrom-
pidas del Eufrá tes . Probáblemente el famoso dique construido por 
disposición de la reina de Nitocris, estaba roto, y el lago dest inado á 
recibir las aguas del mismo rio en sus desbordes, que fué también obra 
d e aquella princesa, y se veia todavía en t iempo de T ra j ano , es-
t a b a complétamente lleno. Los Babilonios se vieron muchas veces 
amenazados de semejante desgracia, y lograron evitarla mediante unos 
grandes t raba jos que en su última época les era ya imposible eje-
cutar . 

Antes de la fundación de Babilonia, todo su territorio estaba cu-
biei |o de agua, por manera que los primeros reyes para poblar este 
y la capital, tuvieron que es t rechar el Eufrátes en su lecho. Los P e r -
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In! ' 11 P ° l í t , C a . d e s t r u c t o r a que ordinár .amente han adoptado 
los pueblos conquistadores, plantaron estacadas en medio de aquel 
n o , impidiendo asi la navegación. Alejandro no omitió arbitrio para 
remover esos obstáculos; pero no tuvo tiempo para concluir su obra, 
d e s p u é s de la muerte de este príncipe se abandonó el proyecto, quedan-
do todo por consiguiente en peor estado que ántes. Los muchos ca-
nales de comunicación con el Tigris, que se abrieron arriba de Ba-
Wioma, hicieron " que el Eufrátes bajase y dejara de ser navegable . 
• , r i 0 ' c a m b i a n d o de curso algunas veces en sus inundaciones oca-

sionadas por la disolución de las nieves, lo que sucede en la prima-
vera o en el t iempo del solsticio de estío, debió necesáriámente cubrir 
las ruinas al través de las cuales corria, y mantener los pantanos cir-
cunvecinos. A'd es de esperar que bajo el vugo mahometano, haya 
mejorado el país, pues estos pantanos subsistieron aun despues que 
los caldas fijaron su residencia en Bagdad. 

Isaías habia anunciado que Babilonia se cubriría de pantanos, 
o según la interpretación de los Setenta (1), se perdería en un abismo 
de cieno, lo cual no pudo verificarse sino cuando llegaron á descom-
ponerse los canales (2). Jeremías predijo que el m a r "se ele varia sobre 
Babilonia y la inundaría con sus olas (3). ¿Cómo pudo llegar el mar 
á esta ciudad que estaba tan distante? Antps de esto ya habia dicho 
el mismo profeta: Yo haré su mar desierto (4), cuya expresión explica 
l eodore to , entendiendo por la palabra^ mar la multitud de subditos 
babilonios (5), como si dijera el texto; los perderá todos. El sentido era 
metafórico, y aquel hábil intérprete lo desentraña muy bien. Con-
forme á esto, por Babilonia cubierta de olas ¿no podrá entenderse el 
abandono total en que se habia de ver esta ciudad, quedando redu-
cida á un desierto? Algunos han , pretendido resolver la dificultad de 
otro modo por un pasage de Abidena en que se lée que ant iguamen-
te se daba el nombre de mar (6) á las aguas que habia esparcidas en 
los contornos de Babilonia. Si esta explicación que han adoptado va-
rios comentadores, y entre ellos Calmet, no pasa de conjetura, ¿no val-
dría mas tomar s implemente la pa labra mar por el mismo Eufrátes que 
servia de puerto á los barcos de todas las naciones orientales que co-
merc iaban f recuéntemente con los Babilonios? Esto es tanto r.ia, pro-
bable cuanto que ese modo de explicarse no era desconocido en el 
Oriente, donde los Egipcios dan por lo común al rio Nilo el nombre 
bahr que significa mar. 

Estas aguas que cubrieron en un instante á Babilonia, la hicie-
ron bien pronto inhabitable, quedando reducida, como dice Isaías, á 
ser madriguera de insectos, reptiles, aves nocturnas «fec. En cuanto 
al nombre de estos animales han aventurado los intérpretes antiguos 
diversas conjeturas. A l g u n o s como S. Gerónimo, han llegado á presu-
mir que habia allí sirenas; otros que Babilonia era la -habitación de 

c. x i . i . p .4 t . 
Strub. 1. xv. 
p. 509. 
Arr. Exped, 
Alsx. 1. vu . 
6.21. 
Slruh. 1. xv. 
p. 508. 

Arr. 1. vi:i 
c . 21. 

Ucrb. BlbJ. 
Or. [». 159, 

xx re iv. 13, 
14. el 15. 

S. Weron. 
in ¡sai. t . iit. 

(1 ) Cap. 14. 23. 
(2 ) S. Cyrill. in Esai. pág. §38. Theodnr. in Esa!, p. G5. 
(3) Aseendit super Babylonem mare; multitudine fluctuum cius opería c?í. J o j s m , 

ip. 51. t 42. 
(4) Et desertum faciam mare eius Cap. 51. t 36. 
(5) In Jerem. p. 272. 
(6) Abyden. ap. Eusel. Praep. evang. lib. ix. cap. 61. pág. 349. 
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Op. c. xiv. p. los demonios; y cada cual explica el texto á su modo sobre este punto, 
154- , que no es aquí de gran importancia, y cuya dificultad pudiera resolverse 
?roc¿p

a ' i(}ap' por otro medio. En electo, usando Isaías en este lugar de las mis-
216,S"1 ' mas expresiones que en su profecía sobre Edom, y que emplea el pro-
¡sai. xxxiv. f e t a jVahum con relación á Nínive, ¿no deberán tomarse solamente en 

1%ltnm iu sentido figurado para hacer una pintura mas horrible del estado de 
11."Vid.'Ka- ruina y desolación en que debían venir á parar las ciudades heridas 
linski, in Na. del anatema? Esta opinion, que es la de S. Cirilo y Teodoreto, me pa-
hum vatio, p. r e C e l a mas probable. 
£ cyrill. in El modo progresivo de cumplirse las profecías, es un medio de 
Esai. t. íi. que Dios se vale para perpetuar la memoria de sus oráculos, y hacer 
Og. p.239. ( j u e | o s hombres no los pierdan nunca de vista. Esta marcha ni es 
Esai° Ti'í oculla ni insensible; la vara que hiere se manifiesta de cuando en cuan-
Op. p. 62. do, circunstancia que es de notarse principálmente con respecto á Ba-

bilonia. Su ruina tuvo diferentes épocas, y de las últimas fué cuando 
el parto Himero saqueó aquella ciudad, que desde entonces dejó de 
merecer tal nombre. „Mis ojos, dice el Señor á Miqueas, serán testi-
g o s de su castigo estrepitoso; será arruinada hasta sus cimientos, y 
„será hollada á los pies como el cieno de las calles (l).11 En efecto, al 
cabo de mucho tiempo no se andaba en ella sino sobre las ruinas de 
sus muros y edificios, en medio de las cuales desapareció repentina-
mente. Su posicion local ' llegó a ser un problema, y no vino á reco-
nocerse sitio despues de ñiuchas indagaciones (2). Hoy dia los viajeros 
apénas descubren los vestigios de aquella reina de las ciudadés; los 
pisan con tanto desprecio como admiración, y aun creen lograr un 
triunfo de ella todavía, t rayendo de allí una porcion de sus escombros 
(3) . Su territorio está absolutamente desierto, no pasan por allí las 
caravanas, y, el comercio de Bagdad á Bassora se hace por el Tigris. 
Todo ha concurrido á que se cumpliera literálmente aquella predicción 
de Jeremías sobre la ruina de Babilonia: Terra inhabitabilis et deserta, 
térra in <¡ua nullus habilet, ncc transeat per eam ftlius hominis (4). 

(!) Nunc erit in culcationem et Ivtnm plateanm. Mich. c. 7. 10. 
(2) D' Anville, Mein. sobre la posicion de Babilonia, Acad. de las Inscrip. t. xxvm. 

pag; 246. 
(3) Unos ladrillos con caracteres desconocidos, y semejantes á los de Persépolis. 

Tal vez estos caracteres son letras numéricas. E n el gabinete nacional de antigüe-
dades se ven algunos ladrillos de esos, que depositó allí el abad de Beauchamp, y se 
encargó de recogerlos conforme á las instrucciones de la academia de Inscripciones 
y Bellas Letras. En una de sus cartas escrita de Bagdad con fecha 20 de octulre 
de 1786, y dirigida al mariscal de Castries, habla de unas inscripciones halladas en 
las ruinas de Babilonia. „ H e conseguido, dice, reciéntemente un monumento. Este es 
„un cilindro de barro cocido, de ocho pulgadas de largo sobre euatro de diámetro, 
,,y cubierto en toda su longitud con una inscripción cuyas letras no tienen mas de 
„dos lineas de altura. Estos caracteres no Be parecen absolutamente á los que se usan 
„en el país, es decir, que ni son caldeos, n i siriacos &c.; pero sí creo que tienen 
„alguna semejanza con los de las inscripciones de Persépolis que describe Chardin." 
La Academia ha tenido á la vista un monumento de este género, que se descubrió 
á poca distancia del Tigris, y es un pedernal de color negro, cargado de caracte. 
res persepolitanos y de bajo relieve, el cual fué traido por M. Michau y colocado 
despues en el gabinete de medallas. „Hace poco tiempo, añade M. de Beauchamp, 
„que cavando la tierra se encontró una sala integra, y en una de sus paredes esta-
,,ba muy bien esculpida IR figura de una vaca en relieve, lo cual pudiera dar algu-
,,nn luz. sobre la antigua religión de la Caldea." 

(4) Jereia. c. 51. Í¡ 43. según el hebreo. 

A estos testimonios debemos añadir otro mas reciente todavía, que es de M Oli-
vier, quien hablando de los grandes ladrillos que se encuentran en el territorio de 
Babilonia, dice: „Yo he traido un ladrillo bien diferente con otros caracteres; no tie-
,,ne mas que dos pulgadas y media de largo y dos de ancho: por un lado está con . 
„vexo, y plano por el otro; su grueso mayor es de una pulgada. Allí se ven 
„siete filas de letras con una interrupción entre la tercera y cuarta fila: estas letras 
„parecen trazadas con mas cuidado que las que se ven en los grandes ladrillos." 
Viaje al imperio Otomano, «j-e., tom. n., páginas 437 y 438. Por último. Mr. Millin 
acaba de hacer abrir una lámina de la piedra de Mr. Miehaux, y la ha publicado 
en su coleccion de monumentos inéditos, láminas viu. y ix., con notas que merecen 
leerse, tom. i . pág. 58., 
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